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Informe  sobre  la  abolición  de  la  pesa. 


Dictamen   del   Caballero    Regidor   D.    Francisco   de   Arango 

al    Ilustre   Cabildo. 


Muy  Ilustre  Ayuntamiento: 

1  En  16  de  enero  del  año  anterior  acordó  V.  S.  M.  I. 
que  el  Caballero  Sindico  D.  Jost^  de  Ferregut  y  yo,  como 
Diputado,  dijésemos  lo  que  nos  pareciera  sobre  la  eficaz 
instancia  que  últimamente  hizo  el  Si*.  D.  Carlos  Pedroso 
para  que,  cuando  nó  de  destruirse,  trataran  de  disminuirse 
los  considerables  males  que  al  ramo  de  ganado  mayor  y 
a  todos  los  de  la  fortuna  pública  causa  el  injusto  grava- 
men comunmente  conocido  con  el  título  de  pesa. 

2  El  Caballero  Síndico  desempeñó  su  encargo  en  10 
de  setiembre  último  y  menos  ocupado  de  probar  la  reali- 
dad y  extensión  de  tan  notorio  desorden,  que  de  descu- 
brir el  camino  de  conseguir  su  remedio,  concluye  con 
discreción,  proponiendo  que  el  Cabildo  pida  á  su  digno 
Jefe  que  en  una  Junta,  compuesta  de  S.  S.,  del  Sr.  Sub- 
inspector Genenil  de  las  tropas  de  la  Isla,  de  dos  Comi- 
sarios de  este  Ayuntamiento  y  del  mismo  Caballero  Sín- 
dico, se  tome  en  consideración  este  inveterado  abuso  y  se 
Imsciue  su  remedio  sin  contiendas  ni  demoras. 
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3  Yo  suscribí  desde  luego  á  t«an  saludable  propuesta. 
Dije  que  por  este  medio  se  conseguiría  más  de  lo  <iue  se 
había  logrado  por  tantos  como  inútilmente  se  habían  em- 
pleado hasta  ahora.  Reconocí  al  propio  tiempo  que,  des- 
pués de  tantos  gritos  y  de  tantas  papeladas,  sería  hasta 
imbecilidad  formar  nuevos  expedientes  para  probar  lo 
probado  y  que  en  lugar  de  hablar,  sólo  debía  ya  tratarse 
de  obrar  y  poner  remedio. 

4  El  Cabildo,  sin  embargo,  quiso  que  con  más  deten- 
ción meditase  yo  el  asunto,  y  por  escrito  dijese  cuanto 
me  ocurriese  sobre  él.  He  visto  con  prolijidad  las  di  ver- 
sas  quejas  que,  desde  el  año  1777,  se  han  dado  hasta  el 
presenta  y  mientras  más  examino  este  montón  de  papeles, 
más  me  admiro  y  me  confundo  de  que  á  su  pesar  exista 
ese  mortal  enemigo  del  público  bien  de  esta  Isla. 

5  Permítame  V.  S.  M.  I.  que  en  su  presencia  descu- 
bra la  causa  de  este  fenómeno;  que  en  su  presencia  diga 
que  la  causa  de  un  desorden  que  conocemos  todos  y  todos 
deploramos,  es  no  Ua^ber  querido  el  Cabildo  usar  de  sus 
facultades.  Las  leyes  en  general,  las  municipales  de  esta 
Isla  y  posteriores  Keales  cédulas  sujetan  expresamente 
á  la  autoridad  de  V.  S.  toda  la  economía  del  asunto  de 
la  pesa.  Y  no  puede  comprenderse  que,  deseándolo,  el 
Cabildo  no  haya  tomado  tiempo  hace  el  partido  que  debía, 
ni  menos  puede  disculparse  que  cuando  á  20  de  agosto 
de  1803  ocurrieron  los  hacendados  quejándose  de  sns 
desgracias,  que  cuando  tan  vivamente  las  pintó  D.  An- 
drés de  Jáuregui,  Síndico  que  eiu  entonces,  se  adoptase 
por  V.  S.  el  estéril  é  ilegal  temperamento  de  presentarsd 
judicialmente  y  en  calidad  de  suplicante,  en  el  Tribunal 
de  Gobierno,  pidiendo  que  se  aumentara  de  cinco  á  diecio- 
cho reales  el  precio  (juc  se  pagaba  por  la  carne  de  la  i>esa. 

6  V.  S.  me  ha  mandado  que  hable  y  para  que  yo  le 
diga  lo  que,  según  mi  dictamen,  debió  ejecutarse  entonces 
y  debe  ejecutarse  ahora,  es  menester  que  recorra,  aunque 
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sea  con  brevedad,  la  Listona  de  este  negocio;  que  dé  una 
idea  de  lo  que  ñié  en  los  tiempos  primitivos  y  de  lo  que 
en  los  nuestros  es. 

7  Llamo  primitivos  tiempos  aquéllos  en  que  perma-^ 
neeimos  sin  considerable  aumento  en  los  ramos  de  culti- 
vo y  en  que  todos  nuestros  bienes  consistían  principal- 
mente en  inniensos  territorios,  ó  mejor  dicho,  en  desieitos 
destiniulos  á  la  crianza  silvestre  de  cerdos  y  ganado;  de 
los  cuales  se  sacaba  todo  lo  (lue  de  ambas  clases  consu- 
mían nuestros  mayores.  Y  llamo  tiempos  i>osteriores 
aquéllos  en  que  la  agricultura,  aumentcindo  nuestros 
medios  y  por  fuerza  nuestro  lujo,  introdujo  entre  otms 
cosas  el  gusto  de  comer  cebadas  his  carnes  de  puerco  y 
vaca  y  creó  para  este  fin  otra  clase  de  ganaderos  en  tie- 
ritis  de  pasto  labi*ado,  los  cuales,  sin  más  auxilios  que  el 
de  la  mayor  bondad  6  excelencia  de  sus  carnes,  se  han 
hecho  en  poquísimos  años  dueños  de  todo  el  consumo  que 
so  hace  en  nuestro  mercado  por  los  que  no  son  militares. 

8  Importa  poco  fijar  la  época  eii  que  se  introdujo  ó 
sintió  esta  novedad;  pero  los  más  la  fijan  en  1 760.  Lo 
cierto  es  que  nuestras  leyes  ó  reglas  sobre  el  abasto  de 
carnes  fueron  muy  anteriores  y  por  tanto  nada  pudieron 
disponer,  ni  en  efecto  dispusieron,  sobre  las  reses  cebadas 
ó  criadas  en  potreros.  Gontrujose  la  nueva  Ordenanza 
á  sólo  lo  quje  conocía,  que  eran  los  hatos  de  vacas  y  corra- 
les de  puercos,  cuan<lo  trat-ó  de  aneglar  tan  importante 
negocio. 

1)  Este  an*egIo  se  ordenó  por  los  principios  económi- 
cos que  en  toda  la  Monarquía  gobernaban  por*  entonces 
y  con  la  sencillez  que  pedia  una  colonia  naciente.  La  tasa 
en  todos  los  ramos  de  mantenimiento  era  el  sistema  rei- 
nante, y  en  el  articulo  de  carnes  era  además  un  axioma 
el  DO  dejar  en  incierto  la  provisión  de  los  pueblos.  Fiel 
á  estos  dos  principios,  el  autor  de  nuestras  Ordenanzas, 
después  de  establecer  las  posturas  ó  tasa  de  todo  comes- 
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ncn  y  se  trateu  de  impugnar,  inájs  sensible  se  lia  de  hacer 
su  solidez  y  su  fuerza. 

23  Supongamos  (pie  sea  cierto  que  el  militar  de  la 
Habaua  no  puede  vivir  con  su  prest.  Pero  |se  ha  di- 
cho al  Cabildo  (lue  cuide  de  completarlo?  ¿Se  le  ha  di- 
cho <iue  ese  déficit  lo  saipie  precisamente  del  afligido 
bolsillo  del  ganadero  y  del  ganadero  mas  indigente? 
¿Se  le  ha  prevenido  acaso  que  lo  saque  de  tal  modo  que 
la  contribución  para  ¿\  sea  doble  de  lo  que  pei-cibe  ó  apro- 
vecha el  militar?  Las  uervioisas  reflexiones  que  ha  he- 
cho sobre  este  último  punto  el  Caballem  Síndico  en. su 
anterior  representación  ^*  la  notoriedad  de  los  escíndalos 
que  se  cometen  en  el,  me  ahorran  el  desagrado  de  probar 
que  la  mitad  de  lo  que  el  hatero  contribuye  se  queda  en 
las  Ínfleles  manos  de  los  manipulantes  del  ramo;  ]>ero  no 
puedo  menos  que  decir  á  V.  S.  M.  I.  que  entre  muchos 
documentos  que  de  oixleu  del  Consulado  reunió  sobre  la 
presente  materia  su  diligente  Secretaria),  se  hallan  unos 
apuntes  del  último  Mayor  de  Plaza,  el  Sr.  D.  Manuel 
Cabello,  en  que  no  sólo  confiesa  el.  tamaño  del  desorden, 
sino  que  por  ellos  concluye  en  que  es  justa  y  necesaria  la 
abolición  de  la  i)esa,  con  tal  de  que  en  efectivo  paguen 
los  gauíuleros, — me  equivoco, — los  ganaderos  de  hatos,  lo 
que,  en  último  análisis,  viene  a  percibir  el  militar. 

24  Sería  siempre  muy  proficua  pai-a  el  agobiado  hate- 
ro esta  capitulación,  y  seiú  siempre  laudable  la  intención 
que  la  dictó;  jiero  el  Cabildo  que  por  ningún  motivo  de- 
bía asentir  á  (lue  los  hateros  fuesen  los  que  pagaran  una 
contribución  que,  en  cavso  de  ser  precisa,  debía  i*ecaer  so- 
bre todos  y  Ciida  uno  de  los  que  en  nuestro  distrito  viven 
bajo  la  protección  y  amparo  de  la  gente  de  ¿uerríi,  ni  tie- 
ne facultades,  ni  luces  para  determinar  lo  que  debe  eje- 
cutarse en  semejante  materia,  y  lo  más  que  puede  hacer 
es  decir  lo  que  sobre  ella  conviene  (pie  se  examine  y  tie* 
ne  ya  examinado. 
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25  Conviene,  en  primer  lugar,  examinar  si  es  verdad 
que  nnestni  troim  no  puede  pagar  á  más  alto  precio  la 
carne  que  necesita.  Sobre  lo  cual  puede  el  Cabildo  decir 
de  pranto  que  la  tropa  de  Nueva  Orleans,  que  tuvo  siem- 
pre igual  prest,  pagó  constantemente  la  carne  á  precios 
mucho  más  subidos;  que  el  Ejército  de  operaciones  que  vino 
con  el  Sr.  Victoriano  de  Navia,  pudo  pagar  á  dieciocho  y 
medio  reales  la  carne  que  consumía,  y  no  percibía  sin  em- 
bargo más  prest  que  el  de  la  guarnición,  y  jmr  último,  que 
la  carne  es  uno  de  los  muchos  artículos  que  el  militar  nece- 
sita para  su  subsistencia,  y  que  de  la  misma  manera  que 
ha  sufrido  la  «alteración  que  aquéllos  han  tenido  y  tienen, 
parece  que  puede  y  debe  sufrir  las  que  la  carne  tenga  y 
tuviere  en  adelante;  que  de  la  misma  suerte  que  sufre  y 
nada  reclama  contra  la  libertad  de  la  de  puerco,  que  es- 
taba, como  la  de  vaca,  sujeta  á  la  pesa  y  tasa,  se  conforme 
y  nada  diga  contra  los  necesarios  arreglos  que  en  ésta 
deban  hacei*ae. 

26  Y  no  es  lo  mismo  decir  que  la  tropa  no  puede  pa- 
gar á  más  alto  precio  la  carne  de  vaca,  que  decir  que  ese 
alto  precio  vá  á  estrecharla  demasiado.  Yo  bien  sé  que 
son  miserables  los  sueldos  de  los  militares  y  tengo  por 
cosa  justísima  el  que,  al  ejemplo  de  España,  se  les  aumen- 
te acá  hasta  el  punto  conveniente;  pero  de  aquí  no  se  in- 
fiere ni  que  deba  hacerse  este  aumento  sólo  con  propor- 
ción al  que  se  hiciere  en  la  carne;  ni  que  para  hacerlo  sean 
justas  ó  precisas  nuevas  contribuciones.  Los  militares, 
de  cierto,  clamarán  ))or  mucho  más  y  los  vecinos  de  esta 
Isla,  después  de  ha^er  ver  todo  el  peso  de  las  cargas  (lue 
sostienen,  dirán»  (pie  el  Real  Emrio  (pie  de  ellos  no  saca- 
ha  há  treinta  años  cuatrocientos  mil  pesos,  saca  ya  más  de 
dos  y  medio  millones,  y  que  ellos  son  suficientes  para  pagar 
decorosamente  á  todos  los  que  están  empleados  en  la  de- 
fensa y  gobierno  de  esta  Isla  y  dejar  á  S.  M.  un  sobrante 
muy  lucido. 


u 

27  Conviene  en  segundo  lugar  que,  en  caso  de  que  no 
basten  tan  convenientes  razones  y  sea  preciso  que  este 
pueblo  pague  separadamente  á  su  guarnición  lo  que  ahora 
saca  de  la  i>esa,  que  se  haga  en  todo  rigor  el  examen  de 
este  asunto,  separando  con  escrúpulo  las  granjerias  y  tor- 
pezas que  «e  cometen  en  vi  y  poniendo  en  platos  limpios 
lo  que  en  un  quinquenio  de  paz  entra  efiíct.ivamente  de 
resultas  de  la  pesa  en  el  bolsillo  del  militar  y  dejaría  de 
entrar  en  caso  de  suprimirse  a(|uélla. 

28  Y  cuando  llegue  á  adquirir  este  conocimiento  y 
estemos  en  precisión  de  dar  un  equivalente,  entonces 
convendría  por  último,  como  lo  insinuamos  antes,  que  se 
saque  de  la  substancia  de  todo  nuestro  vecindario,  tanto 
rural  como  urbano,  buscando  del  modo  posible  la  igual- 
dad y  la  justicia  que  siempre  debe  observarse  en  toda 
contribución. 

29  El  Cabildo,  en  mi  dictamen,  no  debe  esperar  que 
llegue  el  caso  de  ejecutarlo,  porque  la  justificación  res- 
l)etable  del  caudillo  que  tiene  actualmente  la  Isla,  ni  es 
posible  que  sostenga  una  obligación  que  no  existe,  ni  que 
sobre  las  ruinas  de  un  abuso  tan  palpable  que,  cuando 
más,  puede  durar  lo  poco  que  puede  durar  la  destrucción 
de  los  hatos,  quiera  establecer  para  siempre  un  gravamen 
tan  enorme. 

30  Como  Gobernador  Político  no  puede  S.  S.  negar- 
se á  la  aprobación  del  acuerdo  que  debe  V.  S.  hacer  es- 
t^  día,  para  que  ó  cese  del  t<)do  la  pesa  de  ganado  vacuno 
ó  se  pague  por  la  troi)a  al  moderado  precio  que  los  hate- 
ros proponen  en  su  última  representación  y  se  señalare 
cjula  año  i>or  la  autoridcwl  <lcl  Cabildo. 

IM     Y  si,  como  Cai>itán  (xcneral,  encuentra  que  es  ini- 

.  )M)sil)1c  que  pueda  sufrir  este  golpe  el  reducido  haber  de 

la  tropa  de  esta  plaza,  su  autoridad  es  bastante  para 

buscar  el  remedio  en  aquellos  mismos  fondos  que  se  le 

proporcionaran  para  habrr  socorrido  sin  orden  esi>ecial 
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del  Rey  las  guaniicioues  de  Florida,  Panzacola  y  Puerto- 
Rico,  para  alimentar  las  innumerables  familias  de  la  isla 
de  Ssinto  Domingo;  para  auxiliar  con  cuantiosas  sumas 
á  las  colonias  y  navios  franceses  y  para  ocurrir  á  las 
atenciones  de  la  Real  Factoría  y  la  Marina,  que  antes  se 
mantenían  de  particulares  situsvlos  y  'hoy  casi^e  sostie- 
nen con  las  Jíentas  de  estii  Isla;  de  la  Marina  repito  que 
nombrada  casualmente  me  recuerda  que  ella  ofrece  una 
convincente  prueba  de  la  incontrastable  justicia  de  la  soli- 
citud de  los  hateros,  pues  ese  cuerpo  militar,  que  casi  es 
tan  antiguo  en  la  Habana  como  su  guarnición  y  que,  como 
ella,  á  los  principios  tomaba  de  carnicería  la  carne  (pie 
con8uuiía,'la  paga  como  todos  al  precio  que  pide  el  tiempo. 
l\2  He  concluido  y  me  parece  que  he  fundado  cuanto 
he  dicho.  Pero  si  me  e(piivoco,  y  el  Cabildo  vé  razones 
que  deben  hacerle  temer  que  no  puede  ser  tan  fácil  la 
aprobación  del  acuerdo  que  he  propuesto;  si  teme  que  por 
lograrlo  todo,  tal  vez  todo  lo  aventura,  yo  me  rindo,  como 
siempre,  á  su  superior  prudencia;  y  con  tal  de  que  empe- 
cemos declarando  de  nuestra  píutc  que  la  pesa  ó  no  debe 
existir  más,  ó  debe  quedar  siyeta  á  la  ley  de  Ordenanza, 
con  tal  de  que  se  comunique  este  acuerdo  al  Sr.  Gober- 
nailor  Político  en  la  foruia  acostumbrada  para  todos  lo 
que  se  hacen  en  las  materias  (pie  están  sujetas  á  nuestro 
Gobierno  adóptense,  en  hora  buena,  todos  los  tempera- 
mentos que  se  juzguen  oportunos  para  evitar  contiendas 
con  la  Capitanía  General,  que  se  le  envíe  el  expediente 
con  todos  sus  fundamentos  y  (pie  también  se  le  ofrezca 
ajustar  todas  las  diferenciíis  que  ocurrieren  sobre  él,  por 
medio  de  concurrencias  habidas  ante  su  Superior  autori- 
dad, con  asistencia  <le  los  Jefes  y  Magistrados  que  en  esto 
tengan  intervención. 

Habana,  febrero  de  1807. 


Informe  del  Síndico  en  el  expediente  instruido  por  el 
Consulado  de  la  Habana  sobre  los  medios  que 
conviene  proponer  para  sacar  la  Agricultura  y 
Comercio  de  la  Isla  del  apuro  en  que  se   hallan. 


Y  ¿cómo  se  pudo  concebir  la  ilusoria 
esperanza  de  levantar  sobre  el  desalien- 
to de  la  agricultura  unas  profesiones 
dependientes  por  tantos  títulos  de  su 

Erospcridad?  ¿Era  esto  otra  copa  que  d«;- 
ilitar  los  cimientos  para  levantar  d 
edificio? 

(Informe  del  Sr.  JorcUanos  en  el  Ex- 
jyedienie  de  Ley  Agraria^  jmrrafo  325.) 

Sres.  Presidentes  y   Vocales  de  la  Junta  Consular:: 

Malos  que  resultan  de  no  haber  instruido  á  su  tiempo  esto  importante 
expediente. — Origen  del  comercio. — Parte  que  tienen  en  él  los  que 
se  conocen  con  el  nombre  de  comerciantes.— -Se  designan  y  gradúan 
loa  diferentes  intereses  do  nuestra  nación  en  el  comercio  do  esta 
Isla. — Todos  aquéllos  de})enden  del  fomento  que  ésta  tenga. — Se 
prueba  con  evidencia,  viéndola  en  su  nulidad  y  en  su  floreciente  esta- 
do.— Actual  decadencia  y  distracción  de  nuestra  metrópoli. — Mise- 
ria de  esta  Isla. — En  tan  nuevas  v  extraordinarias  circunstancias  no 
puede  ser  útil  el  sistema  mercantil  que  se  combinó  y  estableció  en 
otras  muy  diferentes. — Es  de  toda  precisión  y  de  toda  utilidad  salir 
por  nuevos  caminos  del  sipuro  del  momento. — Y  examinar  igual- 
mente cuáles  serán  los  mejores  para  que  en  lo  sucesivo  florezca  y 
sea  provechoso  al  comercio  de  esta  Isla. 

1    El  lastimoso  asunto  que  hoy  ocupa  la  atención  de 

este  Cuerpo  y  vecindario,  no  lo  sería  en  tmito  grado,  si 

todos  sobre  él  tuviésemos  el  mismo  modo  de  pensar.  Es- 
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ta  nniformkltaíl  de  sentimientos  y  votos,  que  es  el  consue- 
lo (le  los  pueblos  en  liis  grandes  desventuras,  tal  vez 
existiría  en  el  nuestro  si  hubiesen  sido  atendidas  las  anti- 
cipadas instancias  que  por  V.  S.  (1)  se  hicieron  para  dará 
este  negocio  toda  la  publicidaíl  é  instrucción  que  necesita. 
Probable  es  que  presentados  en  su  grande  claridad  los 
hechos  y  los  principios  más  esenciales  del  caso,  hubiése- 
mos establecido  en  el  espíritu  público  la  unión  y  confor- 
midad que  tienen  sus  intereses;  y  al  menos  se  habría 
logi'ado  la  ventííja  inestimable  de  tener  ya  preparados, 
desengaños  para  el  error  y  apoyos  para  la'  verdad.  Sin 
tan  precisos  auxilios  nos  asalta  este  tropel  de  cuidados  y 
de  angustias  y  en  la  urgencia  de  remediarlas,  me  veo 
obligado  por  mi  oficio  y  los  ineceptos  de  V.  S.  á  suplir 
en  lo  posible  la  instrucción  de  este  expediente  y  dar  con 
precipitación  un  dictamen,  que,  aun  sin  ella,  es  superior 
íi  mis  fuerzas  y  débiles  conocimientos. 

2  No  es  preciso  tener  muchos  para  ver  con  evidencia 
que  las  personas  ó  clases  que  producen  y  consumen  la 
materia  del  comercio,  son  las  que  en  realidad  le  dieron  su 
ser  primitivo  y  siempre  dan  su  alimento.  Y  cualquiera 
que  conozca  la  historia  civil  del  hombre,  sabe  que  el  mis- 
mo comercio  debió  subsistir  largo  tiempo  sin  necesidad 
alguna  de  intermedios  ó  de  agentes.  Después  que  se  muí- 
tipliciiron  las  primeras  relaciones,  en  proporción  fueron 
naciendo  y  también  multiplicándose  los  gi-emios  que  las 
fiícilítan.  El  conductor  terrestre,  el  conductor  marítimo, 
el  mejorador  ó  fiíbricante  de  primeras  míiterias,  el  que 
compi-a  en  la  abundancia  i>ara  vender  en  la  escasez,  el 
(pie  hace  la  misma  operación  para  países  extranjeros  y  el 
(pie  de  cuenta  de  otros  ejecuta  estos  negocios,  vinieron  á 

(I)  Comenzaron  en  15  de  fehrero  do  J8Ü4.  Se  repitieron  en  23  du 
abril  del  mismo^  y  sipiieron  en  8  y  23  de  niarzo^  1*3  y  25  de  miyn  y  2 
de  junio  de  18lk5. 
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auxiliar  al  comercio  muolio  después  que  existiese  entre 
hombres  y  sociedades.  Le  son  de  mucho  provecho  si  en 
efecto  desempeñan  el  encargo  de  auxiliares,  y  de  muchí- 
simo daño  si  llegan  A  creer  que  ellos  son  el  mismo  co- 
mercio 6  su  causa  y  procuran  adelantos  con  perjuicio  del 
orígen  y  ocasión  de  su  existencia. 

3  La  isla  de  Ouba  que  tóntos  consumos  hace  hoy  y 
que  tan  inmensamente  puede  aumentarlos  todavía,  los 
disminuirá  en  proporción  de  la  baja  que  tuvieren  en  can- 
tidad 6  en  precio  sus  frutos  ó  producciones.  La  industria 
nacional  que  nos  provee  (y  proveerá  eteniaraente  de 
cuanto  pueda  convenirle)  es  la  primera  en  sentir  la  funes- 
ta reacción;  el  mismo  golpe  reciben  las  contribuciones 
públicas  y  con  igual  prontitud  llega  el  sacudimiento  hasta 
el  último  eslabón  de  esta  cadena  eléctrica,  que  es  el  de 
los  auxiliares  ó  agentes  de  nuestro  comercio. 

4  Materialmente  lo  han  visto  desde  que  nuestros  fru- 
tos empezaron  á  decaer  y  desde  entonces,  al  menos,  de- 
bieron abrir  los  ojos  y  conocer  que  su  fortuna  en  esta 
parte,  que  la  de  aquella  Madre  Patria  que  todos  amamos 
con  igual  ternura,  y  todos,  por  los  mismos  motivos,  desea- 
mos enriquecer,  está  en  verdadera  dependencia  ó  en  ra- 
zón la  más  directa  del  estado  de  nuestras  fuerzas. 

5  Por  los  registros  de  la  antigua  Compañía  de  la  Ha- 
bana y  todos  los  de  aquel  tiempo,  se  sabe  que  hasta  el 
año  de  1763  sólo  venían  de  España  tres  ó  cuatro  embar- 
caciones para  nuestm  total  provisión;  que  para  cuidar  de 
sus  ventas  y  retornos,  no  teníamos  más  auxiliares  que 
los  pocos  dependientes  de  la  citada  Compañía;  que  la  ex- 
tracción de  azúcar  anual  no  llegó  en  aquel  cuatrienio  á 
21,000  anobas  y  que  por  todos  derechos  entraban  en  Ca- 
jas Reales  menos  de  300,000  pesos. 

6  El  brazo  fuerte  y  bendito,  del  Sr.  P.  Carlos  III 
rompió  las  crueles  cadenas  de  esa  Compañía  exclusiva,  y 
abriendo  la  primera  brecha  al  poder  de  los  ílotistas,  nos 
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pei^mitió  que  tuviésemos  direeta  eomuuicacióu  cou  todas 
las  i)roviiicias  de  España.  Admiraron  las  resultas  de  tan 
sabia  providencia  y  se  extendió  á  todas  partes  el  año 
1778;  siguieron  las  lecciones  prácticas  de  la  incontestable 
utilidad  del  benéfico  sistema;  y  entre  los  varios  ensan- 
ches que  sucesivamente  ha  tenido,  logramos  lo  que  nues- 
tros abuelos  y  sobre  todo  los  flotistas,  liubiemn  quizás 
mirado  como  delito  de  Estado,  esto  es,  que  se  permitiera 
á  extranjeros  libre  entrada  en  ^cstos  puertos  con  esclavos 
é  instrumentos  de  cultivo. 

7  Volamos  con  estas  alas  y  llegamos  á  las  nubes  con 
las  nuevas  que  nos  dio  la  caida  de  Santo  Domingo,  la 
auquisición  felicísima  de  la  caña  de  Otabiti  (2)  y  los  opor- 
tunos auxilios  de  nuestro  sabio  Gobierno  (3)  Y  la  gueriu 
con  ingleses,  que  tanto  daño  bacía  antes,  tampoco  nos  per- 
judicó; poniue  los  anteriores  qemplosmos  alentaron  á  pe- 
dir lo  que  nadie  en  otro  tiempo  hubiera  osado  pensar,  y 
porque  la  buena  suerte  quiso  que  hubiese  aquí  Jefes  Ar- 
mes é  ilustrados  (4)  que  cerrasen  los  oidos  al  grito  de  la  ig- 
norancia y  i)ermitieran  el  comercio  libre  y  general  de 
neutrales. 

8  Tanto  i)udieron  esos  gritos,  que  sorprendieron  un 
momento  la  justificación  del  Rey  y  le  arrancaron  la  orden 
de  la  prohibición  de  neutmles  (5),  que  pudo  muy  bien  haber 
sido  la  de  nuestra  entera  ruina,  si  de  ella  no  nos  salvase  la 
rectitud  y  bondad  del  benemérito  Jefe  (C)  que  tantos  bienes 
nos  ha  hecho  en  los  últimos  nueve  años.  Pero  echando 
sobre  sí  toda  la  respons;ibílidad,  tuvo  por  fin  la  gloria  de 


(2)  A  epta  adiiuiín^ióii  quizá  pc  debe  el  que  na<*etroH  ingoiiio?  es- 
to n  en  pié  todavía. 

(3)  Véa.«»t'  el  docnmeiito  numen)  1. 

(4)  El  Excnio.  Sr.  Ci»nde  de  Santal  Clara  y  el  Sr.  1).  Jo?é  Vahhí 
Valiente. 

(5)  La  de  20  de  abril  de  ITiü). 

((»)     El  Sr.  Marqiuv^  de  Suuieruelof. 
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que  la  nación  entem  conociese  sus  aciertos,  cuando  llegó 
la  paz  y  le  presentó  aípiella  Isla,  que  el  año  1763  ca^^i  nada 
producía,  en  estado  de  pagar  al  Eeal  Erario,  fuera  de  los 
tabacos,  más  de  dos  y  medio  millones  de  pesos,  con  una 
mas(i  de  frutos  de  extracción,  que  en  su  valor  ascendía  á 
diez  millones  de  pesos,  poco  más  ó  menos,  y  en  su  volu- 
men llegaba  á  80,000  toneladas. 

9  No  estaba  nuestra  metrópoli  en  la  misma  situa- 
ción, como  muy  bien  lo  demuestra  el  estado  que  presento 
coa  el  númeix)  2,  en  el  cual,  entre  otras  cosas,  se  notará 
con  dolor  que,  á  pesar  del  grande  aumento  de  nuestras 
necesidades  y  medios,  bajó  considerablemente  la  remisión 
de  efectos  que  nos  hizo  la  Península,  en  los  tres  años  de 
vida  que  tuvo  para  nosotros  la  dichosa  paz  fle  Amiens. 

10  Aquellos  infernales  genios  que  imTíireimhlicanizar 
el  nnnido^  le  habían  estremecido  poco  antes,  vuelven  sin 
rubor  alguno  á  ponerlo  todo  en  ascuas  para  que  se  entre- 
gue como  ellos  al  arbitrario  imperio  de  uno  de  sus  caudi- 
llos, y  el  recurso  de  los  neutrales  que  tan  provechoso  nos 
fuó  en  la  contienda  anterior,  en  esta  ni  aun  á  los  principios 
uos  hizo  iguales  servicios. 

11  Hubo  siempre  en  la  primera,  naciones  indepen- 
dientes y  bastante  poderosas  para  mantener  entre  todas 
(tanto  en  el  mar  como  en  tierra)  cierto  equilibrio  de  fuer- 
zas, que  facilitaba  medios  de  que  entre  sí  se  entendiesen  y 
siguieran  de  algún  modo  sus  antiguas  relaciones.  Pero 
desgraciadamente  se  destruyó  en  un  instante  ese  precioso 
equilibrio,  se  apoderó*  una  potencia  del  dominio  de  los 
mares;  otra,  del  continente  de  Europa;  pudo  impedir  esta 
última  que  allí  se  vendiera  y  comi>rara;  la  otra,  que  se  na- 
vegara, y  las  dos  para  vencerse  han  ido  sucesivamente 
lK)niendo  &  todas  en  uno  de  los  dos  casos  y  en  la  extre- 
midad dolorosa,  cuando  nó  de  morir  de  hambre,  al  menos 
de  estar  privadas  del  salario  de  su  industria  y  de  infinitas 
cosas  que  se  habían  hecho,  por  el  uso,  esenciales  en  la  vida. 


12  La  España  en  este  conflicto,  tomó  i>or  un  mal  me* 
ñor,  el  de  seguir  las  banderas  del  tirano  del  continente  y 
condenarse  por  él  á  clausum  y  abstinencia.  Una  perfidia 
atroz  acaba  de  despertarla,  de  descubrirle  á  un  tiempo  el 
secreto  de  su  ignominia  y  de  sus  grandes  recui^sos  x  l>o- 
nerla  en  precisión  de  ccrrer  toda  á  las  amias  á  recobrar 
su  Eey  y  el  alto  lugar  que  le  toca  entre  las  demás  nacio- 
nes; mas  ya  se  deja  sentir  lo  que  cuesta  y  lo  que  pide  re- 
solución t¿m  heroica:  abandono  general  de  todas  las  artes 
pacificas^  ocupación  absoluta  de  todo  lo  que  se  dirige  á  la 
guerra  yáUi  victoria.  Y  así  vemos  que  en  lugar  de  enviar- 
nos ó  de  ofrecemos,  los  ya  menguados  auxilios  que  nos 
daba  en  la  paz  última,  los  necesita  de  nosotros  y  los  pido 
con  instancia. 

13  Estos  penetrantes  clamores  llegan  ¿i  nuestros  oi- 
dos  cuando  vamos  ti  empezar  una  cosecha  abundante,  te- 
niendo en  nuestros  almacenes  dos  tercios  de  la  anterior; 
cuando  todo  lo  vendido  ha  sido  por  tan  bajos  precios  (7) 
que,  según  lo  ha  demostrado  el  ParLamento  brítúuyeo,  ni 
aun  en  sus  favorecidas  islas,  alcauzii  pam  cubrir  los 
gastos  de  elaboi-ación,  (S)  cuando  llevamos  por  \\ov  lo  me- 
nos cinco  años  de  estrechez  y  sufrimiento,  como  A  su  tiem- 
po veremos;  cuando  la  arroba  de  harina  se  nos  vende  á 
cinco  pesos  y  á  duro  la  vara  de  bramante;  cuando  para 
compnirla  no  hay  quien  nos  supla  un  peso;  cuando  se  sabe 
en  resumen  que  nuestros  Ihicendados,  que  son  los  que  d 
todos  nos  mantienen,  se  halhin  sin  lo  necesario  para  el 


(7)  A  (K'lio  reales  la  arriilm  (1i«  blanco,  \\  ciiafro  la  de  «piebrado  y 
ú  nueve  y  cinco  cuando  más. 

(8)  Véase  la  Gaceta  íie  Nueva  York,  de  (>  de  octubre  de  1807, 
núni.  ¿íiíi,  titulada  The  Public  Ailccrtittcrf  en  la  cual  vAi\  el  Informe 
que  al  Parlamento  británico  dio  la  (*ontÍHtón  nombrada  para  examinar 
este  asunto,  siendo  de  advertir  que  iilH  se  habla  de  nzticnr  bruto,  que 
el  nuestro  es  purgado  y  que,  para  ponerlo  en  esta  condición,  se  sufre 
una  pérdida  de  veintisiete  ¡lor  ciento  por  lo  menos. 
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8Usteuto  de  sus  casas  y  menos  para  el  de  sus  esclavos.  Y 
en  esta  situación,  nunca  vista  ni  espemda,  es  en  la  que  al- 
gunos dicen  que  estamos  en  la  necesidad  de  observar  exac- 
tamente nuestras  leyes  mercantiles. 

14  Llega  la  alucinación  hasta  el  punto  de  confesar 
los  hechos  que  hemos  sentado  y  sin  embargo  de  que  ellos 
significan  en  sustancia  que  ni  puede  la  metrópoli  cum- 
plir en  este  momento  con  su  deber  de  proveei-nos,  ni 
nuestras  abatidas  fuerzas  sobrellevar  sus  faltas,  se  insiste 
con  serenidad  en  sostener  que  hay  paz  y  que  en  ella  no 
se  débej  por  causa  ni  motivo  alguno^  privará  nuestra  Ma- 
dre Patria  de  sus  goces  y  dereclws. 

15  Decir  que  estamos  enpaz^  porque  están  libres  los 
mares  ó  exentos  de  glandes  riesgos,  es  jugar  con  las  pa- 
labras á  costa  de  la  verdad.  Y  hablar  tan  absolutamente 
de  la  precisión  de  cumplir  las  leyes  de  la  materia,  es  no 
conocer  el  espíritu  de  reciprocidad  y  justicia  que  las  dictó 
y  la  anima,  y  hacer  un  conocido  agravio  á  la  mejor  de  las 
madres,  suponiéndola  cai>íiz  de  consentir  en  la  ruina  de 
sns  amantes  hijos. 

16  Y  4 cuáles  son  esos  goces?  ¿cuáles  esas  privacio- 
nes! í  Pueden  de  nuestro  mal,  resultar  bienes  anadie? 
í  Pueden  fallar  los  principios  con  que  queda  establecida 
la  más  perfecta  unidad  entre  las  ventajas  de  esta  Isla  y 
todas  las  naciones?  Y  ¡quién  puede  por  otra  parte  per- 
suadir, ni  persuadirse,  que  en  circunstancias  tan  nuevas 
y  extraordinarias,  conducirán  al  bien  las  mismas  antiguas 
sendas?  j Quién  no  vé  los  precii)icios  que  en  ellas  han  de- 
bido abrir  el  tiempo  y  sus  revoluciones? 

17  Xadie  ha  sonado  en  esta  Isla  privar  á  nuestra 
metrópoli  del  menor  de  sus  derechos,  del  más  pequeño 
de  los  goces  que  en  elía  pueda  tener.  Todos  nuestros 
Jiaberes,  nuesti*as  personas  todas  y  hasta  nuestros  pen- 
samientos, siempre  han  estado  y  estarán  sujetos  á  su  al- 
bedrío;  pero  el  mismo  sentimiento  que  nos  dá  tan  noble 
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impulso,  el  que  uos  tiene  día  y  noche  llorando  la  falta 
de  arbitrios  de  servir  y  socorrer  á  la  madre  del  heroísmo 
y  de  todas  las  virtudes,  es  el  que  más  nos  excita  á  sacar 
nuestro  comercio  de  este  estado  de  nulidad  y  absoluta 
perdición;  el  que  más  debe  empeñarnos  en  estudiar  y 
proponer  á  nuestro  paternal  Gobierno  los  medios  más 
opoitunos  de  que  pai*a  él  valgamos  y  para  el  sirvamos 
de  algo. 

18  Tratemos  todos  á  una  de  concurrir  á  tan  santo  y 
tan  neccsaiía  obra.  Ocupémonos  primero  del  apuro  del 
momento  con  toda  la  imparcialidad  y  prontitud  que  pide 
nucstm  triste  situación.  Y  acordes  en  los  justos  medios 
con  que  de  él  puede  siilírse,  vamos  con  máá  rigidez  y 
con  mayor  detención  á  descubrir  las  raíces  de  nuestros 
antiguos  achaques.  Vamos,  i>or  íin,  á  quibir  la  más- 
cara con  que  se  cubre  el  interés  privado,  á  poner  en  su 
lugar  el  i>aiticAlar  de  Lis  clases  y  provincias  del  Estado  y 
á  presentar  en  su  trono  al  común  y  nacional;  siempre 
guiados,  siempre  firmes  en  que  éste  ni  puede  separarse 
del  geneml  de  esta  Isla,  ni  existir  sin  el  apoyo  que  todos 
reconocemos  en  aquella  Junta  pública  de  30  de  enero 
último  (9),  es  decir,  sin  la  continua  y  ventivjosa  salida  de 
nuestros  rivalizados  y  perecederos  fiiitos. 

Apüko  del  momento. 

En  qué  consi>tc  este  apuro. — No  puede  sacarnos  de  él  nuestra  metró|)oli. 
— Apenas  podrá  ocurrir  á  mis  demás  atenciones. — Tampoco  le  ofre- 
ce ventajan  el  conducir  como  antes  el  sobrante  de  nuestros  frutos  á 
los  nnTcudos  extranjeros. — Se  citan,  con  este  motivo,  las  justas  y 
oportunas  excepciones  que,  aun  en  la  prosperidad,  hi^.o  sobre  la  ma- 
teria nuestro  Supremo  Gobierno. — Alivios  y  ventajas  que  á  esta 
I  fia  y  al  Ueal  Erario  pueden  resultar  de  permitir  p<ír  este  instante 
al  extranjero,  libre  entrada  en  liUestros  puertos. — Se  responde  á  b^s 
n*pann>  que  sobre  e*lo  ban  ocurrido  y  se  concluye  proponiendo,  cim 
nuevas  rascones  y  ejemplos,  que  p<ir  el  corto  tiempo  que  se  considero 
preciso  para  que  nuestra  metró|K)l i  ptieda  usar  del  privilegio  quo 


(9)    Véaee  la  nota  número  3. 
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tiene  de  provecrnoei  se  permita  al  extranjero  la  insinuada  libertad, 
arreglanao  los  derechos  en  términos  ccnvenientes  y  asegurando 
siempre  k  las  producciones  nacionales  la  debida  preferencia. — Para 
poder  fijarla  y  conocer  que  es  preciso  reformar  en  mucha  parte  nues- 
tro sistema  de  comercio,  es  necesario  que  tratemos  de  nuestros  anti- 
guos achaques. 

19  En  el  preciso  téiinino  de  un  año  contado  desdo 
esta  feoba,  que  es  lo  que  tardará  en  comenzar  otra  nueva 
cosecba,  tenemos  que  extraer  de  la  actual  y  pasada,  sobro 
400,000  Ciyas  de  azúcar,  80,000  ó  100,000  quinUles  de 
café,  00,000  pipas  de  miel  ó  aguardiente,  160,000  arro- 
llas de  tabaco,  40,000  ó  50,000  de  cera,  algunas  maderas, 
palo  de  tinte  y  otras  frioleras  que  valdrán,  á  precios  infe- 
riores, de  trece  á  catorce  millones  de  pesos:  casi  todos 
deben  venir  en  efectos  y  por  los  liesgos  y  deudas  que 
siempre  dejan,  ban  de  subir  por  lo  menos  á  dieciseis  ó 
dieciocbo. 

20.  Pam  ejecutar  estos  cambios,  se  necesitan  también 
los  buques  que  correspondan  á  135,000  ó  140,000  tone- 
ladas, fondos  proporcionados  y  relaciones  tan  extensas 
en  países  extranjeros  que,  según  lo  demosti*ado  en  el  do« 
cumento  número  2,  allá  deben  remitirse  las  tres  cuartas 
partes  de  nuestras  producciones  y  de  allá  deben  venirnos 
en  más  grande  proporción  los  diferentes  artículos  que  sir- 
ven iKira  nuestro  consumo. 

21  Esto  supuesto  y  supuesto  también  el  estado  de  la 
Europa,  quiero  saber  si  bay  alguno  que  de  buena  fé  ase- 
gure que  nuestra  metrópoli  sola,  es  capaz  de  comprome- 
terse á  igual  empeño  en  sus  actuales'circunstanci<as;  si  no 
es  verdiul  iiue  ese  año  es  lo  menos  que  necesita  para  po- 
nerse en  estado  de  emprender  con  imperfección  tan  gran- 
de obm;  si  no  bará  mucbo  con  remitir  en  ese  tiempo 
algimas  de  sus  producciones  y  extiaer  de  las  nuestras  las 
que  le  convinieren;  si  no  es  por  ñn  evidente  que  sus  pre- 
teusioues  por  el  momento  están  reducidas  á  tener  en  esa 
parte  la  protección  que  es  debida. 
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22  Fcro  váinouos  poniendo  en  el  doloroso  extremo  do 
que  fuese  necesario  suspender  eiiteiumente  nuestras  re- 
laciones mercantiles  con  la  Madre  Patria  y  dígaseme  con 
sinceridad  si  ella,  Aun  con  ese  vacío,  está  en  aptitud  de 
reunir  y  remitir  en  el  año  señalado  todo  lo  que  pueden 
consumir  las  posesiones  que,  por  no  ser  de  niiesti-a  clase, 
no  86  hallan  en  nuestro  caso,  esto  es,  los  cuatro  ViiTeinar 
tos  de  Mí'jico,  Lima,  Buenos  Aires  y  Santa  Fé,  y  tas 
Capitonfas  Generales  di;  Oiiadal.'^'ara,  Guatemala,  Gbile, 
Quito  y  Charcas. — Y  si  esto  es  verdad,  si  lo  es  que  á 
nuesti-a  Madre  Patria  le  sobran  mercados  de  consumo  y 
le  &ltaD  producciones  ¡  por  qné  so  pondera,  por  qué  so 
abulta  tanto  et  perjuicio  que  le  pudiera  hacer  nuestra 
instantánea  separación  I  { Por  qué  no  se  confiesa  inge- 
nuamente que,  Aun  cuando  nada  nos  vendiese  y  comprase 
en  los  citatlos  doce  meses,  nada  iKirilería,  iwrqne  su  in- 
dustria y  sus  fondos  siempre  tenían  muy  sobrada  oculta- 
ción y  que  A  la  nuestra  y  &  la  8uya  en  esta  parte  lo  que 
le  conviene  es  que,  del  mejor  modo  i>osÍble,  salgamos  de 
nuestro  aprieto! 

23  Estrechemos  las  distancias,  acordi'uiflonos  de  que 
las  posesiones  inglesas  y  jmi-tngnesas  de  América  son 
nuestras  compañeras  en  esta  nfliccíón  y  nuestros  rivales 
en  buscar  los  medios  de  salir  de  ella  y  que  nosotros  iior 
toilo  bnen  principio  de  interés  y  de  justicia,  estamos  en 
el  caso  de  hacer  cuantos  esfuerzos  dependan  de  nuestro 
arbitrio  ]>ara  conseguirlo  que  ellsis  consigan;  pai-a  obte- 
ner cuantío  no  la  preferencia,  al  menos  la  jtosible  igual- 
dad en  los  mercados  que  están  libres.  Y  ¡  se  conseguirá 
este  milagro  con  nuestra  malina  mereante  eu  su  actual 
estado  í  I  Se  conseguiní,  repito,  con  el  aumento  de  costo 
que  ella  y  el  rodeo  iior  la  Penfnsula,  nos  ocasionan  f  Véa- 
ie  el  documento  número  4,  y  allí  la  demostnición  de  que 
;n  el  solo  ariículo  de  Hetes,  lleva  nuestro  azúcar,  compa- 
"ado  con  el  inglés,  un  recargo  de  cincuenta  i>or  ciento 
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sobre  el  precio  que  aquí  tiene.  Agregúense  después  & 
la  cuenta  los  demás  gastos  de  dereclios,  descargas,  alma- 
cenen, seguros  y  comisiones  j'  no  perdiendo  de  vista  que 
más  de  300,000  cajas  han  de  remitirse  al  extranjero;  de- 
cídase si  es  posible  que  la  metrópoli  pueda  en  tales  cir- 
cunstancias sacar  utilidad  de  este  tráfico  de  tránsito,  y 
que  con  él  sea  dable  ganar  la  palma  ó  sostener  siquiera 
la  concurrencia  con  el  azúcar  portugués  que  ahora  vá 
directamente  á  los  mercados  extranjeros  y  con  el  inglés 
que  puede  decir  que  son  suyos  todos  los  puertos  que  hay 
francos  y  que  tiene  en  cualquier  época  las  ventajas  que 
diremos  adelante. 

24  Guando  daba  para  todo  el  alto  precio  del  azúcar 
creyó  nuestro  sabio  Ministerio  que  era  de  necesidad  el 
alivio  de  los  recaigos  de  ese  violento  rodeo  y  por  el  Beal 
decreto  y  órdenes  que  hemos  copiado  en  el  documento 
número  1,  dispuso  que  si  nuestro  azúcar  volviese  á  salir 
de  España  para  países  extranjeros,  recobrase  los  derechos 
que  aquí  y  allá  había  pagado  y  resolvió  asimismo  que, 
sin  embargo  de  ser  cierto  lo  que  se  representaba  por  esta 
Aduana  é  Intendencia,  esto  es,  que  el  azúear  corría  á 
cinco  duros  y  aun  á  más,  se  continuase  su  aforo  para  la 
deducción  de  derechos  por  el  antiguo  moderadísimo  pre- 
cio de  doce  i-eales  el  blanco  y  ocho  reales  el  quebrado. 
Y  jserá  creíble  que,  quien  así  procedió  en  las  épocas  di- 
chosas, que  quien  en  el  citado  decreto,  abría  á  nuestros 
frutos  nuevos,  un  comercio  directo  á  los  mercados  ex- 
tranjeros, hoy  que  con  dificultad  vendemos  el  blanco  á 
diez  reales  y  el  quebrado  á  seis,  sostuviese  ese  imposible, 
ese  perjudicial  tránsito  de  nuestros  frutos  sobrantes  f 

25  Me  parece  que  ya  oigo  la  respuesta  que  ha  de 
darse  al  eficaz  recuerdo  de  tan  benéficas  órdenes:  e^tá 
Üen  que  por  ahora  sean  dispensados  los  frutos  del  tránsi- 
to por  Ja  Peninstda;  pero  no  se  ha  dispensado^  ni  se  puede 
dispensar^  él  tránsito  de  los  efectos  que  en  su  retorno  se 
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envíen^  ni  la  necesidad  de  emplear  nuestros  inques  en  am- 
bas operaciones. — Nuestros  buques ¿dónde  están! 

¿dónde  los  medios  de  comprarlos  al  instante,  los  de  que 
nuestros  frutos  puedan  sufrir  tanta  espera  y  tíiu  lumen* 
sos  recargos  f  ¿  No  hemos  visto  lo  contrario;  no  hemos, 
por  «así  decirb,  tocado  la  necesidad  de  llamar  los  extran* 
jeros  para  extraer  el  sobrante?  Y  ¿podrán  venir  vacíos! 
I  Somos  dueños  de  imponerles  en  este  tristísimo  caso  la 
ley  costosa  del  rodeo! 

26  Aun  dispensándola  en  todo,  es  de  temer  no  logre- 
mos los  alivios  necesarios,  y  así  lo  creen  de  contado  los 
cuatro  apreciables  comerciantes  que  ñrmaron  el  informe 
que  corre  en  este  expediente  con  fecha  22  de  setiembre, 
siendo  bien  digno  de  notarse  que,  de  semejantes  dudas,*** 
de  unas  dudas  que  en  sí  envuelven  la  más  clara  confesión 
de  nuestro  apuro  y  conflicto, — se  infiere  que  es  couA'enien- 
te  subsistir  en  un  estado  en  que  de  cierto  sabemos  que 
vamos  á  perecer,  y  4  por  qué  ? — Porque  se  cree  que  á  al- 
gunos especuladores  y  á  sus  comisionistas,  puede  quizás 
ser  litil  el  que  se  envilezcan  más  nuestros  abatidos  frutos 
y  crezca  proporcionalmente  el  precio  de  nuestros  consu- 
mos. Pero  en  la  balanza  sagrada  del  interés  nacional  y 
de  la  santa  justicia,  pesan  poco  esos  provechos,  y  mucho 
los  grandes  i>erjuicios  que  por  ellos  sentiría  toda  la  for- 
tuna pública  de  esta  preciosa  Isla. 

27  Paia  poder  cohonestar  semejante  pretensión,  se  ha 
dicho  que  los  extranjeros  nos  apestarían  ds  géneros  y  no 
sacarían  un  fruto  que  tienen  con  abundancia. — ^No  es  ésta 
la  primera  vez  que  se  ha  procurado  asustarnos  con  el  te- 
mor de  esa  peste:  con  las  mismas  armas  se  hizo  la  guerra 
al  tráfico  de  neutrales,  y  es  bien  sensible  que  de  ellas 
se  vuelva  á  usar,  habiendo  visto  en  la  paz  desmentida 
tal  sospecha.  Y  4  quién  la  puede  tener,  conociendo  los 
enormes  consumos  de  esta  plaza,  sabiendo  que  no  hay 
en  el  orbe  quien  la  iguale  en  proporción! 
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28  Todavía  es  más  doloroso  que  esa  reflexión  se  ha- 
ya liecbo  sin  notar  que  eu  sus  extremos  hay  una  contra- 
dicción, esto  es,  entre  la  temida  peste  de  efectos  y  h\  anun- 
ciada nulidad  de  extracción  de  nuestros  frutos.  Pues  qué, 
I  nos  darán  de  balde  los  efectos  que  nos  traigan  ?  Peste 
de  efectos,  después  de  suponer  i>este  de  baratura  en  ellos 
y  peste  de  ingresos  en  nuesti'as  Cajas  Reales,  supone  t¿un- 
bien  peste  de  fondos  introducidos  para  extraei'se  ó  de 
estímulos  efíeaces  ixira  levantar  el  precio  de  nuestros 
frutos. 

29  No  los  llevarán^  se  llevarán  el  numerario. — Y  sos- 
teniendo el  tránsito  ¿qué  sucederá?  {Saldrán  mejor  los 
frutos  de  que  estamos  tnitando,  esto  es,  la  paite  sobran- 
te desthiada  al  consumo  extranjero?  ¿Conseguiremos  de 
esa  suelte'  que  con  ellos  se  haga  el  pago  de  los  efectas 
también  extranjeros  á  que  vamos  contraidos?  ¿Es  medio 
de  alcanzarlo,  el  de  encarecer  ambas  casas,  el  de  mante- 
ner en  pié  gran  parte  de  los  estorbos  que  tienen  semejan- 
tes cambios? 

30  Para  que  pudiese  haber  la  peste  de  efectos  extran- 
jeros que  se  ha  supuesto,  era  preciso  contar  en  el  año  se- 
ñalado, con  una  introducción  que  ascendiese  al  menos  al 
valor  de  dieciocho  millones  de  pesos.  Y  todo  el  numera- 
rio que  tenemos  en  circulación  y  podemos  recibir  en  esa 
época,  üil  vez  no  lleganí  al  tercio  de  semejante  suma. 
La  mayor  parte  está  en  oro,  corriendo  con  el  aumento 
convencional  de  doce  por  ciento  sobre  su  valor  intrínseco. 
Hay  que  allanar  este  obstáculo,  y  después  los  infinitos 
qne  opone  la  agradable  posesión  de  los  metales;  y  aun 
vencidos  todos,  resulta  que  para  extraer  los  dieciocho 
millones  introducidos,  habría  que  llevar  en  frutos  los  dos 
tercios.  Y  ¿esto  será  muy  malo?  ¿Será  mejor  que  por 
manos  españolas  s^ilga  solo  ese  dinero,  como  está  saliendo 
ahora  y  aun  en  la  guerra  salía  para  Providencia  y  Ja- 
maica? 
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31  No  paede  pdSar  tampoco  la  proposición  absoluta 
lie  que  los  extraiijei-os  que  aquí  vcngau,  no  llevamn  nues- 
tros frutos,  i)oi*que  los  tienen  con  abundancia.— Demás 
de  ser  condición  que  nadie  lia  de  iXNler  entrar  que  no  salga 
basta  ios  topes  cargado  de  nuestros  frutos,  es  sabido  que 
los  aoglo-amerícanos  que  hacen  de  ellos  un  gian  consu- 
mo, ni  los  tienen,  ni  los  pueden  adquirir  con  la  misma 
eomodidad  de  otros  parajes;  y  los  artículos  propios  que 
en  cambio  pueden  traernos,  en  nada  perjudican  &  la  in- 
dustria nacional,  como  detenidamente  lo  vei'emos  á  su 
tiempo. 

32  Es  verdad  que  los  ingleses  tienen  en  sus  dominios 
abundancia  de  nuestros  fiíitos;  pero  mayor  la  poseen  de 
de  artículos  de  nuestro  consumo,  y  quitándoles  nosotros 
la  proporción  de  vendémoslos  por  plata  como  nos  los  están 
vendiendo  en  Providencia  y  Jamaica,  acudirán  por  fuer- 
za á  cambiárnoslos  por  ñutos,  dándoselos  como  se  los  da- 
remos á  los  mismos,  y  si  fuese  preciso,  á  más  bajos  pre- 
cios que  los  de  sus  posesiones;  siendo  ciertísimo  que  esa 
proporción  de  Pit>videncia  y  Jamaica  no  se  les  puede  qui- 
tar si  se  mantienen  en  pié  los  enormes  incentivos  que  en 
todas  éiK)cas,  y  en  ésta  más  que  en  ninguna,  ofrece  i>ara 
el  contrabando  el  tninsito  i>or  la  Península  ó  sus  actuales 
leyes,  (Véanse  los  documentos,  números  4  y  5),  y  lo  que 
en  último  análisis  venimos  á  sacar  de  lo  dicho,  es  que 
si  en  este  momento  se  pone  aquél  en  observancia, 
continuarán  los  ingleses  gozando  de  las  ventajas  que 
á  su  industria  metroi)olitana  y  colonial  proporciona 
el  ti-áfico  fraudulento  que  vamos  nosotros  á  hacer  á  Pixh 
videncia  y  Jamaica;  que  pocos  ó  ningunos  serán  los  ar- 
tículos ingleses  que  nos  vengan  i^ir  España;  que  se  que- 
darán sin  sacar  los  fruti^  (lue  nos  mantienen;  el  Rey  sin 
las  grandes  sumas  que  pueden  píxxlucir  estas  aduanas,  y 
nosotros  sin  arbitrio  para  dar  á  la  metró|io1i  los  socorros 
que  desecamos. 
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33  Dejemos,  dejemos  ya  los  prolijos  pormenores  y 
proclamemos  todos  con  las  oclio  respetables  casas  de  co- 
mercio que  dieron  el  imparcial  informe  de  28  de  setiem- 
bre último,  la  muy  obvia,  la  muy  perspicua'  verdad  de 
que  el  únitío  específico  que  la  buena  economía  conoce  en 
esos  apuros  es  el  que  acaba  de  emi)lear8e  en  Camodas  y 
en  Cananas  (10),  esto  es,  el  de  la  libert>ad  del  tráfico  con 
moderados  y  bien  combinados  derechos:  confesemos  asi- 
mismo que  si  acaso  no  nos  hace  toilos  los  bienes  que  ne- 
cesitamos, nos  hará  todos  los  posibles.  Y  digamos  igual- 
mente que  esa  abultada  libertad,  bien  vista  y  analizada, 
no  viene  á  ser  otra  cosa  que  la  dispensa  momentánea  del 
i-odeo  que  antes  se  daba,  para  cambiar  en  el  extranjero 
la  iK)rción  sobrante  de  nuestros  frutos;  dispensa  que  pi- 
den éstos  de  absoluta  precisión,  porque  en  su  abatimien- 
to no  tienen  capacidad  para  soportar  aquellos  costos; 
dispensa  que  es  conveniente  aun  á  los  especuladores  par- 
ticulares, porque  los  libra  de  un  riesgo,  en  vez  de  quitar- 
les un  lucro,  y  dispensa,  en  fin,  que  en  nada  se  opone  {\  la 
protección  y  preferencia  que  aun  en  este  corto  intervalo 
deben  t«ner  las  producciones  nacionales  y  sus  cambios  en 
esta  Isla.  íío  nos  olvidaiemos  de  tan  sagrado  interés;  pero 
para  que  lo  veamos  con  ojos  claros  y  gratos  y  se  conozca 
también  qué  parte  de  los  ensanches  que  acabamos  de 
13ed¡r  se  deben  por  buenas  reglas  conceder  en  todo  tiem- 
IK),  conviene  que*,  según  se  ofreció,  hablemos  de  la  natu- 
raleza y  origen 

DE  NUESTROS  ANTIGUOS  ACHAQUES. 

Rocupituluctón  do  las  pruebas  que  con  antorioridAd  se  habían  dado  sobre 
«filos  y  de  otras  fuertes  niz(»nes  que  persuaden  su  existencia. ^Dc- 


(JO)  D.  Carlos  Bonblet  tiene  carta  del  Secretario  del  Consulado  de 
Caracaii,  fecha  J4  de  octubre  último,  en  qucsc  lo  avina.  £n  la  Gacela 
de  Canarias  de  25  de  agosto  último,  se  publicó  el  decreto  de  aquella 
JoDta  Superior  prometiendo  la  libre  entrada  de  buques  j  géneroH  ex- 
iranjeroii,  estableciendo  por  todo  derecho  el  de  diex  por  ciento. 
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biendo  ir  al  extranjero  al  menos  las  trea  cuartas  partes  de  las  pro- 
ducciones de  esta  Ibla,  v  teniendo  todas  ellas  rivales  poderosísimos, 
es  necesario  aliviarlas  do  sus  actuales  gravámenes,  si  queremos  con- 
servarlas, y  lo  mismo  debe  hacerse  con  los  diferentes  artículos  que 
Sara  nuestro  consumo  vienen  de  los  mismos  pariijes,  si  se  trata  de 
estruir  el  enorme  y  perjudicial  contrabando  ae  I^ovídencia  y  Ja- 
maica.— Es  de  toda  precisión  que,  en  tan  nuevas  circivistancins,  se 
modifique  y  altere  el  régimen  que  se  estableció  en  otras  muy  difiv 
rentes. — Explicación  de  este  régimen  y  de  la  variación  de  toaos  las 
circunstancias  en  que  se  hizo. — Siempre  fué  perjudicial  y  ahora  pa- 
rece imposible,  sos'iencr  ma  prohibiciones j  sus  escatas  y  derecfíos  — Es 
diferente  la  situación  y  conducta  de  los  ingleses. — La  nuestra  en 
la  actualidad,  ni  se  vé  con  reflexión,  ni  aun  siquiera  es  arreglada  al 

Srimitivo  espíritu  detiuestro  sistema  nnreantil. — Se  han  trastorna- 
o  sus  miras  y  tiene  el  primer  lugar  quien  tuvo  en  ellas  el  último. — 
Con  grave  perjuicio  del  Estado  y  hasta  del  mismo  cuerpo  que  dis- 
fruta este  favor. — En  prueba  de  este  trastorno  y  sus  malas  conse- 
cuencias, se  hace  mérito  do  la  ocurrencia  que  ha  dado  lugar  á  este 
Informe. — ^De  lo  que  siempre  ha  sucedido  y  sucede  en  las  poblacio- 
nes interiores  de  esla  Isla  y  aun  en  el  tráfico  de  este  puerto. — Se 
ctmtrae  particularmente  este  examen  al  renglón  de  harinas  y  víve- 
res.— Se  indica  la  justa  protección  que  en  él  se  debe  conceder  á  los 
nacionales. — La  misma  debe  dispensárseles  en  todos  ramos  por  el  cor- 
to tiempo  que  pueda  tardar  nuestra  metróix>1i  en  reasumir  el  absolu- 
to ejercicio  de  sus  derechos. 

34  La  diimción  y  carácter  de  esta  contienda  imperial 
es  la  causa,  pam  muchos,  de  todos  los  males  de  esta  Isla, 
y  á  esta  equivocación  se  sigue  i)or  necesidad  la  de  creer 
que  la  paz  basta  para  nuestra  curación.  Desde  el  prin* 
cipio  de  este  Informe  vimos  que  los  lamentos  de  la  Junta 
Consular  precetlieron  á  la  guerra;  y  liace  dos  años  cum- 
plidos que  el  Seuor  nuestro  Presidente  tiene  justificado 
en  la  más  solemne  forma  (11),  que  estando  abiertos  psira 
nuestros  frutos  todos  los  mercados  del  mundo,  es  decir, 
ahoni  cinco  años,  ya  acá  se  había  abandonado  la  funda- 
ción de  ingenios;  que  desde  cntorices  i>aró  la  furia  de  com- 
prar los  hechos;  que  de  ¿stos,  por  el  conti*ario,  se  iban 
destruyendo  tantos,  que  ya  se  contaban  treinta  y  dos  (12); 
que  los  doce  ó  catorce  millones  de  pesos  que  ames  em- 

(11)  XéAse  efie  cxpedieuto  y  H»1»re todi»  el  Inminow»  Infbme  4rl 
Sr.  D.  Die::n  Jos¿>  Sedaño,  A«<'5or  que  acaba  do  mt  de  e»ta  IntcnJea* 
dencia  y  FUcal  nombrado  |iani  la  HvaX  Audiiucia  «le 

(12)  Akiora  M*  acerca  ú  cÍDcoenta. 
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pleabau  nuestros  negociantes  en  refaccionar  estas  fincas, 
emiiezaron  á  retirarse  desde  la  citada  época  }'  se  habían 
ya  separadlo  enteramente  de  tan  necesario  destino;  que 
los  amos  de  ingenio  ni  aun  podían  comprar  los  negros  in- 
dispensables para  reponer  los  muertos;  que  el  precio  del 
fruto  no  siMo  babía  descendido  de  la  altura  á  que  llegó 
con  la  ruina  de  Santo  Domingo,  sino  de  su  nivel  natural; 
y  que  los  infinitos  «irtículos  que  sirven  para  su  elabora- 
ción y  que  en  aquel  momento, — en  que  se  trataba  a  toda 
costa  de  construir  nuevos  ingenios, — subieron  al  más  alto 
precio,  se  mantenían  en  el  mismo. 

liT^  Sin  esta  justificación,  aun  antes  de  presentarse 
estos  mortaless  íntomas,  nos  los  habían  anunciado  los  bue- 
nos observadores;  sabían,  por  la  demostración  que  vá  ad- 
junta con  el  número  9,  que  la  elaboi-ación  del  azúcar 
cuesta  más  en  esta  Isla  que  en  las  colonias  rivales;  re- 
cordaban que  por  esto  nos  vimos  muy  embarazados  en 
los  años  que  mediaron  desde  1786  a  175)0  cuando,  com- 
pleto ya  el  consumo  de  la  metrópoli,  tuvimos  que  ir  al 
extranjeix)  á  vender  nuestros  sobrantes  (lf3);  habían  lle- 
vado la  cuenta  del  ])rodigioso  aumento  que  iba  teniendo 
en  tod^ts  sus  partes  el  cultivo  del  azúcar  y  viendo  que 
excedía  en  mucho  al  déficit  que  nos  dejó  la  desgraciada 
Santo  Domingo  y  que  no  había  motivo  para  esperar  que 
crecieran  los  consumos  de  este  fruto  en  los  mercados  de 
Europa,  concluyeron  con  razón  en  (jue  estaba  muy  cer- 
cano el  lastimoso  caso  de  ver  a  los  dueños  de  ingenio,  y 
Hobre  todo  á  los  nuestros,  en  terribles  embarazos. 

36  Los  antíciiK)  sin  duda,  los  aumentó  desde  el  prin- 
cipio, esta  desoladora  guerra  y  las  vino  á  consumar  el 
nuevo  y  fatal  carácter  que  últimamente  ha  tomado;  pero 
lo  que  se  ha  dicho  en  los  dos  párrafos  anteriores  parece 

(18)    Véase  la  nota  del  documento  núuicro  \K 
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que  nos  convence  de  que  ni  la  guen-a  es  causa  única,  ni 
la  paz,  solo  i-eraedio  de  todos  nuestros  achaques. 

37  La  Europa  entera  consumidora  de  nuestro  azúcar 
está  pobre  y  oprimida  y  aun  independiente  y  rica,  vimos 
que  con  dificultad  compraba  todo  el  azúcar  que  producen 
las  Américas.  Ei*a  ya  de  necesidad  que  con  la  barntura 
y  la  suma  diligencia  se  promoviese  el  aumento  de  seme- 
jante consumo;  y  siendo  nuestras  actuales  proporciones, 
como  lo  acabamos  de  ver  en  la  demostración  número  9, 
tan  inadecuadas  para  esto  ¿  qué  es  lo  que  de  la  paz  sola 
nos  podemos  prometer! — Lo  mismo  que  en  otro  tien^io 
dije  á  S.  M.  ó  á  su  Junta  Suprema  de  Estado:  al  princi- 
jrio  algún  aliento;  pero  al  caho  ruina  cierta j  si  i)or  una 
parte  nosotros  no  descubrimos  los  medios  de  disminuir 
en  nuestras  haciendas  los  costos  de  elaboración  y  si  i>or 
otro  lado  nuestro  paternal  y  Supremo  Gobierno  no  se 
digna  de  auxiliamos  con  la  principiada  y  necesaria  refor- 
ma de  nuestras  leyes  mercantiles. 

38  Bien  sé  que  los  estrechos  límites  señalados  á  este 
Informe  no  permiten  que  yo  entre  en  detenido  examen 
de  las  ventajas  ó  perjuicios  que  á  la  nación  resultan  de 
nuestro  antiguo  y  resjietado  sistema  de  comercio,  ó  sea 
del  empeño  de  que  nuestras  posesiones  ultramarinas,  de 
ciialenqniera  cla^e  y  tamañOj  ivinlKín  por  el  canal  do  la 
nietróiH>lt  t<x1os  los  artículos  que  consuman,  procedan  de 
donde  procedieren^  y  extraigan  iK>r  el  mismo  conducto  los 
rí'Uglonen  que  pro<lucen  sea  cual  fuere  su  destino. 

3ÍI  Diremos  sin  embargo  que  cuando  nneslro^  mayo- 
ifM  conciliieron  aquel  plan,  no  estaban  Wen  cunoeidojs 
|Kir  no  d*'cir  desí^-ubiertos,  los  venladeros  pniH*¡i»i<.i55  de 
íu|iiella  cíí*ncia  imiK)rtantc  que  nos  desciiU*  y  ensefui 
cuálí'.s  síjn  Ktft  intereses  de  la  industria  y  dil  rtunvrrio;  y 
ili'lx'niort  confesar  que  lo  que  sin  esta  luz  s<»  ostabkvió  y 
ofilí'iió,  no  puede  consid«»rarsc  á  pruel<i  do  ii*»ío  rn>»r. 

10    i.'ani  Unhx  la  teí>rí;i  de  esta  moilesl*^  ^.hiku  m»  n*- 
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(luce  en  nuestro  asnntx)  á  separar  estorbos^  abrir  comiini" 
caciones  y  facilitar  salidas.  Y  tan  grande  fué  el  empeño 
que  puso  nuestro  sistema  en  que  se  hiciese  el  tráfíco  á 
solas  y  á  puerta  cerrada,  que  sólo  una  vez  al  año,  ó  más 
tanle  en  ocasiones,  se  abría  para  nacionales  el  único  y 
estrecho  portillo  que  su  comercio  tenía  y  á  palmos  se  iban 
midiendo  sus  pasos  y  operaciones.  En  tan  grande  oscu- 
ridad pasamos  cerca  de  tres  siglos  y  en  ella,  ni  se  notó  el 
atraso  de  la  industria  y  fuerzas  de  la  metrópoli,  ni  la  va- 
riación portentosa  que  el  tiempo  había  producido  en  la 
situación  política  y  cientíñca  del  mundo. 

41  Cuando  tomó  su  nervio  el  sistema  referido,  ei'a 
España  la  prímei-a  de  las  naciones  de  Europa;  era  tam- 
bién la  única  en  el  dominio  de  América:  su  población 
española  estaba  entonces  naciendo  en  este  nuevo  hemis- 
ferio y  sus  consumos,  si  acaso,  serían  la  milésima  part« 
de  lo  que  son  en  el  día.  Y  en  tal  estado  pudo  creerse  que 
fuese  posible  y  útil  hacer  con  grandes  recargos,  la  triple 
operación  de  vendar,  comprar  y  conducir. 

42  Pero  en  el  inverso  caso, — en  el  de  ser  quizás  más 
ios  pueblos  y  españoles  de  nuestra  América  que  los  de  la 
Península, — en  el  de  haber  crecido  tíin  enormemente  sus 
necesidades  y  consumos, — en  el  de  hallarse  éstos  en 
tan  grande  progresión, — en  el  de  haber  bajado  tan  conf 
siderablemente  los  primitivos  recursos  de  nuestra  metró- 
poli,— en  el  de  liaber  aumentado  hasta  tan  alto  grado 
los  de  diferentes  naciones  y  establecídose  éstas  en  varios 
puntos  de  América,  los  más  á  propósito  todos  para  hacer 
el  contrabando, — parece  que  no  había  arbitrio  para  poder 
sostener  las  antiguas  providencias,  ó  al  menos  que  en 
aquella  parte  en  que  de  necesidad  nos  habíamos  de  valer 
de  la  extranjera  industña,  i)ara  surtir  las  Américas,  y  dar 
salida  á  sus  frutos,  ni  había  las  mismas  razones  de  utili- 
dad nacional,  ni  las  mismas  facultades  para  mantener  los 
derechos^  escalas  y  prohibiciones  que  se  habían  est¿ibleci- 
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(lo  cuando  para  todo  daban  los  recursos  nacionales  y  sólo 
se  había  contado  y  recetado  sobre  ellos. 

líi  De  bulto  se  presentaron  y  se  debieron  tocar  estas 
sencillas  veixlades,  en  el  fraudulento  trafico  que  á  nuestro 
pesar  hacían  las  dos  naciones  rivales, — en  lo  poco  que 
medraba  la  industria  de  la  metrópoli,— en  la  pesadez  con 
que  andaba  nuestra  agricultura  colonial, — y  en  la  rapidez 
con  que  iba  la  de  nuestros  enemigos  en  parajes  que  de 
cierto  están  muy  lejos  de  tener  las  proporciones  natura- 
les de  que  disfrutan  los  nuestros. 

44  Pero  la  imperiosa  costumbre, — tirana  de  los  enten- 
dimientos y  acciones  de  los  mort<aIes,  sostenida  eñcaz- 
mente  i)or  el  p<Kleroso  ( -uerpo  que  recogía  todo  el  fruto 
del  sistema  referido, — lo  mantuvo  inalterable,  según  insi- 
nuamos ya,  por  niás  de  dos  siglos  y  medio;  y  las  varia- 
ciones que  en  él  se  han  hecho  en  estos  cuarenta  anos  de 
luz  y  beneficencia, — siempre  combatidas,  siempre  presen- 
tadas como  golpes  de  cabeza  para  la  industria  nacional  y 
aun  para  la  dependencia  política  de  estas  fieles  española» 
posesiones  y  siempre  tomadas  por  lo  tanto  con  aquella 
timidez  (pie  es  com[)anera  de  las  dudas  ó  de  la  contem- 
plación,— más  bien  que  de  tocar  las  raicen  de  la  triple  oi)e- 
ración,  ó  de  poner  en  claro  su  actual  posibilidad  y  conve- 
niencia con  respecto  al  extranjero,  se  han  dirigido  A 
destruir  los  grandísimos  obstáculos  que  liabía  para  co- 
municarnos entre  nosotros  mismos. 

45  Agradecidas  las  Islas,  se  han  confesado  ya  no  tan 
sólo  las  primeras,  sitm  tambi(^'n  las  uniais,  en  muchos  de 
los  favores  dispensados  hasta  aquí;  y  la  Habana  añadiiVí. 
que  esos  favores  bastaron  para  hacer  en  i)oco  tiempo  (y 
no  con  los  propios  riesgos)  la  misma  ó  mayor  fortuna  que 
aquella  desgraciada  isla  (pie  tanto  contribuyó  al  esplen- 
dor y  opulencia  de  la  Monarquía  francesii;  i^ero  dirá 
también  que  con  igual  rapidez  se  restituirá  á  su  anti- 
gua oscuridad,  si  prontamente  no  se  hacen  las  distineioncR 
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(|ue  piden  esos  mismos  iucrementos  y  sus  nuevas  ixíla- 
eiones. 

46  De  eontado  ui  fué  útil,  ni  puede  serlo  jamíis,  el 
que  el  comercio  de  las  islas  y  posesiones  memmente  agrí- 
colas, se  haga  por  las  mismas  reglas  que  se  bae<^  el  de  los 
países  de  minsis  y  frutos  preciosos.  VA  imperio  mejicano, 
— que  encieri-ci  en  su  rico  seno  cuanto  el  hombre  necesita 
[mra  su  feliz  existencia,  que  goza  de  las  ventajas  de  no 
tener  enemigos  en  sus  principales  producciones,  de  que 
no  scjiíi  voluminosas  y  que  la  detención  no  les  haga  gran 
I)eijiiíc¡o, — no  se  puede  gobernar  como  las  islas  (pie  viven 
por  decirlo  así,  de  la  continuada  y  momentáneamente  in- 
terrumpida extracción  de  sus  frutos;  porque  además  de 
que  todos  perecen  ó  desmerecen  por  instantes,  todos  son 
también  de  diario  consumo  y  el  día  pefdido  no  vuelve: 
tiKlos  tienen  asimismo  favorecidos  concurrentes  en  los 
nieiH'iulos  de  venta  y  todos  por  su  volumen  necesitan  mu- 
chas naves.  Las  islas  por  otiu  parte  tienen  en  cada  pun- 
to uu  puerto  para  síilir  y  otro  en  frente  que  les  brinda  A 
precios  mucho  más  bajos  todo  lo  qne  apetezcan,  al  paso 
que  en  el  Continente  en  su  misma  inmensidad  y  en  sus 
escarpadas  costas,  presenta  para  el  contrabando  terribles 
dificultades.  Y  si  el  interés  aun  allí  las  arrostra  y  las 
allana  (I)oc.  n.  2)  /qué  es  loque  debe  pensarse  que  en 
las  islas  logrará  ? 

47  De  mi  propósito  no  es  examinar  hu^  ventajas  que 
saca  nuestra  metrópoli  de  proteger  con  erai>eño  todas  las 
manufacturas  y  mirar  con  abandono  la  agricultura  y  sus 
altes  auxiliares;  pero  estos  trescientos  años,  de  inútiles  y 
costosos  esfuerzos, — cuando  no  prueben  (pie  España,  lla- 
mada por  naturaleza  á  ser  entro  las  naciones  de  Europa 
la  primera  en  el  oultivof,  en  esto  y  nó  en  otm  cosa,  debe 
l^oner  por  ahoiu  sn  grande  atenci(>n  y  esmero, — á  lo  menos 
:icreditan  que  es  en  vano  procurar  el  fomento  de  esas  fá- 
bricas, prohíbwido  la  introducíción  de  todos  aípiellos  efec- 
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tos  que  pueden  hacerles  sombra;  que  es  preciso  proveer 
antes  de  prohibir,  esto  es,  ponerse  en  el  caso  de  dar,  por 
los  mismos  precios  y  la  propia  calidad,  toda  la  porción 
que  el  Beino  se  gasta  de  los  mismos  géneros;  y  de 
anticipar  las  prohibiciones  exprasad^tó  no  se  sacará  otro 
fruto  que  el  de  dar,  como  hasta  acjui,  una  pobre  ocupa- 
ción á  algunas  pocas  familias,  privando  á  las  rentas  pú- 
blicas de  grandísimos  ingresos  y  haciendo  que  se  convier- 
tan éstos  en  dotación  y  sustento  de  muchas  escuelas  pri- 
marías de  toda  inmoralidíid,  de  toda  clase  de  vicios. 

48  A  lo  mismo  contribuye  el  desproporcionado  recar- 
go que  los  derechos  y  escalas  causan  en  los  demás  renglo- 
nes de  la  extranjera  industria  que  para  nuestro  consumo 
vichen  de  la  Península.  Antes  ípic  la  experiencia,  nos 
indicó  la  razón  que  el  importe  de  los  riesgos  y  costos  del 
contrabando  era  la  invariable  medida  de  todos  esos  recar- 
gos, y  i)or  los  ya  citados  documentos  núm.  4  y  5,  se  vó 
que  aquí  no  pasan  los  primeros  del  16  por  ciento,  y  á  lOG  i 
por  ciento  ascienden  los  gravámenes  y  costos  que  tienen 
los  mismos  efectos  viniendo  i)or  la  Península. — ¿Está 
acaso  en  nuestra  mano  sostener  ese  imposible  ? 

49  En  aquella  parte  de  frutos  que  salen  de  los  puer- 
tos principales  de  nuesti^as  islas  y  posesiones  agrícolas, 
para  que  por  nuesti-a  metrópoli  se  lleven  á  las  naciones 
en  que  debe  consumii'se,  no  es  posible  el  contrabando  ó 
el  tra^stomo  de  la  escala;  peix)  teniendo  esos  frutos  tantos 
y  tau  favorecidos  rivales,  no  somos  dueños  nosotros  de 
e.st;iblecer  su  precio,  y  por  lo  mismo  es  clarísimo  que  á 
cuenta  del  cosechero  es  aumento  de  costos  que  puedan 
tener  en  su  tránsito  ó  en  el  camino  que  hagan  hasta  el 
lugar  de  la  feria.  Convencido  de  esta  verdad  nuestro 
ilustrado  Gobierno,  en  1793  renunció,  como  dyimos,  á 
toda  percei>eión  de  derechos  en  semejantes  tránsitos;  y  es 
cfy^  bien  admirable  que  las  privadíis  ventajas  que  de  ellos 
sacan  algunos,  siendo  sin  comparación  más  gravosas  que 
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loque  eran  los  derecbos  dÍ8pensados  (Doc.  uúm.*4)  se 
pretendan  mantener,  aun  en  la  extremidad  de  ver  que  el 
precio  de  los  frutos  no  alcanza  para  pagar  los  costos  de 
8U  elaboración. 

50  No  es  de  la  nación  entera,  no.  es  tami)oco  de  la 
metrópoli,  ni  aun  de  algunas  de  sus  provincias,  el  interés 
de  esos  tránsitos.  Es  sólo  de  nuestros  agentes  y  ni  aun 
de  todos  lo  es,  sino  tan  solamente  de  los  almacenistas; 
porque  los  navieros  pueden,  sin  ese  rodeo,  tener  la  mis- 
ma y  aun  ma3'or  ocupación;  y  dei)endiendo  de  las  nues- 
tras, las  vent¿\jas  de  esas  clases,  ni  descubro  utilidad,  ni 
derecbo  de  su  parte  para  sostener  las  escalas  en  los  casos 
imposibles. 

51  Y  ¿en  todos  no  sería  útil  analizar  y  comparar 
ventajas  ó  inconvenientes,  y  todo  pesarlo  luego  en  la  ba- 
lanza» pública,  en  la  balanza  del  Estado?  Pues  quó, — 
¿el  bien  de  una  clase  por  recomendable  que  sea,  de  una 
ciudad  ó  provincia,  basta  para  decidir  la  suerte  de  las 
demás  ?  El  arreglo  de  una  familia,  cuando  los  unos  na- 
cen siendo  los  otros  adultos,  I  puede  acaso  subsistir  con 
igual  utilidad,  cuando  todos  ban  llegado  á  la  edad  de  la 
razón  ? 

52  Los  ingleses  (se  replic«a)  no  hacen  tales  disíincioiies; 
siempre  Jutn  sido  y  siempre  son  más  celosos  que  nosotros 
de  la  rigorosa  observancia  de  su  famosa  y  venerada  acta 
de  navegación.— ^o  es  esa  acta  tan  digna  de  los  elogios 
que  el  vulgo  le  ba  tributado.  No  es  á  ella  á  quien  deben 
los  ingleses  su  grande  prosperidad;  y  aun  cuando  valiera 
tanto  como  algunos  ban  pensado,  ni  es  cierta  la  inmuta- 
bilidad que  se  le  quiere  atribuir,  ni  tampoco  bay  téiminos 
bábiles  entre  las  dos  naciones  y  sus  posesiones  de  Amé- 
rica, para  formar  y  fundar  argumento  de  paridad. 

53  Óigase  sobre  lo  priipero  al  célebre  Mr.  Burke  di- 
ciendo en  el  Parlamento  qne  si  la  referida  acta  no  hulic- 
se  sido  modificada  conforme  á  las  circunstancias  y  varia- 
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ción  de  los  tiempos^  se  liábrla  procedido  enjtal  caso  contra 
la  2'^opia  acta  ó  su  verdadero  espíritu. — Y  en  cuanto  d 
lo  segundo,  es  preciso  que  salgamos  del  error  en  que  nos 
tiene  la  generalidad  con  que  habló  uno  de  los  grandes  ge- 
nios del  siglo  de  Luis  XIV.  Los  europeos^  decía,  no  han 
id4)  á  América  á  establecer,  ciudades  ni  imperios^  sino  cí 
fomentar  su  comercio  y  á  este  gran  fin  se  enderezan  sus 
viiras  y  providencias.  Puede  muy  bien  que  esa  fuese  la 
intención  de  otras  naciones  y  que  á  ello  las  obligara  el  di- 
ferente principio  y  clase  de  sus  adquisiciones;  pero  los  es- 
pañoles parece  que  en  todo  lo  contrario  es  en  lo  que  pen- 
saron y  hayan  venido  á  conquistar,  á  poblar,  a  gobernai' 
ó  sólo  á  buscar  la  vida:  ó  se  establecieron  para  siempre 
en  estos  ricos  países,  ó  para  siempre  dejaron  sus  muy  pre- 
ciosas semillas,  de  las  cuales  ha  salido  este  enjambre  de 
pueblos  y  españoles  buenos  que  en  número  igualan  ya  a 
los  de  la  Madre  Patria  y  en  todo  son  su  retrato. 

54  Los  establecimientos  franceses  ó  ingleses  de  las 
Antillas  no  pueden  efectivamente  considerarse  en  oti*a 
clase  que  en  las  de  factorías  de  comercio  ó  á  lo  más  eu 
el  de  colonias  en  su  primera  y  más  rigorosa  significación; 
pues  lo  que  venios  eu  ellas  es  un  puñado  de  blancos,  no 
todos  de  la  misma  nación  y  transeúntes  los  má«,  que  con 
el  auxilio  de  un  gran  número  de  esclavos,  tratan  de  ha- 
cer  fortuna  en  el  cultivo  ó  en  el  tráfico.  Y  a«í  es  que  en 
la  parte  francesa  de  Santo  Domingo  no  llegaban  los  pri- 
meros á  40,000  y  los  segundos  pasaban  de  500,000.  En 
Jamaica  habrá  escasamente  30,000  blancos  y  no  bíyaián 
los  siervos  del  número  de  400,000;  al  paso  que  en  Cuba, 
que  es  la  posesión  española  que  tiene  más  esclavos,  tal 
vez  no  hay  en  el  cultivo  un  tercio  de  los  que  emplea  Ja- 
maica y  pasan  de  300,000  los  blancos,  todos  establecidos 
en  ciudades,  villas  y  lugares  que  eu  nada  se  distinguen 
de  los  de  la  Madre  Patria. 

55  Los  consumos  de  la  America  inglesa  son  déspre- 
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cicibles  en  comparación  de  los  que  bace  cualquiem  de 
nuestras  numerosíis  y  grandes  provincias. — Es  mucha  la 
iDdnstria,  los  fondos  y  proporciones  de  su  metrópoli. — 
No  tienen,  como  nosotros,  contrabando  que  temer,  y  sin 
embargo,  nada  cobran  ni  en  Europa  ih  en  sus  colonias,  de 
los  efectos  propios  que  envían.  Lo  poco  extranjero  que 
remiten  (para  nuestra  provisión,  más  bien  que  para  la 
suya)  viene  con  las  mismas  franipiicias  y  con  las  menos 
escalas  y  costos  que  son  jwsibles;  y  en  maderas,  víveres 
}'  aun  en  harin(u%  siendo  como  es  mayor  la  cosecha  de  su 
metrópoli,  dejan  absoluta  libertad  para  (jue  puedan  ad- 
quirirse donde  sea  nnis  conveniente,  valiéndose  de  han* 
ílera  extranjera  siempre  (pie  sea  preciso. 

i>0  Exigen,  en  efecto,  que  en  tiempos  legulares  vayan 
á  sus  puertos  metropolitanos  todos  los  fiiitos  coloniales; 
iwro  i  para  (lué  f — Para  darles  en  primer  lugar  el  prefe- 
ivnte  derecho  de  venderlos  en  el  más  rico  mercado  que 
conoce  el  universo  y  proporcionar  á  los  sobrantes  las 
ventajosas  salidas  que  ofrece  el  emporio  de  todo  tráfico, 
sin  cobmrles  cosa  alguna,  dando  al  contiario  premios 
(•bounties)  en  algunos  casos;  y  en  los  grandes  apuros,  ó 
dispensan  la  escala,  como  la  dispensaron  el  ano  173Í), 
ó  cuamlo  ven  como  ahora  que  es  poco  lo  que  en  su  par- 
ticular pueden  adelantar  por  ese  medio,  gravan  su  pro- 
pia industria  metropolitana  pai*a  favorecer  la  colonial; 
dan  á  su  ejército  y  armada  raciones  de  aguardiente  de 
caña  y  prohiben  en  los  tres  Reinos  las  bebidas  femienta- 
das  que  antes  se  hacían  de  granos  (14). 

57  No  es,  pues,  con  el  ejemplo  de  los  ingleses  con  el 
que  se  nos  puede  argüir  en  la  presente  ocasión  De  él,  al 
contrario,  me  puedo  valer  y  me  valgo  para  realzar  más  y 
más  la  admiración  que  manifestó  en  los  párrafos  41)  y  50; 
la  que  me  debe  causar  que,  aun  en  la  misma  observancia 

(14)  Aí*í  8c  propone  en  el  Informe  que  citamos  en  la  nota  8  y  a»í 
lie  me  lia  asegurado  qne  está  ejecutándose. 
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de  nuestro  sistema  mercantil,  se  baya  trastornado  de  tal 
suerte  la  natural  graduación  de  sus  miras  6  intei'eses, 
que  el  último  de  todos  ellos,  esté  gozando  del  rango  y 
atención  de  los  primeros. 

58  Ya  lo  vimos;  cuatro  fueron  y  serán  siempre  los 
gi*andes  objetos  que  la  España  se  propuso  en  el  comercio 
de  sus  Américas.  Los  tres  principales  son:  el  de  asegu- 
rar ventajosa  venta  á  sus  producciones;  aumentar  la 
población  y  fuerzas  de  estas  Espafias  nuevas;  y  sacar  do 
ellas  todo  lo  que  puedan  contribuir  para  las  urgencias  del 
Estado.  Entra  después  el  de  los  agentes  de  nuesti*as  re* 
laeiones  mercantiles  que  consiste  en  la  comisión,  fleto  y 
demás  ventajas  que  producen  la  venta,  compra  y  conduc- 
ción de  nuestros  consumos  y  frutos;  y  de  este  interés  que, 
en  las  once  duodécimas  partes  de  nuestros  consumos  y  eu 
las  tres  cuartas  de  nuestras  remesas,  deja  de  ser  común 
para  la  nación  y  metrópoli,  según  está  demostrado;  quo 
siempre  es  inferior  á  los  demás  y  siempre  dependientes 
de  ellos,  es  el  que  se  ba  levantado  con  la  preferencia  y 
basta  con  el  nombre  de  comercio  na4}ional,  sufriéndose 
por  sus  ilusiones  el  lento  progreso  de  la  industria  de  nues- 
tras Américas,  el  de  los  artículos  metropolitanos  que  con- 
sumen, el  de  las  contribuciones  públicas,  y  basta  el  de  los 
verdaderos  provecbos  de  esas  clases  protegidas. 

59  Dígalo  lar  controversia  que  ba  provocado  este  la- 
forme,  en  que  bien  claro  bemos  visto  que  no  bay  otra 
cosa  de  por  medio  que  el  referido  interés  empeñado  en 
sacriñcar,  no  á  las  seguras,  siuo  á  las  dudosas  ganancias 
que  en  un  corto  intervalo  pueden  sacar  del  tráfico  de  trán- 
sito algunos  de  nuestros  agentes,  nada  menos  que  la  exis- 
tencia de  una  giande  Isla  y  la  entrada  en  Arcas  Heales 
de  tres  ó  más  millones  de  pesos  en  este  año. 

60  Díganlo  las  poblaciones  interiores  de  esta  Isla  en 
que,  por  no  tocar  al  llamado  privilegio  nacional,  puede  de- 
cirse que  nada  de  importancia  les  ba  vendido  jamás  la 
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nación  y  que  de  su  comercio  exterior  iiada  saca  el  lleal 
Erario,  pudieudo  sacar  muchísimo.  Dígalo  finalmente  la 
inarcba  regular  del  trafico  de  este  puerto  en  sus  diferen- 
tes ramos  y  especialmente  en  el  de  harinas.  Es  de  toda 
precisión  que  más  de  cerca  veamos  tan  importantes  ob- 
jetos, distinguiendo,  como  es  justo,  la  parte  que  en  sus 
desgracias  tienen  nuestros  Aranceles^  de  la  que  corres- 
IKHide  á  \i\  protección  dispensiula  al  cuerpo  de  nuestros 
agentas. 

tíl  Tan  antiguas  como  la  líabana  son  las  villas  de 
Bayamo,  Puerto-Príncipe,  SauctirSpíritus,  Santa  Clara, 
San  Juan  de  Remedios  y  Trinidad  y  para  que  se  forme 
idea  de  su  grande  vecindario,  baste  decir  que  la  de  Puer- 
to-Príncipe tiene  con  los  caseríos  inmediatos,  más  de 
cuarenta  mil  almas.  Pues  de  estas  poblaciones,  sólo  Tri- 
nidad es  la  que  muy  de  tarde  en  tarde  recibe  embarcacio- 
nes de  España.  Para  proveerse  tienen  dos  caminos,  ó  el 
de  venir  á  esta  ciudad  ó  el  de  pasar  en  una  canoa  á  Ja- 
maica y  Providencia.  Allí  se  vende  bien  el  ganado  mular 
y  vacuno  que  tienen  con  abundancia;  los  cueros,  el  palo 
de  tinte,  los  cigarros,  toda  madera  y  hasta  el  aziic;ir  mis- 
mo se  les  admitía  en  Guarico.  Sus  pequeñas  embarca- 
ciones son  recibidas  con  los  brazos  abiertos,  á  pesar  de  lo 
dispuesto  por  el  acta  de  navegación;  y  además  de  que 
allí  encuentran  los  efectos  europeos  ciento  por  ciento 
más  baratos  que  aquí,  no  están  sujetas  tampoco  á  las  in- 
comodidades de  registros,  guías  y  tornaguías,  ni  al  pago 
de  un  nuevo  derecho  de  seis  por  ciento  que  llaman  de  ín- 
ternaciónj  igual  al  establecido  para  el  comercio  interior  de 
nuestro  continente. — Las  resultas  son,  las  que  deben  ser, 
que  sólo  vengan  acá  los  que  son  atraídos  por  el  alto  pre- 
cio del  ganado,  y  cpie  aun  de  éstos  pasen  muchos  á  su 
regreso  por  el  cayo  de  Providencia. 

02  El  contrabando  existe,  pues,  por  su  mismo  temor 
en  todos  esos  pars^es.    Por  no  hacer  en  ellos  lo  que  con 
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tanta  ntilídiid  se  encargó  en  la  isla  de  Trinidad  y  Nueva 
ürleans;  por  no  dar  en  una  tempomda  libertad  al  extran- 
jero para  que  lleve  allí  los  mismos  artículos  que  le  vamos 
á  comprai";  ó  al  menos  por  no  permitir,  como  en  ( -aracas, 
tpie  \yor  nacionales  se  haga  francamente  este  pequeño 
tráfico,  á  fin  de  que  tome  cuerpo  y  tomándolo  también  el 
gremio  de  traficantes,  pueda  tener  entrada  el  comercio 
de  la  metrópoli,  se  sufre  que  ninguno  haga  y  que  se  pa- 
sen siglos  en  semejante  escándalo  (15). 

03  En  este  puerto  ni  es,  ni  puede  ser  el  contrabando, 
hablando  proporcionalmeute,  de  la  misma  magnitud,  por- 
que son  menores  los  estímulos  y  mayores  las  dificultades; 
l>ero  ya  hemos  visto  que,  á  i^esar  de  ellas,  son  terribles  los 
efectos  que  han  producido  y  proilucen  las  tempranas  pro- 
hibiciones de  algunos  artículos  extranjeros  y  el  excesivo 
recargo  con  que  nos  llegan  otros. 

04  Hemos  capitulado  con  algunos,  renunciando á  lo 
íui)>osible  y  aspirando  á  lo  posible,  y  se  ven  por  todas 
partes  las  ventajas  y  los  bienes. — El  renglón  de,  negros  y 
utensiliris  <le  agricultura,  el  de  tablas  y  duelas,  conten 
con  libeitad  j  efi  todos  ha  ganado  infinito  la  agricultura 
de  eKtíis  jiaíses,  el  Real  Erario  y  hasta  nuestros  negocian- 
tes que  sacan  de  tínlo  esto  mayor  provecho  que  antes  y 
van  aprendiendo  un  camino  que  puede  algún  día  condu- 
cirlos á  la  pos4»sión  exclusiva  de  esos'nimos  de  comercio. 

Y  en  cnanto  á  los  t>nenos  efectos  que  la  pix)iK>rcionada 
relííija  de  recargos  ha  jiroducido  en  aipiellos  artículos  que 
Sillo  \H}r  es<*  motivo  se  escapan  de  nuestras  manos  y  van 
ó  vienen  [H^r  las  extranjeras,  citan'  entiv  otros  los  encíi- 
jes  y  el  tunero;  ]Midiendo  yo  asegurar  en  cuanto  á  lo  últi- 
mo que  A.  Henrííjuez,  negociante  de  «lamaicn,  me  hizo 

ar»)  £1  afiu  Je  Jc^03,  si  nii  rc<^rc!io  de  la  Coiiiíkíóu  ile  Sauui  Do- 
minero,  propuw»,  entre  otra*  coía?,  el  comercio  libre  <le  eda  parte  orien- 
tal <1e  la  Iitla  con  loe  extranjeroH  que  entonces  eran   nue<tn).<  aliadi»» 

V  t*Nlo  M*  de^aprolKí  por  ser  contrario  á  las  le^es. 
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ver  por  los  libros  de  su  antiguo  amo  N.  Bravo,  que,  desde 
que  80  moderaron  los  derechos  que  en  oro  y  plata  exi- 
gíamos Si  su  ren)Í8Íóu  para  España,  había  i>erdido  en  co- 
misiones sólo  de  la  Tierra  Firme  sobre  tres  rail  i)esos 
anuales.  ¿Porqué  no  hacemos  que  en  todo  tengan  la 
misma  suerte?  ¿Por  (pié  en  toilo  no  seguimos  latrivialí- 
sima  regla  de  pe<lir  menos  x>ara  cobrar  más ! 

(>5  Pero  tengamos  presente  que  en  ropas  no  bastará 
que  el  Estado  haga  de  su  parte  una  minoración  de  los 
derechos  que  percibe.  Precisa  también  que  nuestros  agen- 
tes moderen  los  costos  que  por  ellos  se  causan  en  el  trán- 
sito, pues  que  exceden,  como  vimos,  á  los  de  las  contri- 
buciones. Precisa,  repito,  que  en  los  efectos  extranjeros 
que  la  Península  nos  remita,  nos  pongamos  sobre  el  pié 
de  ua  rigoroso  depósito;  que  no  haya  demoras,  descargas, 
almacenajes,  nuevas  y  subidas  comisiones  ni  nuevas  es- 
peculaciones sobre  los  mismos  efectos. 

tí(>  Hay  también  artículos  (|ue  deben  por  todas  razo- 
nes libertarse  de  la  escala;  que  sin  ella  pueden  sufrir  un 
grande  aumento  de  derechos  y  conq>ensar  la  baja  que  en 
los  demás  debe  hacerse.  La  harina  anglo-americana,  en 
el  tiempo  de  los  privilegios,  pagaba  al  Key  cerca  de  cua- 
tro i>eso8  y  al  difunto  Conde  de  Mopox,  cinco  y  seis.  ¿Por 
qué,  pues,  no  se  dupliciin  los  derechos  que  ahora  se  cobran 
á  I¿i  harina  que  viene  de  los  Estados  Unidos  y  se  permite 
para  siempre  su  introducción  directa  de  aquellos  puertos 
á  éstos?  ¿Porqué  no  se  haee  lo  mismo  con  aquellos  víve- 
res que  no  vienen  de  la  Península  y  (pie  no  nos  remiten 
nuestras  demás  posesiones  con  la  necesaria  abundancia! 
El  Key  con  ese  permiso  asegura  infaliblemente  (MK),()00 
ó  700,000  pesos  de  rentu  aiuial  sólo  en  este  puerto,  y  de 
ellos  se  priva  inútilmente,  siguiendo  el  partido  contrario. 

07  Nosotros,  aun  con  tanto  lecargo,  no  comeremos 
mtis  caro  el  pan  de  nuestro  (;(msumo  y  logramos  dos  ven- 
tajas de  muchísima  importancia;  la  una,  comerlo  bueno; 
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y  la  otra,  dar  salida  á  nuestros  abatidos  frutos  en  el  mer- 
cado anglo-americano  que,  por  su  localidad  y  población, 
es  en  todos  sus  respectos  útilísimo  para  esta  Isla.  Y  la 
metrópoli,  la  nación  en  general  [qué  es  lo  que  pierde! — 
Nada,  si  bien  se  examina. 

68  En  el  catecismo  económico  de  nuestra  Madre  Pa- 
tria, en  el  inmortal  Informe  (16)  en  que  la  verdad,  el  sa- 
ber y  las  gi-acias  se  disputan  la  admiración  del  lector,  se 
asienta  que  la  Península  no  tiene  en  anos  comunes  m&s 
harina  de  la  precisa;  y  que  la  que  de  allá  nos  venía,  ó  se 
sacaba  de  Francia,  ó  iba  de  los  Estados  Unidos  para  vol- 
ver á  estos  países.  Y  j  puede  ser  esto  útil!  i  Pudiera 
serlo  de  algún  modo  el  que  viniese  á  esta  Isla  en  emb«ar- 
caciones  extranjeras  para  que  después  en  las  nuestras  se 
transportase  á  Cádiz,  el  trigo  que  para  su  consumo  se  re- 
mite de  Sicilia  y  de  las  costas  de  xifrica!  i  Convendría 
que  á  tanta  costa  se  solicitase  el  fomento  de  nuestra  na- 
vegación y  de  algunas  de  las  clases  de  los  agentes  de 
nuestro  tráfico! — ^Y  es  lo  peor  que  en  nuestro  caso,  tan 
infiílible  es  el  aumento  de  ocupación  y  ganancias  que  al 
extranjero  se  procura,  como  dudoso  y  pequeño  el  que 
puede  resultarnos. 

69*  La  harina  en  estos  países  aguanta  poco,  y  menos, 
la  que  ya  trae  larga  navegación.  A  dos  mil  leguas  de 
distancia  y  de  puntos  diferentes,  no  cabe  que  las  remesas 
se  hagan  con  oportunidad  y  debida  proporción;  es  preciso 
por  ese  orden  estar  siempre  en  los  extremos  de  escasez  ó 
de  abundancia,  de  carestía  ó  baratura;  y  de  su  peso  se 
cae  que  este  violento  giro  ha  de  producir  las  más  veces 
péixiidas  á  nuestros  negociantes,  y  á  nosotros,  casi  siem- 
pre, harinas  de  mala  especie.  No  puede  negarse  esto  por 
los  interesados  mismos,  y  á  sus  libros  y  conciencia  me 
remito  en  todo  caso;  pero  al  paso  que  no  dudo  que  todos 

• 

(Kí)     £1  citado  sobre  Loy  Agraria,  párrafos  283  y  2if7, 
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con  ingenuidad  harán  esta  confesión,  pienso  que,  con  la 
misma,  replicarán  al  instante,  como  lo  he  oído  mil  vece^, 
asegurando  que  la  harina  es  necesaria  para  el  pié  de 
carga  de  las  expediciones  de  JEspaña;  que  es  muy  útiliwr 
su  volumen  para  él  fomento  de  la  navegación  nacional  y 
para  quitar  ese  recurso  á  la  de  nuestros  rivales;  y  que  los 
incanvenientes  que  a^xibamos  de  recomendar  no  existen  en 
la  harina  de  VeracruZj  de  donde  puede  sacarse  toda  la 
que  aquí  se  consuma. 

70  El  tranco  más  fuerte  y  ventajoso  de 'nuestra  me- 
trópoli con  sus  Américas  es  el  de  los  cuatro  Virreinatos 
y  demás  provincias  del  continente  y  se  hace  sin  tal  pié 
de  carga;  conque  ¿en  qué  puede  consistir  esa  necesidad 
en  el  nuestro? — En  la  costumbre  antiquísima  que  tene- 
mos de  decirlo;  verdad  que  se  siente  más,  cuando  se  con- 
sidera que  éste  es  el  país  de  América  en  que  mayor  con- 
sumo se  hace  de  caldos  y  loza  ordinaria  y  éste,  por 
consecuencia,  en  el  que  mayor  suplemento  puede  tener  y 
tiene  el  dichoso  pié  de  carga. 

71  ¿Y  la  navegación?  jPuede  acaso  fomentarse  mal- 
tratando, empobreciendo  sus  fuentes  ó  manantiales? 
¡Qué  ti-astorno  de  principios!  ¡qué confusión  de  ideas!  Va- 
mos equivocados  siempre  que  el  fomento  de  aquélla  se 
busque  con  atraso  nuestro.  Al  inteligente  dueño  de  una 
heredad  le  conviene  sin  disputa  hacer  todas  las  maniobras 
que  pueden  recibir  sus  frutos  hasta  el  momento  del  con- 
sumo, y  sacar  de  cada  uno  todo  el  provecho  que  deje; 
pero  como  su  principal  interés  consiste  en  aumentar  la 
masa  de  esos  frutos,  en  esto  primero  que  en  nada  es  en 
lo  que  pone  su  esmero;  y  si  atiende  á  lo  demás  es  sin  per- 
judicar á  su  primer  objeto,  sin  separar  de  su  vista  la 
vulgar,  pero  muy  cierta  sentencia,  de  que  si€mi)re  aprieta 
poco  d  qufi  quiere  aharoar  mucho. 

72  Las  hei'edades  del  Estado  son  sus  pueblos:  todos 
le  interesan  con  igualdad  y  en  todos  debe  ser  una  misma 
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laniciiTlin.de  su  economía;  procurar  antes  que  nada,  la  ri- 
quezii  territorial  y  su  primera  consecuencia,  que  es  el  au- 
mento de  la  iKíblación.  Todo  se  adelanta  con  esto  y  todo 
sin  esto  se  atrasa.  A  la  sombra  de  ese  bien,  nacen  y  se  fo- 
mentan todos  los  de  la  humana  industria;  se  abren  á  cada 
paso  nuevos  y  grandes  caminos  de  ensanche  y  prosperi- 
dad; y  se  cierran  ó  entori)ecen  el  día  (pie  se  quita  6  se 
estrecha  el  libre  v  feliz  movimiento  de  la  madre  de  todos 
los  bienes. 

73  Y  fcomo  se  prueba  el  perjuicio  de  nuestra  nave- 
gación, porque  de  España  no  nos  vengan  las  harinas  que 
gastamos?  No  las  tmerán  de  allí  nuestros  marinos;  pero 
las  conducirán  de  los  Estados  Unidos,  si  están  en  disposi- 
ción de  hacerlo;  y  si  no  lo  estuvieren  de  pronto,  cuentan 
con  el  equivalente  que  por  la  baja  de  derechos  vamos  a 
proponíionarles  en  los  efectos  secos.  Demás  que  crecien- 
do, como  deben  crecer,  nuestros  medios  y  nuesti*as  nece- 
sidades, en  proi)orción  crecerán  nuestros  consumos,  las 
remesas  de  frutos  metropolitanos  y  las  de  todas  las  mer- 
cancías verdaderamente  útiles  á  su  industria  y  á  la  nues- 
tra; y  en  lugar  de  la  muy  costosa  y  muy  incierta  ganancia 
del  acarreto  y  flete  de  harinas  extranjeras  desde  la  Pe- 
nínsula, tendrá  el  cueipo  nacional  un  verdadero  provecho 
y  el  apreciable  gieraio  de  comisionistas  y  navieros,  sólido 
y  seguro  incremento. 

74  Abramos  los  ojos. — No  es  la  metrópoli  de  quien 
se  trata;  no  es  ella  la  que  dá  la  materia  para  este  ramo 
de  comercio;  tumpoco  nuestros  agentes  sacan  provecho 
de  él;  y  aunque  en  esto  último  nos  equivocíisemos  y  con- 
tra nuestra  opinión  debiese  ser  antepuesto  el  bien  [xir- 
ticular  de  esa  chise  á  el  de  todas  las  de  esta  Isla,  es 
menester  que  advirtamos  que  todo  lo  que  veudntu  á  im* 
portar  en  semejante  artículo  los  fletes  y  comisiones,  de 
l)ositivo  no  llega  á  lo  cpie  el  Rey  i)or  derechos  puede  y 
deja  de  i>ercib¡r. 
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75  En  este  terrible  aprieto,  viene  á  defender  las  ha- 
rinas el  misterioso  recelo  de  dar  ese  entretenimiento  á 
la  marina  de  nuestros  rivales.  Y  qué,  ¿podemos  quitár- 
selof  I  Si  no  vienen  á  la  Habana,  dejarán  de  ir  á  otras 
partes?  |Será  mejor  que  lleven  á  Espafi^  la  harina  de 
nuestro  consumo,  como  lo  han  estado  hacienda  con  doble 
ó  triple  navegación  y  el  mismo  proporcionado  flete  t . .  .* 
¡A  cuántas  inconsecuencias  nos  arrastra  el  interés  ó 
sus  solas  apariencias! ...  Y  j, quién,  volvemos  á  decir, 
se  ha  opuesto  ni  puede  oponerse  á  que  los  nacionales 
sean  solos  en  esas  conducciones,  desde  el  momento 
que  puedan  serlo?  De  esa  manera  es  de  la  que  puede 
qnitai-se  todo  entretenimiento  y  ganancia  á  las  marinas 
extranjeras  en  semejante  ramo.  Todos  lo  deseamos  y  á 
todos  nos  interesa;  pero  para  llegar  á  tanta  altura,  es  me- 
nester que  subamos  por  la  escala  de  la  razón;  que  no 
queramos  hacer  de  repente  lo  que  con  tod^i  su  marina  no 
hacen  siempre  los  ingleses;  que  en  la  sustancia  y  en  el 
modo  tratemos  de  imitar  en  esto  su  muy  juiciosa  con- 
ducta. 

76  Nos  queda  la  última  réplica,  la  más  acalorada  y 
vehemente,  esto  es,  la  de  Nueva  España. — Nueva  Espa- 
M  sola  puede  darfws  cuantas  harbms  le  pidamos,  y  estan- 
do tan  cerca  de  nosotros  cesan,  como  ya  se  dijo,  los  repa- 
ros priiudpales.  Los  que  así  discurren  son  los  mismos 
que  simultáneamente  y  con  el  propio  calor  defendían  la 
venida  de  harinas  por  la  Península,  sin  advertir  que  si  el 
recurso  de  Veracruz  fuese  tan  eficaz  como  dicen,  por 
fuerza  debería  ser  en  daño  y  ruina  del  otro;  y  adiós  pié 
de  carga,  adiós  prinílegio  de  navieros  y  comisionistas  me- 
tropoUtanos. 

77  Tampoco  i-eflexiouaron  que  si  éstos  no  tieneu  de- 
recho pai*a  privará  los  de  Nueva  España  del  cultivo  y  co- 
mercio de  trigo,  á  nosotros,  por  lo  mismo,  no  nos  pueden 

impedir  de  dedicarnos  á  esta  siembra,  y  que  es  medio  efl- 
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ciicisiQío  de  llevarnos  á  ese  caso  el  ite  poner  tunto  empeíio 
en  que  no  tengan  valor  ó  salida  nuestros  frutos.  En  tieira 
de  Ouauabacoa  y  Jaruco  se  daba  muy  buen  trigo  antes; 
todavía  se  dá  bastante  en  la  jurisdicción  de  la  villa  de 
Santa  Clara.  Nuestro  suelo  y  nuestro  clima  son  aparentes 
también  paní  morems,  para  uvas,  para  lino  y  aun  para 
olivos;  y  aunque  por  sernos  más  propíos  y  productivos, 
nos  hemos  dedicado  li;ista  ahora  á  la  cana  y  al  café,  claro 
está  que  sí  éstos  siguen  en  su  actual  abatimiento,  trata- 
remos á  lo  menos  de  sembrar  lo  que  gastamos  de  todos 
aquellos  artículos;  y  al  paso  que  en  este  tmstorno  todos 
vamos  á  perder,  todos  tenemos,  por  lo  mismo,  interés  en 
evitarlo. 

7H  Y  sí  nosotros  carecemos  de  derecho  para  calcular 
las  ventajas  ó  perjuicios  que  nos  pueda  ocasionar  el  pri- 
vilegio exclusivo  de  la  harina  de  Nueva  España  ¿cuál  es 
el  que  asiste  á  ésta  para  haberse  resistido  á  que  con  igual 
libertad  vengan  acá  sus  metales!  ¿Cuál,  el. que  puede 
tener  para  negarse  á  admitir  nuestro  aguardiente  de 
caña  hasta  arrostrar  con  las  órdenes  v  resoluciones  So- 
bemnas? ...  El  temor  del  contrabando  es  la  razón  ({ue 
se  dá  para  lo  primero;  como  si  para  evitarlo  fuera  bas- 
tante temerlo,  como  si  no  hubiese  en  todas  partes  las 
mismas  ñicilidades,  como  si  no  tuviéramos  la  larga  y  tris- 
te experiencia  de  ver  á  nuestros  aprisionados  y  defendi- 
dos metales  rompiendo  todos  nuestros  grillos  en  busca  de 
su  único  dueño,  cpie  es  el  trabajo  y  la  industria.  Esos  in- 
gleses (|ue  se  nos  citaban,  poco  hace,  como  maestros  y 
modelos  de  la  buena  economía,  no  tienen  niin;us  y  con  la» 
misma  tacilidad  con  que  dejaron  entrar,  dejan  s¿ilir  el  nu* 
menirio.  Ni  aun  en  sus  colonias,  se  oponen  á  que  se  ex- 
traiga sin  derechos  en  pago  de  jtis  renglones  que  legal- 
mente  introducen  nacionales  ó  extranjeros. 

79  Dije  antes  que,  iK)r  no  recibir  nuestro  aguardiente 
de  caña,  había  arrostrado  Nueva  España  con  órdenes  So- 
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beranas.  l^or  la  de  10  de  mayo  del  ano  anterior,  dispuso 
S.  ]tf.  que  nos  fuese  permitido  introducir  en  Veracruz  el 
referido  aguardiente,  y  ya  que  no  pudo  negarse  el  obede- 
cimiento á  tan  terminante  rescripto,  se  toma  el  camino 
único  que  quedaba  de  eludirlo,  esto  es,  el  de  establecer  el 
enorme  derecho  de  27  por  ciento  sobre  el  precio  corriente 
(le  la  plaza;  derecho  que  en  las  últimas  remisiones  subió  á 
47  pesos  por  pipa,  es  decir,  á  154  por  ciento  del  costo  que 
tenía  aquí  el  ciildo.  De  él  sacan  los  jamaicanos  todos  los 
gastos  mayores  de  sus  ingenios;  porque  lo  pueden  vender 
en  todas  sus  posesiones,  y  nosotros  de  las  nuestras  sólo 
tenemos  libres  la  de  Buenos  Aires,  que  está  A  tres  mil 
leguas  y  tiene  al  lado  en  el  Brasil  arroyos  del  mismo  licor. 
Pero,  baste  de  digresión.  Volvamos  á  las  harinas  y  ve- 
i*emos  sr  nuestro  caso  es  igual  y  nuestras  pretensiones  las 
mismas  que  las  que  el  poderoso  Méjico  ha  tenido  con 
nosotros  sobre  aguardiente  y  dinero. 

80  Cansado  de  oir  decir  que  puede  venir  de  ese  Reino, 
y  al  instante,  si  se  quiere,  cuanta  harina  se  le  pida,  y  de 
preguntar  inútilmente  por  (lué  causa  hasta  el  presente 
no  hemos  sentido  los  efectos  de  tan  decantada  abundan- 
cia, me  dediqué  á  examinar  lo  verdadero  del  caso,  y  lo 
primero  que  supe  fué  que  cada  tercio  de  harina  (se  supone 
(le  ocho  arrobas)  de  los  que  para  la  Marina  acaban  de 
entrar  en  este  puerto  del  de  Veracruz,  tiene  de  costo  al 
Rey  31  pesos  y  6  reales  y  que  en  aquella  plaza  se  vendía 
hasta  21  y  22;  y  esto  ya  nos  acredita  que  por  ahora  no 
hay  la  abundancia  prometida. 

81  OcuiTÍ  luego  á  la  Aduana  á  ver  las  introducciones 
que  de  este  artículo  se  habían  hecho  en  los  años  anterio- 
res á  los  privilegios  de  los  Sres.  Conde  de  Jaruco,  Mar- 
qués de  Bmncifoite  y  demás,  esto  es,  cuando'^éstaba  en 
toda  su  fuerza  el  comercio  nacional;  y  por  el  documento 
qne  incluyo  con  número  G  (que  es  el  que  aquella  oficina 
lia  podido  facilitar)  resulta  que  en  año  común  ascienden  á 
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7,6981  tercios,  y  el  consumo  de  esta  ciudad  llega  á  80,000 
baixiles  ó  tercios,  cuando  el  precio  de  cada  uno  no  pasa 
de  dieciocho  pesos. 

82  Pasé  después  á  indagar  al  escritorio  de  un  comer- 
ciante el  costo  que  en  esos  mismos  años  babía  tenido  la 
harina  de  Nueva  España  hasta  llegar  á  este  pueito,  y  por 
el  documento  que  también  acompaño  con  el  número  7,  se 
vé  que  haciendo  esta  cuenta  con  la  mayor  economía  posi- 
ble, debe  ser  el  de  10  pesos  y  ^  de  real,  sin  que  el  Rey  cobre 
cosa  alguna  de  derechos.  Seguidamente  pedí  la  misma 
noticia  de  la  de  los  Estados  Unidos,  y  su  costo  hasta  este 
puerto,  según  el  documento  número  8,  ascendía  y  asciende 
cuando  más  á  11  pesos  y  medio  real. — Kesulla,  pues,  por 
lo  menos  la  diferencia  de  cinco  pesos  en  barrí!  y  el  mismo 
gravamen  para  el  Bey,  en  caso  de  prohibir  la  introduc- 
ción directa  de  este  artículo  de  los  Estados  Unidos;  y  para 
nosotros  mucho  más,  porque  tiene  que  agregarse  el  ar- 
tículo de  ganancias. 

83  Y  ¿con  qué  objeto  se  exige  este  sacrificio!  Con 
el  de  añadir  un  nuevo  ramo  á  la  industria  del  opulento 
Keino  de  Méjico,  sin  saber  todavía  si  le  será  más  útil  de- 
dicarse á  él  ó  á  los  demás  que  tiene  en  estado  de  fomento. 
Sin  saberlo, — he  dicho  mal, — coustándonos  iK)r  el  contra- 
rio que  las  tierras  de  pan  de  Nueva  España  tienen  el  incon- 
veniente que  las  de  nuestras  Castillas,  esto  es,  hallarse 
situadas  á  gran  distancia  del  mar  é  imposibilitadas,  por  lo 
tanto,  de  entrar  con  ventaja  en  el  comercio  ultramarino 
l)or  el  costo  de  los  transportes  y  fácil  coiTuptibilidad  de 
este  género;  á  lo  cual  también  se  agrega  el  riesgo  que 
tiene  que  correr  en  las  alternativas  á  que  la  expone  la 
concurrencia  de  las  otras  harinas  que,  en  el  actual  sistema, 
vienen  de  la  Península  y  pueden  venir  xle  Buenos  Aires. 

84  Y  por  lo  que  toca  á  nosotros,  no  podemos  olvidar 
que  nuestro  azúc<'ir,  que  es  la  principal  y  más  abatida 
producción  de  la  Isla,  no  se  vende  en  Nueva  España;  que 
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es  popo  el  café  que  allí  se  gasta,  y  que  es  iiua  e(iUivoca- 
ción  decir  qne  el  producto  de  esta  harina  siempre  se  em- 
plea en  azácar  ó  en  café  pam  la  Península. — Cuando  no 
tengan  precio,  como  no  le  tienen  ahora  ni  lo  tendrán  en 
mucho  tiempo,  se  huirá  de  ellos  como  del  fuego,  y  sólo  se 
Gomprarán  cuando  eñ  Europa  se  busquen;  y  aun  en  ese 
caso,  es  muy  grande  para  nosotros  la  diferencia  que  hay 
de  vender  al  anglo-amerícano  que  los  consyme  ó  al  espe- 
culador que  los  compra  para  llevarlos  por  costosos  rodeos 
á  mercados  más  remotos. 

85  Efi  los  Estados  Unidos  no  hay  azúcar,  miel,  ni 
café,  ni  modo  de  adquirir  con  igual  ventaja  esos  renglones 
de  las  islas  vecinas.  Su  población  se  acerca  á  siete  millo- 
nes de  almas;  toda  es  gente  acomodad<i,  toda  consumirá 
nuc6tix)s  ñutos,  si  puede  cambiarlos  poi*  los  suyos,  y  de- 
jará de  hacerlo  si  impedimos  este  cambio.  Puestos  en 
estas  circunstancias  y  en  las  de  tener  nuestra  Isla  un  so- 
brante tan  enorme  que  llevar  al  extranjero,  parece  que 
es  \u\  delirio  el  que  no  nos  aprovechemos  del  más  inme- 
diato, del  más  seguro,  del  más  lucrativo  y  quizá  del  más 
considerable  recurso  que  en  el  particular  tenemos.  Y 
que  el  tráfico  de  harinas  y  víveres  anglo-amerícanos  se 
debería  permitir  sólo  por  este  motivo,  aun  cuando  se  opu- 
siesen á  él  las  ventajas  nacionales  que  han  querido  figu- 
rarse y  hemos  desvanecido. 

86  Mas  no  se  piense  que  con  hxs  harinas  de  Méjico 
«lucremos  hacer  nosotros  lo  que  allá  se  ha  ejecutado  con 
questms  iK)bres  aguardientes.  Usamos  de  las  mismas  ar- 
mas; pero  con  la  diferencia  de  que  allá  se  emplean  para  he- 
rirnos, y  acá,  para  alejar  al  extranjero  y  atraer  las  harinas, 
el  arroz  y  demás  víveres  de  Nueva  España  y  Campeche. 
Xo  se  valen  de  otras  las  naciones  sabías,  para  proteger  su 
industria  en  artículos  voluminosos;  y  de  su  racional  pode- 
río estoy  yo  tan  convencido  que,  siendo  el  único  que  en 
grande,  cultivo  arroz  en  esta  Isla,  no  quiero  que  se  pro- 


Ifirja  la  entrada  del  de  Norte  América,  siempre  qu^  se  le 
carOTe  el  27  por  ciento  de  derechos  sobre  el  comente  de 
la  pl¿iza:  y  como  bnen  hermano,  ni  aun  he  soñado  pedir 
fjiitr  !íe  exija  ni  un  ochavo  al  (lue  viene  de  Campeche. 

^7  De  la  misma  clase  puede  ser  la  protección  que  se 
dl^jienM;  á  los  frutos  metrojwlitanos  en  el  corto  i)eríodo 
q'¡»f  debe  durar  la  libre  entrada  de  extranjeros  en  los 
puertos;  habilitados  de  esta  Isla;  y  aun  sin  ella,  ya  se  sabe 
que  los  más  de  esos  artículos,  tanto  por  su  excelencia, 
como  i>or  nuestra  costumbre  de  usarlos,  han  de  tener 
preferencia.  Hasta  el  vino  de  Cataluña  que  shi  duda  es 
inferior  al  de  algunas  provincias  de  Francia,  tiene  sus 
apasionados,  y  sobre  esa  ventoja  y  la  difei-encia  de  dere- 
i'hr>s  hay  que  poner  en  su  favor  las  dificultades  que  ofrece 
el  actual  estado  de  las  cosas  para  adquirir  y  traer  produc- 
eíones  enemigas.  Pero  si  en  ese  renglón  ú  en  otro  de  los 
metrojiolitanos,  se  juzgare  conveniente  asegurar  su  con* 
Rumo  aun  en  este  breve  t¡em|)o,  prohibiendo  de  todo  punto 
la  introducción  del  mismo  artículo  extitinjero,  yo  que 
más  que  las  mías  y  tanto  como  las  de  esta  Isla,  deseo  las 
ventajas  de  nuestra  muy  amada  y  veneitida  Madre  Pa- 
tria, suscribiré  gustoso  á  excepciones  que  no  hago  por 
creerlas,  si  no  dañosas,  á  lo  menos  excusadas. 

HH  Me  i)esa  sobre  manera  hal>erme  detenido  tanto  en 
estí>s  iKirticulares  y  reconozco  que  en  ellos  casi  se  pierde 
el  hiio  que  mis  ideas  tomaron  al  principio  de  este  Infor* 
me;  pero  además  de  ser  ésos  los  principales  puntos  de 
duda  y  de  controversias,  juzgué  que  de  su  buen  aiTeg)o 
y  f^ibre  todo,  del  de  harinas,  es  de  lo  que  dependía  en 
ííran  paite  el  alivio  de  nuestros  antiguos  males,  y  por 
tanto,  resolví  decir  cuanto  rae  ocurriese,  aunque  fuera  con 
fierjuício  del  orden  establecido.  Pero,  volviendo  á  él  y 
liar-iendo  por  el  propuesto  modo, 
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Resumen  de  mis  ideas. 


Se  empieza  por  las  relativas  al  Apuro  del  momknto,  y  se  presenta  un 
plan  para  el  arreglo  de  derechos. — Trátase  en  seguida  de  las  Refor- 
ma» PBBPKTUA8  que  pide  nuestro  sistema  de  comercio. — Se  dá  razón 
de  los  motivos  que  ha^habido  para  que  tratándose  de  nuestros  frutos 
fiólo  se  hablo  en  este  Informo  del  azúcar  v  cnfó. — Conclusión. 

89  Diré  que,  por  el  tiempo  de  un  año  ó  por  el  que  el 
Superior  Gobienio  de .  esta  Isla  considere  necesario 
para  que  nuestra  metrópoli  pueda  ponerse  en  estado  de 
hacer  uso  de  sus  sagiadoa  y  respetados  derechos  y  cum- 
plir con  los  deberes  que  esos  derechos  suponen,  conviene, — 
por  todas  razones  y  con  especialidad  por  impedir  los  ma-^ 
les  que  nos  hace  el  contrabando,  y  aumentar  al  propio 
tiempo  los  ingresos  del  Erario  en  tan  tristes  circunstan* 
cias, — i»ermitir  al  extranjero  libre  entrada  en  esta  Isla  con 
moderados  derechos  y  con  aquella  diferencia  que  necesa- 
ria sea  para  dar  al  nacional  la  debida  protección.  Con 
este  objeto  y  con  el  eficaz  auxilio  de  un  comerciante  ins- 
truido y  bien  intencionado  y  el  del  apreciable  Secretario 
de  esta  Junta,  he  formado  el  bosquejo  que  presento  con 
el  número  10  para  que  se  examine  y  Heve  á  su  peifección. 

90  En  prueba  del  desinterés  que  lo  ha  dictaVlo,  recor- 
daré que,  siendo  de  diez  por  ciento  el  derecho  que  en 
(^ananas  se  acaba  de  establecer  para  este  tráfico,  yo  pro- 
pongo casi  el  duplo  para  los  artículos  secos  y  mucho  más 
para  los  otros;  y  advertiré  asimismo  que,  al  paso  que  nada 
exijo  de  las  producciones  nacionales  ({ue  se  traigan  á  esta 
Isla,  no  pi*etendo  que  hus  nuestras  que  tanto  lo  necesitan, 
tengan  igual  recibimiento  en  los  i)uertos  españoles  á  que 
fuei^en  conducidíis. 

91  Y  sin  embargo  de  que  veo  que  en  el  actual  abati- 
miento de  nuestros  frutos  y  en  sus  tristes  apariencias,  lo 
que  á  b^ísimos  precios  ha  de  sobrar  aqui  seró  azúcar  y 
café,  propongo  que  no  obstante  esto  y  las  ningunas  fa- 
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cultades  que  tenemos  para  grabar  los  consumos  extran- 
jeros, se  establezca  en  los  derechos  la  posible  diferencia 
entre  las  extracciones  que  se  hagan  por  nacionales  y  ex- 
traños. 

92  Con  el  mismo  fin  añado  que  nuestras  embarcacio- 
nes, si  acaso  les  acomoda,  pueden  retornar  sin  frutos  ó 
extraer  en  numerario  con  los  acostumbrados  derechos  lo 
que  hubiere  i>roducido  su  respectivo  cargamento. — Y  por 
lo  que  mira  á  extranjeros,  que  sólo  cargados  de  ñuto», 
les  sea  permitido  salir,  y  que  además  del  derecho  que,  con 
arreglo  al  plan,  pueden  contríbuir  por  ellos,  se  exija  á  to- 
dos sus  buques,  por  el  puerto  y  el  anclaje,  lo  propio  que 
ellos  nos  cobran.  Para  lo  cual  sirva  de  pauta  el  arreglo 
que  formó  esta  Capitanía  de  puerto  en  tiemi>o  del  Almi- 
rantazgo. 

93  En  los  puertos  menores  de  San  Juan  de  los  Be- 
medios,  Trinidad,  Caibarién,  Guanaja  y  Manzanillo,  los 
derechos  Reales  deben  ser  la  mitad  que  los  que  se  desig- 
nan en  el  plan  para  la  Habana  y  Cuba.  Por  de  contado 
ha  de  abolirse  el  llamado  de  internación;  pero  con  la  ad- 
vertencia que  si  de  alguno  de  esos  puertos  menores  se 
remiten  gi^^neros  á  los  dos  mayores,  se  pagará  la  difea^u- 
cia  de  derechos  á  derechos,  devolviéndose  al  contrario  si 
la  remesa  se  hace  de  aquí  ó  Cuba  á  aquellos  pueitos. 

94  Muy  conveniente  será  hacer  estrechos  encargos  á 
las  autoridades  respectivas  para  que  se  aproveelien  de 
este  momento  y  cuiden  de  que  en  esos  jmntos  se  fijen  la 
necesaria  ]>oblación  y  aquellos  establecimientos  que  tan 
esenciales  son  para  radicar  el  tráfico.  Pero  no  juzgo 
oiK)ituno  añadir  más  restricciones  en  ésos,  ni  en  los  de- 
m<is  puertos;  porque  ni  son  tolerables  en  tan  apuradas 
circunstancias,  ni  parecen  compatibles  con  la  eoita  dura- 
ción que  debe  tener  este  giro. 

95  JSn  cuanto  al  tiempo  venidero  ó  el  que  se  de- 
signare para  el  restablecimiento  del  antiguo  orden,  pido 
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qne  sin  perder  instante  se  ocuiTa  á  nuestro  paternal  Go- 
bierno Supremo,  manifestándole  eon  este  expediente 
nnestm  verdadera  y  abatida  situación,  suplicándole  en  su 
virtud: 

96  Primero,  que  nos  libeite  para  siempre  del  azote 
del  contrabando  de  Providencia  y  Jamaica,  quitando  sus 
funestos  apoyos,  que  son  las  tempranas  prohibiciones  de 
algunos  artículos  extmnjeros  y  los  excesivos  recargos  con 
que  nos  llegan  los  otros.  Estando  á  tanta  distancia  y  con 
noticias  equivoCcOs  del  verdadero  estado  de  aquellas  ma- 
nufactuins  nuestras  que  provocaron  y  mantienen  las  cita- 
das prohihidones,  parece  que  no  debemos  designar  sus 
justos  límites;  ni  creo  que  sobre  los  recargos  (}ue  traen 
los  renglones  extranjeros  de  lícita  introducción  se  puede 
hacer  otra  cosa  que  presentar  su  tamaño  y  su  fatal  tras- 
cendencia á  los  piós  del  Soberano  y  esperar  de  su  justicia 
y  de  su  sabiduiía  el  conveniente  remedio  en  ambos  par- 
ticulai'es. 

97  Segundo^  que  en  aquella  parte  de  los  frutos  de 
esta  Isla  que  no  se  consume  en  nuestros  dominios  y  de- 
be iH>r  fuerza  enviarse  á  naciones  diferentes,  se  reconozca 
y  declare  que  la  primera  atención  y  cuidado  del  Gobier- 
no es  facilitar  su  pronta  y  mejor  salida,  y  que  lo  que  á 
esto  se  oponga,  se  opone  diametralmente  al  interi^s  del 
Estado. 

98  Tercero,  que  con  estas  miras  y  los  demás  santos 
fines  que  ya  se  han  manifestado,  se  debe  permitir  <il  ins- 
tante el  cambio  directo  de  los  citados  frutos  por  harina 
de  los  Estados  Unidos  de  Amt^rica,  sujetas  éstas  al  fuer- 
te derecho  de  seis  pesos  por  barril  y  libres  enteramente 
todas  kis  nacioucales.^  Y  ya  que  por  lo  pmnto  no  pode- 
mos contar  con  que  nuestiu  marina  se  encargue  exclusi- 
vamente de  este  ramo  de  conducción,  (pie  indiferente- 
mente se  ¡lenníta  por  ahora  no  tan. sólo  en  nuestros 
boques,  sino  en  los  extranjeros,  gozando,  sí,  los  primeros 


58 

de  una  lebíga  ele  derechos  proporciouada  al  importe  de 
la  mitad  del  flete. 

99  CuartOj  que  con  el  derecho  de  veintisiete  ó  trein- 
ta por  ciento  sobre  el  valor  comente  de  esta  plaza  y  oon 
]as  propias  diferencias  y  reservas,  se  admita  también  u 
los  anglo-americanos  con  aquellos  víveres  que  de  la  Pe- 
nínsula no  vienen;  es  decir,  arroz,  maíz,  grasa  de  cual* 
quiera  clase,  quesos,  tocino,  carnes  saladas  de  toda  espe- 
cie de  animales,  frutas  frescas  y  hielo,  siguiendo  como 
hasta  aquí  el  de  madera  y  caballos. 

100  QitintOy  que, — con  el  mismo  objeto  y  con  la  seguri- 
dad de  que  hasta  que  el  azúcar  purgado  no  llega  al  pre- 
cio de  14  y  10  reales  arroba,  el  mascabado  á  11  y  el 
quintal  de  café  A  14  pesos,  no  puede  la  generalidad  de  los 
cosecheros  sacar  el  correspondiente  premio  de  su  capital 
y  trabajo, — se  declare  que  en  bajando  de  esa  línea  no  es 
posible  sostener  el  costo  de  derechos  y  escalas,  y  los  bu- 
ques nacionales  pueden  ir  en  derechura  caigados  de  nues- 
tras producciones  á  cualquier  país  extranjero,  retornando 
por  la  metrópoli,  en  los  términos  (pie  se  dispuso  para  los 
frutos  nuevos  por  el  citado  y  copiado  Real  decreto  de  22 
de  noviembre  de  1792. 

101  SextOy  que  por  de  contado  sean  libres  nuestros 
expresados  frutos,  de  toda  contribución  en  semejante  caso. 
Y  que  en  los  demás  se  observen  religiosamente  los  lími- 
tes y  distinciones  que  jitfr«  el  momento  proponemos  en  el 
plan  número  10  y  se  cumpla  en  la  l^enínsula  con  lo  que 
sabiamente  dispusieron  el  citado  Real  decreto  y  orden  pos- 
terior de  23  de  febrero  de  1796  sobre  devolución  de  dere- 
chos á  todos  los  frutos  nuestros  que  desde  allí  se  extrai- 
gan para  países  extranjeros. 

102  SéptimOy  que  se  esfuercen  con  nuevo  vigor  his 
razones  que  en  representación  de  22  de  febrero  del  año 
anterior  número  193  se  han  dado  á  S.  M.  para  la  dispen- 
sación absoluta,  ó  si  no  se  puede  otm  cosa,  para  la  mo- 
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deración  del  exorbitante  derecho  que  el  Gobierno  de 
Méjico  ha  querido  establecer  sobre  nuestro  aguardiente 
(le  caña,  después  de  haber  recibido  la  ya  citada  Real  or- 
den de  10  de  mayo  de  1807  y  que  además  se  pida  que 
bajo  de  las  mismas  reglas  se  nos  permita  también  la  libre 
introducción  de  este  artículo  en  todas  nuestnis  provincias 
de  América  y  de  España. 

103  OctavOj  que  siguiendo  el  buen  ejemplo  que  nos 
dan  nuestros  rivales  y  las  fuertes  reflexiones  que  hemos 
heclio  tantas  veces  y  apuntado  en  este  Informe,  se  per- 
mita que  el  dinero  venga  de  Veracruz  á  este  puerto  con 
La  misma  libertad  con  que  se  puede  extraer  para  toda 
nuestra  América;  ó  al  menos,  que  esto  se  observe  mien- 
tras dnre  nuestro  apuro;  y  que  siempre  nos  sea  lícita  la 
libre  extracción  de  numemrio,  en  retorno  de  lo  que  valgan 
los  fnitos  que  remitamos  al  Reino  de  Nueva  España. 

104  NovenOy  que  al  instante  se  nombre  una  Diputa- 
ción de  muy  respetables  hacendados  para  que  mediten  y 
propongan  los  medios  más  eflcaces  de  disminuir  los  exce- 
sivos costos  de  nuestro  cultivo  y  con  especialidad  los  de 
la  elaboración  del  azúcar;  y  que  siendo  indisputable  la 
influencia  que  en  esto  tiene  la  carestía  del  ganado  vacuno 
y  la  de  toda  clase  de  madera,  se  empeñe  con  nuevas  ins- 
tancias la  Soberana  piedad  para  que  se  digne  resolver  el 
importante  expediente  que  sobre  montes  formamos  y  se 
halla  tanto  tiempo  hace  esperando  decisión,  y  mientras 
la  citada  Diputación  propone  lo  conveniente  sobre  el  in- 
teresante punto  de  la  crianza  de  ganado,  se  pida  al  Sr. 
Presidente  y  á  S.  M.  en  su  defecto,  la  abolición  de  la  pem^ 
por  las  mzones,  á  mi  parecer  invencibles,  que  contiene  el 
Informe  que  acompaño,  y  presenté  á  este  Ilustre.  Ayun- 
tamiento en  10  de  febrero  del  año  anterior. 

103  Décimo^  que  con  igual  calor  se  recomiende  á 
nuestro  Supremo  Gobienio  lo  mucho  que  convendría  que 
por  el  término  de  ocho  años,  se  permitiese  á  los  veci- 
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nos  de  San  Juan  de  los  Remedios,  Santa  01arí^  Tri- 
nidad, Sancti-Spíritus,  Puerto-Príncipe,  Bayamo  y  áiin 
Baracoa  y  Holgníu,  ir  con  sus  frutos  á  las  colonias  ex- 
tmnjeras  y  traer  en  cambio,  sujetos  á  los  derechos  del 
plan,  aquellos  mismos  efectos  que  sin  esa  contiíbución 
traen  ahora;  debiendo  siempre  gozar  estos  puertos,  eu 
cuanto  a  negros,  tablas  y  duelas,  utensilos  de  agricultura, 
y  caballos  de  buenas  castas, — y  las  harinas  y  víveres  pro- 
l)uestos  si  acaso  se  nos  concede  su  libre  comercio,— de  la 
misma  libertad  y  franquicia  (jue  nosotros;  y  subsistiendo 
de  contado  el  mismo  orden  de  devolver  ó  cobrar  la  dife- 
rencia que  hubiere  entre  sus  derechos  y  los  que  se  esta- 
blezcan para  la  Habana  y  Cuba,  siempre  que  estos  dos 
puertos  mayores  remitan  ó  reciban  géneros  de  los  me- 
nores. 

108  Iba  á  concluir,  y  eu  este  acto  me  han  asaltado 
dos  reparos  que  ocurrirán  quizás  á  muchos  de  mis  lecto- 
res: he  hablado  sólo  de  azúcar  y  muy  poco  de  café,  olvi- 
dando al  parecer  los  demás  frutos  de  esta  Isla,  y  tampoco 
he  presentado  medios  para  reemplazíir  el  cultivo  de  la 
caña  si  llega  á  ser  imposible. 

107  He  tratado  de  esta  última  con  tanta  particulari- 
dad, porque  además  de  ser  la  que  casi  constituye  la  ac- 
tual riqueza  en  esta  Isla  y  hallai*se  en  nicáyor  aflicción  que 
nuestri^  demás  producciones,  es  el  azúcar  también,  no 
sólo  para  nosotros  sino  para  nuestra  metrópoli,  (í1  fmto 
más  interesante  y  digno  de  protección. 

108  Pocos  conoce  el  mundo  que  le  puedan  igualar  en 
la  generalidad  y  seguridad  del  consumo;  iwcos  que  en  el 
mismo  terreno  ofrezcan  á  la  industria  humana  tan  gran- 
de entretenimiento,  y  ninguno  que  lo  dé  tan  abundante 
y  útil  al  comercio  de  la  metrópoli.  A  su  volumen  se  debe 
que  este  rincón  de  la  tierra  mantenga  más  marineros  y 
ocupe  muchas  más  naves  que  el  Imperio  mejicano.  Y  á 
las  valias  maniobras  que  exige  su  elaboración  es  á  lo  que 
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lia  de  atribuirse,  no  tau  sólo  la  grandeza  de  los  consumos 
que  hacemos,  sino  la  actividad  que  distingue  á  los  veci- 
nos y  pueblos  de  esta  comarca. 

101)  Entre  nuestros  frutos  libi^is, — nombre  que  quiero 
(Uir  á  los  que  no  tienen  las  trabas  que  el  aguardiente  y 
tabaco, — sólo  el  cafó  puede  decir  y  decirlo  en  esta  época, 
que  i'eune  alguna  parte  de  las  ventajas  citadas;  pero  ni 
las  reúne  todas,  ni  las  tiene  tan  seguras.  '  El  café  puede 
perder  la  prefei^encia  que  hoy  logra  sobre  el  cacao  y  el  tó, 
y  el  azúcar,  que  se  halla  eu  paz  y  sociedad  perpetua  con 
los  tres  competidores,  tiene  en  el  gusto  humano  mucbísi- 
mas  más  entradas  y  aumentaifi  ai  infinito  su  muy  agra- 
dable imi)erio  si  logramos,  como  espero,  hacerlo  menos 
costoso. 

110  Los  frutos  que  con  el  nombre  de  menores  se  co- 
nocen en  esta  Isla  no  merecen  todavía,  á  lo  menos  á  mis 
ojos,  la  consideración  que  á  otros  deben;  y  de  ello  es 
prueba  evidente  el  ver  lo  poco  que  medran,  á  pesar  de 
<|ue  disfrutan  de  igual  ó  mayor  protección,  que  el  azúcar 
y  café  ó  la  cera.  A  algunos  parece  duro  que  esta  ciudad 
ti-aiga  de  fuera  parte  del  arroz  que  gasta  y  algún  otro 
comestible.  Y  esta  pequeña  falta  que  es  hija  de  las  com- 
binaciones del  avisado  interés,  se  trata  como  un  descuido 
ó  un  error  de  nuestra  industria. 

111  El  hombre  civilizado,  ó  al  menos,  el  hombre  ac- 
tual de  la  América  y  Europa,  sujeto  por  la  costumbre  á 
tantas  necesidades,  no  puede,  con  su  trabajo  ni  con  el  de 
sus  conciudadanos,  satisfacerlas  todas.  Siempre  ha  de 
depender  en  algo,  ó  más  bien  en  mucho  de  otras  pueblos 
y  naciones.  Y  en  este  caso  y  estado  parece  que  en  aque- 
lla ocupación  que  le  sea  má«  productiva,  en  la  que  le  de 
más  medios  de  ad<iuirir  lo  que  le  falta,  de  poner  á  quien 
lo  tiene  en  la  misma  dependencia,  es  en  lo  que  debe  fijarse. 

112  Esta  que  en  general  es  una  gran  verdad,  lo  es 
mucho  más  para  los  pueblos  que  precisamente  son,  como 
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los  de  esta  Isla,  simplemente  agricultores  y  viven,  por  con- 
secuencia, dependientes  de  los  otros  en  todo  lo  que  es  in- 
dustrial, ó  en  infinitáis  eos;is  que  en  la  gran  composición 
de  las  necesidades  humanas,  tienen  sin  disputa  alguna, 
más  preferente  lugar  que  el  airoz  y  comestibles  que  de 
otras  partes  tomamos,  porque  salen  más  baratos. 

liii  Si  cabe  alguna  excepción  en  lo  que  acabo  de 
decir,  solamente  puede  ser  la  de  que  siempre  tmtemos 
de  tener  dentro  de  casa  aquello  que  sea  indispensable 
para  conservar  la  vida,  en  el  remot/o  caso  de  que  cesasen 
del  todo  los  cambios  ulti^amarinos.  Nadie  que  lo  piense 
un  poco  podrá  decir  que  nos  falten  abundantes  provisio- 
nes para  tan  tenible  momento;  y  nadie  que  reflexione 
sobre  la  corta  edad  de  estas  bellas  poblaciones  y  sobre  su 
constitución  i)olítica  y  xiatuml,  podrá  dejar  de  admirar 
sus  progresos  y  su  tino. 

1 14  ¡Cubanos,  no  desmayemos! — El  dulce  fruto  nos 
puso  casi  repentinamente  en  la  eminencia  en  que  estába- 
mos. Y  la  misma  Providencia  que  nos  dio  para  su  cul- 
tivo la  situación,  el  clima  y  el  suelo  *  más  á  prop()Sito, 
ac¿iba  de  confortamos  con  la  revolución  feliz  que  en  Es- 
paña ha  producido  tantas  legiones  de  héroes,  y  sobre 
ellas  un  Gobierno  vigoroso  y  paternal.  Toda  la  industria 
humana,  todos  los  pueblos  sufren  en  este  momento  de 
horror,  y  todos  con  las  ojos  fijos  en  la  cumbre  del  Pirineo, 
ven  en  ella  el  templo  de  Jano,  y  esperan  con  justa  con- 
fianza que  lleguen  nuestros  valientes  á  cerrarlo  y  encerrar 
Los  águilas  de  la  gueiTa.  Xo  nos  entreguemos,  pues,  á 
ruinosas  y  pusilánimes  medidas  en  el  instante  mismo  en 
que  vemos  asomar  el  de  la  paz  y  justicia.  Conservemos 
los  ingenios  y  contemos  con  el  premio  que  á  nuestin  fide- 
li<Uid  y  á  nuestra  constancia  preparan  la  fiímeza  integri- 
dad y  luces  de  un  buen  Gobierno. 

115  No  es  esto  decir  que  inmóviles  aguantemos  la 
borrasca;  ni  menos,  que  despreciemos  la  feliz  adquisición 


de  nnevos  ramos  de  industria.  Al  eonti-ario,  con  mi  ejem- 
plo he  dicho  y  estoy  diciendo  que  es  preciso  que  apHque- 
mos  lenitivos  á  est¿i  angustia;  que  es  prudencia  preparar 
salidas  para  la  extremidad;  y  «lue  por  todos  respectos  es 
conveniente  agrandar  la  esfera  de  las  empresas  y  ocupa- 
ciones ¡H'ovechosas. 

116  Estudiad  en  hora  buena  y  buscad,  como  yo  busco, 
los  medios  de  abaratar  el  cultivo  del  arroz  y  de  asociarlo 
ú  la  cana,  para  que  al  propio  tiempo  que  nos  sirva  de  con- 
suelo ó  recurso  en  este  apuro,  veamos  si  llega  á  sor  un 
objeto  de  extracción  tan  ventajoso  en  esta  Isla  como  en 
(ieorgia  y  Carolina.  Seguid,  si  queréis,  mis  pasos,  y  con- 
tad con  mis  noticias  sobre  la  más  perfecta  y  económica 
fabricación  del  aguardiente  y  licores  que  la  caña  puede 
dar,  para  disminuir  por  ahora  la  cantidad  de  aziícar  y 
aumentar  la  de  unos  caldos  que  tienen  efectivamente 
menos  tristes  apariencias. 

117  Pongamos  el  mayor  conato  en  propagar  más  y 
más  el  industrioso  insecto  que  nos  dá  tan  rica  cera  y  (jue 
tanto  como  las  flores,  abunda  en  este  país  de  constante 
primavcni.  No  olvidemos  que  todo  él,  si  iwes  igual,  dista 
l>oco  del  celebre  de  la  Moka  para  la  siembra  de  café;  pero 
también  acordémonos  que  en  llegando  á  cierto  punto,  se 
ha  de  encontrar  este  grano  en  mayores  y  menos  remedia- 
bles embarazos  que  los  (¡ue  sufre  el  azúcar.  Detengá- 
monos un  i^oco  y  todos  no  tratemos  de  ir  por  ese  mismo 
camino.  Más  seguro  sin  disi>uta  y  quiziis  más  lucrativo 
en  estos  infelices  tiempos,  es  el  que  nos  presentan  el  lino 
y  el  algodón.  Sobre  ambos  tenemos  ya  lisonjeras  expe- 
riencias y  el  último  se  recoge  i»or  nuestros  industriosos 
vecinos  en  l;is  tierras  areniscas  (juc  despreciadas  y  eriales 
He  conservan  en  esta  Isla.  Mas,  sobre  todo,  cuidemos  de 
aumentar  y  mejorar  el  ganado  de  todas  clases;  de  aqué- 
Ikm  especialmente  que  dan  al  agricultor  tanto  auxilio 
mieuti*as  viven  y  su  carne  cuando  mueren. 
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118  Y  si  suspiráis,  como  cleo,  pol* áíiuella lioja precio- 
sa que  siendo,  por  así  decirlo,  ciudadana  del  universOj 
sólo  en  nuestix)  sufJo  y  clima  se  muestra  cou  la  suavidad 
y  fiagi'ancia  apetecidas;  si  suspiráis  por  el  tabaco  que  fué 
nuesti-a  más  lucrativa  y  primeni  ocupación;  si  queréis  que 
se  deshagan  las  trabas  que  la  han  destruido,  leed  el  prolijo 
Informe  que  lucubré  tiempos  hace  sobre  tan  importante 
matciia  y  después  de  castigado  y  desnudo  de  los  eiTores 
en  que  por  mis  escasas  luces  pude  incunir  sin  querer, 
venid,  venid  con  confianza  al  Cuerpo  á  quien  estoy  ha- 
blando, á  la  Junta  protectora  de  vuestros  justos  deseos, 
seguios  de  su  ardiente  celo,  persuadidos,  como  yo,  de  que 
después  de  enmendar  y  suplir  nuestros  defectos,  sabnl 
llenar  dignamente  sus  grandes  obligaciones. —  Habana, 
29  de  noviembre  de  1808. — Francisco  de  Arango. 
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DOCUMENTOS  CITADOS  EN  ÉL  INFORME  ANTERIOR. 


IVIJÍHERO  1. 

Favores  dispensados  á  nuestra  agricnltnra  j  comeroio  por 

nuestro  Superior  Gobierno. 


En  20  de  noviembre  de  1791,  llegó  á  Madrid  la  noticia  de 
la  insurrección  del  Gutiríco  á  tiempo  que  estaba  para  salir  la 
prímera  prórroga  de  la  Seal  cédula  sobre  el  comeroio  de  ne- 
gros. Temeroso  por  una  parte  el  Apoderado  de  la  Habana, 
de  que  esta  noticia  pudiese  detener  la  expedición  de  aquella 
Real  cédula,  y  deseoso,  per  la  otra,  de  que  el  Gobierno  apro- 
▼ecbara  este  momento  de  dar  á  los  frutos  de  esta  Isla  toda  la 
protección  posible,  representó  sobra  ambos  puntosa  la  Suprema 
Junta  de  Estado,  lo  que  juzgó  conveniente.  £n  el  siguiente 
oficio  se  vé  su  determinación.  Consecuente  á  ella,  hizo  el  mis- 
mo Apoderado  su  Discurso  sobre  la  agricultura  de  la  Habana, 
j  las  resultas  fueron  las  que  se  explican  en  las  Reales  resolu- 
cionee  que  siguen: 

«Bn  la  Suprema  Junta  de  Estado  se  ha  visto  la  representa- 
ción que  V.  ha  dirigido  al  Rey,  por  mano  de  los  señores  Mi- 
nistros que  la  componen,  con  motivo  de  la  insurrección  de  ne- 
gro* de  la  parte  francesa  de  la  isla  de  Santo  Domingo.  Ofrece 

V.  en  ella  proponer  medios  d©  adelantar  la  agricultura  v  co- 
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eechas  de  la  isla  de  Cuba;  y  la  Junta  La  acordado  que  V.  ex- 
ponga todo  1(»  que  sobre  este  asunto  le  sugiera  su  conocimien- 
to de  las  üireunstancias  y  proporciones  del  país,  y  lo  envíe 
por  mi  mano,  á  cuyo  íin  le  i*em¡to  un  ejemplar  do  la  nueva 
cédula  sobre  el  comercio  do  negros. 

«Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  San  Lorenzo,  22  de  no- 
viembre de  1791. — spAigenio  Uagimo. — Sefior  D.  Francisco  do 
A  rango.» 

Es  copia  de  su  original  que  devolví  al  Sr.  interesado,  llá- 
bana, 29  de  noviembre  de  1808. — Antonio  del  Valle  Hernández, 


REAL  ORDEN. 

Por  Real  orden  de  18  de  julio  último,  me  dice  el  Excmo. 
Sr.  D.  Pedro  de  Lerena,  lo  8Í<;uiente: — «Enterado  el  Rev  de 
la  instancia  promovida  por  el  Vista  ue  esa  Aduana  D.  José 
Andrade,  sobre  la  alteración  de  precios  en  los  aforos  do  lo» 
azúcares,  para  exigir  el  derecho  de  alcabala,  de  lo  expuesto 
en  junta  de  Eeal  Hacienda  y  de  las  representaciones  del  co- 
mercio 3'  atendiendo  S.  M.  al  fomento  do  la  agricultura  y  na- 
vegación, quitando  trabas  y  facilitando  el  tráfico,  se  ha  dig« 
nado  mandar  que  continúe  el  aforo  antiguo  de  doce  reales  la 
arroba  de  azúcar  blanca  y  ocho  la  quebrada.  Lo  partici- 
po  á  y.  S.,  de  Real  orden,  para  su  inteligencia  y  cumpli* 
miento.»  En  su  consecuencia  prevengo  á  V.  S.  haga  cumplir 
la  transcrita  Real  orden,  disponiéndose  fijen  cedulones  en  Iob 
parajes  acostumbrados,  para  que  llegue  á  noticia  del  comer* 
cío  y  vecindario. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  aOos,  llábana,  21  de  setiembre 
de  1790, —  Domingo  de  Hernani, — Sr.  1).  Francisco  Autoaio 
de  Astigarreta. 

«Eqterado  el  Rey  de  cuanto  V.  »S.  expone  en  su  carta  de  4 
de  junio  último,  número  17,  sobre  el  aforo  del  azúcar  para 
cobrar  la  alcabala  con  proporción  á  la  subida  do  precios  quo 
ha  tenido  dicho  género,  se  ha  dignado  S.  Al.  resolver  que  ao 
observe  su  Real  orden  de  18  de  julio  de  1790.  Ijo  que  parti-» 
cipo  H  V.  8.  pai*a  su  inteligencia  y  cumplimiento. 
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kDios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  San  Lorenzo,  16  de  oc- 
tubre de  1792. — GardoquL — Sr.  Visitador  General  Intendente 
de  la  isla  de  Cuba.v  ' 

£b  copia  de  sus  originales.  Habana,  29  de  noviembre  de 
1808. — Antonio  del  Valle  Hernández. 


REAIi  ORDEN. 

Por  el  adjunto  Beal  decreto,  de  que  acompaño  seis  ejempla- 
res, verá  V.  S.  las  gracias  que  á  instancia  de  su  Apoderado  se 
ba  servido  el  Rey  dispensar  por  ahora,  en  favor  de  la  agri- 
cultura y  comercio  de  esa  Isla»  En  las  cuales  no  sólo  tiene 
y.  8.  un  grande  interés  por  el  beneficio  particular  de  esa  ciu- 
dad, sino  también  la  gloria  de  haber  influido  con  sus  oficios  ó 
instrucciones  en  el  bien  general  de  toda  la  Isla.  El  Eey  espe- 
ra que  y.  S.  completará  esta  gloria,  promoviendo  entre  sus 
vecinos  el  debido,  aprecio  y  buen  uso  de  estas  mercedes  y  de 
las  demás  que  deben  prometerse  de  su  Real  benignidad,  >*yo 
tendré  siempre  el  mayor  gusto  en  comunicárselas  á  y.  S.,  como 
lo  hago  ahora,  para  su  inteligencia  y  satisfacción. 

Dios  guarde  á  y.  S.  muchos  años.  San  Lorenzo,  24  de  no- 
viembre de  1792. — Gardoqui. — Muy  Ilustre  Ayuntamiento  de 
la  ciudad  de  la  Habana. 


•  REAL   DECRETO. 

En  atención  á  lo  que  me  habéis  hecho  presente  sobre  los 
medios  propuestos  por  el  Apoderado  de  la  Habana,  para  fo- 
mentar la  agricultura  y  comercio  de  la  isla  de  Cuba,  confor- 
mándome con  el  dictamen  do  mi  Consejo  de  Estado,  y  reser- 
vando á  mayor  examen  la  resolución  de  otros  puntos;  he 
venido  en  dispensar  por  ahora  las  gracias  siguientes:  Conce- 
do exención  de  todos  derechos,  alcabala  y  diezmos,  por  tiem- 
po de  diez  años  al  algodón,  café  y  añil  de  las  cosechas  de 
aquella  Isla,  y  para  facilitar  la  extracción  y  mayor  consumo 
de  estos  frutos,  permito  que  durante  el  mismo  plazo  puedan 
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traerlos  mis  vasallos  á  cualesquiera  puertos  extranjeross  de 
Europa  en  derechura,  sin  limitación  de  tiempo  para  sus  via- 
jes, y  con  facultad  de  traer  también  aguardiente  de  cafias, 
cuando  lo  necesiten  para  completar  los  cargamentos;  pero  con 
la  precisa  obligación  do  retornar  con  sus  embarcaciones  des- 
de dichos  puertos  extranjeros  á  esta  Península,  antes  do  vol- 
ver á  la  América.  Concedo  asimismo  que  se  restituyan  en- 
teramente los  derechos  de  entrada,  así  Keales  como  munici- 
pales, ó  cualesquiera  otros  que  se  hayan  exigido  en  España, 
al  azúcar  de  aquella  Isla,  siempre  que  se  extraiga  para  países 
extranjeros;  y  deseando  hacer  más  cómoda  y  fi*ecuente  la  in- 
troducción de  negros  tan  necesaria  para  el  cultivo  de  esto  y 
de  los  demás  frutos,  conceda  á  los  extranjeros  que  los  intro- 
duzcan en  la  Habana  cuarenta  días  de  término  para  su  venta, 
en  lugar  de  los  ocho  señalados  por  mi  cédula  de  24  de  no- 
viembre de  1791,  dejando  en  su  fuerza  }'  vigor  lo  demás  quo 
en  ella  se  previene.  Tendreislo  entendido,  y  expediréis  las 
órdenes  correspondientes  paní  su  cumpUnúento.  Señalado 
de  la  Real  mano  de  S.  M.,  en  San  Lorenzo,  á  22  de  noviembre 
de  1782. — A  D.  Diego  de  Gardoqui. — Es  copia  del  decreto 
que  S.  M.  me  ha  dirigido. — Gardoqui, 

Es  copia  del  periódico  de  la  Habana,  7  de  febrero  de  1793. 
— Antonio  del  Valle  Hernández. 


RKAL   ORDEN. 

Descando  el  Rey,  por  todos  los  medios  posibles,  fomentar 
la  agricultura  y  el  comerció  de  esa  Isla,  cuya  prosperidad  lo 
ha  merecido  siempre  particular  atención  y  cuidado,  así  por  la 
utilidad  y  beneficio  do  sus  habitantes,  como  por  lo  mucho  que 
en  esto  se  interesa  el  bien  general  del  histado;  y  teniendo  pre- 
sente lo  que  expusieron  el  Prior  Conde  de  Casa-Moutalvo  y 
el  Sindico  D.  Francisco  de  Ai*ango  en  su  representación  de 
6  de  noviembre  de  1794,  y  de  los  informes  que  sobre  ella  han 
recaído,  so  ha  servido  S.  M.  conceder  las  gi*ac¡a£  siguientes: 
Primera,  que  puedan  establecerse  en  todo  el  distrito  do  esa 
Isla  refinerías  de  azúcar,  para  conducirlo  á  estos  Reinos,  ó  á 
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los  demás  Dominios  de  S.  M.  en  América^  en  inteligencia  do 
que  no  han  do  gozar  privilegio  exclusivo:  segunda,  que  ade- 
más de  las  franquicias  concedidas  al  azúcar,  en  el  Eeal  decre- 
de  22  de  noviembre  de  1792,  se  devuelva  el  seis  por  ciento  do 
alcabala  que  adeuda  la  que,  después  de  haberse  introducido 
en  estos  Keinos,  so  extraiga  para  países  extranjeros,  en  cuya 
gracia,  no  so  ha  do  comprender  al  azúcar  que  éstos  saquen  en 
cambio  de  negros:  tercera,  que  sea  libre  de  todos  los  derechos 
Reales  el  aguardiente  rum  que  se  extraiga  de  esa  Isla  para 
las  demás  partes  de  nuestra  A  mélica,  donde  esté  permitida  la 
introducción  de  este  licor;  el  que  igualmente  so  extraiga  para 
los  puertos  extranjeros  de  Europa,  con  arreglo  al  permiso 
que  concede  á  los  habitantes  de  esa  Isla  el  citado  Keal  decre- 
to; y  también  el  que  saquen  los  extranjeros  que  conduzcan 
negros,  subsistiendo  los  derechos  que  contribuye  el  rum  que 
80  conduce  para  el  consumo  de  estos  Reinos.  Todo  lo  cual 
participo  á  V.  S.,  de  Real  orden,  para  su  inteligencia,  y  que  lo 
baga  notorio  al  comercio. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Aranjuez,  23  de  febrero 
de  1796. — Gardoqui. — Sres.  Prior  y  Cónsules  de  la  Habana. 

Es  copia  de  su  original. — Antonio  del  Valle  Hernández. 
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NVffIERO  9. 


\ 


E8TAD0S  que  manifiestan  la  proporción  entre  la  industria  fia- 
eional  y  la  extranjera,  en  las  introducciones  liechas  desde  la  me- 
trópoli d  este  puerto  de  la  Habana,  en  las  dos  siguientes  épocas 
de  paz  con  Inglaterra,  d  saber:  la  de  los  tres  años  1792,  1793 
¡f  1794,  y  la  de  los  tres- años  1802,  1803  y  1804;  extractadas  de 
los  Begistros  originales  depositados  en  el  Beal  Tribunal  de  Cuen- 
taSf  según  los  aforos  en  reales  de  vellón  que  traen  señalados 
por  las  aduanan  de  España,  conforme  d  los  aranceles  del  Ubre 
comercio,  por  disposición  de  la  Junta  Económica  y  de  Gobierno 
de  este  Consulado» 

Primera  época,  por  aAos. 


PROCEDENCIAS. 

1799. 

Cádiz 

Coruúa,  Ferrol  y  Vigo. . . 

Gijón 

Mallorca 

Barcelona  y  Málaga 

Santander 

Canarias 


Núm. 

de 

buques . 

41 
13 
1 
1 
32 
27 
13 


INDUSTRIA. 


Nacional.      Extranjera. 


Rs.  Vn. 

0,263,923 
J  ,250,490 
227,325 
53,770 
5,317,861 
2,259,870 
1,804,522 


Rs.  Vh. 

19,9  J  3,638 

1,205,459 

101,521 

504 

1,078,468 

8,676,062 

683,280 


128        17,177,767      31,658,932 


1Y98. 


Cádií 

Comña,  Ferrol  y  Vígo, 

Gíjón 

Mallorca 

Barcelona  y  Málaga. . 

Santander 

Canarias. . . 


•  •  ♦ 


Rs.  Vn. 


Rb.  Vn. 


26 

3,3-28,7 19 

12,538,228 

15 

2,230,775 

865,205 

o 

^58,854 

520,815 

1 

49,663 
4,551,388 

24 

606,182 

16 

3,201,201 

2,  f  29,641 

14 

1,947,476 

36,000 

98        15,708,076      17,096,071 
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PROCEDENCIAS.  N«m. 

de 
1794.  buques. 

Cádií 16 

Corona  y  Ferrol 10 

BAfcelonay  Málaga 18 

Santandor 5* 

Canarias 5 

Para  la  Marina  en  varios 


INDUSTRIA. 


Nacional.      Extranjera. 


Rs.  Vn. 

■I  ^^»— ^^-»»» 

911,534 
2,(K»,471 

615,657 
1,077,377 
1,702,051 


Rs.  Vn. 

7,884,354 

550,956 

123,892 

811,037 

7,296 

17,016 


54        10,772,443       9,394,551 


8effiin4a   épocaf  por  uñ^m. 


PROCEDENCIAS. 
1809. 

Cádiz 

Coruña,  Ferrol  y  Vigo 

Gyóu 

Sevilla 

Barcelona  j  Málaga 

Santander 

Canarias 

1§08. 

Cádií 

Conifia,  Ferrol  j  Vigo 

Jijon..-. 

Mallorca 

Sevilla 

Barcelona,  Málaga  y  Tarragona. 

Santander 

Canarias 


Núm. 

de 

baques! 

32 
18 
1 
2 
17 
12 
12 


27 

15 

2 

1 

4 

37 

12 

17 


INDUSTRIA. 


Nocional.     Extranjera. 


Rs.  Xs. 

.5,713,802 

1 ,526,822 

1 10,095 

340,323 

3,893,408 

2,045,982 

950,191 


Rs.  Vn. 

6,813,618 

1,740,982 

33,141 

80,926 

402,387 

2,09J,I9l 

633,617 


94       14,580,623      11,795,862 


Rs.  Vn. 

4,715,731 

1,100,230 

87,182 

303,859 

672,634 

5,204,013 

1 ,277,625 

1,473,717 


Rs.  Vn. 

8,571,037 

518,175 

66,568 

7,350 

93,538 

790,466 

3,098,237 

551,674 


115       14,834,991      13,697,045 
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PROCEDENCIAS. 

CádÍE 

Coruiía 

Gijón 

Alicante 

Baro«Iona,  Málaga  y  Tarragona. 

Santander 

Canarias 


Nú  ID. 

de 


32 

8 

o 

«# 

2 

38 
8 
8 


INDUSTRIA. 


Nacional.      Extranjera. 


Rs.  Vn. 

5,139,830 
514,162 
150,504 
476,615 
4,749,561 
1,136,594 
795,458 


Rs.  Vn. 

9,428,612 
407,042 
414,168 

258,441 

2,554,060 

8,760 


m        12,962,724      13,071,080 


BESUniEIir  «el  primer  trienio,  1V99  ú.  1T94. 


ANOS. 


1792 
1793 
1794 


INDUSTRIA. 

Núm. 
de 

Nacional. 

Extranjera. 

boques . 

Rs.  Vk. 

17,177,767 
15,768,076 
10,772,443 

43,718,286 

Rs.  Vn. 

128 

31,658,932 

17,096,071 

9,394,551 

98 

54 

• 

280 

• 

58,149,554 

RESITAIEIV  del  secando  trienio,  1§0SI  A  1S0€. 


AKOS. 

1802 

1803 

1804 


INDUSTRIA. 

Núm. 
do 

Nacional. 

Extranjera. 

buques. 

Rs.  Vn. 

14,580,623 
14,834,991 
J  2,962,724 

42,378,338 

Rs.  Vn. 

94 
115 

11,795,862 
13,697,045 
13,071,083 

297 

38,563,990 

10 
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RESUJIf EN  general  de  los  dos  frienios. 

INDUSTRIA. 


TRIENIOS. 

I7í)¿>  á  1794... 
J802  A  18í)4... 

Kn  lo»  Rui  j  años. 
Año  común 


Nacional.     Extranja'a       Totales. 


Baquea       lis.  Vs.         Rs.  Vx.         Rs.    Vn. 


280  4:),7J  8,286 

2Í>7  42,378,3:38 

577  8fi,09fi,«24 

mi  14,349,437 


58,149,554 
38,563,990 

í>6,713,544 
16,118,924 


101,867,840 
80,942,328 


1^2,810,168 
30,468,361 


Habana,  21  de  noviembre  de  1808. — Anioniodel  Valle Hermíndez, 


OBSERVACIONES. 

He  podido  estas  noticias  oon  do«  importaatea  objeto0;  oou  ol  de 
averiguar  la  proporción  qno  guardan  los  artículos  nacionales  y  ex- 
tranjeros que  en  tiempos  regulares  se  nos  remiten  de  la  Península,  j 
con  el  de  que  sepamos  la  parte  efectiva  que  ésta  toma  en  el  comercio 
de  Cuba  y  aun  de  sus  demás  Américas. 

En  el  primer  trienio  vemo«  que,  sin  bacer  cuenta  de  infinitos  ar- 
tículos de  industria  extranjera  que  vienen  en  nuestros  registros  con 
el  nombro  de  españoles,  pasa  poco  de  los  dos  quintos  lo  que  recibi- 
mos en  clase  de  nacional. 

Se  altera  esta  pro|iorción  en  el  segundo  trienio,  mas  no  fué  |iorque 
creciesen  las  remesas  de  artículos  españoles,  sino  porque  se  disminu- 
yeron oonsiderabJeraente  las  de  efectos  extranjeros. 

No  es  de  extrañar  la  baja  de  los  renglones  nacionales,  estando 
nuestra  metrópoli  convaleciendo  todavía  de  los  estragos  de  las  gue- 
rras republicana  é  inglesa,  y  siendo  tan  considerable  ol  aumento  que 
luvieron  las  necesidades  y  demandas  de  todas  nuestras  Américas. 
Pero  sí  debe  admirar  esa  diminución  en  artículos  extranjeros,  lia- 
biéndose  triplicado  los  consumos  y  recursos  de  esta  Isla;  pues  sin 
hacernos  cargo  de  café,  cera  y  otros  ramos  que  nacieron  en  esa  época 
6  en  ella  prosperaron  mucln),  recordaremos  solamente  que  el  ramo 
de  azúcar,  que  en  el  primer  trienio  llegó  en  este  puerto  á  264,451  ca- 
jas de  extracción,  ascendió  en  el  segundo  a  556,431.— Es  preciso  con- 
fesar que  sólo  por  el  grande  aumento  del  comercio  fraudulento  se 
pudo  causar  e8e  trastorno  y  llenar  eso  vacío. 

Y  á  vista  de  estos  datos  ;  qué  parte  es  la  que  diremos  que  toma 
nuestra  metrópoli  en  el  comercio  legal  de  esta  Isla!    Si  se  habla  de 
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índastria  propia,  que  es  do  lo  que  debemos  hablar,  apenad  podemos 
Mslaner  qne  Degoe  á  la  duodécima  parte,  y  si  en  la  cuenta  se  inclu-  ^ 
jen  loa  artícnlos  extranjeros  que  nos  vienen  por  su  conducto,  no 
Helaremos  á  la  sétima:  lo  digo,  porque  observo  que  á  706,30.>  pesos 
asciende  á  prorrata  el  valor  originario  de  los  artículos  nacionales  re- 
mitidos en  cada  uno  cíe  los  tres  años  del  segundo  trienio,  y  á  1, 349,0:^ 
pifsos,  nnidos  con  los  extranjeros. — Y  el  comercio  total  de  este  solo 
puerto  ascendió  en  cada  uno  de  los  «nismos  año»,  á  veinte  millones 
de  pesos,  ]m>co  más  ó  menos,  pasando  de  la  mitad  el  de  extracción, 
áan  por  los  originarios  y  moderados  precios  en  que  se  valúa. 

No  creo  que  sea  más  feliz  la  cuenta  que  se  pueda  hacer  con  rela- 
ción á  nuestras  demás  posesiones  de  América;  porque  son  nniis  mismas 
las  circunstancias  j  porque  en  la  apreciable  Memoria  que  el  Secreta- 
rio del  Consulado  de  Veracruz  acaba  de  imprimir,  he  visto  por  una 
parte  que  en  las  remesas  legales,  hechas  de  la  matriz  á  Nueva  Espuila, 
se  gnarda,  con  corta  variación  entre  artículos  nacionales  y  extranjeros, 
la  misma  proporción  que  en  laa  de  esta  Isla;  y  he  advertido  al  propio 
tiempo  qne  el  comercio  legítimo  de  ese  opulento  imperio,  cuya  po- 
blación es  nueve  veces  mayor  que  la  nuestra,  importa  lo  mismo  ó 
menos  de  lo  que  importaba  el  nuestro  antes  de  estas  desgracias;  pues, 
según  el  Sr.  Quirós,  en  año  común  llega  el  de  importación  y  exporta- 
ción de  aquel  Reino,  á  20,675,854  pesos  H  y  ^1  de  este  puerto,  ya  lie- 
ntos insinuado  que  con  corta  diferencia  llegaba  á  la  misma  suma. 

Esta  sola  observación  me  parece  qno  convence  la  enormidad  del 
contrabando  que  también  se  debe  hacer  en  el  Reino  de  Nueva  Enpaña. 
i'on  muy  plausibles  razones  y  la  autoridad  respetable  del  último  his- 
toriador de  Jamnicn,  Mr.  Edwards,  asienta  el  Sr.  Quirón,  que  el 
contrabando  se  había  disminuido  mucho  después  que  se  estableció 
nuestro  Kegla mentó  de  comercio  del  año  de  1778. — Tanto  como  el 
que  más,  respeto  y  bendigo  yjo  á  los  ilustres  autores  del  citado  Regla- 
raento.  Diré  siempre  que  los  que  hicieron  ese  primer  esfuerzo,  que 
á  los  que  dieron  ese  gigantesco  paso,  son  ú  los  que  nuestras  Amé- 
ricas  deben  sus  mayores  progresos  y  sus  grandes  esperanzas.  La» 
provincias  metropolitanas  ganaron  también  iiiünito  con  la  mina  del 
monopolio  que  un  solo  puerto  ejercía  ein  título  ni  razón;  pero  jamás 
creerc  que  se  pudo  disminuir  el  contrabando  extranjero  (|Ucdando 
como  quedaron  en  pié  sus  antiguos  incentivos. 

De  ellos  se  trata  en  el  cuerpo  del  Informe  y  ya  que  en  su  apoyo  no 
me  ce  lícito  citar  hechos  que  nos  convenciesen  del  espantoso  aumento 
qne  ha  tenido  en  Nueva  Egipán  a  el  ilegítimo  tráiico  de  las  naciones 
rivales,  diré  con  respecto  á  mi  patria,  que  el  peñón  de  Providencia 
calcula  ÉU  contrabando  anual  con  esta  Isla,  en  tres  millones  de  pesos, 
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y  qae  en  los  primeros  voiotidos  días  del  ano  1795  en  qne  por  oo« 
misión  Real  estove  en  la  isla  de  Jamaica,  vi  entrar  en  el  puerto  de 
Kingston,  sólo  de  esta  ciudad,  tros  embarcaciones  distintas,  de  las 
cuales  la  que  menos  llevaba  veinte  mercaderes  y  cuarenta  mil  pesos. 

Edwards  escribía  antes  de  la  llevolnción  francesa,  y  nuestros  con- 
trabandistas preferían  entonces  el  mercado  del  Guaneo,  porque  en  él 
hallaban  con  más  baratura  y  gusto  los  principales  artículos  de  su 
tráfico,  esto  es»  goderías,  lienzos,  alhajas  y  modas.  Por  esa  rivalidad 
y  no  por  nuestro  Reglamento,  había  decaído  el  contrabando  inglés; 
pero  en  la  actualidad,  que  no  tiene  competidor,-  hace  lo  que  nunca 
pensó. 

Siento  que  se  concluyan  estas  observaciones  sin  fijar  exactamente 
la  parte  de  nuestros  frutos  que  consume  la  metrópoli.  Nunca  he  po- 
dido  adquirir  datos  fijos  sobre  esto.  Del  azúcar  es  de  lo  que  más  se 
ha  hablado,  diciéndose  arbitrariamente  que  ya  se  consumían  en  Es- 
paña sobre  cincuenta  mil  de  nuestras  csjas.  Aun  así,  quedan  siempre 
tros  cuartas  partes  de  nuestra  actual  cosecha,  para  llevar  al  extran- 
jero. Debe  ser  muy  lento  el  progreso  que  haga  este  consumo  en  la 
Península,  y  con  poco  que  el  Gobierno  y  la  suerte  nos  ayuden  sería 
fácil  en  doce  años  triplicar  nuestras  cosechas.  Sólo  los  portugueses 
pueden  decir  otro  tanto. 

Habana,  27  de  noviembre  de  1808. — Francisco  de  Arango. 
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NOSTEBO  8. 

» 

Certifico:  Que  enjaula  abierta  de  este  Consulado,  convocada  y 
presidida  por  el  Sr.  Marqués  do  Someruelos,  Presidente,  Gobernador 
y  Capitán  General  de  esta  ciudad  é  Isla,  en  treinta  de  enero  de  mil 
oc}i(»oiento8  y  odio  aíio6,  á  la  que  concurrieron  dos  Diputados  del  Ca^ 
bildo  Secalar,  dieciseis  de  los  principales  hacendados  y  veintidós  de 
Jim  eoineroiantes  más  respetables  de  la  plaza;  teniendo  á  la  vista  las 
preces  que  por  el  Ilustre  Ayuntamiento  se  habían  hecho  al  efecto  de 
aliviar  los  derechos  de  introducción,  con  el  fin  de  animar  á  los  natu- 
rales, actualmente  retraidos  por  el  embargo  que  decretó  el  Congreso 
americano  en  ^veintidós  de  diciembre  anterior,  se  acordó  unánime- 
meole  entre  otras  cosas  lo  que  sigue: 

^'  Que  aunque  no  dependía  de  nosotros  el  absoluto  remedio  de  unos 
males  que  eran  inseparables  de  las  calamidades  de  la  guerra,  era 
ekrto  é  incontestable  que  nada  podía  proponerse,  ni  ejecutarse  en 
alivio  de  esta  afligida  colonia,  que  no  fuese  encaminado  á  facilitar 
la  extracción  de  susfrutos,  comu  que  en  ellos  consiste  su  fortuna  y 
sa  existencia.  Que  como  una  consecuencia  del  anterior  prinoipio«  el 
alivio  de  derechos  que  con  tan  plausibles  razones  propuso  el  Caballé- 
ro  Síndico  del  Ilustre  Ayuntamiento,  para  facilitar  la  introducción  do 
aquellos  artículos  que  conmunmente  se  llaman  de  primera  necesidad^ 
antea  debía  aplicarse  á  los  frutos  de  extracción  que  á  los  citados  ar- 
Ucnlos;  porque  éstos  siempre  tenían  el  grande  incentivo  de  la  carea- 
tiaoon  que  aquí  habían  de  venderse,  y  aquéllos  por  el  contrario 
siempre  tenían  contra  sí  los  infinitos  motivos  que  los  hacen  desprecia- 
ble»; debiéndose  recordar  además  que,  ¿un  en  tiempo»  en  que  no  lo 
eran,  se  conoció  y  dispuso  por  la  sabiduría  Soberana,  que  en  el  mo- 
mento do  extraerse  para  los  mercados  extraigcros  los  frutos  de  esta 
colonia,  se  devolvieran  los  derechos  que  les  hubiesen  cobrado,  in- 
cluyendo el  de  alcabala,  porque  así  lo  ejecutaban  todas  las  demás 
naciones  y  era  preciso  igualarnos,  al  menos  en  esta  parte,  para  poder 
sostener  la  concurrencia  con  ellos.  No  se  ocultó  á  la  junta  que  esa 
Real  disposición  era  dada  en  el  supuesto  de  que  nuestros  frutos  sa- 
lieaen  de  nuestros  puertos  de  España,  como  debe  ejecutarse  cuando 
la  paz  lo  permita;  pero  siendo  esto  imposible  en  las  actuales  circuns- 
tancias, y  siendo  más  urgente  en  ellas  la  necesidad  de  ese  alivio, 
tocándose,  como  se  toca,  que  aun  con  61  no  será  bastante  para  lograr 
la  extracción:  parece  de  toda  evidencia  que  lo  que  con  más  acierto  y 
eoo  miís  conformidad  á  las  Reales  intenciones  puede  hacerse,  en  este 
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instante  de  angustia  y  dcBoIación,  es  que  las  aduanas  de  esta  IhIu 
sigan,  hI  menos  ahora^  las  reglas  que  por  Real  orden  de  23  de  febrero 
de  l7iH)  se  dieron  á  la  Penínsola^  con  respecto  á  nuestros  frutos. — 
Partiendo  del  mismo  principio  d<;  que  no  nos  convenia  ningún  co- 
mercio  extranjero  W  no  extraía  nnesiros  frutos;  teniendo  también 
presente  que  bajo  do  esta  condición  y  sólo  bajo  de  este  supuesto,  se 
abrió  para  los  neutrales  el  puerto  de  esta  ciudad;  y  considerando  por 
ultimo  que  las  angustias  actuales  exigen  que  para  cminegiiirlo  se  to* 
men  las  más  vigorosas  y  eficaces  precauciones,  se  acordó,  también 
con  igual  unanimidad,  que  todo  consignatario  de  buque  extranjero 
debe  hacer  constar,  de  un  modo  satisfactorio,  <|ne  ha  extraído  en 
frutos  la  misma  cantidad  quo  le  ha  producido  la  venta  de  cada  uno 
de  los  cargamentos  que  haya  recibido  y  que  á  los  contraventores  S(^ 
impongan  por  las  Autoridades  Superiores}  de  esta  Isla,  las  más  seve- 
ras c  irremisibles  penus,  para  conseguir  con  ellas  tan  saludable  fin,  á 
cuyo  efecto  debfa  haber  una  Diputación  que  examinase  estas  cuentas 
y  promoviese  lo  conveniente,  para  lo  cual  se  proput^ieron  en  el  acto 
las  personas  de  las  señores  Conde  de  I^oreto  y  Síndico  Procurador  de 
la  ciudad,  D.  Tomás  de  la  Cruz  Muñoz." 

(*ertifico  asimismo  que,  á  consecuencia  de  las  preces  explicadas, 
acordaron  los  señores  Jefes,  por  resolución  de  9  de  febrero  siguiente, 
la  total  libertad  de  derechos  á  la  extracción  de  los  frutos,  á  excepción 
del  Real  derecho  de  subvención  y  el  nombramiento  de  la  Diputación 
propuesta  para  vigilar  la  inversión  en  frutos  de  los  cargamentos  in* 
troducidos  por  extranjeros;  y  á  pedimento  del  Sr.  Oidor  Síndico  do 
este  Cuerpo,  doy  el  presente  como  Secretario  de  su  Junta  Económica 
y  de  Gobierno,  en  la  Habana,  á  28  de  noviembre  de  1808.*-  Antonio 
del  Valle  Hernández, 
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IVUIHEKO  4. 

DIFERENCIA  de  los  castos  que  tienen  los  géneros  ingleses  que 
á  la  Habana  llegan  por  la  Península  y  los  que  de  Jamaica  vienen 
por  el  contrabando. 

Cómputo  de  los  costos  que  sufre  una  factura  de  géneros  finos  de 
manufaitura  inglesa,  valor  principal  íOjOOOpesos,  traída  por  el  trdn- 
siio  de  España  d  este  puerto» 


De  lBsl«i«rra  A  EiipaAii. 


Pesos. 


Valor  principal. . . .    10.000 

Tanto 
poreienio 

Derechos  en  Inglaterra — ninguno  y  sí  bien  gratifica- 
ciÓD  de  uno  y  medio  p«iiiqiie8,  cuando  el  género  no 
llega  al  precio  de  dieciocho  peniques  por  vara.  Por 
derechos  de  fanales  y  navegación 1 

Flete  á  España,  término  medio  entre  géneros  ordina- 
*  ríos  y  finos,  en  tiempos  de  tranquilidad 3 

Seguro  en  tiempo  regalar,  pues  en  el  de  guerra,  como 
el  presente,  es  enormísima  la  diferencia 8 

Comisión,  estando  puesto  el  dinero  en  Inglaterra,  2i 
p.  c.  con  corretige,  acarretos  y  otros  menores 3i 

Derechos  de  introdaoción  en  K8paüa:  Reales,  15;  mu- 
nicipales,  21 iti 

PuesU  en  España 28       1 2,800 


Pías  Tator  que  adquiere  el  género  en  los  plazas  de 
España  por  no  ser  libre  ni  conocido  el  depósito  de 

tránsito,  cuando  es  destinado  á  América 10 

Derechos  Reales  y  municipales  de  salida  para  Amé* 

rica 9i 

Flete  en  tiempos  ordinarios,  tientpo  medio 5 

Sefrnro  en  idem 4 

Comisión,  almacenes,  corretaje  y  otros  menores  en 
España 6 


A  la  vuelta 34]       12,8(K) 
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Tanto 
poreUnio 


De  la  vuelta lUi     12,800 

Derechos  de  introducción  en  la  Habana  IH,  manici* 


pales  2i 16i 

Pías  valor  del  género  en  este  puerto,  por  interés  del 
capital  y  demora 10     . 


en    7fiio 


Puesta  en  la  Habana 20.640 

Corresponde  á  106|  por  ciento  del  principal  empleado. 

Cómputo  de  loe  costos  que  sufre  la  misma  factura  traída  de  In- 
glaterra á  Jamaica  y  de  Jamaica  d  este  puerto  por  la  costa. 

Tanto  yor  cieiil*. 


Derechos  cómo  en  frente 1 

Flete  de  Inglaterra  ¿  Jamaica  en  tiempos  ordinarios.  5 

Seguro  en  tiempos  ordinarios 4 

Comisión  de  enrió  con  corretaje,  acarretos  en  Lon- 
dres   3* 

Comisión  de  recibo  en  Jamaica  y  derechos  munici- 
pales    5 

Plus  valor  en  Jamaica  por  interés  del  capital  y  de- 
mora    15 

Puesta  en  Jamaica 33^ 

Por  el  documento  número  5  de  este  expediente,  se  ve- 
rá que  los  costos  del  contrabandista  que  de  la  Ha- 
bana va  á  Jamaica,  son  de Ui 


Puesta  en  la  Habana 49i 

Importa  la  diferencia  de  una  á  otra  vía  51.1  por  ciento. 

NOTAS. 

1" — Esta  comparación  está  hecha,  como  se  vé,  para  el  tiempo  de  per- 
fecta paz.    8i  se  contrajese  al  tiempo  presente  en  que  tan  enor- 
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menieote  han  sabido  Duestros  ñetes  y  en  qae  también  cuestan 
más  caros  los  se^ros,  do  cierto  se  encontraría  nn  aumento  de  4U 
á  50  por  ciento  más. 
2f — Por  no  ser  prolijos,  no  hornos  hecho  igual  demostración  en  cuanto 
al  aumento  de  costos  que  tienen  nuestros  frutos  en  su  tránsito  por 
España  para  las  ferias  extranjeras.  Diremos  solamente  que  sin 
hablar  de  derechos,  comisiones  etc.,  sólo  el  aumento  de  flete  que 
pogamos  en  este  momento  llega  á  7*}  por  ciento  del  valor  del  fruto. 

DEMOSTRACIÓN. 

Pesos. 


Precio  principal  de  un  surtido  do  cien  cajas  de  azúcar  con  sus 

envase*  á6  y  10  reales 2,005 

El  flete  actual,  á  15  pesos  fuertes,  en  buques  nacionales 1,500 

'3,505 

Con  este  flote,  puesto  nuestro  azúcar  en  España,  encarece  en  cerca 
de  75  por  ciento. 

El  flete  que  hoy  paga  el  jamRÍcano  para  transportar  á  Londres  una 
partida  de  pu  azúcar,  eqnivalente  á  cien  cajas,  es  de  500  pesos. 

Diferencia,  50  por  cienlo. 

Habana,  28  de  noviembre  de  1808. — Francisco  de  Arango, 

Advertencia — Los  datos  de  esta  dt*mostración  se  me  han  facilitado 
por  coraerciuntes  muy  respetables  de  esta  plaza.  * 
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NUmERO  ^. 

PEE  SUPUESTO  de  los  gastos  que  causan  un  mil  pesos  manéUüios 
d  Jamaica  para  invertirlos  en  géneros  é  introducirlos  por  alto  en 

la  Habana. 

Gusto*  de  extrRceldn  d«l  dinero. 

Pesos. 


Ks. 


Por  la  oondución  de  los  mil  pesos  desde  la  Habana  á  la 
playa,  á  razón  de  10  pesos  caballo  que  conduce  cna- 
tro  mil 

Por  flete  de  los  mil  pesos,  al  6  por  ciento..  .\ 


o 


m 


Gastón  en  JAinalca. 

Por  tres  frazadas  para  envolver  los  tres  fardos  de  ropa 
en  qne  generalmente  so  reparten  los  mil  pesos,  ú  2 

pesos  cada  ana .* G 

Por  7}  varas  de  coleta  para  formar  los  tres  fardos 2 

Por  tres  cabnilas  para  coser  y  amarrar  los  fardos O 

Para  coser  lo»  fardos O 

Por  el  muelle  y  conducción  á  éste,  en  carretilla,  de  los 
tres  fardos O 

Gastos  de  Introdacclén  de  la  ropa. 

Por  la  canoa  que  conduce  la  ropa  desde  el  buque  á  la  playa        (i 

Por  la  casa  donde  se  deposita  la  ropa  en  el  campo 6 

Por  conducción  de  los  tres  fardos  desde  la  playa  á  dicha 

casa,  á  12  pesos  cada  caballo  que  conduce  dos  fardos.  18 
Por  la  introducción  por  mar  de  dichos  tres  tercios  á  25 

pesos 75 


4i 
4 

5 


Total 197        li 

Si  la  ropa  entra  por  lierra,  sólo  paga  12  pesos  por  cada  tercio;  pero, 
sin  embargo  de  eu  mayor  equidad,  se  preñere  la  entrada  por  mar,  por 
más  segura  y  do  tener  que  deshacer  los  fardos.  Si  la  ropa  viene  de 
ProTÍdencia  no  tiene  los  6  pesos  de  la  canoa,  ni  paga  el  caballo  que 
conduce  la  ropa  mtw  que  diez  pesos:  por  consecuencia,  hay  nueve  pe- 
sos de  diferencia  de  la  cuenta  de  arriba. 

Sota* — De  este  costo  hay  que  deducir  4  p.  c.  de  premio  efectivo  que 
en  Jamaica  se  lo  paga,  al  contrabandista  por  sus  pe^os  fuertes,  con  lo 
qne  sns  costos  vienen  á  reducirse  á  lo  siguiente: 

Costo  por  mar de  15  á  16  ?  . 

^                .  ,       ,    .     ^  ?  por  ciento. 

Costo  por  tierra de  11  a  12  ) 

Habana,  27  de  noviembre  de  1805. — Francisco  de  Arango, 
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IVirAlfiHO  B. 


^ 


Dirijo  ü  V.  8.  la  nota  de  los  teroios  de  harina  que  entraron  en  este 
poerto  del  de  Veracntz  en  los  «eis  años  de  1789  á  1794,  cnyo  perío» 
do  corresponde  á  tiompo  de  paz,  y  precedió  &  las  gracias  exclusivas. 
con  lo  que  contesto  el  oficio  de  V.  S.  de  ayer. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Hahana,  9  de  noTiemhre  dé 
ÍSOS*— Francisco  de  Isla. — Señores  Prior  y  Cónsules. 

NOTICIA  de  los  tercios  de  harina  que  entraron  en  este  puerto  pro- 
ceden tett  del  de  Veracraz  en  los  aiios  que  se  expresarán^  á  saber: 

Años.  Tercios. 

1789    6,31(3 

1790    8,431 

1791    10,180 

1792  ....: 2,020 

1793    13,244 

1794* 0,001 

Total 46,192 

Habana,  9  de  novierabre  de  1803. — Francifico  de  Isla. 

Corresponden  al  año  común,  7,fi98§  tercios. 


XUnEBU  T. 

'  .'tt  cvsta  y  gattoí  de  cien  tertiot  de  harina  áe 
.»  r,Hla  tu  la  líabana,  «iii  arreglo  al  eorritnit 
.•<>  jH.'fiiiirH  al  pririlegio  del  Conde  de  JavMco  y 
..  U<rvkit  df  subvención  Mlablecido  ea  S5de/ebre- 

:■,  ix...  IIH)  UTciü»  (-11  Piicl.la  li  7  ponoB.  .í     roo 
tlHstiM  lie  Vorarrna. 

1  »  \ .raiTin;,  íi  i  pew 4fflW) 

,:;-kK.  ri:lr8 :t7-.l 


a  1  n-.il 12-4 

.,  i  |«>r  ci.-nto 0-2 


K.I..  I  i  iM)r  ci 


"i„H.. 


,,d.  iv  2  iH'^oü 300-0 

.-.hUm 37-4 

um.  1)  iKircicnto Ití-fi 

ili»,  1  i>"r  ciento -     (!-2 

ivii,  il  1  ri'd I2-I 

ni.-  rt'iilio  y  Tciita  5* 110-0    .«4 


ToUil (i|,6il 


I  i'iiiln  tercio  por  principal  y  giixtos,  1$  lG-01 
ilite  24  de  l&t'^.—FrnHeinco  tle  Aranrio. 
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NVHIERO  §« 

PBESVPÜESTO  dtl  costo  y  gastos  de  cien  barriles  de  harina  trai- 
dos  en  derechura  de  Filadelfiaj  inclusa  la  comisión  de  venta  en 
la  Habana  al  corriente  de  tiempo  de  paz,  á  saber  (1): 

Por  el  principal  de  100  barriles  embarcados,  ai  6i  ps ^    G50-0 

Gastón  en  Flladelfla. 

Por  tonelero  y  otros  nieDudos,  á  2  rs $      25-0 

Seguro  de  700  pesos,  á  2i  p.  c 1 7-4 

Comisión  sobre  79*2 J  pesos,  á  2i  p.  c J9-<>      62-2 

Gas  toa  en  la  Habana. 

Flete  del  Norte  acá,  á  2  ps 200-0 

Derechos  municipales,  á  4i  rs 56-2 

Conducción  al  almacén,  ^  2  rs 12-4 

Corretnjo  y  comisión  de  recibo  y  venta,  á  5é 110-0    398-6 

Total  de  costo  y  costos $   1 ,121-0 

Corresponde  a  cada  barril  por  principal  y  gastos,  $  11-0^. 

Xota. — Que  el  derecho  Real  es  actualmente  de  2;H  reales  por  ba- 
rril, en  razón  de  extranjería. 

Habana,  24  de  noviembre  de  íñOS. —Francisco  de  Arango, 


( 1 )     Los  cálculos  de  este  Presupuesto  se  reproducen  literalmente,  por- 
que no  «c  han  podido  rectificar  los  errores  que  contiene. —  Vidal  Morales, 
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NITItJEKO  9. 


y  OTA  amparaiivtt  de  los  úwifas  de  nntfiiro8  frutos  y  los  de  Jatnaioa. 


CUBA.— KtTegacida. 

Géneros  extranjeros  remitidos 
de  la  metrópoli  por  naciotmles  en 
tie^npo  de  paz  ó  por  neutrales  en 
el  de  guerra. — Derechos,  3f>Í  por 
ciento  y  los  mnnicipalefl. 

Hetornos  en  frutos  ooloni€tlesé 
— Derechos  Keales  en  buques  na- 
cionales 6  por  cien  to,  y  en  extran- 
jero» 8]  y  los  municipales.— P/a- 
to,  5  por  ciento  de  derechos  Reales 
y  los  municipales. 

Desde  9  de  febrero  de  1808,  se 
dispensó  de  todos  derechos,  me  • 
nos  el  de  subvención,  á  los  frntos 
de  esta  lila,  á  excepción  do  las 
mieles. 

Entrada  de  buques  extranjeros 
en  Hempo  de  paz — Libre  sólo  pa- 
ra negros. — Privilegiada  en  otros 
renglones. 


JAMAIGA.-Havegacicn. 

Remisión  de  la  metrópoli  á  la 
co/o nía. --Enteramente  libres  de 
derechos,  y  algunas  con  premio 
del  Erario. 


Retornos  en  frutos  eoloñiales — 
Totalmente  libres  de  derechos  en 
la  colonia. 

Frutos  coloniales  extranjeros 
remitidos  d  lametrópoli. — Al  con- 
sumo, on  Inglaterra^  derechos 
equivalentes  á  una  prohibición. — 
Al  tránsito  para  mercados  extran- 
jero?, devueltos  loa  derechos 


Entrada  de  buques  extranje- 
ros,— Permitida  en  buques  de  una 
sola  cubierta,  con  harinas,  made- 
ras y  víveres,  según  la  necesidad, 
libres  de  derechos. — Al  retomo 
romo,  melazas  y  dinero,  también 
libres. 


Comercio  reciproco  con   coló-  Vino  y  licores  que  no  vengan  de 

HÍa9  hermanas. — Permitido  sólo  lametrópoli. — Un  derecho  que  no 

con   frutos  de  su  producto. — La  llega  á  1 4  por  ciento,  á  la  entrada. 
enana  parte  de  los  antiguos  dere- 
ehos  y  los  municipales. 


Cándale»  de  A//;Vco.— Recaía- 
dos  á  la  entrada  y  á  la  salida  en 
7  por  ciento,  inclusos  los  munici- 
pales. 


MaieritíB  primeras  y  caudaleti 
erlranjerm. —  A  sií  entrada,  del 
todo  libres. 
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OÜBA.— HftVegaoidn. 


Contrabando  por  la  costa. — 
Nos  arruiua,  porque  nos  agota  de 
dinero,  estanca  nuestros  frutos, 
corrompe  nuestras  costumbre?,  in- 
habilita al  comercio  nacional  v 

■r 

hurta  al  Erario  legítimas  entradas. 
OITBA— Blfcbortoltfii  del  fruto. 


Aguardientes  y  romo. —  Sin 
mercados  nacionales  ni  extranje- 
ros, hasta  la  Real  orden  de  10  de 
mayo  de  1807  que  nos  concedió  el 
de  Vcracniz.-^ Dadas  las  melazas 
á  precios  ínfimos. 

Xefjros,  TopaMy  utensilios  y  ví- 
veres*— Cincuenta  por  ciento  más 
caros  que  los  ingleses. 

i>i>c»uw.— Cinco  i>or  ciento  del 
fruto  beneficiado  y  conducido  ú  la 
ciudad,  equivalente  á  16  por  cien- 
to de  la  producción  en  el  campo, 
bien  que  el  cafó  e&  exento  de  esta 
exacción  y  la  de  los  ingenios  está 
cedida  por  Real  cédula  de  2*2  de 
abril  de  1604  al  monto  de  la  cose- 
cha de  aquel  año. 

Obvenciones  parroquiales  y  Ca- 
pellanes.  —Mantenidos  estos  últi- 
mos á  costa  de  las  haciendas,  pa- 
gando algunas  hasta  800  pesos 
anuales  pt)r  este  motivo. 

Contribuciones  territoriales  — 
Alcabala  de  <i  por  ciento  en  fincas 
V  esclavos. —Alcabala  de  consu- 
mo  y  de  internación  en  géneros  y 
ganados  que  fomenta  enormemen- 
te el  contrabando.— Sisa  y  pira- 
gua.-Fnlper{as. -Herencias  trans- 
versales. 


JA]ÍAIOA.-Hft¥egaddiL 

Contrabando. — Los  proveo  de 
dinero,  de  frutos  preciosos  y  de 
ganado. — Da  salida  á  una  inroen- 
sidad  de  sus  fábricas  metropolita- 
nas y  hace  de  Jamaica  el  empo- 
rio de  nuestra  América. 

JAK  AIOA.-Eltbortolfo  del  frvto. 


A guardien  tes  y  romo . — Cos tean 
el  entretenimiento  anual  de  las 
haciendas,  por  el  gran  consumo 
que  tienen  en  su  metrópoli  y  en 
los  mercados  del  Norte  de  Euro- 
|m  y  de  África. 

Negros f  ropas,  utensilios  y  víve- 
res — Cincuenta  por  ciento  má* 
baratos  que  á  nosotros. 

Exentos  de  diezmos  y  primi- 
cias —  . 


Ninguna  hacienda  pagará  100 
pesos  por  este  motivo. 


Con  ir  ibttcion  es  terri  toria les.  — 
Capitación  de  3  i»csos,  en  cahcia 
de  esclavos. — Corto  derecho  sobre 
carruajes  y  criados. — Corto  dere- 
cho de  consumo  indirecto  |>or  me- 
dio de  licencias  li  los  tenderos. — 
Corto,  en  trabajo,  para  caminos  y 
obras. 


GÜBA.— EUbonoi^  del  üroto. 
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JAMAIOA.— Elabortoi^  del  fruto. 


Crédito  público. — Ninguno,  ni        Crédito  público — Todo  el  que 
en  préstamos  ni  en  fiados.  necesiten  por  letras  sobro  la  me- 

trópoli y  pagos  á  plazos. 


Premio  del  dinero.— Enorme, 
diafrazado  en  los  contratos  de  fra- 
tocí,  hasta  70  por  ciento  al  año. 


Premio  del  dinero. — No  se  co- 
noce la  refacción  7  sí,  la  simple 
comisión  por  recibo  y  Tenta  de 
frutos,  con  6  por  ciento  de  de- 
mora. 


NOTA.— Que  en  el  expediente  que  ante  la  Junta  Suprema  de  Esta- 
do se  instruyó  en  los  anos  1791  y  17.02,  quedó  ratificada  con  toda  evi- 
dencia ceta  verdad,  no  rólo  con  relación  á  loe  azúcares  de  Jamaica, 
9Íno  también  á  los  del  Brasil  y  de  las  islas  francesas. — En  esc  mismo 
expediente  ne  demostró  que  á  uo  haber  sobrevenido  la  insurrección  de 
las  citadas  islas,  nos  hubiéramos  visto  muy  embarazados  para  dar  sa- 
lida al  azúcar  sobrante  de  esta  ciudad;  y  en  virtud  de  estos  convenci- 
mientos, se  expidieron  las  providencias  que  aparecen  en  el  primero 
de  estos  documentos. 

Habana,  29  de  noviembre  de  1808. — Francisco  de  A  rango. 
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NUMERO  10. 

SUEVO  plan  de  üeret'ho»  para  el  comercio  ultramarino,  y  tanUo 
de  BU  producto, 

MUEVO  PLAN  »1S  DERECHOS  DE  MAM. 

£1  grande  objeto  que  no9  proponeinoB  con  respecto  á  los  artículos 
que  para  su  consumo  reciba  estA  Isla,  consiste  en  fomentar  y  proteger 
tfKio  lo  que  sea  producto  de  la  industria  nacional,  ya  de  la  metrópoli 
ya  de  nuestra  América,  porque  son  caprtalcs  vivos  que  ceden  en  di- 
recto fomento  de  la  población  nacional  y  de  la  opulencia  del  Estado. 

No  así  con  la  industria  extranjera:  los  debemos  herir  en  una  pro- 
porción combinada  entre  la  necesidad  que  de  ellos  tenemos  y  la  en 
que  estamos  de  quitar  al  tráfico  clandestino  los  ])odero808  estímulos 
que  boy  le  alientan. 

Sentado  esto  principio,  proponemos  absoluta  franquicia  de  derechos 
á  todas  las  producciones  nacionales  á  su  introducción  en  esta  Isla,  sea 
que  procedan  de  la  matriz  ó  de  nuestras  posesiones  de  América;  prc* 
firieudo  nosotros  asegurar  algún  ingreso  al  Erario  sobre  la  exportación 
de  nuestros  propios  frutos,  mis  bien  que  gravar  en  manera  alguna 
la  industria  de  nnestros  hermanos. 

Y  últímameotey  en  cuanto  á  loe  derechos  que  se  establezcan  sobre 
las  produccionM  extnu^ras,  moderar  los  de  géneros  finos,  que  son  de 
fácil  introducción  i>or  la  costa,  y  aumentar  los  de  los  víveres  y  otros 
renglones  voluminosos  que  no  pueden  ser  la  materia  del  clandestino. 

Procedamos,  pnes^  al  cotejo  de  las  nuevas  propuestas  con  las  dispo- 
siciones del  establecí  míen  ti)  que  actualmente  rige. 

INTBOOUCCIOBIEM  NACIOH ALES. 

Nuevo  MÉTODO  PEoruKbTo.  Sistema  actual. 

Tanto  Tanto 

por  rifnto  por  ciento 

1  De   la  mairh. —  En-  I  Pagando  alcabala  en 

tren  todas  las  producciones  los  puertos  mayores 3 

de  la  industria  nacional  en-  En  los  menores  hoh libres. 

teraniente libres. 

2  De  las  colonius  Aei**                .  2  Los    frutos  del   8eno 
Manwf libres,     pagan Hi 

Están  agraciadas  las  pro- 
ducci(me8  de  Campeche,  las 
carnes  saladas  y  sebo,  las 
harinas  de  Veracrnz,  etc. 
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Nuevo  método  propuksto. 

porcieido 

3  El  tránsito  para  otros 
puertos  de  América. — Por 
vía  de  depósito  ó  trasbordo , 
con  arreglo  á  1»  Real  orden 
de  16  de  jonio  1806,  sean,  libres. 


Sistema  actual. 


Tanlo 
poreiemlo 


•3  £1  trasbordo  permiti- 
do en  la  descarga,  mas  nó 
el  depósito  para  exportar 
deapDÓe. 


IUrTBODVCCIOWEft  EXTRANJERAS, 


1  Nebros  bocales  .-Con- 
tinúen libros. 

2  Utensilios  de  ingenio 
y  de  todo  cultivo, — En  bu* 
<|iies  nacionales  paguen. . .       4 
Extranjeros 8 

3  Géneros  bastos  de  pri- 
mera necesidad f  y  muni- 
dones  navaies^  en  bnqpes 

nacionales  pagnen H 

En  extranjeros 12 

4  Géneros    finos,  —  De 
hilo,  algodón  y  seda. — En 
buques  nacionales,  paguen      9 
En  extranjeros 18 


1  Negros  bozales libres. 

2  En  buques  nacionales 

son. libres. 

En  extranjeros,  laextranje- 

ría 364 

9  y  4  Laa  ropas  extran- 
jeras  condacidas  de  transí* 
to  por  la  matriz,  pagan  la 
rigorosa  extranjerfa 86i 


Con  no  haberse  hecho  dis* 
tinción  en  loa  derechos  so- 
bro las  ropas  ordinarias  y 
voluin inoras,  y  las  finas,  es 
con  lo  que  se  ha  dado  tanto 
aliciente  á  la  introducción 
clandestina  de  estas  ultimas 


5  /fa r/iiíw.-Las  del  Xor- 
te  de  América,  por  las  ra- 
zones i  ndiea4la8  en  el  Infor- 
me, en  buques  nacionales 
paguen  por  barril,  4  pesos. 
En  extranjeros,  6  pesos. 


5  Pagan  ahora  por  ba- 
rril 3  pesos. 

Parece  qne  el  nacional  que 
las  conduzca  sólo  debe  ser 
favorecido  en  el  flete,  sien- 
do de  advertir  que  el  de  los 
americanos  es  de  2  pesos 
IMir  barril  y  á  veces  menos. 


NüKVO  MÍCTODO  PJIOPÜBHTO. 

Tanto 
por  ciento 

(> '  Víveres  de  todas  cla- 
stM. —  Tablas  y  duelas  y 
otros  artículos  roluiuinosos 
qae  uo  sean  harinas.  En 
buques  nacionales,  paguen.  20 
En  extranjeros 3U 


SlSTBMA  ACTUAL. 


6  En  la  penúltima  gue- 
rra pagaban  los  víveres  22 
por  ciento  y  los  vinos  25. 
En  la  última  y  ahora  pa- 
gan la  extranjería^  que  es 
la  que  se  quiere  conservar 
con  corta  diferencia,  porque 
en  ellos  es  casi  imposible  ó 
muy  difícil  el  contrabando 
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Tanto 
pareienio 


Extracciones. 


1  jl^ttcar.  — Por  ahoray 
en  vista  de  su  extremado 
abatimiento  que  no  dá  para 
lo«  costos,  salga  libre. 
£n  llegando  á  10  rs.  la 
quebrada  y  á  14  la  blanca, 
en  buques  nacionales,  pa- 
goe Ji 

En  extranjeros 3 

* 

:¿  Cn/íf.-Mientras  no  ba- 
je ai  10  pesos  quintal  en  bu- 
ques nacionales,  pague ...      2 
En  extranjeros 4 

3  Otro»  /rulos  del  país. 
Monos  la  miel  de  purga,  lo 
nii;»nio  que  el  café. 

4  Miel  de  purfja. — Por 
las  razones  dadas  en  acuer- 
do de  29  de  febrero  último, 
f  n  fomento  de  nuestra  des- 
tilación, continúe  pagando 
|M>r  bocoy,  17i  rs. 

5  Plata  registrada.— 
Continúo  pagando O 


I  Desde  D  de  febrero  de 
1808,  se  declaró  á  los  fru- 
tos, libres  de  todos  derechos 
— Antes  en  buques  nacio- 
nales pagaban 

En  extranjeros 


2  y  3  Véane  el  artículo 
antecedente. 


4  Antes  pagaba  8}  rs. 


5  Es  un  inconveniente 
notable  que  el  nacional  que 
extrae  fruto»,  pague  en 
ellos,  tanto  como  si  expor- 
taba plata. 


96 

Puerto»  neutrales  dk  la  isla. 

Contríbuían  cd  bu  comercio  ul-  Están  librea  en  buí  iutroduccio- 

tramaríuo  la  mitad  de  los  derechos  iics  directas  de  la  matriz,  pero 

índicadou  para  puertos  mayores,  cuando  se  proveen  aquí,  llevan  los 

Mas  en  el  caso  de  proveerse  en  géneros  uo  tan  sólo  recargados  de 

puerto  mayor,  sea  este  tránsito  no  los  derechos  que  pagaron  á  su  en- 

tan  sólo   libre  de  derechos,  sino  trada,  sino  que  se  les  grava  con 

sujeto  á  devolución  del  Aceso  co-  seis  por  ciento  de  internación. — 

brado  en  el  puerto  mayor,  todo  Este  es  otro  poderoso  aliciente  del 

conforme  al  espíritu  de  la  Keal  comercio  clandestino, 
orden  de  15  de  junio  de  1806. 

Buques  extranjeros. 

Paguen  en  nuestros  puertos  los  mismos  derechos  de  anclaje  y  tone* 
ladns  íjue  á  los  nuestros  cobren  sus  respectivos  Gobiernos. 

NOTA.— Que  si  se  adoptase  el  tcm'pera mentó  de  la  cuota  á  que  han 
de  llegar  los  precios  corrientes  de  nuestros  frutos  para  entrar  á  con- 
tribución ó  eximirse  de  (*lla,  se  habrán  de  fijar  reglas  invariables  para 
la  calificación  de  estos  precios,  sin  dar  lugar  á  reclamaciones  ni  liti- 
gios. 


TANTEO  prudenciítl  y  comparatiro  dtl  imjrvHO  que  ha  producido  ul 
Erario  el  actual  sistema  de  derechoB  de  mar,  con  lo  que  nuerameit^ 
te  se  propone  j  tomando  por  antecedente  el  escaso  ffiro  del  año  últi- 
mo jMsado,  sin  contar  con  el  crecido  aumento  que  necesariamentt 
recibirán  las  lientas  Peales  en  la  mayor  extensión  del  tráfico. 


Rk*«umen  oknkral  del  oiro 


l«tr«4i»ÍMft.  Exptrtarkaes. 


DEL  A  So  1807.  PS.  Us.  Ps.  RS. 


De  Europa lá,U17  7i 

De  puertos  españoles  de  América 744,*ii>r>  5]  ^31,884  7 4 

De  colonias  extranjeras 7,l05,55<í  21  4,íK)4,2t*l  2 

7,í?:)0.222  O  5,4y8Jfc>4  I 
El  precedente  giro  prodiyo  en  favor 
del  Erarlo,  según  el  estado  de  in- 
gresos   I,514,(W7  4 
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DEMOSTRACIOX  DEL  RESULTADO  DEL  NUEVO  SISTEMA. 


A     I  N  T  II  O  D  t'  C  I  K 


Por  la  matriz. 


Valorea.        Dcrechoe. 


Pesoa. 


£n  géneros  nacionales:  Supouiéndole  an 
comercio  igual  á  el  que  hizo  por  ano 
común  en  los  doa  trienios  citadoB,  que 
fu«^  de  $717,471  por  aforo  do  Eapaüa, 
of^egando  100  [wr  100  para  igualar  el 
precio  estimativo  en  esta  plaza 

En  géneros  extranjeros:  Los  mismos 
$805,94(i  que  introdujo  en  la  propia 
época  y  con  el  mismo  aumento,  son 
$1,611,892,  que  dividiremos  por  igua- 
les partes  en  tres  cla^e?: 

1 — Utensilios,  á  4  p.  c. 

2 — Géneros  de  primera  necesidad  y  muni- 
ciones navales,  ú.  6  p.  c. 

n — Géneros  linos  de  hilo,  algodón  y  seda, 
a  9  p.  o 


3,()4íi,8:J4 


Pesos. 


J,4:í4,í)4¿        Libres. 


1,011.892  I02,0c^7 


Por  colonias  hermaua¡t. 

Se  supone  la  misma  entrada  que  en  1807.  744,í)í»5        Libres. 

Por  extranjeros. 

1 — En  2,56)  negros,  los  mismotfi  ()ue  se  in- 
trodujeron en  1807,  valuados  en  loa  es- 
tado8  de  la  Aduana  en 872, 1 00        Libres. 

2— irtensilios  al  8  p.  c 50,000  4,000 

3 — Géneros  bastos  de  primera  necesidad 

y  municiones  navales,   al  12  p.  c 1,.>(X),000  1í^0,000 

4— Géneros  finos,  al  8  p.  c 2,(K)0,(I00  m^  »,(M)0 

5 — Harínas,  72,458  barriles,  los  mismos  que 

entraron  en  1807,  por  pieza,  tí  pesos..        1,0'^(),870  434,910 

O— Víveres,  tablas,  duelas  y  otros  artículos 

voluminosos,  á  00  p.  c. 1  ,líH»,58í)  358,9.50 

El  mismo  valor  que  en  180r. 7,10.3,.')8()        1,4.30,947 

13 
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A     KXTRAER.  ValoFca.        DoreclioB. 

Por  la  nación.  Pesos.  Pegos. 

Es  natural  <|nc  los  nacionales,  sea  de  la 
matriz  sea  de  las  colonias  hermanas, 
exporten  en  frutos  igual  valor  á  el  que 
introduzcan  y  suponiendo  que  el  azú- 
car no  aumente  su  precio  á  la  cuota  se- 
ñalada para  que  contribnja,  será  libre. 

Mas  los  nacionales  habrán  de  exportar 
algún  café  y  otros  frutos  que  guarda- 
remos en  la  quinta  parte  de  sus  in- 
troducciones y  ascendiendo  éstas  a 
3,046,834  pesos  y  debiendo  adeudar  2 
p.  c.  son Ííl5,367  I2,n0í; 

Por  extranjeros. 

Habrán  de  sacar  en  frutos  siquiera  la  mis- 
ma cantidad  que  introdujeron  y  aseen- 
diendo  ésta  á  $7,105,586  de  valores, 
hemos  de  considerar  las  tres  cuartas 
partes  de  azúcar,  libres  por  su  actual 
ul>atim)eQto  y  la  otra  cuarta  parte  en 
frutoseMp  e.  son 1,77(),3Í>6  7I,0.íí5 

Por  el  sistema  propuesto  importa  el  ingreso  de  la  Keal  ¿  -.  ,  roo  ^nui 
Aduana • \^  1,5^V*R' 

Por  el  actual,  imiwrló  en  el  año  1H07 1,514,087 

]  )if<-renc¡a  á  favor  del  primero ^         1),222 

Habana,  2!>  de  noviembre  de  íéOS.^FraucUco  ile  Aramjo, 


ACUERDOS  Y  CONSULTAS 


RELATIVOS 


AL    INFORME    DE   29    DE   NOVIEMBRE    DE    1808. 


Acuerdo  del  Cabildo  Secular. 

Acompañamos  ú  W,  SS.  testimonio  de  lo  acordiulo 
por  el  Muy  Ilustre  Ayuntamiento,  en  el  ordinario  de  cin- 
co del  corriente,  sobre  dar  giro  al  comercio  de  esta  Isla, 
para  que  en  su  vista  se  sirvan  VV.  SS.  comunicarnos  lo 
que  tengan  por  conveniente  en  la  materia. 

Dios  guarde  á  VV.  SS.  muchos  años.  Habana,  9  de 
agosto  de  1808.— J?/  Conde  de  Santa  Marín  de  Loreto. 
—El  Conde  de  CPReilly. 

Sres.  Prior  y  Cónsules  del  Real  Consulado. 

Como  mejor  puedo  y  debo,  certifico  que  en  el  Cabildo 
ordinario  celebrado  ante  mí  este  día,  á  que  concurrió  la 
Justicia  y  Begimiento  que  de  él  parecerá,  consta,  entie 
otras  cosas,  haberse  tratado  y  acordado  lo  siguiente: 

El  Caballero  Síndico  Procurador  General  llamó  la  aten- 
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ción  del  Cabildo  al  iuteresante  puuto  del  comercio  de 
esta  Isla  en  las  presentes  circunstancias.    Hizo  ver  que, 
aunque  la  paz  con  Inglaterra  parece  indudable  después 
del  armisticio  publicado,  no  podemos  esperar  que  el  co-. 
mercio  de  nuestra  metrópoli  establezca  en  mucho  tiempo 
sus  relaciones  y  movimiento  acostumbrado  por  el  espan- 
toso estado  en  <iue  se  vé  la  Madre  Patria  con  la  guerra 
más  justa  y  terrible  que  nunca  tuvo  nación  alguna,  y  que 
ha  sido  necesario  declarar  al  Emperador  de  los  franceses; 
que  est^  Isla  está  casi  arruinada  con  la  última  guerra  de 
la  Gran  Bretaña,  especialmente  en  el  ramo  del  azúcar, 
que  es  el  más  importante  de  su  agricultura,  y  el  que  para 
restablecerse  necesita  de  muchos  fiívores,  entre  otros,  con 
urgencia,  el  de  un  pronto  comercio  que  lo  reanime  para 
dar  salida  á  la  enorme  cantidad  de  azúcar  que  hay  estan- 
cada aquí;  pues,  de  paso,  dirá  el  Síndico  que  la  existencia 
de  este  fruto  en  sólo  esta  ciudad  y  Matanzas,  sin  contar 
el  resto  de  la  Isla,  no  baja  en  el  día  de  ciento  ochenta 
mil  cajas.    Juzga  el  promovente,  de  absoluta,  necesidad 
abrir  este  puerto  y  el  de  Matanzas  al  comercio  de  los  ex- 
tranjeros amigos  y  neutros,  mientras  duren  los  motivo» 
que  impiden  ó  menguan  considerablemente  el  de  la  Pe- 
nínsula bajo  las  reglas  y  con  las  condiciones  que  se  esti- 
men convenientes,  indicando  el  orden  que  en  su  sentir 
parece  más  natural  y  conforme  á  justicia  por  la  diferencia 
(jue  deba  hacerse,  y  favores  que  se  hayan  de  conceden 
primero^  el  poco  que  harán  los  mismos  españoles  de  los 
puertos  de  la  metrópoli  y  de  los  demás  de  nuestras  pose- 
siones de  América,  el  cual  debe  estimularse  por  todos  me- 
dios; segundo^  los  extranjeros  amigos  y  aliados,  como  es 
hoy  la  C4ran  Bretaña,  deberán  gozar  otro  favor,  que  los 
simples  neutrales  que  entrarán  en  tercero  y  último  lugar. 
Últimamente,  el  mismo  Caballero  Síndico,  que  sólo  aso- 
ma en  esto  por  mayor  sus  ideas,  excitó  al  Ayuntamiento 
á  ocuparse  en  este  negocio  con  predilección,  atendido  el 
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fatal  estado  del  trafico  de  esta  plaza  de»pués  de  tres  anos, 
pero  en  especial  desde  el  i)rincípio  del  presente,  en  que 
IM>r  el  enibargo  de  la  navegación  anglo-americana,  puede 
]lainai*se  muerta  la  circulación  y  moviuiiento  mercantil 
en  e&ta  plaza;  y  por  tanto  la  urgencia  de  necesitarlo  es 
instante,  por  las  desastradas  consecuencias  que  amenazan 
á  esta  Isla;  pareciéndole  que  para  conseguir  el  acierto  en 
materia  de  esta  clase,  reunamos  nuestras  luces  á  las  del 
Keal  Consulado,  convidándole  á  ocuparse  de  lo  mismo, 
sobre  lo  cual,  es  decir,  sobre  el  modo  non  que  esto  deba 
liacerse,  se  remite  al  discernimiento  de  este  Cuerpo. 

El  Cabildo  oyó,  con  el  aprecio  que  merece,  una  moción 
que  acredita  todo  el  celo  del  8r.  Síndico  por  la  causa  pú- 
blica puesta  &  su  cuidado;  reconoció  la  urgencia  que  hay 
de  tratar  de  este  negocio,  y  de  poner  remedio  al  mal  que 
sufrimos;  adoptó  las  ideas  que  presenta  el  Caballero  pro- 
niovente  á  cerca  de  la  diferencia  que  debe  establecerse 
cutre  el  comercio  que  bagamos  nosotros  mismos,  el  de 
los  extranjeros  amigos,  y  el  de  los  neutrales;  y  para  dar 
á  este  negocio  toda  la  luz  que  requiere,  encargó  unánime- 
mente al  mismo  8r.  Sindico,  se  ocupe  de  él,  presentando 
con  toda  extensión  y  detall  sus  reflexiones  á  la  mayor 
brevedad,  por  la  urgencia  que  hay,  y  que  se  trate  de  ello 
en  cabildo  extraordinario,  comunicándose  por  medio  de 
oficio  al  Real  Consulado,  para  que  aquel  Cuerpo  se  una 
á  éste,  bien  sea  por  medio  de  Diputados  que  envíe  á  nues- 
tras sesiones,  ó  sí  hubiese  algo  más  trabajado,  concurri- 
rán los  de  este  Cuerpo  á  las  Juntas  Consulares,  pasando 
el  oficio  al  instante  los  Sres.  Comisarios,  con  testimonio 
de  esta  acta. 

Es  conforme  á  su  original,  á  que  me  remito.  Habana 
y  agosto  cinco  de  mil  «xíbocientos  ocho. — Miguel  Méndez. 


j 
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Acuerdo  del  Consulado,  de  11  de  agosto  de  1808. 

Habana,  once  de  agosto  de  mil  ochocientos  ocho. — En 
Junta  de  Gobierno  del  Consulado,  habida  este  d(a^  se 
enteró  la  Junta  del  acuerdo  celebrado  por  el  Cabildo  Se- 
cular en  cinco  del  coiTiente,  el  cual  tiene  por  objeto  pro- 
vocar á  este  Cuerpo  á  meditar  las  preces  que  convenga 
hacer  al  Gobierno  acerca  del  comercio,  con  el  fin  de  fa- 
voi'ecer  la  extraccrón  de  nuestros  frutos  estancados  por 
el  embargo  americano^  y  comunicar  las  ideas  que  sobre 
dicho  punto  presentó  el  Síndico  Procuiador  General. 

En  su  vista  se  sirvió  el  Sr.  Presidente  explicar  quo  si 
hemos  de  estar  al  motivo. que  nos  obligó  a  admitir  indis- 
tintamente á  todos  los  neuti-ales  en  esta  Isla,  fué  poixiue, 
en  vista  de  la  prepotencia  que  la  nación  británica  ejeix;ía 
en  los  mares,  estaba  cortada  la  comunicación  con  la  me- 
trópoli; pero  que  hoy,  en  virtud  del  armisticio  tratado  con 
la  Inglaterra,  parece  que  se  deben  entender  libres  los  mares 
á  nuestro  pabellón,  y  por  tanto,  según  las  reglas  comunes, 
estamos  en  el  caso  de  cermr  el  puerto  á  todo  pabellón 
que  no  sea  nacional  y  á  los  aliados;  que  sin  embargo  po- 
día ser  tal  la  urgencia  de  las  circunstancias,  que  se  debie- 
8e  alterar  hasta  cieito  punto  este  sistema,  como  lo  dá  & 
entender  el  acuerdo  del  Cabildo,  y  que  por  tanto  estaba 
8.  S.  pronto  á  oir  lo  que  sobre  esto  tuvieren  los  Cuerpo» 
que  representar. — ^La  Junta  manifestó  que  en1as  circuns- 
tancias del  día,  convenía  siguiese  abierto  el  puerto  á  los 
neutrales  y  acordó  que  respecto  ai  qiua  im{>o]*ta  conocer 
en  primer  lugar  la  opinión  del  comercio  de  esta  plaza, 
quedasen  encargados  los  Srcs.  Consiliarios  comerciaqt^Si 
de  tantearla  en  conferencias  particulares,  á  fin  de  <|ue, 
dando  cuenta  en  próxima  sesión,  pueda  esta  Junta  con- 
testar &,  la  propuesta  del  Cabildo. 

Es  copia  de  su  original. — Antonio  del  Talle  Hernández. 
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Acuerdo  del  Consulado,  de  17  de  agosto. 

Eli  Junta  de  Gobiereo  babida  en  dieciseis  de  agosto  de 
mil  ocbocientos  ocho,  y  presidida  por  el  Sr.  Marques  de 
Someruelos,  dieron  cuenta  los  Sres.  Cónsules,  que  en 
cumplimiento  del  encargo  de  la  tfunta,  habían  conferen- 
ciado en  los  días  viernes  y  sábado  iiltimos,  en  casa  del 
Sr.  Consiliario  Erice,  con  varios  de  los  comerciantes  más 
juiciosos,  acerca  de  la  propuesta  del  Cabildo  Secular,  y 
consultado  además  la  opinión  de  otros  muchos,  cuyo  re- 
sultado era  que  no  parecía  ser  esta  la  oportunidad  de 
hacer  un  arreglo  de  comercio  basta  que  recibiésemos  de 
estíi  América,  de  España  y  del  resto  de  la  Europa,  noti- 
cias más  seguras  y  satisfactorias  que  siquiera  nos  permi- 
tan creer  que  las  naciones  amigas  y  neutrales  puedan 
hallar  mercados  donde  expender  nuestros  frutos;  y  mucho 
más  cuando  aun  no  está  sentada  de  un  modo  satisfactorio 
]íi  paz  que  nos  prometemos  concluir  con  la  Inglaterra,  ni 
e^tán  conocidas  las  intenciones  de  nuestra  Península,  á 
ceica  del  futuro  comercio  que  se  ha  de  entablar  con  la 
l>ropia  nación;  en  cuyas  circunstancias  opinaban  que  lo 
HUÍS  que  se  podía  hacer  por  ahom  era  continuar  la  admi- 
sión de  las  naves  extranjeras  que  se  presenten,  en  los 
mismos  términos  que  hasta  el  día  áe  ha  practicado. — En- 
terada la  Junta,  y  con  previo  dictamen  del  Sr.  Oidor,  su 
Sindico,  acordó  que,  en  fuerza  del  estado  incierto  y  dudoso 
de  los  negocios  generales  de  la  Europa,  de  la  metrópoli, 
y  de  sus  principales  colonias  de  América,  convenía  sus- 
jiender  por  uu  mes  toda  gestión  sobre  la  presente  ma- 
teria, á  la  esperanza  de  lograren  este  intermedio  noticias 
auténticas  y  satisfactorias  acerca  de  la  pacifícación  con 
Inglaterra,  y  demás  sucesos  contrarios  á  nuestro  enemigo; 
suplicando  al  Sr.  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral, se  sirva  entre  tanto  no  hacer  otra  novedad  en  la 
situación  del  comercio  de  extranjeros  en  esta  plaza,  que 
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la  que  dicto  la  presente  dcclaracióu  de  guerra  contra  el 
Emperador  de  los  franceses,  y  mandar,  por  tanto,  se  ad- 
mitan las  naves  mercantes  de  las  naciones  amigas  y  neu* 
trales,  bajo  las  reglas  dictadas  desde  febrero  último,  con 
motivo  del  embargo  americano. 

Es  copia  de  su  original. — Antonio  del  Valle  Hernández. 


Acuerdo  del  Consi)lado,  de  14  de  setiembre. 

En  Junta  de  Gobierno  del  Consulado,  habida  á  oatoive 
de  setiembre  de  mil  ochocientos  ocho  años,  presididla  i)or 
el  Sr.  Marqués  de  Soineruelos,  &c.,  teniendo  presente  la 
Junta  (pie  \A  ;i  cumplirse  el  mes  de  demora  que  i)idieron 
los  comerciantes  de  esta  plaza  paia  oi)inar  sobre  el  íirre- 
glo  de  comercio  propuesto  por  el  Ilustre  Ayuntamiento, 
y  (pie  ya  tenemos  noticia  positiva  de  la  pacificación  con 
la  Gran  Bretaña,  convidó  &  sus  Consiliarios  de  la  clase 
del  comercio  á  juntarse  otra  vez  en  conferencias  privadas, 
para  presentar  sus  ideas  en  los  dos  extremos  que  se  nos 
presentan,  A  saber:  19,  si  el  comercio  nacional,  en  las  cir- 
cunstancias del  día,  es  ó  \n\  susceptible  de  sostenernos, 
sea  bajo  el  pi(*  antiguo,  sea  con  algunas  reformas,  y  cuá- 
les sean  t'stas;  y  2?,  si  dado  el  caso  de  la  negativa,  nues- 
tra, actual  angustia  obliga  de  necesidad  íí  admitir  provi- 
sionalmente auxilios  extranjeros  y  en  qné  tí'rminos. 

Es  copia  de  su  original. — Antonio  del  Talle  Hernández. 


Acuerdo  del  Consulado,  de  5  de  octubre. 

En  la  Junta  de  Gobierno  del  Consulado,  habida  ú  cín«> 
co  de  octubre  de  mil  ochocientos  ocho  años,  presidida  por 
el  Sr.  Marqués  de  Someruelos,  &e.,  dieron  cuenta  los  se- 
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ñores  Cónsules,  que,  liabiéndose  veiiflcado  varhis  confe- 
rencias por  el  mismo  orden  que  abora  seis  semanas,  se 
hablan  manifestado  en  los  dictámenes  del  comercio  de 
esta  plaza  notables  discrepancias  que  obligaron  á  infor< 
mar  i)or  escrito  las  principales  opiniones,  como  se  había 
verificado  en  tres  papeles  que  presentaron,  á  saber:  un 
voto  firmado  por  ocho  individuos,  otro  por  cuatro,  y  otro 
voto  separado,  y  enterada  la  Junta  de  su  tenor  por  la 
lectura  que  de  ellos  se  hizo  en  el  acto,  acordó  se  pasasen 
á  la  vista  del  Sr.  Oidor  Síndico  de  este  Cuerpo,  con  los 
antecedentes  y  demás  papeles  que  pida,  para  que,  en  cum- 
])limiento  de  su  oficio,  informe  y  promueva  lo  conveniente, 
á  vista  de  las  graves  y  críticas  circunstancias  en  (jue  se 
hallan  la  agricultura  y  el  comercio  de  la  colonia. 

íJs  copia  de  su  original. — Antonio  del  Valle  Hernández. 


Sres.  Prrsidknte  V  Vocales  de  la  Jvnta  del  1?eal  Con- 
sulado: 

En  la  consulta  que  la  Junta  Económica  de  Gobierno 
pide  á  los  consocios  comerciantes,  para  informar  al  Cabil- 
do  sobi*e  si  deberán  admitirse  en  este  puerto  á  comercio 
los  extranjeros  amigos  y  neutrales,  para  subvenir  á  las 
urgentes  necesidades  que  nos  agobian  en  circunstancias 
tan  criticas,  se  hace  forzoso  no  perder  de  vista  víirios  pun* 
tos  interesantes  para  dictaminar  sobre  materias  tan  deli- 
cadas, que  por  las  mismas  causas  de  necesidad  se  presen- 
tan obligatorias  ábuscar  el  remedio.  Vamos  á  discurrir 
cuál  es  óste,  y  si  hay  probabilidad  de  obtenerlo. 

£1  inmediato  que  se  presenta  es  el  de  la  abertura  de 
puertos  á  todo  buque  extranjero  (que  hoy  son  únicos 
nuestros  aliados  los  ingleses,  teniendo  los  americanos  y 
demás,  sus  puertos  cerrados),  bajo  el  concepto  de  que  és- 
tos introducirán  víveres  de  todas  clases  y  demás  artículos 
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mercantiles,  para  con  bus  importaciones  ser  los  móviles 
(le  la  extracción  de  las  produéciones  de  este  suelo.  Este 
principio  en  que  se  fundan  algunos,  y  debemos  rebatir, 
descansa  en  una  base  fiilsa,  iK>rque  los  renglones  de  pri* 
mera  necesidad  de  que  deseamos  nos  provean,  no  es- 
tan  en  la  isla  de  Inglaterm,  ni  en  Los  colonias  de  sus 
Américas,  como  porque  tampoco  tienen  éstos  comunica- 
ción mercantil  con  aquéllas  que  los  poseen,  siendo  por 
estas  razones  forzosa  consecuencia  que  la  cidmisión  de  su 
comercio  en  esta  Isla,  sólo  sería  para  introducirnos  aqne* 
líos  artículos  de  manu^turas  que  por  ahora  no  necesita- 
mos, y  que  luego  demostraremos  los  males  de  que  puede 
ser  susceptible.  Concedamos  por  un  momento  la  intro- 
ducción de  lo  no  necesario,  pai*a  que,  á  pesar  de  todo 
I>erjuicio,  se  consiga  la  extracción  de  frutos,  á  que  princi- 
palmente se  dirige  nuestra  atención:  veíimos,  pues,  los 
fundamentos  para  que  aseguremos  nuestros  designios. 

Tenemos  una  moral  seguridad  de  que  el  comercio  bri- 
tánico entrars'i  con  sus  efectos,  importaciones  que  líoy  no 
son  ni  nunca  serán  iitiles  &  esta  Isla.  ¿Podrán  ser 
cap;ices  éstos  para  dar  móvil  repentinamente  á  esta  en- 
cantada máquina  de  nuestros  azúcares?  Ya  se  vé  que 
nó,  la  nizón  es  muy  obvia;  porque  las  pl.izas  mercantiles 
de  «aquellos  comerciantes,  de  los  cuales  esperamos  ser  so- 
corridos por  la  extmcción,  se  bailan  en  idénticas  circuns- 
cunstancias  que  la  nuestra,  por  los  vastos  productos  del 
propio  fruto  de  sus  colonias,  c|ue  están  i)amdoK  en  los 
merc<ado8  de  su  Isla  matriz,  los  cuales  necesitan  de  con- 
currencia extranjera  ¡lam  su  ex|>endio,  pues  son  en  gran 
manera  superiores  á  los  que  necesitan,  i)or  ser  ésta  la  ínfi- 
ma parte. 

No  pudíeudo  dudar,  pues,  de  esta  uovedsul,  y  siendo  i>or 
otra  parte  indubitable  que  los  mei*cados  de  las  demás 
plazas  de  Europa  son  hoy  enemigos  suyos,  {cómo  i)odre* 
mos  es|>erar  que  nos  extraigan  nuestras  producciones,  ai 
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las  suj^as  de  igual  naturaleza  se  hallan  sin  salida  y  en 
un  total  abatimiento  f  Para  comprobar  esta  aserción,  no 
tenemos  que  discurrii*:  ve^'tmos  uno  de  sus  papeles  públi- 
eos  del  año  próximo  pasiulo,  en  el  cual  han  anunciado  te- 
ner una  existencia  de  ari'obas  de  azúcar,  que  equivalen  á 
más  de  setecientas  mil  csyas  de  las  nuestras,  debiendo  ser 
hoy  mucho  mayor, — alo  menos  muy  grande, — ^pues  nos  lo 
evidencian  demasiado  sus  ínfimos  precios,  casi  iguales  á 
los  abatidos  de  esta  Isla.  Añádense  ahora  las  grandes  co- 
sechas del  Brasil  que  nuevamente  no  tienen  otro  destino? 
habiendo  posteriormente  providenciado  que  para  evitar 
la  total  pérdida  de  dichos  frutos,  los  redi\jesen  á  rom. 

Deduciremos,  pues,  que  lo  único  que  en  esta  parte  cou- 
Hcgttiríamos,  serían  solamente  las  introducciones  de  las 
innecesarias,  con  gmve  peijuicio  de  nuestros  intereses  y 
de  los  de  la  metrópoli,  y  nó  las  extracciones,  como  lo  co- 
noceremos. 

Es  incuestionable  que  todo  comercio  extranjero  en 
nuestras  Américas  arruina  inevitablemente  el  nacional 
y  las  rentas  del  Estado:  así  lo  proveyeron  sabiamente 
nuesti*as  Leyes  de  Indias,  aunque  en  esta  parte,  aquí  nos 
liemos  visto,  como  nos  vemos,  en  la  necesidad  de  violen- 
tarlas, por  cuyo  medio  ha  sentido  menos  esta  Isla  los 
efectos  de  la  gueri*a  que  otras  plazas  de  nuestras  colonias. 
Mas  hoy  no  se  vé  aquel  remedio,  porque  las  circunstan- 
cias han  variado  en  todas  sus  partes. 

De  los  Establos  Unidos, — que  han  sido  hasta  ahora 
nuestro  snbsidio, — no  existen  ya  para  nosotros,  ni  sus 
puertos  ni  sus  buques;  ni  tampoco  pudieitin  hacer  hoy  su 
(*4>mercio  como  antes.  Entonces  lo  practicaban  con  todas 
las  naciones,  en  las  cualeí^  ocupaban  su  hueco  nuestros 
frutos.  Ellos  nos  traían  producciones  de  su  continente,  que 
nos  son  absolutamente  necesarias,  y  nos  abastecían  tam- 
bién de  los  géneros  de  Europa  precisos  para  nuestro  uso. 

Nunca  el  comercio  de  estos  Estados,  puramente  comer- 
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ciantes  y  no  aitefoctos,  nos  sería  tan  ruinoso  como  el  de 
un  £eino,  cual  es  el  de  Inglaterra,  sumamente  laborioso  y 
adelantado  en  sus  manufacturas:  aquél  no  puede  traernos 
sino  la  porción  que  pide  el  meixuvdo,  y  éste  tiene  podero* 
sísimos  depósitos  que  hoy  no  tienen  arbitrio  paia  su  con* 
sumo,  y  veríamos  por  esta  ]*azón  inundar  nuestros  alma- 
cenes con  el  solo  ñu  de  sacarlos  de  donde  nunca  pueden 
consumirse,  paríi  ponerlos  en  situación  de  poderles  dar  ex* 
I>endio,  mejor  con  la  paz  que  con  la  guerra. 

8e  dirá  quizá  que  se  tomarán  providencias  restrictivas 
pai*a  compelerlos  á  que  su  producto  lo  empleen  en  frutos; 
pero  ya  liemos  tocado  la  dificultad,  y  visto  que  no  se  con- 
seguirá este  principal  ñn.  Y  en  este  caso,  ¿cuáles  serán 
sus  consecuencias  ?  Están  palpables:  los  ingleses  nos  bar 
rán  depositarios  de  géneros  no  necesarios  por  valoi*  de 
muchos  millones  de  pesos;  nos  llevarán,  á  pesar  de  toda 
restricción,  el  poco  numerario  que  tiene  la  plaza  en  circu- 
lación, y  nos  proveerán  de  géneros  inútiles,  dejando  llenos 
los  almacenes,  de  nuestros  frutos. 

Hagamos  mención  de  nuestro  decaído  comercio  de  la 
matriz  y  no  lo  olvidemos  como  un  deber  inviolable,  que 
ha  estado,  como  nosotros,  esperando  de  un  momento  á 
otro  la  conclusión  del  suceso  de  la  paz,  que  nos  facilitará 
giit>  marítimo,  bajo  cuya  esperanza  estaban  carenando 
sus  buques,  varios  del  comei*cio  de  Cádiz,  como  inmedia- 
tamente lo  habrán  practicado  en  los  demás  puertos,  y  se 
están  viendo  estas  propias  disposiciones  en  los  que  se  ha- 
Han  en  éste,  paní,  en  el  primer  momento  seguro,  ponerse 
á  la  earga;  pues  ó  debemos  dai*  por  cieita  la  paz  con  loti 
ingleses,  ó  menos  ixHlremos  tratar  de  admitirlos  con  ki 
indecisión  del  resultado  de  los  tintados  que  haya  aconIa<1o 
nuestra  metrópoli. 

Sentado,  pues,  el  principio  de  que  sea  efectiva  la  ¡mz,  y 
(|ue  el  comercio  nacional  dé  principio  á  su  giix>,  después 
que  los  ingleses  hayan  disfrutado  de  algunos  meses  de 
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introducción,  ¿cuáles  serán  los  lamentos  de  nuestros 
especuladores?  Sin  duda  no  serán  otros  que  el  de  experi- 
mentar inlinitos  quebrantos,  ó  tener  la  pena  de  no  acor- 
darse nuestra  Península  de  esta  plaza,  á  causa  de  encon- 
trarse con  un  mercado  Heno  de  depósitos  de  manufiictuiiis 
extrañas,  lo  que  harán,  aprovechándose  de  tan  buena  co- 
yuntura, i)or  no  tener  donde  darles  salida,  respecto  á 
tener  la  Europa  excluido  su  comercio. 

Si  en  esta  dificultad, — ya  iK)rque  los  nacionales  no  en 
cuentren  buen  mercado,  ó  bien  porque  otras  causas  se  lo 
impidan,— ^ejan  de  concurrir,  ¿será  sólo  el  comercio  el  que 
padezca  estos  peijuiciost  No  por  cierto,  pues  que  partici- 
parán inmediatamente  de  este  mal  todos  los  agricultores, 
y  demás  habitantes  de  esta  isla  de  Cuba:  ellos  tendrán 
ropas  eu  superabundancia  para  comprar,  y  por  consi- 
guiente, baratas;  pero  no  habrá  quien  se  acuerde  de  la 
compra  de  sus  frutos,  que  es  todo  el  conato  de  nuestra 
cuestión. 

Otra  de  las  razones  que  llama  nuestm  atención,  es  el 
comercio  que  hacen  el  Eeino  de  Méjico  y  provincia  de  Yu- 
catán con  esta  Isla.  El  nos  proporciona  la  mayor  parte 
de  los  vívelas  de  primera  necesidad,  suela  y  cordobanes: 
en  cambio  de  ellos  llévanse  aquellos  la  cera,  café  y  aguar- 
diente, Izamos  que  tanto  interesan  á  esta  colonia.  La  ba- 
lanza de  este  comercio  está  áfiívor  de  Méjico  y  Yucatán, 
)X)r  el  mayor  valor  de  las  importaciones  que  hacen  en 
esta  plaza:  hemos  visto  constantemente  que  su  producto 
ha  sido  invertido  en  frutos,  y  no  extraído  en  físico,  como 
lo  ha  hecho  el  comercio 'extranjero;  verdad  que  triste- 
mente hemos  experimentado  en  la  falta  de  numerario. 
Ténganse  presentes  las  cantidades  de  éste,  introducidas 
de  nuestras  Améric<is,  con  la  que  se  graduaba  en  circula- 
eión  hace  ocho  meses,  y  se  verá  claramente  que  el  comercio 
exti*ai\jero,  por  regla  general,  se  lleva  una  gran  parte  de 
sus  fondos  en  metálico,  cuyo  mal,  habiendo  pesos  fuertes, 
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y  comercio  extrartjero  en  la  Habana,  difícilmente  se  re- 
mediai*á.  Teniendo,  además,  aquellos  comerciantes  nues- 
tros, interés  en  una  gran  parte  de  los  buques  que  hacen 
la  navegación  de  la  metrópoli  al  Seno, — para  que  éstos  no 
sufran  detenciones  después  de  traernos  en  ellos  víveres, — 
mandan  al  mismo  tiempo  la  plata,  que  tanto  ésta  como 
el  sobrante  de  los  valores, — después  de  pagados  nuestros 
frutos  citados, — liemos  visto  constantemente  quedarse  en 
nuestras  manos,  sumas  de  considenación  para  adelantar  & 
los  hacendados  en  compras  de  azúcares. 

Ahora  bien,  |  pueden  ó  nó,  navegar  los  buques  españo- 
les con  seguridad  por  parte  de  los  ingleses  f  Si  se  dice 
que  nó,  tamiK)co  debemos  admitirlos  en  ningiin  puerto; 
pero  si  se  responde  que  sf,  es  preciso  convenir  que  tanto 
los  buques  españoles  que  vengan  de  la  metrópoli,  cuanto 
los  de  América,  nos  ti*aerán  víveres  necesarios,  y  sacarón 
al  mismo  tiempo  los  frutos  con  exceso  á  la  cantidad  que 
pueden  llevarse  los  extranjeros,  con  utilidad  mutua  de  la 
metrópoli  y  las  colonias,  punto  de  que  tampoco  debemos 
desentendernos. 

Supongamos,  pues,  abierto  este  puertea  todos  los  neu- 
tidales  y  amigos,  i  Qué  clase  de  comercio  les  quedaba  que 
hacer  á  Méjico  y  Yucatán!  Ninguno,  porque  la  concn* 
rrencia  de  extranjeros  harfa  decaer  los  precios  de  los  ví- 
veres y  demás  artículos,  y  aquellos  habitantes  se  veiiau 
en  la  dura  necesidad  de  considerarse  como  si  estuviese 
su  navegación  interrumpida  por  enemigos.  Y  ¿acaso  po- 
dremos prometemos  que  los  mejicanos  y  yucatenses  man» 
den  sus  buques  en  lastre,  y  con  plata  para  compramos  los 
frutos,  cuando  vean  ([ue  sólo  de  este  modo  pueden  venir, 
y  que  han  de  encontrai^se  con  unos  extranjeros,  aunque 
;icciden  tal  mente  amigos,  rivales  de  todo  eomereio  que  no 
sea  el  suyo,  y  especialmente  de  la  pros})erídad  que  tiene 
por  el  nuestro  de  e^ta  rii^a  y  hermosa  Isla? 

V  si  á  la  vista  de  nuestra  franca  deliberación  de  abrir 
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mei^cado  á  lo8  extraojeros,  las  demás  colonias  y  plazas 
berinanas  de  la  América,  se  valiesen  de  la  propia  aparen- 
tiva  causa,  para  permitir  una  clase  de  giro  que  en  todo^ 
tiempos  y  para  «siempre  ha  sido  y  será  el  destructor  de 
nuestra  prosperidad;  en  este  caso  pregunto,  i  dónde  irás 
comercio  nacional,  y  cuál  será  tu  suerte? 

Señores,  no  nos  causemos,  si  hemos  de  cieer  <iue  el  co- 
meixiio  extranjero  ó  inglés  por  mejor  decir,  nos  es  bené- 
Kco  en  la  presente  época,  tendremos  que  olvidarnos  for- 
zosamente que  el  Beiuo  de  Méjico  acuñe  pesos  fuertes 
para  esta  Isla;  porque  ni  el  comercio  como  agraviado  ó 
peijudicado  los  ba  de  mandar,  ni  menos  podemos  esperar 
lo  disponga  por  su  parte  aquel  Gobierno,  en  cuanto  á  los 
situados,  cuando  éste  tendrá  quejas  fundadas  de  todos  los 
Consalados  de  España  y  América,  como  asi  lo  expusie- 
ron á  nuestra  corte  en  el  año  1798,  con  respecto  al  primer 
ejemplar  que  dio  esta  Isla  en  aquella  guerra;  pero  boy  no 
estamos  en  aquel  caso. 

En  este  estado  de  cosas,  en  i\\\a  no  se  prevé  por  me- 
dio alguno  el  mejorar  nuestra  suerte,  aun  cuando  se  to- 
men temi)eramentos  extraordinarios,  mientras  que  nues- 
tros frutos  no  tengan  destino,  faltándoles  á  los  aliados  el 
luieco  donde  expenderlos,  y  en  que  toda  deliberación  con- 
ti*aríaá  este  sistema,  nos  presenta  palpablemente  una 
i'adena  de  males  futuros,  sin  (|ue  en  manera  alguna  se 
consiga  el  principal  íin  de  nuestros  deseos;  nos  ba  pareci- 
do conforme  el  manifestar  á  la  Junta,  que  siendo  efectivo, 
como  es,  el  tratado  de  armisticio  ó  paz  con  los  ingleses, 
por  cuyo  medio  queda  expedita  nuestra  navegación,  y 
que  hoy  sólo  carecemos  de  noticias  del  estado  de  nuestra 
Madre  Patria;  que  mientras  tanto  no  tengamos  unos  datos 
que  nos  obliguen  á  creer  (pie  su  comercio  está  imposibi- 
litado de  podernos  socorrer,  y  liacer  mutuamente  aquel 
giro  reoiproco,  tan  útil  en  general  del  Estado,  como  en 
particular,  debe  suspenderse  toda  deliberación,  y  dejar 
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las  cosas  por  ahora  en  el  propio  estado  en  qite  se  encuen- 
tran; permitiéndose  en  el  ínterin,  la  entrada  á  todo  buque 
qne  se  presente  con  alimentos  de  primera  necesidad  y 
ceñir  sólo  á  esto  la  introducción,  bajo  las  restricciones 
más  eñcaees,  para  que  sus  productos  sean  invertidos  eii 
frutos.  Y  aunque  de  esto  podría  resultar  que  entre  t^nto 
se  fomentase  el  contrabando  para  llenar  de  algún  modo 
el  vacio  que  expeii mentamos;  sobre  que  la  mejor  vigilan- 
cia podría  contenerlo,  debemos  considerar  que  las  coilas 
porciones  en  que  se  hace,  sería  un  mal  momentáneo  mu- 
cho menor  que  el  otro  por  sus  consecuencias. 

A  esto  reducimos  cu<'into  nos  parece  conducente,  á  i>e- 
sar  de  que  haya  opiniones  en  contrario;  pero  W.  SS. 
con  sus  mayores  conocimientos,  resolverán  con  acierto  lo 
que  estimen  por  más  favorable.  Habana,  22  de  setiem- 
bre de  1808: — Francisco  de  Layseca. — Raimundo  José 
Qneraltó. — Fablo  Serta. — Bamón  de  Bmiillo. 


Sres.  Presidente  y  Vocales  de  la  Real  Junta  de  Gobier- 
no pfl  Consulado. 

Dudar  que  la  isla  de  Cuba  ha  menester  necesariamen- 
te un  comercio  externo  paia  oonservai*se  en  la  presente 
situación  de  las  cosas,  es  ignorar  que  el  cuerpo  humano 
80  disuelve  desde  el  instante  mismo  en  que  le  fiílta  el  ali- 
mento propio,  y  deja  de  practicar  las  demá^  funciones  a 
que  la  naturaleza  tiene  destinada  su  existencia.  La  de 
los  cuerpos  políticos,  luice  ver  la  experiencia,  que  depende 
del  comereio  más  ó  menos  propio  que  les  dá  su  locación 
V  sistema,  y  de  aquí  se  ha  sacado  la  conclusión  de  que 
ningún  Estado  se  conserva  ni  florece  si  le  falta  el  comer- 
cio con  los  otros. 

Nada  nos  importa  pam  la  presente  cuestión,  que  noso- 
tix>s  no  com))ongamo8  una  n;ieióu  aishula,  y  que  sólo  Bea^ 
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mof)  aoa  pequeña  parte  de  ella.  { Dejamos  por  eso  de  ser 
miembros  suyos?  La  única  diferencia  que  puede  notarse 
consiste  en  que  no  padecemos  como  tronco  principal  del 
cuerpo  aunque  participamos  de  sus  dolencias.  Pero,  jde*^ 
jamos  por  eso  de  tener  las  nuestras  partioulan es  ? 

Koestiti  Isla,  iiaoe  un  año  poco  menos,  que  por  falta  del 
comercio  que  hadamos  con  los  neutrales  (y  ninguno  con 
la  Madre  Patria)  ti^ne  estancados  sus  frutos,  envilecidos 
hasta  el  extremo  y  en  vísperas  de  perderlos  si  venida  la 
inmediata  ooseoba^  no  liemos  encontrado  el  medio  de  dar* 
les  salidas  y  precaucionado  la  ulterior.  Luego^  siendo 
ésta  nnestca  enfermedad  local,  debemos  consultar  reme- 
dios convenientes  y  capaces  de  curación,  y  ¿les podremos 
esperar  del  comercio  de  nuestra  Madre  Patria  ?  ¥  j  áe- 
bemos  por  eso  abaqdonarla?    Segniximente  que  nó. 

Luego,  la  Madre  Patina  se  halla  enferma,  y  aunque 
quiera  y  haga  esfiícrzos  de  prodigio,  no  puede  auxiliarnos 
ni  con  lo  que  hemos  menester,  ni  tan  pronto  como  lo  ne* 
cesitamos.  Y  si  nuostms  hermanas,  las  colonias  nacionn- 
les,  están  casi  como  nosotros,  y  por  su  constitucióu  en  la 
ímpoteiicia  de  podernos  aliviar  y  socorrer,  deberemos 
apelar  al  comercio  neutral,  que  combinado  con  el  de  aqué* 
Ha,  es  el  único  remedio  que  no  sólo  en  el  momento  puede 
aliviarnos,  sino  restablecernos  para  en  adelante. 

Para  esto,  es  menester  no  univocar  las  urgencias  del 
día  con  las  que  pueden  sobrevenimos.  Las  primeras  son 
aecidentales,  y  es  necesario  que  la  depravación  del  género 
humano  aborte  otro  Napoleón,  para  que  vuelvan  á  acae- 
oer.  Las  segundas  son  de  diversa  naturaleza,  y  en  la  ac* 
tnalidady  propias  de  la  situación  política  de  nuestra  Madre 
Patria;  por  cuya  razón  hemos  de  combinar  con  ella  y  con 
mx  estado  iraestra  conservación.  Aquéllas  tienen  el  re* 
medio  en  las  fiícuttades  económico-gubernativas  del  8r. 
Preaideotei  Gobernador  y  Oapitán  General  de  la  Isla, 
qne  pMde  cuando  qniera  y  le  parezca  conveniente,  á  la 
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urgencia  de  nuestras  necesidades,  abiir  uuestros  puertoB 
al  extranjero  y  agraciarlos  hasta  remediar  nuestra  indi* 
genoia.  Las  otras,  por  su  diversa  causa  y  oomo  de  diverso 
tiempo,  han  menester  la  conouirenoia  Sobeiuna,  que  cier- 
tamente no  poseemos  nosotros,  siendo,  como  somos,  una 
parte  del  todo,  y  paite,  aunque  preciosa,  muy  diminuta. 
Dii'emos  más,  y  es  que  sólo  el  estado  de  nuestra  Madre 
Patria  nos  puede  dispensar  las  medidas  que  por  jH^ecati^ 
ción  y  por  vía  de  ínterin  tenemos  para  nuestro  actual  es^ 
tado;  aunque  para  él  y  para  el  futuro  hablamos,  dando  {% 
cada  uno  el  lugar  que  ci^eemos  corresponderle. 

El  Sr.  Presidente  está  tocando  con  nosotros  mismos, 
que,  cuanto  consumimos  en  la  Isla,  nos  viene  de  fuera,  y 
sabe  que  no  tenemos  equivalente  en  ella,  porque  el  clima 
k)  prohibe.  Sabe  del  mismo  modo,  que,  sin  los  socorras 
exteriores  de  la  tnatriz  ó  del  extranjero  neutral,  no  pode- 
mos trabajar  en  nuestra  agricultura.  Del  propio  modo 
sabe  que  lo  que  cultivamos  el  ano  próximo,  lo  tenemos, 
existente,  hasta  lo  sumo  despt^ciado  y  que  sí  nos  faltan 
compradores,  nos  es  preciso  abandonar  la  agricultura.  Sa» 
l>o  también  que  los  productos  de  ella  se  han  de  consumir 
fuera  de  nuestra  Isla,  y  que  con  ellos  hemos  de  comprar 
lo  que  la  mantiene  y  la  fomenta*  Oonoce,  y  acaso  mejor 
que  nosottx)8  mismos,  que  si  nos  £Uta  el  comercio  exter* 
no,  no  tenemos  á  quien  vender  nuestros  axúcares,  nues- 
tros cafés  y  los  otros  frutos  que  el  trabajo  nos  ofi^oe  paiu 
nuestni  subsistencia.  Alcanza  á  ver  que  el  de  nuestra 
Madre  Patria  se  halla  interdicho  por  su  deplorable  situa- 
ción, y  que,  por  pronto  que  quiera,  no  lo  puede  volver  á 
emprender,  ni  en  el  tiempo  ni  con  la  medida  que  exigen 
nuesti*as  necesidades  presentes.  Penetra  que  las  colonias^ 
nuestras  hermanas,  se  hallan  casi  en  el  pix>pio  estado 
que  nosotros,  y  que  de  ninguna  manera  son  á  propósito 
para  nuestro  principal  comercio.  En  fin.  Señores,  llega 
hasta  el  convencimiento  de  que,  sin  el  comercio  neutral^ 
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nos  68  dificultoso  poder  subsistir  eo  el  presente  estado. 
¿Podremos  persuadirnos  &  que  coa  tan  preciosos  conoci- 
mientos deje  auiquilar  una  cdonia,  á  que  tantos  testimo- 
nios de  aprecio  hadado  en  su  pacífico  gobierno?  Y  sere- 
mos tan  temerarios  que,  para  su  remedio,  le  dictemos  las 
reglas  y  los  modos?  Dejemos  á  su  prudencia  imestra con- 
solación, y  i)en8emos  solamente  en  lo  que,  durante  las 
ocurrencias  de  la  Europa  y  nuestra  Madre  Patria,  puede 
convenirnos. 

Entendemos  de  nuestra  parte,  como  ya  lo  hemos  signi- 
ficado, que  el  comercio  neutral,  combinado  con  el  que 
totlavía  pueden  hacer  nuestra  Madre  Patria  y  las  colonias, 
nuestras  hermanas,  es  el  (jue  nos  conviene  y  puede  pre- 
cavernos de  volver  á  nuestras  actuales  penurias,  inás 
piiisto  hijas  de  las  precauciones  de  los  estrados  neutrales, 
que  de  otras  causas  á  que  sin  razón  hemos  ocurrido  para 
alucinar  á  nuestros  dóciles  compatriotas,  con  los  honores 
del  hambre  y  de  ladeaolación/iHácia  dónde  discurren  es- 
tos agoreros  de  estudio,  que  podiían  nuestros  comprado- 
res de  frutos  dirigirlos  sin  el  evideute  riesgo  de  ser  presa 
de  uno  de  los  dos  vivales  (lue  entre  si  disputan  el  impe- 
rio de  la  tierra  y  de  Jas  aguas?  Vuelvan  siquiera  su  vista 
á  los  decretos  del  fiero  Napoleón,  y  del  Gabinete  de  Saint 
James,  y  verán  que  á  cualquiera  parte  que 'el  neutral  se 
moviese  había  de  venir  A  ser  víctima  de  uno  de  ambos. 
Y  en  tales  circunstancias,  |qué  podía  ni  debía  hacer  el 
neutral  T  Solamente  hacerse  á  sí  mismo  la  guerra  en  la 
cesación  de  su  comercio,  dejándonos, — como  ellos  lo  que- 
daban en  las  suyas, — en  nuestras  propias  manos.  De  aquí, 
la  falta  de  su  comercio  con  nuestra  Isla,  y  de  aquí,  nues- 
tras necesidades. 

Pero  en  el  día,  en  que  ya  no  subsisten  aquellos  impedi- 
mentos, ¿deberemos  esperar  que  nos  falten  neutrales? 
Respondemos  que  nó;  y  nuestra  negativa  la  sostenemos 
sobre  que  nuestia^  treguas  ó  paces  con  la  Gran  Bretaña, 
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y  las  guerras  en  qne  la  Francia  se  ve  sumergida  por  la 
desmedida  ambición  de  su  Gobierno  y  Emperador,  liau 
fmnqueado  los  mares  á  las  potencias  del  menor  orden. 
En  ellos  apenas  podrán  encontrar  un  enemigo  que  los 
peraiga,  y  muchos  que  los  detiendau.  Exceptuando  los 
puertos  sujetos  á  la  Francia,  tienen  todos  los  demás 
abiertos,  tanto  en  el  Océano  como  en  el  MediteiTáneo;  en 
el  Báltico  como  en  el  de  Mármara  y  el  Enxino.  |Qné  deben 
ya  temer,  y  nosotros  con  ellos  1  Nada  más  que  el  que 
nuestra  Madre  Patria  esté  iro))08ibilitada  de  socorremos 
y  tengamos  que  ocurrir  por  el  precautivo  de  medidas  que 
ningún  otro  tiempo  pueden  ser  útiles  al  todo,  ni  á  parte 
de  la  nación. 

Oouclnímos  en,  que,  dejando  al  celo  y  cuidado  del  Sr. 
Presidente,  Gobeinador  y  Capitán  General,  el  pronto  y 
debido  socorro  de  nuestras  necesidades  momentáneas,  se* 
gún  y  como  lo  estime  por  más  conveniente,  podremos 
informarle  que  el  comercio  neutral,  d6  acuerdo  con  el  de 
la  Península  y  nuestras  Américas,  podrá  sernos  útil  bajo 
las  reglas  y  modificaciones  siguientes: 

1^  Que  todos  los  neutrales  lo  bayaní  de  hacer  precisa* 
mente  por  los  puertos  de  la  Habana)  Matanzas,  Trinidad 
y  Ouba.  Las  razoues  que  pi*ecisan  á  señalar  esta  limita- 
ción, están  ya  de  antemano  manifestadas  y  no  es  convo* 
niente  repetirlas. 

2?  Que  los  derechos  de  entrada  hayan  de  ser  los  mis- 
mos que  se  han  cobrado  hasta  el  presente,  y  deducidos 
de  los  avalúos  que  se  formen  en  la  Aduana  por  los  regla- 
mentos del  comercio  libre,  exceptuando  aquellos  articules 
que  por  no  tener  aforo  especial,  admiten  el  estimativo. 

3?  Que  los  registros  que  puedan  llegar  de  la  Madre 
Patria,  sean  tratados  con  la  consideración  debida  á  los 
obstáculos  que  sus  géneros  encontrarán  en  la  libertad  del 
comercio  neutral,  lo  cual  nos  coaduce  á  pensar  deban 
ser  ti*atados  como  si  llegasen  á  puerto  menor,  pues,  de 
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otra  manera,  es  imposible  que  puedan  sufrir  la  concu* 
rrencía. 

4?  £1  comercio  de  la  América  española  nos  debe  lla- 
mar igualmente  nuestra  atención,  para  preferirlo,  en  cuan- 
to sea  conveniente,  al  neutral,  y  bajo  de  este  concepto^ 
(*x)mprandemos  que  todas  sus  producciones  tenitoriales  y 
de  industria,  que  puedan  en  algún  modo  contribuir  á 
nuestras  necesidades  y  provisión,  las  debemos  preferir  al 
extmnjero,  y  tratar  con  rebaja  de  los  derechos  de  im- 
portación, de  manera  que  por  ella  pueden  balancear  la 
concurrencia. 

35  El  comercio  neutral  será  permitido  que  lo  hagan 
todos  los  españoles  de  Europa  y  América  que  lo  quieran 
emprender  por  sí,  ya  sea  con  bandera  española,  ya  con 
otra  de  las  neutrales;  pero  los  cargamentos  asf  introduci- 
dos no  deberáu  gozar  de  privilegio  alguno,  y  sí,  ser  tra- 
tíidos  como  extranjeros.  Cualquiera  de  nosotros  conoce 
las  i*azones  que  hay  para  no  excluir  los  nacionales  de 
este  tráfico,  y  las  que  concuiren  para  ser  considerado 
como  puramente  extranjero. 

U>  No  es  conveniente  ni  conforme  al  sistema  mercan- 
til, que  en  las  colonias  pueda  ningún  extranjero  consig- 
narse á  sí  mismo,  ni  á  otro  que  no  sea  comerciante  de  la 
nación  á  que  aquéllas  pertenecen  y  residen  en  las  plazas 
donde  sea  permitido  su  comercio;  y  así,  es  de  absoluta  ne- 
cesidad que,  á  imitación  de  todas  las  plazas  mercantiles 
del  mundo,  se  formen  listas  impresas  de  los  sigetos  que 
se  hallan  hábiles  para  la  consignación  de  est^  comercio, 
en  cualquiera  de  los  cuatro  puertos  determinados  para 
nuestra  Isla,  las  cuales  se  presentarán  á  los  neutrales  al 
tiempo  de  su  entrada,  para  que  de  ellos  elijan  el  consig- 
natario que  mejor  les  parezca. 

7?  Luego  que  un  barco  neutral  sea  admitido  en  el 
pueito,  debe  ser  fondeado  escrupulosamente  por  el  res- 
guardo, y  cerradas  á  satisfacción  sus  escotillas  y  demás 
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parajes  por  donde  pueda  haber  extracción  de  géneros. 
En  esta  forma,  y  con  la  guardia  correspondiente,  podrá 
esperarse  que  se  obstruya  el  contrabando  de  las  bahfas; 
con  mayor  razón,  teniendo  la  Eeal  Hacienda  á  su  cabeza 
un  Ministro  celoso,  y  tan  activo,  que  noperdouai:á  medio 
para  extinguirlo  y  castigar  los  introductores  y  consenti- 
dores. La  guardia  del  resguaixio  deberá  permanecer  en 
el  buque  desde  su  entrada  basta  su  total  desc¿irga,  y  des- 
de que  empieza  á  cargar  hasta  su  salida. 

8^  Ningún  capitán,  ni  sobrecargo  de  embarcación 
neutral,  deberá  permanecer  en  el  puerto  donde  descargue, 
más  tiempo  que  el  necesario  para  ella  y  pam  la  habilita- 
cióu  de  su  Retorno  en  el  propio  buque;  y  para,  conseguirlo 
con  mejor  suceso,  podtó  providenciarse  que  el  consigna- 
tario que  no  diese  paite  de  la  contravención,  pagiU'á  una 
multa  arbitrari<i,  pero  de  alguna  consideración,  aplicada 
á  los  gastos  de  la  gueri^a  conttu  Francia. 

9*  Ningún  consignatario  deberá  trabajar  i>or  menos 
comisión  que  el  5  por  ciento  de  recibo  y  4  por  ciento  do 
remesa. 

1(>?  La  jíermisión  del  comercio  neutral  se  funda  en  la 
necesidad  que  tenemos  del  cambio  ó  venta  de  nuestros 
frutos,  |K)r  los  góneros  y  efectos  que  se  nos  introduzcan; 
y  ¡Kir  esto  debe  ser  el  primer  deber  del  consignatario 
obligarse  ron  su  persona  y  bienes  á  invertir  el  importe 
liquido  de  su  consignación,  en  frutos  del  pais  para  ex- 
traerlos precisamente  de  la  Isla,  sin  que  hasta  su  efectiva 
exportación  <iuede  libre  de  su  res}>onsiibilidad,  ni  de  otm 
(Mialquiera  que  pueda  contnior  en  defraude  de  esta  medi- 
da que  debí'  llevar  consigo  la  pena  de  una  multa  igual  & 
la  cantidad  intentada  deft^audar  á  la  exix>rtactón,  que  no 
(]uedará  por  esto  eludida.  L:us  multas  asi  exigidas,  ten* 
drán  la  aplicación  que  antes  hemi^s  señalado,  y  aimque 
dudamos  que  entre  nuestn>s  inmi pañeros  de  comercio,  y 
compatriotas  españoles  de  amitos  mundos,  haya  alguno  de 
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alma  tan  bí^a  y  mal  organizada,  qne  preflera  el  sórdido 
interá»  de  sus  relaciones  personales  al  que  de  justicia  le 
piden  la  patria  y  la  distinguida  profesión  que  le  ha  cabido; 
GOQ  todo,  y  en  seguridad  de  las  sutilezas  que  puedan  ve- 
nir á  paliar  este  pensamiento,  se  podida  suplicar  al  Sr. 
Intendente  General,  que  por  la  Aduana  de  mar  se  for- 
men extractos  de  los  cargamentos  neutrales  que  se  intro- 
duzcan y  exporten,  con  los  artículos  de  que  se  compongan 
los  avalúos  que  se  les  hayan  becho,  y  por  donde  haya  li- 
qotdado  la  Oontaduría,  y  los  consignataiios  á  quienes  se 
hayan  entregado  y  hayan  realizado  la  exportación;  pues 
que,  aunque  entre  ellos  y  los  precios  de  venta  haya  algu- 
nas diferencias,  siempre  tendrá  el  Gobierno  en  ellos  un 
comprobíinte  de  la  conducta  del  consignatario,  y  un  dato 
Heguro  por  donde  dar  valor  y  ejecución  á  sus  justificadas 
providencias  que,  como  hemos  sentado  más  arriba,  han  de 
tener  por  objeto  que  el  importe  de  los  cargamentos  neu- 
trales,—«in  excepción  de  los  de  esta  naturaleza  que  intro- 
duzcan los  españoles, — se  invieita  y  extraiga  en  frutos 
coloniiiles. 

Esta,«Sres.  Presidente  y  Vocales,  es  la  opinión  par- 
tieulai*  qne  nuesti*os  conocimientos,  nuésti-o  amor  á  la 
Madi-e  Patria,  y  el  que  nos  debe  la  colonia  en  que  nos 
bailamos  radicados,  nos  han  inspirado  para  facilitar  el 
bien  que  hemos  menester  sobre  el  momento  de  nuestra 
indigencia,  y  m\  peijuicio  de  las  sabias  providencias  que 
obedeceremos  y  fundadamente  debemos  esperar  del  Su- 
premo Gobierno  de  Estado  de  nuestia  cara  y  desgraciada 
natrüs,  á  quien  pertenecemos,  y  á  quien  debemos  i^>re- 
s^^tar  axaeta  y  fielmente  nuestro  estado  y  el  que  podre- 
inoe  tener  en  ventaja  suya,  con  la  alteíación  coiTcspon- 
dient  ^^  log  reglamentos  de  comercio  libre,  dictados 
como  in.a  ensayo  de  lo  que  podía  dar  de  sí  con  la  liber- 
^^  y  P^teoción  convenientes.    De  ella  hemos  separado 
euidado8a|0Dl¡e  algunas  excei^ciones  específicas  que  en 
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k>  particular  qos  it^oueideu  algunas  provineiM  de  la  Ma- 
dre Fati^ÍH,  que  con  el  vigor  posible  y  el  mejor  suceso  cuK 
tivan  piímeius  materias,  y  trab£Úa>n  en  la  industria  que 
(le  ellas  procede,  v.  g.,  en  tejidos  de  seda,  en  los  de  laaa 
y  en  los  de  algodón;  |)ero  ¿el  estado  general  de  nuestra 
metrópoli  puedo  proveérnoslos  eu  lf\&  cireunstaneias  eu 
que  se  halla ?  ¿Lo  pueden  baoer  nuestras  colonias  nació» 
nales?  Del  análisis  y  discusión  de  estas  premisas,  aaf 
como  de  nuestra  situación,  nace  nuestro  presente  dieta* 
men.  Habana  y  setiembre  28  de  1808. —  Pedro  Juan 
áe  Erke. 


Sbíss.  Presidente  y  Vocales: 

Cumpliendo  con  la  orden  que  se  nos  ba  dado  de  ext^ti* 
der  nuestro  voto  sobi'e  las  cuestiones  propuestas  én  la 
Junta  de  Comercio  babida  en  casa  del  Sr.  Vooal  D.  Pe- 
dro Juan  de  Erice,  pasamos  á  verificarlo  eu  la  fomia 
siguiente: 

Dos  son  las  cltestiones  sobre  que  somos  pi>egnntados: 
1?,  si  el  comercio  nacional  en  las  circunstancias  del  día 
es,  ó  nó,  susceptible  de  sostenernos,  ya  sea  bajo  el  pié 
antiguo,  ó  con  algunas  reformas,  y  cuáles  sean  éstas; 
2?,  si  dado  el  caso  de  la  negativa.,  tenemos  ó  nó,  por  ab^ 
solutamente  necesario  el  comercio  exUanjero,  y  en  ciué 
términos. 

Por  desgracia  son  tan  notorias  nuestras  necesidades,  y 
la  insuficiencia  del  comercio  espafiol,  no  sólo  del  pit)sei>^ 
sino  niuobo  tiempo  bá,  que  desde  luego  podi-íamos» '^o 
detenernos  sobre  este  punto;  ixiro  como  el  grado  de^^tes 
mismas  necesidades,  y  de  las  fuerzas  de  la  metró*^^'?  ^ 
el  que  debe  determinar  los  límites  del  comercio^^*'^***^- 
jero  á  que  necesariamente  nos  bemos  de  inolin^'  ^^  ^^^ 
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RÍiUo,  aoalúsArenios  antos  el  nuestro,  iiarn  ptx)ceder  con 
algima  aegtiridad* 

Nadie  wbe  raci)oi'  quo  VV.  SS.,  el  estado  de  decaden- 
cia ík  que  estaba .  reducido  el  comercio  nacional  untes  do 
Ih  últitna  gueira  con  la  Uran  Bretaña, .  por  los  exactos 
cálculos  formados  de  sn  orden  en  abril  de  1804|  de  que 
todos  tenemos  noticia,  en  que  claramente  se  demuestra 
que  la  iutrodueoióu  uadonnl  de  solo  el  afio  1792,  ex- 
cedió á  las  de  1803,  1803,  y  tres  primeros  meses  de  1804 
juntas,  en  1,413,078  pesos  fuertes,  y  todos  sabernos  iguaN 
mente  por  los  resúmenes  de  la  Administiucióo  General, 
que  las  intiH)duco{ones  de  la  metrópoli  en  todo  el  año  de 
1804,  ascendieron  solamente  á  3,565,535  pesos;  valor  con- 
lidonido  con  arreglo  á  los  precios  corrientes  de  venta,  de 
dttcída,  cuando  menos,  una  mitad  por  valor  de.la  industria 
extranjero  venida  por  vía  de  España,  resulta  que  el  co« 
mercio  puramente  nacional  en  dicha  época,  fué  s61o  de 
1,782,767  pesos. 

Y  esto  mismo  se  comprueba  con  la  triste  manifestación 
del  estado  de  nuestoras  fábricas,  estampado  en  la  Onía 
Mercantil  del  año  1805,  en  que  vemos  que  los  tejidos 
de  algodón  de  Cataluña,  que  sou  el  grueso  de  sus  manu- 
iactui^asv  apenas  llegan  á  3,000,000  de  pesos,  de  que  dedu- 
cido un  tercio  para  el  consumo  de  la  Península,  quedan 
solamente  3,000,000  de  pesos,  para  el  comercio  de  todas 
las  Amóricas. 

Y  desde  entonces  acá  ¿qué  habrá  sido  de  e&tas  fabricas, 
con  la  falta  del  algodón  de  Malta  y  América,  que  era 
casi  el  único  que  trabajaban,  y  que  no  han  podido  recibir 
dorante  la  guerra?  Sin  primera  materia,  sin  capitales, — 
l>orqtte  es  bien  sabido  <iue  entre  nuestros  fabricantes 
apenas  los  hay,  y  que  iM>r  esta  razón  limitan  su  trabígo 
8Ólo  á  los  pedidos,— i  habrán  podido  prosperar  f  j  Tendrán 
existencias  con  qué  surtirnos  y  en  qué  ser  peijudicadas! 
Y  (Cuál  será  su  estado  al  presente!    Y  jqué  tiempo  y 
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esfuerzos  no  se  necesitan  para  reparar  el  trastorno  que 
han  sufrido,  aun  sin  pensar  en  mejorar  su  estado  autígnof 

Desengafiémonos:  la  metrópoli  no  pnede  proveemos 
por  ahora,  ni  probablemente  en  mucho  tiempo,  de  )o  que 
necesitamos.  Por  consecuencia,  no  solamente  no  puede 
cambiarnos  la  enorme  masa  de  frutos  que  i*ennimos  anual- 
mente, y  pasa  ya  de  250,000  ci^as  de  azúcar,  70,000  bo- 
coyes de  miel  y  más  de  80,000  quintales  de  cafiS,  cuyo 
valor  (sin  contar  con  los  crecidos  rezagos  existentes)  as- 
ciende, sobre  nn  precio  medio,  á  doce  millones  de  pesos^ 
pero  ni  aun  extraérnoslos  de  nuestra  cuenta;  porque  ne- 
cesitándose para  ello  sobre  800  barcos  de  mediano  porte, 
vemos  que  en  todo  el  año  1804,  el  último  de  paz,  so- 
lamente se  nos  presentaix^n  193,  de  los  cuales  más  de  50 
fueron  apresados,  como  igualmente  lo  fueron  todos  loa 
salidos  de  Veracruz,  desde  octubre  de  aquel  año,  á  ex* 
oepción  de  tres  que  llegaron  con  felicidad,  los  cuales  pro- 
bablemente se  hcibrán  perdido  en  puerto  con  todos  los 
demás  escapados  del  enemigo. 

Partiendo  de  estos  dos  seguros  principios,  no  dndamoa 
afirmar  que  el  único  remedio  en  las  actuales  cíit^unstan- 
cias,  es  abrir  la  puerta  al  comercio  extranjero,  asi  como 
también  afirmamos  que  pam  que  este  coroeitsio  nos  sea 
útil  y  á  la  metrópoli,  debe  ser  franco  para  con  toda  na- 
ción amiga  y  aliada  de  la  nuestia,  sin  más  i^stricción  que 
la  de  que  su  producto  haya  de  extmei'se  precisamente  en 
frutos  coloniales,  y  sin  limitación  á  determinados  aiticu- 
loK,~enteramente  libit^  á  todo  efecto  comerciable.  Cual- 
quiera otra  restricción  seria  favorable  al  contmbandOy 
que  es  nuestro  mayor  mal,  no  solamente  porque  nos 
arruina,  sino  también  porque  nos  desacredita  para  con  la 
misma  metrópoli,  cuyo  i*esentimíento  ha  sido  y  es  harto 
l)eijudicial  á  está  hermosa  colonia,  y  tanto  más  injusto, 
cuanto  el  defecto  no  nace  precisamente  de  este  vecinda- 
rio, sino  de  la  organización  de  su  comercio, — es  decir,  de 
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esas  mismaB  fatales  restricciones  y  de  los  crecidos  dere- 
cbos  que  soportan  los  géneros  extranjei'os,  de  que  la  me- 
trópoli no  puede  surtiría;  cuya  minoración  es,  á  nuestro 
entender,  tan  urgente  y  precisa,  como  que  sin  ella  no  al- 
canzamos que  el  comercio  extranjero  sea  suficiente  i-e- 
medio  á  nuestix)s  males. 

Nos  fundamos,  Sres.  Presidente  y  Vocales,  en  que,  ha- 
biendo de  continuar  el  sistema  antiguo  de  derechos,  el 
extranjero  que  venga  habrá  de  pagar  á  su  entimla  36|  de 
derechos  reales,  con  2f  de  municipales,  que  son  cerca  de 
39  por  ciento;  cuyo  recargo  ha  venido  á  hacerse  ábsohita- 
niente  insoportable  por  el  fatal  estado  de  la  fortuna  pú- 
liHci^  que  no  puede  ya  soportar  gravamen  tíin  crecido 
sobre  artículos  en  la  mayor  parte  indispensables  para  la 
elaboración  de  un  fruto  que  de  ningún  modo  promete  una 
eonii>ensaeión  proporcionada. 

Nosotros  admiramos  justamente  el  tino  y  madurez 
que  brillan  en  el  Reglamento  de  comercio  libre  del  año 
1778;  nos  congratulamos  con  los  felices  efectos  que  ha 
pitxlncido,  y  no  cesaremos  de  alabarlo;  pero  comprende- 
mos también  que  el  transcui-so  de  30  anos,  ha  dado  mar- 
gen á  muchas  y  saludables  reformas,  sin  las  cuales,  lejos. 
de  seguir  á  la  prosperidcod,  corremos  á  la  destrucción.  Tal 
es  el  recargo  tíe  22  por  ciento  á  los  géneros  exti-anjeros 
que  nos  vienen  de  España,  y  desde  luego  descansíiría  en 
su  principio  en  alguna  mira  útilísima,  que  tal  vez  se  ha- 
bni  conseguido  ya;  pero  lo  cierto  es  que  ese  mismo  22 
l>or  ciento,  con  que  todavía  se  grava  al  extranjero  que 
viene  en  derechum,  (el  mismo  que  pagaría  en  su  tiánsito 
I)or  España),  por  una  parte  nos  anuina  y  debilita,  y  por 
la  otra,  fomenta  el  contrabando.  Y  qué,  j  porque  la  ma- 
triz no  pueda  proveernos  de  varios  artículos  que  nos  son 
necesarios,  ha  de  castigar  en  nosotros  la  falta  de  sus  fá- 
bricas y  de  sus  producciones  territoriales! 

Con  la  sola  minoración  de  este  recargo  y  algunas  otms 
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pequeñas  modiñoaciones,  todas  olas  más,  en  beneflcto  del 
comercio  nacional  ,é  interior  (de  que  noB  ocuparemos  con 
gusto,  si  V V.  SS.  lo  tuviesen  &  bien)  y  la  libertad  de  todo 
¿u'tfculo  comerciable,, según  dejamos  insinuado,  creemos 
de  toda  utilidad  el  comercio  extranjero,  no  solamente  paiii 
esta  Isla,  sino  también  pai-a  la  metrópoli,  cuyos  individuos 
disfrutarán  alguna  ventaja  en  el  derecho,  aun  en  los  frutos 
en  que  no  puedan  tener  competencia,  y  el  Erario  crecidos 
aumentos  «en  la  m<ayor  extensión  del  consumo  y  giro, 

Peit),  para  que  la  nación,  y  principalmente  esta  Isla, 
jmedaa  ^¿icar  de  este  nuevo  giro  las  venteas  de  que  son 
capaces,  somos  de  opinión  que,  hallándose  como  se  hallan, 
los  puertos  do  Vei-aoruz,  Campeche,  Oosta  Fiíme  y  de- 
más de  la  América  Setentríonal,  en  la  propia  ó  casi  se- 
mejante necesidad,  y  con  menores  proporciones  para  In 
admisión  del  comercio  extranjero, — por  no  tener  en  sí 
mismos  suñcientes  productos  con  que  mutuar  el  todo  de 
sus  necesidades, — se  establezca,  de  acuerdo  con  sus  respec- 
tivos Jefes,  un  comercio  recíproco  de  éste  4  dichos  puer- 
tos, de  toda  dase  de  artículos  en  buques  nacionales;  con 
lo  que  se  evitará  la  extracción  del  dinero  que  necesaria- 
mente han  de  dar  en  pago  del  plus  del  comercio  extraa- 
jero,  fomentándose  al  propio  tiempo  la  Marina  meix^ante, 
de  un  modo  cai>az  de  socorrer  al  de  la  matrifs. 

Tal  vez  se  nos  dirá  que  la  condición  de  haber  de  expor^ 
tar  frutos,  pi^cisameute  retmerá  á  los  ipgleses,  poique,-* 
estando  llenos  de  azúcar  sus  puertos  y  no  pudiendo  in- 
troducirlos en  el  Norte  de  Europa, — (luedará  la  medida  ^ 
ineficaz,  y  nosotros  en  la  misma  necesidad,  ó  por  otm 
parte  que  vendrán  los  ingleses,  que  eludirán  la  condición 
de  exi)ortar  frutos,  que  nos  inuudarán  de  efectos,  y  que 
éstos  al  tin  vendrán  á  i>erjudicar  considerablemente  á 
nuestro  comercio,  luego  que  las  costas  de  España  se  ha- 
yan compuesto.  Poro  estos  y  semejantes  temores  carecen 
de  todo  fundamento. 
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El  indagar  8i  á  los  ingleses  les  aootooda  ó  nó,  venir  á  la 
Habana,  habiendo  de  exportsir  frntos,  no  es  de  nuestra 
cuenta;  lo  que  si  nos  toca,  és  combinar  el  modo  de  que 
sn  Tenida  nos  acomode  á  nosotros,  y  si  así  no  les  convinie- 
se^ tendremos  paciencia;  bien  convencidos  de  que  su  ve* 
nida  ei>  otros  teruTinos  nos  peijudicaria  más.  Pei*o  estamos 
•  muy  lejos  de  creer  que  así  suceda,  sino  que,  al  contrario, 
sn  venida  los  tiene  mucha  cuenta,  y  aun  más  la  exporta- 
ción de  frutos  á  que  los  obligamos,  1?,  iH>rque  siendo 
inmensas  sus  manufacturas,  es  muy  conforme  á  todo  buen 
principio  meix^antil,  que  pretieran  el  cambio  de  una  parte 
de  sus  efectos  por  otro  artículo,  que,— aunque  de  pronto 
no  ofrezca  mayor  utilidad, — se  la  pi^eparará  cuantiosa  el 
menor  movimiento  político,  de  que  ninguno^  sin  ellos,  pue* 
lie  apix>vecliai'se  por  su  actividad  y  mejores  proporciones 
para  su  introducción  en  cualquiera  punto.  Y  2?,  porque 
aun  concediendo  que  sea  t<an  monstruosa  su  existencia  de 
frutos,  es  menester  advertir  que  no  son  seguramente  azó* 
cat*es  de  la  Habana,  de  los  que  ellos  tienen  tanta  abun* 
daocia,  sino  de  sus  colonias,  y  de  las  poituguesas,  los  cua- 
les solamente  tienen  en  Holanda,  Alemania,  y  el  Bálti- 
co, los  dos  tercios  por  lo  menos  reducido  á  reflno,  y 
el  resto  en  bruto;  así  como  los  de  la  Habana  le  tienen 
exclusivo  en  España,  en  Francia  y  en  todo  el  Levante, 
sin  que  en  manera  algnna  puedan  peijudicarse  entre  sí, 
así  como  no  nos  perjudicaba  tampoco  la  mucho  mayor  pro- 
ducción de  Santo  Domingo,  que  igualmente  reflnaban 
loa  franceses  para  distribuirla  en  los  países  de  aí|uel 
consumo. 

Tampoco  se  nos  hace  tan  fócil  que  los  extranjeros  elu- 
dan las  providencias  que  se  tomen  para  la  exportación  de 
fhitos.  Pero  dado  caso  que  así  fuese,  y  <iue  nos  introilu- 
jesen  diez,  doce,  ó  más  millones  de  pesos  en  efectos,  |quó 
mal  nos  habrán  hecho  f  Se  llevarán,  dicen,  todo  nuestro 
numerario,—^  decir,  se  llevarán  millón  y  medio  de  i>e- 
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»os, — los  inÍ8iiK>s  que  por  otro  lado  se  llevaría  el  contra- 
bando; pero  no  se  llevarán  más  segumoiente,  y  el  resulta* 
do  seria  quedarnos  acá  con  les  ocho  ó  diez  millones  res* 
tantes  para  mucho  tiempo, — con  ocho  ó  diez  miliones  que 
harían  nuestra  felicidad,  Y  ¿  es  éste  el  mal  que  nos  ame- 
naza? Pero  aun  hay  más;  cabe  también,  dirán,  que  al 
momeuto  en  que  se  haya  tranquilizado  la  España,  nos  ^ 
encontraremos  con  esa  gruesa  porción  de  efectos  en  visible 
perjuicio  de  nuestro  comercio  nacional,  y  nosotros  para 
destruir  este  recelo,  suponemos  de  seguro  que,  en  aquel 
momento,  existan  realmente  sobi'e  diez  millones  de  pesos 
en  efectos,  y  ¿qué  son  diez  millones  de  pesos  para  la  Ha- 
baña?  La  Habana, — que,  en  los  últimos  años,— es  decir, 
en  el  mayor  abatimiento  de  frutos  que  jamás  se  ha  cono- 
cido,— ha  consumido  por  valor  de  27,507,761  pesos  de  gé- 
neros extrai\jeros  solamente,  además  del  contrabando,  y 
sin  contar  con  las  introducciones  de  Europa  y  denlas  puer- 
tos de  América,  según  consta  de  los  estados  de  las  Adua* 
ñas, — apenas  tiene  para  un  ano  con  los  diez  miliones  con- 
í|ue  se  la  supone  embotadla.  Y  á  la  vista  del  tiiste  cuadro 
de  nuestro  comemo  uiicional  que  estampamos  al  principio 
I  iHMlremos  esperar  que  en  el  ano  inmediato  al  momento 
feliz  en  que  la  patria  se  tranquilice,  se  nos  agolpen  ixir- 
tidas  capaces  de  ser  perjudicadcis  con  las  existencias  ex« 
tranjei*as  f  Por  lo  menos,  nosotros  no  lo  esperamos,  y 
desde  luego  creemos  que  los  mismos  que  hoy  lo  recelan, 
(|uedarAn  convencidos  á  poco  que  examinen  la  materia. 

Esta  es  nuestra  opinión:  W.  S8.  promoverán  lo  que 
más  convenga.  Habana,  setiembre  28  de  1808. — Fran-- 
cisco  Hernández. — Bernabé  Martínez  de  Piniüas. — Pedro 
María  Ramírez. *^FrancÍ9co  Antonio  de  Lanz^^^Felipe 
Fernández  de  iSi/ra.— -JTuaii  Jasé  de  Iguardn.-^Antonio 
Malagamba.^^Martín  Madatu 
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Acuerda  del  Consulada,  de  26  de  octubre. 

En  Junta  de  Grobierno  del  Oonsulado,  habida  el  día 
veiDttaeift  de  octubre  de  mil  ochocientos  ochó  años,  presi^ 
dtda  por  el  Sr.  Marqués  de  Someruelos,  &c. — Contraven- 
doee  el  Sn  Síndico  de  este  Ouerpo,  al  Informe  que  ha  de 
dar  sobre  los  medios  que  convenga  consultar  á  la  Supe^ 
rioridad,  pam  sacar  á  la  agricultura  y  comercio  del  ex- 
traoitlínaiio  apuro  en  que  se  liallan,  manifestó  que 
neeesitaba  tener  á  la  vista  un  estado  auténtico  que,  con 
la  debida  distinción^  presente  cuáles  han  sido  en  los  años 
(le  pae  con  Inglaterra  y  en  plena  integridad  de  la  nave- 
gación nacional,  las  iutraducciones  de  España,  propias 
de  la  industria  del  Reino,  y  cuáles  las  de  industria  ex* 
tranjem,  cuyo  conocimiento  no  se  puede  adquirir  por  los 
eetados  de  comercio  que  anualmente  se  fonnan  por  la 
Beal  Aduana  de  mar. — Propuso,  al  efecto  indicado,  y  se 
acordó  autori;iar  <il  Secretario  de  esta  Junta  paiTi  que, 
con  los  auxilios  necesarios,  y  en  obsequio  de  la  causa  pii- 
biíca,  saque  de  las  Reales  Oflcinas  donde  se  hallen  los  re- 
gistros originales,  el  dato  que  se  solicita  por  lo  que  res- 
pecta  á  los  tres  años  «de  la  penúltima  paz  con  Inglaterra 
de  1792, 1793  y  1794  y  los  otros  tres  de  la  última  de  1892, 
1893  y  1894,  y  que  evacuado  este  trabajo,  ala  míiyor  po- 
sible brevedad,  se  pasen  sus  resultados  á  la  vista  del  Sr. 
Oidor  Síndico. 

Es  copia  de  su  original. — Antonio  del  Valle  Hernández. 


Acuerdo  del  Consulado,  de  7  de  diciembre  de  1808. 

En  Juntado  Gobierno  del  Consulado,  habida  á  siete 
•le  diciembre  de  mil  ochocientos  ocho  afios,  presidida  por 
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el  Sr.  Marqués  de  Someruelo»,  &c.,  hizo  presente  el  Sr. 
Oidor  Síndico  que,  teniendo  yn  ooncliiSdo  d  Informe  que 
se  le  lia  pedido  en  el  expediente  que,  por  acuerdo  de  cinco 
de  octubra  anterior,  se  pasó  á  su  vista,  era  tiempo  que 
resolviera  la  Junta  de  qué  modo  se  hubiese  de  dar  oone^^ 
cimiento  de  dicho  expediente  á  las  dos  dases  interesadas 
en  la  i'esolución  de  este  grave  ó  importante  negociOy-^-ee 
decir,  (i  comerciantes  y  hacendados;  si  por  medio  de  Jun^ 
tas  abiertas  á  que  concurran  los  principales  vecinos  en  el 
orden  acostumbrado,  ó  por  medio  déla  impresión,  ó  por 
otro  cusviquiera  que  parezca  más  oonvoniente.  Oonsideró 
la  JuntA  que,  como  quiem  que  nuestro  objeto  ub  tan  sólo 
debe  ser  instruir  á  estos  vecinos  del  citado  ex))edieute, 
sino  también  elevarlo  al  Supremo  Gobierno  que  feliz^ 
mente  acaba  de  organizarse  en  España,  pai*a  su  ulterior 
resolución,  sin  i)erjuicio  de  que  las  Autoridades  de  la 
Isla  tomen  entre  tanto  las  medidas  provinouales  que  es'^ 
timen  más  oportunas, — parecía  por  todas  razones  preferi- 
ble la  via  de  la  impresión  á  cualquier  otra,  y  en  su  oóii- 
secuencia,  se  acordó  suplicarlo  asi  al  Sr.  Presidente,  á  fin 
de  que,  si  S.  S.  no  encuentra  en  ello  reparo,  se  logre  á  la 
mayor  brevedad  el  intento. 

Es  copia  de  su  original. — Antonio- ^d  VaUe  HernánáeM. 
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Manifiesto  del  Ayuntamiento  de  la  Habana  á  la  Su- 
prenna  Junta  Central,  antes  de  recibir  de  oficio 
la  noticia  de  su  instalación.  ^^^ 


^or  los  papeles  de  España  que  ban  llegado  última- 
^eote,  sabemos  con  complacencia,  que  los  beróicos  es- 
toerzoa  de  nuestros  valientes  bermanos  ban  roto  ya  las 

...^  /  Este  Man»6esto,  que  el  Sr.  Araogo  propuso  j  extendió,  se  pn- 
,  ^  eti  e\  Diario  del  Oobieriw  ConsliUn^ional  de  la  Rabana  con  la 
"^»«tit«  carta  del  autor: 

Sr.  Redactor  del  Diario  del  Gobierno: 

^  d^  merecer  de  V.  que  con  la  brevedad  posible  y  á  continuación 

^^^  «arta,  se  imprima  como  suplemento  del  Diario,  el  Manifiesto 

^^^^Iqjo.    Importa  qne  el  público  nmmyOf  esto  es,  el  que  no  fué 

^^  de  lak  memorables  ocurrencias  de  julio  del  año  de  oobo,  vea 

^^^  imparciales  tan  jugoso  documento  7  que  por  él  forme  juicio 

^  ^ne  puede  valer  el  añejo  y  rabioso  recuerdo  que,  según  se  me 

^^'^^^j  han  hecbo  algunos  periódicos  del  proyecto  ó  del  intento  de 

^i«<3er  entonces  una  Junta  de  Gobierno.    Siempre  roe  bonraré  7 

'^^i^  el  modo  oon  que  procedí  .en  tan  furiosa  borrasca,  7  aprove- 

^^^  irastoso  esta  oportuna  ocasión  de  publicarlo,  al  instante  que 

'^^^  los  apolillados  papeles  quo  conducen  al  caso.  7  estaban  7a  en 

«pontón  de  inservibles. 

^*   de  V.  atento  seguro  servidor   Q.  S.    M.  B, -^Francisco  de 

^^anabaooa,  20  de  setiembre  de  1821. 
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cadenas  que  la  más  negra  perfidia  había  puesto  en  nues- 
tra eorte,  y  que  los  venerables  autores  de  tan  portentosas 
li<azañas,  animados  eomo  siempre  d<*l  puro  y  santo  deseo 
de  la  salud  de  la  patria,  trataban  á  toda  priesa  de  evitar 
el  fatal  chotiuc  de  las  Autoridades  provinciales,  estable* 
ciendo  una  que,  superior  á  todas,  tenga  legírimamente  las 
riendas  de  la  Monarquía,  mientras  dure  el  cautiverio  de 
Fernando  el  adorado. 

1?  Restablecido,  pues,  el  imperio  do  nuestras  leyes, 
encadenada  ya  la  cruel  y  ciega  anarquía,  é  inutilizaos 
por  fin  los  peligrosos  recursos  (pie  tomaba  para  evitarla 
hasta  la  misma  lealtad,  parece  que  llegó  el  tiempo  de  que 
los  Ayuntamientos  deo  cuenta  de  la  conducta  y  princi- 
pios que  han  seguido  en  esta  es))antosa  crisis.  Al  menos, 
el  de  la  Habana  se  apresura  á  ejecutarlo,  para  marcar, 
como  siempre,  su  pmfunda  sumisión  al  Rey  y  á  las  auto- 
ridades que  tienen  derecho  á  ella. 

2?  Los  dos  acuerdos  que  se  incluyen  con  números  2 
y  3,  exi^ican  bien  nuestros  pasos,  en  aquellos  tristes 
días  en  que  la  cruel  noticia  de  tan  inaudita  catástrofe, 
nos  arrancó  tantas  lágrimas;  primero  i)or  la  desgi-aciada 
suerte  de  n4iestií>  augusto  Padre,  y  luego  por  los  muchos 
males  que  la  imaginación  presentaba  á  su  esparcida  y 
numerosa  familia,  en  esta  orfandad  política. 

IK  El  estandarte  sagrado  de  nuestro  Rey  y  8eúor, 
D.  Fernando  Séptimo,  se  levantó  en  la  Habana',  sin  mAs 
impulso,  q\ie  el  de  la  sencilla  relación  que  de  «'Uiuel  ho- 
rrendo suceso  nos  hi/x)  nuestro  Presidente,  y  sin  mas 
demora,  que  la  que  creyó  necesaria  el  mismo  res])etable 
Jefe,  para  que  (*on  solemnidad  Si»  veríficaMC  este  acto  d** 
consuelo  y  de  justicia. 

4?  El  Cabildo  faltaría  á  la  t|Ue  siempre  pmfesa,  si 
aquí  no  se  detuviese  á  hacer  lionrosiv  mención  del  uui- 
vcrs;il  fervor  y  sobrenatural  entusiasmo  que  manifestó 
el  vcHMudario  (*n  la  augusta  ceremonisw»  y  si,  en  alabanza 
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propia  y  uiemoi'ia  eteroa  de  la  decidida  lealtad  de  su 
digno  Presidente^  el  Marqués  de  Someruelos,  dejara  de 
publicar  que,  aun  antes  de  saber  cosa  alguna  del  partido 
que  tomaban  nuestras  provincias  metropolitanas,  sólo 
por  los  simples  anuncios  de  lo  que  se  ejecutaba  ó  medi-> 
taba  en  Bayona, — oondacidos  á  e^te  puerto  el  día  14  de 

julio  ])0V  la  goleta , —  vino  al  Ayuntamiento 

nnestro  benemérito  Jefe,  en  la  sesión  ordinaria  de  la  ma- 
ñana del  15,  y  despidiendo  al  escribano  (núm.  1)  nos 
habló  de  aquellas  voces,  y  manifestó  en  seguida, — con  ar- 
diente aprobación  de  todos  los  que  le  oían,— ^que  en  el 
inverosímil  caso  de  que  se  cometiera  tan  execrable  aten- 
tado, era  su  resolución  con  desprendimiento  absoluto  de 
la  que  pudieran  tomar  los  dem<is  reinos  y  provincias  de 
la  Monarquía,  conservar  intacta  esta  preciosa  Isla,  para 
»a  legítimo  dueño,  el  Sr.  D.  Fernando  Séptimo  y  to- 
dos sus  sucesores,  en  sus  respectivos  casos.  No  necesita- 
mos, pues,  de  ejemplo  ui  meditación  para  baccr  lo  (lue 
debíamos,  y  lo  hicimos  tan  temprano,  que  uo  tomemos 
deeir  que  el  actual  decano  de  las  Ayuntamientos  capita- 
les de  América,  es  también  porteliz  suerte  en  el  presente 
oMOj  si  no  el  ánico,  el  primero  en  este  modo  de  pronun- 
ciarse. 

5?  Ai>etta8  desemi>eñaiuos  estos  primeros  deberes, 
cuando  todos  nos  volvimos  á  ver  la  clase  de  socorros  (pie 
pudiéramos  enviar  á  nuestros  afligidos  hermanos,  (núm. 
3).  No  se  detuvo  el  Oabildo  por  el  miserable  esta- 
do de  sus  arbitrios  y  propios,  que  en  realidad  no  cubren 
KU8  precisas  atenciones  (num.  4),  después  del  violento 
despojo  que  de  propia  autoridad  nos  Iii//0  la  Comandan- 
cia de  Marina  en  1800,  de  la  inmemorial  y  pingüe  renta 
de  Bahía.  Tampoco  le  acobardó  la .  general  é  inci^ible 
estreches  á  que  nos  ha  reducido  la  estagnación  de  nues- 
tros frutos,  oauslida  por  tanta  guerra,  y  acabada  de  con- 
sumar |M)r  la  fiílta  de  neuXiales.  £1  Cabildo,  de  sus  rentas 
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áÁ  más  de  lo  que  puede  dar.  Sus  individuos  [)or  su  parte 
han  procurado  esforzarse  (uúin.  5),  y  hacen  vivas  dili- 
gencias para  que  lo  mismo  ejecuten  todos  los  vecinos  pu- 
dientes (núm.  6),  esperando  con  confianza  que  la  pae 
marítima  abrirá  caminos  para  que  nuestros  frutos  tengao 
algún  movimiento,  y  puedan  tenerlo  también  nuestros 
leales  sentimientos. 

69  Acerquémonos  ahora  á  examinar  la  conducta  que 
este  Cabildo  ha  obser\'ado  sobre  el  gobierno  de  la  Isla 
en  las  actuales  circunstancias,  y  vei*emos  si  en  efecto  me- 
rece la  aprobación  que  deseamos  y  e8];>eramoB. 

79  Con  las  primeras  noticias  que  de  España  i^bt- 
mos  sobi'e  estos  particulares,  llegaron  varios  papeles  de 
los  publicados  en  Sevilla,  hasta  el  seis  ó  siete  de  junio, 
y,  como  en  los  piimeros  transportes  de  nuestra  fidelidad, 
bastaba  que  se  nombrase  al  desgraciado  Fernando  para 
excitar  en  nuestros  pechos  la  más  ciega  sumisión,  sucedió 
que, — al  leer  ú  oir  que  en  la  citada  ciudad  se  había  esta* 
blecido  una  Junta  que  hablaba  en  nombre  del  Bey,  y  se 
titulaba  Suprema  de  la  España  y  de  la$  iiuíi<i»,«-^todo8,  sin 
más  reflexión,  seguimos  aquella  voz,  y  en  nuestro  interior 
decidimos  el  reconocimiento  absoluto  de  aquella  supre- 
macÍ2i. 

8^  Aparecieron  después  papeles  de  otias  provinobis 
de  nuestra  amada  metn>iH)Ii.  Vimos  en  ellos  que  sus 
respectivos  Gobiernos  estaban  independientes  de  la  Jnn* 
ta  de  Sevilla,  y  en  la  segunda  lectura  que  hicimos  de  sus 
papeles,  buscamos,  y  no  descubiimos,  la  razón  ó  funda- 
mento c|ue  aquella  acatable  Junta  liabfa  iKxlido  tener 
I>ara  tomsir  tales  títulos. 

09  Los  reflexivos,  entoiK*es  tocaron  los  inoonveoientes 
de  los  primeros  arranques  de  nuestra  fidelidad  y  vieixm 
con  evidencia,  las  dificultades  y  riesgos  de  cualquiera  no- 
vedad, en  medio  de  la  efervescencia  de  tantos  cuidados  y 
imsiones.    Kl  Cabildo  ya  había  hecho  su  acuerdo  del  22 
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de  julio,  y  aunque  recibió  el  oficio  que  sobre  la  misma 
lUBteria  le  dirigió  8n  Jefe  (nám.  7),  se  contentó  con 
mandar  que  se  agregase  á  sus  actas  y  continnó'{naltei*a* 
ble  en  su  adoptado  pian  de  esliera  y  meditación.  Entre 
tanto  ya  bullían,  en  todos  los  corazones  y  en  todos  ios 
entendimientos,  las  dndas  qne  Iiabfa  en  los  nuestros,  y 
áan  comenzaba  á  asomar  la  vanedml  iiu1is})ensable  de 
conceptos  y  opiniones. 

lA  En  muchos  liabía  nacido  la  idea  de  crear  aquí 
Juntas,  que  gobernasen  la  Isla,  del  mo<lo  que  goberna- 
ban en  las  provincias  de  España;  citakín  los  mismos  de- 
cretos de  la  Snprema  de  Sevilla,  que  pi'evenfan  lacreación 
de  iguales  establecimientos  en  todos  los  pueblos  grandes. 
Becomendaban  después  la  doctrina  y  los  principios  de 
todos  st<s  manifiestos,  diciendo  que  estos  dominios  esta- 
ban en  el  mismo  caso  que  los  de  la  Madre  Patria,  >pues 
siempre  se  habían  gobernado  bajo  del  mismo  sistema, 
IK>r  las  propias  le^'es  y  por  la  misma  clase  de  autoridades 
y  magistrados;  esforzaban  igualment<3  ese  su  modo  de 
pensar  con  razones  de  bien  público,  no  sólo  para  la  Isla, 
sino  para  su  Soberano,  y  para  nuestra  metn>poli,  pues, 
gíendo  la  situación  de  ésta,  tan  delicada  é  incieita,  noso- 
tros  debíamos  precavernos  de  la  fatal  trascendencia  do 
sus  riesgos  exteiiores,  y  del  peligroso  contacto  de  sus  con- 
vulsiones internas, — más  que  en  ninguna  parte,  temibles 
en  este  país, — y  por  todo  concluyeron  en  qne  se  debía  sin 
demora  organizar  un  (robiei-no  que  reuniese  toda  la  auto- 
ridad y  medios  que  fuesen  necesarios  pam  cuidar  de 
nnestra  existencia,  de  nuestra  tranquilidad,  y  de  nuestra 
adhesión,  sobre  todo,  á  la  causa  nacional. 

11  Machas  personas  honradas,  resistidas  á  mudar  sus 
primeras  impresiones  sobre  la  supremacía  de  la  Juntado 
Sevilla,  cerraron  sus  fieles  oídos  á  todo  razonamiento. 
Hnbo  también  nn  gitm  uumero  de  vecinos  respetables 
que  de  cualquier  novedad  temían  malas  consecuencias  en 
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las  actuales  cireunstnucias,  y  en  vez  de  creer  que  la  Jun* 
ta  sirviese  en  nuestro  país  para  sofocar  divisiones  y  par- 
tido, pensaban,  por  el  contnirio,  que  pudiese  fonientirlos, 
y  se  aumentó  «ii  rere/o,  ai  ver  la  desfachatez  y  arrojo  con 
qt(€  la  e»pesa  tnrba  de  ig^iorante%  y  malignos  desíiaiH^ 
ralizaba  loa  hechos^  confundía  toda  verdad^  y  abuwha^ 
como  siempre  y  de  la  credulidad  de  ana  muchedumbre  alar'- 
mada. 

12  Gstn  fermentación  ó  división  de  opiniones  dni/» 
po(iuísirao  tiempo,  pói*que  todos  la  temieit>n,  y  todos  se 
resolvieron  ]K>r  el  juicioso  partido  de  seguir  sin  novedad 
con  los  mismos  Magistrados,  esperando  la  pi*obable  y  pro* 
xima  organización  de  un  (tobienio  nacional.  Y  el  Cabil- 
do que  no  había  beclio  más  que  lo  <|ue  resulta  de  los  ci- 
tados acuerdos  números  1 ,  2  y  3,  suspendió  gustoso  toda 
discusión  en  la  materia,  y  de  ella,  como  se  vé  por  la  cer* 
tifícación,  número  8,  no  se  volvió  á  ocupar  hasta  el  pre- 
sente día. 

13  Después  de  estas  oi*.urrencias,  llegaron  a  nuestro 
puerto  con  comisión  de  Sevillk  los  Si*es.  Brigadier  de  Ma- 
rina 1).  liafael  Villaviceneio  y  el  Mai-qués  del  Real  Te- 
soro. El  último  acaba  de  pasar  con  el  navio  San  Justo 
pam  la  ciudad  de  Veracruz,  satisfecho  y  aun  admirado 
de  nuestros  procedimientos,  según  él  mismo  lo  dice  en  su 
oflcio  (núm.  9).  Y  el  primero  llegó  aquí  el  día  2  de 
agosto  anterior,  cuando  todo  estaba  hecho,  y  cuando  su 
comisión  no  i>odía  tener  otro  ejeixMcio  (|ue  el  de  que  se 
reconociera  la  supremacía  de  Sevilla,— cosa  que  expresa- 
mente no  se  exige  en  su  despacho  (núm.  10)  y  que,  según 
nos  parece,  era  en  nuestras  circunstancííis  opuesta  á  toda 
prudencia,  y  contraria  por  lo  mismo  á  las  i'ectas  inten- 
ciones de  a<|uel  respetable  Cuerpo. 

14  El  (/abildo  en  esta  parte  nada  ha  tenido  qué  ha- 
cer, porque  el  citado  Brigadier,  ni  le  comunicó  sus  des- 
pachos, ni  los  dirigió  tampoco  á  las  Justicias  ordinarias^ 
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quizá  por  las  desavenencias  que  involiint^iviamen te  hemos 
tenido  con  su  hermano  el  actual  Comandante  de  este 
Apostadero,  con  motivo  del  indicado  despojo  de  la  renta 
de  Bullía,  y  de  los  ruidosos  encuentros  sobre  Almirantaz- 
gi)  y  montes,  que  á  todos  nos  comprendieron,  y  sobre 
que  se  rcTnitieron  y  están  todavfa  pendientes  muy  vigo- 
rosas quejas  del  Gobierno  y  (Mierpos  públicos.  Parecerá 
imi)ortuno  el  rec^^rdo  de  estas  especies  en  el  presente 
papel;  pero  el  Cabildo  sabe  las  gestiones  (jue  con  los  de- 
más Cuerpos  ha  hecho  el  referido  Brigadier,  y  temiendo 
con  razón  el  estudiado  silencio  que  se  ha  observado  con 
ól,  debe,— cuando  no  quejarse, — obviar  siniestros  infor- 
mes, asomando  t/odas  sus  tachas. 

15  Kl  Ayuntamiento  repite^  (lue  ni  ha  hecho,  ni  di- 
elio  sobre  el  asunto,  más  que  lo  que  resulta  de  los  acuer- 
dos que  incluye,  y  si  algunos  de  sus  individuos,  precisados 
en  otros  (hierpos  á  manifestar  su  dictamen,  dijeron  cou 
moderación  que  convenía  esperar  la  explicación  y  acuer- 
do de  las  provincias  metropolitanas,  vemos  que  lo  que 
elhis  dijeron  es,  en  sustancia,  lo  mismo  que  generosamen- 
te publica  la  Suprema  Junta  de  Sevilla  en  su  Manifiesto^ 
impreso  en  3  de  agosto  de  este  ano. 

IG  Ningiuio  de  nosotros  ha  dejado  de  mirar  á  tan 
ilustre  (Juerpo  con  la  singular  veneración  que  merecen 
sus  inmortales  hechos,  y  los  que  en  el  particular  han  sido 
luás  ealnnmiadds,  son  los  que  propusieron  la  parte  fiual 
del  acuerdo  de  22  de  julio.  Y  los  que  apenas  han  oido  el 
ruido  de  la  organización  de  un  (jobierno  nacional  en  el 
centro  de  la  PenínsuKi,  cuando  han  venido  á  proponer  a' 
Cabildo,  qile  sea  el  primero  en  proclamar  la  absoluta  su- 
misión que  se  del>e  profesar  en  las  «actuales  circunstancias 
lior  todo  buen  español,  á.  este  Gobierno  central.  Lo  hace- 
mos sin  perder  Instante,  tal  vez  con  precipitación,  porque 
tan  sólo  sabemos  que  el  18  de  setiembre  em  el  señalado 
día  para  la  instalación  de  aquel  Cuerpo;  pero  nos  disctd- 
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pai*á  el  deseo  de  contraer  el  méiito  que  en  esto  oabe,  qiie 
es  el  de  anticipar  la  obediencia  á  los  preceptos. 
.  17  Seria  ofender  la  justicia,  y  alta  penetración  de  tau 
ilustre  Asamblea,  el  detenernos  ahora  en  esforzar  los  do- 
recbos  que  juzgamos  nos  asistan  en  el  presente  caso. 
Somos  cspafioleSy  no  de  las  pervei'sas  clases  de  que  las 
demás  naciones  formaron  muchas  de  sus  factorías  mer- 
cantiles,—^lue  es  á  lo  que  se  redujeron^y  reducen  sus  es- 
tablecimientos de  América, — sino  de  la  parte  sana  de  la 
honradísima  España.  Y  esa  ilusti*e  sangre  que  corre  por 
nuestras  venas,  en  nada  ha  desmerecido,  porque,  á  costa 
de  tantas  vidas,  privaciones  y  fatigas,  haya  logrado  con- 
quistar,  establecer  y  fomentar  tantas  Kspafias  nuevan, 
trantos  Beinos  opulentos. 

18  Nuestros  amados  Monarcas  siguiendo  los  mejores 
ejemplos  de  la  sabia  antigüedad,  y  las  reglas  de  justicia 
é  interés  bien  entendido,  dieran  á  estas  poblaciones,  desde 
su  nacimiento,  la  misma  Constitución,  el  mismo  orden 
de  gobierno  y  los  mismos  goces  que  tienen  en  general  las 
demás  de  la  Península.  Y  i  podíamos  creer  nosotros,  que 
de  ellos  nos  rebinarán  los  gloriosos  sustitutos  del  Bey 
que  todos  adoramos  ?  Tan  firmes  en  nuestra  confianza, 
como  en  nuestra  impoiturbable  y  mncia  fidelidad,  todo 
lo  abandonamos  á  su  sabia  discreción,  de  la  cual  todos 
queremos  y  todos  esperamos  recibir  el  lugar  que  nos  Uh 
care  en  la  representación  nacional,  el  que  se  crea  oompa» 
tibie  connuestra  localidad,  el  que  sea  correspondiente  á 
más  de  trescientos  mil  españoles,  que,  con  tan  grande  nú- 
mero de  libertos  y  de  esclavos,  y  tanto  provecho  del  Ea» 
tado,  ocupan  la  primer  conquista  que  nos  queda  de  Colón. 

19  Esperamos  además  la  justa  y  anunciada  reforma 
de  nuestro  sistema  mei^cantil.  £1  bien  de  la  Madre  Pa* 
tria,  su  bien  general,  sacrificado  á  determinadas  clases, 
sin  grande  ventila  de  ellas,  el  bien  general  del  Estado  ó 
del  colosal  Imperio,  que  reuniendo  y  hermanando  todos 
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SUS  robustos  miembros,  puede  formar  la  España;  clamau 
por  el  olvido  de  las  pequeñas  máximas  que  sirvieron  en 
la  infiincia  de  nuestro  comercio  marítimo,  y  que  no  pue- 
den por  lo  mismo  servir  en  su  adolescencia. — Habana  y 
octubre     de  1808. 

ADVERTENCIAS 

1?  Este  Manifiesto  es  conforme  al  bonador  que  yo 
conservaba,  pero  en  el  hay  testados  algunos  trozos  y  en- 
mendadas varias  frases.  AI  cabo  de  trece  años,  no  es 
posible  recordar  si  con  esas  enmiendas  ó  sin  ellas,  se  re- 
mitió á  España  y  se  extendió  en  el  libro  de  actas  del 
Ayuntamiento.  Pero  sí  puedo  asegurar,  y  es  lo  (lue  bas- 
ta para  el  caso,  que  ninguna  de  ellas,  altera  lo  sustancial 
del  documento.' 

2?  No  presento  los  documentos  que  en  el  Manifiesto 
se  citan,  porque  ni  los  tengo  todos,  ni  los  más  de  ellos 
conducen  ^á  mi  objeto.  Acompaño  solamente  el  que  en 
el  Manifiesto  se  cita,  con  el  núm.  2,  porque  fui  yo  quien 
lo  extendí  y  tiene  mucba  sustancia. 

NUMERO    2. 

Acuerdo  del  Cabildo,  de  22  de  julio  de  1808. 

Pnmín  k  tm.  j^eyó  el  presente  Escribano  la  certiticación 
Jáuregut.  que  ba  extendido  de  la  solemne  proclama- 
^.«°M?'  ción  que  de  nuestro  adorado  Monarca  el  Sr. 

o  Reilly. 

Poñaivcr.  D.  Femando  el  Séptimo,  se  liizo  en  estaciu- 
Herreni.  dad,  en  la  tarde  del  día  20.  Y  el  Cabildo,  al 

Caballero.  niísmo  tiempo  que  mandó  que  se  agi*egase 
Loinaz  '^^  acuerdo  de  este  día,  repitió  con  entusias- 

Síndioo.  mo  su  juramento  de  eterna  y  ardiente  leal- 

tad á  sn  legitimo  dueño.  Los  Sres.  Comisarios  informa- 
ron en  seguida  que  habían  dejado  aconladas  con  nuestro 

18 
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ilustrísimo  Prelado,  las  deseadas  rogativas,  Iiabieodo 
quedado  S.  I.  eh  señalar  el  dia  en  que  deben  ooinenzarse. 
Después  se  dio  cueut4i  de  un  papel  del  Sr.  («onde  de 
Loitito,  en  que  provoca  al  socorro  de  nnesti^a  oprimida 
metrópoli,  y  hace  otras  reflexiones  juiciosas  sobre  los  ma* 
les  más  urgentes  á  que  debía  .atenderse  en  las  circunstan- 
cias actuales.  La  propuesta  de  socorro  se  adoptó  como 
una  idea  propia  de  cada  uno  de  los  Sres.  concurrentes;  y 
para  que  se  realice  en  términos  que  acredite  todo  el  Inte- 
rés de  este  Cuerpo  por  la  facilidad  de  sus  valientes  her- 
manos, se  acordó  que  el  mismo  Sr.  Conde,  unido  al  Sr. 
1).  Juan  Crlsóstomo  Pefialver,  y  al  Caballero  Síndico 
Procurador  General,  proixiiigan  con  brevedad  todo  lo 
conducente  á  tan  importante  objeto.  El  Cabildo  continuó 
examinando  lo  denoás  que  por  él  se  podía  Ihocer  en  bien  de 
la  causa  común,  y  tocando  (pie, — ala  distancia  en  que  esta- 
mos y  con  tan  menguada  población, — puede  ser  dificultoso 
el  reclutar  soldados,  que  en  el  suelo  del  honor  defiendan 
su  indei>endencia  y  la  de  toda  la  Europa.  Se  acordó  con 
unanimidad,  que  lo  que  para  tan  grande  empresa  puede 
haceree  por  lo  pronto,  es  publicar  por  el  orbe  los  justos  y 
elevados  sentimientos  de  todo  este  vecindario,  y  ocupar- 
nos seriamente  de  conservar  esta  Isla  durante  la  presente 
crisis,  con  este  mismo  entusiasmo,  sacando  de  él  los  par- 
tidos que  más  puedan  conducir  al  auxilio  de  la  Metrópoli, 
y  procurando  evitar  los  excesos  (pie  se  opongan  á  la  con- 
servación de  nuestra  tranquilidad  interior. — El  Sr.  Alfé- 
\vz  Keal  presentó  en  todos  sus  aspectos  esta  importante 
materia,  y  asomando  todos  los  riesgos  y  todas  las  dificul- 
tades que  pcxHan  amenazarnos,  pintó  con  vivos  colores 
los  males  de  la  precipitación.  Hizo  ver  que  iior  fortuna 
no  estábamos  en  el  doloroso  apuro  que  las  provincias  de 
Es|)aña,  y  que, — no  siendo  del  instante  el  imi)ort«ante  ant*- 
glo  de  cuál  era  ó  debía  ser  el  sistema  conveniente  para  con- 
servar intacta  la  ]\nz  interior  de  esta  Isla,  salvarla  del  pe- 
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ligro  exterior,  y  guardar  al  veeiiidario  sus  fueros  y  sus  de- 
rechos,—^le  pai*eoía  lo  mejor,  tomarse  tiempo  pam  esto. 
Llenóse  el' Aymitamiento  de  tan  laudables  principios,  y 
lienetrado  todo  é\  de  la  prudencia  y  cordura  con  que  con- 
venía proceder,  acordó,  que  cada  uno  examinase  á  sus  solas 
loH  avisos  y  papeles  que  de  los  sucesos  de  España  nos  lian 
llegado  hasta  aquf,  y  en  lo  que  se  ha  ejecutado  en  las 
demás  provincias,  se  busque  lo  más  adaptable  á  nuestras 
psilioulai^es  circunstancias,  teniendo  siempre  á  la  vista  la 
consideraoión  que  se  debe  á  las  autoridades  constituidas, 
y  con  particularidad  á  la  primera  de  todas  que  ejerce  con 
tan  justo  aplauso  el  Sr.  Marqués  de  Someruelos,  li  quien 
los  8res.  Comisarios  comunicarán  sin  demoiá  todo  lo  que 
se  íja  trat^ido  en  la  presente  sesión,  cuidando  de  la  misma 
suerte  de  remitir  una  copia  del  presente  y  anterior  acuer- 
ib  {\  la  Junta  Suprema  que  se  ha  establecido  en  Sevilla, 
piu-a  que  al  propio  tiempo  que  se  sepa  en  toda  España, 
cuáles  son  y  pueden  ser  los  fieles  y  fi-aternales  sentimien- 
tos de  esta  noble  y  gran  ciudad,  reciba  aquella  Asamblea 
este  primer  homenaje  del  respecto  que  es  debido  á  su 
heroicidad  inaudita,  li  su  elocuencia  sublime  y  sí  su  pro- 
funda prudencia. 

•En  este  estado  se  tocó  á  la  puerta,  y  habiéndose  man- 
dado abrir,  se  recibió  un  oficio  del  Sr.  Presidente  (lober- 
nador  y  Capitán  General,  manifestando  los  motivos  que 
le* impulsaron  para  imprimir  á  la  mayor  brevedad  la  de- 
elai-aoión  de  gueriii  que  en  nombre  de  Fernando  el  Sép- 
timo, R^y  de  España  y  sus  Indias,  ha  publicado  la  Su- 
prema Junta  de  Sevilla,  haciendo  algunas  aclaraciones 
**^>bre  su  modo  de  pensar,  y  á  fin  de  evitar  cuahiuiera  si-  * 
^'wti*a  interpretación  que  pudiera  dársele  al  eneabeza- 
íniento  y  nota  del  citado  bando. — El  Ayuntamiento  que 
^■^  d(a  está  más  satisfecho  de  los  procedimientos  de  su 
^¡gno  Presidente,  acordó  reservar  este  asunto  para  su . 
oportunidad,  acusando  el  recibo  á  su  Señoría. 
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£1  Sr.  Conde  de  O'Beül y  pasó  á  pedir  á  S.  8.  habilita- 
ge  al  Ayuntamiento  para  celebrar  todos  los  Oabildos  ex* 
ti*aordinarios,  que  con  motivo  de  tau  singniares  ocurren-* 
cias  fuesen  necesarios.  Su  Seuoiia  accedió  {\  nuestra  soU* 
citudy  proponiendo  al  Cabildo  nombrase  de  Secretario 
&  uno  de  los  Capitulares,  por  exigirlo  así  la  delicadeza  de 
los  asuntos  actuales,  y  iM>r  su  parte  elegía  al  Sr.  Conde 
de  Loreto.  £1  Ayuntamiento  se  conformó  con  el  pensa* 
miento  de  su  Presidente,  y  bailándose  presente  el  Sr. 
(3onde,  lo  aceptó  con  lo  que  quedó  concluido  este  acto. 


Informe  en  el  expediente  sobre  arreglo  proporcional 
de  derechos,  aprobado  en  Junta  de  Autoridades, 
el  9  de  mayo  de  iSpg. 


El  Sludioo  ka  exatniDado  con  la  necesaria  detención 
los  acuerdos  que  Y.  S.  hizo  en  presencia  de  nuestros  Je^^ 
fes  en  Jnntas  extraordinarias  de  5,  8  y  10  del  coirient^, 
y  al  paso  que  lia  celebrado  la  feliz  explicación  que  se 
hace  de  nuestro  estado  y  de  los  verdaderos  principios  que 
en  ól  deben  gobernar,  siente  ver  que  en  lo  acordado  se 
olvidan  ó  se  quebrantan  las  mismas  santas  veixüides  que 
acaban  de  proclamarse. 

19  No  se  ha  propuesto  el  término  que  debe  tener  esti^ 
provisional  y  momentáneo  Beglamento. 

2?  Oontra  la  general  costumbre  de  justicia  y  equidad, 
se  pretende  concederle  un  efecto  retroactivo. 

3?  Después  de  recomendarse  la  protección  que  mere- 
oeUf  aun  en  tan  corito  momento,  las  producciones  metro* 
pontanas  y  de  asentar  igualmente  que  sólo  debe  limitarla 
la  posibilidad  del  coutnibando,  vemos  que  se  traspasa 
esta  posibilidad,  sólo-pam  impedir  el  muy  remoto  que- 
branto que  pudieran  sufrir  los  que  desde  la  Península 
qoisieeen  egpecnlar  en  los  artículos  cxtrai\jeros  permití- 
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dos,  y  los  nacionales  se  dejan  sin  la  debidsi  protección  ni 
la  distinción  qne  piden. 

Todo  lo  prohibido  por  nuestro  antiguo  líeglaniento  se 
admite  á  comercio  con  15  por  ciento  de  derechos  y  lo  que 
no  lo  estaba  ha  de  pagar  el  ÍÍ2.  Choca  desde  luego  que 
pilgüe  menos  lo  que  antes, — ni  aun  pagando  más, — {HHlia 
entiar  en  nuestros  puertos.  Y  chocu  igualmente  que  bajo 
de  una  cuerda  corran  unos  renglones  de  tan  diferente  na- 
tumleza  y  para  cuya  prohibición  hubo  tan  diferentes 
razones. 

Yo  llago  cinco  cUises  de  ellos.  Es  la  primera,  la  de  loa 
que  estaban  prohibidos  por  tenerlos  estancados  la  Real 
Hacienda, — es  decir,  sal,  pólvora,  naipes,  plomo,  berme- 
llón, lacre  y  tabaco  y  éstos,  que  deben  continmvr  en  el 
mismo  pié,  exigen  esta  aclaración  en  el  nuevo  Reglamento. 

La  segunda  clase  de  efectos  prohibidos  es  la  de  aque- 
llos que  con  su  concurrencia  podían  perjudicar  li  las  pro- 
ducciones naturales  ó  seminaturales  de  nuestra  metrópoli, 
— á  saber,  vinos,  aguardientes,  licores  de  toda  especie,  acei* 
tes,  nueces,  hierro,  herramientas,  mármoles  y  loza*  Por 
la  situación  actual  de  nuestra  metrópoli,  no  puede  seguir 
la  prohibición;  pero  los  derechos  más  fuertes  de  nuestro 
Reglamento  deben  imponerae  á  los  articulo8  extraiúero« 
de  la  misma  clase,  iK)rque  así  lo  exige  el  justo  privilegio 
de  nuestros  agricultores  metro)>olit<uios  y  a^í  lo  permite 
la  naturaleza  y  el  volnmon  de  estos  i^eugloaes. 

La  tercera  clase  de  artefactos  pmhibidos  es  la  do  aqtte* 
líos  que  i)erjudicaban  á  las  piimeins  artes  ó  á  la  ocupa* 
ción  de  las  Emilias  ijiás  ]H>btvs  de  la  nación,— esto  es,  las 
ropas  y  zapatos  hechos,  las  velas  y  muebles.  Delten  tam- 
bién Hi\jetarse  á  ¡guales  eontribuciones. 

Prohibiéronse  en  cuarto  lugar  aquellos  renglones  que 
con  más  empeño  y  (!on  mayor  costo  se  fabricaban  en  la 
Peninsuhi, — es  decir,  cotonías,  indianas  ó  pintados,  guan- 
tes, medit'u»,  sombreros,  hilo,  hiladillo,  pafuielos,  re4le<'i* 
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Uasy  gon'08,  seda  torcida  y  de  coser,  cintas,  felpfllas, 
encerados,  estampados  de  papel.  Y  en  éstas  cabe  alguna 
consideración,  porque  además  de  estar  nuesbas  fábricas 
en  el  lastimoso  estado  que  es  páblico,  es  fácil  el  contra- 
bando en  semejantes  renglones  y  uo  pueden  por  lo  tanto 
sufrir  más  derechos  que  los  que  sean  proporcionados  á  los 
riesgos  y  costos  con  que  se  hace  el  fraude. 

Y  lo  mismo  me  parece  que  debe  deciree  en  cuanto  á  la 
qniuta  y  última  clase  de  efectos  prohibidos,  que  eran  los 
de  Ohina  y  Establecimientos  Orientales;  pues,  haciéndose 
esto  en  puro  obsequio'de  nuestra  Compañía  de  ^Filipinas 
que  se  lialla  en  actual  inacción  y  siendo  todos  esos  artícu- 
los de  mayor  valor  que  volumen,  el  coutmbando  es  más 
fácil  y  los  dei'echos  en  realidad  no  deben  pasar  del  ir>  por 
ciento  propuesto. 

Repetiré  que  me  choca  el  22  por  ciento  señalado  á  los 
artículos  que  antes  eran  permitidos,  confesándose  como 
se  confiesa  tácitamente  que  con  cl  tiene  suficiente  ali- 
mento el  contrabando.  Está  visto  que  de  ellos  nada 
viene  y  casi  puede  asegurarse  que  nada  vendía  en 
algún  tiempo  de  la  Península.  Y  eu  todo  ciso  hay  un 
medio  de  conciliar  el  respecto  que  es  debido  á  imestro 
comercio'  metropolitano  y  la  alta  consideración  de  des- 
trnir  el  contrabando,  y  este  medio  es,  á  mis  ojos,  el  devol- 
ver á  los  efectos  de  esa  clase  que  por  casualidad  viniesen 
de  la  Península,  el  exceso  de  derechos  que  hubiesen  pa- 
gado allá. 

4?  Entre  los  efectos  prohibidos  «lebe  su]K)nerse  el 
hielo  extranjero.  De  él  no  se  h.ace  mención  en  nuestros 
acuerdos,  y  debe  entrar  por  consecuencia  al  pago  del  IT) 
por  ciento,  y  yo  considero  que  debe  ser  mucho  menor  el 
derecho  de  este  renglón. 

oV  Muy  esencial  olvido  (pie  á  mi  parec^er  se  ha  pade- 
cido, es  el  de  los  puertos  menores  que  ni  se  uombmn  si- 
i|iiiera  en  los  acuerdos^  y  cuando,  como  estaban  antes,  en 
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posesión  (le  recibir  de  la  Península  sólo  con  15  por  ciento 
(le  recargo  los  efectos  extranjeros  pcnnitidos^  se  sujetan 
ahora  al  22  por  ciento  como  nosotros.  Pierden  eu  vez 
de  ganar,  y  la  razón  y  justicia  aconsejan  lo  contrarío. 

6?  También  se  lian  padecido  olvidos  muy  esenciales 
en  el  impoitante  punto  del  deijósito  de  efectos  en  esta 
plaza.  Por  de  contado  se  nota  que  S(>lo  se  lia  fijado  la 
atención  en  los  víveres  y  frutos  que  vengan  del  Norte  de 
América  y  nó  en  los  aitículos  que  se  nos  remitan  de  la 
Europa  extranjera,  y  aunque  es  verdtid  que  en  esto  pue- 
de haber  influido  el  tenor  de  la  última  actu  del  Congi'eso 
americano  que  prohibe  toda  introducción  de  efectos  in- 
gleses y  fmnceses,  es  menester  persuadirse  de  que,  si  sub- 
siste algún  tiemiK)  tan  violenta  prohibición,  se  lia  de  hacer 
de  contrabando  en  los  Estados  Unidos  una  gi*an  importa- 
ci(>n  de  los  citados  artículos,  y  no  se  puede  dudar  que  á 
esta  ciudad  y  á  su  comercio  fuera  muy  conveniente  pix>- 
{lorcionar  los  surtidos. 

8e  ha  dicho  en  geuersd  (fue  sin  término  se  ¡Hirmita  con 
1  por  ciento  el  depósito  de  efectos  anglo-amerícanos.  Y 
j  debe  entenderse  esta  regla  con  respecto  también  á  los  fru- 
tos y  efectos  extranjeros  de  Biu-opaT  ¿Son  unas  mismas  las 
precauciones  y  seguridades  que  se  exijan  en  el  depósito 
de  los  renglones  que  son  del  consumo  de  este  país,  y  los 
que  no  lo  sonf  j  Serán  excluidos  ios  americanos  y  de- 
más extranjeros  de  esta  reexportación?  Los  intitxlucto* 
res  de  esos  renglones  que  vuelven  á  extraei'se,  están  da 
todas  suertes  obligados  á  sacar  su  importe  cu  frutos  de 
este  país. — ^Y  |cuál  es  el  favor  <]ue  se  dispensa  «i  los  ren- 
glones nacionale^s  de  la  misma  clase  de  los  extianjeros 
que  a(|ui  puedan  venir  pañi  depósito ! 

Pido  á  la  Junta  que  se  detenga  un  poco  en  est4)s  partía 
culares,  y  conocerá  entonces  la  difei^encia  de  sus  anterio- 
res acuerdos  sobi^  depósitos,  y  más,  cuando  recuerde  ó 
sepa  que  por  las  antiguas  reglas  pagaron  21^  por  ciento 
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los  algodones  de  Cart<agena  que  aquí  se  euibarcaron  para 
el  extranjero. 

También  le  suplico  ([ne  lije  su  particular  atención  en 
las  granas  y  añiles  para  graduar  su  suerte  y  sus  contri- 
buciones en  caso  de  poder  ir  de  este  puerto  á  los  extran- 
jeros y  que  no  se  olvide  del  susto  que  causó  á  los  hacen- 
dados  la  terrible  concurrencia  de  tan  precioso  fruto. 

79  No  debo  ocultar  (lue  es  contra  mis  principios  y 
contra  los  mismos  del  acuerdo,  el  nuevo  establecimiento 
de  la  Comisión  Mercantil,  pero  en  esto,  como  en  otras  co- 
sas,  quiero  que  la  experiencia  nos  abra  á  todos  los  ojos,  y 
sólo  propongo  la  duda  de  si  han  de  ser  jueces  y  partes 
miembros  de  la  Comisión:  más  claro,  si  .podrán  ser  comi- 
sionistas y  especuladores  los  individuos  de  la  citada  Di- 
putación. 

89  Habiendo  yo  dicho  tanto  sobre  harinas  y  víveres, 
sería  grande  imiHMtinencia  volver  á  hablar  del  asunto. 
Creo  que  las  medidius  acordadas  van  á  perjudicar  i)or  di- 
ferentes caminos  no  sólo  á  la  agricultura  de  esta  Isla  y  á 
las  relaciones  mercantiles  (]ue  debe  mantener  con  los 
países  que  en  este  momento  pueden  extraer  sus  frutos, 
sino  también  á  los  mismos  especuladores  de  Veracruz,  y 
que  sus  comisionistas  en  esta  ciudad  son  los  únicos  queá 
mi  parecer  pueden  ganar  algo;  pero,-^muy  lejos  yo,  de 
pretender  que  prevalezca  este  mi  modo  de  pensar  y  muy 
confiado  de  que  el  desengaño  se  presente  en  los  primeros 
pasos, — sólo  me  ciño  íx  pedir  que  los  Señores  que  han  con- 
sultado el  derecho  de  10  pesos  en  barril  de  harina  extran- 
jera y  50  por  ciento  en  arroz,  manteca  de  puerco,  menes- 
tras y  jabón,  nos  agreguen  al  acuerdo  los  datos  en  que  han 
fundado  su  dictamen,  para  que  siempre  consten  y  nos 
sirvan  de  gobierno;  que  también  nos  digan  por  qué,  siendo 
tan  variables  los  precios  de  esos  artículos  y  sus  costos, 
[M>nen  en  punto  tan  alto  un  gravamen  inalterable;  por 

qué  el  aiToz  de  Campeche  que  en  tiemi)os  regulares  casi 
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cuesta  alli  tanto  como  el  de  la  Oatolíaa  en  Cliarlestoii, 
ha  de  necesitar  de  tan  enorme  jtrotección  como  otro»  ar- 
tfculos  que  se  hallan  en  diferente  caso;  y  por  qué,  en  fin, 
se  dA  tan  particular  protección  A  estos  artícnlos  de  Vera- 
cruz,  y  con  los  metropolitanos  se  olvidaron  otros  colo- 
niales muy  interesantes,  como  son  las  carnes  y  sebo  de 
Buenos  Aii-es  y  Oai-acas,  y  ni  si(iniem  se  recuerda  la  pi-o- 
teccióu  interior  y  exterior  que  merecen  muchos  de  loa 
i'eo^oaes  de  producto  de  esta  Isla. 

Por  (iltimo,  concluyo  haciendo  presente  á  la  Jiintaqne 
por  las  (iltimas  noticias  qnc  he  adquirido  sobre  la  suer- 
te que  pueden  tener  en  Veracrin^  nuestros  agnardientes, 
vengo  en  conociniientu  de  que  n:ula  ó  muy  puco  adelan- 
taremos con  quu  se  moderen  los  derechos  ultramarinos  si 
quedan  subsistentes  los  excesivos  (pie  este  licor  contri- 
bnye  á  su  inteniación  y  consumo.  Alguno  de  los  Sres. 
Oonsilínríos  comerciantes  tienen  sobre  la  materia  datos 
interesantes  que  j>rueban  el  poco  valor  que  en  el  actual 
estado  tiene  para  nosotros  esc  recurso  y  que  pudieran 
íinminarnos  jtara  dar  &  este  negocio  la  dirección  que 
merece. — Habana  y  abril  líl  de  Í809. — Franciaco  de 
Árango. 


Acuerdos  hechos  por  el  Ayuntamiento  de  la  Habana, 
en  cumplimiento  del  Real  decreto  de  14  de  fe- 
brero de  1810,  convocando  á  las  Américas  para  las 
próximas  Cortes  nacionales. 


ExoMO.  Señor: 

Bemi timos  á  Y.E.  copia  de  los  cabildos  celebrados  con 
motivo  de  la  eleoción  del  Diputado  en  Cortes^  y  forma- 
ción de  las  iiistraccioues  que  ha  de  llevar. 

Pai>ece  que  el  Ayuntamiento  estaba  obligado  en  todos 
(sasos  á  dar  cuenta  al  público  de  sus  operaciones  en  este 
negocio,  y  con  mucha  más  razón  habiendo  habido  sobi^ 
él  dudas  é  interpretaciones  que  conviene  sofocar.  Por 
tantOf  ha  resuelto  imprimir  los  referidos  acuerdos,  y  viva- 
mente desea  que  V.  E.  acceda  á  tan  plausible  pretensión. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Habana  y  setiem- 
bi'C  14  de  1810.  Excmo.  Sr. — Juan  Crísóstamo  PeñaU 
rer. — Joaquín  de  Herrera. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Someruelos. 


M.  I.  A. 

Fusado  al  Sr.  Oidor  Asesor  General  del  Gobierno  el 
oficio  de  los  Regidoros  Comisarios  de  V.  S.  de  14  del 
actual,  con  la  copia  que  cita  de  sus  cabildos,  relativos  6, 
la  elección  del  Diputado  en  Cortes  y  sus  instrucciones,  á 
ña  de  que.  me  consultiise  subrc  la  solicitud,  de  ¡mpnmir- 
los;  lie  accedido  á  ello  en  vista  de  su  dictamen,  y  al  efeo 
to  devuelvo  á  Y.  S.  los  indicarlos  documentos. 

Dios  guarde  ú,  V.  S.  muclios  años.  Habana,  '27  <lc  se- 
tiembre de  1810. — El  Marques  de  Somertielos. 

M.  I.  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad. 

M.  I.  A. 

£1  Kxcmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Deapaclio  de 
Gracia  y  Justicia  me  lia  comuuicatlo  de  JR«a]  orden,  con  fe- 
cha de  22  de  febrero  último,  lo  siguiente: 

"Bemito  &  Y.  E.,  deonlen  de  S.  H.,  el  Real  decreto 
que  acompaña  acerca  del  nombramiento  de  Diputadoeds 
América  para  las  próximas  Cortes  e.\traordÍDariaft,  y  el 
Mauiñesto  que  sobre  el  propio  asunto  dirige  el  Consejo 
de  Regencia  de  los  Reinos  de  España  ú  Indias  &  los  ame- 
ricanos españoles;  á  ñu  de  que  so  publiquen,  y  disponga 
también  Y.  E.  se  impriman  y  circulen  á  todos  los  pue- 
blos del  distiito  de  su  mando,  para  su  noticia  y  cumplí* 
miento." 

Lo  que  traslado  á  V.  !3.  acouii>añando  un  templar 
impreso  de  los  dos  documentos  citados  paia  el  ñu  &  que 
se  contrae  por  su  i>artc  en  la  elección  del  Diputado  res- 
pectivo Á  esta  capital. 

Dios  guarde  &  Y.  S.  uiiielios  años.  jr»biina,  2(í  de 
abril  de  1810. — i7  Marqués  de  Someruelos. 

Muy  Ilustre  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad. 
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Real  decreto  de  14  de  febrero  de  1810. 


El  Bey  nuestro  Señor,  D.  Fernando  VII,  y  en  su  Real 
Dombre,  el  Consejo  de  Begencia  de  España  é  Indias,«*-con- 
sideraado  la  grave  y  urgente  necesidad  de  que,  á  las  Cor- 
tes extraoiilinarias  que  han  de  celebrai*se  inmediatamente 
que  los  sucesos  militares  lo  permitan,  concurran  Diputa^ 
dos  de  los  dominios  españoles  de  América  y  de  Asia,  los 
cuales  representen  digna  y  legalmente  la  voluntad  de  sus 
naturales  en  «aquel  Congreso, — del  que  han  de  dei>ender  la 
restauración  y  felicidad  de  toda  la  Monarquía, — ha  decre- 
tado lo  que  sigue: 

Vendrán  &  tener  parte  en  la  representación  nacional 
de  las  Coiies  extraordin«ariasdel  Reino,  Diputados  de  los 
Virreinatos  de  Nueva  España,  Terú,  Santa  Fé  y  Buenos 
Aire»,  y  de  las  Capitanías  Generales  de  Puerto-Eico, 
Cuba,  Santo  Domingo,  Gnatemaln,  Provincias  Internas, 
Venezuela,  Chile  y  Filipinas. 

Estos  Diputados  serán  uno  por  cada  capital  cal)eza  de 
partido  de  estas  diferentes  provincias. 

Su  elección  se  hará  por  el  Ayuntamiento  de  cada  ca- 
pital, nombnindose  primero  tres  individuos,  naturales  de 
la  pi*ov¡ncia,  dotados  de  probidad,  talento  é  instrucción  y 
exentos  de  toda  nota,  y,  sorteándose  después  uno  de  los 
tres,  el  que  salga  á  primera  suerte  será  Diputado  en 
Cortes. 

Las  dudas  que  puedan  ocunir  sobre  estas  elecciones 
serán  determinadas  breve  y  perentoriamente  por  el  Vi- 
irey  6  Capitán  Genaal  de  la  provincia  en  unión  con  la 
Audiencia.  • 

Verificada  la  elección  recibint  el  Diputado  el  testimo- 
nio de  ella  y  los  poderes  del  Ayuntamiento  que  le  elga, 
y  se  le  darán  todas  las  instrucciones  que,  así  el  mismo 
Ayuntamiento  como  todos  los  demás  comprendidos  en 
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aquel  paitido,  quieran  darle  sobre  los  objetos  de  intei'és 
general  y  particnlar  que  entiendan  debe  promover  en  las 
Cortes. 

Luego  que  reciba  sus  poderes  é  instrucciones  se  pondrá 
inmediatamente  en  camino  pam  Europa  por  la  \i^  más 
breve,  y  se  dirigirá  á  la  isla  de  Mallorca,  en  donde  debe* 
rán  reunirse  todos  los  demás  Bepresentautes  de  Améiica 
á  esperar  el  momento  de  la  convocación  de  las  Cortes. 

Los  Ayuptamientos  electores  determinarán  la  ayuda 
de  costa  que  debe  señalarse  á  los  Diputados  para  gastos 
de  viajes,  navegaciones  y  ambadas.  Mas,— como  nada 
contribuya  tanto  á  hacer  i^spetar  á  un  Representante  del 
pueblo  como  la  moderación  y  la  templanza,  combinadas 
con  el  deooro, — sus  dietas,  desde  su  entrada  en  Mallorca 
hasta  la  conclusión  de  las  Cortes,  del>erán  ser  de  seis  pe« 
sos  fuertes  al  día,  que  es  la  cuota  señalada  á  los  Diputa- 
dos de  las  provincias  de  España. 

En  las  mismas  Coites  extraordinarias  se  establecerá 
después  la  forma  constante  y  fija  en  que  debe  pix>cederse 
á  la  elección  de  Diputados  de  esos  dominios  para  las  que 
hayan  de  celebrarse  en  lo  sucesivo,  supliendo  6  modifi- 
cando lo  que,  por  la  urgencia  del  tiempo  y  dificultad  de 
las  circunstancias,  no  ha  podido  tenei*se  presente  en  este 
decreto.  Tendréislo  entendido,  y  lo  comunicaréis  á  quien 
corresponda  para  su  cumplimiento. — Javier  de  Can^ 
tañosj  Presidente. — Francisco  de  Saavedra. — Antonio  de 
Escaño. — Miguel  de  Lardxzábal  y  Uribe. — Real  Isla  de 
León,  á  14  de  febrero  de  1810. 

Al  Marqués  de  las  Hormazas. 

» 

Acuerdo  de  6  de  agosto  de  1810. 

En  la  ciudad  de  la  Habana  en  seis  de  agosto  de  mil 
ochocientos  diez,  convocados  en  este  día  en  la  Sala  Capi* 
tular,  de  orden  del  Excmo.  Sr.  Presidente,  Gobernador  y 
Capitán  General,  los  Caballeros  Regidores  que  á  íonti* 
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lumoiÓQ  se  expresan,  y  son  los  Señores:  el  Excmo.  Sr.  D. 
Salvador  de  Muro  y  Salazar,  Marqués  de  Someruelos, 
Teniente  General  de  los  Reales  Ejércitos,  Presidente  de 
la  Real  Audiencia,  Gobernador  y  Gapitán  General  de 
esta  ciudad  é  isla  de  Cuba,'  &c.,  D.  José  María  Pedroso 
y  D.  José  Ignacio  Echegoj'cn,  Alcaldes  ordinarios;  Gapi- 

.  tan  D.  Giria(5o  de  Arango  y  Parreño,  Teniente  de  Eegi* 
dor  Alférez  lleal;  el  Conde  de  O'Eeilly,  Regidor  Alguacil 
Mayor;  D.  José  María  Escobar,  Regidor  Alcalde  Mayor 

.  Provincial;  D.  José  María  de  Xenes,  Regidor  Fiel  Ejecu- 
toi-;  D.  Juan  Crisóstomo  Pefialver,  Teniente  de  Regidoi*; 
D,  Joaquín  jle  Herrera,  Teniente  de  Regidoi*;  D.  Luis 
Ignacio  Caballero,  D.  Carlos  Pedroso,  D.  Francisco  Loy- 
naz,  el  Conde  de  Santa  María  de  Loreto  y  D.  Luis  Hi- 
dalgo Gato,  Regidores;  y  D.  Andrés  de  /ayas  y  Jústiz, 
Síndico  Procurador  General,  A  efecto  de  proceder  á  la 
elección  del  Diputado  en  Cortes,  se  dio  principio  á  la  se- 
sión por  la  lectura  del  oficio  de  S.  E.  de  veintiséis  de  abril, 
con  inserción  de  la  Real  orden  de  veintidós  de  febrero  úl- 
tin»o,  comunicada  al  Gobierno  por  el  Excmo.  Sr.  Secre- 
tario de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia, 
*  Seguidamente  tomó  la  imlabra  el  Excmo.  Sr.  Presiden- 
te y  manifestó  brevemente  lo  que  convenía  á  la  felicidad 
de  la  Isla,  se  nombrasen  los  sujetos  más  idóneos  para 
nsegiu'ar  su  prosperidad  y  llenar  dignamente  la  honrosa 
confianza  que  había  hecho  S.  M.  de  este  Cuerix)  y  que 
así  lo  esperaba  S.  E.  de  su  acreditado  patriotismo  y  de  la 
íaiparcialidad  con  que  se  había  procedido  en  las  demás 
elecciones  que  se  habían  hecho  en  todo  el  tiempo  de  su 
mando.  Y  habiéndose  procedido  á  la  votación,  se  verificó 
en  los  términos  siguientes: 

El  Sr.  D.  José  María  Pedroso  nombró  á  los  Sres.  Oidor 
D.  Fmncisco  de  Arango,  á  D.  Juan  de  Jáuregui  y  al 
Ldo.  D.  Juan  Bernardo  O'Gavan. 
_E1  Sr.  D.  José  Ignacio  de  Echegoyen  nombró  á  los 
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Sres.  Oidor  D.  Francisco  de  iVrango,  D.  AudrÓ8  de  Jan- 
regiii,  y  D.  Pedro  Begalado  Pedroso. 

El  Sr.  D.  Ciríaco  de  Aríingo,  A  los  Sres.  D.  Francisco 
de  Arango,  D.  Andrés  de  Jáuregui  y  D.  Pedro  Begalado 
Pedroso. 

El  Sr.  Conde  de  O'Reilly,  A  los  Sres.  D.  Francisco  de 
Arango,  D.  Andrés  de  Jánregui  y  D.  Pedro  Begalado 
Pedroso. 

El  Sr.  D.  José  María  Escobar,  á  los  Sres.  D.  Francisco 
de  ArangOy  D.  Andrés  de  Jáuregni  y  D.  Pedro  Begalado 
Pedroso. 

El  Sr.  D.  José  María  Xeiies,  á  los  Sres.  13.  Francisco 
de  Arango,  D.  Andrés  de  Jáuregui  y  D.  Pedro  Begalado 
Pedroso. 

El  Sr.  D.  Juan  Crisóstonio  Peñalver,  al  Excnio.  Sr. 
Conde  del  Castillo  y  á  los  Sres.  D.  Francisco  de  Aiango 
y  D.  Martín  de  Aróztegui  y  Basabe. 

El  Sr.  D.  Jaoquín  de  Herrera,  á  los  Sres.  D.  Francisco 
de  Arango,  D.  Andrés  de  Jánregui  y  D.  Pedro  Begalado 
Pedroso. 

El  Sr.  D.  Luís  Ignacio  Caballero,  á  los  Sres.  D.  Fi*an- 
cisco  de  Arango,  D.  Andrés  de  Jáuregui  y  D.  Pedro  Be- 
galado Pedroso. 

El  Sr.  D.  Carlos  Pedroso,  á  los  Sres.  D.  Francisco  de 
Arango,  D.  Andrés  de  Jáuregui  y  al  Ci'ipitán  D.  Claudio 
Martínez  de  Pinillos. 

El  Sr.  D.  Francisco  Loinaz,  á  los  Sres.  D.  Francisco 
de  Arango,  D.  Andrés  de  Jáuregui  y  D.  Pedro  Begalado 
Pedroso. 

El  Sr.  Conde  de  Loreto,  al  Sr.  D.  Francisco  de  Ai-an- 
go,  al  Excmo.  Sr.  Conde  del  Castillo  y  á  D.  Andrés  de 
Jáuregui. 

El  Sr.  D.  Luis  Hidalgo  Gato  á  los  Sres.  D.  Francisco 
de  Arango,  D.  Andrés  de  Jáuregui  y  ]).  Pedix) Begalado 
Pedroso. 
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En  cuyo  estado,  resultando  con  todos  los  votos  el  Sr. 
Oidor  D.  Francisco  de  Amngo,  con  once  d  Sr.  D.  Andrés 
de  Jáareguiy  con  nueve  el  Sr.  D.  Pedro  Begalado  Pedro- 
so,  con  dos  el  Exorno.  Sr.  Conde  del  Castillo  y  con  uno 
cada  uno  de  los  Sres.  Coronel  D.  Martín  de  Aróztegui  y 
Basabe,  el  Licenciado  D.  Juan  Bernardo  O'Qavan,  D. 
D.  Juan  de  Jánregui  y  el  Capitán  D.  Claudio  Martínez 
de  PiniUos,  dispuso  el  Excmo.  Sr.  Presidente  que  el  Ma- 
yordomo de  Propios  saliese  á  la  calle  y  condujese  el  pri- 
mer niíio  que  pasase,  como  lo  ejecutó  en  el  nombi*ado 
p.  Sebastián  Baeza.  Inmediatamente  se  colociiron  los 
Dombi'es  de  los  tres  sijgetos  que  obtuvieron  pluralidad  de 
Bufl'agios  en  unos  globos  de  madera,  por  los  Sres.  Tenien- 
te de  Alférez  Real  y  Decano,  y  depositados  en  una  jarm 
de  plata,  después  de  bien  movida,  se  mandó  al  niño  saca- 
se uno,  recayendo  la  suerte  en  el  Caballero  Teniente  de 
Regidor  Alguacil  Mayor,  D.  Andrés  de  Jánregui.  Keco«- 
uocidos  posteriormente  los  otros  dos  globos  se  eucontra- 
itm  los  nombres  de  los  Sres.  Oidor  D.  Francisco  de  Aran- 
go  y  D.  Pedro  Regalado  Pedroso.  Aprobada  la  elección 
por  el  Excmo.  Sr.  Presidente,  se  acordó  que  con  testimo- 
nio do  esta  acta,  so  le  participe  á  S.  E.  Con  lo  que  se 
concluyó  el  acto,  de  que  doy  fé. — Someruelos. — Pedroso.-- 
Xoli^goyen. — A  rango. — CPReilly.  — Eseóbar. — Xenes. — 
Peñákifer, —  Herrera. — Caballero.^  Pedroso. — Loinaz. — 
Santa  María  de  Loreto.—  Gato. — Zayas. — Ante  mí,  Mi- 
guéü  Méndez. 

Acuerdo  de  7  de  agosto  de  1810. 

En  la  ciudad  de  la  Habana  en  siete  de  «agosto  de  mil 
ochocientos  y  diez  se  congregaron  á  Cabildo  extraordina- 
rio la  Justicia  y  Regimiento  que  abajo  aparecerán  firma- 
dos, con  el  ñn  de  tratar  de  las  Instrucciones  que  deben 
darse  al  Diputado  en  Cortes;  y  habiéndose  conterenciado 
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sobre  ello,  y  conociendo  que  la  gmvedad  do  la  materia 
exige  tiempo  y*  meditación,  se  a<;ordó:  Primero,  que  nna 
Diputación  coordine  el  trabajo,  y  que  á  ella  dirija  cada 
uno  de  los  vocales  de  este  Ayuntamiento  las  reflexiones  ' 
que  le  ocurran,  y  luego  que  est^n  puesbis  en  orden,  86 
pi-esente  de  nuevo  al  Cabildo  para  su  examen  y  aproba- 
ción. Segundo,  que  la  Diputación  se  componga  de  tos 
Señores  D.  Francisco  de  Arango,  D.  Luis  Hidalgo  Gato 
y  D.  Andrés  de  Zayas,  Síndico  Procurador  General  de 
esta  ciudad.  Tercero,  que  estos  mismos  Señores  extiendan 
el  acta  de  la  elección  del  Diputado  para  conocimiento  del 
pilblico.  Cuarto,  que  i)roix>ngan  el  modo  más  adecuado 
de  consultar  y  conocer  con  más  certeza  la  opinión  públi- 
ca sobre  estos  particulares,  de  suerte 'ciue  las  instruccio- 
nes que  se  den  al  Diputado  lleven  la  aprobación  geneml. 
Quinto,  que  se  pase  testimonio  de  esta  acta  &  la  Diputa- 
ción pa«a  su  gobierno.  Con  lo  que  se  concluyó  el  acto^ 
de  que  doy  fé. — Arango. — 0*ReiHy. — Xenen.^ -Herrera. 
— Pedroso. — Ponce  de  León. — Gato, — Zayas. — Ante  mí, 

Miguel  Méndez. 

# 

Acuerdo  de  8  de  agosto  de  1810. 

En  la  ciudad  de  la  Habana,  en  ocho  de  agosto  de  mil 
ochocientos  diez,  se  juntaron  á  Cabildo  extraordinario  los 
Sres.  Kxcmo.  Sr.  Presidente,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral, y  demás  Sres.  que  suscriben  este  acuerdo,  con  el 
objeto  de  resolver  lo  conveniente  sobre  el  modo  de  publi- 
car y  solemnizar  la  interesantísima  elección  de  nuestro 
Diputadlo  en  Cortes,  y  examinar  al  propio  tiempo  si  sería 
conveniente  que  la  Diputación  nombrada  para  l^  forma- 
ción de  Instrucciones  se  organizase  de  otm  suerte,  y.que 
el  (?abildo  para  asegurar  el  acierto  en  tan  impoitante  ne- 
gocio se  asociase  con  otra.s  ))erson«is  notables  del  vecinda- 
rio, y  lo  provocase  á  comunicarle  sus  luces;  y  después  de 
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haber  tenido  uua  larga  conferencia  sobre  estos  particula* 
res,  se  acordó  unánimemente:  Que — pues  ya  nos  constaba 
qne  eISr.  í).  Andrés  de  Jáuregui  estalla  pronto  á  aceptar 
y  desempeñar  la  alta  confianza  que  se  había  hecho  de  su 
persona, — se  publicam  la  elección  en  los  términos  conve- 
nientes por  el  papel  periódico  El  Aviso.  Que  se  le  citase 
para  hacer  el  coiTcspondiente  juramento  á  presencia  del 
Bxcmo,  Sr.  Ocipitán  General,  del  Ayuntamiento  y  demás 
personas  qne  se  'nombren,  y  en  manos  del  Sr.  Alférez 
Beal,  para  las  ocho  de  la  mañana  del  día  diecinueve. 
Que,  verificado  este  acto,  pasemos  todos  en  Cuerpo  á  la 
Iglesia  Oatedral  &  dar  gracias  al  Altísimo  por  tan  señalado 
beneficio,  y  se  cante  misa  solemne  por  el  acierto  de  nues- 
tro Diputado,  oficiando  para  esto  con  el  limo.  Sr.  Dioce- 
sano, y  convidando  á  los  Cuerpos  y  personíis  distinguidas- 
Que,  i>ara  el  grave  asunto  de  la  formación  de  las  Instruc- 
ciones, y  en  conformidad  del  espíritu  de  la  Real  orden  de 
14  de  febrero,  se  accimpañe  el  Ayuntamiento  con  cnatro 
miembros  del  Real  Consulado,  dos  de  la  clase  de  agricul- 
toldes,  y  dos  de  la  de  comerciantes  y  ocho  de  los  má»  res- 
petables de  la  Sí>ciedad  Patriótica,  dejando  al  arbitrio  de 
ambos  Cuerpos  la  elección  de  estos  sujetos,  y  que  á  ellos 
se  agreguen  todos  los  Regidores  propietarios  de  este 
Aynntamiento,  y  los  dos  juiciosos  letrados  que  estAn 
nombrados  para  consultarle  y  defenderle.    Que  todos  es- 
tos snjet^is  deban  concurrir  con  los  demás  Oficiales  del 
Ayuntamiento  al  acto  del  juramento  y  misa  solemne,  y 
aeonlar  después  en  la  misma  unión  todo  lo  conveniente 
sobm  las  citadas  Instrucciones,  dando  conocimiento  al 
público  de  las  medidas  que  se  han  tomado,  para  manifes- 
tar los  deseos  que  tiene  el  Ayuntamiento,  y  la  benevo- 
lencia y  gratitud  con  que  se  recibirán  las  luces  que  se 
le  comuniquen,  ó  las-advertencias  que  se  le  hagan  por  cual- 
quier particular.    Con  lo  que  se  concluyó  el  acto,  de  que 
doy  fé. — Somentelos.  — Pedroso. —  Aravgo.  —  Aravgo. — 
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O^Bdlly.  —  ÜHcobar. — Xenes. —  Pmalver .  —  Herrera. — 
Pedroso, —  Loinaz.  — Dr.  Oonzákz. —  Ponce  de  León.  •— 
Oato. — Zayas. — Ante  mí,  Miguel  Méndez. 

Acuerdo  de  19  de  agosto  de  1810. 

Eq  la  ciudad  de  la  Habana  en  dieoinueve  de  agMto 
de  mil  ochocientos  y  diez,  se  juntaron  en  la  Sala  Capita* 
lar  para  el  acto  de  recibir  el  juramento -al  Diputado  en 
Cortes  de  esta  ciudad,  y  pasar  á  dar  gracias  al  Altísimo^ 
los  Sres.  Excmo.  Sr.  Capitán  General;  D.  JoséMaiia  Pe~ 
droso  y  D.  José  Ignacio  Ecliegoyen,  Alcaldes  OrdÍDaríos; 
D.  Francisco  de  Arango,  Alférez  Beal;  el  Conde  de  O'Bei- 
lly,  Alguacil  Mayor;  D.  José  María  Escobar,  Alcalde 
Mayor  Provincial;  D,  José  María  Xencs,  Fiel  l^ecutor; 
D.  Ciríaco  de  Arango,  Teniente  de  Alférez  Beal;  D.  Juan 
Crisóstomo  de  Peilalver,  Teniente  de  Regidor  Decaoi^ 
el  Conde  de  Casa-Bayona,  Segidor;  D.  Joaquín  de  He* 
rrera,  su  Teniente;  D.  Luis  Ignacio  Caballero,  Begidor; 
Dr.  D.  Bafael  González,  Dr.  D.  José  Maifa  Sanz,  D. 
José  de  Armenteros,  D.  Carlos  Pedroso,  D.  Francisco 
Loinaz,  D.  Francisco  Ponce  de  León,  D.  Luis  Oato,  D. 
José  Nicolás  de  Peralta,  Begidoies;  y  los  individuos  nom- 
brados por  el  Beal  Consulado  y  Sociedad  Patriótica,  que 
fueron  por  el  primer  Cuerpo,  los  Sres.  Conde  de  Casa- 
Montalvo  y  D.  Gonzalo  Herrera,  como  agricultores;  S. 
Francisco  Hernández  y  D.  Pedro  María  Bamirez,  eoaio 
comerciantes;  y  por  la  Sociedad,  el  Excmo.  Sr.  D.  Juao 
Francisco  del  Castillo,  el  Brigadier  D.  Agustín  Ibaara; 
el  Marqués  de  Cárdenas  de  Monte  Hermoso,  el  Conde  de 
Zaldívar,  el  Teniente  de  Navio  D.  Juan  de  Orozco^  el 
Presbítero  Dr.  D.  Pedro  de  Espinóla,  D.  Francisco  de 
Isla  y  D.  Tomás  Bomay.  Y  babiendo  llegado  el  Excmo. 
Sr.  Presidente,  tomaron  cada  uno  sus  asientos,  interpe- 
lándose los  individuos  arriba  mencionados  con  los  Begi- 
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dores,  y  así  que  explico  el  objeto  de  aquella  Junta,  se 
levantaron  todos  los  concurrentes,  y  el  Sr.  D.  Andrés  de 
Jánregui,  Diputado  electo,  se  adelanta  basta  la  mesa  del 
Sr.  Presidente,  donde  de  antemano  se  babian  colocado  una 
cruz  y  un  libro  de  los  santos  Evangelios,  y  puesta  la  ma- 
DO  solare  ellos,  el  Sr.  Alférez  Beal  le  tomó  juramento 
ante  el  Bscríbauo  de  Cabildo,  de  desempeñar  bien  y  flel* 
mente  el  alto  oficio  que  se  le  encargaba,  lo  que  así  ofre- 
ció, Oonoluído  este  acto,  se  le  asignó  asiento  después  de 
la  primera  Jut^ticia,  y  en  el  oi^en  debido  se  encaminaron 
todos,  precedidos  de  las  mazas  y  Oficiales  del  Ayunta- 
miento, á  la  santa  Iglesia  Catedral,  donde  se  había  reu* 
nido  la  mayor  parte  de  la  nobleza  de  esta  ciudad.  Jefes  y 
y  Goerpos  de  esta  plaza,  y  se  celebró,  con  asistencia  del 
limo.  Sr.  Diocesano,  una  misa  solemne:  fenecida  que  fué, 
se  regtesó  á  las  Salas  Capitulares  y  se  señaló  el  día  si- 
giüente  para  empezar  las  sesiones  para  la  formación  de 
las  Instrucciones;  con  lo  que  se  concluyó  este  augusto  ac- 
to, que  qnedail  grabado  en  el  corazón  de  todo  amante 
de  su  patria,  como  que  vé  restal)lecida  la  nación  en  uno 
de  sits  más  preciosos  dereobos;  de  que  doy  fé. — Simerue-^ 
los.  -^Pedra80.-^Eohegayen. — Árango. — QBeiUy. — E$co* 
iar.-^Xenes. — Árango. — Peñalver. — Bayona. — Herrera. 
Caballero. — Dr.  Chnzdlez. — Dr.  Sanz. —  Árnventeros. — 
Peiro$o. — Loinaz. — Ponee  de  León. — Oato. — Peralta.^-- 
OoM^Montalvo. —  Herrera, — Hernández, — Ramírez.  — 
Ca$tiXlo.^^Iharra. — Cárdenas  de  Monte  Hernioso. — Zal- 
dtear. — Orozco. — Espinóla. — Isla. — Bonnuy. —  Ante  mí, 
Miguel  Méndez, 

Acuerdo  de  20  de  agosto  de  1810. 

£n  la  ciudad  de  la  Habana,  eu  veinte  de  agosto  de  mil 
oobooiratos  diez,  concurrieron  á  la  Sala  Capitular  los 
Si^es.  D.  José  María  Pedroso,  Alcalde  ordinario;  D.  An- 
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drés  de  Jáuregiii,  Diput¿ulo  en  Cortos;  !)•  Ignacio  Eche- 
goj'eii,  Alcalde  ordinario;  D.  Francisco  de  Arango^  Alfé- 
rez Keal,  Oidor  honorario  de  la  Real  Audiencia  de  esta 
Isla,  Superintendente  interino  de  la  Beal  Factoría  de 
Tabacos;  el  Excnio.  8r.  D.  Juan  Francisco  Núñez  del 
Oastillo,  Coronel  agregado  al  Regimiento  de  Infantería  de 
la  Habana.  Teniente  Justicia  Mavor  de  la  ciudad  de  San 
Felipe  y  Santiago;  D.  Gonzalo  de  Herrera,  Caballero  de 
la  distinguida  Orden  de  Carlos  III,  y  Prior  que  acaba  de 
ser  del  Real  Consulado;  el  ('onde  de  U'Reilly,  Brigadier 
de  los  Reales  Ejércitos,  Coronel  del  Regimiento  de  la  Ha- 
bana, y  Regidor  Alguacil  Mayor;  I).  Agust4n  de  Ibarra, 
Brigadier  de  los  Reales  EjcUieitos,  Subinspector  del  Beal 
Cuerpo  de  Artillería  de  estii»  Isla  y  Director  de  la  Socie- 
dad Patriótica;  D.  José  María  de  Escobar,  Regidor  Al- 
calde Mayor  Provincial;  el  Teniente  Coronel  Conde  de 
Casa-Montalvo,  Comandante  de  Escuadrón;  el  Mar<iué9 
de  Casa-Pefialver,  Regidor  Decano;  el  Marqués  de  Cár- 
denas de  Monte  Hermoso.  Caballero  de  la  Real  y  distin- 
guida Orden  de  Carlos  III,  Justicia  Mayor  de  la  vilhi  de 
San  Antonio;  D.  Luis  Ignacio  Caballero,  Regidor;  Dr,  D. 
Rafael  González,  Consultor  de  este  Cuerpo;.  D.José  Ma- 
ría de  Xenes,  Regidor  Fiel  Ejecutor;  el  Conde  de  Zaldívaí*, 
Caballeix)  de  la  Orden  de  Santiago,  Coronel  graduado  y 
Teniente  Coronel  del  Regimiento  de  Milicias  de  esta  pla- 
za; D.  Carlos  Pedroso,  Regidoi*;  D.  Juan  de  Orozeo,  Te- 
niente de  Navio,  y  primer  Ayudante  de  la  Comandancia 
de  Marina;  D.  Juan  Crlsóstomo  Peñalver,  Teniente  de 
Regidor;  Presbítero  Dr.  D.  Pedro  de  Espinóla;  el  Goude 
de  Casa-Bayona,  Caballero  de  la  Orden  Militar  de  Santia- 
go, Coronel  del  Regimiento  de  Milicias  ele  lutantería  y 
Justicia  Mayor  de  la  ciudad  de  Santa  María  del  Rosario 
y  Regidor  de  este  Ayuntamiento;  D.  Pedro  María  Ramí- 
rez y  D.  Francisco  Hernández,  de  este  comercio;  D.  Fran- 
cisco Loinaz,  Regidor,  el  Administrador  de  Reales  Rentas, 
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D.  Francisco  de  Isla;  D.  Joaquíu  de  Uerrrera,  Teniente 
de  Kegidor;  D.  Tomá«  liouiay,  Médico  de  la  Keal  Fami- 
lia; D.  Luis  Hidalgo  Uato  y  D.  José  Nicolás  de  Pemlta, 
Begidoi'es;  y  D.  Andrés  de  Zci^yas,  Síndico  Procuixidor 
General;  paiti  establecer  el  orden  con-espondiente  en  la 
•formación  de  las  Instrucciones  que  deben  darae  á  dicho 
Sr.  Diputado,  en  conformidad  de  los  anteriores  acueixlos, 
y  en  cumplimiento  del  Keal  decreto  de  14  de  febrero  últi- 
mo, en  que  el  Bey  nuestro  Señor  D.  Fernando  Vil,  y  en 
su  Keal  nombre  el  Consejo  de  Regencia  de  España  é  In- 
dias, se  ha  servido  convocarlas  con  el  grande  objeto  que 
en  ella  se  manifiesta,  y  á  que  esta  Junta  se  propone  diri- 
gir sus  ideas.  Pero  á  vista  de  la  dificultad  que  ofrece  la 
reunión  de  tantos  individuos  empicados  en  diversos  des- 
tinos del  Real  servicio  y  públicos,  de  que  no  le  es  posible 
separarse  todas  las  ocasiones  (lue  fuesen  necesarias  para 
entender  en  este  grave  6  importante  asunto;  que  por  otra 
parte  exige  su  más  pronta  y  feliz  conclusión  en  las  cir- 
cunstancias de  que  ha  de  darse  principio  á  las  referidas 
Cíortes  extraordinarias  en  todo  el  presente  mes;  discu- 

• 

rriéndose  el  modo  más  adecuado  de  verificar  las  compe- 
tentes Tnstmcciones  en  todos  los  puntos  y  materias  que 
deben  comprender  para  la  prosperidad  general  de  la  nsv- 
ción,  y  particular  de  esta  provincia,  se  propuso  lo  prime- 
ro. Si  convendría  nombrar  una  Diputación  á  quien  se  co- 
metiese la  completa  formación  de  las  Instrucciones,  ó  la 
indicación  de  los  i>articulares  con  (lue  debieran  ordcnai*se; 
lo  segundo,  qué  número  de  individuos  debían  componerla, 
y  si  de  todas  las  clases  de  personas  que  constituyen  la 
Junta  indistintamente,  inclusos  algunos  miembros  del 
CueiiK)  Oapitnlai^  lo  tercero,  quiénes  y  en  qué  forma  de- 
bían elegirse  estos  Diputados.  Y  precediéndose  i)or  vo- 
tación general,  quedó  acordada  con  unanimidad  la  ex- 
puesta Diputación,  y  por  pluralidad  de  votos  que  ella  por 
aliora  se  ocupase  en  las  apuntaciones  é  indicaciones  de 
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los  artículos  á  que  aquéllas  debían  limitarse^  para  que, 
presentadas  á  la  Junta,  ésta  delibertose  sobre  su  exten- 
sión, añadiendo  ó  reformando  lo  que  juzgue  indispensable; 
que  se  compusiese  de  sólo  seis  de  los  vocales,  con  asís* 
tencia  del  Sr.  Diputado  en  Cortes  y  del  Caballero  Síndi- 
co Procurador  Oeneml,  que  se  eligiese  también  pon 
votación,  como  se  practicó;  resultando  electos  los  seiíores 
Alférez  Eeal  D.  Francisco  de  Arango  con  veintiocho  «u- 
fragios,  el  Brigadier  D.  Agustín  de  Ibarra,  y  el  Teniente 

Coronel  Donde  de  Casa-Montalvo  con  los  mismos  votos, 
el  Alguacil  Mayor  Conde  de  O'Eeiily  con  diecinueve,  el 
Dr.  U.  Eafael  González  con  veintiséis,  y  el  Begidor  Li- 
cenciado D.  Luis  Hidalgo  Gato  con  dieciocho.  Asimismo 
acordó  la  Junta  se  autorizase  á  la  Diputación  con  todas 
sus  facultades,  y  eu  particular  con  las  del  Ayuntamiento, 
suplicando  al  Excmo.  Sr.  Presidente,  Gobernador  y  Ca- 
pitán General,  por  medio  de  oficio  con  testimonio  de  esta 
cicta  que  se  sirva  auxiliarla  con  las  que  á  S.  E.  competan, 
en  sus  peticiones  á  las  demás  autoridades  y  Jefes,  sobre 
documentos,  papeles  y  noticias  que  crea  necesitar  para  el 
más  exacto  desempeño  de  sus  funciones.  Con  lo  que  se 
concluyó  el  acto,  de  que  doy  fé. — Pedroso. — Jáuregui. — 
Echegoyen. — Arango. — Castillo. — Herrera. —  OPReiUy, — 
Ibarra. — Escobar. —  Montalvo.  — PeTudver.  —  Cárdenas 
de  Monte-Hermoso. — Caballero.-rDr.  Go)izález. — Xenes. 
— Zaldívar. — Pedroso. — Orozco. — Peñalver. — Dr.  JEspí- 
nola. — Bayoím. — Ramírez. — Hernández. — Loinaz. —  J«- 
la. — Herrera. — Bonmy. — Oato. —  Peralta. — Zayas^  Sín- 
dico Procurador  General. — Ante  mí,  Miguel  Méndez. 

Acuerdo  de  4  de  setiembre  de  1810. 

En  la  ciudad  de  la  Habana,  en  cuatro  de  setiembre  de 
mil  ochocientos  diez,  reunidos  en  la  Sala  Capitular  los 
Señores  que  firmarán  este  acuerdo,  y  enterados  por  el  Sr* 
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Presidente,  de  que  el  objeto  de  su  convocación  era  el  de 
examinar  varias  dudas  que  tenía  que  proponer  la  Dipu- 
tación nombrada  para  las  Instrucciones  de  nuestro  Di- 
putado en  Cortes,  se  procedió  á  la  lectura  de  un  papel 
que  prasentó  la  misma  Diputación,  concebido  en  estos 
términos: 

^^Señores:  La  Diputación  nombrada  para  reunir  y  ex- 
tender las  ideas  que  han  de  formar  las  Instrucciones  de 
nuestro  Diputado  en  Oortes,  siente,  sobremanem,  pre- 
sentarse en  esUi  Sala  sin  ti*aer  siquiera  concluido  el 
plan  de  toda  la  obi*a,  que  era,  según  lo  acordado,  la  pri- 
mera parte  de  su  encargo;  pero,  habiendo  tropezado  con 
diferentes  dudas  que  exigían  precisamente  el  preliminar 
conocimiento  y  resolución  de  esta  Junta,  han  sobrevenido 
también  dos  novedades  importantes,  que  parece  nos  obli- 
gan á  examinar  y  decidir  con  preferencia  absoluta,  y  sin 
sujeción  á  otix>  plan,  cierto  número  de  cuestiones. 

^^Para  determinar  los  encargos  que  á  nuestro  Diputa- 
do han  de  hacerse,  es  necesario  saber  los  poderes  que  ha 
de  llevar,  ó  conocer  los  límites  y  fuerza  que  han  de  tener. 
£i  Beal  decreto  del  asunto  dice  sencillamente  que  verifi- 
cada la  elección,  recibirá  testimonio  de  ella  el  DiputadOj  y 
los  poderes  del  Ayuntamiento  elector;  ^vo  ni  da  la  fór- 
mula, ni  habla  tampoco  de  la  fuerza  que  tengan  estos 
¡lodei^s. 

^^  En  la  Soberana  instrucción  que  se  dio  para  elegir  en  la 
Península  los  Diputados  de  estas  Cortes,  se  dice  termi- 
nantemente que  sean  ilimitados  sus  poderes  para  acordar 
y  resolver  cuanto  se  proponga  en  las  Cortes j  así  en  razón 
de  los  puntos  indicados  en  la  Beal  carta  convocatoria  y 
como  en  otros  cualesquiera.  A  la  elección  de  esos  Dipu- 
tados de  la  Península  concurrió  todo  el  vecindario,  y  es 
evidente  en  tal  caso  que  las  ñicultades  de  aquéllos  son 
tan  ilimitadas  como  por  todas  razones  lo  son  las  de  sus 

poderdcintes  en  las.  actuales  circunstancias.    Y  ¿pueden 
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los  Ayuntamientos  de  América  dar  á  los  Dipntados  ((ite 
elijan,  poderes  de  igual  especie  f   Y  si  no  los  pueden  dar, 
¿de  cuál  han  de  ser  los  que  dénf 

^^  Hay  qué  observar  todavía  en  esta  misma  materia. 
Establecida  la  igualdad  de  derechos  entre  los  españoles 
de  Europa  y  de  Américíi,  no  sólo  por  Junta  Central  y 
por  el  Consejo  dé  Begencia,  sino  por  las  anteriores  leyes 
de  la  Monarquía,  por  todas  las  de  la  razón,  y  todsis  las 
del  verdadero  interés;  y  declarado  asimismo  en  los  anun- 
cios y  convocatorias  de  estas  Cortes,  ó  sea  Congreso  re- 
presentativo de  la  nación  española,  (^ue  su  grande  objeto 
es  la  salvación  y  regeneración  del  Estado,  haciendo  leyes 
generales,  que  lleven  consigo  (Proclama  de  la  Suprema 
Junta  Central  de  28  de  octubre  de  1809)  como  lo  deben 
llevar  las  verdaderas  leyeSj  el  gran  carácter  dd  consenti- 
miento públicOj  ¿se  puede  suponer  este  consentimiento 
de  part«  de  las  Américas  por  el  voto,  aunque  sea  unáni- 
me, de  los  Diputados  que  ahora  envían ;  por  el  voto  de 
veintiocho  individuos  que  sólo  llevan  el  de  sus  respecti- 
vos Ayuntamientos?  i  Qué  es,  pues,  lo  que  en  tal  caso 
debe  hacer  el  de  la  Habana  para  no  empañar  el  eminen- 
te mérito  que  contrajo  en  haber  clamado  solo,  por  la  par- 
te que  á  su  vecindario  correspondía  en  la  representación 
nacional,  desde  el  momento  que  sux>o  que  se  trataba  de 
fundar  la  Junta  Suprema  Central?  i  Qué  es  loque  debe 
hacer  para  llenar  todos  sus  deberes;  para  combinar  los  de 
su  oficio  de  defensor  de  este  pueblo,  con  los  de  obediencia 
y  gratitud  al  Cuerpo  Soberano  que  le  ha  honrado  con  la 
facultad  de  elegir;  para  no  exponerse  tampoco  á  los  re- 
paros que  en  la  materia  pueden  hacer  los  Representantes 
legítimos  de  la  Península,  ni  desatender  por  fin  ninguna 
de  las  consideraciones  á  que  obliga  y  ha  obligado  la  salud 
de  la  patria  y  urgencia  de  las  circunstancias? 

"  Por  ésta  y  por  lo  que  se  nos  dice  en  la  Real  cédula 
de  26  de  junio  iiltimo,  que  aquí  acaba  de  publicarae,  sa- 
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bcmos,  que  antes  de  que  llegue  nuestro  Diputado,  babrán 
decidido  las  Cortes  al  menos  cinco  cuestiones  de  la  ma- 
yor importancia.  Primera,  medios  para  sostener  la  guerra. 
— Segimda,  modo  de  gobernar  la  nación  mientras  dure 
el  cautiverio  de  nuestro  deseado  Eey. — ^Tercera,  conduc- 
ta que  debe  seguirse  si  la  malignidad  de  Napoleón  trata 
de  restituírnoslo  sujeto  á  su  voluntad. — Guarta,  reglas 
para  las  deliberaciones,  duración  y  seguridad  de  estas 
Oortes,  si  no  es  subyugada  la  Península. — Quinta,  reglas 
qne  deben  observarse  en  contrario  evento. 

"  Es  igualmente  positivo  que  lo  ocunido  últimamente 
en  Cádiz,  y  comunicado  de  oficio  á  esta  Junta  Consular 
sobre  las  medidas  provisionales  que  durante  la  actual 
guerra  se  debieran  adoptar  para  el  comercio  ultramarino 
de  estas  posesiones,  llama  con  toda  preferencia  nuestra 
atención  y  quidado,  y  con  tan  grande  exigencia,  que  ajui- 
cio de  la  Diputación,  no  debe  perderse  instante  en  exami- 
nar y  fijar  los  diferentes  males  con  que  nos  amenaza 
semejante  acontecimiento,  y  en  acordar  sus  remedios.  La 
Diputación  no  ha  querido  prevenir  con  su  dictamen  el 
que  formare  la  Junta  sobre  estos  particulares.  Dará  las 
ilustraciones  que  pidiere  cada  uno,  y  cuidará  de  extender 
lo  que  se  acuerde.  Habana  y  setiembre  4  de  1810. — 
-Eí  Oonde  de  Casa-Montalvo. — Luis  Hidalgo  Gato. — El 
Conde  ds  CPRülly, — Francisco  de  Arango. — Agustín  de 
Iharra. — Rafael  OonsálezP 

La  Junta,  después  de  haber  oído  esta  manifestación  y 
las  varias  reflexiones  que  hicieron  sus  individuos,  se 
convenció  plenamente  de  qne  era  preliminar  y  muy 
grave  la  duda  que  se  proponía  sobre  la  naturaleza  y  for- 
ma de  los  poderes  que  á  nuestro  Diputado  han  de  dai-se; 
y  conoció  también,  con  la  misma  claridad,  que  debiendo 
ya  á  estas  horas  haber  comenzado  las  Cortes,  y  no  pu- 
diendo  i)or  tanto  concurrir  nuestro  Diputado  ¿il  examen 
y  resolución  de  las  urgentísimas  cuestiones  que  en  segui- 
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da  presentaba  la  Diputacióiii  era  de  toda  utilidad  que,  al 
menos,  se  viese  sobre  ellas  en  las  Cortes  nacionales  el  vo- 
to de  los  individuos  que  en  representación  de  este  público 
componen  en  la  actualidad  este  Ilustre  Ayuntamiento. 

Sentadas  con  unanimidad  estas  primeras  bases,  y  con- 
vencidos asimismo  los  Sres.  concurrentes  en  que  quedase 
para  lo  liltimo  la  discusión  que  exigía  el  triste  y  delicado 
«isunto  del  comercio  de  esta  Isla  con  naciones  extranje- 
ras,  se  estableció  por  ñn  que  guardando  el  mismo  oixleii 
que  la  Diputación  observa,  se  extendiese  en  esta  acta  el 
voto  que  sobre  cada  uno  de  los  puntos  i'eferidos  formase 
este  Ayuntamiento,  y  por  primera  ocasión  se  dirigiese  á 
las  Cortes  con  los  demás  acuerdos  becbps  en  el  asunto, 
por  mano  del  Capitán  D.  Claudio  Martínez  de  Pinillos, 
Apoderado  benemérito  de  este  Ayuntamiento  y  Real 
Junta  Consular. 

DUDA   PRELIMINAR 

80BRB   LA  NATURALEZA  Y  FORMA   DE    LOS  PODERES 
QUE   HAN   DE   DARSE   AL  DIPUTADO. 

Ileebas  en  la  materia  las  meditaciones  que  se  asoman 
en  el  papel  presentado  y  copiado  anteríormente,  y  vistas 
por  todos  sus  aspectos,  determinó  el  Ayuntamiento,  con 
unanimidad  absoluta,  que  en  las  apuradas  circunstancian 
ViXi  que  se  baila  la  nación  y  se  ban  convocado  estas  Cor* 
tes,  no  Iiay  reparo,  no  hay  razón  que  nos  deba  detener  en 
el  despacho  de  nuestro  Diputado,  ni  en  Ja  pronta  expedi- 
ción de  sus  respectivos  poderes  que  el  Ayuntamiento 
debe  darle  cuantos  pueda,  y  ceñirse  á  la  fórmula  de  que 
se  los  otorga  tan  amplios,  plenos  y  bastantes  cuanto  pue- 
de y  debe  conferírselos,  y  lo  exigen  las  circunstancias, 
jiam  que  cumpla  y  desempeñe  las  augustas  funciones  de 
su  nombramiento  con  las  iiicultades  que  competan  al 
Ayuntamiento. 
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Se  acordó  también  que  debía  manifestarse  en  esta  acta 
ni  Congreso  Nacional  que  su  misma  dignidad,  su  alta  jus- 
tificación y  su  verdadero  interés,  claman  por  que  se  com- 
plete con  la  brevedad  posible  la  representación  nacional 
de  las  Américas  españolas  sin  lo  cual  no  puede  suponerse 
en  las  leyes  que  se  hagan,  el  consentimiento  general  que 
tan  necesario  es,  y  tan  esencial  se  estimó  por  la  Suprema 
Junta  Oeutml  en  su  luminosa  proclama  de  28  de  octubre 
último.  Que  las  dificultades  subalternas  que  acaso  se 
han  presentado  sobre  el  modo  de  efectuar  estas  elecciones 
6in  riesgo  de  la  tranquilidad  y  justicia,  deben  por  la  pri- 
mera vez  someterse  al  juicio  y  prudencia  de  los  que  en 
esta  mateiia  son  más  interesados  que  nadie, — es  decir,  á 
los  Ayuntamientos  y  personas  más  notables  de  cada  ca- 
pital, elegidas  y  presididas  por  sus  Jefes  respectivos,  ha- 
ciendo las  C'Ortes  lo  único  que  al  parecer  deben  hacer  en 
el  asunto,  que  es  luego  poner  en  prsictica,  no  el  nuevo, 
sino  el  siempre  existente  y  siempre  útil  principio  de  igual- 
dad de  derechos  y  prerrogativas  entre  los  españoles  de 
ambos  mundos,  dando  á  los  que  tanto  mérito  han  con- 
traído en  éste,  la  misma  facultad  que  á  los  demás  para 
enviar  un  Diputado  al  Congreso  Nacional  por  cada  cin- 
cuenta mil  i)ersouas,  conformándose  cu  la  sustancia  con 
la  Beal  instrucción  que  se  publicó  para  la  Península  en 
primero  de  enero  anterior,  y  sujetándose,  en  cuanto  al 
modo,  á  lo  que  provisionalmente  dictare  la  prudencia 
de  las  insinuadas  Juntas. 

Las  invencibles  razones  con  (pie  pudiera  esforzarse  esta 
justa  pretensión,  ni  caben  en  esta  acta,  ni  pueden  ser  ne- 
eesarias  para  la  persuasión  de  un  Cuerpo  tan  ilustrado 
c/imo  el  de  las  actuales  Cortes  de  la  Nación  Española;  de 
un  Cuerpo  de  buenos  hermanos  que  saben  lo  mucho  que 
importa  excitar  y  fomentar  la  cordialidad  de  los  vínculos 
de  8U  esparcida  familia;  mas  sí  parece  preciso  que  este 
Ayuntamiento  copie  por  nota  loque  sobre  la  misma  ma- 
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teria  dijo  á  la  Suprema  Junta  Central  en  veintiuno  de 
octubre  de  mil  ochocientos  ocho  (1),  y  manifieste  en  so* 
guída  que  después  de  haber  dicho  esto  no  puede  desen* 
tenderse  de  que  se  nos  haya  anunciado  como  un  favor  de 
estos  días,  ó  como  una  novedad,  el  que  sean  estas  Ame* 
ricas  parte  integrante  de  la  Monarquía  Española. 

Lo  fueron  desde  el  principio,  agregadas  como  tales  á  la 
Corona  de  Castilla,  y  nuestros  abuelos  y  hermanos  finie- 
ron &  descubrirlas,  y  vienen  todavía  á  fomentarlas  bajo 
la  Beal  promesa  de  que  de  aquella  Corona  nunca  se  sepa- 
rarían (Ley  1?,  tít*  19,  libro  39,  de  la  Becopilación  de 
Indias),  ó  lo  que  vale  lo  mismo,  que  ni  los  últimos,  ni  los 
descendientes  de  los  primeros,  habían  de  perder  la  cali* 
dad  de  españoles,  por  el  eminente  mérito  de  situarse  en 
estos  países.    No  se  citará  en  contrario  ley  alguna  de 


(1)  Sería  ofender  la  justicia  y  alta  penetración  de  tan  ilostrado 
Cuerpo,  el  detenernos  aliora  en  esforzar  los  derechos  que  juzgamos  nos 
asisten  en  el  presente  caso.  Somos  españoles  y  no  do  las  perversas 
clases  de  quo  las  demás  naciones  formaron  muchas  de  sus  factorías 
mercantiles,— que  os  á  lo  que  so  redujeron  y  reducen  sus  estableci- 
mientos de  América, —  sino  do  la. parte  sana  de  la  honradísima  Hes* 
peria,  y  esa  ilustre  sangre,  quo  corre  por  nuestras  venas,  en  nada  ha 
desmerecido,  porque  á  costa  de  tantas  vidas,  privaciones  j  fatigas  ha- 
ya venido  á  conquistar,  establecer  y  fomentar  tantas  Españas  nueva?, 
tantos  Reinos  opulentos.  Nuestros  amados  Monarcas,  siguiendo  los 
mejores  ejemplos  de  la  sabia  antigüedad  y  las  reglas  de  justicia  c  in- 
terés bien  entendido,  dieron  á  estas  poblaciones  desdo  su  nacimiento 
la  misma  constitución,  el  mismo  orden  de  gobierno  y  los  mismos  go- 
ces que  tienen  en  general  los  demás  de  la  Península.  Y  ¿  podre- 
mos creer  nosotros  que  de  ellos  nos  rebnjarán  los  gloriosos  sustitutos 
del  Rey  quo  todos  adoramos?  Tan  ñrmes  en  nuestra  confianza  como 
en  nuestra  imperturbable  y  rancia  fidelidad,  todo  lo  abandonamos  á 
su  sabia  discreción,  de  la  cual  todos  queremos,  y  todos  esperamos  re- 
cibir el  lugar  que  nos  tocare  en  el  Cuerpo  Nacional,  el  que  se  crea 
compatible  con  nuestra  localidad,  el  que  sea  correspondiente  ¿  más 
de  trescientos  mil  ei^pañoles  que,  con  tan  grande  número  de  libertos  y 
de  esclavos,  y  lánto  provecho  del  Estado,  ocupan  la  primera  conqnÍKta 
que  nos  queda  de  Colón. 
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nuestros  códigos,  y  hay  muchas  que  corroboran  la  exis- 
tente integridad  de  tan  iniprcseriptibles  y  tan  preciosos 
derechos. 

Es  verdad  que  nunca  fuerou  citados  los  españoles  ame- 
ricanos para  las  Oortes  nacionales;  pero  también  lo  es  que, 
cuando  estas  poblaciones  llegaron  á  tener  cuerpo,  ya  no 
quedaba  de  las  Gortes  sino  un  triste  simulacro.  Lo  es 
igualmente  que,  aun  en  ese  estado  de  lastimosa  abyección, 
se  reconoce  de  algún  modo  el  goce  de  ese  derecho  en  los 
Ayuntamientos  de  América  por  las  leyes  1%  2?  y  4?^  del 
tít  89,  lib.  4?  de  la  misma  Recopilación.  Lo  es  asimismo 
que  á  aquellos  simulacros  tampoco  concurría  la  grandísi- 
ma mayoría  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  la  Penín- 
sula, y  lo  es,  por  fin,  que  hoy  que  todas  ellas  concunen 
con  absoluta  igualdad  llamadas, — por  así  decirlo, — por 
su  iM)dcr  y  virtud,  es  incontestable  el  derecho  que  tienen 
para  lo  mismo  los  españoles  de  América. 

CUESTIONES 

QUE  NECBSABIAMCNTE    D£BEN    DECIDIR  LAS    CoRTES,  ANTES  QUB 
rCKDA  LLEGAR  Á  ELLAS  EL  DlPUTADO  DE  ESTA  PROVINCIA. 

PJRIMERA. 
Medios  para  sostener  la  más  justa  de  las  guerras. 

£1  Ayuutamiento  acordó, — siempre  con  la  misma  una- 
nimidad,— que  en  lo  esencial  de  esta  cuestión  era  excu- 
sado su  voto,  siendo  notorio  á  las  Cortes,  y  á  la  nación 
entera,  el  ardiente  6  inextinguible  celo  de  esta  provincia 
por  la  causa  nacional.  Contribuirá  gustosísima,  á  pesar 
de  sus  apuros,  con  la  parte  proporcional  que  le  tocare,  y 
sólo  debe  decir  que,  siendo  por  muchos  títulos  convenien- 
te que  el  modo- de  la  contribución  se  arregle  alas  circuns- 
tancias y  estado  de  cada  país,  especialmente  en  aquellos 
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iiue  et^táu  á  grande  distancia,  y  que  del  aireglo  solo  de 
Huti  ordioarías  oontríbuciones  y  gastos  pueden  sacar  el  to- 
di\  ó  al  menos  una  parte  de  esta  cuota  extraordinaila, 
tKiivoe  de  tmla  justicia,  que,  señalada  que  sea  i>or  las  Cor- 
til nacionales,  su  recaud<ación  se  confíe  á  los  niismos  con- 
tribuyentes, siguiendo  en  esto  el  espíritu  de  las  antiguas 
i\>Hes  que  daban  siempre  este  enc<irgo  al  Diputado  de 
cada  pix)vincia;  y  como  el  nuestro  no  pyede  venir  á  ejer- 
ivrUs  debe  tomar  su  lugar  una  Oomisión  de  cinco  vecinos 
ivs^H^tables,  suficientemente  autorizados  para  an*eglar  es- 
te  punto  en  todas  sus  incidencias,  los  cuales  sean  elegidos 
)H>r  una  Junta  compuesta  como  es  la  presente. 

SEGUNDA. 

Moih  ih'  ijohvrnar  la  nación  mientKan  dure  el  cautiverio 

de  nuestro  deseado  Rey. 

Lo  que  las  Cortes  hayan  resuelto  ó  resuelvan  sobre 
o^to  punto  cardinal,  será  obedecido  ciegamente  por  este 
Itol  vtH*Índario,  que  en  medio  de  tantas  desgracias  y  tán- 
\\\a  d<\HongañoK,  sólo  se  ocupa  actualmente  de  dirigir  al 
vMm  hwh  ardentísimos  votes  por  el  acierto  de  las  Cortes, 
v\\  la  cfunhiiuición  de  los  medios  y  elección  de  las  per- 
MonuM, 

tehci:ra. 

É 

( \induvtH  que  dehe  seyuirsej  si  la  malignidad  de  Napoleón 
tntta  de  reMitulrnoslo  sujeto  á  su  voluntad. 

No  pt^rmita  Dios  que  la  nación  se  vea  en  caso  tan  es- 
pluoHo:  nuis, — como  está  en  el  orden  de  las  pérfidas  maqui- 
hiicloncK  del  más  aprovechado  discípulo  de  Maquiavelo  y 
do  lIohbrH,  y  de  esto  se  ocupan  ya  no  sólo  los  papeles  pú- 
bliooK,  Htno  los  Diputados  de  las  Juntas  de  Galicia,  Ca- 
tahiAa,  ('astilla,  Cuenca,  &c.,  en  la  reptasen tación  que 
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ktcíeron  al  Consejo  de  Eegencia  eu  diecisiete  de  junio 
último, — no  es  posible  que  este  Onerpo  pueda  desenten- 
derse del  mayor  de  nuestros  riesgos;  pero  reconociendo 
que  sobre  él  no  puede  fomiaitie  opinión  sin  que  se  presente 
el  caso,  y  se  conozcan  á  fondo  todas  sus  circunstancias, 
liuye  la  vista  por  abora  de  ese  laberinto  de  males,  y  des- 
cansando, como  en  todo,  en  la  invencible  magnanimidad 
del  Congreso  Nacional,  únicamente  dirá  que  son  tan  hondas 
las  luíces  que  ha  echado  en  est^  suelo  español  el  odio  á  la 
tiranía,  y  ánn  á  la  influencia  francesa,  que  es  imposible 
que  aquéllas  se  pudieran  arrancar  sin  llevarse  en  pos  de 
sí  todos  los  corazones. 

CUARTA. 

Reglas  para  las  deliberaciones^  duración  y  seguridad 
de  las  CorteSj  si  no  es  subyugada  la  Península. 

Son  tres  cuestiones  Lis  que  presenta  este  epfgrate.  So- 
bre las  dos  primenis,  nada  se  determina  por  la  Real  carta 
convocatoria  de  estas  Cortes,  dejándolo  jior  consecuencia 
¿i  la  voluntad  de  ellas  mismas,  ilimitada  en  esto,  é  ilimi- 
tada en  todo.  ¡Qué  de  temores!  ¡Quede  sobresaltos  para 
el  que»  ixKleado  de  siervos,  6  de  mayores  riesgos,  observa 
á  tanta  distancia  toda  la  inmensidad  y  novedad  del  poder 
que  reúne á  este  Congreso!  ¡Para quien  considem  los  re- 
cientes y  antiguos  estragos  (jue  ha  causado  en  muchos 
Reinos!  Mas  nrt,  para  el  que  recuerda  que  la  circunspec- 
ción y  madurez  han  sido,  en  todas  edades,  virtudes  ca- 
racterísticas de  la  nación  española;  para  el  que  cree  firme- 
mente que  los  predilectos  hijos, — á  quienes,  en  el  último 
ti'ance,  ha  recomendíulo  ella  no  sólo  su  salvación,  sino  su 
regeneración, — verán  desde  el  primer  momento  que  ni  la 
una  ni  la  otra  es  posible  conseguir  con  la  indeterminada 
swrnmulación  de  todos  los  poderes  sociales;  y,  antes  que  de 
nada,  tratar<^in  de  su  sabia  distribución,  de  su  arreglado 
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equilibrio  y  racioual  duracióu.  Esto  es  el  voto,  y  tístsis, 
las  seguras  esperanzas  del  Ayuntamiento  y  pueblo  fiel  de 
la  Habana. 

Las  tiene  igualmente  de  que,  después  de  llenar  las  prí- 
mems  atenciones,  se  variará  el  lugar  en  que,  por  acudir  á 
ellas  con  la  necesaria  pi^steza,  ban  comenzado  las  Coites. 
La  América  desea  verlas  lejos  de  las  bayonetas,  lejos  del 
ruido  del  cafión,  y  más  lejos  todavía  de  los  variables  y 
peligrosos  efectos  que  produce  semejante  vecindad,  nó  en 
el  imperténito  ánimo  de  los  Padres  de  la  P<atria,  sino  en 
los  muchos  débiles  que  encierra  una  gian  población. 

QUINTA. 
Reglas  que  deben  observarse  en  contrario  evento.' 

El  Ayuntamiento  de  la  Habana  no  puede  tener  jamás 
la  pretensión  de  dictarlas;  mas  si,  la  de  manifestar  sus  li- 
berales principios.  Cumpliendo  con  los  juramentos  que 
para  siempre  lo  ligan  con  el  malhadado  Fernando  y  toda 
su  dinastía;  imitando  la  conducta  de  sus  provincias  de 
Europa,  y  deseando,  como  ellas  lo  lian  manifestado  basta 
ahora,  que  el  Imperio  Español  se  conserve  y  consolide  cu 
los  dichosos  países  adonde  no  puede  llegar  la  espada  de 
Napoleón;  declara  altamente  que,  aun  en  el  doloroso  caso 
de  la  subyugación  de  la  Península,  obedecerá  ciegamente 
en  cualquier  otro  parí\je  á  las  actuales  Cortes,  y  al  Su- 
premo Gobieruo  que  ellas  hayan  instituido,  contando 
como  debe  contar,  con  que,  si  no  estuviese  completa,  se 
completará  al  instante  la  representación  nacional  de  las 
Américas  y  se  tratará  en  seguida  de  las  providencias  y 
alteiuciones  que  son  consecuentes  á  semejante  ti^astorno* 

Ha  dicho  este  Ayuntamiento,  con  la  misma  unanimidad 
con  que  ha  hablado  desde  el  principio,  que  desde  cual- 
quier paraje,  como  no  sea  enemigo,  oirá  y  obedecerá  la 
voz  de  las  actuales  Cortes  y  Gobierno  que  constituyan,  ó 
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la  de  los  fieles  miembros  que  escapen  de  la  borrasca;  pero 
no  puede  menos  de  manifestar  su  deseo  de  que  la  silla 
del  Imperio  se  estableciese  en  tal  caso  en  la  ciudad  de 
Méjico,  digna  por  tantas  razones  de  tan  grande  prefe- 
rencia. 

COMERCIO  ULTRAMARINO. 

Ni  aun  sospecharse  podía  que  se  graduase  de  ventaja 
la  que  en  ésta,  como  en  otras  guerras  menos  desastrosas, 
disfruta  este  vecindario  en  su  forzoso  comercio  con  nació- 
nes  extranjeras.  Hijo  de  la  más  notoria  y  urgente  nece- 
sidad, ó  de  la  desgraciada  combinación  de  encontrarse  , 
la  metrópoli,  i)or  su  desmembi'ación  y  apuros,  sin  medios 
algnnos  para  proveer  esta  Isla,  y  ella  sin  fuerzas  para  su- 
fiir  demoras  y  mayores  recargos  en  la  extracción  y  pre- 
cio de  sus  abatidos,  perecederos  y  rivalizados  frutos;  no 
se  pudo  sospechar, — ^\'uelve  el  Ayuntamiento  ádecir,— que 
hubiese  quien  creyera  ventajoso  tan  misemble  estado,  ni 
pretendiese  quitarnos  la  tabla  en  que  nos  sostenemos  en 
medio  de  este  huracán. 

Menos  podía  esperarse  semejante  pretensión  de  parto 
de  un  pueblo  .sitiado  que,  por  públicos  edictos,  acababa  de 
restringir  la  extracción  ultramarina  y  prohibir  entera- 
mente la  de  jabón  y  víveres;  y  menos,  por  fin,  creerse  esa 
solicitud. cuando  estaba  contra  ella  el  venerable  oráculo 
de  la  nación  española,  cuando  el  Consejo  Real,  declarado, 
como  siempre,  en  ilivorde  la  justicia,  había  recomendado 
la  nuestm  al  Supremo  de  Regencia,  y  éste,  por  mil  indi- 
cios, nos  había  hecho  sentir  la  misma  benevolencia. 

Todo  se  olvidó,  sin  embargo,  y  todo  debe  temerse  en 
este  particulai',  si  estamos,  como  debemos  estar,  á  las  úl- 
timas noticias,  y  á  lo  que  sin  ellas  dicen  los  mismos  msi- 
nifiestos  hechos  en  la  materia  por  nuestro  Supremo  Go- 
bierno, y  publicados  en  sus  gacetas  de  22  y  29  de  junio. 

Ni  este  es  el  fugar  de  analizar  tan  desagradable  suceso. 
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iii  el  Ayuntamiento  tampoco  lo  debe  ejecutar  aliom,  por 
mucbas  consideraciones.  Llegará  el  día  en  que,  desem- 
barazadas las  Cortes  de  negocios  más  urgentes  ó  grandio- 
sos, vuelvan  sus  penetrantes  ojos  al  importante  asunto 
de  nuestro  comercio  ultramarino,  y  en  ese  día  de  justicia, 
en  ese  día  tremendo  para  el  interés  gi*emial  y  particular, 
cuidará  la  Habana  de  poner  en  clíiro  las  tramas  y  abusos 
de  aquéllos,  y  los  incalculables. males  que  iK>r  su  causa 
ha  sufrido  la  buena  economía  y  la  política  sana  de  la  na- 
ción española. 
Reducido  por  alioiu  el  Ayuntamiento  á  hablar  de  est^ 
.  tolerancia  interina,  contento  con  lo  que  en  su  defensa  ha 
expuesto  anteriormente  al  Soberano  Gobierno,  confiado 
en  la  palpable  necesidad  y  justicia  de  las  medidas  adop- 
tadas, ufano  con  la  caliñcación  que  de  ellas  ha  hecho  el 
Consejo  Real,  y  el  mismo  Supremo  de  Regencia  que, — íínn 
(MI  el  aciago  momento  en  que  expidió  su  duplicada  ma- 
nifestación de  27  de  junio,— confiesa  la  existencia  de  nues- 
tros crueles  males  y  la  necesidad  de  su  alivio, — el  Ayun- 
tamiento guarda  el  msls  respetuoso  silencio  y  pide  tan 
Kolamente  á  las  Cortes  nacionales,  y  al  Supremo  Gobier- 
no por  ellas  instituido,  con  tanto  encarecimiento  como 
justicia,  que  nada  se  innove  en  la  materia,  hasta  la  llega- 
da de  nuestro  Diputíido,  y  que,  si  acaso  hubiere  quien  la 
quiera  promover,  se  vea  la  verdad  de  los  hechos  y  dere- 
chos grabada  con  grandes  caracteres  en  todas  las  pági- 
nas del  expediente  que  de  aquí  se  ha  remitido,  así  como 
está  en  el  corazón  de  los  que  suscriben  esta  acta  y  de 
todo  este  vecindario,  la  más  indisoluble  unión  á  la  causa 
nacional,  y  el  mtí«  pix)fundo  resi>eto  á  lo  que  sobixí  toilas 
materias  se  resuelva  en  nuestras  Cort(»«.  Con  lo  ipie  se 
ron(*luyó  este  acto,  de  «jue  doy  fé. 

Nota. — Que  el  Sr.  I).  Jus<'í  María  Pedroso,  Alcalde 
Ordinario;  el  Sr.  1).  Andrés  de  Jáuregui,  Diputado  de 
vMii  ciuda^l  para  las  ('ortes;  y  el  Sr.  Regidor  Conde  de 
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Santa  María  do  Loreto,  Prior  del  Real  Consulado,  que 
l>or  indisposición  no  asistieron  á  este  acuerdo,  vinieron 
Yoluntariarnente  al  acto  de  su  lectura  y  enterados  dete- 
nidamente de  él,  solicitaron  firmarlo,  y  en  efecto  lo  fir- 
maron, de  que  doy  fe. — José  María  Pedroso. — José  Ig- 
nacio Echegoyen, — Andrés  de  Jáuregui. — Francisco  de 
Arango. — Gonzalo  de  Herrera, — El  Conde  de  CPBeUly. — 
El  Marqués  de  Cárdenas  de  Monte  Hermoso. — José  Ma- 
ría de  Escohar. — Agustín  de  Ibarra. — El  Conde  de  Casa- 
Montalvo. — El  Marqués  de  Casa-Peñalver. — Dr.  Rafael 
González. — José  María  Xenes. — Dr.  José  María  Sanz. 
— Luis  Ignacio  Caballero. — El  Conde  de  Casa-Bayona. — 
José  de  Armenteros. — Francisco  Hernández. — Juan  Cri- 
séstomo  Peñalver. — Francisco  de  Isla.- -Joaquín  de  He- 
rrera.— Juan  de  Orozco. — El  Conde  de  Santa  María  de 
Loreto. — Francisco  Ponce  de  León  y  Maroto. — Luis  Hi- 
ílalgo  Gatú. — Pedro  María  Ramírez. — Carlos  Pedroso. 
José  Nicolás  de  Peralta. — Andrés  de  ZayaSj  Síndico  Pro- 
curador,— Ante  mí,  Miguel  Méndez. 


Representación  de  la  Ciudad  de  la  Habana  alas  Cor- 
tes, el  20  de  julio  de  1811,  con  motivo  de  las 
proposiciones  hechas  por  D.  José  Miguel  Guridi 
Alcocer  y  D.  Agustín  de  ArgüelleSi  sobre  el  trá- 
fico y  esclavitud  de  los  negros;  extendida  por  el 
Alférez  Mayor  de  la  Ciudad,  D.  Francisco  de 
Arango,  por  encargo  del  Ayuntanniento,  Consu- 
lado y  Sociedad  Patriótica  de  la  Habana  ^^^ 

SEÑOR: 

La  Ciudad  de  la  Habana,  por  medio  de  su  Ayunta- 
miento, Consulado  y  Sociedad  Patriótica,  viene  &  la  So- 
berana presencia  de  V.  M.,  con  toda  la  precipitación  que 
exige  el  mayor  de  sus  riesgos,  más  confiada  eu  la  pru- 
dencia y  sabiduría  de  V.  M.,  que  en  la  valentía  que  á  sus 
razones  pueda  dar  en  tau  grande  turbación. 

Se  trata  de  nuestras  vidas,  de  toda  nuestra  fortuna,  y 


(i)  Esta  Jlepresentación  y  loa  ¡tápeles  qoe  la  ilastran,  86  dieron  tí 
la  estampa  el  aüo  1814  en  la  imprenta  de  Repullés,  Madrid,  con  el 
título  do  Documentos  de  que  hasta  ahora  se  compone  el  expediente 
qiu principiaron  Um  Cortes  extraordinarias  sobre  el  tráfico  y  esclavi- 
tná  de  los  negros. 


176 
de  la  (le  nuestros  descendientes;  y  lo  que  más  nos  inquie- 
ta es  ver  que  V.  M.,  que  tanto  atendió  estos  objetos  el 
26  de  mar?;o,  tanto  los  desiiteudiese  el  siguiente  2  de  abril; 
el  considerar,  Señor,  que  habiendo  V.  M.  calado  en  la 
primera  discusión  toda  la  trascendencia,  todo  el  tamaño 
V  caráter  de  las  cuestiones  relativas  á  la  nueva  introduc- 
ción  y  á  la  futura  suerte  de  los  negros  que  nos  sirven,  y 
mandado  en  consecuencia  que  se  tuviese  sobre  ellas  la 
conveniente  espera  y  la  reserva  debida,  después,  sin  íiiayor 
impulso,  levoca  tan  juicioso  acuerdo,  separa  de  la  Consti- 
tución lo  que  de  ninguna  manera  puede  tratarse  antes  de 
ella,  y  admite  sin  titubear  no  tan  sólo  á  discusión,  sino  á 
público  debate,  cuestiones  que  son  tan  ajenas  del  crítico 
momento  en  que  estamos,  «pie  en  todos  se  consideraron 
por  arriesgadas  y  espinosas,  y  que,  propuestas  ahora  como 
sencillas  y  fáciles,  se  han  promovido  y  sostenido  con  tan- 
tas equivocaciones,  como  fueron  las  especies  que  en  su 
apoyo  se  dijeron. 

Sea  lícito  á  nuestro  dolor  hablar  con  esta  franqueza; 
sea  lícito  á  nuestra  amargura  expresar  sus  sentimientos 
con  el  temple  y  colorido  que  tienen  en  nuestros  corazones; 
en  nuestros  corazones,  Señor,  donde  nada  puede  entrar 
que  sea  contrario  al  filial  amor,  á  la  imperturbable  obe- 
diencia que  á  V.  M.  profesamos.  Lejos  también  de 
nosotros  el  designio  de  mancillar  la  ilustración  conocida, 
y  pureza  de  intenciones  de  los  dignos  Diputados  que  ha- 
blaron contra  nuestros  intereses;  pero  V.  M.  y  ellos  no 
es  posible  que  hagan  alto  en  el  calor  de  las  frases  que  á 
nuestra  tribulación  se  escapen,  ni  en  el  vigor  de  los  ata- 
ques que  hagamos  en  nuestra  defensa. 

Dividiremos  ésta  en  tres  partes  ó  capítulos.  El  prime- 
ro, para  probar  que,  antes  de  la  Constitución  que  nuestra 
Monarquía  ha  de  tener,  ni  es  lícito  ni  conveniente  agitar 
estas  cuestiones.  El  segundo,  para  hacer  ver  que,  aunque 
se  quiera  prescindir  de  la  incompetencia  é  inoportuníd;id 
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que  hay  ahora  para  el  an^glo  de  estos  puntos,  nunca  se 
debe  liacer  por  el  orden  intentado,  pues  por  él  se  falta  á 
todas  las  buenas  reglas  y  á  todas  las  consideraciones  que 
en  el  caso  exigen  la  justicia,  la  alta  política  y  la  misma 
humanidad  que  se  tomó  por  apoyo.  En  el  tercero,  por 
último,  se  concluye  resumiendo  los  medios  de  hacer  este 
aiTeglo  á  su  tiempo  y  por  su  orden. 

CAPITULO  PRIMEIiO. 

Anie.%  de  la  Constitución  que  nuestra  Monarquía  ha  de  tener^ 
ni  es  licito,  ni  conveniente  agitar  estas  cuestiones. 

Sí  cre}'émmos  nosotros  que  la  sabiduría  de  Y.  M.  pu- 
«licna  sólo  guiarse  por  el  ejemplo  de  otros  pueblos,  reco- 
bmriamos  desde  luego  la  tranquilidad  que  nos  fiílta; 
IK>ixiue  al  paso  que  en  nuestro  fovor  tenemos  el  más  ade- 
cuado, el  más  completo  y  doctrinal  ejemplo,  es  muy 
Éicil  hacer  ver  que  en  los  que  á  V.  M.  se  citaron,  (sólo 
con  i^pecto  al  tráfico),  ó  se  faltó  á  la  verdad,  ó  á  la  exac- 
titud debida.  Los  portugueses,  de  contado,  no  han  aboli- 
do tal  comercio,  ni  aun  señalado  termino  para  su  aboli- 
ción; y  la  más  feliz,  la  más  sabia  y  más  podej*osa  de  his 
naciones  conocidas,  ni  estaba  en  nuestia situación  cuando 
trató  esa  materia,  ni  tuvo  en  ella  por  cierto  la  irregular 
conducta  que  de  V.  M.  se  exigió  el  citado  2  de  abril. 
Kn  el  curso  de  este  papel,  y  en  sus  oportunos  lugai'es, 
haremos  reconocer  tan  esenciales  diferencias;  y  por  ahora 
diremos  que  el  único  pueblo  de  la  tierra  antigua  y  de  la 
tierra  moderna  que,  con  respecto  á  este  asunto  se  ha  en- 
oontnido  eu  nuestro  caso,  es  el  anglo-amerícano  en  la 
memorable  época  de  la  conquista  y  establecimiento  de  su 
independencia,  y  que  por  tanto  debemos  examinar  sus 
pasoc^  no  para  que  sirvan  de  regla,  sino  de  guía  á  los 
DiiestnM. 

23 
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Duró  trece  afios  la  fiera  y  heroica  lucha  de  ese  magná- 
nimo pueblo,  y  el  mismo  Congreso  que  la  empezó,  ^a  acabó; 
pero  en  toda  ella  la  voz  del  Gobierno  ó  de  la  liCy  general 
de  aquellos  Estados  estuvo  tan  silenciosa  sobre  el  tráfico 
y  suerte  de  sus  negros,  como  lo  pedía  la  prudencia,  como 
lo  exigían  las  muy  preferentes  y  multiplicadas  atenciones 
de  la  salvación  de  la  Patria,  y  como  lo  demandaba  la  im- 
perfecta organización  de  la  Representación  nacional.  Ca- 
da provincia,  pues,  siguió  con  absoluta  franqueza  las  re- 
glas que  creyó  mejores,  y  fueron  tan  diferentes,  como  em 
su  modo  de  pensar  y  situación  respectiva. 

Finalizóse  la  guerra;  hablóse  de  Constitución.  Se  es- 
tableció i>ai-a  hacerla  un  Cuerpo  de  Bepresentantes  con 
título  de  Convención^  y  entonces  se  vino  á  hablar  de  in- 
troducción de  esclavos  y  arreglo  de  esclavitud.  Pero  ¿de 
qué  manera!  ¿con  qué  circunspección,  Señorf  ¿con  qué 
mimmientos  por  los  derechos  provinciales,  y  aun  por  los 
eiTores  y  extravíos  de  la  opinión  individual  f  Dígalo  me- 
jor que  nosotros  la  misma  letra  de  aquella  Constitnción: 
dígaselo  á  V.  M.  la  sección  ix  de  su  artículo  i,  que  en  co- 
pia se  encuentra  entre  los  documentos  anexos,  con  el  nú- 
mero 1. 

La  filantropía  negrera  nació,  como  V.  M.  sabe,  en  las 
felices  regiones  que  gozan  de  los  beneficios  de  esa  Cons- 
titución; y  antes  de  sancionarla,  aun  antes  de  que  se  con- 
vocara la  Convención  que  la  hizo,  eran  tantos  los  progjre- 
sos  que  en  favor  de  los  esclavos  había  hecho  la  doctrina  4lel 
Patriarca  de  Pennsylvania^  que  ya  difei'ent^s  provincias 
de  su  grado  habían  dispuesto  que  se  cerrara  la  puerta  á 
nueva  introducción  de  negros,  y  se  abriesen  mil  caminos 
para  hacer  libres  y  útiles  á  los  siervos  existentes.  Pués> 
con  todo  eso,  Señor,  bast<)  que  en  otras  provincias  ó  no 
hubiese  igual  clemencia,  ó  lo  que  es  más  natural,  no 
hubiese  iguales  proporciones  para  ejercifeirla  entonces^ 
bastó,  decimos,  esta  consideración  para  que  Constitución 
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tan  benéfica,  ó  de  principios  tan  liberales,  no  se  abstuvie- 
se sólo  de  canonizar  los  de  Penn,  sino  que  se  impusiera  la 
obligación  precisa  de  no  impedir  en  veintián  años  la  in- 
trodacción  de  esclavos. 

Lo  más  notable  no  es  esto:  lo  es  el  desprendimiento 
de  toda  intervención  en  la  economía  de  la  esclavitud  exis- 
tente. El  Gobierao  General  de  esos  Estados  se  reservó  el 
derecho  de  ordenar  la  parte  exterior  de  este  negocio;  que- 
i'emos  decir,  el  tráfico  y  nueva  introducción  de  siervos. 
Penóla  parte  interior,  esto  es,  el  arreglo  de  la  futura 
suerte  de  los  negros  ya  introducidos,  ó  que  se  introduje- 
sen en  los  veintián  afios  siguientes,  y  la  de  sus  descen- 
dientes, quedó  separado  de  la  soberanía  nacional,  y  sólo  & 
cargo  del  Gobierno  Provincial,  como  lo  podrá  ver  V.  M. 
en  las  leyes  fundamentales  de  cada  una  de  aquellas  pro- 
vincias, y  de  pronto  en  la  de  Kentucky,  que  acompaña- 
mos en  copia,  (documento  núm.  2),  por  ser  el  Estado  más 
moderno  de  aquella  Confederación. 

Y  ello  es  que,  con  tan  nuevo  sistema,  con  reglas  muy 
diferentes  en  las  diversas  provincias,  con  olvido, — puede 
decii*se, — de  las  innumerables  y  contradictoriiis  lecciones 
qne  en  la  materia  nos  dejó  la  más  sabia  antigüedad,  ese 
pueblo  infante  ba  conseguido  y  consigue  lo  que,  ni  aun  en 
su  ancianidad,  lograron  nuestros  iusignes  maestros;  esto 
es,  mantener  sus  esclavos  en  perfecta  tranquilidad  y  lia- 
oerles  más  llevadero  el  yugo  de  la  servidumbre. 

No  sospecliamos  siquiera  que  se  pueda  disputar  la  opor- 
tunidad de  este  ejemplo,  ni  la  fuerza  con  que  prueba  que 
no  pudieron  tocai'se,  antes  de  la  Constitución  ofrecida  para 
la  Monai'quia  española,  los  arduos  y  diferentes  puntos  de 
la  nueva  introducción,  y  de  la  suerte  futura  de  los  escla- 
vos que  bay  en  varias  de  nuestras  provincias;  y  el  mismo 
ejemplo, — aun  presentado  y  expuesto  con  tan  grande  sen- 
cillez,— ya  nos  demuestra  en  parte  la  falta  de  exactitud 
con  qne  á  Y.  M.  se  citó  el  de  los  circunspectos  ingleses. 
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Nuestra  nación  no  se  baila  en  la  feliz  situación  en  que  la 
Inglaterra  estaba  abora  ven  ti  tres  años.  Puede  V«  M. 
contar,  y  contar  á  todo  trance,  con  la  obediencia  de  los 
buenos;  pero  ni  lo  son  todos,  ni  es  medio  de  aumentar  su 
número,  el  de  agregar  tentaciones,  y  tentaciones  tan  ve- 
bementes  como  las  que  produce  el  interés  ofendido,  y 
mucbo  más,  citando  lo  es  en  partos  tan  esenciales,  en  co- 
sas controvertibles,  y  en  que,  si  bay  alguna  culpa,  toda, 
toda  es  del  Gobierno. 

V.  M.,  Señor,  debe  reconocer  que  el  armncar  de  su  país 
los  infelices  negros,  y  mantenerlos  aquí  en  la  esclavitud 
en  que  se  bailan,  no  es  obra  de  los  particulares,  sino  de 
los  Soberanos  que  nos  pusieron  en  tal  caso,  y  de  él  no 
puede  sacái^senos  precipita<lamenté,  decretando  nuestra 
ruina,  y  olvidando  en  un  momento  todo  lo  que  se  nos  ba 
predicado,  y  se  nos  ba  mandado  por  más  de  trescientos 
años.  Felices  nosotros  si,  en  vez  de  tener  tan  peligrosos 
compañeros,  fuésemos  todos  unos,  ó  á  lo  menos  conser- 
vásemos la  desgi^aciada  raza  que  encontró  sobre  este  sue- 
lo su  inmortal  Descubridor;  pero  todo  pereció  á  manos  de 
la  ignorancia.  La  piedad  inconsecuente  del  P.  Fr.  Bar- 
tolomé de  las  Casas  nos  introdujo  los  negros;  y  una  polí- 
tica insana,  denamando  por  todos  lados  el  opio  del  des- 
potismo, ba  detenido  el  progreso  de  las  luces,  del  vigor  y 
del  número  de  blancos.  Al  cabo  de  tres  centurias,  y  á 
impulsos  de  mil  desgracias,  volvemos  de  este  cruel  sueño 
con  toda  la  enervación  y  peligros  consecuentes.  Oímos 
con  respetuoso  contento  la  voz  santa  de  la  Justicia,  queá 
todo  español  anuncia  que  el  día  es  llegado  de  desbacer  la 
cadena  de  sus  males,  y  de  formar  la  de  sus  bienes.  Y 
cuando  confiadamente  estábamos  espeiundo  que  todos  sus 
eslabones  se  refundirían  á  un  tiempo,  ó  que  se  guardaría 
en  esto  la  debida  preferencia,  vemos  que  sin  remediar,  ni 
considerar  siquiera  nuestm  situación  interior,  sin  desig- 
nar á  lo  menos  un  nuevo  modo  de  proveernos,  se  trata  de 
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qoitar  de  repente  el  que  la  antigua  moral  y  las  antiguas 
leyes  Iiabian  dado  para  nuestra  subsistencia,  6  para  la  de 
nuestras  labores,  que  son  las  que  nos  mantienen;  vemos 
qne,  sin  miramiento  á  la  agitación  presente,  se  mueven 
las  más  arriesgadas  y  más  convulsivas  cuestiones  sobre  la 
esencia  del  dominio,  y  suerte  de  nuestros  esclavos;  vemos 
qne  á  V.  M.  se  proponen  como  llanas^  y  muy  obvias,  las 
que  nunca  resolvieron  de  semejante  manera  los  griegos  y 
los  romanos,  las  que  ni  á  tocar  se  atrevieron  esos  ingle- 
ses mismos,  que  i>or  modelo  se  citaron  en  la  propia  dis- 
ensión; y  vemos,  últimamente,  que  de  hecho  se  determina 
que  estas  cuestiones  no  tocan  al  plan  de  Oonstitución,  y 
qne  deben  antes  de  ella  i)onerse  en  deliberación. 

En  iguales  oircunsta*ncias,  y  en  uso  de  nuestra  natuml 
defensa,  es  preciso  que  digamos,  y  sin  acudir  á  ejemplos, 
probemos  del  modo  posible  qne  semejantes  cuestiones  no 
debieron  por  ahora  ponerse  en  delibemción. 

Decimos  dd  niodo .  posible^  porque,  para  ejecutarlo  con* 
toda  la  exactitud  y  claridad  necesarias,  era  menester  ha- 
blar con  muy  grande  detención  sobre  el  origen,  objeto  y 
limites  del  Soberano  poder  que  V.  M.  obtiene,  y  esto  por 
cierto  no  entra  en  la  esfera  de  un  memorial,  ni  puede  de- 
sempeñarse en  el  conflicto  y  premura  en  que  actualmente 
nos  vemos. 

El  poder,  Señor,  que  en  V.  M.  reside  es  el  que  la  es- 
Iiarcida  familia  de  la  nación  española  ha  recobrado  en  su 
orfi&ndad,  y  depositado  por  su  bien  en  manos  de  V.  M.,  y 
es  otra  verdad  inconcusa, — publicada  por  V.  M.  de  dife- 
rentes maneras, — que  la  gran  mayoridad  de  este  Pueblo 
Soberano,  ó  por  gemir  bajo  el  yugo  del  pérfido  usurpador, 
ó  por  hallarse  muy  lejos  de  la  silla  de  nuestro  Imperio,  ó 
por  la  desprevención  en  que  se  1^  consideró,  no  ha  hecho 
e^  sagrado  depósito  de  su  autoridad  suprema  del  modo 
completo  y  legítimo  con  que  debe  ejecutarlo. 

Estos  defectos  de  la  actual  Represen taoión  de  la  nación 
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española  eran  inevitables  en  las  apuiudas  circunstancias 
en  que  Y.  M.  se  reunió,  y  son  por  lo  mismo  incapaces  de 
debilitar  en  Jiada  la  autoridad  soberana  que  tiene  V.  M.; 
pero  esos  mismos  defectos, — que,  aun  en  el  sistema  adop- 
tado por  la  elección  de  Diputados  en  las  provincias  Ubres 
de  la  metrópoli,  quieren  notar  algunos — han  sido  y  debido 
ser  los  principales  móviles  y  mayores  fundamentos  que 
y.  M.  lia  tenido  para  buscar  en  sus  angustias  el  remedio 
radical  de  una  Constitución,  y  declarar  desde  luego  que  en 
ella  se  ba  de  arreglar  la  Representación  nacional  sobre  in- 
contestables bases  de  justicia  y  de  igualdad,  en  términos 
que  se  asegure  la  estrecha  y  iierenue  unión  de  los  miem- 
bros del  Estado,  y  su  cooperación  sincera  al  engrandeci- 
miento de  nucstiti  inmensa  familia  y  &  la  felicidad  de 
todos  sus  individuos. 

Y  sin  que  esté  hecho  esto  y  puesto  en  planta,  Señor, 
¿se  puede  tratar  de  otra  cosa  que  de  lo  que  sea  urgente 
y  relativo  sólo  á  la  salud  exterior  ó  á  la  interior  de  la  na- 
ción f  ¿Pueden  examinarse  con  acierto,  decidiré  con  le- 
galida<1,  mandarse  con  seguridad  cosas  que  no  sean  con- 
ducentes á  aquellos  dos  grandes  fines?  ¿Puede  ponerse 
la  mano  en  el  sagrado  de  la  propiedad,  ya  adquirida  en 
conformidad  de  las  leyes;  de  la  propiedad,  decimos,  cuya 
inviolabilidad  es  uno  de  los  grandes  objetos  de  toda  aso- 
ciación política,  y  uno  de  los  primeros  capítulos  de  toda 
Constitución  ?  |  Pueden  tocarse  tan  espinosos,  tan  res- 
]ietables  puntos  cuando  con  especialidad  se  dirigen  á  los 
mayores  intereses  de  todos  los  habitantes  de  varías  pro- 
vincias sumisas  entre  tantas  que  no  lo  son,  y  que  están 
en  el  catálogo  de  las  que  no  han  completado  su  repre- 
sentación en  el  Congreso! 

Es  verdad  que  V.  M.  £n  sus  poderes  no  tiene  límites 
señalados;  pero  |  deja  de  tenerlos  en  su  sabiduría  y  con- 
ciencia, en  la  naturaleza  misma  de  su  sagrada  misión  ? 
Cuando  zozobra  una  nave,  no  es  tiempo  de  deliberan 
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sino  do  sentir  el  peligro  y  suspimr  por  el  remedio;  y 
el  que  se  encarga  del  timón  en  tan  crítico  momento, 
m  Iiaber  oído  otm  cosa  que  acaloradas  maldiciones  con- 
tra los  autores  del  mal  y  plegarias  muy  vehementes  por 
los  futums  aciertos,  ya  sabe  que  sus  facultades  se  ciñen 
á  sacar  el  bs^jel  del  apuro  en  que  se  baila  y  á  tomar  las 
precauciones  que  eviten  iguales  riesgos,  i  Puede  de  aquí 
excederse !  j  Puede  tmstornar  siquiem  el  orden  que  á 
los  lemedios  señala  la  misma  entidad  y  proximidad  de 
los  riesgos! 

Tomemos  otro  camino,  y  demos,  Señor,  por  sentado 
que  V.  M.  puede  ahora  hacer  leyes  sobre  todo.  Pero 
¿teoeraos  medios  establecidos  para  que  las  que  se  hagan 
sean  sin  precipitación  ni  tardanza,  sin  predilección  ni  ren- 
cor, sin  influjo  alguno  de  las  pasiones  mismas  que  suele 
abrigar  la  virtud  f  ^  tenemos  alguna  norma  para  esto,  al- 
guna seguridad  ó  probabilidad  para  el  acierto,  algún  fre- 
no para  el  en*ort  Pues,  i  iwv  qué  nos  ocupamos  de  leyes 
que  no  son  pedidas  por  la  urgencia  del  momento;  de  ha- 
cerlas en  la  tempestad;  de  hacerlas  tempestuosamente, 
lK)r  un  oixlen . . .  •  ¡  Ab,  Señor!  Sólo  nuestra  existencia 
eomprometifla,  sólo  los  horrores  que  con  fundamento  te- 
memos, pudieran  haber  vencido  nuestm  justa  timidez 
para  tocar  estos  puntos  delante  de  los  más  sabios  y  más 
ilustres  individuos  de  la  admirable  nación.  Perdónenos 
V.  M.;  perdone  que  le  recordemos,  con  la  sumisión  más 
profunda,  que  la  mayoría  absoluta  de  votos,  y  aun  la  de- 
terminada de  un  solo  Congreso, — ^por  más  luces  que  reú- 
na, por  más  numeroso  que  sea, — rara,  rarísima  vez  pro- 
poiTionó  buenas  leyes. 

La  historia  de  los  aciertos  y  desvarios  de  los  pueblos 
y  la  uniforme  conducta  de  sus  legisladores  venerables 
nos  enseña  esta  verdad;  y  cuando  de  las  tristes  resultas 
que  su  olvido  ha  producido  no  tuviésemos  más  pruebas 
que  las  de  la  Sevolución  francesa,  ellas  bastarían  por  cierto 
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para  alejamos  mil  leguas  de  tan  mortífero  ejemplo.  No- 
sotros nos  guardaremos  del  erimiual  pedantismo  de  de* 
senvolver  esta  dootrina  delante  de  V.  M.;  pero  si  nos  es 
preciso  contraerla  al  mismo  suceso  que  motiva  nnestra 
queja;  exprimir  toda  su  sustancia,  hacer  las  obsen^iusiones 
que  para  purificarla  juzguemos  ser  uecesiirias,  y  presen- 
tar las  pruebas  que  de  aquí  puedan  sacarse,  para  que  se 
hagan  visibles  los  riesgos  y  equivocaciones  á  que  estA  ex- 
puesto un  Congreso  que  delibera  solo,  y  solo  también  de- 
cide sin  trámites  ni  sujecióu  por  mayoridad  de  votos. 

CAPITULO  II. 

Aunque  se  quiera  prescindir  de  la  incompetencia  é  inoportunidad 
que  hay  ahora  para  el  arn^glo  de  estos  puntos  y  nunca  se  debe 
hacer  por  el  orden  intentado,  pues  por  él  se  falta  á  todas  las 
consideraciones  que  en  el  caso  exigen  la  justicia,  la  alta  políti- 
ca y  la  misma  humanidad  que  se  tomó  por  apoyo. 

El  26  de  marzo,  como  dijimos  al  principio,  dejó  V.  M. 
asentado  que  era  digno  de  secreto  y  propio  de  la  Cionsti* 
tucióu,  todo  lo  relativo  á  la  esclavitud  civil,  que  por  des- 
gracia nuestra  existe  en  estos  países;  y  prescindiendo  por 
ahora  de  las  mzoues  de  justicia  y  de  política  que  hay  imva 
la  irrevocabilidad  de  este  acuerdo,  no  dándole  en  ente 
momento  más  fuerza  que  la  que  deban  tener  todos  los 
que  dentro  de  sus  facultades  haga  V.  M.,  parece  de  toda 
evidencia, — que  para  que  en  lo  sucesivo  se  pudiese  pmpo* 
ner  ó  admitir  en  sesión  pública  cualquiera  de  los  particu- 
lares que  á  la  esclavitud  concerniesen,— -era  de  necesidad 
que  antes  se  tuviesen  sobre  ello  otra  iliscusión  secreta  y 
acuerdo  revocatorio.  Pues  en  el  Diario  de  las  Cortes  ve- 
mos que  sin  nada  de  esto  se  presentó  el  2  de  abril  á  pú- 
blico examen  uno  de  los  mismos  puntos  propuestos  á 
V.  M.  el  26  de  marzo,  y  que  sobre  él  se  dijo  y  se  oyó 
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cuanto  Be  qnisa  Y  4 esto  podíc*^  suceder  si  ja  tuviésemos 
pauta  constitucional  pam  hacer  y  proponer  leyes?    Y 
{sobre  todo  para  aquellas  que  tocan  á  los  fundamentos,  á 
la  existencia  misma  de  muchas  provincias  f 

£1  autor  de  esta  moción,  y  todos  los  que  la  apoyaron, 
tropezaiou  desde  luego  en  aquella  inconsecuencia,  y  pai-a 
salvarla  dyeron  que  el  punto  de  que  se  trataba  no  admi- 
tía dificultad,  ni  era  acreedor  ¿i  la  reserva  y  consideracio- 
nes habidas  con  los  demás  que  el  26  se  tocaron.  Por  lo 
tanto,  parecía  que,  al  menos  en  cnanto  á  estos  otros,  se 
guardaría  lo  acordado.  Pero  ¡cuál,  Señor,  debe  ser  nues- 
tra confusión  y  sorpresa,  ó  la  de  todos  los  que  lean  lo  que 
sobre  esta  ocurrencia  nos  dice  el  citado  DiariOy  al  notar 
que  coutra  ese  acuerdo,  contra  las  nuevas  y  vigorosas  re- 
clamaciones de  nuestro  Diputado,  y  contiu  lo  mismo  que 
babían  alegado  los  que  pretendían  nna  excepción  para 
tratar  en  público  el  punto  aislado  del  tráfico,  se  nombra 
una  Comisión  para  examinar,  y  de  pronto  resolver  cuanto 
fuese  cooceiiiiente  á  la  esclavitud  civil,  ó  todo  lo  qne  en 
la  primer  sesión  se  liabfa  considerado  digno  de  reserva  y 
de  detención!  Jja  pluma  se  cae  de  nuestras  manos  cuau- 
(lo  í\jamos  la  vista  en  lo  único  que  se  alegó,  para  tan  gran 
novedad.  Ouatro  palabras  del  8r.  Alcocer,  todas  equivo- 
cadas, enti-e  sí  contradictorias,  y  satisfechais  en  parte  en 
la  misma  disensión.  Y.  M.  lo  verá  cuando  á  su  análisis 
lleguemoft  por  el  oixlen  natural  de  la  misma  discusión. 
Nuestra  atención  ahora  se  dirige,  como  es  justo,  al  que 
primero  habló  y  fué,  por  decirlo  asi,  el  origen  del  trastor- 
no y  la  ocasión  de  este  mal. 

El  Sr.  Arguelles,  ese  ardiente  y  muy  ilustrado  defen- 
sor del  bien  y  gloria  de  nuestia  patria  común,  es  el  que 
se  nos  presenta  en  aquel  aciago  día  sor))rendido  por  su 
celo,  y  sorprendiendo  el  de  otros,  ó  por  decirlo  de  una  vez, 
adormeciendo  al  Congreso  con  el  humo  fihantrópico,  que 

adormecía  sus  sentidos.    Su  primer  desliz  es  el  de  haber 
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hennanado  y  amalgamado  en  oieito  modo  dos  cosas  tan 
diferentes  como  la  tortura  de  un  criminal  y  la  tiaslación 
de  esclavos  de  su  país  nativo  á  otro  extraño.    ¿Qué  co- 
nexión pueden  tener  asuntos  tan  diferentes!    ¿Oon  qué 
objeto  pudo  unirse  uno  de  los  más  sencillos  y  menos 
trascendentales  axiomas  de  derecho  privado  con  un  pro- 
blema muy  intrincado  y  difícil  de  derecho  de  gentes,  de 
derecho  civil  público  y  privado,  de  política,  de  economía, 
y  de  moral  también;   un  problema,  que  aunque  resuelto 
en  parte  por  otros  Gobiernos,  es  en  el  nuestro,  y  aun  en 
nuestra  nación,  absolutamente  nuevo,  y  por  la  diversidad 
de  circunstancias,  digno  de  estudiarse  y  de  decidirse  de 
diferentísimo  modof    Lo  decimos  con  dolor;  pero  debe- 
mos decirlo:  el  visible  ñn  de  semejante  amalgamación  fué 
que  los  sentimientos  de  humanidad  y  ternura  que  había 
de  producir  eu  Y.  M.  la  discusión  sobre  tortura,  dejasen 
su  corazón  en  el  estado  de  blandura  que  el  orador  nece- 
sitaba para  que  su  proposición  segunda  pasase  como  la 
primera.    Estos  ardides,  estos  juegos  con  la  flaqueza  hu- 
mana, que  &  cada  instante  se  urden  con  la  más  sana  in- 
tención, y  á  cada  paso  se  logran  de  los  frecuentes  mo- 
mentos do  acaloramiento  ó  de  inercia,  en  que  se  ven  los 
Congresos,  son  el  mayor  de  sus  riesgos,  y  el  mayor  de  los 
escollos  que  puede  tener  el  acierto  y  justicia  de  sus  leyes. 
El  Sr.  Ai*güelles  no  disimuló  su  designio.    Pidió  que 
su  proix>sición,  lo  mismo  que  la  primera,  se  decretase  so- 
bre tabla;  y  en  la  proposición  asienta  que  esto  se  debe 
hacer  sin  detenerse  en  loa  reclítmaciones  de  los  que  puedan 
estar  interesados  en  que  se  continúe  €íi  América  la  intro- 
ducción de  esclavos ¡Oondenarnos  sin  oímos!     ¡Juz- 
gar de  la  suerte  de  un  millón  de  hombres,  que  quizás  son 
interesados  en  este  negocio,  sin  guardar  siquiera  las  for- 
malidades que  se  observan  con  el  particular  más  oscuro 
et)  el  negocio  más  claro !    Y  j  pudiera  creei'se  que  todo  el 
fundamento  que  con  alusión  á  esta  negativa  de  audietioia 
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diese  el  Sr.  Arguelles,  fuera  el  siguientef— Jva  aposmón, 
dijo,  que  puedan  luicer  los  interesados^  nada  consegniríuj 
utendidn  la  libertad  del  Congreso  respecto  de  las  mejoras 
de  AíHérica.  Sería  infructuosa,  como  lo  ha  sido  la  que  hi^ 
eieron  en  Inglaterra  los  opulentos  plantadores  y  trafican- 
tes de  Liverpool  y  otras  partes,  que  se  conjuraron  por  es- 
podo  de  veinte  años  contra  el  digno  é  infatigable  Wilber- 
forcé. 

De  que  el  Congreso  sea  libre  para  las  mejoms  de  Amé- 
rica, ¡  se  infiere  acaso,  Sefior,  que  sobre  ellas  no  deba  ser 
oida  la  América  f  jSe  infiere,  (no  quisiéramos  notarlo), 
que  nada  conseguiría  f  Y  de  que  fuese  iufnietuosa  la 
oposición  de  los  plantadores  y  tmficautes  ingleses  [  se  si- 
gue que  debe  excusarse  la  nuestiB?  |Se  sigue  que  será 
tomismo  que  aquélla t  |Ha  probado  el  Sr.  Arguelles 
que  nuestro  tráfico,  nuestras  plantaciones,  nuestra  mora- 
lidad en  esta  parte,  nuestras  leyes  interiores,  y  la  sueile 
de  los  esclavos  entre  nosotros,  es  idéntica  á  la  de  los  in- 
gleses t  i  Indica  siquiera  esos  esenciales  é  indispensables 
pontos  de  comparación?  Pues  ¿cómo  pide  que  se  nos 
niegue  la  audieuciaf  ¡Cómo,  á  la  faz  del  mundo,  estam- 
pa por  razón  única  la  de  que  el  Congreso  es  libre  para  las 
mejoras  de  América?  « 

No  es  esto  lo  más:  lo  más  es  que  el  Sr.  Arguelles, — que, 
oon  tanto  respeto  mim  los  venerables  ritos  de  la  legisla- 
ción anglicana, — que  en  ellos  está  instruido,  y  tanto  mani- 
fiesta estarlo  en  lo  que  ejecut'ó  aquel  Gobierno  para  la 
abolición  de  este  tipifico, — haya  podido  proponer  que  V.  M. 
tenga  una  conducta  diametralmente  opuesta,  y  haya  po- 
dido olvidar  que  el  Parlamento  británico  jamás  ha  pro- 
nunciado de  repente  sobre  los  grandes  intereses  de  sim 
provincias,  jamás  ha  hollado  las  consideraciones  que  h% 
son  debidas,  ni  el  primero  de  sus  derechos,  que  es  el  de 
ser  oídas,  y  oídas  con  toda  la  pausa  é  impasi][)ilidad  ínfe- 
parables  de  jueces  y  legisladores. 
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El  célebi*e  Guillermo  Pitt  íné  el  que  primero  habló  con- 
tni  el  comercio  de  negros  en  la  Cámaii«  de  los  Comunes 
el  año  1788,  sin  otra  solicitud  que  la  de  que  se  tañíale 
estemunto  en  debida  consideración.  El  mismo  Wilbelfor* 
ce,  á  quien  tan  justamente  y  con  tan  laudable  entusias- 
mo elogió  el  Sr.  Arguelles,  cuando  sobre  esta  materia 
hizo  su  primer  moción  á  fines  del  propio  año,  lejos  de 
estiir  por  la  repentina  y  po  instruida  abolición  del  tráfico, 
concluyó,  al  contrario,  diciendo  que  no  pretendía  ewpeñar 
la  Cámara  en  una  resolución  inmediata. 

La  Oámara  no  lo  habría  hecho,  aun  cuando  él  lo  pre* 
tendiese.  Tomó  en  consideración  y  abrió  audiencia  sobit) 
el  asunto,  siendo  su  primer  paso  formar  una  Junta  de  los 
más  altos  personajes  del  Reino, — esto  es,  de  varios  miem- 
bros del  Consejo  Privado  del  Rey,  que  i-euniese  con  toda 
la  legalidad  y  autenticidad  necesarias  la  plena  informa- 
ción que  pedía  tan  importante  materia.  Esta  Junta  so 
arregló  á  los  seis  capítulos,  que  traducidos  literalmente, 
remitimos  á  V.  M.  en  el  papel  nilmero  3;  y  al  cabo  de  año 
y  medio  de  fatiga,  imprimió  en  un  volumen  en  folio  de 
más  de  ochocientas  páginas,  que  tenemos  á  la  vlstn,  la 
enorme  masa  de  noticias  y  documentos  que  había  reunido. 
Sin  embargo  de  esto,  se  admitió  por  los  Comunes  cuanto 
de  palabra  y  por  escrito  les  quisieron  exponer  los  Agentes 
de  las  islas  y  los  comerciantes  de  este  tráfico,  y  concluida 
la  audiencia  el  año  1791,  despui^s  de  la  m<ás  detenida 
y  más  acalorada  discusión, — que  para  siempre  honrará  los 
nombres  ilustres  de  Pitt,  Wilberfoixje,  Smith,  Dolben, 
Whitbread,  Fox,  Morrington  y  otros  principales  defenso- 
res de  la  humanidad  desvalidíi, — los  Comunes  decidieron 
que  gradual  y  nó  rq)entinamente  fuese  abolido  el  tráfico, 
señalando  en  consecuencia  el  año  179G  para  su  termi- 
niición. 

La  causa  de  la  humanidad  no  tuvo  tan  favorable  aco- 
gida en  la  Cámara  de  los  Lores,  donde  se  recibió  el  pro- 
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puesto  bíU  coD  la  mayor  íiialdad,  y  después  se  G<>mbatió 
con  el  mayor  calor  por  muchos  de  sus  individuos,  entre 
otros,  el  Duque  de  Giai'enoe,  el  Lord  Canciller  y  el  de 
Hawkesbury.  Abrióse  nueva  audiencia  delante  de  la 
misma  Cámara.  En  ella  se  consumieron  otros  dieciseis 
años  y  cuando  ya  era  indudable  que  las  colonias  inglesas 
tenían  quizá  mayor  numero  de  negros  del  que  necesita- 
ban para  cultivar  sus  tieiras  y  asegurar  la  propagación 
de  la  especie,  fué  cuando  la  Cámara  Alta  prestó  su  con- 
formidcid  y  obtuvo  Beal  aprobación  el  filantrópico  hill 

Hay  todavía  que  advertir  una  diferencia  esencial  entre 
la  ley  inglesa  y  la  proposición  que,  fundado  en  ella,  hizo 
á  y.  M.  el  Sr.  Arguelles.  Diez  meses  de  término  conce- 
dió aquélla  para  las  expediciones  pendientes  y  habilita- 
das, sin  embargo  de  saber  que  sus  comerciantes  se  em- 
pleaban en  el  infame  oficio  de  hacer  de  ki  carne  humana 
un  verdadero  tráfico,  llevándola  á  todas  las  naciones;  y  el 
8r.  Arguelles  ni  aun  un  día  quería  conceder  después  de 
la  puUioación  del  decreto,  no  obstante  de  que  nosotros, 
sólo  para  proveemos,  sacamos  los  negros  de  África.  |  Es 
esto  Justo  f  i  Así  puede  atropellarse  la  fe  pública,  el 
derecho  adquirido  por  las  leyes  existentes  ? 

Se  dirá  quizá,  y  aun  se  apunta  por  el  Sr.  Arguelles, 
que  esos  trámites  y  esa  demora  no  fueron  obra  de  la  jus- 
ticia, sino  de  los  esfuerzos  del  poderoso  interés;  y  nosotros 
sin  negar  que  parte  se  debería  á  estos  esfuerzos,  y  parte 
á  las  imprescindibles  consideraciones  de  la  justicia  y  po- 
lítica con  las  leyes  que  antes  autorizaban  aquel  comercio 
y  habían  empeñado  á  muchos  en  valiosas  empresas,  in- 
sistiremos en  que,  más  ó  menos  detenida,  siempre  se 
liabrfa  dado  audiencia;  porqué  nunca  la  dispensó  tan  ilus- 
trado Gobierno. 

No  lian  acabado  los  descuidos  que  tenemos  que  notar 
en  la  jH'opQsición  y  brevísimo  discurso  de  nuestro  respe- 
table adversario;  pero  el  buen  orden  exige  que  los  demáfl 
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se  presenten  unidos  á  los  que  cometieron  los  otros  dignos 
vocales  que  salieron  á  apoyarle. 

Nunca  olvidará  nuestra  América  el  intei^és  y  denuedo 
con  que  el  Sr.  Mej  (aba  defendido  sus  derechos  en  el  pun- 
to capital  de  la  representación  en  Oort^s;  pero,  por  lo 
mismo,  es  preciso  que  nosotros  extrañemos  que  fuese  el 
Sr.  Mejfa  el  que  primero  apoyase  que  en  un  asunto  tan 
arduo,  que  es  propio  sólo  de  la  América,  y  que  en  ella 
toca  &.  tantos,  se  nos  ftiese  á  sentenciar  sin  que  estuviese 
completa  nuestra  Sepresentación  en  el  Congreso.  Debe- 
mos también  extrañar  la  equivocación  con  que  hisso  la  cita 
de  Portugal;  pues,  como  V.  M.  vei'á  por  la  copia  que  bemos 
sacado  del  Semanario  Patriótico  de  esa  ciudad,  número  35, 
(documento  adjunto  con  el  número  4),  la  Oorte  del  Bra- 
sil,— sin  embargo  de  ser  hoy  una  provincia  inglesa, — no  ba 
hecho  otra  cosa  en  el  asunto  que  un  ofrecimiento  vago  é 
indeterminado  de  abolir  este  comercio,  y  una  declaración 
terminante  de  que  siempre  lo  ejecutará  gradualmente^  y 
que  seguirá  por  ahora  en  el  propio  pié  que  antes; — esto 
es,  sacando  los  negros  de  los  mismos  parajes  de  que  acos- 
tumbraba sacarlos,  y  llevándolos  donde  les  acomode,  sin 
la  limitación  siquiera  de  no  conducir  al  extranjero  esta 
negra  mercancía. 

Debemos  admirar  asimismo  que  tan  discreta  persona, 
como  el  Sr.  Mejia,  califícase  de  fraude  el  obedecimiento 
de  unas  leyes  que  no  sólo  nos  autorizan,  sino  que  nos 
obligaron 'y  nos  han  estimulado  á  la  adqnisición  de  ne- 
gros; que  dijese  que  era  medio  de  aumentar  la  familia 
nacional  el  de  impedir  en  ella  nueva  introducción  de 
hombres,  y  de  hombres  tan  á  propósito  para  los  trabajos 
de  esta  zona;  y  que  confundiendo  por  fin  el  incremento 
de  la  especie  humana  con  los  medios  de  uniformarla  en 
sus  goces,  quisiese  empezar  esta  obra  entre  nosotios  por 
donde  debe  acabarse,  y  pusiera  su  atención  en  el  punto 
indiferente  de  que  se  aumentara  algo  más  el  número  de 
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negros  bozales,  que  son, — entre  nuestras  gentes  de  co- 
lor,— los  menos  ídentificables  con  los  blancos,  también  los 
menos  temibles,  y  menos  dignos  por  fin  de  nuestro  com- 
pasivo esmero.  Conviene,  por  muchas  razones,  que  nos 
detengamos  un  poco  en  aclarar  los  hechos  y  los  princi- 
pios en  este  punto  esencial  de  la  uniformidad  ó  identifi- 
cación de  derechos. 

Blancos,  como  sus  dueños,  y  á  veces  más  capaces  que 
ellos,  eran  en  general  los  siervos  de  la  antigüedad,  y  el 
peso  de  sus  cadenas  debía  ser  i)or  esta  causa  tan  intole- 
rable para  ellos,  como  temible  al  Estado.  La  humanidad 
sofría  todo  el  ultraje  posible  en  semejante  violencia,  y 
para  vivir  sobra  ella,  era  preciso  tomar  con  invariable 
firmeza  el  camino  del  rigor,  ó  si  se  quería  poner  una  me- 
dida y  uu  término  á  tan  duro  sufrimiento,  era  de  necesi- 
dad obrar  con  toda  consecuencia  en  tan  airiesgada 
carrera,  y  no  descansar  hasta  el  punto  en  que  con  la 
infomante  memoria  de  la  cruel  esclavitud,  se  acabasen 
sns  peligros.  Licurgo  tomó  en  Esparta  el  primero  de 
estos  partidos,  y  ni  dejó  al  esclavo  esperanza  de  ser 
libre,  ni  puso  tampoco  límites  á  la  autoridad  del  Señor. 
Otras  naciones  pensaron  en  disminuir  los  riesgos  de  la 
servidumbre,  disminuyendo  sus  males  y  el  número  de 
tan  violentos  huéspedes;  y  todas  (sin  exceptuar  otra  que 
la  de  los  visigodos  en  España,  que  al  fin  cayeron  también 
de  su  orgulloso  error,  en  el  reinado  de  Becesvinto),  al 
propio  tiempo  que  aligeraron  los  grillos  de  la  servidum- 
bre, y  abrieron  diferentes  puertas  para  que  por  la  manu- 
misión* se  i-ompiesen,  reflexionaron  con  juicio  que,  en 
logar  de  adelantar  en  punto  á  tranquilidad,  iban  á  atra-* 
sar  mncho  con  mantener  los  libres  en  una  clase  interme- 
dia, en  qne  con  más  recursos  tuviesen  siempre  motivos 
de  desabrimiento  y  quejas,  y  en  consecuencia,  trataron 
de  que  sin  detención  se  confundieran  con  sus  dueños, 
conservando,  cuando  más,  uu  resto  de  abatimiento  en  hi 
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persona  del  liberto,  cuyos  hijos  como  ingenuos  entraban 
on  la  plenitud  de  ventajas  que  la  ciudadanía  ofrecía. 

De  color  negro,  de  pelo,  de  facciones  diversas  y  de  cos- 
tumbres salvajes,  son  en  su  origen  los  esclavos  moderaos, 
y, — aunque  esta  desigualdad  entre  ellos  y  los  antiguos  lia- 
ce  grande  diferencia  en  las  consideraciones  y  cuidados  de 
la  humanidad  y  política,  y  demandaba  sin  disputa  distintos 
procedimientos  de  parte  de  los  legisladores, — parece  que 
había  de  ser  sin  separarse  nunca  de  las  bases  esenciales 
de  la  justicia  y  prudencia.  De  seguro,  en  sus  balanzas 
no  fué  donde  se  gi*aduó  la  estima  de  los  accidentes  con 
que  naturaleza  quiso  que  el  hombre  negro  se  distinguiese 
del  blanco;  pero, — dando  por  sentado  que  por  ellas  mere- 
ciese toda  la  humillación,  ó  toda  la  degradación,  en  que  de 
conformidail  le  han  puesto  las  naciones  cultas,*-no  pode- 
mos comprender  cómo  con  el  desaparecimiento,  ó  con  la 
moderación  de  aquellos  accidentales  defectos,  no  desapa- 
recen también,  ó  en  proporción  se  moderan  sus  durísimos 
efectos.  Mas, — ya  que  así  no  sucede,  y  que  las  naciones 
cultas  subsisten  en  la  opinión  de  que  para  las  ventí^Hs 
politicéis  debe  consi<Ierai^e  igual  al  bozal  liberto,  que  al 
cuarterón  despejiulo,  aunque  sea  hijo  ó  sea  nieto  de  in- 
genuos muy  mcntpriosj — ya  que  prevalece  el  concepto  de 
que  una  gota  de  sangre  negra  debe  inficionar  la  blanca 
hasta  el  grado  más  remoto,  en  términos  de  que,  ¿lun  cuan- 
do nuestros  sentidos,  ni  nuestra  memoiia  la  descubmn, 
se  ha  de  ocurrir  todaví¿i  al  testimonio  de  los  muertos, 
'conservado  en  tradición,  ó  en  apolillados  pergaminos, — pa- 
ívee  de  toda  evidencia  que, — cerradas  de  esa  suTirte  las 
puertas  de  la  identificación  con  nosotros  á  todos  los  des* 
cendientes  do  nuestros  actuales  esclavos, — también  de- 
bieran cerrarse  las  de  la  libertad  civil,  y  que,  en  estado 
tau  violento,  la  violencia  era  el  recurso  que  quedaba  & 
los  gobiernos,  y  la  conducta  del  Licurgo,  su  íinica  paut^ 
segura. 
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^or  ese  camino  han  ido  y  van  todavía  los  ingleses  oon 

V^^as  moderaciones,  teniendo  en  la  mayor  anchura  el 

^^'^cício  del  dominio,  y  en  la  mayor  estrechez  los  medios 

^5^^  extinción.    Pero  nuestras  leyes,—  muy  lejos  de  se- 

^^nte  rumbo,  y  separadas  también  del  otro  que  siguie- 

.  ^  J 08  antiguos,  al  paso  que  han  restringido  la  autoridad 


^u  ^^'»*io,  y  ampliando  considerablemente  la  puertas  y  los 
jjgj^^^^nos  para  la  libertad  del  esclavo,—  continúan  en  el 
^u^^^a  de  degradación  perpetua  de  las  razas  libertadas,  y 
cfi|^  ^^idarse  jamás  del  aumento  de  su  número,  haberes,  y 
jMi^>^^^^ida(l,  ahora  mismo  se  tirata  de  aumentarlos  medios 
iü  ^    la  libertad  civil;  y  hablándose  de  uniformar  la  gente 
^^^^'^^lor  con  la  blanca,  en  vez  de  tropezar  con  sus  prime- 
^>(^  "y  mayores  obstáculos,  saltamos  por  encima  de  ellos, 
y,  sin  entendernos  antes  con  las  muchas  y  diferentes  cla- 
ses de  hombres  que  aquí  hay  entre  los  dos  exti^mos  de 
blancos  y  bozales,  en  éstos  fijamos  los  ojos  y  ponemos  el 
cuidado. 

Sabido  es  que  en  los  países  en  que  significa  poco  la  li- 
bertad política,  pesa  muy  poco  también  la  esclavitud  ci- 
vil; y  estando  todai'ia  nosotros  en  el  primero  de  estos 
casos,  no  vemos  otro  motivo  para  conceder  al  último  tan 
preferente  atención,  que  el  de  seguir  constantes  en  el  cie- 
go y  casual  rumbo  de  nuestras  leyes  negreras.  Por  otra 
parte,  es  muy  obvio  que  el  centro  de  la  grande  obra  de  la 
unifarmidaá^  ó  posible  identificación  de  ventajas  entre  los 
individuos  de  nuestra  larga  familia,  es  el  de  la  declara- 
ción de  las  nuevas  calidades,  nuevas  prerrogativas,  nue- 
vas jerarquías  y  nuevas  seguridades  del  ciudadano  espa- 
íiol;  y  sin  ^ar  ese  punto,  no  podemos  alcanzar  cómo  se 
pueden  tirar  las  líneas  que  han  de  salir  de  él,  y  mucho 
lóenos  aquellas  que  se  derivan  de  otras. 

Es  de  toda  precisión  que  se  establezca  ese  centro,  y 
4Qe  se  tome  esa  altnm  para  proceder  con  acierto  y  por 

natural  escala  en  la  magnífica  obra  de  la  identificación 
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nacional;  y  es  de  la  mayor  evidencia  que  en  ella  nada 
bueno  puede  hacerse  con  respecto  á  nuestras  castas,  kí 
la  ley  y  la  opinión  no  se  purifícan  antes  de  la  visible  io* 
consecuencia  de  c¿iliñcar  como  bárbara  nuestra  esclavitud 
civil,  y  vincular  su  infamia  en  las  entrañas  y  saugic  de 
todos  los  descendientes  de  aquel  tronco  desgraciado. 

Después  del  Sr.  Mejía,  apoyó  el  Sr.  García  Herreros 
la  intempestiva  propuesta,  dándole  una  extensión  que  su 
autor  quiso  quitarle  para  que  fuese  admitida,  pidiendo 
que,  por  el  mismo  principio  que  se  trataba  de  prohibir  la 
nueva  introducción  de  negros,  era  justo  derogar  la  ley 
que  declaraba  esclavo  al  hijo  de  mujer  esclava.  Horro- 
riza^ dijo,  oír  los  medios  vergonzosos  que  se  emplean  jfara 
que  estos  desgraciados  procreen.  Con  este  infame  objeto 
se  violan  todas  las  leyes  del  decoro  y  del  pudor.  El  Sr.  Ar- 
guelles tenía  noticias  contrarias,  pues  supone  que  ahoi-a 
no  procrean  aquí  los  negros  como  deben  procrear  y  que, 
<iuitada  la  esperanza  de  que  nos  viniesen  más,  los  que  te- 
nemos actualmente  se  multiplicarán  entre  sí  con  ventaja 
suya  y  de  sus  dueños.  En  esta  contradicción  tiene  V.  M. 
otra  prueba  de  los  temibles  efectos  de  la  precipitación, — 
sobre  t'Odo  en  negocios  en  que  se  habla  iK>r  oídas,  que  exal- 
tan, por  su  naturaleza,  la  imaginación  de  los  buenos  y 
ahogan  su  discernimiento.  Ni  el  Sr.  Gai'cia  Herreros,  ni 
el  Sr.  Arguelles  estaban  bien  informados. 

Entre  los  muchos  males  é  inconvenientes  de  la  esclavi- 
tud, no  conocemos  nosotros  los  que  paia  manifestar  su 
horror  indica  el  Sr.  García  Herreros.  La  esclava  preña- 
da y  pai'idá  es  inútil  muchos  meses,  y  en  este  largo  perío- 
do de  inacción,  su  alimento  debe  ser  mayor  y  de  mejor 
calidad.  Esta  privación  de  traba^jo,  este  aumento  de  costo 
en  la  madre,,  salen  del  bolsillo  del  amo.  De  él  salen  tam- 
bién los  largos,  y  las  más  veces  estériles  gastos  del  mismo 
recien  nacido,  y  á  esto  se  unen  los  riesgos  que  se  corren 
en  las  vidas  de  madre  é  hijo;  y  todo  forma  un  desembolso 
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de  táuta  consideración  para  el  dueño,,  que  el  negro  que 
naoe  en  casa  ha  costado  más,  cuando  puede  trabajar,  que 
el  que  de  igual  edad  se  compra  en  pública  feria. 

De  aquí  se  inñere  que,  de  parte  de  los  amos,  no  bay  ni 
puede  haber  interés  en  promover  los  partos  de  sus  escla- 
vas, y  que,  por  consecuencia,  son  imaginarios  los  horrores 
que  apuntó  el  Sr.  Qarcía  Herreros.  Besulta  también 
que  era  ii\justa  é  inhumana  su  pretensión:  injusta,  porque 
iba  á  impedir  el  pago  de  una  deuda  tan  legitima;  é  inhu- 
mana, porque  si  no  se  establecían  casas  públicas  para  re- 
coger estos  niños,  se  les  il^a  á  dejar  en  el  mayor  abandono, 
B\n  la  salvaguardia  única  que  su  existencia  tiene,  que  es  el 
interés  del  amo,  ó  la  remota  esperanza  de  indemnizarse  de 
sus  gastos; — gastos  tan  respetables,  que  quizá  han  sido 
entre  los  hombres  el  principal  aj^oyo  de  la  patria  potestad; 
que  dieron  lugar  á  los  jurisconsultos  romanos  para  fundar 
en  el  derecho  natural  esta  especie  de  esclavitud;  y  que  en  la 
Peunsylvania  misma, — donde  no  querían  dejar  ni  sombra 
de  servidumbre, — se  calcularon  con  larga  mano,  y  se  man- 
daron pagar.  Y  ¿cómo  podía  pensarse  de  diferente  ma- 
nera, cuando  el  cuidado  de  un  tutor  tiene  su  recompensa, 
y  basta  la  enseñanza  de  un  oficio  impone,  al  que  la  recibe, 
proporcionada  dependencia  ? 

El  Sr.  Arguelles  asentó  con  razón  que  la  propagación 
de  esta  c«ista  esclavizada  depende  en  gran  parte  del  suave 
ejercicio  del  dominio;  pero  se  engañó  mucho  en  creer  que 
es  medio  eficaz  de  que  los  dueños  procedan  con  la  lenidad 
debida,  el  de  quitarles  de  repente  la  facultad  de  traer  de 
fuera  nuevos  esclavos.  Sucedería  asi  ó  ha  debido  suce- 
der en  las  islas  inglesas,  al  tiempo  que  se  cerraron  sus 
puertas  para  estas  adquisiciones;  porque, — como  ya  se  ha 
dicho, — tuvieron  el  suficiente  para  poner  en  sus  fundos 
rurales  los  brazos  que  habían  menester,  y  para  proveerlos 
de  las  hembras  necesarias  para  la  procreación..  Pero  el 
Sr.  Arguelles,  que  ningunas  noticias  tendda  del  estado 
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de  uuestias  hactendus,  las  confuudíó  con  las  inglesas,  y 
las  puso  en  igual  caso.  Otro  ermry  otro  pecado  contra 
la  humanidad  y  la  política. 

No  hay  una  sola  hacienda  en  esta  Isla  que  tenga  los 
negros  que  debe  tener,  y  el  mayor  servicio  que  á  la  hu- 
manidad puede  hacerse  en  este  asunto,  la  mayor  correc- 
ción que  el  ciego  interés  necesita  es  la  de  facilitar  los  me- 
dios de  que  no  se  exija  del  esclavo  campestre  más  trabajo 
del  que  pueda  hacer  buenamente.  No  hay  una  hacienda 
tampoco  que  tenga  Las  hembras  que  corresponden  al  nú- 
meix>  de  sus  varones.  Más  diremos:  que  son  poquísimas 
las  que  tienen  hembi*as;  porque  así  son  nuestras  cosas; 
porque,  hasta  ahora  poco,  era  mal  recibido  entre  nuestros 
moralistas  tener  los  dos  sexos  en  nuestros  predios  rústi- 
cos, sin  que  precediei*a  el  matrimonio,  y  noei'a  pecamino- 
so condenar  á  peipetuo  celibato  á  los  que  habían  nacido 
y  vivido  en  absoluta  poligamia.  Lo  que  debiera  hoiTori- 
zar  al  Sr.  García  Herreros  son  las  brutales,  pero  necesa- 
rias consecuencias  que  se  seguían  y  se  siguen  de  tan  ab- 
surdos escrúpulos. 

Adjunto  enviamos  á  V.  M.  (documento  número  5),  un 
extracto  de  lo  que  promovió  el  Consulado  ahora  once  años, 
y  de  lo  que  el  Soberano  resolvió  hace  siete  para  destruir 
este  error.  Y  si  este  documento  no  basta  para  convencer 
á  V.  M.  de  que  nuestnis  haciendas  se  hallan,  en  cuanto  á 
negras,  en  el  estado  que  hemos  dicho,  sírvase  V.  M.  lla- 
mar á  su  vista  las  noticias  anuales  de  introducciones  de 
esclavos,  que  debe  haber  en  la  Secretaría  del  Despacho  de 
Hacienda,  y  verá  por  ellas  que,  hasta  ahora  quince  anos, 
venían  muchísimas  menos  hembras  que  varones;  y  vinien- 
do tan  pocas,  (jue  apenas  eran  las  necesarias  para  el  de* 
sordenado  servicio  doméstico  de  las  familias  blancas,  se 
vendían  por  un  tercio  menos  que  los  varones,  cuando  en 
las  islas  inglesas  siempro  han  valido  lo  mismo.  De  quin- 
ce años  acá  han  empezado  á  variar  las  ideas  en  esta  par- 
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te,  y  el  pi^ecio  de  las  bembms  ha  subido;  aunque  nanea 
lia  igualado  al  de  los  varones,  porque  se  han  llevado  á  los 
nuevos  establecimientos;  pero  ni  aun  alK  han  ido  las  sufi- 
cientes, y  los  antiguos  se  mantienen  sin  mujeres.  Estos 
y  aquéllos,  sin  excepción  alguna,  (dijimos  y  repetimos), 
están  sin  los  brazos  precisos;  están,  añadimos,  en  la  esca- 
sez más  lastimosa,  especialmente  los  de  «azúcar;  y  esta 
verdad,  como  todas  las  que  nuestra  Bepi-esentaoión  con- 
tiene, no  puede  dudarse  por  Y.  M.  si  considera  los  hechos 
que  vamos  á  presentar. 

Hasta  el  ano  1762,  ó  sea  el  de  la  invasión  de  esta 
plaza,  puede  llamarse  nulo  nuestro  comercio  exterior,  y 
nuestra  agricultura  hasta  entonces  puede  muy  bien  decir- 
se que  no  salta  de  las  goteras  de  las  poblaciones  respec- 
tivas. 

Su  saludable  movimiento  empezó  entonces  en  la  juris- 
dicción de  esta  Oiudad,  en  la  cual  se  pern^itió  'que  los  na- 
tnrales  de  la  Península,  saliendo  de  ciertos  puntos,  vinie- 
sen libremente  á  comerciar  á  este  puerta  y  otros  de  Lis 
islas  vecinas.  Pero  el  año  1789  fué  cuando  tomó  nues- 
tra industria  el  más  impetuoso  vuelo,  á  impulsos  de 
las  nuevas  franquicias  dadas  á  nuestro  tranco,  y  de  la  al- 
tura de  precios  á  que  llegaron  nuestros  frutos  por  la  rui- 
na de  Santo  Domingo.  Oasi  de  repente,  se  triplicaron  las 
producciones  del  distrito*  de  la  Habana,,  y  Dios  sabe  hasta 
qué  punto  hubiera  podido  llegar  este  tempestuoso  arran- 
que, si  no  lo  hnbieran  detenido  las  subsecuentes  guerras, 
y  los  últimos  ruinosos  trastornos  que  ha  habido  y  hay  en 
el  comercio  y  consumo  de  nuestros  frutos;  pero  ello  es 
que,  á  su  pesar, — si  bien  se  examinad  caso, — nuestra  Is- 
la,—-que  intrínsecamente  vale,  por  de  contado,  infinita- 
mente más  que  Jamaica, — ya  tiene  desde  hoy  la  ventaja 
de  prodneir,  con  muchos  menos  negros,  tanto  ó  más  que 
ella,  y  la  excederá  gi-andemente  si  llegan  á  finalizarse 
las  haciendas  principiadas. 
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Decimos  que  son  iguales  los  productos  de  ambas  islas; 
porque, — aunque  en  el  punto  de  azúcar,  que  es  el  de  mayor 
importancia,  se  nos  presenta  Jamaica  con  mucbo  mayor 
cantidad  de  arrobas, — es  menester  advertir  que  su  azúcar 
es  todo  bruto,  echado  en  los  mismos  bocoyes  al  salir  de 
las  calderas;  y  el  nuestro,  todo  se  purga  en  hormas,  oon 
baja  quizá  de  los  dos  tercios,  que  se  convierten  en  mela* 
zas.  El  aguardiente  ya  toma  el  incremento  que  debe. 
Xuesti-a  ganadería  además,  nuestra  cera,  nuestra  made- 
ra y  nuestro  precioso  tabaco  valen  millones  al  año,  y  hay 
mil  artículos  menores, — de  que  nos  provee  nuesti-a  propia 
industria, — que  se  compmn  en  Jamaica  de  las  manos 
forasteras;  todo  lo  que,  bien  mirado,  decide  en  nuestro 
favor  con  muy  enorme  ventaja.  Y  si  se  hiciera  este  co- 
tejo valuando  los  capitales,  como  se  hizo  con  todas  las 
islas  inglesas,  cuando  se  trató  de  la  abolición  del  tráfico, 
nosotros  estamos  cieitos  de  que  en  lugar  de  los  veintidós 
millones  de  libras  esterlinas  á  que  ascendió  entonces  la 
tasación  de  Jamaica,  Cuba  pasaría  del  triplo,  por  los 
edificios  de  sus  grandes  pueblos^  por  la  infinidad  de  sus 
haciendas  menores,  i)or  la  mucho  mayor  extensión  de  sus 
t.ieiTas  y  ganados,  y  sobre  todo,  por  la  inmensa  y  valiosa 
ventaja  de  su  población  blanca.  Esto  supuesto,  veamos 
los  negros  que  para  sus  labores  tiene  ahora  cada  una  de 
estas  islas,  los  que  desde  el  principio  se  han  introducido 
en  ellas,  y  la  proporción  de  los  libres  de  color. 

La  Guía  de  Jamaica  del  año  anterior  dice  que  son 
328,000  los  esclavos  agricultores  contribuyentes,  y  no 
será  mucho  añadir  otros  50,000  por  los  que  fraudulenta- 
mente se  omiten  para  evitar  la  contribución,  para  lo8 
inhábiles,  y  para  las  pequeñas  haciendas  que  no  se  com- 
prenden en  siendo  de  cuatro  negros  su  dotación.  Hay, 
pues,  en  los  destinos  rurales  sobre  380,000  negros,  y  no 
habrá  10,000  en  sus  poblaciones;  porque  se  sabe  su  pe- 
quenez, y  que  todos  los  blancos  de  esta  isla  no  llegan  á 
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30,O0Of  ú  los  cuales  hay  que  añadir  los  libres  de  todos 
(•oloies  que,  según  se  asentó  en  el  Parlamento  británico, 
eran  4,097  en  el  año  1787,  y  de  ííIií  no  han  pasado  mu- 
cho, según  noticias  seguras.  En  cuanto  á  los  negros  que 
en  Jamaica  lian  entrado  desde  que  la  conquistaron  los  in- 
gleses, estando  á  las  moderadas  noticias  de  Bryan  Ed- 
wards,  último  historiador  de  la  isla,  v  á  los  asientos 
de  introducción  de  los  años  posteriores,  pasan  sin  duda 
de  800,000  los  negros  allí  intro^lucidos.  La  mitad,  pues, 
es  la  que  escasamente  existe.  De  nuestra  Isla  no  nos  es 
posible  hablar  oon  la  misma  exactitud;  poixiue  no  hay 
antiguos  asientos  de  introducción  en  este  puerto,  y  de  lo 
demás,  ni  antiguos  ni  modernos  tenemos,  y  nó  nos  ha 
sido  muy  fácil  adquirir  los  imperfectisimos  y  reservados 
|»adrones  que  en  ocasiones  se  han  hecho  de  algunos  de 
nuestros  distritas.  Pero  nuestros  conocimientos  locales 
harán  que  no  sean  muy  erradas  las  noticias  que  estam- 
pemos. Es  mucho  suponer  el  llevar  á  410,000  la  intro- 
ducción de  esclavos  hecha  hasta  el  año  1762  en  toda 
la  Tsia;  y  lo  reconocei-án  así  todos  los  que  sepan  algo  del 
inhumano  é  impolítico  bloqueo  en  que  para  comerciar  se 
DOS  mantuvo  entonces.  Entraron  después  acá,  en  este 
puerto,  los  135,000  negros  que  se  manifiestan  en  el  esta- 
do raciocinado,  que  acompañamos  (documento  núm.  6),  y 
en  Io6  demás  de  la  Isla,  que,— con  excepción  de  Cuba,  Tri- 
nidad y  Bayamo,  ^tán  todavía  en  la  antigua  incomunica- 
ción,— loa  34,000  que  por  aproximación  se  dicen:  total, 
229,000.  En  el  mismo  estado,  y  en  el  documento  núm.  9, 
damos  la  existencia  y  distribución  de  los  que  hay  ahora, 
y  resulta  que, — poco  más  ó  menos, — en  total,  son  326,000^ 
á  saber:  en  las  poblaciones  139,000  libres  y  esclavos,  y  en 
ios  campos  187,000,  habiendo  en  Jamaica  para  menores 
Sienas  los  citados  380,000.  A  esta  grande  observación 
debe  añadirse  la  de  que  los  ingleses  tienen  la  mitad  de 
los  negros  que  han  introducido,  y  éstos  casi  todos  escla- 
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vos;  y  nosotros  pi*esentainos  cerca  de  un  tercio  más  de 
los  que  hemos  recibido,  entre  ellos  114,000  libres.  Con- 
viene observar  también  que  hecha  por  años  la  distribu- 
ción de  los  negros  que  aquí  han  entrado  en  los  treinta 
anteriores, — que  han  sido  los  de  nuestro  movimiento, — 
resultan  ser  4,497  al  afio,  y  8anto  Domingo  ya  recibia  y 
empleaba  de  25,000  á  30,000. 

Pero,  para  probar  la  escasez  en  que  de  bmzos  estamos, 
tenemos  otro  documento  que  es  eficacísimo,  é  inolufmos 
á  V.  M,  con  el  número  7.  Por  él  vetó  V.  M.  que  el 
abatimiento  de  pi'ecios  en  que  han  estado  nuestros  frutos 
en  estos  seis  años  últimos,  redujo  nuestros  hacendados 
de  azúcar, — que  son  los  principales, — ala  absoluta  impo- 
sibilidad de  comprar  ni  aun  los  precisos  esclavos  para  re- 
poner los  mueitos;  siendo  cosa  bien  notoria  que  los  que 
se  han  recibido  en  esta  desastrosa  época,  ó  se  han  vendi- 
do para  usos  domésticos,  ó  ai  los  extranjeros  y  comer- 
ciantes que  estaban  empeñados  en  la  fundación  de  cafe- 
tales. 

Estos  hechos  asentados,  ó  sea  cuanto  sin  exageración 
se  ha  reconaendado  sobre  la  grande  escasez  de  brazos  ^u 
que  se  hallan  nuestras  labores,  ^  podremos  recordar  sin 
dolor  que  el  Sr.  Arguelles, — ^suponiéndolas  en  el  mismo 
estado  que  las  inglesas, — les  aplicase  las  mismas  reglas  ó 
dedujese  consecuencias  idénticas  de  datos  tan  diferentes? 
i  Dirá  ahora  que  la  repentina  suspensión  del  peimiso  de 
sacar  esclavos  del  pais  de  la  esclavitud  producirá  el  bien 
de  que  los  que  ya  están  aquí  sean  mejor  tratados  y  se 
multipliquen  más?  ¿Pueden  ser  mejor  tratados,  si  se 
nos  quita  el  arbitrio  de  dar  á  nuestras  haciendas  los  bra- 
zos indispenscables  ?  ¿Puede  multiplicar  la  especie  donde 
las  hembras  faltan  ?  i  Sabe  V.  M.  dónde  se  multiplica- 
ráu  ?  Donde  se  multiplican  ahora  y  se  han  multiplicado 
siempre,  con  el  mayor  daño  nuestro;. esto  es,  dentro  de 
las  poblaciones. 
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Por  el  más  funesto  descuido  de  nuestiu  soñolienta  po- 
licfa,  y  por  el  más  culpable  olvido  de  todos  nuestros 
intereses,  nuestras  casas  en  todas  épocas  lian  estado 
plagadas  de  esclavos  sirvientes  de  ambos  sexos,  y  princi- 
palmente de  hembras,  que  viven  comodísimamente,  y 
por  lo  mismo  contraen  todo  género  de  vicios,  siendo  los 
más  seguros  la  pereza  y  la  liviai)dad.  Todos  tienen  suce- 
stÓD,  y  muy  numerosa  ios  más;  y  todos,  la  facilidad  de 
libertarse  y  libertarla  á  ella  y  á  sf  mismos;  de  lo  cual  ba 
resultado  en  todas  nuestras  poblaciones  esa  infinidad  de 
gentes  de  color  que  con  tanto  cuidado,  como  nosotros, 
habrá  V.  M.  obseiTado  en  los  padrones  que  enviamos. 
El  daño  en  esta  ciudad  llega  á  tan  alto  punto,  que  casi 
están  á  la  par  los  libres  de  color  con  los  esclavos;  y,  uni- 
das ambas  clases,  llegan  á  la  asombrosa  suma  de  55,077, 
que  es  muy  sni^eríor  á  la  de  blancos,  cuyo  mal  á  cada 
paso  toma  tan  grande  incremento,  que,  en  el  número  de 
bautismos  de  los  dos  anos  anteriores,  casi  salimos  á  dos 
de  color  i>or  uno  blanco. 

Pensar  en  medidas  violentas  para  echar  de  las  ciuda- 
des y  transpoilar  á  los  campos  estas  gentes  en  lo  general 
corrompidas,  es  pensar  un  imposible,  que  tal  vez  sería 
motii'o  de  waypres  injusticias,  y  de  mayores  desastres. 
Y  aunque  este  asunto  es  quizá  el  que  con  más  urgencia 
llama  en  la  presente  materia  la  consideración  prudente 
de  nuestra  legislación,  es  preciso  que  ya  entremos  con  la 
segundad  de  que  ése  es  mal  semillero  para  sacar  ahora 
los  urgentes  auxilios  que  piden  nuestras  labores;  y  por 
una  consecuencia  que  no  se  puede  deducir  sin  estos  an- 
tecedentes, la  humana  abolición  de  este  tráfico, — dada  de 
lépente,  y  sin  las  demás  resoluciones  que  deben  aconipa- 
fiarla, — iba.  á  producir  los  inhumanos  efectos  de  extinguir 
la  especie  negiu  donde  es  conveniente,  de  que  siga  cre- 
ciendo donde  es  dañosa,  y  de  dejar  la  blanca  sin  los  me- 
dios que  necesita  paiu  su  subsistencia  v  fomento,  ó  para 
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lK)Dei^e  en  estado  de  no  ser  victima  del  coirompido  en- 
jambre de  negros  y  mulatos  urbanos.  ¡  A  cuántas  partes 
tienen  que  mirar  á  un  tiempo  la  humanidad  y  la  poUtica 
l>ara  proceder  con  acierto,  ó  hacer  un  veidadero  bien  en 
los  casos  complicados ! 

No  nos  debemos  cansar  de  repetir  que  los  negros  vi- 
nieron y  estiln  aquí  por  nuestras  culpas;  pero  no  por 
nuestra  culpa,  sino  por  la  de  los  que  abrieron  y  allana- 
ron ese  camino  con  las  armas  de  la  ley,  y  aun  de  la  reli- 
gión que, — según  se  nos  decía,  y  dicen  todavía  muchos 
libros  de  respetables  autores, — era  muy  interesada  en  li- 
bertar esas  almas  de  eterna  condenación.  Y  que  no 
pue<Ie  ser  justo  dejar  burlados  y  expuestos  á  los  blancos 
que  obedecieron  esos  preceptos;  que  no  puede  ser  bne- 
no  condenar  á  celibato  y  mayor  tmbajo  á  los  negros  que 
ya  vinieron;  y  que  en  ningún  sentido  puede  ser  acertado 
el  causar  estos  males  infalibles  por  un  bien,  cpie  antes  se 
llamaba  mal,  y  siempre  seni  |>or  lo  menos  bien  dudoso  ó 
bien  iwquefio. 

Dios  no  iKH'mita  que  nosotros  proianenms  nuestni  uio- 
inl  Sfintísima,  cubriéndonos  con  el  velo  impío  con  que  se 
pudo  cubrir  la  desenfrenada  codicia.  Dios  no  permita,— 
decimos, — que  ¿ihora  defendamos  nosotix)S  como  un  acto 
de  piedad,  la  violencia  de  traer,  y  de  traer  en  cadenas  des- 
de iHiíses  tan  remotos,  á  cricituras  humanas.  Pero,  pues  no 
somos  autores,  ni  aun  instrumentos  stquiem  de  semejante 
violencia;  pues  nos  hallamas  ]>or  ella  rodeados  por  todos 
lados  de  graves  inconvenientes,  y  autorizados  pam  esco- 
ger los  que  menores  sean, — huímos  de  las  extremidades,  y 
í*on  igual  cuidado  procuramos  evitar  las  del  sórdido  infe- 
res, que  las  del  loco  entusiaismo. 

Imaginarios  han  sido  en  to<Ios  los  siglos  jiasados,  é 
imaginarios  senín  con  tinla  probabilidad  en  los  siglos  ve- 
nideit>s,  los  bienes  que  á  los  negros  resulten  de  dejarlos 
en  su  suelo.*  E^i  .Vsociación  tilantmpica  |iara  endulzar 
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6US  costumbres, — tle  que  á  V.  M.  habló  el  8r.  Arguelles, 
—nada  ha  adelantado  en  Sierra  Leona,  ni  en  punto  alguno 
(le  África.  Igual  suerte  tuvo  otra  que  desde  mucho  an- 
tes existüíen  Londres  con  el  propio  objeto,  y,  apagada  co- 
mo está  la  fennentación  que  dio  el  ser  á  ese  establecimien- 
to pío,  todo  indica,  todo  dice  que  los  negros  seguirán  en 
8u  inmemorial  barbaiie,  ó  su  destino  infeliz,  y  que  íste 
será  el  grande  fruto  de  la  abolición  decantada. 

Es  preciso  conocer  y  decir  de  buena  fe  que  la  urgencia 
y  el  tamaño  del  servicio  que  con  ella  se  hace  á  la  huma- 
nidad, es  relativo  sin  duda  á  la  cantidad  de  bienes  ó  su- 
frimientos que  tengan  en  estos  países  los  negros  que  á 
ellos  se  traigan.  Y  si  pudiese  asentarse  que  todos  ve- 
nían á  ser  msis  felices  de  lo  que  eran,  no  había  mucho  que 
alegar  en  favor  de  una  medida;  que  se  oponía  á  este  bien; 
y  de  contado,  nosotros, — que  presentamos  más  negros  de 
los  que  nos  han  traído,  que  tenemos  tantos  libres,  y  que 
por  todos  caminos  podemos  acreditar  la  general  ventaja 
(le  los  negros  transportados  y  ¡niestos  en  nuestras  ma- 
nos,— ^110  tenemos  por  lo  menos  la  misma  precisión,  ni  va- 
mos á  contraer  igual  mérito  en  'incitar  la  conducta  de 
otras  naciones  en  el  punto  de  abolición. 

Es  cosa  también  notable  y  chocante  á  nuestros  ojos,  el 
verlas  tan  acaloradas  en  guardar  la  inmunidad  de  los  de- 
sieitos  de  xVfríca,  y  tan  desentendidas  de  sus  cometidas 
violencias,  ó  de  lo  que  por  mayores  mzones  de  humanidad 
y  justicia  debieran  hacer  en  obsequio  de  los  negros  ya 
extraídos  y  esclavizados  en  sus  manos.  jNo  es  por  éstos 
por  qnienes  debieran  empezar  las  obras  de  su  piedad,  ó 
(le  la  piedad  verdiulera!  Pues  ello  es  que  tod¡ivía  nada  se 
ba  hecho  en  esta  parte;  (jue  los  negros  que  cayeron  en  la 
esclavitud  inglesa  siguen  en  el  propio  estado;  que  lo  mis- 
mo, 6  poco  menos,  sucede  en  las  proviucias  del  Sur  de  la 
Unión  Amerícana;  y  que  los  pennsylvancs, — ésos  que  á  to- 
das horas  nos  predican  Igual (lad  entre  los  hombres,  y  quie- 


204 

ran  que  con  compás  se  mida, — man  tienen  intacta  todavía 
la  desigualdad  que  el  orgullo  ha  fundado  en  los  colores; 
y,— como  si  hubieran  hecho  todo  lo  que  tienen  que  ha- 
cer,—se  han  contentado  con  romperlos  grillos  de  la  escla- 
vitud civil,  sin  haber  adelantadlo  en  la  libertad  política  á 
los  desgraciados  descendientes  de  sus  primeros  esclavo». 

¡  Cuánto  mejor  habría  sido  que  los  oficios  de  ese  celo 
filantrópico  se  vieran  en  orden  inverso!  ¡Ouánto  más 
digno  y  más  útil,  en  toda«  las  acepciones  posibles,  el  haber 
establecido  una  escala  de  justicia,  trazada  por  la  pruden- 
cia para  que  los  semibrutos  que  so  pieixlen  en  el  África, 
ganasen  algo  desde  luego,  pasando  al  dominio  blanco,  y 
gradualmente  llegasen  por  sí  ó  por  sus  descendientes  &  la 
plenitud  de  goces  civiles  y  políticos  cpie  ofrecen  nuestras 
Constituciones!  La  humanidad  entonces  mudaría  de 
sentimientos,  y  tampoco  la  i)olítica  tendría  los  temores 
que  tiene,  y  que  debe  conservar,  áiin  cuando  no  vengan 
más  negros. 

Pero  no  nos  engolfemos  en  unos  particulares  que,  to- 
cados ya  otra  vez,  no  deben  todavía  apumi'se.  Deuiasta* 
do  es  lo  que  nos  liemos*  distraído  de  la  ofrecida  discusión 
del  día  2.  Volvamos  á  tomar  su  hilo,  haciendo  como 
hasta  aquí,  todas  las  observaciones  que  puedan  ser  con- 
ducentes á  la  mayor  ilustración  de  este  asunto,  iMua  no- 
sotros tan  grande  |K>r  su  naturaleza,  y  tan  encadenado 
con  todos  los  que  esencialmente  pueden  interesarnos. 

Si  el  Sr.  Gallego  hubiei'a  tenido  á  la  vista  lo  que  lleva- 
mos expuesto,  de  cierto  no  hubiera  apoyado,  á  lo  menos 
IK)r  ahora,  la  importuna  moción.  Kl  mismo  principio  que 
le  sirvió  de  guía  para  rechazar  la  adición  propuesta  ¡xtr 
el  8r.  García  Herreros,  le  habría  obligado  á  decir  c[ue  no 
se  debía  prohibir  la  introducción  de  esclavos  sin  que  se 
completasen  las  empresas  comenzadas.  Peneti-ado  del 
respeto  que  por  los  legisladores  mismos  se  debe  á  la  pix>- 
picdad,  dijo  este  Sr.  Diputado,  con  todo  el  discernimiento 


205 
que  le  caracteriza,  que  no  se  podía  tratar  de  que  uaciesen 
libres  los  Lijos  de  los  esclavos  j^or  ser  una  jMrapiednd  aje- 
na que  se  autorizaba  por  las  leyes,  y  que  sin  unn  indeni' 
nizadón  sarta  injusto  despojar  de  ella  d  sus  dueíios.  Las 
mismas  leyes  nos  empeñaron  en  los  gastos  de  nuevos 
mmpiroientos  de  tierra  y  fundaciones  de  haciendas,  y  sin 
que  se  nos  indemnice,  no  se  nos  puede  condenar  á  perder 
los  capitales  invertidos  en  fé  de  las  esperanzas  que  nos 
debió  inspirar  un  sistema  ta.n  afiejo  y  imlicado,  no  sólo 
en  nuesti-as  costumbres,  sino  en  las  de  los  demás  pueblos 
civilizados. 

Fundadas,  en  este  principio,  todas  las  islas  inglesas  pro- 
testaron  en  su  Parlamento  hacer  abandono  en  sus  manos 
(le  los  establecimientos  comenzados  en  virtud  de  la  ley 
que  permitía  ó  provocaba  á  la  introducción  de  esclavos. 
Y  esta  reclamación,  que  fué  desde  luego  la  que  más  detuvo 
al  Gobierno  anglicano,  es,  entre  nosotros,  de  muchísima 
míis  fuerza  por  las  diferentes  circunstancias  que,  con  fitó- 
tidio  quizá,  hemos  recomendado. 

El  8r.  Pérez  de  Castro  fué  el  último  que  apoyó  la  ab- 
soluta y  repentina  abolición  con  dos  e^ecies,  que  senti- 
mos ver  en  boca  de  tan  distinguido  sujeto,  porque  las 
dos  nos  parecen  ser  del  todo  equivocadas.  La  una  fué 
que  esta  providencia  no  podía  excitar  reclamación  d^  nues-^ 
tros  comerciantes,  pues  no  son  en  general  los  españoles  los 
que  se  dedican  al  tráfico  de  la  esclavatura.  En  nada  con- 
sideró ó  para  na<la  se  acordó  el  Sr.  Pérez  de  Castro,  de 
los  principales  intei*esados  en  este  negocio,  que  son  los 
dueños  de  esclavos,  habiendo  sido  los  que  llamaron  la 
atención  del  autor  de  la  propuesta;  y  se  olvidó  también 
de  que  los  extranjeros  no  eran  hoy  en  este  comercio  lo 
que  antiguamente  fueron,  estando  á  todos  prohibido,  me- 
nos á  los  portugueses,'  y  que  i)or  precisión  debían  ser  es- 
l>añoIes  los  que  nos  trajesen  los  negros,  como  efectiva- 
niente  nos  los  traen  liace  cinco  años,  auxiliados,  si  se 
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quiere,  por  comerciantes  extraños,  que  tomarán  en  este 
ramo  la  misma  parte  que  tienen  y  han  tenido  siempre  en 
todos  los  de  nuestro  giro. 

La  otra  observación  que  hizo  este  8r.  Diputado  fué  hi 
de  que,  pues  sólo  se  trataba  de  suprimir  él  comercio  de  es- 
clavos sin  tocar  por  ahora  á  la  esclavitud j  d  punto  en 
cuestión  no  podía  reservarse  para  la  Constituciónj  porque 
no  pertenecía  á  día.  Supongamos  que  así  fuese,  y  que 
en  la  Constitución  no  se  debiera  hablar  de  semejante 
asunto;  pero  |  se  sigue  de  aquí  que  deba  tintarse  ahoiii, 
y  resolverse  de  repente?  Pues  ése  era  el  punto  en  cues- 
tutn^  y  eso  lo  que  se  apoyaba. 

No  dá  el  Sr.  Pérez  de  Castro  los  fundamentos  que  te- 
nía para  asentar  que  el  negocio  consabido  no  se  debía 
reservar  para  la  Constitución.  Nosotros  para  lo  contra- 
rio hemos  alegado  un  poderoso  ejemplo  y  razones  que 
creemos  ser  de  bastante  fuerza,  y  además  nos  ocurren 
ahora  las  que  vamos  á  exponer. 

Nosotros  entendemos  por  Constitución  los  acuerdos 
espontáneos  que,  para  vivir  en  feliz  sociedad,  hace  un  con- 
junto de  hombres  en  una  ó  diferentes  épocas;  y  siendo 
tan  varios  estos  acuerdos,  como  lo  son  la  voluntad,  la  si- 
tuación, moralidad,  y  luces  de  cada  pueblo  y  de  su  legis- 
lador, no  sabemos  cómo  pueden  determinarse  los  límites 
de  semejantes  convenciones,  antes  de  que  se  verifiquen, 
antes  de  que  se  publiquen,  antes  de  que  se  sancionen. 

Verdad  es  (lue  en  las  pinturas  que  de  sus  variadas  obras 
en  este  particulai*  nos  dejó  la  ¿vntigiiedad,  y  en  los  muy 
pocos  modelos  sabsistentes  ó  destruidos  que  presenta 
nuestra  edad,  siempre  se  reconocen  ciertos  miembros 
esenciales  (jue,  aunque  en  diferente  figura,  forman  el  es- 
queleto de  estas  composiciones,  y  quizá  por  esta  regla 
tiene  trabajada  ya  el  Sr.  Pérez  de  Castro  (cual  la  juzga 
conveniente)  la  traza  de  Constitución  para  nuestra  Mo* 
narquía. 
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Pero, — ^prescindiendo  nosotros  de  que  la  que  se  adopte 
sea  ésa,  y  desentendiéndonos  asimismo  de  las  difícultades 
qne,  para  semejante  traza,  presenta  la  irregularidad  que 
en  otra  ocasión  notó  este  Diputado  en  nuestra  figura  na^ 
cional,  ó  sea,  la  difei-encia  de  humores,  costumbres  y  lo- 
calidad de  las  diversas  paites  que  constituyen  nuestro 
cuerpo  social,— creemos,  y  debemos  decir  que,  en  todas  las 
Constituciones  habidas  y  por  haber,  son  puntos  cardina- 
lísimos, y  unos  de  esos  esenciales  miembros,  la  división 
de  derechos  y  estados  de  los  individuos  que  se  tratan  de 
asociar,  y  el  modo  y  circunstancias  con  que  se  admitirán 
otros  nuevos;  y  que  en  la  nación  en  que  hay  &  mucha  dis- 
tancia hombres  sin  pei*sona  civil,  y  otros  que  subsisten  de 
ellos  y  de  la  esperanza  legal  de  continuar  disfrutando  de 
semcgante  auxilio,  parece  de  necesidad  que  en  la  Gonsti- 
tnciÓQ  se  fijen  unos  derechos  y  esperanzas  tan  fundamen- 
tales para  gran  parte  del  Imperio;  ó  que  sólo  en  ella,  y  no 
antes,  se  declaren  los  tórminos  en  que  deben  arreglarse 
estos^puntos,  sin  olvidar  el  enlace  que  todos  tienen,  ó  la 
simultánea  ordenanza  que  piden  por  su  conexión. 

Después  del  Sr.  Pérez  de  Castro,  habló  el  Sr.  Aner,  úni- 
co que  vio  la  cuestión  por  una  de  sus  grandes  faces,  y  que 
en  muy  pocas  p¿ilabras  mostró  lo  fundamental  que  para 
nosotros  era  el  punto  de  introducción  de  esclavos,  y  la 
ley  que  sobre  esto  trataba  de  establecerse.  Pero,  al  paso 
(|ne  admiramos  y  agradecemos  el  buen  juicio  de  este  Di- 
putado, no  podemos  por  lo  mismo,  (sin  acudir  á  la  mala 
estrella  que  nos  persiguió  aquel  día,  y  tanto  nos  sobre- 
salta), adivinar  el  motivo  que  tuvo  el  Sr.  Aner  para  con- 
venir desde  luego  que  se  separase  de  la  Constitución 
nacional,  cosa  tan  fundamental,  nó  para  la  prosperidad, 
sino  para  la  existencia  de  varias  de  sus  provincias. 

Kepugna  al  sentido  común,  y  repugnó  desde  luego  al 
del  Sr.  Aner  prohibir,  y  no  provecí*.  Repugna,  decimos, 
que  siendo  uno  mismo  el  sistema  que  destinaba  los  ne- 
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gros  á  nuestro  Hcrvicio  y  labores,  que  el  que  nos  impedíu 
traer  blancos,  y  nos  quitaba  los  medios  que  pam  su  au« 
mentó  dá  la  libertad  política  en  todas  sus  direcciones,  se 
tratase  de  prohibir  lo  uno  y  nó  de  pmveer  sobre  lo  otro« 
Ya  hemos  dicho  y  repetimos,  (sin  que  tengamos  por  esto 
la  pretensión  de  acertar),  que  antes,  Señor,  es  pensar  en 
la  esclavitud  política  de  estas  regiones,  que  en  la  escla- 
vitud  civil;  antes  en  los  españoles,  que  en  los  africanos; 
antes  lijar  los  derechos  y  los  goces  que  aquí  debe  tener 
la  ciudadanía,  que  determinar  el  tamaño  y  número  de  las 
puertas  que  pam  estos  goces  deben  abrirse  ó  cerrarse  á 
las  gentes  de  color;  antes  crear  los  medios  de  dar  vigor 
á  nuestra  inerte  policía,  á  nuestra  muerta  y  corrompida 
administración*. pública  en  todos  ramos,  que  ir  á  au- 
mentar sus  riesgos  y  sus  cuidados;  antes  deslindar  la 
esencia  y  atribuciones  del  Gobierno  nacional  y  provin- 
cial, que  empezar  la  curación  de  males  que  no  sean  ur- 
gentes ó  capitales;  antes  reformar  los  viciados  órganos 
y  defectuosos  anteojos  del  antiguo  Gobierno,  que  descu- 
brir las  llagas  y  vicios  de  las  ]>artes  remotas  de  nuesttx) 
cuerpo  social;  antes  restituir  el  derecho  imprescriptible, — 
y  para  nadie  más  útil  que  para  el  Estado  español,— -de  dar 
á  la  industria  de  estos  nuevos  y  productivos  países  la  di- 
rección y  salida  que  más  provechosas  sean,  que  quitar  ú 
limitar  sus  antiguos  incentivos;  antes,  por  fln,  permitir- 
nos que  para  nuestras  labores  y  nuestra  amenazada  se- 
guridad busquemos,  donde  quiera  que  se  hallen,  cuantos 
medios  sean  posibles,  que  mover  el  avispero  de  la  suerte 
de  los  negros. 

El  mismo  Portugal,  nuestro  compañero  de  errores  y 
de  desgracias,  acaba  de  manifestarnos  que,  al  menos  en 
cuanto  {i  lo  último,  quiere  tomar  bueo  camino,  pues,  apla- 
zando para  luego  el  asunto  de  los  negros,  convida  pai^a 
el  Brasil  á  los  blancos  extranjeros,  y  promete  tolerar  sus 
principios  religiosos.    Nosotros,  Señor,  toleramos  y  be- 
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'''"s  tolemdo  siempre  que  vengan  negros  infieles,  é  infie- 
^'•'^  ís<*  mueren  muchos;  y  no  podemos  sufrir  que  vengan 
*'<*ricos  católicos,  como  no  sean  españoles.   Dispensamos 
'*  cuaresma  sólo  por  quitar  á  los  ingleses  la  ganancia  del 
'•"^Cíilao  que  consumíamos  en  ella,  y  mayores  intereses  no 
^*^  Permiten  t^ner  menores  condescendencias. 
,1    ^odas  las  naciones  6¿ibias  nos  están  haciendo  ver  que 
!\\    ^^  principalmente  su  casi  increíble  engrandecimiento 
O',^  ^^ipefio  con  que  atraen  a  su  masa  nacional,  é  identift- 
"«i*^  ^11  ella  las  persoucos,  capitales,  y  saber  de  otros  píií- 
^  I  *   ^'^  nosotros, — aun  cuando  vemos  el  nuestro  en  tan  mor- 
Wy/^^Vjueza, — alejamos  todavía  estas  adquisiciones  con  las 
^^w  de  la  ley  y  de  la  religión.  Vemos  crecer, — no  a  pal- 
"^0^  sino  á  toesas,  en  el  Setentrión  de  este  mundo, — un 
coloso  que  se  ha  hecho  de  todas  castas  y  lenguas  y  que 
amenaza  ya  tragarse,  si  no  nuestra  Atnérica  entera,  al 
menos  la  parte  del  Norte;  y  en  vez  de  tratar  de  darle 
fuerzas  morales  y  ñsicas,  y  la  voluntxul  que  son  precisas 
para  resistir  tal  combate;  en  vez  de  adoptar  el  vínico  me- 
dio que  tenemos  de  escapar,— que  es  el  crecer  á  la  par  de 
ese  gigante,  tomando  su  mismo  alimento, — seguimos  en  la 
idolatría  de  los  eiTados  principios  que  causan  nuestra  lan- 
guidez, y  creemos  conjurar  la  terrible  tempestail,  quitan- 
do los  ojos  de  ella,  queriendo  que  todos  los  quiten,  y 
llegando  en  esta  parte  hasta  el  extremo  de  oír,  si  no  con 
indignaciÓD,  al  menos  con  desabrimiento,  á  los  buenos 
españoles  que,  interesados  cordialmente  en  la  gloria  de  su 
origen  y  en  el  bien  de  sn  nación,  han  solido  algunas  veces 
hablar  con  tímidas  frases  de  nuestra  ceguedad  imperdo- 
nable, de  nuestro  riesgo  inmediato,  y  de  su  remedio  ónico. 
Toda  nuestia  América  está  y  ha  estado,  principalmente 
desSe  el  principio  de  nuestra  gloriosa  Revolución,  en  ne- 
cesidad urgente  de  esos  remedios  grandes.  Perece  con  pa- 
liativos; mas  ninguna,  de  seguro,  tan  dolorosamente  como 

erta  preciosa  Isla,  que  vale  por  sí  un  imperio,  que  es  ade- 
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más  el  paerto  ó  arseual  de  Nueva  España,  y  la  llave  de 
buena  parte  de  la  América  del  Sur;  pero  que,  i)or  la  pre- 
caria naturcaleza  de  su  industria,  población  y  gobierno 
interior,  se  baila  á  la  discreción  del  que  domine  los  mares, 
y  expuesta,  por  otro  lado,  á  los  terribles  riesgos  de  la  ve- 
cindad del  negro  Rey  Enrique  Crist.óbal  y  de  los  Estados 
Unidos,  sin  que,  en  medio  de  tantos  escollos,  tenga  al  cabo 
de  tres  años  preparada  cosa  alguna,  ni  la  pueda  preparar, 
atada  con  las  ligaduras  del  antiguo  régimen  que,  por  las 
nuevas  circunstancias,  tampoco  puede  moverse  con  la 
.  energía  conveniente. 

La  posteridad  no  creerá  la  exterior  indefensión,  y  el 
abandono  interior  de  est^  Isla  en  tan  crítico  momento,  y 
se  aturdirá  mucbo  más  cuando  sepa  que  en  esto  consume 
al  año  cuatro  millones  de  pesos,  y  que  todo  nace  de  no 
baber  tenido  un  Gobierno  provincial,  combinado  por  la 
prudencia  conforme  á  las  circunstancias.  Es  injusticia 
culpará  nuestro  Excelentísimo  Jefe,  y  es  un  delirio  pen- 
sar que,  de  la  mudanza  de  un  bombre,  depende  nuestra 
curación.  Si  sigue  el  mismo  sistema,  con  más  ó  menos 
fuerza,  seguirán  sus  consecuencias,  y  la  infalible  será  que, 
de  una  manera  ú  otra,  poco  antes  ó  poco  después,  todos 
seremos  víctimas. 

Señor,  por  el  mismo  principio  que  el  gobierno  de  uno 
solo  no  podi'ía  representarse  por  mucbos,  tampoco  el  go- 
bierno de  mucbos  puede  representarse  por  uno.  A  nuevo 
corazón  corresponden  nueva  sangre,  nueva  circulación, 
nuevos  órganos.  La  imagen  del  Gobierno  británico  se  vé 
copiada,  y  se  ba  visto  siempre  sin  inconveniente  alguno, 
en  sus  más  pequeñas  y  remotas  posesiones.  Y  lejos  de 
que  los  romamos  lo  experimentasen  en  esto,  sus  colo- 
nias distantes  fueron  el  apoyo  de  su  Imperio,  y  siendo  de 
romanos,  en  ellas  bailaban  éstos  todo  lo  que  tenían  en 
Boma:  Senado,  Cónsules,  Pretores,  Asamblea,  el  ju9  ro^ 
manum  in  integrtnn. 
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.'»  euteutlenios,  Señor:  no  podemos  entender, — qui- 
'  M(|iK'  el  interés  nos  ciega,~el  fundamento  de  las  du- 
•.iit'  tnanítíestan  algunos  para  identiñcar,  con  las  ac- 
•  1 1  taitas  variaciones  que  sean  justas,  á  los  españoles  de 
'^  iKiíses  con  los  de  la  metrópoli,  en  esos  dos  puntos 
urinales  de  adquisición  de  bombres  y  Gobierno  provin- 
il,  y  el  otro  de  comercio  libre.    Y  nosotros  concluiría- 
iiios  diciendo  sobre  estos  puntos  lo  que  nuestra  fidelidad, 
\  nuestro  honor  nos  dicen; — esto  es,  que  los  que  son  espa-  * 
fióles,  deben  serlo  en  todas  partes,  especialmente  en  aqué- 
lliis  que,  regadas  con  su  sangre  ó  su  sudor,  los  reconocen 
por  sus  conquistadores,  fundadores  ó  pobladores;  y  si  pu- 
dimos ser  buenos,  rodeados  de  privaciones,  no  dejaremos 
de  t$erlo,  gozaudo  de  todo  esplendor  y  de  todas  las  venta- 
jáis anexas  al  nombre  español.    Pero  acaban  de  llegar  á 
nuestras  manos  los  últimos  testimonios  que  de  su  cegue- 
dad han  dado  los  Consulados  de  Méjico  y  Veracrnz  en  el 
punto  de  comercio;  y  atravesándose  en  esto  los  mayores 
intereses  de  la  nación  y  de  la  metrópoli  (si  es  que  pueden 
sepaiarse  en  su  actual  estado),  justo,  necesario  será  que, 
aunque  brevísimamente,  algo  añadamos  sobre  esto. 

Casi  al  propio  tiempo  que  el  descarado  Sultán  de  Fran- 
cia llama  leyes  fundamentales  de  su  Imperio  los  despe- 
chados decretos  de  Milán  y  de  Berlín,  ó  sea  la  feroz  pre- 
tensión de  i*educir  el  comercio  de  una  gran  nación  á  los 
tortuosos  y  superflciales  canales  que  puede  abrir  el  sable 
del  despotismo,  los  todavía  ciegos  Consulados  de  México 
y  Voraoruz  se  oponen  al  cumplimiento  de  la  Eeal  orden 
de  13  de  octubre  ultimo  pasado,  y  llaman  leyes  fundamen- 
tales de  nuestra  América,  los  reglamentos  que  habían 
amayorazgado  en  sus  manos,  ó  limitado  aellas  el  comer- 
cio del  Imperio  mejicano. 

La  América  española  no  conoce  otras  leyes  fímdamen- 
tales  que  las  de  su  metrópoli,  á  quien  desde  el  principio 
se  declaró  agregada  é  igualada;  y  por  lo  que  respecta  á 


— r:in  variables  en  su  esen- 

.  -^-  i  líis  circunstaueicos   del 

.'  ría  ojeada  sobre  nuestra 

v   ;vi»>,  1527yl52í),  y  vera 

•s  de  ésas  que  llama  el  iii- 

•.     •::  rv'petido  apresamiento   de 

-..    >  enemigos;  los  excesos    oo- 

.  >  Kivegantes;  la  ignorancia  de 

r  :♦*!  contrabando;  Las  combi- 

--  iuiMtantes  de  la  Españolo, 

-^  ■  íco,  se  reunieron  para  esto  en 

^   ::ntaban   act4,  lo  mismo    qne 

•  ^-r  la  sobra  de  medios  que  ixira 

I  »-\i  la  nación;  el  muy  justo  y 

•.  r.ei^har  para  ella  todo  lo  apro- 

>;i  .iol  establecimiento  de  las  res- 

.    A  ^:u;és  hizo  tan  suyas  el  monoi>o- 

íuíio,  que  todavía  defiende   sus 

^  totlas  luces  indiscreto  título 

.  ^,  c>o  monopolio,  que,  en  trescien- 

.    nklanUu'  un  paso  la  industria  me- 

^         .  ivüo,  que  tiinto  ha  detenido   la 

',t  Hilo  sido  jamás,  ni  pudiendo  ser 

::  v^'a>  por  donde  pasen  á  Am<?rica 

>.    >  :  i  í'^ras,  y  salgan  de  la  nación  todas 

V  ,•  'ca.  se  atreve  todavía  .'I  llamar  ley 

..,,áiníto  de  nuestra  pobreza,  al  fun- 

.^  i  ^^íonuicia  y  fatal  incivilidad,  al  fun- 

>,  ,  .i  :a  de  energía  cori)oral  y  espiritual, 

A  !  :iK'>ta  rivalidad  que  hoy  devora  á 

U '» o  avergonzarla  siempre;  al  funda* 

•as  asiiucroso  egoismo  en  el  caso  niais 

,  >¿»  \u»  un;i  nación. 

,    i>i  no  sea,  y  (pie  otras  más  podemsas 
,.v  rl  a!v>  razones  de  nuestiti  original  poli- 
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tm  en  materia  de  coloiüas,  ¿es  iK)8Íbley  seda  creíble  que 
en  tan  nuevas  circunstancias  se  trate  de  sostenerlas? 
Calculado  ese  sistema,  ó  dirigido  al  menos  para  alargar 
la  infancia,  ó  el  adormecimiento  de  los  pueblos,  ¿cómo 
puede  convenirnos  en  un  momento  en  que  lo  (jue  la  na- 
ción necesita  son  fuerzas  morales  y  físicas?  Una  metró- 
poli europea  sepai-ada  de  lo  mejor  de  Europa;  una  me- 
trópoli elevada  á  la  inmortalidad  por  el  glorioso  camino 
de  su  desolación;  una  metrópoli,  aun  así,  precisada  á  ser 
largos  afios  teatro,  ó  taller  de  atroz  guerra,  ¿cómo  puede 
subsistir  sin  agrandar  los  recursos,  la  industria,  la  digni- 
dad, la  confianza  de  las  posesiones  ó  lujos  que  tiene  en 
otros  países  ?  La  misma  égida  de  España,  la  egida  de  la 
acosada  libertad,  la  incomparable  A Ibión,  ¿no  tiene  ne- 
cesidad también  de  buscar  en  este  mundo  los  i-ecurscs 
que  en  ese  otro  quiere  Napoleón  quitarle!  ¿no  es  del 
interés  de  los  buenos,  no  es  del  interésrde  todo  el  linaje 
humano  desenvolver  esos  recursos  inagotables  quizá,  y  de- 
senvolverlos cuanto  antes?  ¿ pueden  balancearse  tamañas 
consideraciones  por  remotos  é  improbables  temores  que,  \ 
de  puro  vergonzosos,  de  puro  pequeños,  ni  aun  clara- 
mente se  exponen  ? 

Los  buenos  padres  jamás  los  tienen,  ó  al  menos  nunca 
detuvieron  por  ellos  el  engrandecimiento  de  sus  bijos.  Y 
en  cualquier  caso,  más  valen  los  retornos  de  gratitud  ar- 
diente de  un  lujo  ilustrado  y  poderoso,  que  las  violentas 
contribuciones  de  un  hijo  descontento,  y,  en  todos  senti- 
dos, miserable.  Los  griegos,  de  sus  colonias  nunca  exi- 
gieron otra  cosa  que  aquellos  dulces  retornos,  y  rarísima 
veis  dejaron  de  encontrarlas  en  sus  amorosos  bijos.  Y  los 
griegos  no  las  vieron  rodeadas  como  están  las  nuestms, 
de  los  riesgos  ya  indicados;  riesgos  innegables,  riesgos  im- 
periosos,— principalmente  en  esta  Isla, — que  piden  con 
tanta  urgencia  el  acrecentamiento  de  su  población,  in- 
dustria, vigor  y  buen  orden  para  no  ser  presa,  sobre  todo. 
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del  bárbaro  Bey  do  Haití,  que  ya  uos  amenaza  con  fuer- 
zas muy  superiores  á  las  nuestras  en  tierra  y  mar;  que  ya 
insulta  nuestro  pabellón,  y  hace  reclutas  negras  en  nues- 
tros propios  buques;  que  con  el  dedo  nos  señala  ese  ca- 
mino de  traer  á  sus  banderas  toda  el  África;  que,  sin  ir 
tan  lejos,  tiene  en  Jamaica  400,000  encadenados.  ¡Qué 
horrorosa  perspectiva!  Quitemos  los  ojos  de  ella,  y  va- 
mos por  fin  á  ponerlos  en  los  medios  que  para  nuestra 
felicidad  ba  discurrido  y  propuesto  el  Sr.  Alcocer,  repi- 
tiendo que  estamos  tan  lejos  de  ofenderle,  como  precisa- 
dos á  defendernos. 

Hasta  que  habló  este  Sr.  Diputado,  seguíala  discusión 
únicamente  contmída  al  punto  de  nueva  introducción  de 
negros;  y  debemos  confesar  que  este  punto,  por  su  natu- 
raleza no  es  acreedor  á  secreto,  y  que  tan  sólo  lo  pide  por 
las  delicadas  circunstancias  en  que  se  halla  la  nación,  ó  por 
las  inevitables  equivocaciones  que  en  todas  cosas  produce 
la  agitación  general.  Pero,  reconocida,  en  todas  épocas  y 
en  la  mismadiscusión,  la  reserva  con  que  deben  tratarse  los 
/  puntos  que  tocan  ala  esencia  y  ejercicio  del  dominio  sobre 
esclavos,  debemos  deplorar  siempre  la  casualidad  desgra- 
ciada de  que  se  hubiera  olvidado  tan  asentada  doctrina,  y 
que  para  ello  bastasen  aquellas  cuatro  palabras  que  á 
V.  M.  anunciamos  ser  equivocadas^  contradictorias  6  sa- 
tisfechas  en  la  misma  sesión.    Entremos  en  su  análisis. 

Las  proposiciones  que  yo  tengo  hechasy  dijo  el  Sr.  Alco- 
cer, son  las  mismas  que  las  del  Sr.  Arguelles,  y  me  causa 
admiración  el  que  entonces  se  mandasen  pasar  á  la  Comi- 
sión de  Constitución,  y  ahora  se  discutan.  La  primei'a 
proposición,  aunque  más  extensa,  podía  con  efecto  lla- 
marse idéntica  á  la  del  Sr.  Arguelles;  pero  las  oti*a«  siete^ 
que  nada  tratan  de  nueva  introducción  de  esclavos,  que 
sólo  se  dirigen  á  la  suerte  futura  de  los  que  ya  estáu 
aquí,  jcómo  se  llaman  las  mismas  delante  de  V.  M.  que 
á  la  vista  las  tenia? 
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jMc,  se  t^educen  á  que  se  suavice 

■  <  (O  de  nadie^  y  sin  que  de  ello  ptie- 

ffhju}w.    Pronto  veremos  que  las 

«Mil  lió  {\  que  se  suavice,  sino  á  que 

ni,  am  esencial  perjuicio  de  los  due- 

üius  esclavos  quizá,  y  con  trastorno 

'  ios  i)rincipios;  y  por  ahora  recordare- 

( i  al  lego  había  manifestado  el  que  iba  á 

.1  iW  las  solicitudes  del  Sr.  Alcocer, — esto 

rt:ul  de  los  hijos  de  esclavas. 

í  liroposicióny  continuó  este  señor  Diputado, 

v<   drcunsoríba  el  ccíuerdOj  y  se  acabe  la 

¡forque,  no  habiendo  comerciOj  se  ha  de  acabar 

'mi  aunque  sea  de  aquí  á  cien  años.    Ya  aquí 

t'    sti  trata  de  destruir,  y  no  de  suavizar  la  es- 

N'cinos  también  que  se  asienta  que  el  fin  es 

'-ribir  el  comercio  de  esclavos,  y  lo  que  en  la  pri- 

i'i'»I>()sición  se  pide,  es  que  se  acabe  al  instante;  y 

'N  iK)r  liu,  lo  que  no  es  posible  entender, — esto  es, 

!^(  prohibición  del  tráfico  pueda  por  sí  sola  extinguir 

^vídumbre,  donde  su  semilla  está  tan  desparramada 

•íiíiijíada.    Espemnzas  muy  contrarias  había  concebi- 

s  y  acababa  de  manifestar  el  Sr.  Arguelles,  de  la  prohi- 

■   *     «  ^ 

■•^''lofi  (le  ese  comercio. 

I^^nodado  en  estas  razones  el  Sr.  Arguelles,  y  en  la 
>íguridad  que  dio,  sobre  su  palabra,  de  que  no  debía  te- 
merse de  ningún  modo  que  estos  pueblos  se  alarmasen^ 
tratándose  de  su  felicidadj — pidió  que  su  proposición  (no 
sus  proposiciones),  se  discutiesen  públicamente,  y  antes 
de  la  Constitución;  y  todo  lo  consiguió. 

Es  muy  notable  el  preámbulo  de  estas  proposiciones. 
Así  empieza: 

Contraridndose  la  esclavitud  al  derecho  natural.  En 
hora  buena  que  el  hombre  nazca  libre  por  naturaleza, 
como  nacen  igualmente  todas  sus  criaturas;  i>ero,  al  lado 


«. .  •    *i  ult  Otras  que  ban  limitado 

.  .:  :&  tuerza,  y  debilitan  niiicho 

^   .  .e  inconsideradamente  quie* 

«, .  .  .1  perfección  ideal  y  quiofiérica 

'    t-  tratas  verdades  es  que,  por  la 

^-  ualní  desde  muy  temprano  la 

•    u  tas  demás  criatums,  sino  en 

. . .'%  \  níngiuua  la  disfruta  en  toda  su 

u<iia  medida.     Segunda,  que  en 

•t^  incluso  el  pueblo  de  Dios,  hubo 

.  H?  conservó  en  pjuropa  entre   los 

I  it  spués  del  Cristianismo,  y  en  Es- 

.•^;fc  después  todavía  del  descubrí- 

H,     Tcivera,  que  sin  iúterrui)ción  exis- 

V  ^  tv  HUÍS  luces  nos  lian  dado,  y  más 

.<.  v'S  derecbos  bumauos.    Cuarta,  que 

.i.'iMilos  por  excelencia  libres,  ei-a  la 

•  .>  llura  que  entre  nosotros,  donde  go- 

i.a\ores  ventajas  que  las  que  les  con- 

X  \»yes  de  Atenas,  pues  tienen  peculio, 

,  •  vuU  |K)gando  el  precio  de  su  compra,  (no 

co^  límites  la  generosidad  de  los  amos), 

.:icuto  del  que  no  es  bueno  al  que  lo  es, 

íioutados  y  asistidos, — sean  útiles  ó  iuu- 

\  si  no  su  propio  dueño,  tiene  derecho  de 

>^     .  ;íi  ésto,  si  se  excede,  debe  ser  i)er8egui- 

^     .V    ^K  como  por  otro  cualquiera.    Quinta, 

N^xA»  siempre  y  es  en  todas  partea,  el  oiigeu 

^  ,       . :  uno  el  principio  de  que  nació  este  dere- 

^  X     . .  vid  nuis  fuerte.    Los  antiguos  hacían  en 

>  »\x  c>^'lavos;  y  en  las  suyas  hacen  los  mismos 

^     V  ,  V  >ua  nosotros  se  compran  en  la  costa  de 

,     ><  \  w  iiue  aquéllos, — tan  civilizados  y  capuces 

>.  V    *»^'.  v^  dueños, — nada  les  debían  sino  el  rigor 

V  V.'.  \  >  K»s  nuestros,— que,  en  cambio  de  los  mu- 
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obos  inales  que  tieue  la  vida  salvaje,  reciben  de  nuestra 
mano  todas  ó  mucha  parte  de  las  comodidades  sociales, — 
nos  tienen  y  deben  pagarnos  esta  grande  obligación.  Si- 
gamos con  el  preámbulo. 

Estando  ya  aibolida  (la  esclavitud,  se  entiende)  ppr  las 
kyes  civiles  de  las  naciones  cultas.  Sólo  en  laa  frenéticas 
Imaginas  de  la  Revolución  francesa,  y  en  sus  guillotinado* 
1^  leyes,  sabemos  que  se  haya  abolido  la  esclavitud 
existente. 

■ 

Es  preciso  repetir  que  los  portugueses  conservan  in- 
tacta la  que  establecieron,  y  que  el  Parlamento  inglés  ni 
se  lia  acercado  á  este  punto,  ni  ha  disputado  el  piivativo 
derecho  con  que  se  creen  sus  Gobiernos  provinciales  de 
América  paní  dictar  estas  leyes,  y  con  corta  diferencia, 
son  los  esclavos  ingleses  tan  dependientes  de  sus  amos, 
como  los  ilotas  lo  eran  de  los  severos  espartanos;  de  lo 
cual,  entre  otras  pruebas,  volvemos  á  recordar  la  muy 
fuerte  que  presentíin  los  documentos  números  6  y  8,  ó  la 
comparación  con  nosotros,  de  negros  introducidos  y  exis- 
tentes, de  libres  y  esclavps. 

Tampoco  en  los  Estados  Unidos  ha  habido  ley  directa 
para  la  abolición  de  la  esclavitud.  En  los  del  Sur  exis- 
ten con  muchas  menos  moderaciones  que  las  que  tiene 
entre  nosotros,  y  de  ello  es  seguro  indicio  el  mucho  me- 
nor uúmero  de  sus  libeitos  comparados  con  los  nuestros. 
Y  lo  es  también  lo  que  V.  M.  puede  ver  en  el  American 
Museum  de  1798,  en  donde  se  publicó  un  vehemente 
discurso  de  Mr.  Thomas  Pinkney,  hecho  al  Estado  de 
Maiyland,  clamando,  entre  otras  cosas,  por  qiie  se  abolie- 
se la  ley  que  allí  prohibía  la  manumisión  i)or  testamento; 
Éicultail  que  siempre  hemos  ejercido  nosotros,  y  que 
tantas  libertades  ha  producido  y  produce. 

£u  los  Estados  del  Nort«  se  ha  acabado,  con  efecto,  la 
esclavitud  civil  por  la  generosidad  de  los  amos;  por  el 
rescate  permitido  al  mismo  esclavo,  pagando  el  precio  de 
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-T*  #  por  la  ley  ya  citada 

laaive  del  criollo.     Pero 

.    -  Tvon,  ba  atacado  direc- 

.1  ta  enropli  miento  de  las 

^   -«servaron  y  ejercieron 

-,   aszique  se  extinguió  su 

-   ^  lígales  que  dejamos  in- 

¡íftmles  de  nuestro  Góbier" 

<-a,  no  se  puede  refutar; 

.   ifr  Kmites  de  la  liberalidad 

H^-iui,  y  de  ellos  ni  nos  ex- 

.....*  espei-ar  que  salga  nues- 

^  .na.^deque  tenemos  funestos 

c  msando  de  preocupación  su 

^^  de  las  fincas  de  algunos 

Mvtmwente;  pero  para  no  per^ 

t^  actuales  dueños  de  esclavos^ 

^H  ¿  ¡as  proposiciones  sigttien- 

sfl¿  oímos !  i  Estamos  en  los 

ii^i^ntos  de  Tácito,  tiempos  en 

.^.aK  toman  contrario  sentido  ?    El 

,  iisasiroso  que  tenemos,  es  en 

V  abolición.    Y  jeste  i^jemplar 

-r.  .««^  probar  la  conveniencia  de 

•:;mU   No  exprinuimos  la  amar- 

"  .1  mH^ísima.    No  repitamos  tani- 

:,ajaI  más  tiene  que  temer  la  po- 

•loor  puestas  en  libertad,  que  de  las 

"^  -<H«  V  dependencia  que  la  esclavi- 

4  ver  los  medios  de  abolir  la  es- 

.^  ¿hs  dueños  en  síís  intereses^  sin 

?.♦  pfTf^i^^^  ^^  vadie. 
«*o  pi'oposiciones,  aunque  idéntica 
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**  l<t  del  Sr.  Arguelles,  maniñesta  con  más  claridad  que 
"*-^*aba  dos  objetos:  el  uno,  prohibir  de  todo  punto  la 
"aeía  iutroducción  de  negros;  j'  el  otro,  bacer  una  nove- 
''*'</  capital  en  el  ejercicio  del  dominio  ya  adquirido  en 
w  .siervos  introducidos,  quitando  la  facultad  de.  poder 
^'(^üilcrlos  ó  pasarlos  ix  otras  manos.    Sin  hacer  caso  del 
^¡ueñoj    ó  del  agravio  que  se  le  infiere  en  despojarle  de 
'í/io   <le  los  principales  atributos  de  la  propiedad,   que 
^^iisistc, — como  V.  M.  sabe, — en  hacer  de  la  cosa  propia 
^  Q  ^í  e  wiejor  acomode,  diremos  que  el  pobre  esclavo  iba  á 
siifiir    con  esto  el  golpe  más  fiero  que  sobre  su  infeliz 
^'^*^t^ncia  se  pudiera  descargar,   pues  iba  á  perder  el 
'^^A'oi-    (le  los  consuelos  que  nuestras  humanas  leyes  le 
t^   Concedido;  esto  es,  el  de  mudar  de  amo  con  la  causa 
\ws  ligera.    El  Sr.  Alcocer  olvidó  sin  duda  esta  eonside- 
"^'^•^  ,  y  se  olvidó  también  de  que  en  España  hay  anti- 
guan  y  positivas  leyes, — ^á  las  cuales  sin  variación  se  arre- 
glan      :nuestros  tribunales, — que  tienen  mandado  j^a  lo 


^^txx  o  qii^j  él  solicitaba  por  sus  proposiciones  sexta,  sé- 
^'•"^    >' octava. 

^  ^^*^  de  lo  que  más  se  olvidó  fue  de  la  esencia  y  fueros 

"   ^l^recho  de  propiedad,  que  (juiso  como  incensar  en  su 

^^^*^^la  proposición,  para  después  hollarlos  en  laterceía 

y     cj  xiintaque  á  la  nada  reducen  nuestro  dominio  sobre  es- 

ciav^o^^  no  dejándonos  más  derecho  que  el  insignificante  de 

fl^^    ^^  mantengan  á  nuestro  lado,  como  lo  hacen  sin  coac- 

ciori^    los  buenos  y  bien  tratados  criados  libres.  Y  ¡es  éste 

el  ^*  eterna  snare  que  sin  perjuicio  de  nadie^  y  sin  trastorno 

tt*!^^c^%^^  gg  nos  iba  á  proponer?    vSi  sólo  se  hubieía  dicho 

(l^^  ^Ta  justo  el  t.al  sistema,  no  nos  sorpreuderíaníos;  i)or- 

^J^R>  al  fin,  esto  depende  del  modo  de  percibir  y  de  sentir 

^e  ^^*  ono;  pero  que  no  se  nos  perjudica^  quitándonos 

jjíiventa  y  nueve  centesimos  del  derecho  adquirido  con 

arreglo  á  las  leyes  y  con  su  garantía,  y  que  no  se  nos 

causarán  trastornos,  dando  de  repente  tanto  motivo  de 
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SU  compra;  por  la  muerte  natural 
que  declaro  y  limitó  la  servidum 
ninguna  ley,  ningún  principio  de  ¡ 
tamente  la  propiedad  adquirida  « 
antigua  leyes,  que  intactas  se  • 
por  los  señores  de  esclavos,  ha^ 
dominio,  por  uno  de  los  medios 
dicados. 

Pugnando  con  las  mápdmas  1i 
no.    Especie  tan  Vaga  como  < 
pero  creemos  y  decimos  que  !<• 
son  los  de  la  prudencia  y  jus: 
cederemos  nosotros,  ni  deben, 
tro  ilustrado  Gobierno. 

Siendo  impolítica  y  desastre 
y  recientes  ejemplar esy — y  w 
decantada  utilidad  al  serva 
iMcendadoSj  debe  abolirse  en ' 
judicar  en  sus  intereses  á  h> 
se  hará  la  abolición  confort 
tes.    i  Qué  oímos,  Señor? 
tiempos  funestos  de  los  la 
que  las  palabras  y  las  cosa 
único  ejemplar  reciente  // 
el  único  país  donde  hub<> 
es  el  que  á  V.  M.  se  cita 
la  tal  abolición  de  esclaN 
gura  de  esta  deducción  • 
poco  que,  en  el  estado  a- 
líticn,  de  las  gentes  de  <  • 
mantenidas  en  la  sujec 
tud  produce.     Vamos 
clavitud  sin  perjudica  i 
trastorno  alguno^  sin 

La  primera  de  h\s  < 


I 

liumen- 
(sclavo^ 
.'  Supoii^ 
íkIos,  tai^ 
lu  y  todftdí» 
'^  de  nmclio 
'»» í^in  duda. 
*"^  *'<?  un  honi- 
'^•^''•'^syiHíligix). 
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V>n,  al  menos 

¡es  en  la  es- 

petidos  en  to* 

.  negro  y  sole- 

)i(linación  más 

<liie  pueda  aflo- 

ial  déla  existen- 

.u^gros.    Además, 

abnltan  las  noti* 

'  las  cuales  siempre 

t  rsan  las  cosas,  ó  di- 

-  (lue  no  deben  creer; 

podríamos  presentar 

1  iremos  á  V.  M.  la  del 

\U)z  que,  dos  días  des; 

stas  noticias,  iba  por 

>  negros  veía  que  V.  M., 

pensado  el  de  declararlos 

iflOS. 

^  nublados  en  los  ánimos 
I ,  y  con  la  misma  presteza 
vo  si  el  Sr.  Alcocer  hubiera 
..t ación  que  al  principio  pro- 
^^fd  que  nos  iba  á  procuratj 
¡(»n  los  juiciosos,  que  aquí  so 
•Líuera  en  que  ardió  Santo  Do- 
lí )leucia,   de  cierto,  con  mayor 
¡c  Francia  no  tenían  al  canto  la 
,  la  luz  terrible  de  ese  volcán  que 
•n  francesa  para  reducir  á  cenizas 
!e  su  Imperio,  para  acabar  con  la 
inocentes,  y  tener  en  sobresalto  á 
;  Cómo  disculparemos  el  asomarnos 
>  precipicios? 
a  vez  sus  prudentísimos  ojos  al  nuevo 
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Beino  de  Haití,  y  considere  los  riesgos  de  los  que  estamos 
á  su  vista,  rodeados  de  combustibles,  y  recibiendo,  á  todas 
lloras,  tantas  chispas  incendiarias.  Fije  Y.  M.,  repetimos, 
su  paternal  atención  en  tan  dolorosa  imagen,  y  pensando 
en  su  madurez  todas  las  circunstancias  que  hemos  pro- 
curado apuntar  en  esta  Kepresentación,  decida  si  es  éste 
el  momento  de  despertar  al  que  duerme,  suspendiendo 
de  repente  los  auxilios  esperados  y  precisos  para  el  mis- 
mo; si  es  el  momento  de  quitarnos  los  medios  de  conte- 
nerle, si  acaso  quiere  moverse;  los  medios  que  siempre 
fueron  gajes  esenciales  de  este  dominio,  y  principales  ga- 
rantes de  su  seguridad.  Verdad,  que  no  quei^mos  pro- 
bar ni  con  las  uniformes  leyes  de  la  antigüedad,  inclusas 
las  de  Moisés,  ni  con  las  existentes  inglesas,  ni  con  la 
sentencia  siquiera  del  sabio  Bey  D.  Alonso  cuando  decía: 
llenero  poder  hu  el  Seíior  sobre  su  siervo  para  Imcer  A?  él 
lo  que  quisiere.  Pero  sí  preguntaremos  al  Sr.  Alcocei*:  si 
sus  medios  son  los  que  el  Cristianismo  adoptó  pam  destruir 
en  Europa  la  esclavitud  de  los  blancos,  ¿cuál  es  el  país 
en  que  la  servidumbre  ha  existido  del  modo  que  él  quie- 
re constituirla!  icuál,  en  el  que  pudo  mantenerse  priván- 
dola de  su  único  apoyo,  que  es  la  subordinación  y  el  mie- 
do? i  privando  al  amo  de  la  facultad  exclusiva  de  castigar 
hasta  cierto  punto  á  su  esclavo!  j dando  arbitrio  á  éste 
para  exigir  un  salario,  y  poniendo  en  convulsión  toda  la 
potestad  dominica  con  la  intervención  de  un  extraño 
para  el  arreglo  del  salario  ?  Esto,  si  no  es  libertad,  es  i)eor 
quizá  que  la  libertad  absoluta;  porque,  al  menos,  ya  sabe- 
mos los  efectos  que  ésta  produjo  en  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, y  una  vez  establecida,  no  tendríamos  que,  dudar 
sobre  el  partido  conveniente  para  salvar  nuestras  vidas, 
que  tal  vez  perecerían  en  medio  de  la  perplejidad,  ó  de 
las  apasionadas  combinaciones  del  interés  y  del  amor 
propio. 

Nuestra  ilimitada  confianza  en  la  prudencia  de  V.  M. 
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M  ]  tiiitii  el  abrigar  ui  uu  instaute  ese  temor 

pul  más  que  esperemos  que  ba  de  ser,  cual 

.1  i»rogreso  y  término  de  este  negocio,  nos 

-  ii;(l()iiieraque  con  imparcialidad  veasuarran- 

<lisiul])ar  nuestro  susto,  y  que  sinceramente 

11  ••  Ksar  por  nosotros  después  de  haber  medita- 

'    ¡rvanios  expuesto,  y  de  ver  por  conclusión  la 

.!  Miali<la<l  de  todas  nuestras  pretensiones  y  de  to- 

••  >»íias  miras. 


CAPITULO  III. 

>    rnncltit/e,  resumiendo  los  medios  de  hacer  este  arreglo 
(i  su  tiempo  y  por  su  orden. 

No  es  dec<intadu  preocupación^  sino  muy  real  y  muy 
<t<»ria,  la  inmensa  utilidad  que  todos  los  ramos  de  nues- 
n a  iudustria  nacional  ban  sacado  de  dedicar  los  negros 
al  servicio  de  todas  nuestras  fincas  rurales,  y  no  de  algu- 
nm^  como  para  más  apocarnos  se  quiso  decir.  Están  á 
la  vista  los  portentosos  productos  de  este  servicio,  y  su 
prodigiosa  influencia,  no  tan  sólo  en  los  progresos  de  esta 
Isla,  sino  en  los  del  tráfico  y  marina  nacional.  Lo  está 
también  que  para  las  faenas  campestres  de  este  ardiente 
clima,  no  se  pueden  encontrar  hombres  más  á  propósito 
que  lo  que  son  los  negros.  Lo  está,  por  fin,  que  sólo  de 
sus  madrigueras  nos  pudimos  y  podemos  proveer  con 
igual  abundancia,  prontitud  y  economía.  Pero  estas 
verdades,  que  dieron,  hace  treinta  años,  tíin  viíitoriosa 
fuer/a  á  las  elocuentes  plumas  que  en  Franci<i,  en  In- 
glaterra y  en  todos  los  países  cultos  protegían  el  boy 
perseguido  y  detestado  transporte  de  negros  esclavos,  no 
nos  servirán  á  nosotros  para  defender  nuestiti  causa. 
Sabemos  que,  en  todos  tiempos,  las  grandes  y  generales 
ventajas  se  ban  considerado  en  mucho  por  la  que  se  lia- 
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nía  política  en  el  humano  gobierno;  pero  sabemos  tam- 
bién que  en  el  de  V.  M.,  que  sólo  respira  justicia,  sólo  se 
debe  usar  de  las  armas  oue  ella  dá. 

y.  M.  ha  visto  que  ésas  han  sido  las  nuestras  eu  esta 
1^  Representación,  y  ni  aun  sospechar  podrá  que  lo  hacemos 

con  estudio,  si  recuerda  que  de  esas  mismas  usó  nuestro 
digno  Diputado  en  los  dos  momentos  de  indeliberación  y 
sorpresa  del  26  de  marzo  y  siguiente  2  de  abril.  Sirvau, 
Señor,  estas  pruebas  para  inspirar  la  confianza  que  por 
tantos  títulos  merecemos,  para  calmar  el  entusiasmo  de 
los  que  nos  consideran  con  la  ceguedad  ó  el  apego  del 
interés.  Sirva  los  anticipíulos,  aunque  infructuosos  cla- 
mores, que  oficiosamente  dábamos  desde  el  año  1799 
para  empezar  el  arreglo  de  este  delicado  asunto.  Y  sobre 
todo,  sirva  la  consideración  poderosa  de  que  no  puede 
I  cegarnos  el  bajo  interés  de  ganancia,  mediando  el  de 

nuestra  seguridad,  de  tantos  modos  expnesta  y  com- 
prometida en  este  triste  negocio  y  en  este  momento 
crítico. 

Si  nosotros  no  tuviésemos  la  imparcialidad  y  calma 
que  puede  tener  el  que  más,  hubiéramos  empleado  mu- 
chos pliegos  en  asquerosas  pinturas  del  miserable  estado 
de  los  negros  en  su  suelo,  para  hacer  comparaciones  con 
la  esclavitud  que  aquí  sufren,  y  deducir  consecuencias 
que  atacasen  en  su  raíz  el  exagerado  precio  de  las  medi- 
das filantrópicas  propuestas  hasta  el  presente;  pero  tan 
lejos  estuvimos  de  seguir  ese  camino,  que,  aspirando,  i)or 
el  contrario,  á  dar  un  ejemplo  puro  de  verdadera  filan ti-o- 
pía,  hasta  abandono  liemos  hecho  de  especies  muy  favo* 
rabies  que  pasan  por  inconcusas  en  esas  naciones  cultas. 
Tal  es  la  de  que,  sin  negros  esclavos,  no  pudiera  haber 
colonias.  Nosotros,  contm  ese  dictamen,  decimos,  que 
sin  esclavitud,  y  aun  sin  negros,  pudo  haber  lo  que  por 
colonias  se  entiende,  y  que  la  diferencia  habría  estado  en 
las  mayores  ganancias,  ó  en  los  mayores  progresos.   Pero 
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los  que  decimos  esto^  decimos  también,  Señor^  que  lo 
(|ue  se  principió  y  consolidó  de  ese  modo,  no  puede 
svrmucarse  de  sus  quicios  con  mucha  facilidad,  y  menos 
con  precipitación. 

Pudo  ser  un  mal  en  buena  moral,  el  transportar  escla- 
vos desde  su  país  á  éste,  y  pudo  ser  un  error  en  política 
el  haber  despreciado  las  razones  del  Gobernador  de  la 
fispaüola,  Ovando,  cuando  se  resistía  á  la  introducción 
de  negros  en  estas  regiones,  y  sobre  todo,  el  haber  amon- 
tonado muchos  al  lado  de  pocos  blancos.  Pero  hechos 
ya  estos  males,  no  confundamos  las  ideas  ni  las  medidas 
que  pai-a  evitarlos  señalaban  la  justicia  y  la  prudencia, 
con  las  que  deben  tomar  cuando  se  liallan  precisadas  á 
entrar  eu  otras  consideraciones  para  la  larga  y  prolya 
curaciQU  de  tan  grave  enfermedad.  Acordémonos,  Se- 
ñor, de  que  el  mayor,  ó  al  menos  uno  de  los  más  grandes 
protectores  de  los  derechos  humanos,  ardentísimo  ene- 
migo de  la  esclavitud  civil,  nos  dijo,  en  medio  de  los  rayos 
que  contm  ella  disparaba,  que  de  cíialqiiier  naturaleza 
que  la  eselaritud  sea^  es  preciso  que  las  Jeye»  civiles  pro- 
curen par  una  parte  quitar  los  abusos j  y  por  otra^  los 
pdigroM.  Este  es  el  resumen  de  todas  nuestras  pi*eten- 
siones.  Oonljanse  los  abusos:  arranqúense  sus  mices; 
pero  sin  desatender  los  peligros,  ni  piovocar  otros  males 
de  más  alta  jerarquía.  Creemos  haber  fundado  los  que 
en  el  modo,  en  el  tiempo  y  la  sustancia,  presentan  las 
resoluciones  propuestas  á  V.  M.,  eu  las  citadas  sesiones 
de  26  de  marzo  y  2  de  abril.  Pedimos  encarecidamente, 
y  no  dudamos  conseguir,  que  se  desechen  por  tanto. 
Mas  no  soñamos  siquiera  que,  de  tan  importante  negocio, 
separe  Y.  M.  su  activa  consideración.  A  ella,  al  eonti*a- 
rio,  lo  recomendamos  con  el  mayor  empeño;  pero  que 
Bea  por  el  orden  que  señalen  la  ])rudencia  y  la  razón  mo- 
derada. 

Nosotros,  con  la  franqueza  que  inspira  á  todo  español 
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la  niaguaniima  jnstíticacióu  de  V.  M.,  liemos  indicado 
ese  ordeu;  y  con  la  docilidad  que  nos  distingue,  estaremos 
á  la  voz  de  nuestro  sabio  Congreso.  Por  ahora,  nos 
parece  que  mientras  el  Gobierno  español  y  su  puebU» 
subsistan  en  su  actual  estado  de  agitación  y  zozobra,  jí 
nada  bueno  conducen  las  discusiones  ])ublicas  sobre  asun- 
tos de  esta  clasí»;  y  que  ni  secretamente  debe  tocai-se  el 
de  negros,  hasta  <|ue  la  ( -onstitución  haya  sentado  sus 
bases,  que  son,  en  nuestro  concepto,  completa  organiza- 
ción de  la  Representación  nacional,  límites  de  su  autorí- 
dad,  limites  de  la  que  el  Poder  Ejecutivo  necesita  i)ai*a 
balancear  aquélla,  modo  de  hacer  nuestras  leyes  con  la 
detención  necesaria,  leyes  y  facultades  que  se  deben  re- 
servar al  Gobierno  provincial,  tbrnia  de  este  Gobierno, 
nuevos  derechos,  y  ventajjis  del  ciudadano  esi^anol,  espe- 
cialmente en  los  puntos  do  comeVcii»  y  adquisición  de 
extranjeros. 

También  hemos  [HM-suadido  ó  procurado  persuadir 
que  los  favoivs  deseados  y  merecidos  jmr  los  negros  de- 
l)en  tomar  otro  arranque,  y  hacerse  en  orden  inverso  al 
propuesto;  y  en  tal  caso  es  más  preciso  que  aguanlemos 
las  preliminares  declaraciones  que  la  Constitución  debe 
hacer,  y  con  especialidad  las  que  tocan  al  Gobierno  pro- 
vincial, cuyo  vigor  es  tan  necesario  para  apagar  cualquier 
movimiento,  como  para  evitarlo  puede  sen-ir  el  aumento 
de  su  ilustración  ó  influencia. 

Pero, — aun  cuando  nos  engaíicmos  y  deba  empezarsi» 
en  el  asunto  de  esclavos  por  donde  se  lia  comenzado,  que 
es  iH)r  el  punto  de  su  nueva  intrmhicción, — creemos  haber 
convencido  <|ue,  ni  siun  este  jiunto,  pueile  decidirse  antes 
de  la  Constitución,  ni  arreglara'  en  ella  nm  olvido  de  las 
necesidades  de  nuestras  haciendas  y  délas  <pie  tienen 
los  siervos  de  su  actual  dotación.  Y*  como  jiara  este 
arivglo  se  necesita  un  examen,  y  deluMi  también  pitKi^ler 
las  necesarias  providencias  jiara  ipie, — en  lugurdeiró  los 
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iloatiuos  urbauos  los  negros  que  vengan  de  nuevo, — sal- 
gan de  ellos  para  el  eainpo  todos  los  esclavos  y  gentes  de 
color  posibles,  tememos  que  para  la  época  en  que  la  Cons- 
titución se  publiqne,  no  lian  de  poder  evacuarse  estos 
antecedentes;  y  por  lo  mismo  insistimos  en  que,  después 
de  ese  dfa,  ó  del  momento  feliz  en  que  para  todo  lo  justo 
y  para  todo  lo  bueno  se  liallen  establecidos  en  España 
los  necesiirios  medios,  sea  para  cuando  se  reseñe,  con  los 
demás  asuntos  relativos  á  regeneración  interior,  la  im- 
)K)i1autísima  obra  de  destruir  en  lo  posible  los  graves 

• 

inconvenientes  y  males  de  la  esclavitud.  V.  M.,  sobre 
toilo,  liaiü  lo  que  mas  convenga.  Habana  y  julio  20  de 
1811. — Señor. — Caaimiro  déla  Madrid. — Andrés  de  Za- 
yas, — Agustín  de  Iharra^  Director  de  la  Sociedad  Patrió- 
tica.—rJB/  Conde  de  Santn  María  de  Loreto^  Prior  del  Con- 
sulado»— Francisco  de  Arango. — El  Conde  de  Casa-Mon- 

talvo. — El  Conde  de  O^Reilly. — El  Marqués  Cárdenas  de 
Monte  Hermoso. — El  Conde  de  Casa-Bayona. — Ciríaco  de 

Arango. — José  María  Escobar. — José  María  de  Xenes. 

— Luis  Ignacio  Caballero. — Joaquín  de  Herrera. — Luis 

Hidalgo  Gato. — Francisco  de  Isla. — Dr.  Tomás  Romay. 

— Rafael  González. — Francisco  Hernández. — Juan  José 

de  Iguarauj  Síndico  Procurador  General. —  Gonzalo  de 

Herrera. — José  Melchor  Valdés.— José  Nicolás  Arrátez 

Peralta. 


DOCUMENTOS 
anexos  á  la  Representación  de  20  de  Julio  de  1811. 

NUMERO  1. 

Sobre  Id  prohibición  de  importar  esclavos  en  los  Estados 

Unidos  de  America. 

£u  el  Acta  ConstitucioDal  de  los  Estados  Unidos,  ó  sea 
organización  de  su  Gobierno  Supremo,  acordada  en  Con- 
vención especial  de  Fíladelfia  á  17  de  setiembre  de  1787, 
á  la  sección  ix  del  artículo  i  que  trata  de  los  poderes  del 
Congreso,  se  lee  el  p<^irrafo  que,  en  idioma  inglés,  es  del 
tenor  siguiente: 

^^Tbe  migration  or  importation  of  sucb  persons  as  any 
of  the  States  now  existing  shall  think  proper  to  admit, 
shall  not  be  proliibited  by  the  Congress  prior  to  the  year 
one  thousaud  eight  hundrcd  and  eight,  but  á  tax  or  duty 
may  be  imposed  pu  such  importation,  not  exceeding  ten 
dollars  for  each  person." 

Tr aducción. ^-:li o  podrá  ser  prohibida  por  el  Congreso, 
antes  del  año  1808  la  migración  ó  introducción  de  aque- 
llas personas  (negros)  que  cualquiera  de  los  Estados,  aho- 
ra existentes,  tenga  por  conveniente  admitir;  pero  podrá 
imponerse  sobre  semejante  importación  un  derecho  ó  con- 
tribución que  no  exceda  de  diez  pesos  por  cada  persona. 

Habana,  20  de  j  ulio  de  1811. — Por  disposición  de  la 
Junta  de  Instrucciones,  Antonio  del  Valle  Hernández j 
Secretario  del  Consulado. 
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NUMERO  2. 
Articulo    VII  de  la  Constitución  del  Estado  de  KentucUy, 

En  la  Constitución  particular  del  Estado  de  Kentack^', 
ai^ordada  en  17  de  agosto  de  1799,  por  una  Convencióu 
especial,  convocada  en  Prankfort,  se  lee  el  artículo  séji- 
timo,  que  traducido  es  del  tenor  siguiente: 

A  R  T  í  íT  LO       VII, 

lielatiro  d  eschtroM. 

Sección  1? — La  Asíiinblea  (Jeneral  no  iKnlrA  tener  fa- 
cultad deiíacer  leyes  para  la  emancipación  de  los  escla- 
vos sin  el  consentimiento  de  sus  dueños,  ó  sin  {lagai*  á 
sus  dueños,  antes  de  semejante  emancipación,  un  pleno 
equivalente  en  dinero  por  los  esclavos  así  emancipadoK. 
Xo  podrá  tener  facultad  pam  estorbar  que  los  que  eaii- 
gren  á  este  Estado  tmigan  consigo  cuantas  personas  sean 
consideradas  como  esclavos  por  las  leyes  de  euaUíniera 
de  los  Estados  Unidor,  uiientras  i^ersonas  de  igual  edad 
y  condición  puedan  continuar  en  servidumbre  iK>r  las 
leyes  de  este  Estado.  Podrá  hacer  leyes  para  ])ermitir 
á  los  dueños  de  esclavos  que  los  emancii>en  sin  per- 
juicio del  derecho  de  sus  acim*dores,  .cuidando  de  que 
no  sirvan  de  carga  á  ninguno  de  los  distritos  de  est^i  Re- 
pública. Podrá  tener  plena  facultad  para  estorbar  que 
se  intixiduzcan  esclavos  en  este  Esta4lo  como  niercancía. 
Poilni  tener  plena  ñicultad  de  estorbar  que  seíin  traídas 
esclavos  algunos  de  país  extranjero,  y  de  estorbar  que 
sean  traídos  á  este  Estado  los  que,  desde  el  día  primen» 
de  enero  de  1789,  hayan  sido  ó  puedan  ser  ulteriorniento 
intit)ducidas  de  país  extranjero  en  cualquiera  de  los  Es- 
tados Unidos.  Y  podrá  tener  plena  facultad  de  hacer 
cuantas  leyes  sean  necesarias  ]iara  obligar  á  los  dueños 
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de  esclavos  &  tratarlos  coa  Ijumaiiidad,  á  proveerlos  de 
lüs  vestidos  y  alimentos  necesarios,  á  no  maltratarlos  con 
l)érdida  de  la  vida  ó  de  miembro  algnno,  y  en  caso  de 
({Ue  se  abandonen,  6  se  opongan  al  cumplimiento  de  las 
provisiones  de  semejantes  leyes,  disponer  que  semejantes 
esclavos  se  vendan  en  beneticio  de  sus  dueños. 

Sección  2? — En  todo  procedimiento  criminal  contra 
esclavos,  no  seVá  uecesíirio  que  se  tome  conocimiento  por 
un  grand  jury:  mas  deberá  el  procedimiento,  en  seme- 
jantes causas,  ser  prevenido  por  la  ley;  bien  entendido,  no 
obstante,  que  la  Asamblea  General  no  podrá  tener  íacul- 
tt'ul  de  privarlos  (á  los  esclavos)  del  privilegio  de  ser  juz- 
gados imparcialmente  por  nu  petty  jury. 

Es  traducción. — Habana,  20  de  julio  de  1811. — Auto- 
nio  del  YaHe  Hernández, 

NUMERO  3. 

Informe  de  (os  Lorei<  Conif^^arin.i  del  Concejo  de  <S.   M.  Britá- 
ti  ira  sobre  comercio  y  cohmias  extranjera,^.  (^) 

Sala  del  Consejo  en  el  Palacio  de  Whitehall^  á  28  de 
marzo  de  1 789. — Los  Honorables  Lores  de  la  Comisión 
del  Consejo  nombrada  para  tomar  en   consideración  to- 


(1)  Este  Iiiforiiu*  av  iiuprimiú  eu  Londres^  el  año  1789,  furinaiulo 
un  tomo  en  folio  grand(%  do  nuis  de  ochocientas  p¿íginas,  con  gran 
número  de  estados  y  un  mapa  de  África.  Lleva  este  título:  7>i- 
forme  de  Ion  Loren  ComÍNarios  del  Concejo  de  S.  M.  B.,  encar- 
ffados  de  tornar  en  consideración  todos  los  neffovios  relativos  al 
tvmercio  y  d  las  colonias  extranjeras,  en  que  dan  cuenta  d  S.  M.  de 
Iw  tettimonios  y  noticias  que  han  reunido  en  cumplimiento  de  la 
orden  de  S»  M.  en  Consejo ,  dada  en  1 1  de  febrero  de  1788,  acerca  del 
tetado  prcífcn te  del  comercio  de  A  frica j  y  especialmente  del  comercio 
de  esclavos:  y  acerca  de  lo>*t  efectos  y  consecuencias  de  este  comercio  y 
tanteen  el  África  y 'fn  las  indias  Occidentales,  como  en  el  comercio 
fjtneral  del  Reino. 
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iUu;  las  materias  relativas  al  comemo  y  colonias  extraii- 

Dloeii  <ine  V.  M.  se  servio  mandar,  por  su  orden  en 
(\nisejo  de  11  de  febrero  de  1788,  que  esta  Comisión  to- 
nmse  en  consideración  el  estado  actual  del  comercio  de 
AtViea,  esi>ecialmente  en  lo  que  dice  relación  con  la  prác- 
tica y  modo  de  comprar  y  conseguir  esclavos  en  la  co8ta 
de  África,  y  su  introducción  y  venta,  sea  en  los  estable- 
cln)ientos  y  colonias  británicas,  ó  en  los  establecimientos 
y  colonias  extranjeras  de  América  y  de  las  Indias  Ocoi- 
dentalcH,  y  asimismo  en  cuanto  dice  relación  oon  los  efec* 
to^«  y  consecuencias  de  este  comercio,  tanto  en  xVfríca  y 
las  dichas  colonias  y  establecimientos,  como  en  el  comer- 
cio ^eneml  de  este  Beino;  y  que  la  Comisión  informase  á 
V.  M.  en  Consejo^  del  resultado  de  sus  indagaciones  con 
laM  observaciones  que  sobre  el  todo  le  ocurriesen. 

La  (Comisión,  en  cumplimiento  de  dicha  orden  de  V.  M., 
pi'iH'Cilió  inmediatamente  á  investigar  la  mencionada  ma- 
t(*iia,  y  examinó  las  personas  que  voluntariamente  se 
pitMicntaron,  ó  las  que  pareció  conveniente  convocar, 
romo  capaces,  ajuicio  de  la  Comisión,  de  dar  noticiáis  útU 
IcM  sobre  ella.  Se  dirigió  á  la  Diputación  de  la  Conipa- 
nia  de  (Comerciantes  quetrafícacon  África,  á  los  Agéntese 
ó  Apoderados  de  las  diferentes  islas  británicas  de  las  In- 
dias ( )ccidcntales,  á  los  Gobernadores  de  S.  M.  y  Consejos 
>  Asambleas  de  las  mismas  Islas,  á  la  Sociedad  estable- 
rida  para  la  propagación  del  Evangelio  en  países  extran- 
ji'roH,  indicándoles  respondiesen  á  cuantas  cuestiones  ó 
|ir(«({mitas  parecieron  oportunas  para  ilustrar  las  diversas 
piules  de  tan  complicada  materia.  Juzgó  asimismo  la  <'o- 
MiUlón  conveidente  pedir  á  los  Ministros  de  Y.  M.  en  las 
iMirtt»K  extranjeras  cuantas  noticias  pudiesen  adquirir  acer- 
ina d(*l  del  estado  del  comercio  africano  que  hacen  las  na- 
rloni*M  extranjeras,  y  del  modo  que  usan  pai*a  transportar 
|oH  rH(*lavos  á  sus  colonias,  y  del  ti*ato  que  alH  les  dan. 
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La  üomisiÓD  mandó  taaibiéu  extractar  de  lo8  registros 
de  la  extinguida  Junta  de  Comercio  cuantas  noticias  se 
pudiesen  encontrar  en  ellos  sobre  la  materia.  Pidió  asi* 
mismo,  y  obtuvo  de  los  oficios  públicos  y  de  otros  para- 
jes, las  noticias  que  le  parecieron  propias  á  esclarecer 
cualquiera  de  los  puntos  de  esta  indagación,  y  especial* 
n)entc  la  extensión  y  valor  de  dicho  comercio  en  todas 
8US  divei-sas  ramas,  y  sus  efectos  y  consecuencias  en  el 
comercio  general  de  este  Beino. 

Ha  est»ido  ocupada  la  Comisión  más  de  un  año  en  re* 
coger  noticias  sobre  los  diferentes  puntos  mencionados;  y 
•-como  concibo  que  puede  la  intención  de  Y.  M.  incli- 
narse Á  mandar  que  est«  Informe  se  presente  cuanto  an- 
tes sea  posible  al  Parlamento,— ha  creído  oportuno,  sin 
más  dilación  ni  espera  de  noticias  más  extensas,  ordenar 
que  las  ya  colectadas  fuesen  divididas  lo  mejor  que  posible 
fuese,  en  el  orden  y  con  arreglo  al  plan  siguiente: 

Capítulo  i.  Los  testimonios  que  la  Comisión  ha 
obtenido  sobre  el  presente  estado  de  los  parajes  de  Áfri- 
ca de  donde  son  extraídos  los  esclavos,  considerando  por 
separado  cada  p<iís  de  la  costa  desde  el  lio  Senegal,  des- 
cendiendo por  el  Sur,  hasta  el  último  de  los  establecimien- 
tos europeos  de  dicha  costa,  con  las  noticias  que  se  han 
podido  obtener  acerca  de  los  países  inteiiores  situados 
detrás  de  cada  país  de  la  costa  respectivamente,  cuyo 
capítulo  se  contrae  á  los  puntos  siguientes: 

1  £1  gobierno  de  cada  país. 

2  La  religión. 

3  Los  usos  y  costumbres,  &c. 

4  De  qué  modo  los  esclavos  se  hacen,  ó  vienen  á  ser 
tales,  como,  verbi  gracia,  si  lo  son  por  nacimiento  ó  por 
cautivos  hechos  en  guerra,  ó  robados,  ó  si  condenados  á 
la  esclavidud  iK>r  crímenes,  y  por  cuáles. 

5  Si  son  traídos  á  las  costas  de  los  países,  de  lo  inte- 
rior del  África,  y  de  cuáles, 

30 


I 


i  c-  '»  t\sclavos  en  el  país  de  donde  son 


{ 


«        • 


.mmíu  los  europeos  compran  esclavoH,  si 

aivuneúis,  y  á  qué  precios,  j'  si  suelen 

i    :auties  ú  otro  modo  impropio,  cnalquie- 


>K.»  io  .  [Hnie  de  los  (»srlavos  al  tiempo  y  en 
^  .1:  .eaia,  ó  después  de  vendidos. 

■  líelo  de  ellos  son  exportados  de  cada  país 
.-^u   '^M   Ia.>  diterent4is  naciones  do  Europa,  y  la 
.1  ,u*r  ^luudan  entre  sí  los  varones,  las  hembras 
«•>      aiiuites. 

V  ,uf  luoilo  Si»  d¡.si>one  de  los  esclavos  presenta- 
>    i.iUa,  euumlo  no  se  compran. 

>  HiKluctos  de  cada  país  del  África  en  que  se 

.  .4  .K'iualíuad  otro  comercio  cualquiera,  la  exten- 

x^.uvjaute  iH>mercio,  y  las  noticias  que  se  hayan 

.  .  .0   K4ia  Licrecentar  el  comercio  con  África  en  a(]ue- 

^.o4iv^  Je  su  producción,  ó  para  crear  otros  mmos 

v  »t   comercio  en  otras  ailículos  de  su  producción, 

.  ...   juc  >^'  diese  la  necesaria  protección  i)ara  ello. 

.    N^i  iMpitulo  está  agregailo  un  extracto  de  los  pri- 

^  vvx  \   estatutos  que  dieron  la  primem  autoridad  y 

.   ,  vx.v»u  al  iximercio  de  África,  y  su  continuación  has- 

.    ».N   KuqK>s  pivsentes,  y  de  los  más  interesantes  pni < 

..aiosdo  la  (Vimam  de  los  Comunes,  con  relación 

^  v.iUi.i>  n.  Los  testimonios  que  se  han  obtenidi» 
.  ,  .•  lu  I  ukhUí  de  transportar  los  esclavos  á  las  Indias 
vv.^Auudcs  **on  arreglo  á  los  puntos  siguientes: 

.:  *K>ile  ó  tonelada  de  los  bucfues. 

.'  utuilo  do  armarlos  y  habilitarlos. 
í  ix  pio\i?4iones  que  st*  ixmen  á  Untlo. 
l.ax  uH\licínas. 
I  .K>  oliciales  tle  cada  buque,  <*onio  capitán,  cirujano,  &c. 
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El  número  de  esclavoíi  que  se  acostumbra  llevar  por 
tonelada,  do  los  diversos  países  de  la  costo  de  África. 

El  tinto  que  en  general  se  da  á  los  esclavos  á  bordo, 
sea  en  estado  de  salud  ó.de  enfermedad. 

La  mortandad  de  esclavos,  y  sus  causas. 

La  mortandad  de  los  marineros,  y  sus  causas. 

De  qué  modo  son  vendidos  los  esclavos  que  llegan  á 
las  ludias  Occidentales. 

Capítulo  iii.  El  trato  de  los  esclavos  en  las  Indias 
Occidentales,  y  todas  las  circunstancias  á  ello  relativas 
en  la  manera  que  se  advierte  en  el  papel  acotado  A  en 
el  Apéndice,  y  apíirece  luego  en  aquella  part€  del  In- 
forme en  que  se  dan  los  testinumios  recibi<los  sobi*e  este 
punto. 

A  est^  capítulo  está  agregado  un  extracto  general  de 
las  leyes  relativas  á  los  negros  esclavos  en  la  mayor  par- 
te de  las  Islas,  y  en  seguida  una  razón  menuda  de  aque- 
llas leyes  dichas  que  subsistiesen  en  cada  Isla,  colocadas 
bíyo  de  sus  divei-sos  títulos,  dispuesta  por  Mr,  Keeves, 
oficial  jurisconsulto  de  la  Comisión.  Se  encuentran  tam- 
bién noticias  sobre  esta  materia  en  las  contestaciones 
que  hau  dado  algunos  de  los  Gobernadores  y  Asambleas 
de  las  Islas  á  las  cuestiones  que  le^  fueron  transmitidas  de 
oixlen  de  la  Comisión. 

Capítulo  iv.  Los  estados  que  se  i>idieron  para  ma- 
nifestar la  extensión  del  comercio  en  todas  sus  ramas,  y 
el  número  de  los  habitantes  libres  y  esclavos  en  cada 
una  de  las  islas  de  las  Indias  Occidentales,  con  arreglo 
al  plan  incluido  en  papel  acotado  B  en  el  Apéndice,  iiasta 
el  grado  que  dichos  Estados  pudieron  conseguirlo;  como 
aparecerá  en  aquella  parte  del  Informe  que  los  incluye. 

Capítulo  v.  Todas  las  noticias  que  se  han  obtenido 
sicerca  de  las  ventajas  que  se  supone  disfrutan  actual- 
mente las  islas  francesas  de  las  Indias  Occidentales  sobre 
las  británicas,  y  las  mzones  y  circunstancias  en  que  pa- 


-^ '  t'iitajas;  todo  cou  arre- 

.-„  {  del  Apéndice. 

. ..  /«  ias  que  se  Imu  obteuido 

...  Trio  en  las  demás  nació- 

•*  modo  con  que  se  hace; 

.!>  en  las  islas  ó  colonias 

•I  las  Indias  Occidentales,  y 

^  .  AS  que  se  signe  entre  las 

>r:  de  África,  ó  en  hus  i>ai  tes 

^    I  i^Miexión  con  a(inélla5,  sea 

*   .  ?iTentes  naciones  de  Asia  y 

//i lias  colectadas  por  la  üomi- 

.;.Jas  por  su  orden,  bajo  de  los 

.^115  Oficiales  de  la  Junta  de  Co- 

.  s  verbales  sobre  cada  capítulo, 

•  ^  ha  sido  posible  con  las  mismas 

>  ^  usaron.     Si  pudiese  interesar 

..  JO  estos  testimonios  exactamente 

v:ola  Comisión,  est/i  pronta  una 

-  *. enlucirla;  mas  la  Comisión  cree  de 

•  •  ,i  la  consideración  de  V.  M ,  hasta 

-  >  jniblicíir  todas  las  noticias  recibidas 

•n-^tMite  de  los  castillos  de  África,  y 

>  ,s  liivunstancias  relativas  á  la  parte 

^  ,v  V.  M.  tienen  cti  el  comercio  extran- 

*  t  Indias  Occidentales.   Quizás  no  sería 

^.:  enteramente  estas  ultimas,  iwrjus- 

. ,  »^^  al  público  y  á  los  individuos  inte- 

.  —Habana,  20  de  julio  de  1811. 
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NUMERO  4. 

Artirulo  J[  dtl  tratado  dtf  ami;<tad  y  al  tanza  entre  S,  M.  Britá- 
nica y  S.  A.  R.  el  Sr.  Regente  de  Portugal,  firmado  en 
Rio  Janeiro,  á  19  de  febrero  de  1810;  copiado  á  la  letra  del 
Semanario  Patriótico,  número  35,  del  jueves  6  de  diciem- 
bre de  1810. 

Estando  8.  A.  K.  el  Príucipe  liegen^te  de  Portugal 
plenamente  convencido  de  lo  injusta  y  antipolítica  que 
es  la  trata  de  esclavos,  y  de  los  inconvenientes  que  re-  ^ 
sultán  de  la  necesidad  de  introducir  y  renovar  continua-, 
lóente  una  población  extranjera  y  facticia  para  sostener 
el  trabajo  de  industria  en  sus  dominios  de  la  América 
Meridional,  ha  resuelto  cooperar  opn  S,  M.  B.  en  la  cau- 
sa de  la  humanidad  y  la  justicia,  adoptando  los  medios 
más  eficaces  de  abolir  gradualmente  la  trata  de  esclavos 
en  todos  sus  dominios.  Y  movido  por  este  principio, 
S.  A.  R.  el  Príncipe  Kegeute  de  Portugal  promete  que 
no  se  permitirá  á  sus  vasallos  hacer  el  comercio  de  es- 
clavos en  ninguna  parte  de  la  costa  de  África,  ni  que 
actualmente  pertenezca  á  los  dominios  de  8.  A.  K.  donde 
los  estados  y  potenciáis  de  Europa  que  antes  traficaban 
tillí  hayan  intenumpido  y  abandonado  semejante  tráfico; 
reservando,  empero,  á  sus  vasallos  el  derecho  de  comprar 
y  tmfícaí*  en  esclavos  dentro  de  los  dominios  de  la  Coro- 
na de  Portugal  en  África.  Pero  se  ha  de  entender 
claramente  que  las  estipulaciones  del  presente  artículo 
no  se  han  de  entender  como  contrarias  ó,  de  manera  al- 
guna, opuestas  á  los  derechos  de  la  Corona  de  Portugal, 
á  los  teiTitorios  de  Cabinda  y  jVIolembo  (derechos  que  se 
pusieron  anteriormente  en  duda  por  el  (¡robierno  de  Fran- 
cia), ni  como  dirigidos  á  limitar  ó  restriugir  el  comercio 
de  Ajuda  y  otros  puertos  de  África  (situados  en  la  costa 
llamada  comunmente,  en  lengua  portuguesa,   costa  de 


Mina)  (lue  pi^rteneoüu  o  están  reclamados  por  la  Corona 
de  Portugal,  por  estar  resuelto  S.  A.  R.  el  PrínciiM?  Re- 
líente de  Portugal,  «I  no  ceder  ni  abandonar  sus  justis  y 
legítimas  pretensiones  sobre  esto,  ni  los  derechos  de  sus 
subditos,  A  comerciar  en  estos  puntos  en  la  misma  mane- 
ra que  lo  han  hecho  hasta  ahora.  El  canje  de  las  rati- 
ficaciones del  presente  tratado  se  hará  en  la  ciudad  de 
Londres,  dentro  del  espacio  de  cuatro  meses, — ó  antes  si 
fuere  posible, — que  se  contaián  desde  el  día  de  la  lírma. 
En  testimonio  de  lo  cual,  nos,  los  abajo  firmados, 
Plenipotenciarios  de  S.  M.  B.  y  de  S.  A.  R.  el  Príncipe 
Regente  de  Portugal,  en  virtud  de  nuestros  respectivos 
poderes,  hemos  firmado  de  puestra  mano  el  presente  tra- 
tado, y  hemos  mandado  poner  en  él  el  sello  de  nuestras 

armas. 

FecUado  en  la  ciudad  de  Río  *íaneiro  á  los  dieciinieve 
días  de  febrero  del  año  del  Señor  de  1810. — Stranffford. 
—  Linchares. 

NrMEKO  5. 

Cttif/inirión  de  bt  tknetaúa  dd  Consulado  de  la  Hahann  y 
Real  orden  ret^ervada  de  22  de  abril  de  1804,  íiobre  escase: 
de  hemhraa  efielavas  t/  mediox  de  proparjar  la  esperte  ne^ra. 


rKKTiFiCArn)N 


(^ERTiFico:  que  en  Junta  abierta  del  Consulailo,  cele- 
brada en  1?  de  agosto  de  1795,  á  la  que  cisistieron  ade- 
más de  sus  vocales,  como  cincuenta  de  U)s  principales 
vecinos  de  esta  ciudad,  entre  otros  puntos  relativos  al 
tráfico  de  esclavos,  y  los  medios  de  asegurar  á  nuestra 
agricultura  su  fácil  y  abundante  intro<lucción,  se  trató 
también  de  los  medios  de  aumentar  su  proi)agación  en 
la  Isla;  proponiendo  el  Sr.  Oidor  Síndico  1).  Francisco 
de  Arango  que,  para  animar  la  introducción  de  hembras 
africanas,  se  impusiese,  á  imitiu*ión  de  los  ingleses,  un 
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(lerechi)  de  seis  pesos  por  ciida  cabeza  de  uegro  varón, 
oximieudo  de  6\  á  las  hembras,  y  exhortando  á  los  ha- 
cendados á  introducir  en  sus  haciendas  hasta  un  tercio 
(le  ellas. 

Que  en  otra  Junta,  también  abierta,  habida  á  12  del 
mismo  mes,  si  la  que  asistieron,  además  de  sus  vocales, 
dieciocho  de  los  principales  vecinos,  tuvo  mucha  oposi* 
cion  el  pensamiento  de  un  derecho  á  la  introducción  de 
negros  varones,  y  mucho  mAs  la  i>roposici6n  que  se  susti- 
tuyó por  el  citado  señor  Síndico,  de  imponer  una  capita- 
ción proporcional  sobre  las  híiciendas  que  no  tuviesen 
una  tercera  parte  de  hembras;  inclinándose  la  pluralidad 
de  i'otos  á  (lue  no  convenía  emplear  para  la  propagación 
de  esclavos  criollos,  medio  alguno  coercitivo,  respecto  á 
que  habían  provisto  suficientemente  nuestras  leyes  á  la 
libertad  que  tienen  los  esclavos  de  casarse  cuando  les 
parece. 

Que  en  sesión  de  19  de  diciembre  del  próximo  año  se 
nombró  á  los  Sres.  D.  José  Ricardo  O'Farrill  y  Dr.  don 
Antonio  Moityón  en  calidad  de  Diputados  para  proponer 
los  medios  más  suaves  y  conducentes  para  obtener  la 
l^ropagación  de  negros  en  el  campo. 

Que  la  mencionada  Diputación  dio  cuenta  de  su  traba- 
jo en  23  del  propio  mes,  proponiendo  tres  medios.  El  1?, 
que  se  impetrase  del  Soberano  la  gracia  de  que  no  adeu- 
dasen alcabala  las  ventas  de  los  negros  del  campo  (1).  El 
2?,  que  el  amo  de  negro  del  campo  c^asíwlo  con  esclavo  de 

(1)  \)tí  [i%  Reprcsentacióndc  la  Vi  ndad  de  la  ¡rabana  existo  en 
t'l  Areliivo  (¿eiieral  áv  la  Ishi,  unu  copia,  hecha  por  el  Secretario  del 
Convulado,  D.  Antonio  del  Vallo  Hernández.  En  el  primero  de  los 
medios  propuestos  por  la  Diputación  del  Consulado,  la  certificación 
ofrece  una  variante  notable,  pues  el  manuscrito  de  Valle  Hernández, 
dice:  El  1?,  que  se  impetrase  del  Gobierno  la  gracia  de  que  no  adeu- 
dfiw»n  alcabalas  laí*  venta»»  de  las  neprras  do  eampo.—.l/fiiií/r/  ViHa- 
Honi. 
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otro,  sea  obligado  A  venderlo  por  tasación,  siempre  ipie 
el  dnefio  do  la  esclava  lo  quisiere  comprar,  coataodu 
también  con  la  voluntad  del  negro,  y  entendiéndose  con 
el  amo  del  negro  que  no  tenga  nn  tercio  de  hembras  en 
RU  hacienda,  y  también  cuando  el  amo  del  negro  no  le 
permite  casarse.  El  3?,  que  la  Junta  Consular  estu- 
viese atenta  á  la  propagación  de  criollos  en  las  Iiacien- 
das,  y  recomendase  al  !Rey  H  los  vecinos  quo  más  se 
distinguiesen  en  el  buen  establecimiento  de  hembras  en 
sus  haciendas,  tanto  por  el  número  de  matrimoni08  que 
tenga,  como  por  el  mayor  frutal  que  logre  de  ellos.  Kii- 
contraron  estas  proiK>9Íciones  igual  oposición  que  las 
demás,  tanto  por  ser  coactivas,'  como  imr  ser  la  seguiid» 
trascendental  á  otras  resultas  ó  consecnencias  ajenas  de 
las  qvie  son  el  objeto  de  la  discusión. 

Que  en  vista  de  esta  oposición,  la  JuuUise  abstuvo  de 
toda  gestión  sobre  este  negocio,  hasfci  qne  llegó  el  caso 
de  extender  la  Bepiesentación  de  10  de  julio  de  1799,  la 
que  no  es  uecesario  extractar  aquí,  pues  va  remitido  ya 
sn  expediente  al  Representante  de  la  Habana,  por  sepa- 
rado. Pero  si  conviene  recordar  (]ne  sin  duda,  con  vista 
de  ellas,  expidió  el  Consejo  de  Indias,  contemporá- 
neamente con  la  Real  cédula  de  22  de  abril  de  184M 
sobré  comercio  de  negi-os,  otra  raerm^a  de  la  misma 
fecha,  cuya  copia  es  anexa;  y  á  pedimento  de  la  Junta 
de  Instrucciones  del  Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  doy 
la  presente  en  la  Habana,  á  veinte  de  julio  de  mil  ocho- 
cientos once. — Antonio  del  Valle.  Hernández,  Secretario 
del  Considado. 

IXKAI.  ORDEN  UKSEHVAHA  I>K  'l'l  l'B  ABKII.  I>K  1804. 

El  Rüx:  Conviniendo  á  mi  Real  servicio,  al  bíeu  de 
la  Xacíóa  y  á  la  prosperidad  de  esos  mis  Dominios,  pro- 
teger el  cultivo  de  sns  feraces  tierras,  be  resuelto,  por 
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cédula  circular  de  esta  fecha,  se  continúe  el  libre  comer- 
cio de  negros  bozales,  y  se  prorrogue  su  introducción  \)ov 
<loce  años,  contados  desde  la  publicación  de  dicha  mi 
Real  c<5dula  para  los  españoles,  y  por  seis  para  los  extran- 
jeros, bajo  las  reglas  que  en  ella  se  previenen;  y  asimis- 
mo, he  venido  en  mandar  que  el  Gobernador  y  Capitán 
Wenei-al  de  la  isla  de  Cuba,  y  demás  donde    hubiere 
Eugenios  y  haciendas  trabajadas  por  negros,   observen 
cuidadosa  y   escrupulosamente,  el  cumplimiento  de  la 
Keal  cédula  de  28  de  febrero  de  1789,  en  cuanío  á  la 
"«inanidad  con  que  deben  ser  tratados,  cuidando  el  mis- 
'Wo  Gobernador,  y  demás  respectivos  Jefes,  de  que  en  los 
^'í^enios  y  haciendas  donde  sólo  hay  negros  varones,  se 
^o.'ígan  negras,  limitando  el  permiso  de  la  introducción 
^f¡  tales  establecimientos  á  sólo  esta  clase  de  sexo,  hasta 
í'íe  estén  casados  todos  los  que  deseen  este  estado;  ha- 
^*^odo  entender  á  los  hacendados  que,  sobre  ser  esta  una 
^^'ga<5¡ón  de  justicia  y  de  conciencia,  les  resultará  la 
"''iln.d  de  aumentar  el  número  de  sus  esclavos,  y  mejo- 
^  ^*^  clase  de  ellos,  sin  el  continuo  expendio  de  caudales 
**^     compra  de  bozales  i)ara  reponer  los  que  mueren; 
/*Oo  el  ¡endose  en  el  asunto  con  la  prudencia  que  pide, 
.      4>iiblicar  esta  providencia,  para  evitar  los  inconve- 
1/     ^*^^s  que  podrían  resultar  si  la  entendiesen  los  negros, 
y^^^^les  lugar  á  que  intentasen  exigir  de  i)ronto  su  cum- 
^  ^  i^nto.    En  consecuencia,  mando  á  mis  Virreyes  y 
dentes  de  mis  Reales  Audiencias  de  Indias  6  Islas 
tainas,  guarden,  cumplan  y  ejecuten,  y  hagan  guardar, 
^^Nnplir  y  ejecutar  la  expresada  mí  Keal  resolución,  en 
todas  sus  partes,  comunicándolo  á  los  Gobernadores  y 
demás  personas  á  quienes  corresponda.    Fecha  en  Aran- 
juez,  4  veintidós  de  abril  de  mil  ochocientos  cuatro. — Yo 
EL  lÍET. — Por  mandado  del  Key  Nuestro  Señor. — Anto- 
nio Porcd. — Se  hallan  tres  rúbricas. — ^Es  copia. 

31 
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NUMERO  il 

,'<*fhre  introducción  de  negros  bozales  y  existencia  y  dií^tribucidn 
de  I  a  íjente  de  color  en  ¡a  isla  de  Cuba. 

INTRODUCCIÓN    DE    NECiROS    BOZALES. 

Fué  vivamente  disputado  desde  el  principio  de  la  con- 
quista, si  convenía  reemplazar  con  esclavos  africanos  la 
pérdida  de  los  indios.  Menciona  la  Historia  que,  inme- 
diatamente después  de  muerto  Velázquez,  por  loj^  anos 
1521  se  permitió  en  la  isla  de  Cuba,  la  introducción 
de  trescientos  negros;  pero  esto  sería  en  las  partes  orien- 
tales de  ella,  pues  la  Habana,  á  la  sazón,  estaría  apenas 
trasladada  ¿i  l¿is  orillas  de  esta  bahía,  desde  el  partido 
de  Güines  á  la  costa  del  Sud,  donde  parece  que  primero 
se  fundó.  Prevaleció  en  la  corte  el  sistema  de  la  prohi- 
bición absoluta,  siempre  ciue  no  fuese  con  Real  licencia; 
y  vista  la  serie  de  i^eglamentos  que  se  sucedieron  desde 
152G  hasta  1580,  y  trataron  hasta  de  tasar  en  Indias  el 
precio  do  los  esclavos  (a  cien  duca^los  en  esta  Isla),  se 
conoce  que  no  hubo  provisión  formal,  ni  lo  pennitii  fa  el 
estado  de  guern\  en  que  sucesivamente  nos  hallamos  con 
las  naciones  marítimas,  celosas  de  nuesti-as  glorias:  asi 
que  la  principal  introducción  hubo  de  ser  clandestina. 

La  primera  contrata  por  20S  esclavos,  de  que  hay 
positiva  memoria,  es  la  de  (í aspar  de  Peralta;  que  en 
15S<>  obtuvo  permiso  de  exiK»nderlos  donde  mejor  le 
acomo4l¿kNe  en  Indias,  excepto  el  Keint)  de  S;uita  Fe,  y 
contribuyó  al  Key  con  2,34(MMI0  maravedises,  (pie  son 
I vKKI  ducados.  Pedm  Gómez  Keynel,  que  tífivció  proveer 
SI  razón  de  3,r)(H)  cabezas  al  año,  jHir  espacio  de  nueve, 
compn'í  en  1595  su  privilegio  en  1HM>,ÍHK)  ducadi^s;  y  An- 
ti>nio  líodríguez  de  Elv;us  que  [Mx»ve>ó  cu  HU5  sobre  el 
mismo  pié,  contribuyó  al  Key  con  1 1.\<)0<>  dm*ados  anua- 
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Jes.  Por  aquí  se  iufiere  cuan  mezquinas  y  escasas  eran 
esas  contratas  para  todas  las  Indias;  mas,  aun  ellas  cesa- 
ron en  1640,  por  la  rebelión  de  Portugal,  y  siguió  la  pro- 
visión estancada  por  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla, 
y  por  cuenta  del  Eey,  en  todo  el  siglo  XVII. 

Hasta  que  los  franceses  durante  la  guerra  de  sucesión 
comenzaron  á  despertar  nuestra  industria  con  sus  espe- 
culaciones para  permutar  negros  y  efectos  por  tabaco,  no 
hubo  motivo  ni  estímulo  para  comprar  esclavos.  No  era 
nuesti-a  Isla  país  de  minas;  y  habiendo  nacido  la  fortuna 
de  la  Habana  por  la  circunstancia  de  ser  un  punto  de 
arribada  y  reunión  para  el  regreso  de  los  buques  de  Tie- 
rra Firme  y  Veracrnz  á  Europa,  no  tuvimos  hasta  en- 
tonces más  tráfico  que  el  de  refrescar  sus  víveres  y  agua- 
das. En  esta  época  es,  pues,  cuando  se  principió  en  la 
Habana  á  desear  y  poder  comprar  negros. 

Ganaron  los  ingleses  por  la  paz  de  Utrecht  la  contrata 
del  aliento.  La  i)rimera  Factoría  y  los  varios  contratis- 
tas que  sucesivamente  se  obligaron  á  proveer  el  estanco 
de  España,  hubieron  de  repartir  algunos  negros;  mas 
tuvo  el  cultivo  de  tabaco  sus  vicisitudes  y  convulsiones, 
que  hubieron  de  interrumpir  la  pública  tranquilidad. 
Siguió  en  1740  la  Compañía  de  la  Habana  con  el  cargo 
(le  la  provisión  de  España:  apenas  nacida,  sufrió  los  con- 
tratiempos de  la  guerra  que  aquel  mismo  año  se  nos 
declaró  por  los  ingleses,  y  concluyó  con  la  paz  de  Aquis- 
grán.  Continuó  después  la  Compañía  su  tráfico  de  taba- 
co; pero  ya  desalentada  por  las  enormes  pérdidas  que 
había  padecido.  Un  historiador  patricio,  que  escribió  en 
1761,  asienta  que  la  Compañía  había  expendido  4,986, 
entre  grandes  y  chicos;  y  los  ingleses  durante  su  dominio, 
que  no  pasó  de  un  año,  trajeron  bastantes.  Por  tanto, 
considerando  nosotros  que  por  aquel  tiempo  ya  tenía  la 
Habana  de  60  á  70  ingenios  de  azúcar,  bien  pequeños 
en  comparación  de  los  de  ahora,  nmchas  estancias  y  ve- 
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NUMERO  i 


íi^pbre  introducción  de  negros  hozah 
de  la  (I ente  de  color  en  la  />/' 


INTRODUCCIÓN    DE    NI 


Fué  vivamente  disputado  d( 
quista,  si  convenía  reenipiazi; 
pérdida  de  los  indios.    Menc 
diatamente  después  de  muc; 
1521  se  permitió  en  la  isla 
de  trescientos  negros;  pero  < 
tales  de  ella,  pues  la  liaba  i 
trasladada  ;í  las  orillas  de 
de  Güines  á  la  costa  del  Si 
se  fundó.    Prevaleció  en  I. 
bición  absoluta,  siempre  <: 
y  vista  la  serie  de  reglan  i- 
152G  hasta  1580,  y  trata  i 
precio  de  los  esclavos  (j'i 
conoce  que  no  hubo  pro 
estallo  de  guerra  en  que 
las  naciones  marítimas, 
(pie  la  principal  introdr 
La  primera  contrat; 

positiva  memoria,  es 
1580  obtuvo  permisí» 

acomodase  en  Indias. 

contribuyó  al   Key  <• 

(>, 500  ducados.  Pedn 

á  i'ozón  de  3,500  v\\ 

compró  en  1595  su  | 

tonio  Rodríguez  de 

misnio  pié,  contribi 


,  lian 

•tzas, 

i,  bas- 


135,011 


a\  írente..    l«o,Oll 


^u, 
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j  del  frente..    195,011 

oramos  que  su 

lo  al  paso  que 

:  si  nos  Laceraos 

su  cultivo  en  fru- 

"  Hitando  con  Cuba, 

pueblos  que  hacen 

i:in  la  octava  parte  de 

^i'Y&  estimar  allí  muy 

¡(lerarla  en  una  cuarta 

dmr,  en 34,000 


.i\()s  introducidos  en  toda 
229,011 

.    TIUBICIÓN    1)K    LA    (íEXTE    DE   COLOR. 

"  amento  anexo,  numero  9,  ya  citado, 

aproximado  de  la  total  población  de  la 

liiientos  en  que  descansa;  mas  nuestro 

i  MÍ  distinguir  entre  las  gentes  de  color, 

is,  cuál  es  la  porción   que  vive  en  loa  pue- 

I)  los  campos. 

En  los  pueblos, 

lie  Occidental,  ó  sea  de  la  Habana, 
<|ue  en  la  capital  son  27,000  los  li- 

►lor  y  28,000  los  esclavos:  en  todo 55,000 

irte  jiueblos  de  Ayuntamiento,  y  los 
»  los  tienen,  podrán  contener   en  igual 
nión,  es  decir,  por  mitad 18,000 

..ibrá,  pues,  personas  de  color  que  habiten 
pueblos  de  la  jurisdicción  de  la  Habana, 
'..(MK)  libres  y  37,000  esclavos 73,000 

Suma  á  la  vuelta. .      73,000 


o] 
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gas  <!«' 

Ij.j],j  ¡  ^^.iij:  ¿e  la  vuelta. .      73,00() 

(!(.  I;,  .  \  .-^su  nueve  po- 

i;'.  v^  '  «lemas  36,000 

\"'"  ~  .tr  la  Isla,  72*000 

(le-  ' 

,  141,000 

(Ir  '                                                     ' 


*imp08. 


Vu 
ill 

1>  .  Hihaua,  los  libres  de 

1  <  i.i  fl  campo,  DO  pasa- 

1  K^iO  libres  y  110,000 

;  116,000 

.  emitiéramos  69,000,  á 
•■)  esclavos,  que  son.     69,000 

..«s  de  1h  Isla,  42,000 
4.  -N,  jvos,  ó  sea  una  exis- 

185,000 

141,000 

185,000       326,000 


tft 


.iMtantes  de  color  existentes  en  la 

.>.^  212,000  esclavos),  se  deducen  los 

,is  introducidos,  resulta  un  aunien- 

.i»h;ibitantes  en  la  gente  de  color. 

.  o  cuerpo  de  sociedad  puede  dar  al 

Ttiita  de  este  desgraciado  ti-áfico! 

-o  lie  IHll. — Antonio  del  Valle  Hcr- 
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NUMERO  7. 

'''''< I' ■  ¡a n  tlt"  i(í    ¿Secretaria   del  Consulado   que  acredita   la 
^■'«'iist-:  de   brazos  en   las  haciendas,   especialmente  en  los 

^'^^UTiKiCü:  (¿lie  habiéndose  prüi)uesto  l;i  Junta  Con- 
/''•*'*  á  principios  de  1807  aoudir  al  Soberano  en  soliciUul 

• '^i\<U' y  protección  que  pudiesen  ser  capaces  de  pre- 
ii    ^^    '*^  excesiva  decadencia  que  A  la  sazón  sentía  el 

^'>'<^^sunte  cultivo  del  azúcar  en  esta  Isla,  supuesto  que 

^^sitlían  en  este  Gobierno  facultades  suficientes  para 

íiit  '  ^^'^^<'*  ^^  calificar  ante  el  propio  Gobierno,  con  tes- 

',,^    y^^ios  intachables,  esta  misma  decadencia.de  los  in- 

l\W  ^^^  ^"^  ^^  ^'^"  '^^1^^^  ^^^  ^^^  pública  notoriedad,  podía 
^*^tu  precaución  considerarse  en  la  (íorte  como  cla- 
\\\oVe^  apasionados  del  interés  privado. 

Que  A  consecuencia  se  pasó  con  fecha  de  16  de  marzo  de 
1807,  oficio  al  Sr.  Marqués  de  Someruelos,  en  cjue  le 
suplicó  el  Consulado  se  sirviese  consultar  el  voto  de  cua- 
tro ó  nijis  individuos  de  su  confianza,  que  no  fuesen 
dueños  de  ingenios,  y  que  por  su  carácter,  graduación  y 
conociiníento  del  país,  fuesen  intachables,  para  que  éstos 
declarasen,  entre  otras  cosas,  si  era  cierto  que  los  amos 
de  ingenio  no  compraban  esclavos  ya  había  mucho  tiem- 
]K),  por  absoluta  imposibilidad,  nacida  del  abatimiento  del 
fruto  al  mismo  tiempo  que  había  subido  el  precio  de  los 
esclavos.  Que  recayó  la  elección  del  Sr.  Gobernador  en 
las  personas  de  los  Sres.  D.  José  Fuertes,  Administrador 
de  Correos,  D.  Pedro  Gamón,  Administrador  de  Taba- 
cos, y  Oidores  D.  Diego  José  Sedaño  y  D.  Jacinto  Cas- 
tellanos, cuyas  memorias  y  demostraciones  escritas  en 
satisfocción  al  Gobierno  y  remitidas  por  éste  al  Consulado 
en  15  de  julio  siguiente,  atestaron,  entre  otros  compro- 
l)antes,  el  citado  hecho  como  indubitable. 


. ,.  • 


^.  .ll. 


r  I 


I  i 


4K> 


.V 


":it  íiibiendo  el  Consulado  por  sí 
-jiLuioís  amos  de  ingenios  y  eo- 
-  Le  esclavos,  sobre  la  certeza  del 
íi  o^  Sres.  Marqués  de  Villalta,  y 
L- uTiII,  con  fecha  20  y  26  de  mar- 
i   ucrenientó  que  liay  en  todos 
'  iK>r  otro,  el  abatimiento  del 
-..  -  lucas  una  carga  insoportable, 
'.r  renúi  cuenta  por  ahora  darles 
:iu,<;ó  el   Sr.   Marqués  de   Casa- 
:    ^  ie  marzo,  que,  aunque  en  dos 
-:><'ura  negros  en  sus  tres  ingenios, 
.'!  «i izarlos,  porque  estas  fincas  no 
r  la  hecho  presente  públicamente,, 
tiico  vender  dichas  fincas  con  un 
♦i»r  ciento  en  su  tasación;  y  el  Sr. 
ie  Monte  Hermoso,  con  fecha  de  31 
, .  uitique  tenía  cuatro  ingenios,  que  an- 
L    :!ias  de  azúcar,  y  estaban  entonces 
»ii.  vis  no  había  comprado  en  los  últimos 
..    iieí  negros  en  pago  de  un  crédito; 
laba  doscientos  cincuenta  más  para 
.    L'^a;^  en  un  estado  regular  de  cultivo. 
»  óttccs  iH)nsignatarios  de  negros  consul- 
..    ouio  sigue:     La  casa  de  Poey  y  Her- 
vi^M»u  de  negros  que  por  sus  manos  han 
^:ii*^iv^  en  los  últimos  cinco  anos,   no 
.>  kirte  de  los  que  puso  en  venta.     Don 
A  I  rita,  que  de  cuatro  mil  setecientas 
If  esi'lavos  que  recibió  de  1802  hasta 
u  u\Hi  los  azucareros  mil   cuatrocientiis 
V  u>;fc>  muchas  que  iban  destinadas  jiara 
v:;x  nucas;  y  D.  Pedro  Juan  de  Erice, 
aíuuievc  cabezas  que  recibió  de  1791 
.o  aisi  todas  ;í  amos  de  ingenios,  á  pre- 


•  »  V 


\ 
I 
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^'os  que  no  subieron  de  250  pesos;  cuando  de  mil  sete- 
^'CDtíxs  cincuenta  y  cuatro  cabezas  que  le  vinieron  en 
'^  «^fios  de  1802  y  1803,  vendió  solamente  la  menor 
Porei<i^3  (i  los  amos  de  ingenio  á  los  precios  de  300  pesos 
«sti^  SoO.  Y  ii  pedimento  de  la  Junta  de  Instrucciones 
L^^^' untamiento  de  esta  ciudad,  doy  la  presente  en  la 
Wal>ív»^a,  á  20  de  julio  de  ISU.— Antonio  del  Valle  Her- 
^'^c?^*^  Secretario  del  Consulado. 


NUMERO  8. 

^  *  r^n  (le  los  libertos  ci  los  esclavos  en  alffunos  países  cxtranje- 
*-*-»  y  en  la  isla  fie  Cuba. 

Países   extranjeros. 

LiWrtos       Ewlivas 

^V^t  té?  de  Américd. — Por  el  estado  letra  A, 
adjunto,  contraído  á  los  Estados  Unidos 
del  Norte  de  América^  están  las  personas 
libres  de  color  con  los  esclavos,  en  razón 
de 1  á  12.50 

Jítos  francesas, — Por  el  estado  letra  B,  con- 
traído á  las  Islas  francesas,  están  en  ra- 
zón de 1  á  33.00 

Idas  inglesas, — Por  el  estado  letra  O,  contraí- 
do á  las  Islas  británicas  de  esta  América, 
están  en  razón  de. . .' 1  á  05.00 

Isla  de  Giba. 

Por  el  estado  letra  D,  contraído  á  esta  Isla, 

están  en  razón  de la     1.8(5 

Habana,  20  de  julio  de  ISVX— Antonio  del  Valle  Her- 
nández. 

82 
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Asimismo  certifico:  Que 
consultado  á  varios  hacen  d 
meroiautes  consignatarios  d 
propio  hecho,  contestaron  1- 
el  Sr.  D.  José  Kicardo  OT 
zo,  que,  visto  por  un  lado  < 
los  costos  de  un  ingenio, 
fruto,'vienen  a  ser  estas 
en  cuyo  estado  á  nadie 
mayor  fomento.    Cont» 
Penal  ver,  con  fecha  IS 
años  había  perdido  sos* 
no  había  querido  reeii- 
rendían  utilidad;  lo  que 
ofreciendo  por  el  peri ' 
rebajo  de  veinticinco 
Marqués  de  Cárdenas « 
del  mismo  mes,  que,  ai 
tes  le  daban  cinco  mil 
en  notable  dccadench. 
cinco  años,  más  que 
siendo  así  que  nece^ 
mantener  dichas  ñm 

Que  los  comercial 
tados  contestaron  v< 
nández,  que  la  pon 
comprado  los  azuc. 
pasa  de  una  sexta 
Joaquín  Pérez  de 
ochenta  cabezas  d 
1805,    sólo  compí 
setenta  y  una,  iin 
los  operarios  de 
que  de  tres  mil  ^ 
A  1793,  las  vend: 


•»  i. 


O'/     f 


''urnntr  lits  diez  (luos  ^ur 

s(i(),  mu   iiistinr'ión  de  /o* 

//'  r^irhiros^  //  de  lu»  qur 

» ,t  1H<K».   Extractmlo  d^( 


Menina-  Libertos 

^.KtM'Kui        ron.  en  18(M). 

-    JilO  a55 

Kí  557 

Hit* 

;:;   5<j5  ;i,:304 

I    1,818  5,;ino 

*  ;-.    íi,001  I4.5(»4 

lo    2,734  e/2í>íi 

.1   i 7.279  4n,*218 

:XJ\        1,000  1 4,402 

.    ii-J    5,ü:«  10,347 

"!.!»:{    2,043  i;»,í>r<7 

:  .7  m;      53,1(59    20,507 

.  v4M      2íi,413    741 

:j;m;      32,724    7,043 

,.  .1.51       ;íí),057    3,185 

vüí»     ;jo,4a=>  i,!Hn 

WSYl'l       10,60.5    <)H0 

-.-.225    11)5,40.3        8.275  (i?»,!!! 
•  s  á  cíicluvos,  voiiu)  1  íi  12.50  prí>- 

AHtunio  dvl  Valle  Utvnánñez. 


:.  t>'rtuiiiudu  jMir  rl  Sr.   Valle   iliTiiau- 

ííi»«.   y    Htl^jtí'J.")   esclavos  tU*l    |;riip«)  k\v 

.  »N»Hr  la  introducrión  do  ní'gros;   pK-r*» 

•*<vrto«  y  HT7.4.V5  esohivnj»  qa©  hal»l«  en 

-  •!»•  1  H  H  OU. — yíonurl   l'dfnrutrn. 
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i:ntai>o  u. 

.  ''ihrcH  de  rolo)%  y  em'lavvH  tfue  nntieuian  las 
•  >   lif   in  obra  de   Xcekrr,  sobre  la  Real  Ha» 


- 

KpUCHM. 

Blttiiriw. 

Libren 
lie    t'oU»r. 

Khc1hvoi(. 

• 

1779 
1776 
1779 
1780 
1776 
1776 
1776 

;í2,650 
.    11,619 

13,261 
1,358 
2,3íi7 
6,386 
6,340 

7,055 
2,892 
1,382 

'    "l',Ó5Ó" 
1,199 

249,008 
71,268 
85,327 
10,5,39 

10,752 

25,154 
26,175 

lo  talen 

74,011 

13,578 

478,313 

I     ( 


1 1-  los  libres  de  color  á  los  esclavos  es  de  1  á  33.  (I) 
iulio  de  1811. — Antonio  del  Valle  Hernández, 


K»TA1>0    V. 

"  ilf  blancos j  ühertos  y  esclavos  que  cunte u'utn  las  Islas 

'H  Indias  Occidentales^  recopilado  ¡)or  orden  del  Conseja 

i'>s  informes  de   los   respectivos  Gobernadores  y  Agentes 

>•,  por  Mr.  Chalmers^  al  núm.  16  del  capitulo  4,  del  Infor' 

•iifirn  de  negros ^  impreso  en  1789. 


I -LA. 


(o1>aI. 

•  i>  «ríes. 
>   .... 

•  •  I     ... 

"I  a 


ilH 


Kpocao.     '     BluiU'<M«.        Litjortue.        EoclaTuo. 


1787 
1774 
1774 
1774 
1774 
1774 
1786 
1785 
1787 
1788 
1773 
1783 


***     I 


23,000 
2,590 
1,.300 
1,000 
1  ,ÍK)0 
l,20i) 

16,167 
9í)6 
1 ,450 
1  ,2:í6 
2,0.52 
5,462 


4,093    256,000 

37,808 

10,000 

10.000 

23,462 

9,0(H) 
62,115 
23,92(J 
1 1 ,85.3 
14,967 
2,241 
4,919 


838 
1,115 

i,i:w 

445 
77 


lUO 


rotules 58,353        7,70()    461,6^:4 

*l**»rcwn  de  libertos  á  esclavos,  como  1  á  65  (2). 

'*H»ia,  20  de  jallo  de  1811.— yínfonio  del  Valle  Hernández, 
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KSTAI> 


K.'tiufio  del  acrecentauiientif  v  dlayuln 
diferentes  Entados  de  la  Unión  A'  • 
mediaron  entre  lo»  censos  (fewmf' 
E;ftadits  que  temprano  nlndienut  fu 
continuaron,  con  noticia  de  los  lih     ' 
•  Manual  EsTADís^xiro  de  SV////- 
año  18(^1,  páífina  Tí*. 


ESTADOS. 


\aeva  Hampethire. 

Verraolit 

Maine 

Ma88achu8etU 

Kliode  Iitland 

CoDuectícnt 

Penn^vlvaDia 

Delaware 

Totales, . 


En  171H). 


15S 


:í,7:í7 

8  ^H7 


Nueva  Jersey 

Nueva  York 

Manland 

m 

^  inrinia  .... ... 

Keutueky 

Cantlina  del  Norte.. 
Oimlinadel  Sur.. .. 

Geor^a 

Üe^ito  de  lo8    Flstados^ 
l'nidos 


1(>.5MI 


Tot<t¡Vs\  . 


107,0?» 


tWlj' 


En  1>00,  pn>iwrc¡ón  df 
ximaiuente.  (1) 
Hahana,  20  de  julio  d<- 


1       La  nl.ui»»ii  do  1  «i 
•i-/,  t«»rr\'»'jv<iidt*  ñ  lo*  Oí» 
E^'tad'^s  *juv   no  m*  »pro*ni 
*»  •}',:e  fvi^to  ontn^  lo>    1< 


•  'uie- 
•lo  to- 

11  u  censo 
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li  bastante  moderno  para 

«lite (le ella.  El  único cen- 

Miie  en  1791  mandó  formar 

'  1 );  i)oro  tenemos  á  la  vista 

posteriores  que  se  Ijicieron 

uhernador  Capitán  General, 

raza  toda  la  Isla,  y  nos  da- 

-  de  comparación  en  el  espa- 

.  desde  el  1779  liastíi  el  pre- 

•ohiernos  principales.     El  mis- 
1  (iobernador  de  la  Habana,  y 
-d  híista  Puerto-Príncipe,  donde 
>i  rnador,  otro    en  Trinidad,  y 
■  i;  i)or  cuya  razón,  la  jurisdicción 
•ivado  el  Capitán  General  como 
;'i  más  de  la  capital,  siete  pueblos 
¡K'r:  Matanzas,  Jaruco,  San  Peli- 
•i'Jucal,  y  Santa  María  del  Rosario, 
:  \  (i  uanabacoa,  Santiago  de  las  Ve- 
los Baños,  con  el  de  villas,  que  to- 
<  <MÓn  territorial  determinada,  y  ad- 
•  ordinaria  por  sus  Alcaldes,  como  los 
n  apelación  á  la  Audiencia  del  dis- 
(11  los  campos  una  porción  de  luga- 
•idos  como  las  villas,  y  son  Güines  y 
¡a  (extensión  del  campo  que  está  fuera 
s  de  los  Ayuntamientos,  los  gobierna 
ti  por  medio  de  jueces  ])edáneos  repar- 

(si'iitc  t\nv  cu  diciembre  ilo  17M2  w.*  fornió  el  Pa- 

Unhiiadovcx  de  ia  isla  de  Cuba.     1).  Hauíúti  de 

■  -(•  Padróu  en  su  Historia  física,  poUtica  y  uatu- 

iha^  el  Alio  1842,  y  ee  encuontra  •nsiniisnio  en  la» 

Sociedad  Económica  de  ¡a  Habana,  del  afio   de 

illanova. 
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Razón  ¡jeométricii   f¡ur 
los  esclavos. 

Por  las  <lemoí«traci<»ii. 
anexo  número  U, 
y  contraída  u  fio  I 
pital  eptún  los  lil.i 
razón  de 

Que  donde  están  nuV 
en  el  Baj'anio,  '^ 
rosos  que  los  bis-  • 
con  los  priuuTof*  - 
segundos, la  d»-. 

Por  último^  que  ooi-  •  , 
Isla  están  prol 

ó  sea 

Solamente  en  los 

Habana,  dondi^  hav 

en  muy  corta  projn 

proporciones. 
Habana,  20  t\v  ] 


!  número  romo  de  sesenta, 
nombra  también  sus  Capita- 
-íi  territorio.     El  de  Puerto- 
•  .lo  este  nombre  con  Ayunta- 
Trinidad,  que  titulan  de  las 
s  ¡Hírque  tiene  tiil  número  de 
.  menta  la  ciudad  de  Trinidad, 
rus,  Villaclara  y  San  Juan  de 
.'ute-Oobernador  de    Filipina 
>*  aldeas,  y  reside  por  ahora  en 


<S'fl>  • 

En  las  eonsi 
población  ocu- 
debe  dirigirse 
nos  ó  babitaii 
blancos  gnaií' 
que  constituy» 
so  que  en  su 
clases  de  l)lai 
mar  con  resjH 
y  justicia  qu» 

Ya  se  Iki  i^ 


a  comprende  en  su  jurisdicción, 
ramiento,  que  son   la  ciudad  de 
.!o  Baracoa,,  la  de  Holguíii  y  la 
r.xlos  debía  nombrar  sus  Tenien- 
.¡ue,  por  una  mreza  que  no  sabe- 
il  (robernador  Capitán  General, 
.::\  ultima  población. 
Nuitiago  de  Cuba  es  la  residencia 
jnrisdicción  incluye  toda  la  parte 
.  -jta  de  Maisf  hasta  rueito-Priuci- 
.  :  Isquias;  y  el  Obispado  de  la  Habana 
.  (>cTÍdental  desde  las  Cuatro  Villas 
'<.;;  Antonio,  con  cuarenta  parroquias, 
1  .<  ^las  cuales  se  fundaron  hace  mu- 
I , !  1  «ranadería  eia  la  sola  industria  de 
\  .»oi  consecuencia,  necesitan  de  nuevas 
M  II roclo  A  las  nuevas  necesidades  de 
,1,.  i;i  industria  y  del  cultivo. 
„;i  debui  y  podía  el  brazo  eclesisístico 
"  j,  ^.|  tuidado  de  hacer  un  censo;  pero  se 
jj  ,iu)tivo  de  habei*se  mandado  á  España 
,1c  iK>blación  sobre  este  Obispado  por 
;  riKinlo  O'Gavan,  no  8e  quedaron  aquí 
.  y  si  bien  ahora  se  han  pedido  iguales 
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M  s  al  Arzobispo  de  Cuba,  ello  es  que  uo  las  tene- 

•íi  vista,  y  quiere  la  desgracia  que  uo  podamos 

;  r  I.  limpio  sino  ciertos  resultados  parciíiles,  (jue, 

' :  lUai^io,  podrán  en  alguna  manera  llenar  nuestras 

.lia  piVvsentarlos  con  claridiul  será  preciso  distinguir 
...  Isla,  cuatro  distritos  principales: 

La  jurisdicción  de  la  Habana,  que  comprende  con 
iita  y  dos  parroquias,  la  cíipital,  los  siete  pueblos  de 
untamiento  que  hemos  mencionado,  y  otros  lugares 
•  abr.iza  todo  el  territorio,  desde  el  cabo  de  San  An- 
•ií)  al  Este,  hasta  Alyarez  y  la  Habana. 
-'    La  jurisdicción  de  las  Cuatro  Villas  mencionadas, 
M!  ocho  parroquias,  que  continua  hacia  el  Este,  forman- 
''  con  ella  el  Obispado  de  la  Habana. 
.'>'^    La  de  Puerto-Príncipe,  con  siete  pairoquias,  y 
I"  ndc  del  Arzobispado  de  thiba. 
\^-    La  de  Cuba,  que  comprende  quince  parroquias, 

<  <m  cuatro  pueblos  principales  de  Ayuntamiento,  y  con- 

<  luye  en  la  punta  de  Maisí. 

Xo  es  nuestra  intención  acumular  estados  ni  otros  do- 

<  unientos,  porque  la  materia  por  sí  es  árida  y  fastidiosa, 
M  (le  mi  golpe  de  vista  no  se  presenta  la  sustancia  que 
«le  ellos  se  pueda  exprimir  en  satisfacción  á  los  dos  pro- 
blemas que  hemos  anunciado  al  principio  de  esta  nota; 
:'i  saber:  primero^  que  proi)orción  guardan  ahora  entre 
^\  las  tres  clases  de  blancos,  libres  de  coloi*  y  esclavos^ 
en  los  principales  puntos  de  la  Isla;  segumlOy  qué  pro- 
porción guarda  cada  una  de  dichas  tres  clases  en  el 
pi'ogreso  de  su  aumento  ó  multiplicación;  y  cuál  sea  el 
amnento  de  las  tres  en  un  tiempo  dado. 

PUNTO    PIUMKKO. 

Sobre  saber  cuál  sea  la  razón  proporcional  que  guar- 
nían entre  sí  las  tres  clases  de  blancos,  libres  de  color  y 


!' 


i. 


? 


Vi 


■«     »! 


<  ui  pueJe  ser  uniforme  en  lo.s 

•»  ui  ia,  ni  en  diversos  tiempos. 

•     i;i  especie  de  industria  á  que 

•->  ilecir  que  no  es  la  misniíi, 

:«»>ile  ganadería  que  en  los  de 

i»s  pueblos  internos,  que  en  los 

M  los  partidos  de  grandes  la- 

jiiofias  y  divididas  propiedades. 

^  •   ,v:imen  por  el  principal  distrito 

.  >  Ui  capital.    Desgraciadamente 

-    :uii{x>s  de  ella  las  noticias  jeque- 

,.»•>  i»resentar  el  padrón  que  de  la 

..L>  acaba  de  hacerse  en  noviembre 

.:::iúonto,  anexo  con  la  letra  A.    Y 

:.a  del  presente  punto,  notaremos, 

í    l>*  iiue  la  proporción  de  blancos 

•r  libres  y  esclavos,  expresada  en 

>.  i  s  como  43  es  á  27  y  á  30;  exce- 

.    -.  vxhi  las  dos  clases  inferiores  en  7 

» .  :i  ( 1 ).  Ahora  veinte  anos  aparecía  la 

.  i.  lo  53, 22  j'  25  por  ciento:  no  sucede 

.  »>aiinuído  los  blíincos,  sino  porque  es 

^v!  número  relativo  de  esclavos  y  li- 

.    r**^'  estas  dos  clases  entonces  compo- 

^  k1  todo,  V  hov  son  57  centesimos. 
<. I  jurisdicción  es  muy  diferente  esta 

.:  0^  de  GO,  10  y  30;  y  es  casi  la  misma 

.,» tliatos  á  ellaij,  ó  los  que  enteramente 

■    iviiueñas   labranzas.     Es  decir,  que 

V  gentes  de  color, — libres  y  esclavos, — 

í  Ii»s  dos  quintos  del  total. 

.   ío  grandes  labranzas  que  contienen 


%  \  M.  jH*ro  lo  lÜforeucia  entre  27-*  30  y  43  es  <l4' 
t...«  «vt'  Villanora, 
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las  haciendas  dotadas  de  numerosas  negradas,  snele  la 
proporción  variar  desde  36,  6  y  58;  á  30,  3  y  67;  es  decir 
que  allí  bay  pocos  libres  de  color,  y  que  llegan  los  escla- 
vos á  formar  dos  tercios  del  todo. 

Mas  en  los  de  la  Vuelta  de  Abajo,  donde  abundan  las 
vegas  de  tabaco  de  más  crédito,  es  aún  respectivamente 
mayor  el  número  de  blancos,  á  saber:  62^,  23^  y  14;  ó 
en  otros  t-érminos,  que  hay  pocos  medios  de  adqni- 
rir  esclavos.  Pero  es  todavía  mayor  en  los  partidos  de 
ganadería  de  Vuelta  de  Arriba,  donde  llega  á  66,  20  y  14. 

En  1791,  de  137,801  almas  que  se  daban  á  la  juris- 
dicción de  la  Habana,  tenida  consideración  á  las  tres 
clases,  em  la  proporción  de  blancos,  libres  de  color  y 
esclavos,  la  siguiente:  53,  21  y  29  (1);  es  decir  que  las  dos 
últimas  clases  eran  menores  que  la  primera,  en  3  centesi- 
mos; mas,  desde  aquella  época,  han  arribado  aquí  cien  mil 
esclavos  bozales  del  África,  y  seguramente  habrá  niud^v- 
do  la  proporción  en  una  razón  que,  según  nuestros  cálcu- 
los aproximativos,  se  acerca  por  término  medio  de  toda 
ella,  á  46, 12  y  42. 

En  la  jurisdicción  inmediata  de  las  Cuatro  Villas  nos 
faltan  también  recientes  padrones;  pero  los  tenemos  de 
1791  y  1801,  y  hallamos  que  en  dicho  tiempo,  y  en  Tri- 
nidad, donde  hay  más  cultivo,  ha  disminuido  la  i*elativa 
proporción  de  blancos,  porque  ha  aumentado  la  de  escla- 
vos; que  en  Villaolara  han  prosperado  más  los  libres  de 
color,  y  que  en  Sancti-Spírítus  y  San  Juan  de  los  Beme- 
dios  van  progresando  más  los  blancos;  bien  que  conocida- 
mente ha  sido  en  el  primero  de  éstos,  por  sus  adelantos 
en  el  ganado,  que  ha  tenido  mucha  estimación,  y  en  el 


(1)  Así  pe  lee  ou  el  texto  impreso  en  1814;  pero  el  error  es  evi- 
ilcnU*:  acaso  la  relación  ú  cien,  de  las  clases  de  liaUitantes^  era  de  53 
nn  los  blancos,  31  en  los  de  color  libres  y  2fí  en  los  esclavos. —  Ma- 
nuel VillaHOva. 

33 


t 
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segundo,  por  el  comercio  clafidestíao  con  las  islad  de  Ba- 
bama. 

De  las  jurisdicciones  contiguas,  es  decir  Pnerto-Prín- 
cii^e  y  Cuba,  tenemos  padrones  comparativos  i*ecientes, 
y  de  los  dos  decenios  anteriores. 

Aparece  por  ellos  que  el  distrito  de  Puerto-Principe, 
que  sólo  tiene  una  villa  por  cabeza,  y  se  ocupa  exclusiva* 
mente  del  ganado,  se  ba  mantenido  casi  estacionaria  la 
razón  proporcional  de  sus  tres  clases,  si  bien  La  aumen- 
tado asombrosamente  la  propagación  de  todas,  como  lo 
veremos  en  el  siguiente  capitulo:  su  última  razón  proixir- 
cional  es  la  de  52, 14^  y  33^. 

£n  la  piovincia  de  Cuba  notamos  gniudes  diferencias 
en  sus  cuatro  pueblos.  £n  la  ciudad  de  Santiago  de  Cu* 
ba,  que  cuenta  50  ingenios  y  15ü  cafetales,  se  ba  aumen- 
tado mucbo  el  número  de  esclavos  en  estos  veinte  años,  de 
manera  que  se  ba  mudado  la  pi-oporciún  relativa  de  40, 
33  y  27;  á  38,  25  y  37.  En  Baracoa,  á  beneficio  del  propio 
impulso  en  café,  se  advieilen  progresos  singubires.  Hol* 
güín  ofrece  el  cuadro  más  resi>etable  de  aquella  juiisdic- 
ción,  en  onlen  á  blancos.  Siempre  tuvo  corta  proiioreión 
de  gente  de  color,  y  se  mantiene  en  ella,  pues  ahora  es 
como  sigue:  28, 13  y  59.  Por  la  inversa,  es  notable  Ba- 
yamo  por  la  enorme  proporción  de  libres  de  color,  los 
cuales  exceden  en  su  número  á  blancos  y  á  esclavos, — 30, 
44  y  20  es  la  pi*escnte  proporción, — lo  que  se  iMxlria  atii- 
buir  á  que  se  proveyó  clandestinamente  de  esclavos  muy 
temprano  desde  Jamaica,  su  vecina.  Por  último,  lialan- 
cea  la  proporción  total  de  a(]uella  provincia  por  los  nú- 
meros actuales  de  sus  clases,  es  como  sigue:  37,  35  y  28; 
siendo  notable  que  se  ba  mantenido  casi  igual  en  estos 
veinte  años. 

Recopilando  ahora  la  i)obhicióu  total  de  la  IsUi,  cual 
nos  consta  por  el  censo  de  1791,  era  su  razón  proi)orcionaI 
de  50,  21  y  29;  pero  como  «luiera  que  ha  sido  libre  en  este 
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iiMiipo  la  introducción  de  esclavos,  hay  fundada 
¡>:ira  creer  que  dicha  proporción  no  pasaría  ahora 

L'n  V  35. 

«. 

SEGUNDO  PUNTO. 

tít's  (le  pasar  al  segundo  problema  que  hemos  men- 

uU  acerca  de  la  proporción  que  cada  una  de  las  tres 

'  ^  lili  blancos,  libres  de  color  y  esclavos,  guarda  en  el 

::;  rso  de  su  particular  propagación,  y  cuál  sea  el  au- 

.lo  í'omún  de  las  tres  en  un  tiempo  dado,  es  preciso 

^:ri]>ar  algunas  reflexiones  importantes.    Ya  se  sabe  y 

iiiiu'nte  se  comprende  que  la  propagación  de  los  blan- 

-  «stá  en  directa  razón  de  la  felicidad  y  protección  que 

ÜH'n  de  sus  leyes,  sin  lo  cual  no  se  favorecen  los  ma- 

.  Kioiiios.    Los  blancos  campestres  multiplican  sin  duda 

.rmia  mus  que  los  urbanos;  pero  la  gente  libre  de  color, 

•¡tu-  lo  pasa  todavía  con  menos  ligo  y  menos  necesidades, 

^  la  ipie  en  todo  evento  se  propaga  asombrosarnente, 

«uno  se  vá  á  demostrar.  Por  lo  que  respecta  a  la  repro- 

•hu'cion  de  los  esclavos,  no  es  extraño  que,— coartada  su 

introducción  por  la  política,  por  la  religión,  y  aun  por  la 

naturaleza  del  tráfico,  que  nunca  trae  arriba  de  un  tercio, 

»  á  veces  mucho  menos,  de  hembras, — nada  sepamos  de 

los  medios  de  favorecer  su  multiplicación. 

Por  los  dos  censos  de  la  Habana  y  sus  arrabales  que 
reliemos  con  diferencia  en  tiempo  de  veinte  años,  si  óalcu- 
tamos  los  aumentos  de  cada  clase  por  sí,  hallamos  que  en 
ella  los  blancos  se  han  acrecentado  en  73  por  100,  los  li- 
bitís  de  color  en  171,  y  los  esclavos  en  165;  siendo  el  cre- 
cimiento de  las  tres  clases  clases  juntas,  en  el  propio 
tiempo,  de  117  por  100,  como  se  vé  por  el  extracto 
anexo  bs^jo  la  letra  B. 

No  será  menos  cuiíoso  el  extracto  comparativo  de  la 
mitad  de  este  tiempo,  es  decir,  sólo  diez  anos,  relativa  al 
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barrio  extramuros  de  Guadalupe,  ó  la  Salud,  que  ea  ad- 
junto bajo  la  letra  C.  Por  é\  se  vé  que  el  número  de 
los  blancos  creció  en  251  por  100;  la  gente  libre  de  color 
en  295  y  los  esclavos  en  310:  el  crecimiento  total  de  to- 
das las  clases  ha  sido  de  278  por  100. 

Si  pasamos  á  la  parte  Oriental  de  la  Isla,  hallaremos 
con  asombro  iguales  observaciones.  Veremos  por  el  es- 
tado D  que  en  veinte  años  crecieron  en  Baracoa  los 
blancos  en  165  i)or  100;  en  Holguín  en  107  y  en  Bayatno 
en  120.  Con  admiración  notamos  que  los  libres  de  color 
disminuyeron  en  Cuba  y  Baracoa,  sin  atrevernos  á  asig- 
nar causa  alguna;  que  al  contrario,  en  Holguín  y  Bayamo 
crecieron  en  la  asombrosa  proporción  de  353  por  100  en 
el  primero  de  estos  pueblos,  y  de  128  en  el  segundo;  que 
los  esclavos  se  aumentaron  mucho  en  estos  cuatro  pue- 
blos, pero  especialmente  en  Bayamo  y  Holguín;  y  que  el 
aumento  geneiul  fué  mayor  en  estos  últimos  que  en  Cuba 
y  Bar¿icoa. 

Circunstancias  particulares,  locales  ó  accidentales,  pue- 
den haber  contribuido  á  estas  variaciones,  como  son,  el 
atractivo  del  comercio  y  del  cultivo  en  los  puertos  de  mar 
y  sus  inmediaciones.  El  odio  que  tienen  los  libres  de  color 
á  la  agricultura,  ó  quizá  la  poca  protección  que  en  ella  en- 
cuentra todo  el  (pie  la  emprende  sin  caudal  ni  mayores 
proporciones,  y  sobre  todo,  el  estímulo  que  ofiecen  las 
ciudades  á  sus  vicios,  ó  á  su  aplicación  preferente  &  las 
artes  mecánicas,  son  causas  que  explican  en  gi'an  parte 
su  asombrosa  propagación.  Confesemos  que  á  ella  tam- 
bién contribuye  más  que  nada  la  benignidad  del  clima, 
que  exime  á  nuestra  plebe  de  las  muchas  miserias  y  ca- 
lamidades que  afligen  al  pobre,  é  impiden  su  propagación 
en  los  climas  fríos.  En  confirmación  de  esta  verdad,  trae- 
remos ahora  bí\jo  la  letrn  E  el  propio  cálculo  jxii-a  el  dis- 
trito de  Puerto-Príncipe,  que  no  ha  padecido  ninguna 
sensible  alteración  favorable    ni  adversa,  que  pudiese 
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acelemr,  ó  menguar  su  industria  y  costumbres.  Allí  se 
vé  que  en  los  últimos  veinte  años  aumenfciron  los  blan- 
cos en  75  iyoy  100,  los  libres  de  color  en  131,  los  esclavos 
en  61  y  las  tres  clases  juntas  en  89. 

En  cuanto  á  la  relación  que  guarda  la  población  con  el 
úrea  de  la  Isla,  no  tiene  más  que  dos  caracteres  generales. 
Ilasta  la  guerra  de  sucesión  se  mantuvo  la  población  de 
esta  Isla,  pui*anient4i  pastora;  y  entonces  es  cuando  en  el 
espacio  de  sesenta  años,  basta  la  rendición  de  los  ingleses, 
la  Habana  fomentó  los  pequeños  ingenios^  8ÍtÍ4)Sy  estancias 
y  vegas  de  tabaco  que  los  vencedores  encontraron  en  ella. 
La  primera  división  de  parroquias  se  hizo  con  considera- 
ción á  aquel  estado  primitivo;  y  cuando  vino  el  cultivo  á 
cautivar  las  tierras,  ahuyentando  á  la  ganadería,  en  la  par- 
te poblada  que  escasamente  compondrá  al  rededor  de  los 
grandes  pueblos  de  la  Isla  un  quinceavo  de  su  área,  su- 
cedió que  se  poblaron  grandemente  las  parroquias  ocupa- 
das cu  labranzas,  y  quedaron,  casi  tan  despobladas  como 
antes,  las  dedicadas  á  la  cri<anza.  Entre  estas  ultimas  hay 
innelias  en  la  Isla,  como  Consolación,  Macurijes  y  la 
ilanábana,  y  otras  que  ignoramos  en  la  parte  Oriental, 
tan  extensas  como  algunas  provincias  de  España,  que  no 
cuentan  diez  almas  por  legua  cuadrada.  Ya  se  sabe  que 
la  superficie  total  de  la  Isla  es  de  6,704  leguas  planas  del 
país,  de  á  cinco  mil  varns,  ó  sean  906,458  caballerías  (1). 
En  el  paño  poblado  de  la  Habana,  desde  Matanzas  basta 
Bahía  Honda,  que  regulamos  en  400  leguas  planas  y 
300,000  almas  por  las  razones  que  vamos  á  ver  más  aba- 
jo, conesponden  estos  datos  á  750  personas  por  legua, 
que  es  la  población  que  designaba  Neeker  en  1 784  á  las 
provincias  menos  populosas  de  la  Francia,  como  eran  el 
Orleans,  el  Berry,  el  Poitou,  el  Limosin,  la  Champaña, 
laBorgoña,  el  Rosellón  y  el  Del  finado. 

{D    Dice  081  el  texto  de  181-1;  pero,  en  realiilad,  las  6,764  leguas 
coadrailas  equivalen  á  90^5,099.96  caballerías. — Manuel  Villanova^ 
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:  v^tii\K-uu*  ihímíu  de  nuestias  conjeturas  sobre  lo« 

..iii  .iK-v  oíaieaí^  \  que  asciende  hoy  la  i>obl&ción  total  de 

««a    t    suH  \  eu   sus  principales  distritos;  pues  hemos 

.  .  >ouo  y\K\K'  tto  pmlenios  presentar  nada  que  seguro  sea 

x^'. .  ^   .^  'K4iit*  más  florida  y  opulenta  de  ella,  que  es  la  de 

>¿^ .  .i..i|K»ty  di'  tu  capital. 

I  (ík  iiiu^  uo  i^bstante,  datos  recientes,  como  se  ha 

Nvis  Nubie  lüí^  distritos  de  la  part«  Oriental;  y  quizá  iwr 

\.^  iKkv  \   piubables  deducciones,  podremos  satisfacer  en 

..^aiui  'luim^i-»  á  lo  que  de  nosotros  exige  nuestro  pro- 

'.:  ii^iiiio  do  l'uba  con  los  partidos  de  Bayamo,  Hol- 
,.on  \  l<iuuciKi>  según  los  padrones  hechos  por  sus  jefes 

'.K.M KiKs el  aAo  )>asado,  contiene,  almas 93,304 

\:  U  ruiu  tv^rrincipe 48,034 

'  uv  v.'>uiUo  Villas  que  tenían,  por  padrones  he- 
^  íu)í^  uhiuti  diez  años,  53,267  almas;  y  si  iwr 
vi  iioui|M  titinscurrido  en  este  decenio  les 
.i4;u4¿auuKs  30  por  100,  serán (i8,94o 

Total  de  la  parte  Oriental 210,283 

\vKx\»u\v^  que  sabemos,  por  noticias  fidedignas,  cuan 

uiivíKvtivi  y  cortos  son  los  pjulrones  á  que  aludimos, 
•viuauvi  sobrados  fundamentos  para  creer  que  en  la 
vv\i:!d;iil   osta  misma  población  Oriental ,   se  acerca  á 

\Hi^VHHi^  uhuas, 

Vboiv^  por  lo  que  toca  al  distrito  de  la  Habana,  si 
NsO^u^  í«^^  11,337  almas  que  tenía  su  capital  en  1701,  ha 
vu\uU\  wuu)  lo  hemos  visto,  por  el  espacio  de  veinte 
4  Ksxvw  \s\  proporción  de  117  por  100,  breve  hallíU*emos 
.»  o  \t\'ÍH^  por  i*ste  camino  llegar  ahora  la  población  de  todo 
vi  xl»\nUo  á  3(M),000  almas;  y  si  nos  hacemos  cargo  de  la 
'  ks  lU  wión  c|ue  hay  en  nuestro  novísimo  padr^m,  mieni- 
'  4\  vi  bu^/o  eclesiástico  no  nos  suministre  los  medios 
slv  iv%uÜnulo  por  los  cálculos  colaterales  <le  bautismos, 
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entienw  y  matriinouíos,  juzgamos  aceicarnos  A  la  ver- 
dad con  suponer  por  el  conocimiento  que  nos  asiste  de 
los  creces  de  Lis  negradas  de  campo  que  han  tenido 
liembras  en  este  tiempo,  y  por  el  que  tenemos  de  sus 
pueblos  y  aldeas  y  de  sus  vegas  en  la  parte  destinada  á 
lacrianzay  que  la  jurisdicción  entera,  desde  el  cabo  de 
San  Antonio  basta  las  paiToquias  de  Alvarez  y  de  la  Ha- 
bana, encierra  seguramente  350,000  almas,  ósea  en  toda 
la  Isla,  600,000. 

Es  decir,  quQ  balanceados  por  menor  todos  los  datos 
que  tenemos,  podremos  figurar  como  sigue  la 

POBLACIÓN  APBbznHADA  DB  LA  ISLA  DB   CUBA.     . 


I    Libres 
lilancoft.     de  color. 


Eftclnvos. !  Totales. 


Habana  y  arrabales '     43,000      27,000!     28,000      98,<X)0 

Suícaiiipoií I    J18,000|     15.000    119,000    252,000 


Parte  Oocidental 

JOJ,000 

•   4r>   ! 

1 

42,000 

147,000 

350,000 

JielacióndlOO 

12    1 

42 

100 

Cutm,  (mebloB,  y  campos 

Puerto- Príncipe. 

40.000 
;J8,060, 

35,000 

1 

38,000 
14,000 
20,000. 

72,000 

32,000 
18,000 
15,000 

110,000 
70,000 

Cuatro  Villa» 

70,000 

Parte  Oriental 

113,000 

65,000 

250,000 

% 

Relación  ttm) 

45 

29 

26 

100 

ISewuineit  Konernl. 

Blaucos. 

Libren 
de  color. 

Esclavoe. 

Totales. 

Parte  Occidental 

161,000 

42,000 

147,000 
(^5,000 

350,000 

Parte  Oriental 

113,000 

72,000 

250,000 

* 
1L4.000 

Totales  de  la  lela 

274,000 

212,000 

600,000 

n»*   -«jw      vr^                   _, 

Relación  áíOO 

45] 

19 

351 

100 

Es  lo  que  i)or  abora  podemos  presentar  de  noticias  dig- 


264 

ñas  de  alguna  atención  en  la  materia. — Habana,  20  de 
julio  de  1811. — Por  disposición  de  la  Junta  de  Instruccio- 
nes.— Antonio  del  Talle  Hernández ^  Secretario  del  Con- 
sulado. 

I.ETRA  A. 


PndrAii  de  1»  €ln4ad  de  1»  ll»b»iia,  c«ii  dtollnel«B  de 

edades  y  eezoA,  el  «lio  1810. 


HOMBRES.          '           MUJERES. 

(JO  LORES. 

DfUDdIa!    De  15    <  De  00 

&15ftfioaáGOaAo6    álOO. 

1 

D<>undia'    D«  15    '  D«  W) 
ál¿>aftoaiGOafl<MJ  á  1(«. 

TOTAL. 

Klancos. ......... 

3,i46l  6,057!  im 

814    1,103     116 

893    1,449     133 

227       153     194 

1,781    4,6í«       78 

2,860*   5.478'     476Í    18.365 

Pardos  libree 

Morenos  libree 

l'urdof  osolavos... 
Morenos  08clavo8.. 

725 

819 

197 

1,561 

1,515     141 

2,3081    284 

119     183 

5,224       94 

1 

4,414 

5,886 

1,073 

13,437 

6,861  13.461      8í)9 

6.162' 14,644  1,178 

4IÍJ75 

HlaneoM 

llardos  libres 

Morenos  libres 

Pardos  esclavos... 
Morenos  esclavos. . 


Padrdn  de  la  Salad. 

3,261     1,312'    874    3,687.  1,812  744|  11,690 

460       779       40       190  1,000  8!  2,477 

500    2,489       17       587  3,026  113'  6,732 

100       220         8         77  189  IL  <i05 

448    3,552       15       558.  2,300  42  6,915 


4,769    8,:i52     954    5,09í>    8,327     916    28,419 


Padrdn  de  Je»*s  maria* 


Hlano4»s 

Pardos  libreas 

Morirnos  libres.. 
Pardos  esclavos. 
Morenos  esclavos 


65^ 
326 

499 

83 

508 


720 

399 

628 

52 


274 
169 

304 
58 


719     241 


480 
268 
370 
74 
347' 


974. 
55l! 

838 

77 

976 


257; 

1741 
314, 

56 1 
231  i 


3,36:) 

1,887 

2,953 

400 

3,022 


2,074    2,518  1,046    1.5:<i»    3.416  1,032    ll.<^^5 


Padrón  del  Horedn. 


Hliincos 

I'ardos  libres... 
Miiteiios  Ubres.. 
I'itrdos  esclavos. 
Morenos  esclavos 


132 
72 
44 
37 
5(1 


329       49       218       287       31 


62  17  64 

30  11  41 

17  10  31 

314  16  71 


91,  18 

60;  IC) 

17  10 

5>6  10 


:i4i 


-»— 


782     lU'l       428       551        85 


1,046 
324 
202 
125 
593 

2,290 


1 
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PikdarAit  del  Cerro. 


HOMBRES. 

MUJERES. 

COLORES. 

Deuntlla     De  15 

41&Aftoiiá<}Uafi08 

1 

DoGO 
á  KM). 

DeundSa'    De  15       De  60 
ál5aflo8áG0a&(M    kWi. 

TOTAL. 

Blancofl 

2591 

Id 

1 

302 
31 
33 

8 
1 
2 

258 
35; 

10 

1 

252         4 
34         2 

40!        2 

t 

1,083 

Píirdoa  libres 

MorenoB  librcR 

Pardos  cscl&vos . . . 

130 

102 

Morenos  esclavos.. 

144, 

343 

7 

72 

.....  ....^ 

Hd5 

445! 

709 

18 

375' 

444         9 

2,000 

Padrda  de  San  Li&saro» 


Blancos 

Pardos  liUros. . . . 
Morenos  libres . . 
Pardos  Cíclovos. 
Morenos  esclavos 


211 
34 
22 
22 
71 


414 
44 

27 

294' 


82 
5 

18 
1 

30 


223 
55 
2fi; 

2:<! 

77; 


396, 

63 

19 

223 


360!      813     1:í6       404'      767 


59, 

2 

18 


Padrón  de  Jeníkt*  del  RtoMte* 


Blancop..-.. 

Pardos  libres 

Morenos  libres 

Pardos  esclavos... 
Morenos  esclavos.. 


8(í8;       3Í)0      }S7\       565        486 
22'         16        24:         ;í2  21 

1 12         82         94 


45 

I 

idil 


51 

204 


(;o 


52 


111 


90 


Padrón  de  ReitrlOe 


/'ardua  l'ibreV.'.;!; 

¿'oreuom  libres... 

íw  «esclavos..' 

*^^08  esclavos. 


3531 
20; 
14 


430' 
45: 
30i 


22 


o 


331' 
41> 
13 


415! 
64! 
42 


3 


37t       105 


1321 


86 


3l 


424:       6I0!      29;       517       607       31      2,218 


1,385 

215 

181 

94 

713 


108     2,588 


223  2,719 
11  VZ6 
62        44Ü 


698 


1,116   661  :m       731  i   712!  IHM)     3,989 


1,576 
170 
104 


368 


34 
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''••laiUMloa  «ompArados  de  lowjmdrones  de  I»  Cladad  de  ím  H«b«- 
p»jr«naMrrfiOAleii,  heetoo  el  oiio  ea  1791  por  dl«po«lcléB  del 
Hr.  D.  LalA  de  1m  Casmi,  y  el  otro  en  1810  por  el  Ilaiitre  Ayiin- 
Umleuto. 


AÑOS. 

Blancos. 

Libres 

de  color.  ¡ 

1 

• 

Esclnvos. 

Totales.' 

RelAciÓD  álOO 
de  las  cIa«eB. 

1791 
1810 

23,737 
41,227 

9,751' 
26,349 

10,849 

28,728 

44,337 
96,804 

53  23  2o 
43    27    30 

.Anmento  en 
í?Íí>Uí  años 

17,490 

16,598 

17,879 

51,967 

.   ¿^n-e^nonde  el  aumento  en  la  clase  de  blancos  á.     7S] 

i'»  U  de  libres  de  color  á •. 1711 

í^i  la  de  esclavos  á jg5  ^  por  ciento. 

Aumento  coman  de  todas  clases ^ I ITJ 

Habana,  20  de  jalío  de  1811. — Antonio  del  Valle  Éerndndez. 

I^CÍTRA  C. 

Companirléu  de  ím,  poblaeMn  del  Barrio  extrainiiroM  de 
<aii«d«lnpe  6  lo  Salad,  en  loe  dtlmoN  diea  afloa. 


riMtlBSI 

BIadcm. 

LIBU8  W  CSLSE. 

ESrUVM. 

eiiriuiM. 

Pürdú*.  .Morenos. 

Total. 

Pardos. 

Morenos. 

'   1     lOTAL 

Total.   oimeBAL 

En  18ÍI0... 
En  1810... 

3,323 
11,690 

1,087    1.243 
2,477    6,732 

2,3:10 
9,209 

í)2 
605 

1,766 
6,915 

1,858    7,511 
7,520  28,419 

Anmcnto 
en  10  años. 

8,367 

1 
l.;»0    5,489 

6,879 

( 

513    5,149 

1 

5.662  20,908 

Fe 


or  100  en 
os  10  años. 


Corresponde  el  aumento  en  la  clase  de  blancos  ai.  251 ' 

El  de  los  libertos  á 295 

El  de  los  esclavos  a 310 

El  aomcnto  general  de  las  tres  clases  á 278  / 

Habano,  20  de  julio  de  1811. — Antonio  del  Valle  Herndndez. 

E.£TRA  I>, 

Cernaaraeléa  de  loa  padroneo  de  loa  enotro  dlatritoa  de  la  prO' 


mpa 
Yla< 


elade 


,  bechoa  el  nao  en  1791  y  el  otro  en  1810. 


Cuba, 


5    I7Í 

\    181 


I    Libres 
Blancos,  de  color. 'Esclavos.  Totales.' 


Baxún  á  1(K)  do 
las  clames. 


1791       7,926    6,6981   5,213  19,837;     40    ai    27 
1810  ;   9,421    6,170.   8,836  24.427;    38    25    37 


I 


Apmento.., 
I>im¡nución 


1,495 


528 


3,623¡    4,590 


Aumento  de  blancos  corresponde  á. . .     18  i 

En  los  libres  de  color,  hubo  diminución.      [ ^.  .  .^ 

Aumento  de  eíclavos.. fi»  [  I»*»'  <"""<»• 

De  todos 23  J 
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L.ETRA  ». 


B«fi«llMlaa  eoiapArmdoa  de  loarjMMlrone»  de  la  CJodad  de  la  Haba 

»i  nti 


■ajmoaarraaaleii,  bi^h»  ef  ntio  en  1791  por  diaposIclAn  del 
Mr.  B.  l*ai»  de  laa  Casas*  y  el  otro  en  1810  por  el  IlnHtre  Ajrun* 
lamleuM». 


AÑOS. 

BJfincoi. 

Libren 
de  color. 

• 

Esclavos. 

Relnción  &  100 
Totales.'       de  las  claaes. 

1791 
1810 

23,737 
41,227 

9,751' 
26,349, 

10,849 

28,728 

44,337     53    23    25 
96,304     43    27    30 

Aumento  en 
veinte  años 

17,490 

1(5,59« 

17,879 

51,967 

CorrenDonde  el  aumento  en  la  clase  de  blancos  á.     731 

En  la  ae  libres  de  color  á '. 171  (^,,,„'  „4^ 

Eü  la  de  esclavos  á ^^5    por  ciento. 

Aaroento  común  de  todas  clases ^ I17J 

Habana,  20  de  jalio  de  1811. — Antonio  del  Valle  Hernández. 

L.IÍTRA  e. 

Comparaeién  de  la  poblaeión  del  Barrio  extramnroN  de 
Guadalupe  ó  la  Salud,  en  los  di  luios  dlea  allos. 


ri»MiKS 

ciiriuiM. 


En  1800... 
En  1810... 

Aumento 
on  10  años 


BUnocw. 


3,323 
11,690 


8,367 


UBKES  DB  C«ME. 


Piirdoa. 


Moranoü. 


1,087 
2,477 


1,243 


1.390    5,489 


Total. 


BSCUVM. 


Pardos. 


2,330  92 


Morenos, 


1,766 


6,732  9,209   605,  6,915 


6,879   513  5,149 


¡  Total 
Total,  qknkral 


1,858  7,511 
7,520  28,419 


5.662  20,908 


Corresponde  el  anmento  en  la  clase  de  blancos  ú.  251 ' 

El  de  los  libertos  á 295 

£1  de  los  esclavos  á 310 

£1  aumento  general  de  las  tres  clases  á 278 

Habano,  20  de  julio  de  1811. — Antomo  del  Valle  Hernández. 


I 


or  100  en 
08  10  años. 


roñes  de  los  ei 
vfurla  de  Cuba,  lie'cbos  el  nuo  en  1791  j  el  otro  en  1810. 


Coninaraelén  de  los  padrones  de  los  enatro  distritos  de  la  pro- 
rin* 


I    Libres 

BUucos.  de  color. 'Escla vos.  Totales. 

t  I  > 


Raztin  á  100  do 
las  clanes. 


Cuba. 


5    1791      7,926'   6,698    5,213  19,8:^7;     40    ai    27 
\    1810      9,421    6,170    B^ñm  24,427,     38    25    37 


Aumento '    1,495' 3,623    4,590 

Diminución ' I      528 ' 


Anmento  de  blancos  corresponde  il . . .     18  i 

En  los  libres  de  color,  hubo  diminución,      i    ^   ^.  .  .^ 

Aumento  de  esclavos.. 69  fl*"'  ""'*«• 

De  todos 23  J 


1 

H 


1 


*    . 


•  > 


4  » 


•v 


•  f 


« 


,  I 

.1 
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DUneoi.  dt«  coIcít. 

■ 

EKtovnt. 

lUs/>n  i  100  de 

Baracoa...  J    J^^q 

850,    l,:tól 
2,0(JO,    1,319 

169 

mi 

2,400,    35    57      7 
4,043^    51     33     16 

Aumento...^ 

Diminación 

1,210¡ 

!        (52 

495 

1,643; 

..... .i 

Aumento  de  blaucoB 1()5 ', 

En  Ion  libres  de  color,  hubo  diminución.      !  ^  ^^  „:...,*^ 

Aumento  de  CBclavos. 292    ^'''^  ^''"^• 

De  todo» fi8  J 


IIOLGÜ 


;iN  ...  < 


1791 
1810 


Btouciw.  d«  eoltir.'Esclavw,  Totalu. 


Bacúd  á  1<«)  dk 
las  clMcs. 


4,110    1,001'   5,862' I0,i>79l     37      9    54 
8,534=    4,542  10,850  29,92(5     28     13    59 


Aumento |   4,418    3,541 1 10,988  18,947 


Aumento  de  blancor 107  \ 

De  libres  de  color ÍÍ5.3  ¡      ^    .  ^.^^ 

Deesclavos ,^7  ^  por  ciento. 

De  todos 187 


Lll»r«ii  I  '      RMón  á  Un  i|o 

I  BlanorjH.  de  color.  EnilurtMi.  TotaluJ  liia  cUsm. 


1791 
1810 


6,584  9,132  7,287,23,00^1  29  40  31 
14,498  20,853  16,733  47,984'  30  44  26 


Bayamo  (1).  < 

Aumento ._^ .     7,914  11,721     9,4  4(i.  24,982,  

Aumento  de  blancos 120  1 

De  libres  de  color 128     „^^^  ,.:..«♦,» 

De  esclavos joy    por  ciento. 

De  todos 129) 

Habana,  20  de  julio  de  ISll.— Antonio  del  Valle  Ifenuíndez. 

(1)  Kl  C!»tado  comparativo  de  la  |)ol)la('irtn  de  Bayamo,  M'i^ún  los  pa- 
dniíH's  de  1791  y  1810,  so  reproduce  aquí,  conservando  los  errores  4110 
conti'iuc.  Uumboldt  advirtió  esos  errurcs  y  propuso  su  corrección  quo 
descansa  ea  una  du  las  varias  bipóteisis  que  pueden  establecerse.  {KH<ai 
Polif¡(¡ue  sur  Vilf.  de  Cuha^  tome  J^p.  1C3).  Suponiendo  que  la  propor- 
cionalidad á  1(K>  de  las  tres  clases  sociales  en  1810,  que  aparece  en  el  tex- 
to, fuese  la  verdadera,  el  estado  comparativo  de  los  citados  padn>nes  to- 
maría esta  forma: 

Año  1701.      Año  1810.      Au^iteeilM^ 


Hlancos 

Libres  de  color. 
Ksdavos 


(i,:)84 

7,2H7 


14,390 
21,113 

12,47r, 


7,811 
11,08 I 

r.,iHí* 


Totales 23,()03  47,ÍI84  24,081 

La  incertidunibro  se  d<'svanecería,  si  fuese  posible  consultar  el  padrón 
de  los  babitantcd  déla  Isla  en  17'Jl. — Maniul  VUlaHova. 
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e.i¡:tra  e. 


inliMlo  comparativo  de  los  padrones  de  Pnerto-Prfnelpe, 
hechos  el  nao  en  1791,  y  el  otro  en  1910  (i). 


I   Librea   I  I  '     Barón  á  100  d« 

BUncoi.  de  color.  EiclaTOfl.  Totalu.,  iMclaM'S. 


1791 
1810 


Padrón  de 

Anmento  en  20  años. 


.1 


14,108    2,997i   8,226  25,360   56    12      32 
24,830    6,935  13,265148,034   52    14i  •  33i 


10,662    3,938'   5,039  22,668 


Aumento  en  los  blancos 75  ^ 

En  los  libres  de  color 1 31  I ,  •  :^„*« 

Enlosesclavos ^^     por  ciento. 

En  todas  las  clases  jontas 89 

Habana,  20  de  julio  de  1811. — Antonio  del  Valle  Hernández. 


(!)  No  existe  correspondencia  entre  los  datos  por  clasos  y  el  total  de 
habitantes  en  cada  uno  de  los  años  comparados.  £n  la  hipótesis  de  que 
la  pro))arei()nalid&d  á  ciento  en  cada  año  fuese  la  señalada  en  el  texto,  la 
pitolacion  por  clases  y  lt>s  cálculos  i*eliitivos  al  aumento,  tomarían  est.'is 
formas: 

Aumento 
Año  1791.      Año  1810.        en  1810. 


Blancos 

Libres  de  color. 
Ksclavos 


14,205 
3,044 
8,117 


24,978 

6,965 

16,091 


10,773 
8,921 
7,974 


ToiaUs. 


25,366 


48,084 


22,668 


El  aumento  de  las  clases  en  los  veinte  años  sería  de  75.83  por  ciento  en 
los  blancos,  128.81  en  los  libres  de  color,  97.01  en  los  esclavos  y  89.30  en 
el  tol«l  do  los  habitantes. — Xínnufl  Villanova. 
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DOCUMENTOS 
que  atañen  ala  Representación  de  20  de  Julio  d^  181 1 

NUMERO  1. 
Proposiciones  del  Sr,  D.  José  Miguel  Guridi  y  Alcocer. 

Contrariáudose  la  esclavitud  al  derecho  natural,  estan- 
do ya  proscrita  por  las  leyes  civiles  de  las  naciones  cultas, 
pugnando  con  las  máximas  liberales  de  nuestro  actual 
Gobierno,  siendo  impolítica  y  desastrosa, — de  que  tene- 
mos funestos  y  recientes  ejemplares, — y  no  pasando  de 
preocupación  su  decantada  utilidad  al  servicio  de  las  fincas 
de  algunos  hacendados,  debe  abolirse  enteramente.  Pero, 
para  no  perjudicar  en  sus  intei*eses  á  los  actuales  dueños 
de  esclavos,  se  hará  la  abolición  conforme  á  las  proposi- 
ciones siguientes: 

1? 

Se  prohibe  el  comercio  de  esclavos,  y  nadie  en  adelan- 
te podrá  vender  ni  comprar  esclavo  alguno,  b^o  la  pena 
de  nulidad  del  acto,  y  pérdida  del  precio  exhibido  por  el 
esclavo,  el  que  quedará  libre. 

2? 

L06  esclavos  actuales,  para  no  defraudar  á  sus  dueños 
del  dinero  que  les  costaron,  permanecerán  en  su  condición 
9er>'i],  bien  que  aliviada  en  la  forma  que  se  expresa  ade- 
lante, hasta  que  consigan  su  libertad. 
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3? 


Los  hijos  de  los  esclavos  uo  nacerán  esclavos,  lo  que 
se  introduce  en  favor  de  la  libertad,  que  es  preferente  al 
derecho  que  hasta  ahdra  han  tenido  para  los  amos. 

4? 

Los  esclavos  serán  tratados  del  mismo  modo  que  los 
criados  libres,  sin  más  diferencia  entre  éstos  y  aquéllos, 
que  la  precisión  que  tendrán  los  primeros  de  servir  á  sus 
dueños  durante  su  esclavitud,  esto  es,  que  uo  podrán  va- 
riar de  amo. 

5? 

Los  esclavos  ganarán  salario  proporcionado  á  su  traba- 
jo y  aptitud,  bien  que  menor  del  que  ganarían  siendo  li- 
bres, y  cuya  tasa  se  deja  al  juicio  prudente  del  Justicia 

teiTitorial. 

C? 

Siempre  que  el  esclavo,— ó  ya  porque  ahoire  de  sus  sa- 
larios, ó  bien  porque  haya  quien  le  dé  el  dinero, — exhiba 
á  su  amo  lo  que  le  costó,  no  podrá  éste  resistii^se  á  su  li- 
bertad. 

7? 

Si  el  esclavo  vale  menos  de  lo  que  costó,  poixjue  se 
haya  inutilizado  ó  envejecido,  esto  será  lo  que  exhiba 
paiu  ad(|uirir  su  libert^ul;  pero,  si  vale  más  de  lo  que  cos- 
tó, por  haberse  perfeccionado,  no  exhibirá  sino  lo  que 
costó,  lo  cual  se  introduce  también  en  favor  de  la  li- 
bertad. 

8? 

Si  el  esclavo  se  inutiliza  i>or  enfermeda<l  ó  edad  avan- 
zada, dejará  de  ganar  salario;  pero  el  amo  estaní  en  la 
obligación  de  mantenerlo  durante  la  inhabilidad,  ora  Kea 
periK^tua,  ora  temporal. — GuruU  y  Alcocer. 
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Se  leyó  en  la  sesióu  pública  de  la  mañana  de  26  de 
marzo,  y  las  Coites  acordaron  que  pasasen  estas  propo- 
siciones á  la  Comisión  de  Constitución. — Rubricado. 


XITMEUO   2. 
Proposiciones  del  Sr.  Agustín  de   Anjiiell^s. 

Xo  pudiendo  subsistir  en  vigor  en  el  Código  Criminal 
(le  ExSpafia  ninguna  ley,  que  repugne  á  los  sentimientos 
de  humanidad  y  dulzura  que  son  tan  propios  de  una  na- 
ción t<in  grande  y  generosa,  sin  ofender  la  liberalidad  y 
i'eligiosidad  de  los  principios  <iue  ha  proclamado,  desde 
su  feliz  instalación,  el  Congreso  nacional,  pido  que  de- 
claren las  l/ortes  abolida  la  tortura,  y  que  todas  las  leyes 
que  hablan  de  esta  manera  de  prueba,  tan  bárbara  y  cruel 
como  falible  y  contraria  al  objeto  de  su  promulgación, 
Mneden  derogadas  por  el  decreto  que  al  efecto  expida 
V.  M. 

•>  :i 

Que  sin  detenerse  V.  M.  en  las  reclamaciones  de  los 
M^e  puedan  estar  interesados  en  que  se  continúe  en  Amé- 
"ca  la  introducción  de  esclavos  de  África,  deciete  el  Con- 
greso abolido  para  siempre,  tan  infame  trafico,  y  que,  des- 
^^  cl  día  en  que  se  publicpie  el  decreto,  no  puedan  com- 
l>ravs^^  ni  introducirse  en  ninguna  de  las  posesiones  que 
componen  la  Monarquía  en  ambos  hemisferios,  bajo  de 
''"^gúii  pretexto,  esclavos  de  África,  aun  cuando  se  ad- 
V^ieran  directamente  de  alguna  potencia  de  Europa  ó 

» 

^^^^  el  Consejo  de  Kegencia  comunique  sin  pérdida  de 
"^^*^tíiito  al  Gobierno  de  8.  M.  Británica  el  decreto,  á  fin 
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de  que,  procediendo  de  acuerdo  eu  medida  tan  filantrópi- 
ca, pueda  conseguirse  en  toda  su  extensión  el  grande  ob- 
jeto que  se  ha  propuesto  la  nación  inglesa  en  el  célebre 
bilí  de  la  abolición  del  comercio  de  esclavos. — VÁdiZj  1^ 
de  abril  de  1811, — Agustín  de  Arguelles. 


Se  leyeron  estas  proposiciones  eu  la  sesión  pública  de 
la  mañana  de  2  de  abril  de  1811;  y  después  de  admitida 
á  discusión  la  primera,  se  aprobó  por  unanimidad,  y  so 
mandó  que,  para  evitar  toda  arbitrariedad  y  que  no  que- 
de apremio  alguno  de  ninguna  clase,  la  Comisión  de  Jus- 
ticia extienda  <»1  proyecto  de  ley  más  conveniente. — Ru- 
hrkaáo. 

Las  dos  segundas  se  admitieron  á  discusión,  y  se  man- 
dó que  pasasen  á  una  Comisión  para  que  proponga  su 
dictamen;  así  como  las  del  Sr.  Alcocer  que  están  en  la 
Comisión  de  Constitución,  y  que  se  inserten  en  el  Diario^ 
así  <*omo  la  discusión. — Rubricado. 


<.»« 


NUMERO  3. 

I./¡srustón  sobr.e  el  comercio  de  esclai'oji,   habida  en  las  rv^r/fjí, 
el  2  de  abril  de  ÍSU. 

Véanse  las  proposiciones  en  su  respectivo  lugar,  y 
cómo  fué  aprobada  unánimemente  la  primera  del  Sr.  Ar- 
guelles acerc;i  de  la  tortura;  en  cuanto  á  la  segunda, 
sobre  la  abolición  dt;l  comercio  de  esclavos,  expresa  el 
Diario  que,  habiendo  algunos  señores  propuesto  c|ue 
pasaso  á  la  Comisión  de  Constitución,  dijo 

El  Sr.  Mejla.  Me  opongo  absolutamente  si  seme- 
jante determinación.  Las  proposiciones  del  Sr.  Alcocer 
lian  pasado  si  esta  Comisión,  iHjrque  encierran  un  caso 
distinto,  cual  es  el  de  .ibolir  la  esclavitud,  negocio  quo 
requiere  mucha  meditación,  pulso  y  tino;  porque  el  HIku*- 
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tar  de  uua  vez  uua  inineusa  multitud  de  esclavos,  á  más 
de  aiTuinar  á  sus  dueños,  podrá  traer  desgraciadas  con- 
secuencias al  Estado;  pero  el  impedir  la  nueva  intro- 
ducción de  ellos,  es  una  cosa  urgentísima.    Yo  no  haré 
más  que  apuntar  dos  razones.    Primera,  hay  muchas 
provincias  en  América,  cuya  existencia  es  precaria  por 
los  muchos  esclavos  que  con  nuevas  introducciones  se 
aumentan  á  un  número  indefínido.    Segunda,  hay  una 
ley  en  Inglaterra  que  prohibe  el  comercio  de  negros  en 
todos  los  dominios  de  S.  M.  Británica,  á  quien  se  le  ha 
encargado  por  el  Parlamento,  que  en  todos  los  tratados 
que  haga  con  las  demás  potencias  las  induzca  á  lo  mis- 
mo.   En  virtud  de  este  encargo,  acaba  V.  M.  de  ver 
que  se  ha  puesto  un  artículo  expreso  aboliendo  este  co- 
mercio en  la  alianza  ñrmada  con  Portugal.    4  Aguardíi- 
remos  á  que  nuestros  aliados  nos  lo  vengan  á  enseñar  y 
exigir!    Agregue  V.  M.  á  lo  dicho  que,  supuesto  que 
las  naciones  que  tienen  comunicación   con  nosotros,   (es 
<lecir,  los  ingleses,  los  portugueses  y  los  norte-america- 
"í>s),  han  abandonado  ya  este  tráfico,  y  nosotros  estamos 
ííJMy  lejos  de  poderle  practicar  en  grande  y  metódica- 
mente,— ^pues  no  lo  sufren  nuestra  marina  y  situación,— el 
aprobar  esta  proposición  no  indicará  sino  el  deseo  de 
^íandar  una  cosa  justísnna,  que  ha  de  segu¡i*se  de  suyo, 
wlo  el  empeño  de  sostener  la  propia  fortuna,  reduciendo 
^  '*  clase  de  bestias  á  millones  de  hombres,  pudiera  ha- 
^^^  nociva  esta  proposición;  pero  por  eso  mismo  debe 
•  ^-  dai-se  prisa  á  sancionarla.    En  fin,  ya  es  menester 
^^^  V.  yi^  empiece  á  aumentar  su  familia,  volviéndola 
^  y  Posible  uniforme;  y  no  lo  será  nunca  si  saben  los 
S^^sta,^  que  tienen  en  su  mano  el  medio  de  impedirlo, 
^^Pr^indo  á  portía  esclavos,  mientras  llega  el  caso  de 
Protm^jj^^  su  introducción.    El  que  pasase  este  asunto  á 
ftt^onjig{¿jj  indicada,  vendría  bien  cuando  ya  se  pensase 
^"extinguir  la  esclavitud;  pero  aquí  se  trata  de  impedir 
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que  se  introduzcan  uuis  negros.  Opóngouie,  pues,  for- 
nialuieute,  á  que  se  espere  á  la  Constitución,  obra  larga, 
que,  por  muy  pronto  que  se  presente,  durará  bastante 
tiempo  para  multiplicar,  entre  tanto,  mil  fraudes  contiu 
la  meut^  de  V.  M.;  y  así,  pido,  jmra  evitarlos,  que 
el  Señor  Presidente,  señah;  cuanto  antes  un  día  par»  la 
discusión. 

El  Sr,  Arguelles.  Señoi*:  mi  segunda  proposición 
tampoco  puede  hallar  difículta«l,  después  de  la  distinción 
que  ha  hecho  el  8r.  Mejía.  Los  términos  en  <iuc  se 
halla  concebida,  manifiestan  que  no  se  trata  en  ella  de 
manumitir  los  esclavos  de  las  posesiones  de  América, 
jisunto  que  exige  la  mayor  circunspección,  atendido  el 
doloroso  ejemplo  acaecido  en  Santo  Domingo.  En  ella 
me  limito,  por  ahora,  A  que  se  prohiba  solamente  el  co- 
mercio de  esclavos.  Para  tranquili;¿ar  a  algunos  señores 
que  hayan  i)odido  dar  á  la  proposición  sentido  diferente, 
expondré  á  V.  M.  mis  ideas.  El  tráfico,  Señor,  de  es- 
clavos, no  sólo  es  opuesto  a  la  pureza  y  liberalidad  de  los 
sentimientos  de  la  nación  española,  sino  al  espíritu  de  su 
religión.  Comerciar  con  la  sangre  de  nuestros  hermanos, 
es  horrendo,  es  atroz,  es  inhumano;  y  no  puede  el  Congre- 
so nacional  vacilar  un  momento  entre  comprometer  sus 
sublimes  principios,  y  el  interés  de  algunos  particulares. 
Pero  todavía  se  puede  asegurar  que  ni  el  de  éstos  será 
perjudicado.  Entre  varias  reflexiones  alegadas  por  los 
que  sostuvieron  tan  digna  y  gloriosamente  en  Inglaterra 
la  abolición  de  este  comercio,  una  de  ellas  era  profetizar 
que  los  mismos  i)lantadores  y  dueños  de  esclavos  experi- 
mentarían un  beneficio  con  la  abolición,  á  causa  de  que 
no  pudiendo  introducir  en  adelante  nuevos  negros,  ha- 
brían de  darles  mejor  trato  pam  conservar  los  individuos; 
de  lo  que  se  seguiría  necesariamente  que,  roejot*ada  la 
condición  de  a(|uelIos  infelices,  se  multiplicarían  entre  sí 
con  ventaja  suya  y  de  sus  dueños.     A  pesar  de  <iu«  el 
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tiempo  corrido  desde  la  abolición  es  todavía  corto,  estoy 
seguro  qne  la  experiencia  ha  justificado  la  profecía.  Esto 
mismo  sucederá  á  los  dueños  de  nuestros  ingenios,  y  á 
otros  agricultores  de  la  Habana,  Puerto -Rico,  Costa 
Firme,  &c.,  y  aun  no  puede  dudarse  que  la  prohibición 
serfa  un  medio  de  inclinarlos  á  mejorar  el  cultivo  por 
otro  medio  más  análogo  al  que  reclama  la  agricultura,  y 
más  digno  de  los  subditos  de  ima  nación  (lue  pelea  por 
su  libertad  é  independencia.  Todavía  más.  La  oposición 
íjue  puedan  hacer  los  interesados,  nada  conseguiría,  aten- 
dida la  libeilad  del  Congreso,  respecto  de  las  mejoras  de 
América.  Sería  infructuosa,  como  lo  ha  sido  la  que 
hicieron  en  Inglaterra  los  opulentos  plantíidores  y  trafi- 
ciuites  de  Liverpool  y  otras  partes,  (jue  se  conjuraron 
abiertamente  y  por  esi)acio  de  veinte  afios,  contra  el  dig- 
no é  infatigable  Wilberforce,  autor  del  hill  de  la  aboli- 
ción. Jamás  olvidaiv.  Señor,  la  memorable  noche  del 
5  de  febrero  de  1807,  en  que  tuve  la  dulce  satisfacción 
de  presenciar  en  la  Cámara  de  los  Lores,  el  triunfo  de 
líus  luces  y  de  la  filosofía;  noche  en  que  se  aprobó  el  bilí 
«le  abolición  del  comercio  de  esclavos.  En  consecuencia 
ile  tan  filantrópica  resolución,  se  formó  en  Londres  una 
Asociación,  compuesta  de  los  defensores  de  aquel  bilí  y  va- 
rias otras  pei-sonas  respeta.bles;  para  desagraviar  por  cuan- 
tos medios  fuesen  posibles,  é  indemnizar  á  las  naciones 
de  África,  del  ultraje  y  vejamen  que  han  sufrido  con  tal 
infame  tráfico.  Su  objeto  es  formar  establecimientos 
científicos  y  artísticos  en  los  mismos  parajes  que  eran 
antes  el  mercado  de  la  especie  humana,  llevándoles  de 
(»sta  suerte  toda  especie  de  cultura  y  civilización,  y  su 
l»rofunda  sabiduría  ha  exceptuado  sólo  la  propaganda 
religiosa;  no  fuese  que  so  color  de  religión  se  abusase, — 
como  se  ha  hecho  muchas  veces, — de  este  santo  ministe- 
rio, prefiriendo  dejar  á  los  progresos  de  la  ilustración,  un 
triunfo  que  sólo  puede  con^segnirse  con  el  convencimiento 


.\  . 


V     .  .^u>  ^uave^.    (Convencido  el  Gobierno  de  Ingla- 

wt-  oi  objeto  del  tillj  no  podía  conseguirse 

.^    is  tuiciones  de  Europa  y  América,  pudiesen 

.,  -.  .  ^e  tnífico,  ó  prestar  su  nombre  á  los  co- 

.,   .r^    iisíteses   resolvió  interponer  su   mediación 

u    .u>  i>oteueias  amigas,  21  fin  de  que  se  adoptase 

v.Aiou  ]MV  SUS  Gobiernos.     Creo  que  aquel  Gabine- 

,    a.ui  lado  {Kisos  cou  Succia  y  Dinamarca,  antes  do 

..vti  guerra;  y  si  no  lia  hecho  al  de  V.  M.  igual  pro- 

.  >.«  oiu  ^'tÚK  ya  porque  en  aquella  época  teníamos  la 

>s^  .w  »i  ao  estar  separados,  ya  en  el  día,  iK)rque  la  ocu- 

....    a.iviuues  de  major  urgencia.    Por  tanto,  Señor, 

.  •vtH.idicie  V.  M.,  una  coyuntuiu  tan  feliz  de  dar  á 

.  ..^  vt  i  !a  olovaoión  y  grandeza  de  sus  mii'as,  anticipan* 

•  x^   i  N^tiuir  el  digno  ejemplo  de  su  aliada,  para  no  i>er- 

I  uiotíto  de  conceder  espontáneamente  á  la  huina- 

.,..u.,  ol  Jo5>¿igravio  que  reclama  en  la  abolición  el  co- 


S    k 


V  lO  viC  V 


L»si»lavos. 


.;    ^Vj\  Jmrtgui.    No  es.  Señor,  el  interés  privado 

^..^'  uiv  hai'e  hablar  en  tan  grave  asunto.    Aplaudo 

V  .0  vte  los  dos  señores  preopinantes,  y  aun  me  identi* 

•vv>  .\»u  xus  principios  y  sentimientos,  que  son  los  míos. 

**  .%s  íii*iK>r»  i  será  bueno  que  un  negocio  como  éste  se 

.*io  .txií     Recuerdo  á  V.  M.  lo  que  hace  pocos  días 

v.»u>\'  c\ai  niotivo  de  una  proposición  muy  semejante  a 

X.  ^^  (luUcudo  que,  por  las  consecuencias  que  pudieran 

V  ¿K  \  cu  Autérica,  se  discutiese  en  secreto,  para  que  no 

^v  ';KxvUaso  en  el  Diario  de  Cortes^  que  por  tod«'vs  partes 

.uii\u\  V.  M.  así  lo  resolvió.    Xo  basta  decir  qne  la 

•  »iKA\iUc  ouostión,  se  decidirá  combinando  todos  los  ex- 

x..'vKx,  \  con  el  pulso  y  prudencia  que  caracteriKan  al 

V  v^i>;uvMV     Yo  así  lo  creo  y  espero;  pero  el  mal  está  en 

<    A  UM'  i'U  público:  está  en  que  inevitablemente  se  anti* 

x.ivvl  juicio  de  tantos  interesados  en  un  negocio  tan 

vK))\\uUk  y  4|ue  de  aquí  resulten  las  fatales  consecueiieias, 
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()ue  es  más  fácil  y  seguro  llorar,  que  prever  y  remediar.  A 
la  isla  de  Cuba,  y  en  especial  á  la  Habana,  á  quien  re- 
presento, es  ii  quien  más  interesa  este  punto:  todo  aquel 
vasto  territorio  goza  hoy  de  profunda  tranquilidad.  Con 
la  noticia  de  que  esto  se  trat^i  sin  (|ue  le  acompañe  una 
i^solución  que  concilie  tantos  intereses  como  en  sí  en- 
cierra est«  asunto,  puede  comprometei-se  el  sosiego  que 
felizmente  reina  en  una  posesión  tan  interesante  bajo 
todos  aspectos.  Movimientos  demasiado  funestos  y  co- 
nocidos de  V.  M.  agitan  una  gran  parte  de  América. 
Y  ¡nos  expondremos  á  alterar  la  paz  interior  de  una  de 
las  más  preciosas  porciones  de  la  España  ultramarina? 
Lejos  de  mí,  Señor,  evitar  el  que  se  trate  esta  cuestión: 
cuando  llegue  el  día,  se  reconocerá  lo  que  me  mueve  hoy 
a  hablar,  y  cuáles  son  los  sentimientos  que  abriga  mi 
corazón;  pero  no  precipitemos  las  cosas:  tratémoslas  por 
aquel  orden  que  exige  la  prudencia.  Acuérdese  V.  M. 
de  la  imprudente  conducta  de  la  Asamblea  Nacional  de 
Francia,  y  de  los  tristes,  fatalísimos  resultados  que  pro- 
dujo, aún  más  que  sus  exagerados  principios,  la  ninguna 
premeditación....  digo  más,  la  precipitación  é  importuni- 
dad con  que  toexi  y  condujo  un  negocio  semejante.  Por 
tanto,  concluyo,  y  bago  sobre  ello  proposición  formal, 
que  €9¡U  negocio  se  trate  por  qtiien  V.  M.  determine;  j^erOy 
precisamentfj  en  senión  secreta^  para  evitar  las  consecuen- 
cias que  de  otro  modo  son  de  temer^  y  que  tan  presentes 
tuvo  Y.  M.  en  otra  sesión  que  llevo  citada;  no  in^nertán- 
dose  tampoco  en  el  Diario  de  las  Cortes  esta  dis- 
cusión. 

El  <SV.  García  Herreros.  Apoyo  la  proposición  del 
Sr.  Arguelles  pero  quisiera  que  se  le  hiciera  una  adi- 
ción. Si  se  cree  injurioso  á  la  humanidad  el  comercio 
de  esclavos,  ¿lo  es  menos  el  que  sea  esclava  una  infeliz 
criatura  que  nace  de  madre  esclava?  Si  no  es  justo  lo 
primero,  mucho  menos  lo  es  lo  segundo.    Y  así,  pido 
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(lue  8C  declare  que  no  sean  esclavos  los  hijos  de  esclavos; 
porque,  de  lo  contrario,  se  ijei^jetúa  la  esclavitud  aunque 
se  prohiba  este  comercio.  Horroriza  oir  los  medios  ver- 
gonzosos que  se  emplean,  para  que  estos  desgi*acÍH4lo8 
procreen.  Con  este  infirme  objeto,  se  violan  todas  \n» 
leyes  del  decoro  y  del  pudor. 

El  Sr.  Gallego.  Esto  trae  otros  inconvenientes; 
porque  al  cíibo  es  una  propiedad  íijena,  que  está  autori- 
zada por  las  leyes,  y  que,  sin  una  indemnización,  seria 
injusto  despojar  de  ella  á  su  dueño.  De  lo  que  aquf  se 
trata  es  de  abolir  el  comercio 'de  negros.  Y  una  cosa  es 
abolir  la  esclavitud,  que  fué  lo  que  decretó  la  Asamblea, 
y  otra  es  abolir  este  comercio.  Acerca  de  la  esclavitud 
se  tratará  cuando  y  con  la  circunspección  que  correspon- 
da. De  cualquiera  míinera  estos  negocios  han  de  tener 
toda  la  publicidad  posible,  especialmente  cuando  indica- 
dos ya  en  público,  sería  muy  perjudicial  tratarlos  en  se- 
crtíto;  por  tanto,  es  mi  opinión,  que  puesto  que  no  hay 
los  inconvenientes  que  se  temen,  y  una  vez  anunciados 
en  público  tales  ¿isuntos,  se  continúen  también  en  públi- 
co, á  menos  que  se  me  hagan  ver  esos  perjuicios  qne  se 
suponen. 

El  8r,  Pérez  de  Castro.  Adhiriéndome  al  modo  de 
opinar  del  autor  de  la  proposición,  sólo  añadiré  que,  pues 
se  trata,  según  ella,  únicamente  de  suprimir  el  cotuereio 
de  esclavos,  sin  tocar  por  ahora  á  la  esclavitud,  el  punto 
en  cuestión  no  debe  reservai"»e  para  la  Constitución; 
lK>rque  no  pertenece  á  ella;  y  que  la  supresión  del  comer- 
cio de  que  se  trata,  recomendada  por  juincipios  de  reli- 
gión y  de  humanidad,  no  puede  excitar  reclamaciones  de 
nuestros  comerciantes,  pues  no  son  en  general  los  espa- 
ñoles, los  que  se  dedican  al  tiáfico  de  la  esclavatura. 

El  Sr.  Aner.  Este  es  un  asunto  que  en  Inglaterra 
se  discutió  por  espacio  de  muchos  años,  y  finalmente  se 
acordó  que  se  aboliese  el  comercio  de  esclavos.    Parf»oe 
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qnc  la  humanidad  se  interesa  en  esto;  pero  conviene  an* 
tes  atender  a  que  para  las  regiones  remotas  de  Améri- 
ca, es  preciso  indag<ar  el  modo  de  reponer  la  falta  de  los 
brazos  tan  necesarios  para  cultivar  aquellas  tierras.  Este 
es  un  negocio  que  necesita  grande  examen  y  una  larga 
discusión;  y  así,  yo  desearía  que  se  nombrase  una  Comi- 
sión para  que  propusiese  el  modo  con  que  aboliendo  el 
comercio  do  esclavos,  se  remediase  la  falta  de  brazos 
útiles  que  ha  de  i)ix)ducir  en  América  semejante  aboli- 
ción. Cuando  se  discuta  esta  materia,  daré  mi  dic- 
timen. 

El  Sr.  Alcocer.  Las  proposiciones  que  yo  tengo  he- 
chas sobre  la  esclavitud  son  las  mismas  que  la  del  Sr. 
Arguelles,  y  me  causa  admiración  el  que  entonces  se 
mandasen  pasar  á  la  Comisión  de  ('onstitución,  y  ahora 
se  discutan.  Mis  proposiciones  se  reducen  á  que  se  sua- 
vice la  esclavitud  sin  perjuicio  de  nadie,  y  sin  que  de 
ello  pueda  resultar  trastorno  alguno.  La  primera  propo- 
sición es  para  que  se  circunscriba  el  comercio  y  se  acabe 
la  esclavitud;  porque  no  habiendo  comercio  de  esclavos, 
se  ha  de  acabar  la  esclavitud,  aunque  sea  de  aquí  a  cien 
afios.  Insistiendo,  pues^  en  mis  i)ríncipios,  pido  que  se 
discuta  mi  proposición  antes  de  la  formación  de  la  Cons- 
titución, y  pues  no  debe  temerse  de  ningún  modo  que 
aquéllos  se  alarmen,  tratándose  de  su  propia  felicidad. 

El  Sr.  Villamiera.  En  el  Diario  debe  insertarse  por 
su  instituto  todo  cuanto  se  dice,  omitiendo  únicamente 
lo  que  la  prudencia  hace  juzgar  inútil  ó  de  ningún  inte- 
rés. El  mandarle  omitir  algún  asunto,— sobre  desacjedi- 
tar  este  papel,  que  debe  merecer  la  confianza  de  la  na- 
ción, en  cuyo  beneficio  se  ha  establecido, — sería  ridículo, 
mediante  haber  asistido  á  la  sesión  un  numeroso  concur- 
so y  los  autores  de  otros  periódicos. 

El  Sr.  Mejía.  De  mandar  que  no  se  inserte  esta  dis- 
cusión en  el  Diario  de  Cortes^  han  de  resultar  tres  cosáis. 
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L^riiaetu,  que  V.  M.  maude  aboiu  mismo  que  todos  Iok 
((Ui'  ban  iisistido  á  la  sesión  no  escriban  nada  de  lo  que 
luiu  indo;  segunda,  que  el  autor  de  El  Conciso  y  demás 
papeles  públicos,  (]uc  bacen  sus  apuntes,  callen  sobre  el 
imi'ticular,  y  tercera,  (¡ue  el  Diario  pierda  el  crédito  que 
delw  mei'ecer. 

(\>n  esto,  admitida  á  discusión  la  segunda  proposición 
del  Sr.  Arguelles,  se  mandó  que  pasase  á  una  Comisión 
(karticular,  para  que  propusiese  su  dictamen;  igualmente 
i|ue  las  del  Sr.  Alcocer,  cuyo  tenor  es  el  siguiente;  acor- 
dándose que  todo  se  insertase  puntualmente  en  este  pe- 
riíHÜeo. 

NUMERO  4. 

« 

Snníhramíento  de  la  Conimón  especial  encanjada  de  examifuir 
las  proposiciones  del  Sr.  Gurídiy  Alcocer  y  del  Sr.  Argilellat, 
hecho  en  la  sesión  pública  de  20  de  abril  de  1811. 

Se  dio  cuenta  de  liaber  nombrado  el  Sr.  Presidente 
para  individuos  de  la  Comisión  de  Agricultura,  á  los 
Sres.  Pelegrín,  Martínez  de  Tejada,  Aytés,  Becerra  y 
Ksteller;  como  igualmente  para  la  encargada  de  exami- 
nar las  proposiciones  de  los  Sres.  Arguelles  y  Alcocer, 
r(»lativas  al  comercio  de  negros,  á  los  Sres.  Jáuregui, 
Power,  Dou,  Del-Monte  y  Morales  de  los  Ríos. 

NUMEKO  5. 

fft'presentación  que  el  Capitán  General  de  la  isla  de  Cuha, 
Marqués  de  Someruelos,  elevó  á  las  Cortes^  el  27  de  mu- 
yo de  1811,  sobre  la  proposición  de  abolir  el  comercio  de 
negros.  (^) 

Pues  que  V.  M.  tiene  confiada  á  mi  cuidado  la  conser- 
vación de  esta  importante  Isla,  es  de  mi  precisa  obliga- 


( I )     Esta  KepreHeiitacióii  fuú  k'idii  i'ii  la  «o^ióii  (lecretu  de  7  de 

y  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  que  entiendo  en  el  asunto 

de  onniercio  de  neg^H. 


^^^  ocurrir  jí  V.  M.  con  l<a  novedad  que  hay  en  el  día, 
^^  resultas  de  haberse  s<abido  la  sesión  del  día  2  de  abril 
último,  en  que  se  propuso  la  abolición  del  comercio  de 
esclavos,  sogiín  consta  de  la  misma  sesión  en  los  números 
37  y  38  del  Diario  de  las  discusiones  y  actas  de  las  Cortes. 
Es  muy  grande,  Señor,  la  sensación  que  ha  hecho  en 
^tos  habitantes,  y  muy  tristes  las  especies  que  se  susu* 
'fau  en  esta  capital,  y  que  irán  cundiendo  por  los  cam- 
pos y  por  todas  las  demás  poblaciones  de  la  Isla,  que 
CAcítan  toda  la  vigilancia  del  Gobierno. 

Precisamente  ha  llegado  tamaña  novedad  al  mismo 
ííeinpo  que  estaban  penetrados  estos  habitantes  de  la 
necesidad  y  urgencia  de  socorrer  á  la  Madre  Patria  para 
^íiütener  ejércitos  en  ella,  según  se  les  había  hecho  ver 
P^**  el  manifiesto  del  Consejo  de  Regencia,  á  que  acom- 
l>ané  mi  proclama  del  día  10  del  corriente,  recomendan- 
^^  la  lectura  del  plan  general  de  una  suscrición  patrió- 
tica en.  América,  de  que  incluyo  dos  ejemplares  de  cada 
clase.     En  aquellos  días  sólo  se  hablaba  de  la  suscripción 
l*ara   sostener  soldados  en  España:  ahora  sólo  se  habla 
"*^  la  sesión  citada  de  las  Cortes. 

^o  suplico  á  V.  ^.  se  digne  providenciar  se  trate  este 
^^^nto  con  toda  la  reserva,  detención  y  examen  que  su 
STuveUad  requiere,  para  no  perder  esta  importante  Isla; 
y  9*ife  se  digne  tener  en  consideración  lo  acreedores  que 
'^^  ^stos  leales  habitantes  para  alejarles  todo  temor  de 
^^^  *'^pet¡da  en  ella  la  catástrofe  de  su  vecina  la  de  San- 
^  -t>omingo,  dominada  ahora  por  los  que  antes  eran 
^^*^v^o8  allí,  después  de  haber  sufrido  sus  dueños  las 
^^*****le8  desgracias  que  son  bien  notorias.  He  cumplido 
^^"1  ^li  obligación. 

"*-*^ci8  ilumine  á  V.  M.  y  dé  acierto  en  sus  decretos 
í^**^  la  felicidad  de  la  nación. 

*í^2ibana,  27  de  mayo  de  1811. — Señor. — A7  Marqués 
^^  ^^meruelm. 
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NUMERO  (>. 


Arando  del  Ayuntamiento  de  ¡a  Habana,  de  10  de  agoMo  de 
1811,  506/*^  la  Representación  de  la  Ciudad,  extendida  por 
L\  Francisco  de  Aranf/n. 


'sr' 


hkJjores.  Como  mejor  puedo  y  debo,  certifico 

i>.  ctaimiro  de  u  mk-     ^^^^  ^jj  ^,j  eabüdo  ordinario  celebrado 

drld  y  D.  Andrés  úo  Za-     *■ 

.van,  Air«ide«  Oniinarim;  eo  cstc  día,  íi  quc  coiicurrió  lu  Justicia 
Amn^^"!.»^^^^^^^  y  Regimiento  que  al  margen  parecerán, 
Ridor,  AiKreí  K«ai;  oi  cousta,  cutrc  otras  cos<as,  haberse  tratado 

Conde  de  O'Bellly,  K<»gi-  i     ,      ,         ... 

dor.  Alguacil  Mayor,  p.  }'  acoiilado  lo  siguieutc: 

Jo.é  Marta  Kjcobar  Re.  jj,     g,.    (.^^,^^|^    ^^  O^Rcilly  IcyÓ  lU    Ke- 

gidor,  Alraldo  Mayor  l*n»-  «^         •^ 

vindaí;  D.  jiisé  María  d.»  presentacíón   encargada    en  el   c^ibildo 

Xeno»,  Ri'gidor,  Fiel  Ejí»-  .  ^.  .-.  «^.j.  i  ^i 

outur;  D.  Luí»  Ignacio  extraordunuio  de  veintitrés  de  mayo  ul- 
í  abaiuro,Don  Fruncí»...  tlmo,  V  «uc  cxtendló  cl  Sr.  D.  FraHcisco 

de  Loynax,  el   ( Vmde  di»     ,  i  /     i 

sanu  Maria  do  ix>rcto,  dc  Araugo,  CU  ordcD  H  lüs  iumatuius 
i).j««éXicoi6idePcnji.  j|^Qp¡on(»s  liocliaH  CU  his  propías  Cortes, 

ta.  Regidores  por  S.   M.;  *        *  ' 

y  I).  Juan  José  de  igua-  ]os  días  2íi  dc  marzo  y  2  de  abril  iiltimos, 

ran.  Sindico  Pnicnrador  tiA//»  i  i 

General.  accrca  del  tranco  de  esclavos,  y  oti-os 

])untos  relativos  a  la  servidumbre;  y  muy  satisfecbo  el 
Cabildo  por  la  lectura  que  so  hizo  en  el  acto  de  lo  bien 
que  en  ella  se  desempefiíin  todos  los  puntos  propuestos 
en  la  última  junta  general,  «acordó,  conforme  á  la  misma, 
que  inmediatamente,  y  por  triplicíwlo,  se  eleve  al  Supre- 
mo Congreso  nacional,  i)or  conducto  de  nuestro  Diputado 
en  Cortes.  V  que  por  el  mismo  orden,  se  dirijan  copias 
de  ella  al  Ayuntamiento  de  Cuba,  al  de  Lima  y  demás 
capitales  de  «ambas  Américas,  para  que,  unidas  nuestras 
pi*eces,  «así  como  lo  están  nuestros  intereses,  sobre  este 
punto,  (contribuyamos  todos,  como  es  debido,  al  logro  dc 
lo  que  tan  justamente  pedimos  en  dicha  Representación, 
Por  último,  penetrado  el  Ayunt«amiento  de  las  sabias 
y  profundas  miras  de  legislación  contenidas  en  dicho  pa- 
juil, c(m  objeto  .'i  mejorar  esta  parte  de  nuestra  política;  y 
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agradecido  como  debe  estarlo  á  la  maestría,  fuerza  de 
ni/iones,  y  gran  decoro  cou  que  ha  defeudido  en  él  nues- 
tin  causa  y  nuestros  derechos  el  esclarecido  miembro  de 
efite  Cueipo,  que  lo  extendió,  creyó  dar  al  Sr.  D.  Fran- 
cisco de  Arango  una  prueba  de  su  íilta  consideración  y 
respeto,  con  no  hacer,  en  esta  solemne  y  extraordinaria 
ocurrenciii,  ninguna  demostración  pública  de  tan  debidos 
sentimientos;  lo  primero,  porque  en  ello  no  haría  más 
que  desi)ertar  de  nuevo  las  malignas  desconfíanzas  de  la 
envidia  y  emulación,  siempre  ciegas  y  siempre  ingratas; 
y  lo  segundo,  porque  ^spera  que  algún  día  llegue  el  tiem- 
po en  que  la  pública  opinión  de  los  buenos,-^que  al  íin  ha 
de  prevalecer  hasta  en  los  últimos  rincones  del  Imperio 
espauolj^^iscernirá  al  referido  Señor,  de  un  modo  más  dig- 
no y  duradero,  el  justo  tributo  de  alabanzas  que  merecen 
asi  sus  singulares  cualidades,  como  sus  dilatados  servicios 
en  obsequio  de  la  causa  pública  y  del  Estado. 

Que  siguiendo  la  indiciada  intención,  se  estampe  este 
acuerdo  en  el  acta  de  este  día,  y  sólo  se  comunique  al 
Real  Consulado  de  esta  ciudad. 

Es  conforme  á  su  original,  áque  me  remito.  Habana 
y  agosto  16  de  1811. — Lugar  del  signo. — Juan  de  Dios 
Ayala, 

NUMERO  7. 

Acfa  de  la  sesión  celebrada  por  las  Cortes  el  23  de  novíeuibre 
de  1813. 

Es  lástima  que  aún  no  se  haya  publicado  el  Diario  de 
Cortes  del  último  mes  de  noviembre,  y  que  por  otra  i)arte 
se  niegue  la  Oficina  de  Taquigrafía  á  dar  una  copia  del 
acalomdo  debate  que  hubo  sobre  el  asunto  de  esclavos  en 
la  sesión  pública  del  día  23  del  citado  mes  de  noviembre, 
de  la  cual  con  todo  cuidado  sólo  se  hizo  una  superficialí- 


i 


286 
sima  indicación  en  el  acta  impresa  de  aquella  fecba.   Es- 
tas son  sus  palabras: 

"  La  Comisión  de  líacienda,  en  vista  de  la  proposición 
becba  por  el  Sr.  Diputado  Rus  á  las  Cortes  generales  y 
extraordinarias,  en  la  sesión  pública  de  14  de  agosto  de 
este  año,  y  que  reprodujo  en  16  del  corriente,  atendiendo 
la  Comisión  á  la  situación  actual  de  las  provincias  de 
Ultramar,  cree  justo  y  político  (jue  se  declaren  libres  del 
derecbo  de  alcabalas  las  ventas,  cambios  y  permutas  de 
esclavos  en  toda  la  IVIonarquía.  Las  Cortes  aprobaron 
este  dictamen.  El  Sr.  Antillón  liizo  la  siguiente  adición: 
mientras  por  desgracia  iw  pueda  verificarse  entre  nosotros 
la  aholic'ién  de  la  esclavitud.  Por  baber  aprobado  las 
Cortes  la  siguiente  idea  que  presentó  el  Sr.  Arango,  se 
suspendió  el  tratar  sobre  dicba  adición:  decida  el  Con- 
¡fresa  si  gusta  oírme  en  secreto  para  decidir  si  en  público 
ó  en  secreto  se  Tía  de  tratar  de  la  adición  que  hn  hecho  el 
Sr.  Antillón.'' 

Pero  bubo  además  proposición  formal  para  la  efectiva 
abolición  de  la  esclavitud,  bubo  vehementes  discui^sos,  y 
hubiera  habido  muchos  más,  si  la  prudencia  del  Sr,  Pití- 
sidente  y  de  la  mayoría  del  Congreso  no  hubiese  to- 
mado el  más  vivo  empefio  en  cortar  y  reservar  tan  amel- 
gada discusión. 


Manifiestos   en  defensa  del  informe  al  Superinten- 

■  dente  Director  Genera!  de  Tabacos  de  la  isla  de 

Cuba,  en  que  se  pidió  la  supresión  de  la  Factoría. 

1. 
Manifiesto  dk  21  de  junio  de  1812  (")    . 

8r.  D.  José  de  Arazoza, 

Ninfo  y  junio  21  de  1812. 

Muy  Sr.  mío:  he  recibido  por  fin  el  papel  de  la  calare- 
raj  losay  Aponte^  <Src.,  que  son  cosas  muy  conexas  con  el 
punto  disputado  de  abolición  ó  reforma  de  la  Factoría. 
Puedo  decir  con  verdad  que  el  asqueroso  libelo  ha  hecho 
en  mí  una  impresión,  si  no  contraria,  muy  diversa  de  la 
que  pretendían  sus  desalmados  autores;  pero  conozco 
también  que  en  el  giro  que  este  negocio  ha  tomado,  ó  en 
el  estado  que  ya  tiene,  uo  me  es  lícito  seguir  ni  los  im- 
pulsos de  mi  corazón  ui  el  dictamen  de  mi  razón;  conozco, 
digo,  que  ya  no  puedo  continuar  eu  mi  silencio  y  mi  reti- 
ro, (de  que  también  parece  que  quiere  hacérseme  cargo), 

(a)  Este  Manifiesto  se  publicó  en  suplemento  al  Diario  de  la  Ha- 
bana, número  689^  el  27  de  junio  de  1812,  bajo  este  título:  Don  Fran- 
rí»co  de  Arango  principia  á  dar  d  este  publicóla  satisfacción  que 
le  debe — Vidal  Morales. 
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y  lo  que  nuis  siento  es  que,  poi'  muy  poco  que  sea  lo  que 
diga  en  la  materia,  iia  de  ser  siempre  muebísimo,  si  lie 
de  tocar  siquiera  los  puntos  mas  esenciales.  Gracias  á  la 
mala  fé  con  que  se  ha  procurado  embrollar  y  oscurecer 
este  asunto,  amontonando  al  intento,  tantas,  tan  incondu- 
centes y  tan  extravagantes  especies. 

Vamos  á  empezar,  sin  embargo,  esta  desagradable  ta- 
ve^j  suplicando  á  V.,  como  le  suplico,  que  con  esta  carta 
imprima  al  instante  dos  piezas  que  en  mi  concepto  son 
partes  de  mi  contestación  ó  sus  más  impoitantes  preli- 
minares. 

La  primera  de  ellas  es  el  pai>el  que  escribí  cuando  lle- 
gó á  mis  manos  el  decreto  con  (jue  la  Sui)erintendene¡a 
quiso  empezar  mi  proceso.  V.  sabe  que,  en  19  del 
])asado,  le  supliqué  que  imprimiese  el  referido  papel  y 
V.  debe  i)or  lo  mismo  explicar,  en  una  nota,  el  motivo  que 
ocurrió  para  (pie  así  no  se  hiciese  (ft).  ( 'ito  también  por  tes- 
tigos de  la  verdad  de  este  escrito,  al  Dr.  D.  Pedro  de 
Ayala,  á  1>.  Miguel  de  Arambarri,  (ciue  le  aoompafiaba), 
y  ¿i  1).  Pedro  Diago.  Suplico  á  V.  asimismo  que,  por  otni 
nota,  explique  con  individualidad  todo  lo  que  pasó  cuando 
V.  me  pidió  y  yo  prestó  mi  condescendencia  para  la  im- 
presión de  mi  Informe  sobre  Factoría  (c). 


(/i)  K1  urífpual  di*  cnta  carta  lo  couhitvo  vn  mi  puder.  Uiiiiti  tn 
publ¡cación,  on  vixta  del  papel  iiiÉ«crU)  en  El  Censor,  núiii.  0.),  firma- 
do O.  ().,  quien  separándose  de  la  cuestión  del  estanco  trataba  Ma 
de  la  jierHona  del  Sr.  I).  Francisco  de  Arando,  y  me  pareció  ciitoncf^fi 
que  la  mejor  C4»nte9tación  lí  \n»  autoreH  de  lemojaiiteH  liliolos  om  un 
absoluto  KÍlencio;  a  más  de  que  tenfa  muy  préñente  la  ventign  qa«^ 
lleva  un  anónimo  en  zaiierir  á  una  pericona  conocida.  —  El  Editor  del 
informe. 

(c)  ron};o  la  ñuta  (|ue  dice  el  Sr.  Arando,  man  bien  por  coiuleii« 
cender  ú  su  petición  urbana,  <|ue  por  natiBfacer  ú  su8  contrarios.  E>i- 
tos  no  oyen  ni  ven  lo  que  no  les  viene  n  cuento.  Los  outecedeiiti'S 
relativos  á  lo  impresión  del  Informe  se  lian  explicado  con  baatauu» 
claridad  en  los  papeles  imprenoH,  y  He  repetirán  |)ara  recordar  lo  400 
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Lii  segaoda  pieza  es  la  coiTespondencia  que  desde  aquí 
he  tenido  con  el  Sr.  D.  José  González,  después  que  salió, 
en  El  Censor  Universal  de  esa  eiudíid,  el  papel  de  las 
dos  00. 

Con  la  pinnem  pieza  trato  de  hacer  sensible  toda  la 
injusticia  que  contiene  el  decreto  de  la  Superintendencia 
que  rae  provocó  á  escribir,  y  con  la  segunda,  el  origen  y 
mayor  injusticia  de  tan  groseros  y  despiadados  golpes 
(íomo  los  que  se  han  descargado  contra  mi  inocente  per- 
sona y  mi  larguísima  familia,  todavía  más  inocente;  sien- 
do seguro  que,  si  no  he  hecho  bien,  no  habré  hecho  mal  á 
los  que  así  me  han  tratado. 

debía  estar  olvidado.  £n  la  Advertencia  Preliminar  del  editor  del 
Informe  que  inserté  en  el  Diario  número  640,  ee  dijo:  "  El  editor  no 
pretende  prevenir  lu  opinión  pública  eobre  los  dos  papelee  (el  de 
Ronband  y  el  de  Arango.)  Debe,  ef,  manifestar  q no  sin  conocer  perso- 
nalmente al  Sr.  D.  Francisco  de  Arango,  lo  leyó  con  mucho  gusto  en 
casa  de  D.  Tomás  de  Juara,  comerciante  de  esta  ciudad,  y  deseó 
fiempre  que  se  imprimiese;  con  cuyo  motivo  y  el  de  haberse  pro- 
puesto en  el  Diario  de  la  Habanaj  número  528,  la  cuestión  si  con- 
TcndHaó  nó  abolir  la  Factoría,  lo  ejecuta  ahora ^  previo  el  permiso 
df  tit  avtorj  acompañando  esta  breve  y  sencilla  relación  de  los  an- 
tecedentes, &c/*  £n  la  contestación  que  di  en  el  Diario  número 
♦►47  coa  el  título  de  Recliazo  Dolitico,  al  decreto  del  8r.  D.  José  Gou- 
xúlcz,  incluso  en  el  645,  ratifiqué  lo  mismo  con  las  siguientes  pala- 
bras **Se  ha  padecido  equivocación  en  el  decreto  en  afirmar  que  el  Sr. 
Arango  ha  dado  d  luz,  (es  decir  que  mandó  imprimir),  su  Informe^ 
coando  es  muy  notoiio  que  nunca  pensó  en  su  publicación  y  fué  me- 
oeiter  que  interviniese  la  súplica  de  sus  amigos  para  obtener  su 
venia.''  Estos  son  los  antecedentes  acerca  de  la  impresión  del  In- 
forme^ antecedentes  manifestados  al  público  con  absoluta  imparciali- 
dad, y  antecedentes  que  deben  servir  de  acusación  que  hago  al  mis- 
mo D.  Francisco  de  Arango,  por  la  frialdad  con  que  miró  la  impre- 
sión de  su  obra  en  el  dilatado  tiempo  de  seis  años,  hasta  que  laa  ins- 
tancias de  varioA  amigos  lograron  su  permiso  y  condescendencia.  £1 
editor  creyó  que  la  cuestión  del  tabaco  se  aclararía  con  la  urbanidad 
propia  de  todo  literato;  mas,  las  personalidades  que  luego  sobrevinie- 
ron, lo  hicieron  enmudecer,  por  no  incurrir  en  un  vicio  anexo  á  la  in- 
civilidad y  barbarie.— 1?/  Editor  del  Informe. 
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Seguiré  siu  demora  diciendo  lo  que  deba  decir  sobro 
los  tres  libelos  y  me  despediré,  como  es  justo,  de  tan  es- 
téril y  vergonzosa  contienda.  Entre  tanto,  se  repite  de  Y. 
su  afectísimo  amigo  Q.  S.  M.  B. — Francisco  de  Ármigo, 


PRIMERA    PIEZA. 


Muv  Sr.  mío:  en  el  Diario  de  esa  ciudad  de  14  del 
corriente,  numero  G4o,  he  visto  que  nada  basta  para  vi- 
vir tranquilo  ú  olvidado  en  estos  tiempos.  Espantado  del 
abuso  que  se  Iiace  del  santo  permiso  de  publicar  idean 
útiles;  aturdido  de  la  algcizai-a  que  lian  armado  las 
más  viles  y  más  ruines  de  las  pasiones  humanas,  y 
convencido  por  fin  de  que  en  tales  circuusUnciaa,  gana 
más  con  su  silencio,  que  con  su  voz  la  inocencia,  me  re* 
solví  á  despreciar  cuanto  se  imprimiera  contm  mí  hasta 
(jue  pasase  el  delirio  de  esa  fiebre  de  escribir^  ó  el  brazo 
de  la  justicia  tuviese  la  misma  fuerza  contra  las  plumas 
atroces,  que  la  que  conserva  todavía  contra  las  lenguas 
voraces.  Estiba  yo  níuy  creído  de  que  nadie  era  capaz 
de  sacarme  de  mi  piopósito,  y  más,  cuando  consideraba 
la  abstracción  en  que  ahom  vivo;  pero  el  Diario  referido 
me  ha  presentado  un  caso  que  yo  no  pude  prever. 

Quien  trata  de  zaherirme  no  es  un  particular  apasio- 
nado ó  rendidoj  sino  un  Jefe  de  Keal  Hacienda,  que  me 
habla  pro  tribunalij  delante  de  la  nación.  Xo  puedo  de- 
sen  tenderme  de  intimación  semejante,  y  debo  dar  mi  res- 
puesta por  el  conducto  de  V.  como  editor  del  Informe 
que  ha  provocado  el  decreto,  y  Director  de  la  oficina  en 
que  el  Diario  se  publica. 

Empc^/aré  declarando  que  lo  que  más  me  ha  costado 
os  creer  que  el  Sr.  1).  José  (íonzález  diese  tan  falso 
paso,  y  tiue  to<lavia  considero  que  todo  lo  que  en  él 
hay  suyo  es  la  simple  suscrición  arrancada  en  un  momen- 
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to  de  inadvertencia  ó  soq)re8a.    Esto  supuesto,  acerqué- 
monos al  memorable  decreto.  Dice  así: 

"El  Sr.  D.  José  González,  Superint^endente  Director 
General  de  la  Senta  de  Tabacos  de  esta  T^la,  ba  decre- 
tado lo  siguiente: — Factoría  de  Tabacos  de  la  Haba- 
na^ 11  de  mayo  de  1812. — Para  que  el  público  pueda 
juzgar  imparcialmente  del  Informe  que  el  Sr.  D.  Fran- 
cisco de  Arango  presentó  como  Asesor  electo  para 
la  Superintendencia  de  Tabacos,  y  lia  dado  á  luz  des- 
pués que,  concluida  sú  interinidad  en  el  ejercicio  de 
Superintendente  Director  General,  se  le  condecoró  por 
el  Gobierno,  con  los  honores  de  Ministro  del  Supremo 
Consejo  de  Indias  á  que  aspiró  como  término  de  la  <*a- 
rrera  en  esta  Benta,  imprímase  la  contestación  que  dio 
á  aquél  el  Sr.  Oidor  D.  Francisco  Figueras,  Asesor  in- 
terino de  la  dicha  Superintendencia  en  aquella  época 
para  remitii*se  á  la  corte  en  confrontación  del  prnnero, 
y  al  efecto,  insértese  este  decreto  en  el  papel  titulado 
Diario  de  la  Habana. — Oonzález. — Y  en  cumplimiento 
de  lo  que  se  previene,  pongo  el  presente,  á  12  de  mayo 
de  1812.— Jwan  Ántomo  Vnzueta^  Secretario." 

La  obligación  que  me  impongo  es  la  de  convencer  que 
en  nada  son  oportunas,  en  nada  ciertas  las  especies  que 
se  tocan. 

No  sé  á  lo  que  pueda  conducir  la  de  que  yo  hubiese  es- 
crito el  Informe  consabido,  como  Asesor  electo  de  la  Supe- 
rintendencia; pero  sí  sé  que  es  absolutamente  equivocado 
este  primer  supuesto.  Yo  me  encargué  del  Informe,  cuan- 
do no  estaba  nombrado  para  la  Asesoría,  y  lo  entregué 
cuando  ya  había  manifestado  la  ñrme  resolución  que 
siempre  había  tenido  de  no  ejercer  semejante  empleo. 
A  buen  seguro  que  en  oposición  de  estas  dos  aserciones, 
se  presente  un  solo  documento,  y  yo,  entre  los  muchos 
que  para  acreditarlas  tengo,  citaré  por  ahoiva,  como  el  nuu9 
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fácil  de  ver,  la  portada  con  qne  se  lia  impi^eso  el  Informe, 
(igual  en  todo  á  la  del  manuscrito),  y  en  ella  se  notará  el 
cuidado  con  que  usé  sólo  de  mi  simple  nombre. 

La  frase  d^r  á  luz  se  usa,  comunmente,  hablando  de 
produecciones  físicas,  y  cuando  la  leemos  en  las  esquelas 
en  que  se  participa  el  feliz  alumbramiento  de  alguna  mu- 
jer, lo  que  entendemos  es  que  acaba  de  nacer  un  niño. 
Si  es  esto  lo  que  ha  querido  decirnos  6  darnos  á  entender 
el  decreto,  claro  está  que  se  equivoca,  porque  ha  seis 
anos  que  nació  mi  Informe  y  hace  otros  tantos  que  se 
publicó  su  nacimiento  con  algunas  copias  que  tienen  cu- 
rios sujetos  en  esa  ciudad  y  fnem  de  ella,  de  las  males 
una  estuvo  largo  tiemiw  en  poder  del  mismo  Sr.  D.  José 
González  habrá  dos  años  y  medio. 

Si  lo  que  quiso  decirse  fué  que  ahora  sacaba  yo  d  luz  ó 
imprimía  esta  obra,  ¿quién  no  vé  la  ligereza  de  semejan- 
te aserto,  siendo  V.  el  editor  y  habiendo  V.  explicado  con 
la  misma  letra  de  molde  con  que  se  publicó  el  Informe,  los 
antecedentes  y  motivos  qufe  pam  hacerlo  tenía f  Pero, 
para  estos  aprietos,  hay  expedito  el  recurso  de  desmentir 
de  lleno  y  huir  el  cuerpo,  con  fi-escuiu,  á  toda  caliñcación. 
Y  contra  tales  recursos  no  tiene  otro  la  cortesanía  que  el 
de  callar  y  dejar  correr  el  supuesto  del  que  yo  soy  el  ver- 
dadero editor,  i>ani  que  sobre  él  se  asienten  los  cai*go6  de 
haberlo  sido  después  que  concluida  mi  interinidad  tn  el 
ejercieio  de  Superintendente  Director  General^  se  me  con- 
decoro con  los  honores  de  Ministro  del  Supremo  Consejo 
de  Indias  á  que  aspiré  como  término  de  mi  carrera  en 
esta  Renta. 

Sin  detenerme  en  la  inconexión  de  estas  especies  con 
el  aviso  <iue  se  nos  daba  de  que  iba  á  imprimirse  otro 
pai>el  en  confrontación  al  vilo;  sin  recomendar  tampoco 
que  si  son  ciertos  los  iHjrjuicios  que  la  Factorfa  nos  ha 
hecho,  no  dejarán  de  serlo,  porque  yo  sea  ingrato  con  la 
Kentn  ó  con  los  que  de  ella  quieran  vivir,  (que  son  dos 
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cosas  distintas),  puedo  decir  y  V.  probar,  cou  documentos 
que  deben  existir,  lo  distante  que  yo  estaba  de  pensar  en 
esta  impresión  del  Informe;  que  di  mi  condescendencia 
para  ella  cuando  esperábamos  por  momentos  la  abolición 
de  todo  estanco  de  tabaco,  ya  solicitada  por  la  Kegencia 
del  Reino,  en  la  Memoria  que  á  su  nombre  leyó  el  8r. 
Ganga  Arguelles,  en  la  sesión  pública  de  Cortes  de  2  de 
noviembre  anterior  (d);  cuya  esperanza  tampoco  se  debili- 
tó \H)v  la  llegada  del  Sr.  González  en  principios  de  febrero 
de  este  año,  pues  en  público  y  en  secreto  dijo  constante- 
mente que  así  iba  á  suceder  sin  demora  y  que  por  esti) 
mismo  había  él  venido  con  toda  precipitación  jiara  tomar 
l>osesión  de  su  sueldo  y  de  su  empleo. — ^Y  cuidado  que 
nada  de  esto  puede  ponerse  en  duda,  porque  descansa  en 
la  honradez  del  Sr.  Superintendente  y  en  innumerables 
testigos  y  hechos  del  mismo  abono. 

Probaré  más  y  no  con  dichos  tergiversables,  sino  con 
documentos  incontestables,  esto  es,  que'desde  el  momen- 
to en  que  entré  en  la  Superintendencia,  hasta  el  en  que 
se  nos  aseguró  que  las  Cortes  se  ocupaban  del  asunto  de 
tabacos,  no  hice  otra  cosa  que  clamar  por  mi  sepamción 
de  este  empleo,  y  por  el  examen  y  resolución  de  mi  In- 
forme sobre  los  males  y  remedios  del  ramo  de  tabacos 
eu  esta  Isla.  Copiados  están,  en  el  Apéndice  con  que  Y. 
lo  ha  impreso,  tres  de  los  citados  documentos,  y  más  ex- 
presivos para  el  caso  son  todavía  otros  catorce  que  en  mi 
correspondencia  con  la  corte  tienen  los  números  135, 139, 
148, 160,  IGl,  169, 171,  189, 198, 203, 210, 219, 238  y  244. 

(<?)  Esta  Memoria  ee  publicó  en  Cádiz  y  se  reprodujo  en  la  Haba- 
na en  idt2,  por  los  Sres.  Arazoza  y  Soler,  impresores  de  la  lleal  So- 
ciedad Patriótica,  en  un  folleto  de  veinte  páginas,  en  cuarto.  Su  titu- 
lo dice  aíí:  Memoria  sobre  la  venia  del  tabaco,  leída  en  las  Cortes 
generales  y  extraordinarias^  el  día  2  de  noviembre  de  1811,  jíor  T>. 
José  Canga  Arguelles^  Secretario  interino  de  Justado  y  del  Despacho 
Vñiveríal  de  Jfaeienda  de  Efipaña.— -Manuel  Villanora, 
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No  se  copian  en  segnida,  por  evitar  fastidio  y  porque, 
estando  en  poder  del  Sr.  Superintendente,  me  basta  ci- 
tarlos para  ser  creído;  pero  en  desahogo  de  mi  ofendida 
delicadez,  notaré  que  en  la  época  que  con  más  calor 
hablé  de  esto  fué  en  la  de  no  estar  nombrado  para  la  Su* 
I)erin tendencia  el  Sr.  D.  .losé  González,  ó  en  la  de 
haberse  asegurado  que  no  la  venía  á  servir.  Añadiré 
también  que  el  referido  Señor  habló  conmigo  de  la  implo- 
sión que  se  estaba  haciendo  del  Informe  sin  manifestar 
el  menor  desagrado  y  !ne  dejó  en  el  concepto  de  no  haber 
leído  ese  papel  del  Sr.  D.  Francisco  Figueras  que  tanto 
he  deseado  ver,  y  tan  oculto  se  ha  mantenido  hasta  aho- 
lu;  sorprendiéndome  sobremanera  que  la  Superintenden- 
cia publique  en  el  día  este  Informe,  cuando  en  el  mucho 
tiempo  que  tuve  aquella  Secretada  á  mi  dis)>osición,  no 
le  vi  jamás. 

Niego  por  fin  redondamente  la  especie  de  (]ue  yo  Jmya 
aspirado  á  los  honores  de  Ministro  del  Supremo  Consejo 
de  Indias,  conio  término  de  mi  carrera  en  la  Menta  y  bien 
cierto  de  que  con  ningún  documento  se  podrá  probar 
semejante  proposición,  me  abstengo  de  presentar  la  muy 
ligera  exposición  que  hice  al  Ministerio  en  15  de  octubre 
de  1810,  (un  año  antes  de  dárseme  los  tales  honores),  por- 
que no  se  diga  que  busco  la  ocasión  de  publicar  mis  ser- 
vicios; y  me  reduzco  sólo  á  remitir  á  V.  para  que  se  im- 
priman con  esta  carta,  otros  dos  oficios  muy  posteriores 
á  a(iuél  y  quizás  más  oportuuos,  número  1  y  2. 

Estaba  reservada  para  mí  tan  original  acusación.  ¡Quién 
pudo  creer  que,  cuando  nada  hay  vedado  para  la  prensa, 
á  mí  se  me  acusara  de  publicar  sin  ofensa  de  nadie  y  con 
la  mayor  modei*ación  mis  particulares  ideas,  sobre  un 
punto  tan  interesante  al  bien  de  toda  la  nación T  ¿Quién 
pensar  que,  después  que  la  Regencia  del  Reino  había  pu- 
blicado su  dictamen  para  la  abolición  de  todo  el  estAoco 
de  tabacos,  á  mí  se  me  hiciese  cargo  de  haber  pi^estado 
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tni  condesceudencia  para  la  impresión  de  uu  Informe  que 
sólo  se  dirigía  á  procurar  los  remedios  de  los  gravísimos 
males  que  esta  Isla  estaba  sufriendo  en  el  mismo  ramo  de 
tabacos?  En  el  Sr.  D.  José  Canga  Aigüelles  ha  sido  ac- 
cióu  inuj'  loable  haber  pi'esentado  ¿i  la  nación  y  leído  en 
plenas  Cortes  su  Memoria  de  2  de  noviembre  para  la 
abolición  general  del  estanco,  y  en  mí  es  un  delito  el 
publicar  después  lo  que  en  la  misma  materia  pienso  sobre 
esta  Isla ....  ¡Si  del  cofie  subterráneo  de  que  se  saca 
ahoni  la  Memoria  de  uu  difunto  para  confrontar  con  la 
mía,  saldrá  otra  para  atacar  la  del  Sr.  Canga  Arguelles ! 
¡Si  se  intentará  también  acusación  de  ingratitud  contra 
ese  Sr.  Superintendente  General  de  la  Renta  de  Tabacos 
eu  todo  el  Eeino ! 

Probable  es  que  los  que  á  mí  me  muerden,  le  hayan 
llenado  de  elogios  y  que  esta  farsa  se  haya  repetido  en 
los  asuntos  de  nuestros  montes  y  matrículas,  sobre  los 
cuales  está  á  la  vista  del  público  lo  que  de  mí  se  decía  el 
año  1807  eu  uno  de  los  j^apeles  que  Y.  ha  impreso  en  su 
Ai>éndiceá  mi  Informe,  mientras  que,  por  los  mismos  mo- 
tivos, se  oyen  en  todas  partes  los  grandes  y  justos  elogios 
tiue  acaba  de  merecer  el  Sr.  Ministro  interino  de  Marina 
I).  José  Vázquez  de  Pigueroa.  ¡Qué  miseria!  Mi  con- 
ciencia es  mi  consuelo.  Ella  me  dio  tranquilidad  para 
esperar  las  resultas  de  esa  y  otras  muchas  más  graves  y 
poderosas  acusaciones;  ella  me  dio  también  bríos  para 
seguir  siempre  hablando  en  beneficio  público,  cuando  tan 
lK)eo8  eran  los  que  se  atrevían  á  hacerlo;  y  ella  me  dio 
prudencia  para  callar  ó  no  hablar  sino  lo  muy  preciso, 
cuando  son  tantos  los  que  gritan,  ó  para  que  nadie  se  en- 
tienda, ó  nadie  sea  conocido. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  anos.  Ninfa  y  mayo  19  de 
1812. — B.  L.  M.  de  V.,  su  afectísimo  amigo  y  servidor. 
—Francisco  de  A  rango. 

Sr.  D.  José  de  Arazoza. 


296 


SEGUNDA    PIEZA. 


Habiendo  buscado  y  no  encontrado  entre  mis  papeles 
mi  contestación  de  22  de  mayo  del  ano  anterior  A  la  Real 
orden  circular  sobre  sueldos  de  interinos  de  27  de  mai-zo 
del  mismo  año,  supliqué  de  oficio  al  Sr.  Superintendente 
Director  General,  D.  José  González,  en  uno  de  los  úl- 
timos días  del  mes  pasado,  que  se  sirviese  facilitarme 
una  copia  de  aquella  contestación  y  S.  S.  tuvo  á  bien  en- 
viármela con  un  ejemplar  impreso  de  la  citada  Real  or- 
den circular,  acompañada,  no  de  uua  carta  de  oficio,  sino 
de  la  confidencial  que  sigue: 

Primero. — Junio  2  tle  1812.  Mi  estimado  amigo:  incluyo 
á  V.  las  copias  que  me  pide,  y  yo  lo  pido  que  no  haga  cas^o 
(lo  papeluchos,  ni  tampoco  del  decreto  que  yo  me  cargué,  por 
evitar  papelones  de  están  gentes  quejosísimas  y  temerosas  de 
quedar  sin  Factoría,  y  sin  qué  comer,  á  la  verdad,  como  suce- 
dería al  que  so  tratara  do  negarlo  su  herencia'  ó  aniquilár- 
sela. V.  conoce  las  cosas  del  día  y  tendrá  prudencia  para 
evitar  contestaciones  (de  otros),  que  siendo  á  V.  incómodo;*, 
lo  serán  á  su  afectísimo. — González. 
Sr.  I).  Francisco  de  A  rango. 


CON  TEST  ACIÓK. 

Segundo. — Sr.  D.  José  González. — Mi  estimado  amigo: 
no  debo  dejar  sin  respuesta  la  que  V.  se  ha  servido  escri- 
birme, ni  variíir  el  vocativo  con  que  V.  me  honra  todavía. 
Por  más  que  los  procedimientos  de  V.  y  que  la  misma 
carta  á  que  contesto  ahora,  me  digan  que  V^.  no  es  mi 
amigo,  ni  cosa  que  se  lo  parezca  (1),  yo  debo  suspender 

'  ( 1 )  £1  «obreecrito  de  esa  carta  era  de  letra  de  D.  Francisco  Morí- 
no,  (]ue,  según  ee  me  había  aBcgurado,  era  el  que  había  prestado  la  fir- 
ma  para  la  impresión  del  papel  de  las  dos  00,  y  además  de  loe  ino- 
]N>rtunos  eon^efoii  j  amenazan  que  contiene  la  cartA,  venía  acompañada 
do  un  ejemplar  imprcBo  de  la  Keal  orden  de  27  de  marzo  de  é»te,  «ub- 
rayado  en  el  paraje  que  se  creía  debilitar  mi  mérito  en  no  haber  pu- 
licitado  el  sueldo  de  Superintendente. 
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iQi  juicioy  en  vista  de  la  seguridad  y  añrmativa  de  Y.,  has- 
ta que  veamos  el  iiu  de  este  saínete  y  yo  oiga  las  explica- 
ciones que  me  indica. 

En  cuanto  al  consejo  que  me  dá,  le  diré  con  la  iualte- 
nvble  verdad  que  i)rofeso,  que  nada  de  lo  que  mis  parcia- 
les han  escrito  en  mi  fiívor  sobre  este  asunto  es  mío,  ni 
Heva  mi  previo  examen;  que  yo  escribí  con  la  urbanidad 
^ue,  por  muchas  razones  debo  guardar,  una  corta,  aunque 
^'^Uemente  respuesta  al  decreto  de  V.  y  no  habiéndole 
querido  dar  cui-so  dos  amigos  míos,  desistí,  mal  de  mi 
ff^do,  de  su  publicación,  porque  me  parecía  que  em  tar- 
^^f  y  diré  por  fin  que  al  propio  tiempo  que  envié  este  pa- 
I^h  ^  poco  después,  contesté  á  varias  i)reguntas  que  mis 
/ifuigos  me  hacían  sobre  las  miserables  acusaciones  que 
^®  Publicaban  contra  mí. 

^sto  bíista  por  contestación  al  consejo,  y  en  cuanto  ¿i 

^^^^^eiwza en  qne^ — si  no  me  equivoco, — viene  envuelto, 

í^^to  {i  V.lo  que  otras  invehas  veces  le  he  dicho:  tengo  mi 

^^^ncia  limpisima  por  todos  lados;  sólo  con  calumnUís 

atacárseme  y  de  ellas  se  ha  reidoy  y  con  el  favor  de 

9e  reirá  siempre  su  afectísimo  servidor  de  V. — Fran- 

^'^CO  de  A  rango. 

T.  D. — Lo  de  la  amenaza  no  es  relativo  á  V. 
iíinfa,  G  ó  7  de  junio  (!)• 

Tercero» — Sr.  D.  Francisco  de  A  rango:  una  vez  quo  mi  es- 
quela (lo  urbanidad  le  dice  á  Y.  que  no  soy  su  amigo  ni  cosa 
que  se  le  parezca,  excusado  es  el  aguardar  ya  explicaciones 
de  palabra  del  que  so  firma  su  afectísimo. — González. — Y  ya 
C8tá  el  sttinete  finalizado. — Junio  11  de  1812. 

CONTESTACIÓN. 

Cuarto. — Sr.  J).  José  González:  será  lo  que  V.  qui- 
siere; pero  siempre  tendré  el  consuelo  de  que  ni  yo  había 

(O    £1  8  pe  recibiría  esta  carta  y  el  13  ec  publicó  el  libelo  que  tie- 

^^  por  tftnlo  Segunda  parte  de  la  oración  fúnebre. 

38 
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dado  motivo  para  ser  tratado  como  lo  fui  por  el  decreto 
de  V.  y  demás  pasos  contemporáneos,  ni  tampoco  lo  pres* 
ta  mi  franca,  pero  muy  urbana  y  en  nada  ofensiva,  con- 
testación para  acabar  el  mínete^  como  V.  quiere  acabarlo 
y  se  sirve  prevenir  á  su  atento  servidor. — Arango. 
Ninfa  y  junio  13  de  1812. 

Quinto. — Sr.  1).  Francisco:  yo  no  be  empezado  etjle  saínete 
y  menos  he  dispucHto  acabarle  de  otro  modo  que  eontOHtando 
a  V.;  Í18Í  lo  bago  á  la  del  14  (1)  que  recibí  ayer,  y  digo  que  lo 
empezó  V.  (2)  ó  bus  parciales  (como  exprosu  su  carta  del 
8)  con  el  Informe  y  sus  notas  contra  la  Factoría  y  lo  acaba- 
ron las  voces  de  latrocinio  y  albergue  de  iniquidades  del  pa- 
pel de  Lavín. 

Suponga  V.  que  mi  decreto  fuese  mal  dirigido:  tuve  la  de- 
licadeza de  satisfacer  á  V.  y  á  toda  su  familia  en  mi  particu- 
lar. Le  pedí  á  V.  en  mi  papel  del  2  que  cortase  el  desafío 
literario,  porque  las  gentes  do  Factoría  estaban  resentidísi- 
mas (3);  le  recordé  que  ya  habían  soltado  la  amenaza  de  pu- 
blicar el  oficio  núm.   183  (4)  y  V.  me  respondo  que  de  todo 

(1)  Puedo  sor  que  la  focha  de  oüta  carta  8oa  del  J4.  Pero  mi  bo- 
rrador tiene  la  del  i*\,  j  aquel  día  6  el  BÍguientOi  salió  para  la  Habana* 
y  la  respuesta,  como  se  vé,  es  posterior,  no  sólo  al  libólo  sino  á  los  dis- 
gustos que  ha  producido. 

(2)  Si  empezar  os  imprimir,  (sabiéndolo  el  señor  (lOnzález  y  ha- 
biendo hablado  de  esto  conmigo),  un  Informe  que  no  contiene  la  menor 
ofensa  personal,  tiene  razón  el  Señor  Superintendente.  Yo  no  sé  qué 
signifiquen  esa.  llamada  y  oso  paréntesis,  cuando  todos  saben  las  dife* 
rentes  acepciones  de  la  palabra  parcial,  y  que  su  sentido  natural  eu 
el  presente  caso,  os  el  do  amigo  o  familiar,  como  se  dice  en  seguida. 

(3)  Ks  literal  la  copia  que  se  presenta  de  la  carta  úu\  día  :¿,  y  ol 
original,  si  se  quiero,  está  pronto  para  su  confrontación.  Allí,  como  se 
vé,  no  se  habla  de  tal  desafío  literario  ni  se  me  pide  que  medie  para 
cortar  njonas  contestaciones,  ni  yo  debí  onteuuer  que  se  pretendía 
otra  cosa  que  retraerme  de  que  hiciese  uso  del  documento  que  ae  me 
remitía,  ó  de  que  contostase  al  decreto  y  papel  do  las  dos  OO. 

(4)  Tampoco  hay  tal  cita  del  oficio  uúui.  1(^3,  ni  ora  posible  que 
osto  me  lo  dijese  ol  Sr.  González,  sin  confesar  que  él  lo  ina  á  puhli- 
ear,  porque  este  papel  entregado  por  mí  mismo  al  Señor  Supennten« 
dente  con  los  demás  de  mi  correspondencia  con  el  Ministerio,  no  po- 
día usarso  |N)r  otros  sin  su  orden  y  consontiinionto.  V  ¿qué  podía  yo 
temer  do  que  se  publicase  ol  oficio  núin.  183?  ¿Acaso  no  estuvo  en 
mis  manos  el  nue  el  Sr.  (íonzáloz  no  viese  tal  oficio?  ¿No  fnf  yó  el 
que  lo  puse  en  las  suyas?  ¿Por  qué,  pues,  sentiría  yo  la  puhlicáctÓD 
y  glosa  si  se  hubiera  procedido  en  olías  con  racionalidad  y  decoro? 
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Bc  reiría  (1),  4o.;  yo  no  pude  contener  más  tiempo  su  libertad 
de  imprenta. 

Esto  mismo  contenté  á  su  primo  do  V.,  Anastasio,  que  bus- 
caba al  autor  de  los  ])apelcs,  y  esto  mismo  be  participado  a3'er 
ul  Excelentísimo  Señor  Capitán  General;  pues  las  apelaciones 
al  hiario  ya  está  visto  que  bacen  mas  daño  que  provecbo. 

Siento  la  incomodidad  de  V.,  como  lo  ofrecí,  j-a  que  no  po- 
día remediarla  sin  dos  letras  de  Y.  que  asegurase  á  los  de 
Factoría  el  silencio  do  sus  parciales. 

Repito  á  V.  que  be  sido  su  amigo  mientras  V.  lo  ba  queri- 
do, y  añado  que  si  V.  vuelve  á  querer,  yo  volveré  á  serlo  co- 
mo antes  lo  era  (2)  su  atento  servidor. — González, — Junio  18 
do  1812. 

P.  D.  Vá  una  de  Pérez  que  abierta  vino  con  la  de  oficio  }• 
la  dirigirá  Pepe  A  rango. 

(J)  Que  me  había  reído  siempre  y  seguiría  riéndome  de  la  calum- 
nia, es  lo  que  dije.    Ahora  añado  que  todavía  me  río. 

(2)    Como  antes Lo  creo,  pues  más  finas  expreBÍones,  que  las 

que  8Q  Señoría  me  hizo  en  casa  de  la  Señora  Marquesa  del  Real  Agra- 
do, Ja  noche  antes  de  venirme  á  este  ingenio,  no  es  posible  que  se  ha- 
gan. Yo  me  guardaré  bien  de  gozar  de  este  favor.  Suplico  á  mis 
lectores  que  para  dar  todo  su  valor  á  este  párrafo,  se  examine  con 
cuidado  esta  pequeña  correspondencia,  y  se  tenga  presento  que  lejos 
de  haber  en  el  Informe  personalidad  alguna,  concluyo,  al  contrario,  sal- 
vando el  honor  de  todos  los  individuos  de  la  Factoría.  También  con- 
viene recordar  <]ue  ese  Informe  se  escribió  ahora  siete  años  y  habla 
por  consecuencia  con  los  Ministros  de  entonces.  Los  del  día  no  lo 
eran  en  aquella  época;  algunos  no  estaban  todavía  en  la  Factoría,  y 
los  demás  se  hallaban  en  las  plazas  subalternas,  y  de  contado,  el  Se- 
ñor Superintendente  actual  estaba  en  Madrid  ó  en  Puno.  A  nadie, 
pues,  ofendí  con  la  impresión  de  mi  Informe,  y  ofendido  tan  grave- 
mente ]H)r  el  decreto  de  la  Superintendencia  y  el  papel  de  las  dos  00, 
todavía  callaba.  Xo  contento  con  esto,  el  Sr.  González  manifiesta 
ahora  qae  quería  que  yo  suplicase  á  S.  S.  y  á  la  Factoría  que  no  me 
ofendiesen  más,  y  que,  por  no  haberlo  hecho,  es  por  lo  que  se  me  ha 
tratado  como  se  ha  visto,  tomando  por  pretexto  un  papel  no  anónimo, 
lino  firmado  por  D.  Manuel  García  de  Lavín,  con  señales  evidentísimas 
de  que  yo,  ni  podía  haberlo  visto,  ni  dirigido,  porque  lo  poco  que  dice 
de  mis  servicios  es  casi  equivocado,  y  equivocado  en  mi  perjuicio,  por 
falta  de  exactas  noticias 


DOCUMENTOS 
anexos   al    Manifiesto   de   21  de  Junio  de  1812. 


NUMERO  1. 

ExcMO.  Señor: 

Por  el  oficio  de  V.  E.  de  5  de  febrero  me  he  impuesto 
de  lo  que  habían  representado  D.  Rafael  Gómez  Roubaud 
y  el  Dr.  D.  José  González  Perregurt  sobre  la  Asesoría 
de  esta  Superintendencia,  y  de  lo  que  con  vista  de  todo 
se  ha  dignado  resolver  el  Consejo  de  Regencia,  y  con  este 
motivo  me  veo  en  la  necesidad  de  recoitiar  á  V.  E.  lo  que 
con  tanta  repetición  tengo  expuesto  sobre  el  mismo  par- 
ticular, esto  es,  que  yo  no  he  llegado  á  ejercer  semejante 
Asesoría,  que  nunca  debí  tenerla,  y  que  en  el  día  debo 
ciarme  exonerado  de  ella. 

No  llegué  á  ejercerla^  por  las  razones  que  manifesté  á 
S.  M.  en  mi  representación  de  9  de  diciembre  de  1806,  que 
en  copia  volví  á  dirigir  A  ese  Superior  Ministerio  por 
mano  de  este  Capitán  General,  cuando,  contra  todos  mis 
intereses,  y  contra  todos  mis  deseos,  me  hizo  venir  d» 
mis  haciendas  para  encargarme  interinament<3  de  esta 
Sui)erintendencia. 
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No  debo  tenerla^  por  lo  nnsmo  que  be  repetido  difereu- 
tes  ocasiones,  esto  es,  porque  no  puede  ser  á  propósito 
para  la  Asesoría,  ni  para  la  Superintendencia,  quien  esta- 
ba persuadido  y  con  la  mayor  detención  escribió  pam 
pei-suadir  que  estos  dos  empleos  eran  no  sólo  ociosos, 
sino  muy  perjudiciales. 

Añadí  también  que  S.  M.  acaba  de  dispensarme,  (por 
el  Ministerio  de  Hacienda  de  Indias),  la  gracia  que  le  ba* 
bía  pedido  de  que  se  me  exonerase  de  todos  los  destinos 
que  exigiesen  mi  precisa  residencia  en  esta  ciudad,  y  que 
por  consecuencia  también  debía  creerme  exonerado  de  la 
Asesoría  y  de  la  Superintendencia;  al  menos,  mientras 
durasen  las  importantes  atenciones  que  me  arrastraban  al 
campo.  Suplico,  pues,  encarecidamente  ¿i  V.  E.  que,  lla- 
mando á  su  vista  estos  antecedentes,  se  sirva  presentar- 
los al  Consejo  de  Regencia  píira  que  me  dispense  la  jus- 
ticia que  me  asiste;  y  le  suplico  también  que,  teniendo 
presente  mis  anteriores  servicios, — los  que  me  parece  lia- 
ber  hecho  en  estos  quince  meses  de  interinidad, — y  consi- 
derando por  fin  (]ue  ha  sido  sin  costo  alguno  del  Erario  y 
con  grave  daño  de  mis  intereses,  se  me  dé  el  consuelo  de 
reconocer  que  no  es  por  falta,  sino  por  sobra  quizá  de 
celo,  por  lo  que  yo  pretendo  separarme  de  este  ramo. 

Por  lo  demás,  es  justo  que  diga  que  el  Dr.  D.  Josc* 
González  Feíxegurt  es  muy  á  propósito  para  la  Asesoría, 
y  que  yo  continuo  por  lo  mismo  valiéndome  de  él  hasta 
que  llegue  el  Sui>erintendente  propietario,  pareciéndoroe 
no  sólo  excusado,  sino  inoportuno  para  las  graves  at^rn- 
ciones  que  rodean  á  V.  K.  el  detenerme  á  hablar  sobre 
las  reclamaciones  (lue  he  hecho  en  otros  tiempos,  y  yme- 
ce  que  ahora  repite  esta  Intendencia  de  Ejército  para  que 
á  su  Juzgado  se  una  el  de  la  Superintendencia  de  Ta- 
bacos. 

Son  á  mis  ojos  pui¿is  sutilezas  lasque  por  la  Intenden- 
cia se  alegan,  y  por  ningún  lado  veo  en  este  altercado  In 
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que  siempre  busco  cuando  trato  de  materias  del  servicio; 
esto  es,  alguna  ventaja  para  el  Estado  ó  para  el  público. 

A  estos  dos  eternos  mártires  les  es  casi  indiferente  que 
seajue¿;en  los  asuntos  de  tabacos  la  persona  encargada 
de  la  Snpeiiutendencia  ó  Dirección  de  este  ramo,  ó  laque 
lo  está  de  esta  intendencia  de  Ejército.  Y  si  ha  de  haber 
tal  Superintendencia,  y  se  creyó  y  se  cree  conveniente, 
(como  lo  creerá  cualquier  iniparcial  que  examine  el  nego- 
cio), que  esto  separada  de  la  Intendencia,  apenas  puede 
concebirse  que  no  lo  estén  sus  respectivos  Juzgados,  y 
apenas  disimularse  que  tanto  tiempo  se  pierda  en  inter- 
pretar el  oscuro  sentido  de  algunas  Eeales  determinacio- 
nes para  concluir  en  que  debe  ser  del  patrimonio  de  la 
Intendencia  juzgar  todas  l*as  causas  correspondientes  al 
ramo  de  tabacos. 

jNo  sería  mejor  aprovechar  ese  tiempo  en  ver  si  acaso 
conviene  la  supresión  del  Juzgado  de  la  tal  Superinten- 
dencia y  de  eUa  misma!  Es  tanto  lo  que  sobre  esto  he 
clamado,  que  ya  temo  molestar  la  atención  del  Ministe- 
rio, cuyo  respetable  silencio  provoca  y  exige  el  mío. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Habana,  2  de  abril 
de  1811. — Excmo.  Sr. — Francisco  de  Arango. — Excmo. 
Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  Universal  de 
Hacienda. 

NUMEKO  á. 

Conclusión  de  otra  carta  dirigida  al  mismo  Ministerio 
con  fecha  31  de  octubre  de  1811  y  el  niim.  244. — En  éste 
tengo  también  el  desconsuelo  de  no  saber  el  tamafio  de 
esta  necesidad,  porque  la  Real  orden  que  contesto  no  me 
la  determina  ni  tampoco  si  he  de  preferir  la  remesa  de  la 
lioja  á  la  de  cigarros,  en  caso  de  no  haber  para  todo,  sobre 
lo  cual  V.  E,  me  dirá  lo  que  debe  hacerse. — En  estíis  du- 
elas, en  estas  variaciones,  (que,  lejos  de  extrañar,  reconoz- 
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co  inevitables  en  nuestras  actuales  circunstancias),  crecen 
mis  temores  de  no  poder  acei  tar  en  el  desempeño  de  este 
empleo,  y  m«^  se  aumentan,  cuando  observo  qne  á  los  re- 
petidos y  ya  citados  manifiestos  que  be  liecbo  á  ese  Mi. 
,  nisterio  sobm  mi  situación  y  la  de  esta  Factoría,  nunca 
recibo  respuesta.  Mientras  el  actual  Gobiei  no  subsista  y 
V.  E.  sea  parte  de  él,  puedo  descansar  y  descanso  en  su 
alta  justificación  y  en  el  conocimiento  que  tiene  de  estos 
antecedentes;  pero  en  el  posible  ca^o  de  una  mudanza  de 
sistenia  ó  de  personas,  debo  temer  y  evitar  reconvencio- 
nes y  cargos. — Por  esto  es  por  lo  que  he  suplicado  y  su- 
plico a  y.  E.,  (quizá  con  importunidad),  que  atienda  las 
justas,  bien  intencionadas  y  sinceras  súplicas  que  tantas 
veces  be  hecbo  para  que  me  liberte  do  este  encaigo,  de- 
jándome en  la  medianía  que  be  buscado  desde  el  princi- 
pio de  nuestra  gloriosa  llevolución,  no  para  abandonar  por 
cierto  la  santa  causa  de  la  Patria,  sino  para  mejor  servir- 
la en  puestos  que  no  sean  atacables  por  la  malignidad 
desenfi^enada,  ó  iK>r  las  ruines  pasiones  que  tanto  reinan 
y  puetlen  en  estos  días  miserables. 


II. 


Manifiesto  de  26  de  jinio  de  1812.  ««^ 

¡  Qué  triste,  qué  horrendo  espectáculo  es  el  de  ver  á 
una  madre  al  borde  del  precipicio  y  á  sus  Iiijos  ocupados 
en  devorarse  entre  sí !  Elhi,  predicando  unión  y  pidiendo 
los  socorros,  que  sólo  así  puede  tener,  y  su  inhumana 
familia,  aprovechando  el  momento  de  su  debilidad  y  ik>s- 


(n)  DúWe  e^to  Manifii^to  eu  t^upUMiiento  al  Diario  de  ki  Na- 
ba na  ^  número  (S)!^  %\v  7  de  jaltu  de  lc<l2,  Hevaudo  este  titulo:  J}oh 
Franci^tco  de  Artmffo  en m píe  rl  ofrecimiento  í/ire  hizo  en  hh  anterior 
Manijietto  de^Zl  dejnnio.  —  Vidal  Moraleu. 


305 
tmciun  para  encender  la  hoguera  del  rencor  y  de  la  en- 
vidia* 

Tan  crueles  y  voraces  llamas  llegaron  á  mi  inocente 
persona  desde  los  primeros  momentos  de  nuestra  memo- 
rable é  inmoital  Revolución,  y  desde  entonces  no  ceso  de 
estar  echando  sobi^  ellas  el  agua  del  sufrimiento  y  de  la 
moderación  con  un  profundo*  silencio,  y  mi  tranquilo  sem- 
blante ha  sido  con  lo  que  he  contestado  á  los  más  inceu* 
diarios  pasquines,  á  los  más  subversivos  y  calumniosos 
anónimos  y  á  las  más  alevosas  imputaciones  esparcidas 
contra  mi  de  palabra  y  por  escrito.  Ni  mis  desafectos 
en  pñblico,  ni  mis  amigos  en  secreto,  podrán  decir  que 
me  oyeron  propagar  otra  doctrina  que  la  de  la  suma 
indulgencia  y  la  mayor  lenidad.  Y  viendo  que  estos 
esfuerzos  no  eran  todos  los  que  yo  podía  hacer  en  obse* 
quio  de  la  Patria,  creyendo,  digo,  que  en  la  presente  épo- 
ca pudiera  yo  ser  m¿ls  útil  separado  de  los  empleos  que 
me  daban  tanta  parte  en  materias  de  gobierno  y  de  jus- 
ticia de  esta  Isla,  solicité  con  empeño  y  obtuve  con  ale- 
giia  esa  separación. 

Pero  con  sumo  dolor  he  visto  prácticamente  lo  que 
decfa  hace  tiempos  un  grande  conocedor  del  corazón  hu- 
mano y  habilísimo  pintor  de  sus  miserias  y  afectos:  ^^  No 
6e  me  diga,  (son  sus  palabras),  que  hay  medios  de  endul- 
zar el  rencor  y  sobre  todo,  la  envidia:  se  puede  alguna 
vez  echar  por  tierra  á  ese  monstruo,  pero  no  domesticar- 
lo. El  se  indigna  igualmente  de  que  se  le  resista,  que 
de  que  se  le  ceda,  y  con  la  misma  constancia  pei^sigue  al 
que  le  combata  que  al  que  le  pide  favor.'' 

Entre  las  muchas  pruebas  que  de  esta  funesta  verdad 
he  tenido  en  mi  retiro,  no  es  la  mayor  por  cierto,  pero 
si  la  más  notoria,  el  asombroso  montón  de  desagradables 
ocurrencias,  que  ha  producido  la  impresión  de  mi  anti* 
guo  Informe  sobre  aholición  ó  reforma  de  esta  Factoría, 
El  público,  si  no  me  engaño,  ha  visto  ya,— convencido  por 

39 


306 

el  Manifiesto  que  hice  con  el  Diario  niim.  689, — la  incul- 
pabilidad V  inocencia  con  que  me  presté  ;í  la  impresión 
del  referido  Infonne,  y  lia  visto,  con  mayor  evidencia, 
que  los  que  aparecen  autores  ó  instrumentos  de  los  últi- 
mos envenenados  dardos  disparados  contra  mí,  no  pueden 
sacar  de  mi  Informe  ni  de  mis  ulteriores  pasos,  ni  aun 
pretexto  para  quejarse.  Pero  para  más  ilustrai*  ó  paia 
desenvolver  de  una  vez  este  punto  cardinal,  faltan  que 
bacer  todavía  las  niiis  fuertes  reflexiones,  <iue  reservé 
cou  cuidado  para  el  presente  lugar. 

Me  dice  el  Sr.  D.  José  (ionzález,  en  su  carta  de  2  del 
presento,  que  el  público  lia  visto  impresa,  que  él  se  había 
encargado  de  dar  su  memoi-able  decreto  por  evitar  pape- 
Iones  de  estas  gentes^ — parece  que  se  coutnie  a  las  de  Fac- 
toría, ó  á  cierta  parte  de  ella, — quejosísimas  y  temeronas 
de  quedar  sin  Factoría  y  sin  qué  córner^  á  la  verdad^ 
como  sucedería  al  que  se  tratara  de  negarle  su  herencia  ó 
aniquilársela. 

Salta  á  los  ojos  la  forzíula  aplic¿u;i(>n  de  estas  últimas 
especies  á  un  Informe  que,  ni  por  asomos,  pretende  que 
sean  despojados  de  su  sueldo  y  su  carrera  los  empleados  de 
Factoría,  y  que  por,  el  contrario,  se  empeña  en  disculpar 
a  las  pei'sonas  y  hablar  sólo  de  las  eostis.  Está  también  al 
alcance  de  cualquier  hombre  de  razón  que, — aun  cuando 
ol  Informe  dijera  lo  que  no  ha  sonado  decir,  y  procurara 
hacer  mal  á  los  empleados  actuales, — no  ei*a  su  publica- 
ción aquí  la  que  debía  asustarles,  sino  su  presentación 
al  Gobierno  de  la  nación,  que  es  donde  debe  fallarse  so- 
bre esii  pretendida  lierencia^  y  sabiendo  todos  que  en  el 
exiiediente  del  asunto  y  á  vista  del  Supremo  Gobierno 
está  mi  Informe  ha  seis  años,  ¿cómo  se  puede  creer 
que  su  impresión  en  la  Habana  hayíi  podido  dar  causa  á 
esas  amargas  quej;is,  á  ese  susto  de  quedar  sin  qué  co* 
mcrt 

Hay  más.  Ksos  sentidísimos  dolientes,  ó  alguno  de  ellos 


807 

al  menos,  ha  recibido  de  Cádiz  y  puesto  á  vender,  en  la 
sombrerería  esquina  de  la  Obrapía,  cuatrocientos  lyenipla- 
ivs  del  pai>el  que  allí  se  imprimió  con  el  título  de  Contes- 
tación del  Sr.  D.  Rafael  Gómez  al  Sr.  Redactor  General 
de  CádiZy  núm.  181.  De  ese  papel  copió  D.  José  de 
Arazoza,  la  parte  que  está  en  el  Apéndice  á  mi  Infor- 
me, y  en  ella  se  leen  las  siguientes  cláusulas: 

"El  fallecimiento  de  D.  Joaquín  Enrique  de  Luna, 
Oficial  de  la  Secretaría  de  Estado  de  Hacienda  de  Espa- 
ña en  el  Negociado  de  Tabacos,  ba  sido  una  pérdida  al 
Estado,  y  seguramente  me  sorprendo  y  no  alcanzo, — al 
oir  los  cálculos  y  demostraciones  en  punto  á  si  debe  ó 
no  ser  libre  la  siembra,  la  manufactura  y  el  expendio, 
venta  o  comercio  de  tabaco  en  toda  la  Península, — que  si 
así  se  estimase, — aunque  no  se  sepa  el  estado  de  pobla- 
ción &c., — no  debe  quedar  persona  alguna  empleada  de  la 
Renta  en  la  isla  de  Cuba,  y  disolverae  y  acabarse  la* 
Factoría  de  la  Habana  y  subalternas,  que  estableció  la 
Compañía,  no  la  Keal  Hacienda,  la  que  viendo  sus  ga- 
nancias, fué  uno  de  sus  impulsos  el  adquirirla,  y  es  me- 
nester estar  muy  sobre  aviso  el  que  l\o  se  forme  otra 
corporación  que  entorpezca  la  libertad  que  se  desea. 

"  Así,  pues,  para  seguir  la  opinión  general,  (contra  la 
qne  no  es  político  resistir,  á  pesar  de  lo  que  acredité  al 
número  8  de  mi  exposición  citada  de  3  de  mayo  de 
1807),  de  que  el  tabaco  debe  ser  libre  en  sus  tres  ramos, 
agrícolo,  manufiícturero  y  expendedor;  es  decir  que,  del 
rai&mo  modo  que  se  comercia  con  el  azúcar,  café,  cera,  &c., 
se  llaga  con  el  tabaco:  todos  siembren,  todos  manufactu- 
ren cigaiTos,  polvo  exquisito,  cucaracbero,  rapé,  andullo 
y  de  cuerda,  llamado  Brasil  ó  negro,  todos  comercien. 
Sólo  resta  que,  calculándose  el  derecho  que  debe  cargarse 
al  tabaco  para  en  parte  redimir  al  Estado  de  su  pérdida, 
«era  el  medio  único  de  que  con  el  tiempo  se  conozca  lo 
verdaclero,  lo  útil  y  seguro. " 
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De  ebte  galimatías  no  es  íacil  saoar  en  limpio  si  ea  el 
Sr.  Iloubaud  ú  otro  tercero  el  que  dice  que  aquí  no  áébe 
quedar  emiüeado  alguno  de  esta  Renta,  y  que  es  menester 
estar  muy  sobre  aviso  j^ra  que  no  se  formase  otra  corpo- 
ración que  entorpezca  la  libertad;  pero  lo  que  se  vé  con  la 
mayor  claridad  es  que  el  Sr.  Gómez  Eoubaud  se  confor- 
ina  con  ()ue  se  suprima  todo  estanco  de  t^abaoo;  que  cou- 
fíesa,  que  éste  es  el  deseo  genoraJj  y  que  sólo  manifiesta  el 
de  que  se  tenga  conocimiento  tle  lo  que  acredUó  en  sa 
exposición  de  '¿  de  mayo  de  1807.  Y  ¡cómo  no  se  alar-* 
marón  los  emi^Ieados  de  Factoría  con  la  publie¿icióa  de 
este  grupo  de  noticias  tan  infaustas  para  ellos  y  tan  ene- 
migas de  su  panf  ¿Cómo,  al  contrario,  son  ellos  los  que 
las  ponen  en  venta  y  libre  circulación!  Y  ¿civerá  el 
público  aliora  que  la  causal  del  bárbaro  encono  manifes- 
tado contra  mí  en  esos  libelos  es  la  que  me  indicalia  el 
Sr.  González  en  su  citada  carta  del  2f 

Visto  y  revisto  está  que  los  empleados  de  Factoría  uo 
pudieron  temer  la  pérdida  de  su  pan  por  la  impresión  de 
mi  público  Informe,  y  que  este  recelo,  aun  cuando  fuese 
fundado,  no  pudiera  producir  tan  infernal  explosión. 
Otros  han  sido  los  sustos;  otro,  el  motivo  de  tanta  fer- 
mentación, y  todos  tienen  su  origen  en  aquel  mismo 
rencor  que  desc¿irgó  contra  mí  en  estos  últimos  años  tan 
repetidos,  tan  impíos  y  tan  malogrados  golpes.  Lo  que 
se  temió  no  fué  que  la  Fiietoría  se  acabase,  sino  que  el 
público  viese  una  de  las  señales  (pie  he  procurado  ciar  de 
mi  ocio  )H)r  su  bien,  y  lo  que  acabó  de  producir  tan  ileses- 
Iteradla  alarma  fué  que  al  lado  de  ese  buen  lusgo  de  mi 
carrera  pública,  se  presentaste  otro,  que  tan  al  .vivo  re- 
trata al  venerable  fundador  de  la  pequeña,  pero  muy 
piadosa  cofradía  de  mis  {lerseguidoix^s. 

Era  muy  regular  <iue  iiara  confundir  los  naturales 
efectos  de  este  couti*aste,  j  sofoc«ar  un  myo  de  lu2  tan 
puro  y  brillante,  eclianm  el  ivsto  de  su  celo  los  antiguos 
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y  nuevos  individuos,  los  públicos  y  ocultos  sirvientes  de 
tiquella  cofradía,  y  he  aquí  el  origen,  he  aquí  la  fuente 
del  deci'eto,  de  las  dos  00,  de  la  hedionda  calavera  y  de 
las  demás  producciones  de  su  especie,  que,  por  difei-entes 
y  tortuosos  rumbos,  irán  presentándose  al  público. 

Pero  la  Providencia,  esa  santa  Providencia  que  sólo  ha 
cuidado  de  mi  honor  en  medio  de  este  huracán  v  de  mi 
natural  inacción,  permitió  que  la  prudencia  faltase  á  mis 
blenliechoi-es,  y  que,  equivocando  el  momento,  y  perdiendo 
^n  BUS  pasiones  el  mal  guardado  equilibrio  que  conserva-, 
i*on  hasta  acjuí,  no  tm\  sólo  descubriesen  sus  malísimas 
^^ntrañas,  sino  que  hicieran  patente  que  ésa  que  acabo  de 
indicar,  es  la  verdadera  causa  de  tan  grande  irritación. 

^0  hay  que  hacer  altOy — exclamaron  en  medio  de  su 
íurbación  y  de  su  desconcierto, — no  hay  que  hxicer  alto 
^"  fe  reserradísima  carta  de  Rouband^  arrancada  de  los 
f^*  por  el  gran  Jáuregui.     ¡Qué  imprudente  es  la 
^'^wVa  que  rara  vez  puede  encubiirse!     ¿Cuál  es  la  reía- 
c\6i^  que  tiene  con  mi  carta  de  15  de  octubre  de  1810,  la 
ae  Rouhaud  de  3  de  mayo  de  1807?    ¿Qué  enlace,  la 
glosa  de  aquélla  con  la  reserva  de  ésta  I    ¡  Y  su  arran- 
cíulura  de  autos?     ¡Por  qué  causa  descubrir  ese  dolor  y 
esa  ira  por  el  inconexo  hecho  de  haber  un  tercero  arran- 
cado tan  sagitido  documento? 

Pero,  más  que  la  imprudencia,  resalta  en  esas  dos  líneas 
el  descaro  y  la  osadía.  Los  que  sin  rumbor  alguno  y  sin 
utilidad,  que  es  lo  más,  han  presentado  al  público  mi 
caita  de  15  de  octubre, — es  decir,  un  documento  que  es- 
taba en  el  secreto  del  honor  y  bajo  la  salvaguardia  de 
la  amistad  y  del  decoro  de  la  Superintendencia, — ésos  mis- 
mos son  los  que  sin  asomar  el  míís  leve  fundamento, 
usando  de  las  más  groseras  palabras,  se  atreven  á  acha- 
car el  mismo  horroroso  crimen  delante  del  i)ueblo  haba- 
no á  su  Representante  en  Cortes,  á  un  dechado  de  hon- 
radez y  de  circunspección. 
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¡  Arrancada! Pues  que,  ¿las limpísimas,  las  traD^(- 

pareutes  manos  de  aquel  digno  ciudadano  han  dado  el 
menor  motivo  para  creer  esa  violencia?  |La8  ha  visto 
alguno  arrancar  la  habitación,  las  alhajas  y  el  din<^ro 
ajeno!  ¿Las  ha  visto  arrancar  de  su  silla  y  llevando 
hasta  el  sepulcro  al  Ministro  celoso  que  no  podía  consen- 
tir en  viajes  de  diez  mil  pesos  en  postillones ....  de  á  tres 
mil,  en  secretarías,  resguardos,  estanquillos,  intervencio- 
nes? I  Las  ha  visto  trabajando  en  algún  taller  de  alevo- 
sías? ¡Las  ha  visto  dando  movimiento  <al  fuelle  con  que 
se  encendía  la  perenne  fragua  de  infamatorios  escritos  ? 
I  Las  ha  visto  escribiendo  elogios  ruines  y  cultivando  con 
bajeza  el  favor  de  algún  criado  de  Godoy,  de  algún  No- 
riega?  ¿Las  ha  visto  inventando  y  grabando  en  decie- 
tos,  en  impresos  y  frontispicios  el  título  de  -grande  para 
el  más  pequeño  de  los  Almirantes? . . .  ¿La.s  ha  visto  to- 
mando la  copa  para  brindar  por  el  privado,  sin  hacerlo 
por  el  Bey?  ¡Virtuoso  Someruelos,  tu  lealtad  nos  i'edi- 
mió  de  tan  grande  humillación;  mas  ella  no  pudo  i)reca- 
ver  que  bajo  de  un  mismo  solio  se  pi-csentárau  apareados^ 
á  los  ojos  de  este  público,  el  retmto  del  Sobemno  y  de  su 
inicuo  valido,  como  si  acaso  fuera  el  de  su  legítima  es- 
posa! 

Y  ¡  cómo  no  se  tiene  pudor  de  llamar  restrtadíMmo  h> 
que  se  confiesa  en  autos  f  ¡En  autos  y  reservadísinoo ? 
i  Reservadísimo  lo  que  el  mismo  autor  ha  annnciado  á  la 
nación  como  digno  de  su  conocimiento,  citándole  fechas 
y  especies  en  ese  impreso  que  aquí  se  mandó  vender  y 
se  vende  de  su  cuenta?  jXo  hubo  secreto  para  ofender 
líon  esas  citas  y  las  especies  que  las  preceden,  y  lo  habrá 
para  defendei'se !  4  Fué  lícito  á  la  alevosía  asomar  tales 
esi>ecies,  y  no  lo  sería  á  la  ^anqueza  lanerías  de  niani- 
liesto?  jSe  glosaron,  se  increparon  acaso,  habiendo 
pam  ejecutarlo  tan  preciosos  materiales?  Y  ;  tocia  vía 
se  insulta,  y  con  tanto  desafuero,  á  la  moderacióu  gene- 
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1"^?  Más  valdría  que,  al  haber  visto  delante  del  mini- 
no entero  esa  pequeua  exaltación  del  fuego  de  la  iniquí- 
^^)  66  recordasen  tantas  y  tan  indiscretas  prendas  como 

'^qiie  se  han  soltado,  y  se  temiese se  recordase 

'*  causa  del  Escorial,  v  lo  escrito  sobre  ella  en  29  de 
febreix)  y  10  de  abril  de  1808;  se  temiese,  repito,  y  en , 
^'62  de  provocar  con  calumnias,  se  bendijera  á  toda  hora 
1^  templanza  de  los  que  dejan  comer  el  mal  aílquirido 
/^n,  que  tantos  no  tenían  ayer  tarde. 

JSJ  público  perdonará  este  momento  de  calor  á  la  tier- 
^^    pero  muy  noble  amistad,  que  desde  mis  primeros 
^fios  profeso  al  Sr.  D.  Andrés  de  Jáuregui,  y  más  que  á 
^''^»  íil  horror  de  ver  con  tanta  repetición  atropellados  en 
^^  Persona  el  decoro  y  la  virtud.    Y, — pues  ya  está  bien 
"*^soit Cierto  el  objeto  y  motivo  de  los  libelos  que  contra 
^    5*^  escriben,  y  el  nido  en  que*  se  han  forjado  y  segui- 
,    ^  ÍV  jrjando  esos  tejidos  informes  de  embustes  y  despro- 
^t'^js,  tan  sucios  y  tan  imperfectos,  como  son  por  lo 
j^  ^n  los  que  se  hacen  en  zahúrdas,  ó  por  criados  y 
^^^^arios  se  tejen  ó  la  luz  pequeña  de  algún  candil, — el 
^S^lico  conocerá  que  no  es  justo  me  degrade  hasta  el 
püuto  de  analizar  obras  tan  despreciables;  que  no  es 
razón  que  j'o  lidie  sobre  tan  movediza  arena;  que  lidie  con 
gladiatores,  oou  gladiatores  que  se  valen  de  armas  tan 
prohibidas,  y  que  i)ara  usarlas  se  acogen  á  la  inmunidad 
de  que  la  imprenta  goza.    "  Pero  la  calumnia  no  con- 
testada deja  siempre  algunos  rastros, — me  reponen  mis 
amigos, — y  nosotros  en  tu  obsequio  hemos  llamado  alta- 
mente la  atención  de  todo  el  público.    Parece  que.  tú  no 
debes  dejarnos  ya  desairados."    Por  lo  primero,  confieso 
que  no  quebrantaría  yo  mi  propósito  de  callar;  porque  la 
Ulosofla  unida  á  la  buena  conciencia,  ó  borra,  ó  no  ha- 
ce caso  de  semejantes  rastros,  y  los  mejores  observado- 
res de  la  marcha  natural  de  los  acontecimientos  huma- 
nos nos  dicen  que  los  libelos  caen  conno  las  Jiojas  de  otoño 
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en  los  árboles  de  Europa.  McOS  el  coniproiuetiroleiito,  el 
deseo  de  mis  amigos  y  mi  extremado  respeto  á  la  públi- 
ca opinióu  me  obligan  (i  hacer  un  esfuerzo  para  tomar 
en  la  mano  ese  manojo  de  saetas  disparado  á  mis  espal- 
das. Vamos  á  ver,  á  lo  menos,  la  parte  más  aguda  de 
ellas.  Dirígese  á  poner  en  duda  mis  servicios,  rídiculízando 
con  este  objeto  el  índice  que  de  ellos  remití  al  Supremo 
Gobierno  con  la  mayor  violencia  y  por  instigaciones  de 
otros  que  no  eran  D.  Andrés  de  Jáuregui,  el  cual  estaba 
aquí  muy  despacio  en  15  de  octubre  del  año  1810;  degra- 
dar mi  nacimiento  y  educación;  atribuirme  gran  deseo 
ó  grande  ambición  de  mando;  manchar  mi  desinterés  y 
limpieza  en  el  manejo  de  los  asuntos  públicos;  dar  á  mis 
prudentes  pasos,  en  esta  última  época,  el  carácter  de 
criminal  cobardía  y  el  opuesto  de  iniidencia. 

índice   de   15   DE   OCTÜBIIE. 


Fué  lícito  y  uun  elogiado  en  la  sabia  antigUedad  el 
(lue  los  ciudadanos  recordasen  á  los  pueblos  lo  que  en  su 
servicio  habían  hecho;  pero  nuestras  costumbres  no  están 
de  acuerdo  todavía  con  esos  buMos  ejemplos,  y  el  pú- 
blico me  permitirá  que  yo  me  valga  de  otro  para  probar 
la  verdad,  ó  más  bien,  la  moderación  extremada  con  que 
se  formó  ese  criticado  índice.  Ix)  hará  por  mi  el  secre- 
tario del  (Consulado  D.  Antonio  del  Valle  Hernández, 
que  ha  sido  el  más  inmediato  testigo  de  mi  vida  pública 
y  el  mejor  compañero  de  mis  tareas  económicas.  Y  si 
la  pasión  de  la  amistad  que  le  debo  ó  la  de  su  propio 
interés  lo  cegare  en  algún  caso  y  le  obligare  á  dar  valor 
á  lo  cpie  no  lo  tiene,  yo  declaro  desde  ahora  que  no  pre- 
tendo otra  cosa  que  acreditar  á  mis  comi)atriotas  que  en 
todo  dije  verdad  al  Superior  Ministerio,  qUe  dije  muchí- 
simo menos  de  lo  que  tenía  que  decir,  que  lo  dije  con 
modestia,  y  que  ni  me  atreví  por  lo  tanto  á  hacer  petición 
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foroial  coDio  me  lo  eiicaxgabany  y  todavía  arrepentido  de 
que  sonara  pretendiendo  quien  no  supo  pretender,  me 
limité  aún  más, — en  la  Bepresentaoión  de  2  de  abril,  que 
el  público  ha  visto  impresa, — diciendo  que  mi  intención 
era  que  el  Supremo  Gobierno  conociese  mis  servicios,  y 
calificase  por  ellos  que  no  era  por  falta  de  celo  por  lo 
que  yo  me  excusaba  de  seguir  en  la  Superintendencia. 
Yo  no  tengo  mis  servicios  por  heroicos  ni  por  gmndes, 
los  tengo  por  proporcionados  á  mi  carrera  y  deberes,  y 
sólo  disputaré  la  rectitud  de  intención,  el  amor  á  la  jus- 
ticia y  el  más  ardiente  interés  por  el  bien  de  mi  país. 

MI   NACIMIENTO. 

Confieso  que  yo  no  sé  cómo  salir  del  embarazo  en  que 
uie  hallo  para  hablar  de  una  materia  tan  lidicula  á  mis 
ujoH.  Sirvióme  de  diversión  la  explicación  que  me  hi* 
cieron  de  las  agudas  alusiones  de  la  calavera  y  la  losüj 
y  del  mayor  escándalo,  el  ver  tan  vilipendiada  la  memoria 
de  mi  difunto  tío  y  bienhechor  D.  Manuel  Felipe  de 
Arango.  Si  los  caribes  que  en  su  desmoronada  calavera 
tiuisieron  beber  mi  sangre  supieran  lo  que  es  juro  de 
heredad^  tal  vez  hubieran  excusado  tan  grande  profana- 
ción, y  respetado  la  propiedad  con  que  el  tercer  Alférez 
fieal  de  su  casa  usó  de  aquella  expresión.  D.  Gonzalo 
de  Oquendo,  fué  el  segundo  de  la  suya,  y  era  tan  nieto 
de  D.  NicoKis  Castellón,  primer  Alférez  Major  de  esta 
ciudad,  como  yo  de  él.  Todos  los  regimientos  de  este 
Cabildo  han  seguido  esta  mudanza  de  peisonas,  y,  entre 
otros,  el  de  Alcalde  Provincial  ha  pasado  por  mil  manos 
después  que  obtuvo  su  creación,  ahora  ciento  sesenta 
afios,  D.  José  Kuiz  Guillen,  el  cual, — como  mi  bisabuelo 
el  Capitán  y  Contador  mayor  de  cuentas,  D.  Pedro  de 
Aiango, — buscó  una  de  esas  ricas  y  muy  limpias  losas 
para  que  con  la  bendición  de  la  Iglesia,  (dada  por  un  je- 
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BuíUi,  que  ei*a  de  la  misma  losa)^  le  sirviese  de  compa* 
ñera. 

¿Y  seguiré  yo  trntando  do  mateiia  tan  despreciable 
para  mi?  ¿Cometeré la  sandez  de  hablar  de  mi  naci* 
miento  al  pueblo  que  me  lia  visto  nacer  y  me  ba  honrado 
de  tantos  modos?  ¿Es  ésta,  sala  de  hijosdalgos?  ¿Iré 
yo  abom  á  registrar  calaveras  en  el  antiguo  y  privilegia- 
do enterramiento  de  mis  mayores?  ¿Levantaré  yo  tam- 
bién la  fría  losa  que  las  cubre  para  examinar  é  insultar 
sus  respetables  cenizas?  Nó Dejemos  solos,  en  ocu- 
pación tan  impía,  á  los  que,  por  no  tener  sepultura,  quie- 
i*an  invadir  las  ajenas. 

Y  si  hubiere  entre  los  míos  quien  me  acuse  de  indife- 
rencia en  este  particular,  yo  le  responderé,  en  el  tiempo 
de  los  desengaños,  lo  que  en  el  de  las  ilusiones  de  esa 
especie  contestó  á  los  suyos  el  filósofo  Mariscal  de  Fran- 
cia Oatinat:  Si  no  estáis  conteíttos  con  que  yo  desprecie 
esas  miseriasj  borradme  de  vuestra  genealogía.  Si  no 
estáis  contentos, — añadiré  yo, — salid  vosoti-os,  que  sois  la 
mitad  de  la  Habana  rica  y  pobi'e,  á  tener  esa  contienda. 
A  mí,  me  bastan  los  títulos  de  hombre  de  bien  y  de 
ciudadano  español. 

EDUCACIÓN. 


Soy  la  parte  inteiesada,  y  hay  testigos  im))ama]es. 
Mis  maestros,  mis  condiscípulos  podrán  hablar, — si  se  les 
pregunta, — nó  de  mi  aprovechamiento,  sino  de  mi  aplica- 
ción; nó  de  mi  decente  porte,  sino  de  mis  buenas  cos- 
tumbres. Yo  s<)lo  diré  que  por  esa  educación  estoy, 
desde  los  veintidós  años,  estimado  de  los  primeros  y  má¿ 
meritorios  i)ei-sonajes  de  la  nación;  estoy,  desde  outooces, 
desemiieñando  los  poderes  de  mi  Patria  y  encargos  de  la 
mayor  confianza.  Por  ella,  me  consultó  el  Consejo  ple- 
no de  E  stado,  á  los  veintiocho  años  de  edad,  ]>ara  destinos 
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superiores  que  se  me  confíríeron;  por  ella  lie  tenido  otros 
muchos  en  esos  veinticuatro  años;  por  ella  lie  llegado  al 
último  gmdo  de  la  Magistratura:  nó  por  el  favor  de  per- 
sonas que  jamás  han  estado  en  el  caso  de  dispensarlo,  y 
coD  quienes  no  he  tenido  otros  vínculos  que  los  del  pa- 
jentesoo  y  la  más  decorosa  amistad,  y  por  ellí>,  en  íin,  nun- 
ca lie  sido  reprendido,  sino  muy  distinguido  de  nuestro 
Supremo  Gobierno,  ni  he  sufrido  otros  ataques  que  los 

(lue  ahora  me  hace  la  vengaza  de  I ,  bajo  el  atrin- 

eheitimiento  de  la  inmunidad  de  la  imprenta. 

AMBI<;iON    DK   MANDO, 

• 

Al  propio  tiempo  (fue  esto  se  me  echa  en  cara,  se  me 
hüce  un  cargo  por  haberme  retirado.!  Adelante!  Y  qué, 
¿tan  mal  nos  ha  ido  en  estos  dieciocho  ó  veinte  anos  que 
se  me  suponen  de  mando  absoluto  í  Permita  el  cielo 
que,  habida  consideración  á  tiempos  y  circunstancias, 
uos  vaya  del  mismo  modo  en  los  veinte  años  siguientes. 
Pero  yo, — que  ja  demuestro  lo  mucho  que  celebraría  ha- 
ber sido  en  tan  crítico  y  tan  afortunado  período  el  direo- 
tor  absoluto  de  la  máquina  política  de  mi  Patria, — debo 
re8i)etar  la  N-erdad  y  declarar, — como  declaro  á  la  faz  del 
mnndo  y  en  presencia  del  primer  interesado  en  este  pun- 
to,—que,  exceptuando  los  dos  años  que  alcancé  del  mando 
del  Sr.  D.  Luis  de  las  ('asas,— quien  con  su  cordial  amis- 
tad me  dio,  en  todos  los  negocios  de  su  gobierno,  la  parte 
(ine  podía  conceder  hombre  tan  superior,  y  que  á  su  lado 
tenía  otro  que  para  el  caso  valía  tanto  como  él, — des]més 
ninguna  he  tenido  ni  pretendido  tener,  directa  ni  indirec- 
tamente, en  cosas  que  no  hayan  gidu  del  resorte  de  mis 
empleos,  y  en  éstos,  siempre  me  ceñí  á  mis  juopias  fa- 
cultades. Es  cierto  que  merecí  á  los  Excmos.  Sres.  Con- 
de de  Santa  Clara  y  Marqués  de  Someruelos  la  más  alta 
consideración;  mas  la  logré,  nó  con  visitas  que  nunca 
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les  hice  sino  de  mes  á  mes,  ni  con  lisonjas,  que  siempre 
han  estado  t^n  lejos  de  mi  carácter,  sino  con  inalterables 
pruebas  de  mis  puros  deseos  del  bien.  Declaro,  en  fin, 
que  entre  las  injusticias  que  se  hacen  al  Marqués  de  So- 
meruelos,  la  mayor  es  suponerle  cai)az  de  ser  dominado 
por  otro. .  Por  el  extremo  opuesto  pudo  pecar  S.  K.  No 
he  conocido  hombre  alguno  m¿ls  celoso  de  su  autoridad 
y  dictamen,  ni  más  temeroso  de  (pie  pudiera  creéreele  en 
dependencia  de  otro,  y  el  Señor  su  sucesor  tropezará  á 
cada  momento  con  irrefragables  testimonios  de  una  ver- 
dad tan  constante  á  todos  los  que  se  le  acercaren,  á  los 
mismos  quizá  que  ahora  la  contradicen. 

PUREZA,   DESINTERÉS. 

i  Hay  ñeras  que  i)or  ese  lado  quieran  también  monler- 
mef  El  mismo  Boubaud  no  lo  hizo  en  la  bárbai*a  filí* 
pica  de  3  de  mayo,  ni  en  el  millar  de  ellas  que  sus  agentes 
confiesan  en  el  papel  de  la  calavera,  Y  ya  que  se  hace^ 
;  l>or  qué  no  se  citan  hechos,  cuando  los  más  ocultos  de 
esa  clase  se  transpiran  y  al  fin  se  publican  t  Los  que  se 
tmen  por  testigos  son  los  animados  entes  del  empedrado^ 
alumbrado j  numerado^  nieve,  linterna,  (que  no  sé  lo  qye 
es),  puentes,  caminos, — milagro  que  no  se  hable»  de  todos 
los  foiulos  del  Consulado  y  sus  costas,  quizá  porque  otros 
tendrán  á  su  caigo  estos  puntos, — los  franceses,  ingleses, 
americanos, ....  y  ¿  por  qué  nó  de  los  españoles  t  Se  te* 
mería  su  lengua.  Y  ¿por  qué  los  ingleses,  que  entraron  en 
nuestro  comercio  después  que  dejé  los  empleos?  Mis  deu- 
das. . . .  Ya  se  vé:  iK)r  eso  ha  habido  y  hay  demandas  con- 
tra mi.  Y  si  debo  tanto,  ¡  dóiule  se  ha  ido  ese  mont<»n  de 
dinero  del  empedrado,  alumbrado,  &c?  ;Se  olvidó  acusar- 
me de  dilapidador  para  combinar  dos  extremos  tan  opues- 
tos, como  son  el  de  haber  arrancado  tanto  dineiti  y  deber 
todo  el  que  tengo?    Y  ¿á  estos  dislates  he  de  lesponderf 
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Cortemos  de  imu  vez  este  mulo  de  ÍDÍquidades  desa- 
íiandOy  como  desafio,  al  que  quiera,  para  que  me  haga 
cargos,  no  en  la  torre  de  Babel, — que  es  á  lo  que  se  me 
parece  nuestra  libeitiul  de  imprenta  en  su  actual  abuso, — 
ni  por  los  extraviados  y  eternos  caminos  de  la  chicana, 
8ÍDo  por  los  del  honor  y  verdad  delante  del  Exorno.  Sr. 
Gobernador  actual,  que  no  es  mi  valedor  ni  puede  ser 
sospechado  de  p<arcialidad  alguna.  Empecemos:  exami-- 
nemes  siquiem  el  empedrado,  á  ver  si  logro  dejar  enterra- 
dos, debiyo  de  tochis  sus  piedras,  esos  embelecos  de  la 
malignidad.  Vamos  á  la  presencia  de  S.  E.,  y  quede  á 
sn  cuidado  dar  al  público  los  resultados  de  sus  indaga- 
ciones, que  es  lo  (lue  debe  hacerse  y  nó,  noticias  vagas  y 
maliciosas,  prohibidiu^  hasta  en  los  tribunales  que  tienen 
competentes  luces,  suficiente  tiempo  y  medios  adecuados 
pftra  desentmuarlas.  » 

Me  comprometo  á  uuls:  me  comprometo  á  probar  que, 
de  esa  ^tada  de  que  yo  he  salido, — quiero  decir^  de  mi  res- 
ivetable  familia, — han  entrado  en  mi  poder  en  plata  acuña- 
da desde  el  año  de  179Ü  hasta  el  de  1804  más  de  240,000 
pesos:  los  unos,  para  quedarse  siempre  en  mi  poder,  y  los 
otros,  para  devolverlos  á  mi  mayor  comodidad,  ó  sin  inte- 
rés ó  con  el  más  moderado.  A  estos  capitales, — que  pue- 
do llamar  heredados  de  mis  padres,  de  mis  tíos  D.  Manuel 
Felipe,  D.  Casimiro,  D?  Mariana,  D?  María  Bernarda, 
y  vinculo  de  Meireles, — hay  que  agregar  47,000  pesos: 
28,000   pesos  de  la  pequeña  parte  de  comisión,    que 
me  tocó  en  1796,  como  apoderado  del  Conde  de  Jaruco 
cnando  estuvo  ausente,  y  19,000  pesos  que  recibí  del  di- 
funto D.  Pedro  ]VIatías  Menocal  por  un  negocio  de  tie- 
rras. Hay  otras  dos  partidsis  de  145,000  i>eso8,  de  ausen- 
tes que  aqiü  no  han  estado  avecindados,  recibidas  por 
mi  en  ese  período  para  tenerlas  doce  años  á  interés  mo- 
derado.  Hay  trece  buenas  y  bien  vendidas  cosechas  de 
^úcar,  aguardiente,  café  y  demás  frutos  menores,  que 
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-.    is  ctiales  por  lo  menos  Uega- 

•  M»s.  líav  los  censos, — esas  den- 

^  .iiuitamentc  trampas,  siendo,  s\ 

luble  origen.  Y  sin  contar   mis 

.    .1.  {umea  han  sido  bastantes  para  mi 

.,  aih)  junto  forma  un  capital  niuclio 

.«(lie  representan  la jfÍMCíi  colosal  y 

■  tue  yo  poseo. 

i  4ne  tan  fá<;il  es  adquirir  y  innlti- 
ajutales,  viendo  cuáles  han  sido  los 
...  fi  de  mi  vida  en  todas  cosas,  ¿habrá 
.  x(as  notoriíis  indicaciones,  no  confiese 
»iu»o,  en  vez  de  ayndaime,  me  ha  perjií- 
X.  , .luiente  para  el  aumento  de  bienes?  Co- 
no modo  me  he  abatido  y  degradado 
..trioues;  pero,  en  recompensa,  tendré  la 
. ..( .  a  boca  llena  llamar  infame  al  que,  des- 
^  X'  niegue  á  la  calificación  que  propongo 
••.»í  i i ticarme  por  la  parte  mas  sensible  )xira 
^  ^. '  A>  que  ha  sido  sido,  y  serji  toda  su  vida,  i*V>- 

.  V  V  UIMINAL,  INTEUESADO  ABANDONO  OK  I^OS 
NK^íOriOS  PUBTilCOS,  DESLKAliTAl). 

»«<«/(>  é  insolente,  se  me  acusaba  en  el  documen- 

V,  .  ^iií.  simo;  por  hombre  nmy  poderoso  y  muy  tenii- 

I    a  Kepresentación  de  15  de  diciembre  de  1808, 

V  «.  i>  imsterior  á  ese  miedo  que  me  inspiraron  los 

.V,      v^N;  |H>r  revolucionario  y  cabeza  de  partido,  se  nuí 

V,  :v\uixia  en  el  papel  de  \b, calavera;  y  en  verdad  quo 

V  s>»íubinable  con  la  cobardía  el  haber  seguido  siendo, 

>, .  usKnia,  cabeza  de  un  partido,  ni  con  la  ambición  y 

XX  X  ív*^  dejar  empleos  que  daban, — según  se  suponía  y  8u- 

>  ^.^ .     tanto  dinero  é  influjo,  y  dejarlos,  teniendoaiiu  tan- 


tas  trampas;  pero  todo  lo  combina  la  fresca  malignidail. 
El  ser  prudente,  generoso  y  moderado,  no  es  ser  cobarde. 
Huyo  de  ]£M3  revoluciones  lo  mismo  que  de  las  bajezas,  y 
lio  be  conocido  ni  tengo  otro  partido  que  el  de  la  razón, 
bajo  de  cuyas  banderas  he  sido  y  seré  intrepidísimo  sol- 
dado basta  llegar  á  la  valla  que  me  señala  la  ley,  que 
nunca  he  traspasado  ni  traspasaré  jamás. 

Sin  recordar  antiguos  hechos,  que  son  todo  mi  consue- 
lo, debo  indicar  algunos  de  la  presente  época.  Debo  decir 
siquiera  que  tengo  el  honor  de  estar  puesto  á  la  cabeza 
de  una  lista  remitida  á  8.  A.  Serenísima  el  Sr.  Príncipe 
Almirante,  en  que  se  daban  á  conocer  á  S.  A.  los  que 
aquí  con  arrojo  sostenían  al  desvalido  Fekna^^do  en  la 
causa  del  Escorial  contra  el  poder  serenísimo.  Diré,  con 
la  más  dulce  emoción,  que  al  paso  que  fui  denunciado 
como  jefe  del  imrtido  que  acá  no  reconocía  la  soberanía 
de  Sevilla,  y  al  paso  <iae  también  tuve  firmeza  para  sos- 
tener esa  opinión  en  un  tribunal  superior,  la  tarde  del 
mismo  día  en  que  por  ellas  y  otras  igualmente  sanas  é 
igualmente  decorosas,  se  había  pedido  mi  cabeza  en  uno 
de  esos  pasquines,  que  tanto  me  honran,  y  tanto  se  me 
recuerdan.  Yo  fui  también  el  autor  de  que  este  Ayun- 
tamiento hiciese  el  debido  homenaje  á  la  supremacía  de 
la  Junta  Central^  antes  de  que  lo  exigiese,  antes  de  que 
llegase  la  noticia  de  su  instalación.  Diré  que  no  me  arre- 
draron tampoco  las  amenazas  y  gestiones,  (hechas  contra 
mi  y  contra  nadie  más),  de  dos  Consulados  poderosos  y 
de  los  infinitos  acalorados  agentes  que  aquí  tenían  para 
pedir  y  sostener  la  libertad  de  nuestro  comercio,  hasta 
llegar  al  punto,  no  sólo  de  conseguirla,  sino  de  que  mis 
mismos  advers¿irios  hayan  conocido  su  error.  Diré  que 
uo  me  an*edraix)n  esas  acusaciones  de  infidencia  y  des- 
lealtad, repetidas  y  parafraseadas  de  tantas  maneras;  uo 
me  impidieron,  por  último,  promover  c^>u  la  entereza  de 
mis  obligaciones, — nó  en  las  plazas  y  cafés  ni  al  oído  de 


^iueioboís  sillo  en  los  lugares  en  que  la  ley  me  lo  perniU 
'  ui. — Lky  ideas  cine  los  pseudopatríotas  caracterizaban  de 
^b\ei>4vas  y  algo  msís,  y  que  las  Cortes  después  han 
.iilo(>4ado  y  sancionado  sobre  nuestros  derechos  iguales  con 
iLkiL  españoles  de  Europa,  (que,  según  se  decía  entonces, 
eran  ningunos,  por  ser  de  país  conquistado),  sobre  núes- 
ti^  piute  en  la  Bepi*esentAción  nacional,  nombramiento 
de  l>iputaiio.  Gobierno  Provincial  y  demás  reformas  esen- 
oiales.  Sí,  yo  fui  el  autor  de  las  representaciones  que  este 
solo  Ayuntamiento,  y  ningún  otro  de  la  América,  hizo  al 
iíoblenio  Supremo  sobi'e  estos  particulares. 

¡  Ah!  Ks  ^'erdad  que  "liay  momentos,  (como  decía  un 
gratule  hombre),  en  que  el  alma  más  denodada  se  cansa 
de  combatir  6  de  ejercer  sus  fuerzas,  y  que,  indign:ida  de 
la  ii^justicia  con  que  se  le  cori'csponde,  6  irrit^ada  de  las 
atixHvs  iiyurias  de  la  calumnia  y  de  la  insolente  maligni- 
dad, desea  los  consuelos  y  ventajas  de  la  vida  privada;" 
{H^n>  no  fueron  ésas  las  i*azones  que  á  mí  me  movieron 
\K\n\  ilejar  esos  temibles  y  lucraiitos  empleos.  Las  que  yo 
tuve  testan  recopiladas  en  estas  palabras  que  el  público 
ha  visto  impresas  en  el  segundo  documento  de  mi  ante- 
rior Manifiesto,  a  saber:  "que  en  este  tiempo  quería  vivir 
en  la  medianía,  no  pai*a  abandonar  la  santa  causa  de  la 
Patria,  sino  para  mejor  servirla  en  puestos  que  no  sean 
ataoibles  por  la  desenfrenada  malignidad,  ó  por  las  rui- 
nes i)asiones  que  tanto  reinan  y  pueden  en  estos  misera- 
blt^s  tlías.**  Estoy  separado  ahora  de  todo  lo  que  es  go- 
bierno; pero  ni  he  abandonado,  ni  abandonaré  la  dulce 
«complacencia  de  servir  en  los  demás  ramos,  y  en  ellos  he 
estado  y  estoy  ocupiulo  actualmente.  No  pedí  el  sueldo 
t|ue  se  me  conserva,  y  que,  A  mí  solo,  so  me  echa  encara 
A  los  cuatro  meses  de  haberme  separado  do  un  empleo 
de  más  de  triple  dotación.  Me  seila  fácil  justificar  que, 
Aun  en  este  estado,  merezco  y  gano  bien  los  rail  seiscien- 
tos elncu^ta  pesos;  pero  me  es  más  agradable  decir  que 
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siempre  lia  sido  y  siempre  será  mí  ánimo  ayudar  con  eso, 
y  con  todo  lo  que  más  pueda,  á  nuestra  afligida  Patria. 

£1  público  no  puede  dudar  que  todas  las  especies  con 
qne  se  ha  procurado  empañar  mi  cristalina  lealtad  Lan 
sido  represen tadcis  de  diferentes  maneras  á  nuestro  Su» 
pramo  Gobierno,  y  sobre  la  fundamenbil  de  todas,  es  de- 
cir la  de  af]uella  proyectada  Junta  intlependiente  y  tira- 
ntea,  se  lian  visto,  por  lo  menos,  impresas  dos  representa- 
ciones, de  las  cuales  ya  cité  la  de  15  de  diciembre  de  1809, 
y  la  otra,  de  15  de  agosto  del  mismo  ano,  se  remitió  al 
Excmo.  Sr.  D.  Frjincisco  de  Saavedra,  Presidente  enton- 
ces de  la  que  se  titulaba  en  Sevilla  Jimta  Suprema  de 
España  é  Indias.  Y  ese  Sr.  Presidente  es  el  que,  como 
Ministro  de  Hacienda,  firma  la  Iteal  orden  del  28  de 
agosto  de  1801)  en  <|ue,  accediéndose  á  mi  solicitud  de 
exoneración  temporal,  se  me  honra  sobremanera,  y,  con 
vista  de  todos  aquellos  antecedentes,  se  dice  que  siempre 
86  tendrán  presentes,  mis  huenos  y  agradables  servicios. 

Estando  el  mismo  Sr.  en  la  liegencia  del  Beino  y  el 
gran  Jáuregui  acá  despacio,  me  mandaron  dar  gracias, 
sin  pediilas,  por  lo  bien  (]ue  había  desempeñado  hasta 
entonces  la  interiuatura  de  la  Superintendencia  de  Ta- 
bacos. La  jHisterior  Uegencia,  (sin  solicitarlo  yo  tam- 
poco, porque  no  puede  dársele  ese  nombre  á  la  muy 
anterior  y  criticíida  indicación  que  hice  de  mis  servicios), 
me  ha  dado  en  hi  c^irrera  de  la  Magistratura  los  supre- 
mos honores,  y  la  actual  Regencia  ha  manifestado  de  mí, 
y  lo  ha  manifestado  á  las  Cortes,  el  concepto  que  se  ha 
visto  en  la  Eeal  orden  de  30  de  enero  de  este  año  con 
que  concluye  el  apéndice  á  mi  Informe.  Líis  Cortes 
también  me  han  honrado,  aprobando  el  nombramiento 
qne  me  hizo  la  Suprema  Junta  de  Censura  para  vocal 
de  la  Provincial  de  esta.  Isla. 

Testigos  más  inmediatos  de  mi  conducta  en  esta  épo- 
ca,—quiero  decir  el  Jefe  de  la  Isla  y  sus  Ayuntamientos, — 
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me  han  colmado  de  distinciones.  Ocho  Ayuntamientos  me 
dieron  sn  unánime  voto  para  la  Diputací«>u  de  la  Cen- 
tral, y  el  de  esta  capitcil,  entre  ellos,  me  lo  volvió  ;i  dar, 
con  la  misma  unanimidad,  para  la  Diputación  eu  (Wtes 
Estas  son  Los  losas  en  que  yo  descanso  y  estas  las  que 
quieren  rompei-se  y  no  pueden  levantarse.  Sobran,  para 
mi  ti^ncpiilidafl,  tantos  y  tan  autorizados  testimonios,  y 
ellos  imponen  á  mi  cordura  la  obligación  de  no  revolver 
materias  que,  siendo  odios¿is,  esUui  ejecutoriadas  eu  favor 
de  mi  inocencia;  pero  ha  mucho  tiempo  que  ella  me  cla- 
ma por  que,  á  lo  menos,  corra  el  velo  con  que  á  los  ojos 
del  público  ha  ciftiulo  cubierto  hasta  ahora  ese  ponderado 
negocio  de  establecer  aquí  Junta  tiránica  e  inñepenáien- 
te.  Tengo,  muchos  meses  hace,  reunidos  en  la  Habana 
los  documentos  necesíirios  para  esto,  Y  al  fin,  con  este 
motivo,  me  resuelvo  á  romper  en  este  solo  punto  mi  pru- 
dentísimo silencio,  y  lo  haré  en  cuanto  i-egrese  á  la  cui- 
dad; i)ero  con  la  moderación  y  sencillez  que  pidan  las 
gemido^  de  la  Patria,  con  la  consideración  de  que  mien- 
tras que  estén  los  galos  apoderados  del  capitolio  esimnol, 
no  es  tiempo  de  acusar  a  Veri-es,  ni  de  escribir  catilina- 
rias. 
Ninfa  y  junio  2(i  de  1812. — Francisco  de  Arango. 


Representación  que  Arango,  como  Diputado  alas  Cor- 
tes ordinarias,  elevó  á  la  Diputación  Provincial,  el 
I?  de  Julio  de  1813,  participando  su  próxima  salida 
para  Cádiz.  <^> 

ExCMO.   SeSoií: 

Si  pudieron  mis  dolenciiis  quitarme  la  s«'\tisñiccióii  de 
felicitar  {\  V.  E.  ^l  tiempo  de  su  instalación,  ellas,  mediante 
Dios,  no  me  podrán  estorbar  qna  salga  luego  para  Cádiz 
á  cumplir  con  el  precepto  de  mi  adorada  Patria,  y  que 
todas  las  i)revenciones  que  en  su  obsequio  quiera  hacerme 
el  Cnerpo  que  en  la  Provincia  tiene  su  i-epresentación. 
Me  voy  en  la  fragata  Dianaj  y  vengo  á  i>edir  á  V.  E.  que 
con  sus  grandes  luces  auxilie  las  pequeñas  mías,  y  con  sus 
repetidos  encargos  alimente  y  ejercite  mi  ardiente  y  fiel 
INitríotismo.  El  tne  impele  y  autoriza  a  bacer  á  V.  E.,  no 
nna  advertencia  de  maestro,  sino  una  insinuación  de  ami- 
go, con  la  sincera  protesta  de  que  lejos  de  pensar  en  cen- 
surar las  tareas  de  esta  respetable  Junta,  ni  aun  de  ellas 
tengo  noticias,  por  mis  tenaces  acliaciues. 

(1)    £«ta  Representación  se  public«'>  en  el  Diario  de  In  Habana,  de 
Hdejnlio  di»  18i;l Vidal  MoraUn. 


...Liu«.o  ;tüo5y  de  expeiíencía  y  desengafio  en  el 

....       .u  iUcuiisa  pública,  me  lian  heebo  conocer  que  el 

-^  wü  *L  »|Ut;  ini'tó  deben  buYr  los  Cuerpos  que  la  pro- 

..V  .  L»i,    s  oí  de  emprender  mucbo  y  de  emprenderlo  sin 

.111.     l^aiu  hacer  algo,  es  preciso  emprender  poco,  y  cs- 

^t^i,  t  uti^  lo  muebo,  lo  más  esencial  y  urgente.  Yo  con- 

i<)\}  4iie  en  nuestra  Isla  lo  que  más  importa,  después  de 

l'imjiuar  á  la  nación  los  extraordinarios  socorros  que  en 

^u  accual  augastia  necesita,  es:  prímero,  poner  los  medios 

ae  vk!>egurtu'  su  tranquilidad  interior,  y  segundo,  establecer 

Niu  demora  el  niiís  indispenscible,  el  más  íirme  apoyo  de 

nuestra  libertad  política. 

Sobre  lo  primero,  sírvase  V.  E.  llamar  á  su  vista  el  ex- 
(leilieute  que  instruyó  nuestro  antiguo  Ayuntamiento, 
cuando  en  cierto  modo  bacía  las  veces  de  esta  Dipntación, 
>  uciíIku  la  obra  que  allí  se  empezó,  rectificándolas  ideas 
y  cumpliendo  la  gran  promesa  que  contiene  la  Represen- 
tiuñóu  de  20  de  julio  de  1811,  que  yo  extendí  para  las 
i'ortes,  por  comisión  de  aquel  Cuerpo. 

Kn  cuanto  á  lo  segundo,  antes  de  decir  cosa  alguna, 
i\vpiaiv  cuatro  palabras  de  oro  vertidas  no  ba  mucbos 
aiWs:  ^^El  airanque  de  un  pueblo  bacia  la  libertad  será 
i^empre  de  una  duración  efímera,  si  no  es  sostenido  en 
Kks  espíritus  por  el  convencimiento,  y  en  los  corazones, 
|KU*  el  sentimiento.  El  que  no  tiene  luces  no  sabe  ser 
libre,  y  el  que  no  tiene  virtud,  no  es  digno  de  serlo." 

¡Que  campo  tan  vasto  abren  á  la  meditación  estas  po- 
quísimas frases!  ¿De  qué  servirá  babeiDOS  dado  Consti- 
tución, si  no  se  ponen  los  medios  de  que  sepamos  lo  que 
es,  y  la  amemos  a  la  inglesa?  Y  ¿podemos  saberlo,  po* 
drémos  amarla,  subsistiendo  en  la  ignorancia  y  con  los  >i- 
cios  i)olíticos  á  que  debieron  conducimos  tres  siglos  de 
desi>otismo?  ¿De  qué  servirán  las  leyes  contiTila  tiranía 
y  abusos  que  nos  rodean,  si  su  raíz  queda  intacta,  si  no 
se  constitucionan,  (permítase  esta  expresión),  todas  núes- 
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ti'as  cabezas  v  todos  nuestros  comzones?  Tendremos  esas 
santas  leyes  con  la  misma  indiferencia}'  la  misma  inobser- 
vancia con  qne  se  mantenía,  en  nuestros  antiguos  códigos, 
la  que  prohibía  á  los  Beyes  cst<iblecer  gi^vámenes  sin  con- 
sentimiento  del  pueblo.  Ni  es  este  el  lugar,  ni  el  momento 
en  que  debo  detallar  el  sistema  que  conviene  seguir  en  el 
particular;  pero  no  estará  de  más  que  indique  el  paso  pri- 
mero que  á  mi  pai^ecer  debe  darse,  y  también  contribuir 
al  logro  de  tan  gran  fin,  con  los  medios  efectivos  que  me 
pueden  permitir  mis  actuales  facultadles. 

Casi  toda  la  población  rústica  de  nuestra  Isla,  (esto  es, 
los  principales  instrumentos  de  nuestra  fortuna),  y  gran 
parte  de  la  urbana,  no  sabe  leer  ni  escribir.  No  sabiendo 
leer,  no  puede  saber,  cmno  correspondey  lo  que  es  Constitu- 
ción; y  no  sabiendo  como  corresponde  lo  que  es  Constitu- 
ción, ni  puede  amarla  ni  AefendeY]íí  como  corres¡}onde . . . . 
Séaine  lícito  no  concluir  esta  aflictiva  ilación,  y  poner  en 
su  logar  un  rasgo  bien  expresivo  de  una  gaceta  anglo- 
americana, que  describiendo  las  abominaciones  y  efectos 
(le  un  atroz  asesino  de  aquel  país,  dijo  para  coronarlas:  |>or 
)iit,  no  sabia  escribir  ni  leer^  este  n%al  Iwnibre.  Tan  raros  co- 
mo todo  esto  son  en  los  países  libres  los  hombres  que  no  sa- 
ben leer.  Esforcémonos,  pues,  para  que  lo  que  sean  en  esta 
Isla:  ti-asformómosla  en  esta  parte:  hagamos  que  en  poco 
tiempo  reciban  todos  sus  habitantes  con  la  debida  perfec- 
ción la  más  útil  de  todas  las  enseñanzas,  qoees  la  de  pri- 
meras letras;  y  mientras  no  se  consiga  esto  con  la  gene- 
mlidad  necesaria,  lejos  de  oir  proyectos,  ó  de  destinar 
fondos  para  nuevas  enseñanzas  y  establecimientos,  apli- 
qúese á  tan  grande  objeto  lo  que  se  gasta  en  otros,  que 
le  son  muy  inferiores  en  orden  y  utilidad. 

A  impulsos  del  celo  respetable  del  Cnrt\  y  Sacristán 
mayor  de  Güines,  I).  Agustín  Hermosilla  y  I).  Jeróni- 
mo Pérez,  se  ha  establecido  allí  en  i^egular  pié  una  es- 
cuela de  prlraei^as  letras:  tienen  ya  un  buen  maestro,  y 
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tienen  para  esto  y  para  todo  lo  bueno  la  mejor  disposi- 
ción; pero  les  falta  un  ediñcio  capaz  de  i'ecibir  todos  los 
niños  del  partido,  y  les  falta  dinero  i)ara  costear  la  escue- 
la y  hacerla  gratuita.  Un  tales  circnnstancias,  no  quiero 
dejar  mi  país  llevando  el  doloroso  escozor  de  que  se  pue- 
da perder  esta  preciosa  semilla;  y  en  la  vfspem  de  mi  sa- 
lida, me  vengo  á  obligar  con  la  Diputación  de  mi  Provin- 
cia, por  esto  papel,  que  suscribo,  y  por  una  escritura 
])iiblica  que  otorgarán,  si  se  cree  necesaria,  Uiis  apodera- 
dos generales  I).  José  Ignacio  de  Echegoyen,  I).  Ciiiaeo 
y  D.  Mariano  de  Arango:  1?,  si  poner  luego  por  obni, 
concluir  y  entregar  d  quien  V.  K.  disponga,  en  un  año,  lo 
más  tarde,  el  ediflcio  deseado,  haciéndolo  en  el  solar  den- 
tinado  ya  para  est«  fin,  y  en  los  dec>orosos  t/*rminos  que 
el  adjunto  plano  y  su  nota  explican;  2?,  (|ue  si  conclui- 
do el  edificio  no  llegare  \)ov  tasación  á  ocho  mil  jiesos, 
completaré  esta  cantidad  en  nuevas  obias  análogas  al 
intento;  3?,  entregado  que  sea,  corresponder«í  en  plena 
propiedad  al  vecindario  de  Güines;  pero  preciaaroente 
pai'a  el  'íin  á  que  lo  destino;  4?,  me  comprometo  á  dar 
desde  el  dia  de  mi  salida  hasta  el  de  mi  regieso,  trescien- 
tos pesos  anuales,  y  en  caso  de  que  en  el  intermedio  &- 
llezca,  se  hará,  por  mis  albaceas  ó  heladeros,  imposición 
formal  de  seis  mil  i)esoK  para  asegurar  el  rédito  de  los 
trescientos,  con  la  condición  expresa  de  que  neoesaila- 
mente  se  han  de  destinar  al  objeto  á  que  los  aplico;  pero 
si  Dios  me  concede  el  gusto  de  volver  con  salud  y  sin  no- 
table  menoscabo  en  mis  bienes,  será  mi  maj'or  compla- 
cencia costear  la  escuela  en  un  todo  y  auxiliar  con  cuan- 
to pueda  las  demás  fundaciones  de  igual  clase  que  eu  el 
progreso  de  su  población  necesitare  el  partido.  Hay  en  cl 
]>udientes  ¿  ilustrados  hacendados  que  con  la  mejor  vo- 
luntad contribuirán  al  entretenimiento  de  esta  obra  pía, 
y  entre  ellos  nombro  á  mis  apreciables  amigos  D.  Igna- 
cio de  Herrera  y  D.  Pedro  Diago,  porque  iiasan  en  sus 
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fundos  más  de  la  mitad  del  año,  y  creo  que  serán  muy 
gustosos  en  que  la  Diputación  les  encargue  que  abran  y 
realicen  una  suscrición  proporcionada  al  objeto.^ 

Xo  puedo  concluir  sin  recomendar  á  la  Diputíición, 
que  en  nuestro  actual  estado  los  párrocos  deben  ser  los 
más  útiles  agentes  de  que  puede  echarse  mano  para  se- 
mejantes empresas;  y  espero  al  menos,  que  no  se  desai- 
rará el  mérito  de  los  de  Güines,  en  cuyo  favor  me  hace 
hablar  mi  amor  á  la  justicia;  así  como  el  de  la  causa  pú- 
blica me  ha  arrancado  en  momentos  de  tanto  apuro,  esta 
desaliñada  y  difusa  exposición.  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  anos.  Habana  1?  de  julio  de  1813. — Francisco 
de  Arango. — Excmo.  Sr.  Presidente  y  Sres.  Vocales  de 
la  Diputación  Provincial. 


DOCUMENTOS 
relativos  á  la  Representación  de  i?  de  Julio  de    i8i3. 


NUMERO  I. 

Contestación    del  Presidente  de  la  Diputad  ó  n^  el  1?    de  julio 
de  1813. 

Aún  ant€8  de  ejercer  V.  S.  el  importaute  encargo  que 
le  ha  confiado  esta  Provincia,  empieza  ya  á  realizar  las  li- 
sonjeras espemnzas  que  concibió  desde  el  momento  en 
qne  fué  elegido  V.  S.  su  Diputado  en  las  próximas  (>ortcs 
ordinarias.  Veinticinco  «iños  consagrados  por  V.  S.  á  la 
ilustración  y  prosperidad  de  esta  Isla,  eran  el  garante  más 
fiel  de  sus  futuras  operaciones.  Esa  misma  convicción 
reunió  en  favor  de  V.  S.  los  sufragios  de  la  junta  electo- 
ral de  estas  Provincias,  y  esa  misma  experiencia  hizo  que 
el  pueblo  justo  y  reconocido  de  la  Habana,  aplaudiera  la 
elección  de  V.  S.  con  las  más  extraordinarias  y  afectuo- 
sas expresiones. 

No  fueron  menos  sinceras  las  que  vertió  la  Üiputación 

Provincial  oyendo  el  oficio  de  V.  S.  de  1?  del  corriente, 

en  que,  participáudola  su  próxima  salida  p  ara  Cádiz,  la 

indica  V.  S.  con  el  idioma  del  verdadero  patriotismo,  el 

medio  más  seguro  de  cumplir  sus  sagmdos  deberes.  (3om- 

prendiendo  con  el  placer  que  inspira  la  demostración  de 

42 


una  vei'ilad  iinpoitatite,  cuanto  V.  S.  la  íiisimia  sobrtr 
educación  y  enseñanza  tie  piimems  letma,  aún  fué  mayor 
sn  convencimiento  y  eoniplacenciii,  admirando  íi  V.  S. 
eligir  en  el  puelilo  de  (jüinos  uno  de  esos  monumentos  de 
públicji  utilidad.  Lo  será  sin  duda  paia  Joa  vecinos  de 
esa  comarca,  y  cuando  sus  alniunos  ejercían  algún  díalos 
dereclios  de  ciudadano  español,  bendecin'm  la  mano  lieii»''- 
fica  por  «luieii  di-sfrutau  de  esta  dignidad. 

La  Diputación  recibe  bajo  sus  auspicios  esa  obi-a  pre- 
dilecta de  V.  S.  y  tan  anAloga  íl  su  instituto,  es)>er!mi]o 
con  la  mayor  confianza,  del  ilustrado  iKitriotismo  de  V.  S., 
rjue  no  .serán  menos  favorecidos  los  demás  juieblos  de  es* 
ta  Pi-ovincia.  V.  S.  conoce  nmy  bien  lo  <pic  cada  uno  de 
ellos  necesita,  y  lo  que  intei-esa  al  bien  comi'm  y  á  la  i>ros- 
iwridad  general,  y  .siendo  ésta  el  objeto  secnndiirio  de  la 
misión  de  V.  S.,  no  es  presumible  omita  medio  alguno 
IKii-a  |)roinoverIo  y  para  conseguirlo. 

Tales  fueron  las  ideas  y  afectos  tjne  exciuí  la  exposi- 
ción de  V.  S.  en  la  Diputación  Pmvinciaí,  y  queiiendo 
l>eri>etiiar  entre  sus  acuerdos  un  tejstímonio  irrefraj^able 
del  alto  precio  y  consideración  fine  V.  S.  la  merece,  a-- 
lebi-ó  el  acta  de  que  incluyo  copia,  protestando  á  V.  S. 
que  Hiis particulares  sentimientos  baciasupei-gonauoson 
inferiores  á  los  del  Cuerpo  que  represento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  niuclios  años.  Palacio  del  Gobier- 
no de  la  Halrana  á  .t  de  julio  de  ]8i;t. — Juan  JímU  «ir 
Afwdaca. 

Sr.  Diputado  en  Cortes  D.  [■"nineiseo  ile  Araiigo. 

NU.MKRii  ■.;. 

.\.l,,  .1,-  la  sesión  .ft.br.i./.i  ¡-.f  !■>  D'i'Xf'i---"  l'fvin.-i.il.  ,-t  3  ./- 
jtil,','!'-  IRl.^. 
(,'Klfrii'lco  que,  en  sesión  eelebra»la  el  ;t  del  corrieule, 
|H>i  la  Diputación  Provincial  y  ]tn-.sídjda  |mi- el  Excntu. 
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iSr.  D.  Juan  Buiz  de  A|K)daoa,  Capitán  Genera],  Jefe 
Superior  Político  de  esta  Provincia,  se  leyó  un  oficio  del 
8i\  D.  Francisco  de  Avango,  Diputado  por  esta  Provin- 
cia en  las  próximas  ("ortes  ordinarias,  en  que,  participan- 
lio  &  la  Diputación  su  inmediata  paitida  para  aquel  desti- 
no, se  ofrece  {i  desempeñar  ex)n  el  mayor  celo  y  eficacia 
cuanto  se  digne  recomendarle  este  Cuerpo;  insinuándole 
al  mismo  tiempo  que,  para  conservar  nuestra  tranquilidad 
interior,  convendría  tuviese  ala  vistn  la  Bepresentación 
tiue  el  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  hizo  á  las 
(^ortes  generales  en  20  de  julio  d(»  1811,  y  para  facilitar 
nuestra  libertad  i)olít¡cu,  debía  ecm  antelación  á  otros  ob- 
jetos y  enseñanzas,  dedicarse  eficazmente  A  establecer  en 
los  campos  escuelíis  de  piimeras  letras,  porque  sin  saber 
leer,  no  puede  sabei-se,  comió  corresponílej  lo  que  es  Consti- 
tnción  y  no  sabiéndose,  como  corresimnde^  lo  que  es  Cons- 
titución, no  puede  amarse,  ni  defenderse  como  oorr6.s/>oiu/éf. 
Paiu  realizar  tan  útiles  ideas,  presentó  el  plano  de  una 
casa  que  lia  dispuesto  edifique  inmediatamente  en  el  pue- 
blo de  Güines,  destinándola  á  ese  fin,  cediéndola  en  pro- 
piedad á  sus  vecinos  y  asignando  además  trescientos  pesos 
anuales  para  sus  gastos  necesarios,  cuya  escuela  debe- 
la dirígirae  por  abora  por  el  mismo  maestro  de  primeras 
letras  que  ban  elegido  el  Cura  páiroco  y  sacristán  mayor 
de  dicba  iglesia;  añadiendo  que,  para  bacer  más  general 
este  beneficio,  estableciendo  otras  en  el  mismo  partido,  se 
encargue  abrir  una  suscrición  á  los  señores  D.  Ignacio 
de  Herrera  y  D.  Pedro  Diago.  Convencida  la  Diputación, 
aún  más  por  los  becbos  que  por  las  lazoncs,  del  generoso 
é  ilustrado  patriotismo  del  Sr.  D.  Francisco  de  Arango, 
propuso  al  Excmo.  Señor  su  Presidente  significase  á  S.  S. 
el  alto  aprecio  y  consideración  con  que  babía  oído  sus  in- 
sinuaciones y  aceptado  sus  ofertas,  como  tan  análogas 
unas  y  otras  á  los  principales  objetos  de  su  instituto;  CvS- 
pcrando  con  la  mayor  confianza  de  su  acreditado  celo  por  el 
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bieti  público  y  de  los  vastos  conociraieotosque  tiene  acerca 
de  los  intereses  de  esta  Provincia,  que  no  omitirá  en  el 
Congreso  nacional,  medio  alguno  conducente  á  su  foineato 
y  prosperidad;  incluyéndose  copia  certificada  de  este 
acuerdo  en  el  oficio  que  servirá  dhigir  á  S.  H.  el  Kxrmo. 
Sr.  Fi-esidente,  é  imprimiéndose  uno  y  otro  documento  en 
el  Diario  dd  GiAierno  para  hacer  más  públicos  los  senti- 
mientos de  esta  Diputación. — Habana,  6  de  jnlio  de 
1813. — Toma»  Romay,  Secietario. 


Voto  particular  de  varios  Consejeros  de  Indias  sobre 
la  abolición  del  tráfico  de  negros.  ^'^ 


Los  Ministros  D.  Francisco  Kequena,  D.  Francisco 
Ibáñez  Leyva,  D.  Fmncisco  de  Arango,  D.  Francisco 
Javier  Caro  de  Torquemada,  D.  JoséNavia  y  Bolafios, 
D.  Bruno  Vallarino  y  D.  Mariano  González  de  Merchante 
piensan  de  diferente  manera:  su  dictamen  es  el  siguiente: 

Estamos  conformes  en  que  se  prohiba  el  tráfico  de  ue- 
gi*os:  toda  la  Europa  desdiciéndose  ahora  de  sus  antiguas 
máximas  acaba  de  estipularlo  así,  en  obsequio  de  la  hu- 
manidad, y  ni  sería  decoroso  que  Espíiña  rehusai-a  tomar 
parte  en  tanta  gloria,  ni  adelantaría  nada  con  rehusarlo. 
Inglaterra,  dueña  y  señora  de  los  mares,  desea  ardiente- 
mente la  universal  y  peri>etua  abolición  de  este  tráfico,  y 
como  tiene  medios  harto  poderosos  de  conseguir  á  todo 
trance  su  deseo,  inútil  y  aun  peijudicial  sería  de  nuestm 
parte  cualquiem  oposición.  Mas  de  ningún  modo  podemos 
convenir  en  (pie  el  tráfico  de  negros  se  prohiba  repenti- 
namente. Los  Estados  Unidos  de  América,  que  se  ufanan 
de  haber  sido  los  primeros  en  prohibirle,  concedieron  á 

(l)  Atribuyese  á  D.  Fratioisco  ele  Arango  In  redaocfón  de  este  Voto 
Partícnlar.^  Vidal  3Í0í*ale9. 
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8  súbitos  veintíiu)  años  de  plazo.  El  Parlamento  <le  la 
rau  BretAña  no  tardó  menos  de  üieciiiuevi'  eu  oir  á 
i  hiurendndos  de  8iis  colonias,  y  acogían  cuantas  noticia» 
•Ufan  uBclarecer  la  materia,  y  encaminar  con  acierto  8ii 
tbute  y  <leci8ión.  El  Pr[nci|>e  Kegente  de  Portngal  le 
oLibió  cinco  añoft  deRpn^s  de  liaber  orrecido  á  8.  M. 
ritánicaque  coadyuvaría  al  logro  de  sns  designios,  y  áuti 
ta  i>ro1iibici4>n  no  fué  general,  sino  limitada  alas  costa» 
•i  África  que  están  ai  Norte  ilel  Ecuador,  pnes  respecto 
}  las  que  estíin  ni  Sur,  S.  A.  It.  lia  (|uerído  i-esen'ary 
furii-  la  prohibición  |>ai'a  otro  tiempo  y  otro  tratado. 
Hitando  el  ejeni|ilo  de  estas  tivs  naciones,  uaila  se  aven- 
irn:  iior  el  contrario,  desviándose  de  las  sendas  que  ella^ 
un  trillwlü  con  pitmiicro  suceso,  se  ti'asiKtsan  las  tvglai; 
'i  la  justicia,  se  deaestimaii  las  niiis  prndeutes  máximas 
■i  la  i>olitlc:i,  y  sobm  toilo  esto,  se  corren  grandes  ríelos, 
into  más  temibles  (cnanto  son  menos  previstos. 

üi-ii'iitlas  las  costas  de  África  á  todas  las  naciuoeK  en- 
ipeas,  las  piovineiits  de  Anit'ricii  que  se  encuentran  en 
,  tiisle  necesidiul  de  cnltivar  sus  llenas  cou  eB4'laToii,  no 
enun  medio  ninguno  iKira  suplir  la  falta  de  los  i)uen)ne> 
til  ú  se  aliorquen.  .V  lo  cual  es  consiguiente  qne  suba 
lUclio  el  ^alor  de  los  que  ya  c.\isten  un  aquellas  regió- 
es,  que  se  disminuya  indctinidanieDle  elpi-odiicto  délas 
iwieuilas,  y  que  el  precio  de  los  frutáis  cre/.ca  en  razón 
impuesta  de  a(]Uella  subida  y  de  esta  diminucit'm.  Ksos 
liños,  harto  dignos  de  consideración  jKir  sí  solos,  llegarían 

un  término  que  la  prudencia  humana  iiopuetle  calcular 
1  pi-ever,  si  la  iirohibicióu  del  trátict»  fuera  ix'iicutiDa- 
iVeriguiula  cosa  es,  iH>r  cuantos  tiaii  quciido  ol>servarIu. 
ue  las  haciendas  de  Anu'rica  no  tienen  paní  su  cnltivn 
iH  negros  que  necesitan  y  que,  eu  ninguna  de  ellas,  el  m'i- 
lero  do  heuibras  es  propoi-ciouado  al  de  varones.  Pro- 
llilr  si'ihitumeute  el  tráfico  de  negios,  en  tau  desveatiuos<> 
ítado  de  cosas,  sería  acelerar  los  |ieijudi«a1es  eíectrntif 
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la  prohibición  y  hacerlos  más  insoportables;  sería  conde- 
nar millares  de  hacendíidos  á  perder  una  buena  parte  de 
sus  rentas,  y,  lo  cpie  es  más,  á  sufrir,  sin  poderlo  remediar, 
nn  gran  deterioro  y  menoscabo  en  sus  capitales;  sería  ce- 
gar de  improviso  todas  las  fuentes  de  prosperidad,  y  qne- 
i^r  que  el  luto  y  la  miseria  hiciesen  presa  de  los  países 
donde  ahora  reinan  la  alegría  y  la  abundancia. 

Pero  dejemos  A  un  lado  los  intereses  de  los  propieta- 
rios, y  olvidándonos  de  la  justicia  que  tienen  para  exigir 
del  (íobierno  que  no  los  destruya  de  una  plumada  y  en 
un  solo  instante,  fijemos  nuestra  consideración  en  la  triste 
suerte  de  los  infelices  que  ya  son  esclavos.  Sin  mujeres 
con  quienes  casarse,  pasarán  su  amarga  vida  en  violento 
é  insoportable  celibato,  privados  paiu  siempre  délas  dul- 
zuras y  (consuelos  (pie  el  matrimonio  facilita  á  todos  los 
hombres,  y  más  particularmente,  a  los  desgmciados.  Des- 
provistas las  haciendas  de  los  brazos  necesarios  para  su 
labranza,  y  creciendo  cada  día  esta  escasez  de  brazos,  los 
pocos  qiie  en  ellas  ({ueden  habrán  de  hacerlas  mismas  fae- 
nas que  antes  se  repartían  entro  nuiclios;  pues  los  amos, 
á  trueque  de  cjue  sus  rentas  no  mengüen  y  sus  capitales 
decaigan  lo  menos  que  sea  ])osible,  recargarán  á  sus  es- 
clavos con  mayor  trabajo.  Como  el  valor  de  éstos  ha  de 
subir  exorbitantemente,  les  seni  más  difícil  la  consecu- 
ción de  su  libeitad;  porque  ni  ellos  tendrán  tanta  facilidad 
en  juntar  el  i)ecuIio  necesario  para  comprarla,  ni  los  amos 
serán  más  fiuncos  y  generosos  en  otorgái'sela.  Así,  el 
ponderado  y  dudoso  bien  que  se  intenta  hacer  á  los  habi- 
tantes del  África,  redunda  en  daño  y  calamidad  de  sus 
hermanos.  Nos  interesamos  por  unos  bárbaros  sin  poli- 
cía ni  civilización  y  (pie  nunca  han  usado  de  su  libertad 
sino  para  vendei-se  ó  devorarse,  y  nos  olvidamos  de  a(iué- 
líos  á  quienes  niiestm  comunicación  y  nuestra  enseñanza 
han  hecho  racionales  trabajadores,  industriosos  ycristia* 
nos.    Escrupnlizamos  privar  á  aquéllos  de  su  vana  y  (pii- 


marica  libertad,  y  &  t%tos  les  i-emacliamos  las  cadenasy  se 
las  liaceiDos  más  i>esada«. 

Ya  que  nos  olvidamos  ile  los  escluvos  du  Améiíca  y 
aun  <le  sus  amos,  razón  sería  que  iioa  acoi'dáramos  de 
nuesti'os  propios  intereses,  y  que,  eu  la  actual  jienurU  del 
Erarío,  apiovecliáramos  la  favorable  ocasión  (|ue  se  pre- 
senta para  exigir  algo  de  los  ingleses  en  i'ecoinpensa  de 
la  probibición  que  tanto  desean.  Esta  máxima  política, 
practicaila  en  todas  las  naciones  del  mundo,  no  pudo  ocul* 
tarse  á  la  peiietiudón  de  S.  M.,  y  nsí,  cuando  ofreció  pro- 
hibir el  trófico  de  negros  dentro  de  ocho  años,  exigt<) 
cieilas  condicione»  que  no  sabemos  cuáles  fueron.  8iti 
que  éstas  se  hayan  verifícado  todavía,  pi-et^^nden  ahora 
los  ingleses  que  el  plazo  de  ocho  afios  se  reduzca  ácinco. 
Kn  tal  estado  de  cosas,  lo  más  nntund  y  más  sencillo  seria 
consultar  á  S.  M.  que  accediera  á  esta  pretensión;  gw 
ponderara  bien  el  servicio  <jiiu  en  ellu  bacía,  y  que  exigieiíi, 
en  retribución  de  este  servicio,  l:is  mismas  condiciones  que 
había  exigido  anteriormente,  ó  las  ipie  su  alta  compren- 
sión juagase  nu'is  conveniente  al  bien  general  de  sus  do- 
minios. Üi,  en  \v7.  de  seguir  este  camino  señalado  por  la 
pniih-nciii,  se  prohibe  inmediaUtmente  el  tráfico  de  uegros, 
los  ingleses  no  creerán  que  en  esto  se  hace  ningún  sacrí- 
ñcio,  puesto  que  se  les  concede  aún  más  de  lo  que  solici- 
tan. No  habrá  términos  hábiles  para  estipular  cosa  oio- 
gimaporvíaderesamniiento,  y  8.  M.  penleráinútütueute 
los  auxilios  que  de  una  nación  rica  y  podei'usa  podría 
exigir  con  tan  justo  y  decoroso  título. 

V  ;4iuc  dirán  los  habitantes  de  América,  de  luta  probi- 
bición tan  súbita,  tan  inesitemda  y  tan  ountraría  á  sti 
bieneiitarl  j  Veiáu  con  gusto,  ó  al  inéiKM  con  indift^entiat 
que  se  les  cieii'e  de  impitiviso  y  |iara  siempre  el  mismo 
cauíiuo  por  donde  pnetlen  surtii'se  de  los  Inaioe  que  ne- 
ct^itanf  Por  loe  clamores  con  que  la  tsta  de  Cuba  jiide 
que  seprom^ueelplaiEodedooe  arioacoDcedido  á  los  bu- 
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ques  españoles  en  la  Beal  cédula  de  22  de  abril  de  1804 
|)ara  la  introduocion  de  negros  bozales,  pudiéramos  ase- 
gurar, sin  recelos  de  engañarnos,  que  los  hacendados  de 
aquella  Isla  llevarán  muy  ¿i  mal  la  repentina  abolición 
de  este  tranco.  Los  perjuicios  que  ocasione  esta  repen- 
tina abolición  en  las  demás  partes  de  América  serán  más 
llevaderos,  y  de  ahí  provendrá  tal  vez  el  silencio  que  todas 
ellas  han  guardado;  mas,  en  la  isla  de  Cuba,  han  de  ser 
enormes  é  insopwtables,  y  este  convencimiento  es  la  po- 
derosa causa  de  su  clamores  y  repetidas  instancias.  De- 
biéndose los  rápidos  progresos  de  aquella  Isla  á  la  intro- 
ducción de  negros  que  cultivau  sus  campos  y  á  la  expor^ 
taciÓQ  que  han  hecho  de  sus  frutos  las  naciones  extranjeras, 
al  punto  que  cuakiuiera  de  esos  dos  móviles  deje  de  obrar, 
es  forzoso  que  decaiga  su  agricultura,  se  amortigUe  su 
comercio  y  desaparezca  su  opulencia  con  más  ó  menos 
celeridad.  El  tránsito  de  la  abundancia  á  la  escasez,  de 
la  riqueza  á  la  miseria  es  muy  duro  de  hacerse  y  nunca 
se  hace  sin  suma  repugnancia.  Las  dos  últimas  guerras 
con  Francia  y  la  Gran  Bretaña  pusieron  insuperables 
estorbos  á  la  introducción  de  negros  en  dicha  Isla.  Los 
corsarios  de  Cíirtageua  han  estado  y  están  todavía  difí- 
cnltaudo  esa  introducción,  y  hasta  los  ingleses  han  apresado, 
por  frivolos  pretextos,  varios  buques  españoles  que  hacían 
este  comercio.  Por  estas  causas  han  sido  ilusorios  para 
la  isla  de  Cuba  los  doce  años  señ¿Uados  en  la  Keal  cé<lu- 
la  de  22  de  abril  y  por  las  mismas  se  encuentran  hoy  sus 
bacieodas  tan  desprovistas  de  brazos  como  si  tal  penuiso 
no  se  hubiera  concedido.  En  tan  críticas  circunstancias 
no  será  prndencia  hacer  la  dura  prueba  que  quiere  ha- 
cerse de  la  üdeli(íad  y  constancia  de  aquellos  naturales.  Las 
leyes  económicas  dictadas  por  inüujo  de  potencias  extran- 
jeras tienen  poquísima  recomendación,  por  muy  justas 
que  sean,  en  el  ánimo  de  los  subditos.  Pues  ¿qué  será 
cuando  tóales  leyes  conceden  á  dichas  potencias  mucho  más 
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(le  lo  que  solicitíiu,  y  cuando  son  realmente  contrarias 
a  los  intereses  y  manifiestamente  opuestas  Á  los  apasio- 
nados deseos  de  una  provincia  vasUv,  opulenta  y  remota! 

Lüs  razones  expuestas  hasta  aquí  uos  parecen  tan  lu- 
minosas y  convincentes  que  do  acertamos  á  concebir  »'>- 
mo  han  sido  desestimadas  por  el  Consejo.  Unánimente 
itcordes  en  que  se  piobíba  el  tnitico  de  negros,  no  encon- 
tramos razón  plausible  para  que  esta  probibíción  se  baga 
de  rei>ente.  Xi  el  deseo  de  los  ingleses,  ni  nuestra  pro- 
pia couveniencía  piden  que  se  lleven  las  cosas  por  tan  arríes- 
gado  extremo.  Ah'gase  el  ¡H^ligro  de  que  se  repitan  en 
nuestras  |»osesioucs  ios  cstiagos  y  borrores  que  en  la  co- 
lonia Iniucesa  de  la  Isla  Ksiiañola;  aléganse  las  ii^us- 
ticias  con  que  los  at'ncanos  son  esclavizados  por  los  euiv- 
)HH)S,  y  la  sin  razón  <|ue  babria  en  dejar  subsistir  este 
inicuo  tnílico  por  un  solo  momento;  \)eix>  estas  raíooes 
m;Vs  tienen  de  especiosas  que  de  sólidas,  y  su  aparente 
robustez  se  desvanece  al  punto  que  nos  ivcercamos  á  n*- 
i'ouocerla. 

Kl  iR'ligm  que  se  teme  de  jiaite  de  los  negros  es  tan 
ivnioto  y  fácil  de  iirecaver  que  bien  pudiera  llamarse  vano, 
y  las  tnígieas  escenas  de  la  Española  son  felizmente  de 
aquéllas  que  uunca  se  repivsentan  dos  veces.  Para  que 
allí  sutTdieran  tiíntas  desgracias  fué  necesario  que  en 
KnuH'ia  hubiera  una  siingiüenta  y  feroz  revolución;  que 
sit  tiuinase  cu  el  calor  ile  ella  el  insensato  proyecto  de  li- 
Iwrtnr  ttKlos  los  ncgi-os  é  igualarlos  con  los  blancos  e» 
(ItMtTbos  y  condición;  que  lus  Comisionados  de  laRepúbüc» 
li>s  aru/aseu  contra  toilos  aquéllos  que  se  oiMinfan  á  las 
nueva-'*  instituciones;  que  nosotros  mismos  diésemos  ur- 
iiia.t  >  municiones  á  algunos  que  aparentaban  seguir  In 
justa  funs;»  del  Rey;  y  en  fin,  que  los  ingleses  vistiesen, 
;iriiKiscu,  ivi:i mentasen  y  disciplinasen  crecidísima  perdón 
ilt>  olItM  \\m\  hacer  la  guerra  á  los  franceses  y  asolar  aquella 
1  it-a  ^'  tlioxH-lente  t-olonla.  De  tan  extraordinario  coi^nntn 
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(le  circimstancia«  provino  que  el  negro  Santos  Louverture 
se  hallase,  cuando  menos  lo  pensó,  con  una  fuerza  capaz 
<Ic  encender  en  su  altivo  ánimo  el  osado  pensamiento 
de  sacudir  el  yugo  y  hacerse  independiente.  Gomo  es  mo- 
i-almente  imposible  que  vuelva  á  repetirse  tan  larga  serie 
de  maldades,  de  indiscreciones  y  de  locuras,  seni  también 
imposible  que  los  negros  vuelvan  á  cometer  en  ninguna 
parte  los  horrores  y  estragos  que  en  Santo  Domingo.  En 
nuestras  posesiones  es  esto  menos  temible;  porque  en  ellas 
el  número  de  esclavos  es  muy  inferior  al  número  de  libres, 
y  aun  el  de  negros  y  mulatos  no  es  desprojwrcionado  con 
el  de  blancos,  de  cuyo  prudente  equilibrio  resulta  en  fevor 
de  estos  últimos  una  seguridad  tan  estable  que  en  tres  si- 
glos jamás  ha  sido  notablemente  interrumpida.  Las  se- 
diciones que  alguna  que  otra  vez  han  suscitado  nuestros 
esclavos  han  sido  parciales  y  momentáneas.  La  vigilancia 
de  los  magistrados  y  el  interés  do  los  amos  han  apagado 
el  fuego  con  maravillosa  presteza  y  facilidad,  cuando  apenas 
se  descubría  la  llama.  Este  peligro  que  tanto  se  teme,  no 
puede  aumeutai'se  mucho  con  el  corto  número  de  negros 
que  se  introduzcan  en  el  breve  espacio  de  cinco  años,  y 
aun  en  el  caso  de  que  se  aumentara,  bastaría  para  alejarle 
ó  disiparle,  dictar  providencias  prudentes  y  sabias  que  no 
ocasionen  perjuicios  graves  é  irreparables. 

La  otra  razón  tomada  déla  injusticia  del  tnifíco  no 
tiene  más  solidez  que  la  precedente.  Si  el  asunto  no  fuera 
de  suyo  tan  grave  y  trascendental,  bastaría  decir  para 
refutarla  que  las  autoridades  en  que  se  ha  querido  apoyar 
no  tuvieron  aceptación  ninguna  en  la  época  en  que  pudie- 
ron tenerla,  ni  sirvieron  de  estorbo  para  que  los  gobiernos 
más  ilustrados  de  Europa  autorizasen  el  tráfico  de  negros 
con  sus  leyes  y  le  protegiesen  con  sus  armas.  Las  mismas 
órdenes  religiosas,  cuyo  hábito  vistieron  esos  escritores, 
han  poseído  grandes  haciendas  sin  haber  escrupulizado 
nunca  acerca  de  la  esclavitud  de  sus  negros;  prueba  irre- 
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futable  del  poco  aprecio  que  se  lia  tiecbo  de  tales  opinio- 
nes. Seria,  ciertamenü*,  cosa  muy  extraña  que  los  PrÍDci- 
Ijes  de  Europa  se  hubieran  cegado  tanto  vn  uiia  raat«viii 
taa  clara,  permaneciendo  en  sucegadad  por  inásdetreacieii- 
t03  años,  y  necesitando  pava  saltt'  de  elkt,  que  el  l'arlamento 
de  la  Gran  Bretaña  les  revelase  abom  el  recóndito  y  inia- 
terioso  dogma  de  que  la  esclavitud  de  los  negros  es  con- 
traria á  los  dereclios  de  la  huinanidad.  En  el  niuudo  ba 
habido  siempre  esclavos  .y  los  liabrá.  ili'ibolos  en  el  pueblo 
de  Dios;  húbolos  cu  las  antigúate  repúblicas  de  Grecia  v 
en  los  antiguos  inijicnos  de  Asia;  húbolos  en  Itoma,  en 
tiempodelosCónsulesy  délos  EmiH*i'adoi'es;búbolo3en  los 
pueblos  del  Norte  que  iuvadieron,  sojuzgaron  y  repaitieíoii 
entre  sí  el  Imperio  de  Occidente;  húbolos,  por  tin,  en  toda» 
las  naciones  modernas  que  se  levantaron  sobic  l;i8  ruinasile 
este  coloso.  Actualmente  los  hay  en  uuicbos  i'cíiios  áv 
Europa.  Los  hay  en  Asia,  y  África  también  está  iiuin- 
dada  de  ellos.  Las  n:teÍones  que  pueblan  esta  última  re- 
gión tienen  su  derecho  de  gentes  como  lo  tienen  twlas,  por 
má»  bárbaras  que  nos  )>arezcau.  Ellas  hacen  la  guemí, 
¡yjnstan  la  paz,  cnvian  y  reciben  embiyadores.  .V  los  pri- 
sioneros los  dex'orahan  ú  los  mataban  antiguamente;  ¡)ero, 
de  ti'cs  siglos  á  esta  parte,  los  \'enden  <'i  quien  se  los  com- 
pra. En  este  cambio  nada  hau  i>erdido  esos  infelices,  y 
hí  de  ello  dudase  alguno,  díganos  cuántos  de  los  llevado:- 
á  la  América  española, — no  siendo  ikkos  los  que  se  liber- 
tan y  allegan  caudal, — han  «luerido  volver  ñ  la  tierra  en 
que  nacieron.  Mas  jcómo  han  de  quererlo,  cuando  ellos 
mismos  se  averglicuzan  de  ser  bozales  y  ocultan  esta  cua- 
lidad COD  tanto  estudio  como  entre  nosotros  encubre  su 
infamia  un  ensambeuitadoT  Ea  verdad  que  los  oegn» 
haceu  con  esta  ocasión  algunos  plagios  y  uometeo  alguua» 
crueldades;  jiero  éstos  son  casos  pniticularcs  que  por  si 
Holos  no  bastan  para  decidir  geDeralmeote  que  el  tráÜco 
fs  injusto  y  mucho  menos  para  prohibirle  de  improvisa 
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Haito  ft*ecuente8  ban  sido  nieiupre  los  rol>oB,  y  con  todo 
eso,  íi  nadie  lé  ha  ocurrido  pensar  que  sea  injusta  la  in* 
ttodiicción  del  dominio,  ni  que  el  vano  recelo  de  que 
fuesen  hurtadas  las  cosas  «lue  se  compran  y  se  venden, 
sea  fundado  motivo  para  prohibir  toda  contratución. 
Aunque  el  tr&flco  de  negms  fuera  tan  injusto  como  se 
pondera,  no  por  eso  sería  necesario  prohibirle  inmediata- 
mente. La  ley  que  prorrogase  este  injusto  tráfico  no  se- 
ría preceptiva,  sino  permisiva:  nadie  sería  apremiado  en 
fuerza  de  ella  y  el  comprar  6  no  comprar  esclavos  depen- 
dería del  libre  y  espontáneo  albedrío  de  cada  uno.  Com- 
praríalos,  el  que  tuviese  por  lícito  este  comercio;  el  que  lo 
tuviese  por  ilícito,  no  los  compraría.  La  piedra  de  toque 
en  materias  de  legislación  es  no  prohibir  lo  (pie  mandan 
las  leyes  divinas,  naturales  ó  )K)sitivas;  ni  mandar  lo  que 
estas  mismas  leyes  proliiben.  Cuando  se  contraviene  á 
esa  ivgla,  despliega  toda  su  fuerza  aquella  sabida  máxi- 
ma tic  que  primero  ne  áébv  obedecer  á  Dios  que  á  Ion 
hambres.  Mas,  cuando  se  trata  de  tolerar  y  permitir,  han 
tenido  lugar  en  todos  los  tiempos  y  no  pueden  menos  de 
tenerle  las  consideraciones  de  utilidad  y  conveniencia.  El 
temor  de  causar  mayores  dafios  que  los  que  se  intentan 
remediar^  ha  podido  siempre  mucho  en  el  ánimo  de  los  le- 
gisladores prudentes,  y  así  no  hay  código  ninguno,  por  más 
sabios  que  hayan  sido  sus  autores  y  muy  piadosos,  que  no 
ubund(^  en  este  genero  de  conveniencias  y  permisiones. 
Xacidas  de  la  flaqueza  humana  y  dictadas  por  la  necesi- 
dad de  temporizar  con  ella,  durarán  tanto  como  las  leyes 
V  como  los  hombres. 

Por  todas  estas  consideraciones  somos  de  dictamen  que 
se  consulte  á  S.  M.  diciendole:  19  Que  bien  puede  acce-r 
der  á  la  solicitud  del  Príncipe  Regente  de  la  Gran  Breta- 
ña y  prohibir  á  todos  sus  vasallos  el  tráfico  de  negros 
bozales  en  la  forma  siguiente:  En  las  costas  de  África 
que  están  al  norte  de  la  línea  equinoccial,  desde  ahora  mis- 
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luo.  Eü  Xas  que  están  ai  sur  de  dicha  Ihmfi,  desde  t;l  dia 
22  de  abril  de  1821  en  adelaute.  29  Que  S:  M.  Biitánlca 
iudeinnice  completaraeute  á  lus  dueiíos  de  tas  expedlcid* 
nes  espaüolas  que  sus  cruceros  tian  apresado,  nombrando 
(hii'a  este  electo  )>ersona  que  haga  la  correspondiente  li- 
quidación de  común  acuerdo  con  el  Consulado  de  la  Ha- 
bana y  el  Intendente  de  Puerto-Rico,  que  son  los  que  hasta 
ahora  han  reclamado.  .3?  Que  S.  M.  ]{.  dé  órdenes 
Cíitrechas  y  eficaces  para  que  los  mencionado»  cruceroe  no 
apresen,  detengan,  ni  registren,  por  ningún  pretexto,  los 
l>U()ues  españoles  que  dentro  del  plazo  Pütipulatlo  tueien 
á  comprar  esclavos  en  las  costas  de  África  que  están  alsnr 
del  ecuador.  49  Últimamente,  que  S.  M.  se  digne  tomar 
en  eoDSulei'nción  los  grandes  perjuicios  que  van  á  snfrir 
los  hacendados  de  América  con  la  abolición  del  tráfico  ile 
negros  y  dictar  aquellas  providenci:Ls  que  su  alta  com- 
píx'usióri  juzgare  mfis  oportunas  ])ara  aumentar  la  pobla- 
ción de  blancos  en  aquellos  dominios  y  imrlicnlarmente 
en  la  isla  de  Cuba,  donde  ha  de  ser  mayor  la  falta  de  bra- 
cos, iH>r  cuya  razón  convendría  muchísimo  que  S.  M.  no 
altemseni  restiingiese,  entie  tantoque  se  examine  este 
¡nm  to  y  se  airegle  el  comereio  en  general,  la;[)osesión  en  que 
estáilicha  Isla  de  contraLir  directamente  con  los  extran- 
jeros amigos  y  neutrales.  V,  E.  no  obstante,  etc. 
iMadrid,  lo  de  febrero  de  IHIC. 


Axiomas  económico-políticos  relativos  al  comercio  co- 
lonial, presentados  al  Consejo  de  Indias  en  1816.  ^*^ 


I. 

L:is  leyes  de  comercio,  y  con  más  particularidad  las  de 
comercio  marítimo,  son  leyes  reglamentarias  que  deben 
andar  con  el  tiempo  y  situación  de  las  cosas. 

II. 

Cuando  se  consolidó  el  sistema  de  comercio  exclusivo 
con  nuestras  Amóricas,  guardaban  alguna  proporción  los 

(!)  La  autenticidail  Ho  estos  AxiomaN  osiú  pnibada  por  una  carta 
(|ae  D.  Franci-^co  Antonio  ile  Rucavado^  Apoderado  de  la  Junta 
Consular  de  la  Habana  en  Madrid,  dirip^ió  el  '2.5  de  junio  de  1810  á 
lo«  Sre».  Prior  y  Cónsules,  en  que  dice: 

"He  visto  unos  Axiomasy  escrítoB  por  el  .Sr.  D.  Francisco  de  Aran- 
jro  y  Parrefio,  relativos  al  comercio  marítimo,  que  prueban  sus  pro- 
fundos conocimientos  en  esta  materia.  Sin  duda  ha  emprendido  este 
trabajo  como  para  preparar  la  opinión  y  allanar  el  camino  para  el 
informe  que  debe  dar  con  los  Sres.  Valiente  y  Vi  aña,  sobre  este  gra- 
vísimo negocio.  La  cuestión  está  presentada  en  su  verdadero  punto 
(le  vista,  y  no  parece  que  pueda  haber  hombre  sensato  que  no  se 
rinda  á  la  fuerza  irresistible  de  sus  raciocinios  y  exactas  compara- 
eionep.*' — Vinal  Novales  y  Moralett. 


recui-sos  del  piD\ee(loi  con  liis  uecesiilades  del  cousumi- 
dor,  y  había  iidemás  posibilidad  de  establecer  y  soste- 
ner toda  clase  de  restricciones,  portille  ni  teníamos  temi- 
bles rivales  en  aquellii  navegación,  ni  establecimientos 
extranjeros  á  la  inmediación  de  nuestras  posesiones  ul- 
tramaiinas.  Los  hay  ahora  por  todas  partes,  llenos  de 
cuanto  pueda  desearse,  y  al  paso  (pie  la»  necesidades  de 
nuestras  colonias  son  (julzá  mil  veces  mayoresqne  loeran 
al  principio,  la  industria  de  nuestra  metrópoli,  su  marina, 
todan  sus  fuerzas,  sns  recursos  todos,  en  vez  de  crecer  lian 
menguado.  Y  en  este  estado,  en  el  de  teimentaciílu  y 
desabrimiento  de  nuestras  Américas,  icomo  se  podrán 
seguir  atpiellas  |n-imi(ivas  leyes  ó  ivglas  para  nuestro  thí- 
ticof 

ill. 

Aun  enando  fuesen  posibles  en  las  actuales  eircunstau- 
cias,  sería  menester  que  en  ellas  se  probase  la  justicia  ó 
la  utilidad  al  menos  de  semejante  sistema;  y  por  níngt'ni 
camino  puede  presentai-se  tal  prueba. 

IV. 

Salta  ii  los  ojos  la  justicia  con  que  los  mismos  espa- 
ñole», gente  de  una  misma  sangre  y  origen,  vasallos  de 
un  mismo  Bey,  piden  que,  en  el  país  que  habitan,  en  el 
país  que  ellos  Uan  conquistado  ó  poblado, en  el  país  que 
ellos  han  fertilizado  con  su  sangre  ó  su  sudor,  se  obsen'eu 
para  el  eomer^no  las  reglas  que  en  la  Madre  Patria.  Salta 
i'i  los  ojos,  repito,  la  justicia  con  que  piden  que  en  la  lia* 
baña,  por  ejemplo,  se  haga  lo  mismo  qne  en  Málaga  para 
sacar  los  sobrantes  de  su  industiia  y  conducir  tie  otras 
partes  lo  qne  les  haga  falta  ó  les  pueda  acomodar. 

V. 

En  cuanto  á  la  iitilidml^  es  el  colmo  de  la  Buperficiali- 
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dad  querérnosla  persuadir,  presentando  únicamente  los 
bienes  6  las  ventajas  que  del  sistema  exclusivo  se  supo- 
ne resultan  á  una  parte  de  la  nación,  ó  si  algunos  de  sus 
diferentes  miembros.  Aun  cuando  fuesen  cieitas  esas 
ventajas  parciales,  i'estaba  examinar  el  costo  que  nos  te- 
nían, y  pesarlo  en  la  balanza  de  la  conviencia  pública,  po- 
niendo de  un  lado  los  supuestos  bienes,  y  del  otro,  los  per- 
juicios ó  menoscabos  que  causan. 

VJ. 

Tres  siglos  de  favores  dispensados  estérilmente  a  esos 
mismos  miembros,  tres  siglos  de  decadencia  en  el  cuerpo 
del  Estado,  y  también  de  languidez  en  los  mismos  ramos 
ó  miembros  privilegiados,  parece  que  son  bastantes  para 
(|ue  abramos  los  ojos,  ó  confesemos  todos  que  son  quimé- 
ricas esas  ofrecidas  ventajas.  Y  un  instante  de  reflexión  he- 
cha con  imparcialidad  basta  para  comprender  que  son  in- 
mensas, que  son  incalculables  las  pérdidas  que  han  sufrido 
la  industria,  población,  navegación  y  riqueza  de  nuestras 
Américas  por  sostener  un  sistenni  con  que  no  medró  la 
metrópoli. 

VII. 

Da  lástima  oír  decir  que  en  la  dependencia  mercantil 
consiste  la  dependencia  política  de  nuestras  i>osesiones  ul- 
tramarinas. Antipatía  es  la  que  hay  entre  es¿is  dos  depen- 
dencias. Lo  que  de  la  mercantil  resulta  es  resentimiento 
y  pobreza  en  los  que  la  sufren,  y  éstos  no  son  por  cierto 
apoyos  de  la  dependencia  política,  ó  al  menos  no  son  tan 
seguros  como  la  distracción  y  alegría  que  produce  la  ri- 
queza consiguiente  á  la  libertad  de  comercio. 

VJIl. 

Es  quizá  mayor  dislate  pensar  que  es  buena  política 
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:í4t! 
tener  los  pueblus  di&lauteü,  en  la  íiiiaucin  y  piívacioutr^ 
La  razún  y  la  experiencia  nos  dicen  que  los  infanteesólo 
pi-oducen  gastos,  cnidados  y  sobresaltos;  y  es  cosa  bien 
conocida  que  el  bombre  por  lo  general  se  une  con  el  que 
le  trata,  y  buye  del  que  no  le  complace.  Buenas  pniebas 
noa  dá  de  esto  nuestra  i-ecicnte  ex|)erietioia. 

IX. 

;Eii  qué  pivraje  de  uuesti-as  Aniéricas  lia  habido  más 
convulsiones !  ;  En  cuáles  tiene  boy  iniis  raices  el  espí- 
ritu de  insnri'efcinn?  En  lo  interior  de  los  continentes, 
esto  es,  donde  no  llegaron  extranjeros  y  eimiinás  lasres- 
ti'lccioucs.  La  Habo.nR,  jwr  el  contrario,  lejos  de  estar  en 
rebelión,  nunca  diií  máí>  prueba  di>  amor  A  su  metn'tpoll 
i|ne  cuando  con  nu'is  amplitud  gozó  de  la  lil)ertad  de  co- 
nieiTio.  Ella  sin  duda  ba  sido,  entre  todas  nuestras  lla- 
madas colonias,  la  que  mayores  dispensas  y  favores  )ia 
obtenido  en  materia  de  comercio:  ella,  por  lo  tanto,  es  la 
aiiis  vigorosa  y  des))ejada;  y  ella  sin  duda  es  la  (|iie  me- 
nos sustos  cansa,  y  la  que  miis  cordialmente  ba  auxiliado 
á  su  metrópoli  en  este  tiempo  de  delirioN. 

X. 

.V  los  dos  siglos  y  medio  de  su  t'midacióu,  ó  si-ase  eu  el 
año  171)2,  bastaban  para  el  suministro  de  toda  la  Isla  de 
t'nhn  dos  registros  ó  cargamentos  de  efectos  europeos 
conducidos  á  la  Habana  por  la  Compañía  que  tomó  su 
nombre,  y  entonces  la  extracción  anual  de  frutos  de  lai> 
pirciosa  Isla  consistía  en  algunos  millares  de  cueros  sin 
curtir,  eu  unas  trescientas  mil  arrobas  de  tabaco,  y  en 
veinte  mil  arrobas  de  azúcar,  si  acaso.  Xo  llegaba  su  jm)- 
blación  á  doscientas  mil  pei'sooas  de  todas  castas,  y  lai* 
rentaos  Keales  iKisaban  poco  de  tn>seiento.i  mil  duroe:  y  be 
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aquí  el  fruto  <iae,  al  cubo  de  doscientos  ciiicueuta  auos, 
dieron  en  la  isla  de  Cuba  las  leyes  nionopolizadoras- 
Aflojáronse  sus  trabas  en  el  año  17G4,  con  motivo  de 
la  &ÍCÍ1  conquista  que  hicieron  los  ingleses  de  una  capital 
que  no  tenía  el  vigor  que  podía  tener.  El  año  1780,  ya 
asombraban  los  progresos  que  habían  hecho  los  consumos, 
los  frutos,  la  población  y  el  Erario  en  todos  los  puntos 
de  la  Isla  que  disfrutaron  de  ensanches.  Pero  aumenta- 
dos éstos  por  el  concurso  de  tan  extraordinarias  circuns- 
tancias como  las  que  nos  han  rodeado,  lo  que  vemos  es 
que  aquella  Habana  que  para  surtir  toda  la  Isla  recibía 
dos  solos  cargamentos  en  17(í2,  consume  ya,  en  sólo  su 
distrito,  mas  de  ochocientos  y  produce  si  corta  diferencia 
el  raismo  tabaco  que  entonces  producía,  mucho  mayor  nú- 
mero de  cueros,  cuat4'ó  millones  tle  arrobas  de  azúcar,  en 
lugar  de  aquellas  veinte  mil,  ,£;ran  cantidad  de  aguardien- 
tes y  melazas  que  no  se  conocían  en  la  primera  época, 
venticinco  millones  de  libias  de  café,  medio  millón  de  pe- 
sos en  cera,  y  mil  articulóos  (jue  se  llaman  menores,  y  son 
mayores  que  todos  los  que  se  sacaban  antes.  La  población 
Ua  tripliccido  ]>or  los  menos,  y  las  lentas  Reales  de  toda 
la  Isla,  á  pesar  de  su  pésima  organización  y  la  detestable 
administración  en  que  han  estado  y  están,  se  acercan 
anualmente  á  cuatro  millones  de  pesos. 

r  ¡se  dirá  todavía  que  al  Estado,  que  a  la  nación  es 
útil  que  se  estreche  y  no  se  ensanche  la  fuente  de  tantos 
bienes?  ¿Habrá algún  español  bien  intencionado  que,  fi- 
jando los  ojos  en  el  cuadro  que  nos  ofrece  ese  pequeño 
punto  de  nuestras  Américas,  deje  de  ver  los  incalculables 
l)eijuicíos  que  hemos  sentido  en  los  otros  por  la  tenacidad 
de  sostener  nuestro  sistema  colonial!  ¡Habrá,  digo,  quien 
se  atreva  á  proponer  que  renunciemos  á  tantos  bienes  por 
unas  esperanzas  que,  ánn  cuando  no  fuesen,  como  son  qui- 
méricas, serian  siempre  infinitamente  menores  y  menos 
atendibles  á  todas  las  relaciones?  |  Puede  ser  útil  acabar 
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de  irritíti  ¡i  Iok  i'el>el(leíi  y  deHcoiitetihic  it  tu»  flumiwMt.* 
¿Puede  serlo,  piivaral  Eraiio  de  los  enorme»  ingresos q«e 
en  In  Habnna  lin  x>ro<1ucido  esa  lilicitad  oritjcadat  \ 
¿dónde  está  la  marina  necesaria  i>ara  defendemos  de  los 
corsarios  insurgentes  f  ¡  Dónde  las  ciento  veinte  mil  to- 
neladas qne  sólo  la  isla  de  Onba  neeesitn  jwra  extraer  snn 
fnitos?  Pero  falta  lo  mejor.  Esoh  mismus  miembros  ó 
lamoB  qne  se  lian  qiieiido  favoi'ecer  con  el  triplicado  mo- 
nopolio de  vender,  comprar  y  coHííifctr,  lejos  dehabers4> 
disminuido,  lian  crecido  inniensiimente  en  )a  Habana  y 
deben  crecer  en  todas  partes,  á  la  sombnt  l>cn4^fica  de  In 
libertad  mercantil.  El  consumo  de  frntos  metropolitAnos, 
(que  es  el  verdadero  patrimonio  de  la  Península),  es  mil 
veces  mayor  en  la  Habana  que  lo  era  el  año  ]7«2.  Ki 
iiúmero  de  marineros  y  cmUarcaciones  nacionales  emplea- 
dos en  los  diferentes  ramos  de  aqnel  comercio,  está  en  U 
misma  proporción,  y  jniede  sc^nir-  en  pasmosa  progreuón, 
si  con  la  libertad  del  tráfico  ^-.  foi-nian  aranceles  y  regla- 
inenti>s  oportunos.  Gl  mismo  gremio  de  consignatarios 
nacionales,  (que  tan  impropiamente  se  lia  alzado  cmi  el 
nombre  de  comercio),  lia  ganado  nincbo  con  )as  framiiii- 
cías  de  la  Habana,  pues,  sólo  dentro  de  Lti  murallas  de 
aquella  opulenta  ciudiul,  bay  en  la  actualidatl  tant««e»- 
paiíoles  ricos  con  este  cjeracio,  como  los  que  bahía  en 
Cádiz  liara  el  tráfico  de  toiIa  la  América  en  el  tiempo  Av 
las  flotas.  ¿Quién  es,  pues  ,  quien  con  ellas  ba  perdido! 
i  Los  consignatarios  establecidos  en  lo  puertos  de  la  Pe- 
nínsula t  Ni  úun  esto  puede  concedei-se,  si  se  lleva  esac- 
ta  cuenta  de  lo  que  ellos  lian  ganado  en  tas  e-speculaciu- 
nes  que  en  comjKiñia  de  los  de  allá  hiciei-on  y  están  lu- 
ciendo. 

Nadie  pues,  nadie  sino  los  que  no  i'cflexionaron,  ú  alo 
más,  los  que  no  ven  otro  camino  que  el  que  trillaitm  sius 
abuelos,  el  que  los  españoles  americanos  detestan,  el  que 
se  ba  se  ba  becbo  impracticable  por  el  contrabando  ex- 
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trainero,  el  tHstísirao  de  ser  en  Cádiz  fiíctores  de  los -in- 
gleses, franceses,  alemanes  &c.  Pero  no  es  á  semejantes 
gentes  á  qnienes  yo  me  dirijo.  Busco  imparcialidad,  buen 
juicio  y  conocimientos;  y  en  un  tribunal  semejante  estoy 
pronto  á  desenvolver,  si  se  juzga  necesario,  cuanto  acabo 
de  indicar  con  el  título  de  Axiomas. 

No  creo  que  el  celo  ilustrado  necesite  de  mayores  estí- 
mulos; pero  no  debo  ocultar  una  grande  perspectiva  que 
el  mío  descubre.  Perece  España  por  falta  de  recursos 
con  que  cubrir  sus  obligaciones,  y  sin  meterme  yo  A  seña- 
lar la  senda  que  debería  tomarse  para  encontrarlos,  recor- 
daré dos  verdades  generalmente  reconocidas:  1?,  (lue  es 
necesario  adoptar  un  nuevo  sistema  de  rentas;  2?,  que 
para  establecerlo  como  corresponde  y  acudir  entre  tanto 
Si  las  necesidades  ordinarias  y  extraordinarias  del  Estado, 
son  precisos,  por  lo  menos,  cuarenfci  ó  cincuenta  millones 
de  duros.  Oigo  decir  que  es  imposible  encontrarlos,  y  si 
yo  no  me  equivoco,  sólo  el  libre  comercio  de  la  isla  de 
Cuba,  (establecido  como  corresponde),  puede  facilitar  me- 
dios paiu  la  mitad  de  esa  suma:  más  claro,  ese  libre  co- 
mercio,— después  de  producir  lo  necesario  pam  cubrii-,  no 
las  abusivas,  sino  las  atenciones  naturales  de  aquella  po- 
sesión,—debe  dejar  un  sobrante  qne  sea  suficiente  para 
iisegurar  los  réditos  y  la  amortización  de  un  capital  de 
veinte  millones  de  duros,  cuyo  empréstito  no  será  difícil 
en  el  extranjero  con  semejante  hipoteca. 


Dictamen  del  Consejo  de  Indias,  el  ao,  dejnnio  de 
1816,  por  que  se  suprima  el  gravamen  impuesto  af 
aguardiente  de  caña.  ^^^ 


Con  Eeal  oixien  de se  remitió  al  Consejo,  pain 

^ue  consultase  lo  conveniente,  un  informe  ó  representa- 
ción de  D.  Pedro  Alcántara  de  Acosta,  Diputado  por  San- 
tiago de  Cuba  en  las  llamadas  Cortes  ordinarias,  en  que 
se  quejaba  de  los  grandes  perjuicios  que  se  seguían  de  la 
observancia  de  un  acuerdo  que  acompaña  en  testimonio, 
hecho  en  23  diciembre  de  1813  por  la  Junta  Superior  de 
Real  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba. 

El  acuerdo  se  reduce  á  restablecer  el  impuesto  de  cua- 
tro reales  de  plata  fuertes  por  cada  botija  de  aguardiente 
de  cañas  que  se  fabricase  en  aquella  Isla,  cuyo  gravamen, 
establecido  de  orden  del  Eey,  se  babía  suprimido  poco  an- 
tes i)or  disposición  del  Capitán  General  y  del  Superinten- 
dente de  Hacienda  de  la  Isla.  Fue  causa  de  esta  novedad, 
un  decreto  de  las  Cortes  extraordinarias  de  12  de  marzo 
de  1811  en  que  se  mandó  cesar  en  la  exacción  del  dere- 


(1)    Ente  DictamcMi  fué  redactado  por  D.  Francisco  de   Arango. — 
Vidal  Morales. 
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clio  (le  pulperías,  que  producía  on  la  Habana  más  de  vein- 
tidós rail  pesos  anuales,  y  viéndose  aqueliaJanta  en  nece- 
sidad de  obedecer  y  de  buscar  arbitrios  pava  llenar  el  défi- 
cit en  qne,  por  rail  razones  y  entre  oteas  iwr  la  falta  de  de 
situados,  se  hallaban  aquellas  Reales  Cajas,  pareció  lo  me- 
jor establecer  el  gravamen  de  los  citados  cuatro  reales 
sobre  botija  de  aguardiente. 

Acostii  lo  representa  como  perjudicial  en  extremo  á  la 
Agricultura,  Comercio  y  lieal  Hacienda  <le  la  Isla.  A- 
compaña  para  esto  un  «Uculo  cx)mparattvo  del  eosto  y 
precio  que  allí  tiene  aquel  licor,  y  de  él  deduce  que  cuesta 
más  de  lo  que  vale,  y  que,  poi  consecuencia,  no  puede  su- 
frir exacciones.  Añmle,  co:i  el  mismo  objeto,  que  son  nin- 
gunas las  puertas  que  para  su  extracción  tiene  abierta* 
el  referido  aguardiente,  pues  ya  se  sabe  que  no  conviene 
traerlo  á  la  metrópoli,  y  que,  de  nuestras  posesiones  de 
Aménua,  las  unas  tienen  probibída  su  introducción  por  el 
estanco  del  mismo  tumo,  y  las  pocas  que  no  se  lialliui  en 
semejante  caso,  están  en  insurrección;  de  suerte  que  las 
espei-anzas  de  los  alanibÍ()ueros  de  Cuba  casi  se  Ven  re- 
ducidas á  los  consumos  del  itaís,  y  en  tío  misenible  estado 
no  es  posible  tolerar  la  referida  exacción. 

Pasada  esta  reclamación  á  informe  de  la  OooUulurE» 
y  P'iscal  de  S,  _M.,  recouocierou  ambos  Ministros  en  los 
dictámenes  que  se  acompañan,  que  )KU-ecia  coorenicnte 
la  supresión  del  cxpiesado  iuipuestí^  pero  temiendo  el 
peijuicio  de  las  recomendables  atenciones  de  aquel  Erario, 
concluyó  la  Contaduría,  en  términos  condicionales,  dicien- 
do que  podía  accederse  A  la  abolición  del  impuesto  sobn- 
aguardiente  siempre  que  el  de  pul|H.'rías  se  hubiese  resta- 
blecido. 

Rl  Fiscal  no  avanza  tanto  y  quiere  que  uut4»i  se  pre- 
gunte al  Intendente  de  la  Habaua  ai  está  restablecido  ó 
nó  el  derecho  de  puli)erías,  si  el  de  aguardientes  que  re- 
clama, causa  los  peijuicioH  que  repitisenta  Acosta,  y  si  se 
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descubrían  otros  medios  de  reemplazar  este  gravamen 
con  menos  perjuicio  público. 

£1  Consejo  en  esto  estado  creyó  que  sin  ir  á  la  Habsi- 
na  podía  encontrarse  en  la  Secretaría  del  Despacho  de 
Hacienda  de  Indias  la  luz  que  la  Contaduría  y  el  Fiscal 
buscaban  sobi^e  la  raíz  de  este  asunto,  que  fué,  como  ya 
se  ha  visto,  la  supresión  del  derecho  de  pulperías.  Pidié- 
ronse cor\  efecto  á  la  Secretaría  expresada,  las  noticias  que 
tuviese,  y  habiéndose  remitido  con  papel  de  28  de  abril 
último  los  dos  expedientes  que  el  Consejo  devuelve,  se 
vé  en  ellos  qne,  en  30  de  octubre  de  1814  y  13  de  febre- 
ro del  pi^esente,  mandó  V.  M.  restablecer  el  expres^ido 
impuesto  sobre  pulperías,  y  también  el  de  alcabala  en 
la  veuta  de  esclavos,  que  igualmente  habían  dísi>ensado 
las  Cortes,  y  daba  á  las  Cajas  de  la  Habana  una  renta 
anual  de  cincuenta  y  siete  rail  i)esos  anuales. 

Adatado,  pues,  que  ha  cesado  el  motivo  que  tuvo  la 
Junta  Superior  de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba  para  res- 
tablecer el  giTivamen  de  cuatro  reales  sobre  botija  de 
aguardiente  de  cañas.  Puriñcada,  por  consiguiente,  la 
condición  que  ponía  la  Contaduría  ala  solicitud  de  Acos- 
ta,  y  el  príndpal  estorbo  que  para  acceder  á  lo  mismo 
manifestó  el  Fiscal,  entró  el  Consejo  en  la  meditación  y 
examen  que  este  negocio  pedía,  y,  aunque  por  distiuto 
rumbo  que  el  que  Acosta  se  propuso,  encuentm  que  es 
muy  fundada  y  justa  su  solicitud. 

El  aguardiente,  SeQor,  que  en  nuestras  Antillas  se  lla- 
ma de  cafias,  y  en  las  extranjeras  rum  ó  Uitia,  es  parte 
del  producto  de  un  ingenio,  lo  mismo  que  lo  es  el  azficiir, 
y  más  digno  que  éste  de  la  protección  del  Gobierno  por- 
que cuesta  más  trabajo,  no  tiene  cu  la  nación  consumo 
y  en  los  mercados  extranjeros  le  esperan  muy  fueites  tra- 
bas y  poderosos  rivales. 

Con  mucha  sabiduría  y  utilidad  del  Estado,  se  ha  li- 
bertado el  azñcar  de  toda  contribución  en  su  consumo  en 
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'  :".!.  1 11  SU  «.'xtracciúii  al  extraojeio,  y  una  ínconfie- 
.<  .,' ..[  lili;  no  puede  (Usciilpai'se,  la  do  soxtener  el  ím- 
'<.i.->.'i  'i<^  L'uatm  reales  que  ciegaú  indistintamente giava 
t  .  v[i:Kvh(u  y  cotisiiiDo  del  aguardieutede  cañad. 
Aiu'iuiis  de  ser  palpable  este  eiTor  é  inconsecuencia,  lo 
<  >  iiíuulmeiite  que  no  es  útil,  ni  aun  posible,  gravar  la  iii- 
iii^ríA  eu  su  cuna  y  más  sí  sus  progresos  dependen  de 
>vit!>umui*  extranjeros.  I^a  Junta  Superior  de  .Cuba  en 
\  e/.  de  haber  olvidado  tan  obvios,  é  incontestables  princi- 
«.'itiius,  pudo  y  debió  encontrar  otros  caminos  inAs  grandes 
>  más  seguros  de  favorecer  á  un  tiempo  la  Industria  y  el 
Keal  Habci-.  Pudo  y  debió  tropezar  con  un  hecho  que 
desi-ubre  la  senda  que  debía  tomai'se  para  la  combionciún 
dii'lioc»)  de  auinentiir  el  Beal  EiTiiiu,  y  fabricación  de 
.«jiuanlientos. 

KI  liedlo,  Señor,  consiste  en  que  las  mieles  de  qiie  se 
liai-e  (I aguanlieiite  en  cuestión  salen  de  la  isla  de  Cuba 
t>ti  eunlidades  inmensas  para  los  Estados  Unidos,  donde 
v<m  gntn  ventaja  de  la  industria  de  aquel  país,  son  eoii- 
vt^rtidos  en  rum.  Nosotros  exigimos  por  ellas  derechos 
nuHloriulisinios,  y  vemos  con  indiferencia  que  esos  anglo- 
itiiicricanos,  esos  diestros  protectores  de  su  industria  y 
MU  inten^s,  impiden  la  introducción  del  rum  ó  aguardien- 
te extmnjero  con  un  enorme  gravamen,  cual  es  el  decin- 
iHi  hiwta  diez  duros  por  cada  barril  de  carga  según  suca- 
liilitti  y  fuerza.  ¡  Cuánto  mejor  liabria  sido  que  la  Junta 
Superior  de  la  isla  de  Cuba,  en  lugar  de  ir  á  hacer  gnerr» 
á  los  alambiqueros  de  Cuba  con  el  consabido  gravamen 
de  los  cuatro  i'eales  la  hubiesen  declarado  abierta  Á  it» 
iihunbi't'H'ros  anglo-americanos  usando  de  sus  propias  »• 
\m\»  con  pmiHircióu  y  juicio!  ¡  Cuánto  más  útil  por  todod 
it'MiH'tm  y  rabones,  gravar  fueitemente  las  mieles  que,  ««c 
ttjii-itn  para  lincer  aguardiente  en  los  Estados  Unidos  que 
lltvoitTon  esa  industria  extriinjera,  agobiando  la  naciente 
iiiit'Hlml 
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El  Oonsejo  ba  dicho  qitc  esta  opemción  debía  hacerse 
con  juicio  y  proporción;  porque  sabe  que  en  nuestra  si- 
tuación no  es  posible  conseguir  de  pronto  que  la  isla  de 
Cuba  conviertii  en  aguardiente  todas  las  mieles  que  pro- 
duce; y  mientras  no  haya  seguridad  de  lograr  este  gran 
fin,  es  un  bien,  y  no  pequeño,  conservar  y  aun  atraer  com- 
pradores jiara  la  miel,  de  la  misma  suerte  que  lo  es  ven- 
der á  buen  precio  las  laniis  de  España  para  países  ex- 
tranjeros, mientms  que  no  estamos  seguros  de  po<ler 
manufiícturarlas.  Pero  así  como  es  indudable  que  en  es- 
to se  debe  andar  con  prudencia  y  detención,  es  más  evi- 
dente todavía  que  sólo  por  ese  camino  debe  dirigir  sus 
pasos  la  Junta  de  Hacienda  de  Cuba. 

En  fuei'za  de  esta  verdad  es  de  opinión  el  Consejo  que 
V.  M.  se  digne  mandar  al  Superintendente  de  Keal  Ha- 
cienda de  la  isla  de  Cuba  que  suprima  sin  demora  el  in- 
consecuente y  perjudicialisimo  impuesto  que  se  restableció 
por  el  citado  acuerdo  de  23  de  diciembre  de  1813,  y  que 
siguiendo  los  principios  que  se  dejan  indicados  para  gra- 
var la  extracción  de  las  mieles,  instruya  sobre  ello,  con  la 
posible  brevedad,  el  conveniente  expediente  en  Junta  Su- 
perior de  Hacienda  con  previa  y  completa  audiencia  de 
la  Beal  Junta  Económica  de  Agricultura  y  Comercio  de 
aquella  Isla.    V.  M.,  sin  embargo,  resolverá,  &c. 


Ideas  sobre  los  medios  de  establecer  el  libre  comercio 
de  Cuba  y  de  realizar  un  empréstito  de  veinte  mi- 
llenes  de  pesos.  ^^^ 

ExcMO.  Señor: 

L;i  Soberana  orden  qne  V.  E.  se  sirvió  comunicarme 
el  3  del  presente  mes  me  halló  sin  documento  alguno  de 
los  que  son  precisos  para  darle  cumplimiento.  í!n  busr 
carlos  y  ordenarlos,  he  consumido  gran  parte  del  tiempo 
que  ra  corrido,  y  no  poco  me  detuvo  la  dificultad  de  con- 
ciliar el  precepto  de  V.  E.  con  la  letra  de  mi  promesa. 

(1)  El  Sr.  D.  Francisco  Antouiu  de  Rucavado^  Apoderado  en  la 
corte,  del  Real  Consulado  de  la  Habana,  en  carta  de  18  de  agosto 
de  \Sl6y  deofa  á  los  Sres.  Prior  y  Cónsales  do  dicha  Corporación  lo 
siguiente:  ^^Habíendo  dado  á  conocer  el  Sr.  Arango  los  verdaderos 
principios  que  debieran  adoptarse  para  el  establecimiento  del  libre  co- 
mercio en  la  isla  de  Cuba,  y  están  consignados  en  sns  Axiomas,  reci- 
bió orden  el  3  de  este  mes,  del  Ministerio  de  Estado  para  que  cxtendie. 
se  sos  id^aa  sobre  ese  punto,  y  las  relativas  al  préstamo  de  los  veinte 
millones  de  pesos  que  pndiera  negociarse  en  el  extranjero,  si  se  esta- 
bleciese ooroo  corresponde.  Actualmente  so  baila  trabajando  con 
ahínco  en  el  desempefio  de  este  encargo  delicado,  y  yo  ine  prometo 
buenas  resultas,  &  pesar  de  las  contradicciones  de  la  ignorancia.^' 

Y  en  otra  carta,  de  3  de  setiembre,  se  refiere  al  mismo  trabajo,  en 
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Lo  que  V.  E.  me  manda  es  que  extienda  mis  Ideas  sobre 
loa  medios  de  establecer  como  corresponde  el  libre  co- 
mercio de  Cuba,  y  de'conseguir,  por  la  concesión  de  tal  pri- 
vilegio, veinticinco  millones  de  pesos,  y  yo  lo  que  dije  tné 
*'que  ese  libre  comercio  establecido  como  corresponde, 
después  de  producir  lo  necesario  para  cubrir,  no  las  abusi- 
vas, sino  las  naturales  obtigacioues  de  aquella  pose8Í<lni 
debe  dejar  uii  sobrante  que  sea  suñciente  para  asegurar 
los  réditos  y  amortización  de  un  capital  de  veinte  millo- 
nes de  duros,  cuyo  empréstito  iioserfa  difícil  en  el  exlRin- 
jero  con  semejante  liipoteea." 

Puede  ser  que  me  eqiiivoíjue;  pero  íl  m(  se  rae  presen- 
tan tres  esenciales  diferencias  entre  lo  que  V.  K.  me  exi- 
ge, y  lo  que  yo  indicaba.  Es  la  primer»,  sefialanne  V.  E. 
la  suma  de  veinticinco  millones  siendo  veinte  en  los  que 
yo  me  fijo.  Segunda,  parecenne  que  V.  E.  cuenta  con  que 
Cuba  apiT-stc  ese  capital,  y  yo  sólo  prometlque  se  sacarla 
de  allí  lo  correspondiente  A  los  cráHUta  y  amortización.  V 
tercera,  que  V.  E.  considera  esta  suma,  como  el  pitMsio  de 
un  privilegio  y  mi  verdadero  empeño  en  el  papel  de  Ario- 
viaa  fué  persuadir  que,  por  i'eglas  de  justicia  y  de  utilidad 
nacional,  Úebía  Cuha  disfrutar  del  miamo  comercio  qne 
Málaga. 

Ks  cierto  que  entre  las  ventajas  que  -A  la  nación  ofrece 

cEtoa  términos:  "Ya  dije  á  V.  S.  S.  en  mi  oaii*  de  t^l  áe  apjtU  t]Do 
fl  Hi.  U.  Franciico  de  Arango  estaba  trabajando  coa  mocho  eiñpcM 
(lara  correaponder  61a  orden  del  Ministerio  de  Estada,  aobre  losTanM 
pontoa  contenidos  eo  ana  Arioma»,  y  principalmente  lobre  el  prétta- 
ino  de-  los  veinte  millonea  de  pesos  de  ijae  en  elloa  ae  hace  méñu, 
cMiM  fúcíl  de  obtenerle  en  el  extranjera  ai  el  C'omeroio  de  la  iila  ir 
Cuba  «c  eatatilecc  bnjo  loa  príncipioe  quo  b*  propueMo.  Za{t  tnb^* 
■e  üonclujóel  Teinticinco  por  la  noche,  y  alinaUntcpuúáentrrgaffo- 
Yu  me  persuado,  como  dije  ya,  <¡ue  las  reinitas  ban  de  ser  bvorable»; 
porque  He  va  extendiendo  la  opinión  contraría  al  monopoli»  y  pnTs- 
leciendo  la  idea  de  qne  nin  la  libertad,  todo  dcBrallcce.'' — Fidal  Jfo- 
raltt  y  Moraln. 
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esa  pura  libertad,  recomendé  con  calor  el  grande  anuiento 
del  £i*ari0y  y  presente  por  fin  la  agradable  perapectiva  de 
leiilizar  desde  ahora  el  auxilio  ya  expresado;  pero  ni  fué 
mi  intención  asomar  esa  esperanza  como  el  precio  de  un 
privilegio,  ni  menos  pensé  ni  pienso  que  ese  fuese  en  nués- 
ti'o  ánimo  el  principal  estímulo  ó  la  razón  capital.  Indi- 
qué alguna  de  preferente  atención;  mas  yo  sin  duda  no 
supe  darles  el  valor  que  tienen,  y  estoy  en  necesidad  de 
tocarlas  y  esforzarlas  antes  de  llegar  á  su  término,  ó  sea 
al  auxilio  indicado. 

Yo  prescindo  del  poderoso  y  para  mí  irresistible  influjo 
que  el  actual  estado  del  Nuevo  Mundo  y  de  las  potencias  de 
Europa  debe  tener  en  la  política  y  economía  mercantil  de 
nuestro  Supremo  Gobierno  con  respecto  á  sus  Américas; 
I>ero  ya  que  no  me  atreva  á  poner  la  mano  en  tan  gran- 
de y  triste  cuadro,  es  preciso,  para  mi  intento,  que  á  lo 
menos  haga  ver  las  próximas  y  muy  funestas  rasultas  que 
forzosamente  han  de  sentirse  en  el  cultivo  y  comercio  de 
Cuba  por  la  nueva  situación  del  Brasil,  ó  sea  por  el  nue- 
vo estado  en  que  su  Gobierno  lo  ha  puesto  y  que  con  esto 
demuestre,  que  sí  no  queremos  arruinar  el  punto  más 
itnpoitante  de  nuestras  Américas,  es  decir  la  isla  de 
Cuba,  debemos  sin  perder  insta^nte,  franquearle  todas  las 
vent4vjas  concedidas  al  Brasil,  ó  al  menos  todas  aciuellas 
que  quepan  en  las  facultades  y  poder  de  nuestro  Bey. 

Es  bien  sabido  que  toda  la  fortuna  de  esa  Isla  depende 
ahora  de  los  frutos  que  extrae,  y  que  con  la  misma  ven- 
taja con  que  la  naturaleza  los  dáen  aqtiella  tierra,  los  pro- 
duce en  la  del  Brasil.  Se  sabe  también  que  muchos  de 
suiuellos  frutos  no  tienen  en  nuestra  metrópoli  aplicacic^n 
alguna,  á  saber:  las  melazas,  el  rom,  la  cera  y  aun  el  al- 
godón, y  que  el  consumo  que  del  azúcar,  calé,  y  añil  se 
hace  en  la  Península  no  llega  anualmente  á  un  décimo  de 
los  productos  de  Cuba,  y  si  sigue  su  fomento  al  paso  que 
debe  seguir,  casi  no  figurará  la  parte  que  en  ellos  tome 


el  consumo  de  la  metrópoli.  Y  es  precisa  couseciiencla 
de  est4)s  antecedentes  que  hi  gran  masa  de  esas  produo- 
cienes  vá  y  tior  fnerza  debe  ir  á  los  mercados  extranjeroH 
á  sostener  competencia  con  los  de  igual  clase  del  Braul. 

Este,  que  tiene  ásu  servicio,  sin  inconvenientes  ni  obe- 
tñcnlos  y  á  precios  fnfímos,  todos  loe  brazos  de  Atrico,  no 
se  hacontentado  con  llamar  ú,  los  blancos  enropeos,  dándo- 
les libertatl  de  conciencia,  carta  de  natnraleza,  segundad  y 
otros  pi^'ilegios;  sino  <)ue  por  el  conducto  de  sns  embaja- 
dores, {Gaceta  de  Madrid,  de  8  de  agosto  de  este  año),  ha- 
ce en  todas  partes  raclntas  de  gente  útil.  El  Brasil  tie- 
ne además  una  marina  mei'cante  tan  considerable  como 
económica,  y  cuenta  al  mismo  tiempo  con  todas  las  faci* 
lidades  y  toda  la  protección  de  la  inglesa.  Disñuta  igaat- 
mente  y  sin  limitación  alguna  con  racionales  aranceles,  el 
comercio  Ubre  de  las  demás  naciones  oonocidas.  Tiene 
allí  mismo  la  protección  y  amparo  de  su  Soberano  y  par- 
ticipa en  fin  del  poderoso  socorio  de  las  demás  ricas  y  va- 
riadas producciones  de  aquel  inmenso  y  privilegliuto  sue- 
lo, en  donde  los  mejores  maíleras,  las  carne»  y  bestias 
fitiles  abundan  tanto  como  los  metales  preciosos. 

Ninguna  posesión  de  América,  inclusa  la  de  los  Esta- 
dos Unidos,  reunió  jamás  iguales  ventajas,  y  es  preciso 
conocer  que,  con  tal  pofleroso  impulso,  los  fnitos  coloniales 
de  mpiel  pa(s,  y  esjiecial  mente  el  azúcar  y  caíe,  lian  de 
llegar  prontamente  á  pasar  con  mucbos  grados  la  altura 
á  que  llevó  este  cultivóla  desgraciada  paite  francesa  ile 
Santo  Domingo.  Y  entonces,  ¡cuál  debe  ser  1»  suerte 
de  la  infeliz  Ouba,  si  continúan  lastrabas  de  nuestras  an- 
tiguas Ieyet<,  si  sigue  con  el  i>eso  enorme  que  pueile 
ver  V.  E.  en  los  adjuntos  documentos  números  1  y  21 

Mientras  que  no  se  llene  el  vacío  que  actualmente  bay 
en  los  consumos  de  Europa;  mientras  que  á  sus  mercadiM 
venga  menos  azúcar  del  (gue  su  necesita,  todos  vende- 
remos bien  y  venderemos  (i  itn  precio,  con  la  diferencia, 
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no  obstante,  de  que,  siendo  infinitainente  mayores  las  ga 
naneias  de  los  brasileños,  los  progresos  de  sas  haciendas 
8ei*án  en  igual  proporción.  Pero,  llevados  al  no  remoto 
caso  de  qne  la  cantidad  de  frutos  ex)loniales  exceda  á  la 
de  los  consumos  por  ahora  posibles,  es  de  material  evi- 
dencia que  el  que  pueda  vender  por  menos  arruinará  por 
fuerza  al  que  no  pueda  igualarle. 

No  es  menester  esperar  esa  sencilla  experiencia.  Ya 
la  tuvimos  en  los  años  de  1787,  88, 89  y  ÍK),  en  que  se  vie* 
ron  atestados  de  azúcar  los  almacenes  de  la  Península, 
Bin  saber  qué  hacer  con  el  corto  sobrante  de  la  Habana; 
porque  en  los  mercados  extranjeros  no  nos  dejaba  lugar  el 
privilegiado  Santo  Domingo.  Su  ruina  nos  sacó  entonces  ' 
de  embarazos,  y  nuestro  sabio  Gobierno  que  los  tocó 
y  justamente  temió  que  se  repitieran,  olvidó,  como  de- 
bía, la  estrechez  de  nuestras  antiguas  máximas,  y  abrió 
en  la  Habana,  para  el  comercio  extranjero,  las  diferentes 
puertas  que  puede  ver  V.  E.  en  el  documento  que  incluyo 
con  el  níimero  3. 

Dígnese  V.  E.  detener  aquí  su  justíi  consideración,  y 
después  de  comparar  la  notable  diferencia  que  hay  de 
aquellas  circunstancias  á  las  criticas  del  día,  examinar  el 
tamaño  de  esas  gracic'is  hechas  al  comenno  de  la  Haba- 
mv,  y  todas  sus  consecuencias. 

Santo  Domingo  no  tenía  ni  la  cuarta  parte  de  la  pro- 
tección y  ventajas  que  tiene  el  Brasil.  El  negro  (Cristóbal 
y  el  mulato  Petión  no  amenazaban  á  Cuba  con  cincuenta 
mil  hombres  de  guerra  de  tan  temibles  calidades.  La  Mo- 
narquía disfrutaba  de  las  minas  de  Méjico,  y  en  vez  de 
necesitar  de  los  auxilios  de  la  Habana,  regaba  allí  todos 
los  anos,  para  la  construcción  de  navios,  compra  de  taba- 
cos y  situado  de  plaza,  más  de  dos  inillones  de  pesos. 
Entonces  no  había  malas  tentaciones  ni  tentadores,  y  sin 
embargo,  un  Gobierno  sabio  que,  sin  otro  impulso  que  el 
de  las  representaciones  que  le  hice  como  Apoderado  de 
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la  Habana,  sin  otro  estímulo  que  el  de  su  intei*és  bien  en- 
tendido, bizo  de  la  Habana  la  excepción  que  debía:  olvi- 
dó para  con  ella  todas  las  antiguas  reglas,  libertó  de 
diezmos  á  los  frutos  nuevos,  y  devolvió  toda  clase  de  de- 
recbos  á  los  nacionales  que  fuesen  al  extranjero.  Tam- 
bién les  permita  que  sin  venir  á  la  Península  lleven  en 
derechura  los  frutos  menores,  y  para  fomentar  la  extrac- 
ción de  azúcar  y  café,  concede  en  fin  que  los  mismos  ex- 
tranjeros entren  en  aquel  puerto,  con  negros,  máciuinas, 
tablas,  duelas  y  otros  artículos,  de  menos  importancia, 
que  reunidos  llegaron  á  valer  y  á  extraernos  en  uu  año 
más  de  tres  millones  de  pesos.    ' 

En  mi  papel  de  AxiainaSj  be  indicado  á  V.  E.  las  resul- 
tas portentosas  de  este  sistema  benéñco,  y  ahora  presen- 
to á  y.  E.  su  interesante  detall  en  el  estado  i^ue  acompaño 
con  el  número  4.    En  ól  versi  V.  B.  que,  á  ¡jesar  de 
las  crueles  alternativas  que  en  la  misma  época  sintieron 
todos  los  comercios  del  mundo,  y  á  pesar  también  de 
nuestros  aranceles,  que  sólo  parecen  calculados  para  fo- 
mentar contrabando,  las  franquicias  concedidas  al  comer- 
cio de  la  Habana,  y  su  posterioi-  libertad,  han  hecho  el 
milagro  de  que  en  lugar  de  2G4  sean  1,114  las  naves  mer- 
cantes que  anualmente  van  á  aquel  puerto;  que  las  rentas 
Reales  han  cuatriplicado  cuando  menos  sus  ingresos,  y 
que  los  comerciantes  metropolitanos  que  tanto  gritaron 
contra  la  admisión  de  neutrales  en  la  Habana  durante  la 
guerra  de  1796,  hallaron  en  la  paz  de  Amiensque,  en  lu- 
gar de  las  264  naves  que  antes  podían  emplear  en  aquel 
tráfico,  llegaron  á  5  las  cine  necesitaron,  y  que  hoy  mis- 
mo disfrutan  de  esta  ventaja  en  medio  de  la  actual  po- 
breza, y  de  los  actuales  estorbos  de  nuestra  navegacióo  y 
de  la  concurrencia  ilimitada  de  extranjeros. 

Y  para  dar  á  este  punto  toda  la  luz  que  merece,  acom- 
paño también  con  el  número  o,  otro  estado  que  de- 
muestra lo  que  valían  los  efectos  que  el  comercio  nació- 
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nal  introducía  en  la  Habana  antes  de  la  admisión  de  neu- 
traleSy  y  en  la  época  posterior  de  la  paz  de  Amíens.  JSo- 
te  V.  £.  que  en  año  común,  excluyendo  los  registros  de 
Gaoariasf  no  pasaban  de  85  los  que  iban  de  la  Península, 
y  el  importe,  no  de  la8  ganancias,  sino  del  capital  de  todos 
ellos,  no  llega  al  aumento  que,  aun  con  nuestros  aranceles, 
ba  tenido  el  Erario  de  1796  acá.  ¡Qué  golpe  de  luz  tan 
irresistible !  { Qué  campo  para  reflexiouar!  Pero  es  me- 
nester respetar  la  ocupada  atención  de  V.  £.  y  seguir  co* 
mo  el  i^lámpago. 

Aun  sin  estos  resultados,  que  solos  imponen  silencio  al 
interés  mal  entendido,  ó  á  su  constante  manía  de  amon* 
toiiar  voces  y  hecbos  indigestos  contra  los  invariables  prin- 
cipios de  la  buena  economía,  be  dicbo  y  mil  veces  diró 
con  igual  confianza  que  la  crítica  situación  de  la  isla  de 
Cuba,  y  su  interesante  conservación,  piden, — con  preferen- 
cia á  toda  otra  consideración, — la  más  amplia  y  preferente 
protección  del  Gobierno.  Pero,  ipara  qué  me  empeño  en 
repetir  tantas  veces  lo  que  8.  M.  mismo  ba  dicbo,  lo  que 
8.  M.  ba  declarado  en  la  Beal  orden  que  en  copia  acom- 
paño con  el  número  üf 

La  justificación  del  Bey,  y  su  paternal  desvelo  por  el 
bien  de  su  vasallos,  sin  ajeno  impulso,  manifiesta  á  su  Con- 
sejo ese  inminente  riesgo,  y  sus  aludientes  deseos  de  ocu- 
rrir á  tanta  urgencia.  Y,  ^ contra  tan  expreso  mandato 
hay  todavía  quién  bable  f  Si,  Señor  Excmo.  Dicen  unos 
que  la  parte  Oriental,  y  no  la  Occidental,  es  la  que  corre 
ese  riesgo  y  de  la  que  S.  M.  habla.  Pues  qué,  ¡las  se- 
para algún  muro  ó  algún  foso  inexpugnable?  4Hay  en 
la  parte  Occidental  lo  que  se  necesita  para  resistir  á  En- 
rique y  Petiónf  {No  son  comunes  á  toda  la  Isla  esos  y 
los  demás  peligros  que  hemos  presentado  antes?  El  pun- 
to y  puerto  occidental  de  la  Habana  no  es  el  que  más  in- 
teresa á  la  Monarquía  española  en  aquella  preciosa  Isla? 
(Acaso  son  menores  sus  riesgos,  porque  posea  actUc'vlmen- 
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te  mayor  riqueza  6  mayor  cantidad  de  frutos?  ¿No  es  eso 
pnntualfsimameDte  lo  que  más  debe  asustamos,  y  más  nos 
aleja  de  la  posibilidad  de  sostener  nuestras  antiguas  reglas? 

Otros  replican  que  no  es  lo  mismo  conocer  el  riesgo, 
que  los  riesgos  de  evitarlo;  que  debe  esperarse  sobre  esto 
la  consulta  pedida  al  Consejo,  y  más,  cuando  se  atravie- 
san las  reclamaciones  de  Ouerpos  t-an  respetables  como 
los  Consulados  peninsulares,  y  los  miramientos  debidos  á 

las  leyes  existentes La  pluma  se  cae  de  mis  manos, 

cuando  veo  que  esos  resi)etos,  tan  dignos  de  mi  conside- 
lución,  pueden  detener  la  acción  del  Gobierno  en  el  mo- 
mento en  que  vé  sobre  sí  el  ftrego  que  vá  á  devoramos,  y 
el  agua  con  que  puede  apagarlo;  en  el  momento  en  que  vé 
que  Cuba  vá  á  perecer,  y  á  perecer  ]irontamente,  si  pron- 
tamente no  obtiene,^ en  todo  lo  que  sea  ])osible, — ^kis 
ventajas  del  Brasil. 

Además,  ese  Consejo,  con  unanimidad  de  votos,  y  en  se- 
sión plenísima  ,ba  dicho  á  S.  M.,  por  dos  veces,  que  abota 
no  conviene  ]yiivar  á  la  Habana  del  libre  comercio  de  ex- 
tranjeros, (Consultas  sobre  negros,  y  proclama),  y  que  en  el 
caso  de  haberse  dado  órdenfes  para  prohibirlo,  se  debieran 
recoger.  Lo  demás  sigue  á  su  paso,  y  á  ese  paso  no  pue- 
den ir  los  auxilios  que  pide  Cuba. 

Y,  iqxké  valor  pueden  tener  los  gritos  del  interés  oontiti 
los  de  la  justicia?  Y  sin  ir  tan  lejos,  |qué  estimación  me- 
recen los  gritos  del  ciego  interés  contra  el  poderoso  cla- 
mor del  interés  del  Estado?  {Qué  bien  marcado  le  ha 
producido  en  trescientos  afíos,  el  dichoso  monopolio?  Núes- 
tm  Gaceta  publica  que,-— desde  que  Lisboa  no  lo  ejerce  so- 
bre el  Brasil, — florece  más  su  comemo.  El  de  la  Gran  Bre- 
taña con  los  anglo-amerieanos  ha  tenido  por  el  mismo 
orden  un  asombroso  incremento.  Nosotros  mismos  en  la 
Habana,  en  medio  de  tantos  infortunios,  reveses  y  es- 
torbos, vemos  un  grandísimo  aumento  en  la  navegación  y 
en  los  capitales  nacionales.    Y  to<lavía 
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¡Qué  qniereu  los  Oonsuladosf  ¿Que  vuelva  la  Habana* 
al  aúo  1700?  Y,  ¿cóino  se  bará  ese  milagro,  estando  tan 
dUminuidoSy  tan  eutorpecidofi  sus  recursos,  y  tan  aumen* 
tados  las  necesidades  y  peligros  de  Gnbaf  Entonces,  que 
tenia  aquella  Isla  la  mitad  de  lo  que  boy  tiene  que  ex- 
ti-aer,  ¡no  consentían  en  que  los  extranjeros  sacasen  de 
allí, — en  cambio  de  negros,  utensilios,  &c., — un  tercio  de 
la  cosecha  ó  tal  vez  una  mitadl  Y  que  boy  que  falta  ese 
gran  desagüe  por  el  impedimento  que  todos  aquéllos  tie* 
nen  para  el  comercio  de  negros,  se  babla  de  volver  al  año 
1790^  ¿Es  esto  posible?  Supongamos  que  lo  fuese  y  que 
en  obsequio  de  esas  quiméricas  ventilas  del  monopolio, 
debieran  quemaroe  los  frutos  de  Cuba.  Pero  ^  podría  el 
Erario  cerrar  los  ojos,  y  no  ver  que  iba  á  perdei'se  más  de 
lo  que  valen,  no  las  ganancias,  sino  los  capitales  que  en  el 
tráfico  de  Guba  empleaba  nuestro  comercio?  ¿Se  podría 
quereí'  que  volviese  la  navegación  de  Cuba  al  año  1790, 
y  que  se  debilitase  el  baluarte  de  nuestras  Américas,  y 
fuese  fácil  presa  de  tantos  envidiosos? 

Yo  me  consumo  cuando  me  veo  precisado  á  esforzai'  es- 
tas verdades.  Pero  meaflgo  más  quecuando  tocaba  los  ries- 
gosquepor  tantos  y  tan  diversos  caminos  amenazaban  al 
pais  en  qne  nací,  y  consideraba  á  mil  leguas  su  urgentísi- 
mo remedio.  .  Mi  situación  es  hoy  otm.  El  cielo  y  la  ilus- 
ti*ación  de  V.  E.  me  ban  facilitado  \^  audiencia  directa 
del  venerado  Padre  de  todos  los  españoles,  y  lleno  de  con- 
suelo, después  de  haber  puesto  en  su  justa  considemción 
y  en  la  de  su  primer  Consejero,  las  razones  que  persuaden 
que  Cuba,  no  por  privilegio,  sino  por  rigurosa  justicia  y  uti- 
lidad del  Estado,  necesita  de  las  venteras  concedidas  al 
Biasi!,  voy  á  cumplir  con  gusto  el  ofrecimiento  con  que 
termina  el  papel  de  mis  Áxianias. 

Ya  he  dicho  que  aquel  ofi^ecimieuto  se  redi\jo  solamen- 
mente  á  presentar  los  medios  de  sacar  del  libre  comercio 
de  Gut)a,  eaiáUecido  como  corresponde^  lo  que  fuese  uece* 


üiiuiu  pAi*a  facilitar  un  empréstito  de  veinte  millones  de 
Uuix>8.  Y  suponiendo  por  ahora  lo  que  en  papel  separa- 
do demostraré  después,  esto  es  que,  para  semejante  obje- 
tOy  basta  la  suma  anual  de  veinticuatro  ó  veintiocho  mi- 
llones de  reales  de  vellón,  diré  dónde  puede  hallarse  ó 
pit>porcionai*se  esa  suma. 

(Cuando  pasaron  á  la  Habana  en  el  año  17(>3  los  Con- 
dt^  de  Biela  y  OBeilly  para  acordar  el  fomento  y  for- 
tltleación  de  aquel  intei^esante  punto,  se  calcularon  con 
escrupulosidad  sus  gastos,  y  todos  se  fijaron  en  un  mi« 
llón  doscientos  cincuenta  mil  duros.  Las  rentas  Rea- 
les de  la  Isla  no  pasaban  entonces  de  ti^escientos  mil  duros, 
y  quedó  dispuesto  que  fuese  de  Méjico  todo  lo  que  costasen 
las  nuevas  fortificaciones  proyectadas,  el  situado  anual 
de  setecientos  mil  pesos  para  gastos  de  la  guarnición,  y  el 
de  ciento  cincuenta  mil  pesos  para  reparos  de  fortificación, 
además  de  lo  que  aiecesitasen  la  Marina  y  la  Factoría. 
La  guarnición  es  de  igual  fuerza,  y  sus  sueldos  son  los 
mismos  y  sólo  lia  habido  incremento  en  los  empleados  de 
Rentas;  |)ero  este  y  otros  nuevos  gastos  que  sean  in- 
dispensables no  pueden  llegar  á  medio  millón  de  ¡lesos,  y 
siempra  sacaremos  en  limpio  que,  acercándose  hoy  ácua- 
tro  millones  de  pesos  los  rendimientos  de  las  contribncio* 
nes  de  Cuba,  debiera  hal>er  un  sobrante  anual  en  aquellas 
Gívjas,  mucho  mayor  que  el  de  los  citados  venticuatro  ó 
veintiocho  millones  de  reales. 

Si  V.  E.  duda  de  la  exactitud  de  este  i^aciocinio,  y  de 
la  certeza  infalible  de  que  ese  sobrante  so  emplea  hoy  sin 
el  debido  onlen,  dígnese  echar  una  ojeada  sobre  el  esta- 
do  que  presento  con  el  número  7,  y  en  él  ó  en  sus  notas 
hallará:  1?,  que  los  gastos  anuales  naturales  de  aquella 
l)osesión  son,  en  año  común,  dos  millones  ochenta  y  cinco 
rail  trescientos  sesenta  y  cuatro  pesos;  2?,  que,  entre  es- 
tos gastos,  los  de  militares  y  empleados  sólo  llegan  á  ocho* 
cientos  treinta  y  cinco  mil  ciento  sesenta  y  an  pesos;  y  S^t 
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que  el  resto  de  lo  gastado  sube  á  muchísimo  más  (un  mi- 
llón doscientos  cincuenta  mil  doscientos  tres  pesos),  y  está 
puesto  en  dos  partidas,  (la  de  diez  millones  setenta  y  cinco 
mil  ochocientos  noventa  y  cinco  pesos,  y  la  de  nueve  mi- 
llones setecientos  cincuenta  dos  mil  ^tecientos  noventa 
y  nueve  de  la  data),  que  por  sí  solas  expresan  las  refor- 
mas que  merecen.  Estas  tres  observaciones  demuestran 
H  mis  ojos  que,  si  se  examina  bien  la  materia,  no  es  mu- 
cho lo  que  habría  que  añadir  al  cálculo  que  para  los  gas- 
tos de  Cuba  formaron  los  Condes  de  Biela  y  O'üeilly;  i)ero, 
sin  ir  tan  allá,  me  parece  que  es  preciso  que  Y.  E.  conoz- 
ca que,  en  los  actuales  rendimientos  de  aquel  Erario,  hay 
al  menos  el  sobrante  que  para  nuestro  auxilio  buscamos. 
Bien  sé  que  sobre  aquellas  rentas  han  caído  las  nece- 
sidades de  su  Apostadero  de  Marina,  la  Factoría  de  Ta- 
bacos, las  dos  Floridas,  los  buques  de  guerra  que  por  allí 
pasan,  y  aun  las  expediciones  de  Tierra  Firme;  pero  sé 
también  que,  aun  en  esto  mismo,  no  hay  orden,  y  me  lle- 
no, no  diré  de  escándalo,  pero  sí  de  confusión,  cuando,  al  mis- 
mo tiempo  que  oigo  decir  que  no  están  pagados  los  ma- 
rinos de  la  Habana,  recuerdo  que  me  ha  escrito  el  Teso- 
lero  Oeneral  de  aquellas  Oajas  que,  en  el  afio  sinterior, 
(1815),  se  entregaron  á  aquella  Marina,  de  seiscientos  á  se- 
tecientos mil  duros:  no  le  venía  más  de  Méjico  en  los  tiem- 
1K)S  felices  en  que  construía  navios.  Si  todo  se  proporciona- 
se á  nuestro  estado  y  recursos,  creo  firmemente  que,  con  la 
entrada  que  ha  habido  en  las  Oajas  Reales  de  la  Habana, 
m  habría  atendido  á  todo  lo  que  debía  atenderse,  y  cuan- 
do  no  hubiese  quedado  el  sobrante  que  se  busca  para  el 
inmediato  socorro  de  la  jVladre  Patria,  se  habría  visto  con 
mus  claridad  el  interés  del  Estado  en  ensanchar  y  no  secar 
esa  fuente  de  socorros  tan  urgentes  en  el  día,  y  clasifi- 
cados éstos,  se  ocurriría  á  ellos  con  el  debido  discernimien- 
to. Todo  es  confusión  actualmente,  y  donde  la  .hay,  son 
fi&etles  los  abusos  y  necesarios  los  eiTores. 
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Dejo  indicado  el  primero  y  más  natural  auxilio  que  de 
la  isla  de  Cuba  podría  sacarse  para  los  actuales  ahogos  de 
su  Madre  Patria;  pero  no  crea  Y.  E.  que  descausaba  &o- 
bi'e  esto  cuando  hice  el  ofrecimiento  con  que  coucluia  mi 
papel  de  23  anterior^  Sin  perder  de  vistn  el  fácil  y  ur- 
gente arreglo  que  pide  tamaño  desorden,  concebí  entou- 
ces  y  presento  ahora  á  V.  E.  en  el  pa^iel  número  8,  uü 
nuevo  recurso  para  los  réditos  y  amortización  de  los 
veinte  millones  de  duros,  diciendo  otm  vez  que,  á  pesar 
de  este  nuevo  gravamen,  en  vez  de  menguar,  excederán 
los  actuales  rendimientos  de  la  isla  de  Cub^i,  si  su  libre 
comercio  se  establece  como  corresponde. 

La  prosperidad  que  buscamos  depende  necesariamente 
de  las  producciones  de  aquella  Isla,  y  éstas,  en  vez  de 
crecer,  menguarán  ó  desaparecerán  si  no  gozan:  1?,  de  la 
misma  libre  extracción  que  las  del  Brasil;  2?,  si  esta  ex- 
tracción no  se  protege  con  racionales  aranceles;  3^,  si  no 
se  procura  ordenar  y  aligerar  los  gmvámenes  ó  cargas 
públicas,  estableciéndolas,  administrándolas  y  aplicándo- 
las con  discernimiento;  4?,  si  no  se  facilitan  los  brazos  que 
faltan  y  son  indispensables;  59  y  último, — aunque  tan  ur- 
gente como  el  primero, — si  no  se  toman  medidas  para  la 
futura  seguridad  de  aquella  Isla  y  su  durailera  unión  con 
la  Madre  Patria. 


LlHRE  COMERCIO  CON  EXTRANJEROS. 
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Me  parece  que  sobre  este  particular  he  dicho  todo  lo 
conveniente  en  el  presente  escrito,  y  en  el  de  los  AxiomaSj 
y  añadiré  solamente  que,  por  no  haberse  tenido  la  segu- 
ridad necesaria  en  el  goce  de  este  gran  bien,  ha  habido  y 
hay  en  las  especulaciones  mercantiles,  y  en  los  rendimien- 
tos del  Erario,  las  alternativas  que  produce  la  incertidum- 
bre.  La  misma  Habana, — que  es  sola  la  que  está  en  pose- 
sión de  ese  libre  tráfico, — no  ha  logrado  todos  los  bienes 
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posibles,  siguiendo  entre  tanto  en  su  antiguo  abatimiento 
las  demás  grandes  poblaciones  de  la  Isla,  á  saber.  Bara- 
coa, Santiago  do  Cuba,  Bayatao,  Puerto-Príncipe,  Trini- 
dad, Villaclara,  San  Juan  de  los  Remedios  y  Matanzas. 
A  ninguna  de  ellas,  excepto  Santiago  de  Cnba  y  Trinidad, 
llegaron  jamás  registros  déla  Península,  y  en  alguna, 
(Puerto-Príncipe),  hay  más  de  cuarenta  mil  almas.  Todas 
se  lian  mantenido  y  mantienen  del  perjudicial  contraban- 
do con  Providencia  y  Jamaica,  y  al  Estado  importa  ata- 
jar este  mal,  poniéndolas  en  el  caso  de  que  prontamente 
sean,  si  no  otras  Habanas,  poco  menos.  En  todas  es  útilísi- 
mo para  el  Erario;  en  todas  es  necesario  para  su  conserva- 
ción, que  para  siempre  se  establezca  el  comercio  con  na- 
cionales y  extranjeros  con  las  solas  restricciones  que  pide 
el  interés  nacional  en  los  puertos  de  la  Península. 

AUUEGLO  DE  AUANX'ELES. 

Yo  no  soy  capaz  de  olvidar  la  vigilante  y  decidida  pro- 
tección que  merece  la  industria  nacional,  en  todos  sus  ra- 
mos. Al  contrario,  be  dado  y  daré  toda  mi  vida,  pruebas 
irrefiiigables  de  mi  atención  y  respeto  á  este  sagrado  in- 
terés. Y  de  ello  presento  á  V.  E.  un  verdadero  testimo- 
nio en  las  notas  que  contiene,  el  impreso  que  acompaño 
con  el  número  9:  son  mías  y  se  publicaron  en  la  más  tris- 
te de  las  épocas. 

El  amncel  que  hoy  gobierna  en  la  aduana  de  la  Ha- 
bana, es  el  mismo  provisional  que  se  hizo  el  año  1811, 
entonces  imperfecto,  y  hoy  mucho  más.  Para  formarlo 
y  combinarlo  con  el  interés  de  la  industiia  metropolitana, 
es  del  todo  indispensable  que  sepamos  en  qué  quedan  los 
aranceles  de  la  Península,  que  tantas  variaciones  necesi- 
tan. En  los  de  allá  y  los  de  acá  es  menester  renunciará 
pretensiones  quiméricas,  y  que  por  ser  imposibles,  obran 

contra  su  propio  objeto.  Exíjase  del  comercio  extranjero 
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todo  lu  que  pueda  exigirse  en  In  sitiiacíún  de  las  cosas; 
pero  no  se  Aspire  á  niús,  porque  eso  y  aspirar  á  nada  es 
uua  niisnia  cos;i!  Estas  voidades  son  obvias,  pero  no  ob- 
servadas, y  por  eso  las  repito  y  quicix)  coiToboi'arlos.  lla- 
mando nueramente  la  atención  de  V.  E.,  A  las  notas  del  es- 
tado número  5,  en  que  se  vé  claramente  el  pábulo  que 
nuestros  excesivos  derechos  daban  al  contrabando  de  Ja- 
maica y  Providencia.  Este  subsiste  en  todos  los  pnerto> 
de  la  isla  de  Cuba,  menos  en  la  Habana,  donde  Im  sidi< 
reemplazado  por  el  que  liaceu  en  bahía  los  buques  ex- 
tranjeros que  allí  entran,  del  mismo  modo  que  )o  hace  tu- 
da la  Península;  pero  con  mayor  incentivo,  por  ser  exn'sl- 
vamentc  mayores  los  derechos. 

ORDEX  riB  r.O.S   IMI'LKSTOS   y   E.\   su   AÜ>[I.\l.STRAt'|i''.V 
V  AI'LICACÍÚS. 

P^sta  oi>enu;ión,  Uui  ditlcil  para  toda  la  Pcuínsul»,  t-s 
fácil  hasta  cierto  punto  en  la  isla  du  Cuba,  donde  nu  liav 
la  complieaciún  fpic  acá,  y  todo  está  en  la  cima.  I<a  rv- 
forma  ba  do  empezar  por  la  cabeza.  Quien  da  niargeii 
al  desorden  e.s  la  misma  corte,  t>or  la  falta  de  coneieil» 
que  hay  en  sus  disposiciones.  Por  cada  Ministerio  «■ 
resuelve  lo'  que  aisladamente  se  cree  conveniente  en  aquel 
ramo  y  se  echa  sobre  aípiellas  Csgas  tma  nueva  obligacióii, 
quizá  no  calculada,  y  ile  cierto,  no  combinada  cou  las  de- 
más que  tienen.  Pondré,  un  ecmplo  reciente  que  liag:i 
sensibles  las  conscencnciiis  fatales  de  esa  falta  de  unidad 
y  concierto  en  kis  providencias  del  (lubierno. 

Dicen, — aunque  no  atino  con  el  motivo,~-<]ne  está  ili- 
cidido  el  envío  de  tres  mil  hombres  á  la  Habana;  y  estos 
seguro  de  que  para  esta  lesolucióu  no  se  ha  «lutadooí  m' 
ha  {HMlido  contar  cou  lo  que  para  su  subsistencia  uecesitaii 
esas  gentes,  ni  cl  estado  de  aquellas  Cajas  paiu  suüir  CJ>tt' 
nuevo  gasto.    Puede  sci'  que  el  jefe  nnlitav,  autor  de  esta 
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operación,  baya  tenido  razones  plausibles  para  llevar  á 
aquel  punto  unas  fuerzas  que  pudieran  ser  más  útiles  en 
otro;  pero  es  más  posible  todavía  que  no  le  hubieran 
hecho  fuerza  sus  razones,  si  se  hubiese  visto  obligado  á 
considerar  el  costo  de  tal  refuerzo,  y  el  daño  que  es- 
to iba  á  causar  á  otras  atenciones  preferentes.  Allá  y 
acá  es  de  toda  precisión  que  haya  unidad  de  acción;  que 
haya  plan  combinado  de  operaciones  y  que,  antes  de  alte- 
rarlo, se  vea  en  todas  sus  relaciones  la  novedad  que  se  in- 
tenta. 

La  primera  parte  de  ese  plan  debe,  sin  duda,  ser  el  es- 
tudio de  la  naturaleza  y  tamaño  de  las  contribuciones. 
Xo  es  mi  intención  que  de  repente  se  desbarate  el  siste- 
ma que  ahora  tienen  las  contribuciones  de  Cuba.  Estoy 
más  penetrado  que  nadie  de  los  males  que  acompañan  á 
las  innovaciones  repentintis;  pero  lo  estoy  también  de  que 
no  hay  inconveniente  en  estudiar  y  ver  si  lo  que  contri- 
buye ahora  Ouba  es  lo  que  puede  contribuir,  y  si  por 
otros  medios  pudiera  con  menos  gravamen  contribuir  lo 
mismo  ó  más.  A  poco  examen,  juzgo  que  se  conocerían 
la  utilidad  de  una  reforma  y  los  prudentes  caminos  que, 
para  llevarla  al  cabo,  debieran  adoptarse. 

Es  menester  también  que  á  tanta  distancia,  se  señalen 
límites  más  estrechos  ó  más  precisos  ¿il  arbitrio  y  f¿u)ulta- 
des  que  en  la  administración  y  aplicación  de  la  rentas 
tienen  los  Intendentes.  Su  verdadero  freno  consiste  por 
ahora  en  la  glosa  (lue  deben  hacer  de  sus  cuentas  los  tri- 
bunales de  ellas;  y  esta  glosa  ó  nunca  llega  ó  llega  muy 
tarde.  Otros  preservativos  puestos  en  el  mismo  ejercicio 
de  sus  facultades,  impedirían  que  se  hiciese  lo  que  des- 
pués de  hecho  no  se  puede  remediar.  Que,  antes  de  eni- 
pezar  el  año,  forme  un  plan  de  las  atenciones  que  le  espe* 
iBD,  y  las  clasifique  en  Junta  de  Keal  Hacienda;  que  no 
se  altere  la  clasificación  de  estas  atenciones  sino  en  la 
misma  Junta,  dando  las  razones,  y  que  anualmente  sea 


iiitiiswio  el  Inceodeote  con  la  Junta  á  demostrar  al  Mi- 
-jisteriix  .íe  no  modo  satistactoiio,  la  justa  y  legal  inver- 
<ttta  •!*■  kx:  ti^odos  percibidos. 

Brazos. 

Si  «o  el  aumento  de  sus  fiiitos  consiste  la  felicidad, 
«.-tciodu  nó  la  coDsenaciúu  de  Cuba,  es  cierto  que  el  pñn* 
cipai  agente  de  esa  felicid;id  es  el  aumento  de  bnizus. 
Cuba,  por  su  feracidad,  jwr  su  configuración,  por  su  clima 
y  sitiutcíÓD  puetle  mantener  Cícilmente  más  de  ocho  mi- 
n*.>De*  lie  almas,  y  las  que  tiene  ahora  no  pasan  de  bcIs- 
cienbis  mil:  es  decir  que  estÁ  en  lactina,  y  lo  peor  es  qnp, 
mal  distribuida  esa  pequeña  población,  no  hay  Ta  que  ae 
iKs.'e«tta  en  Kk«  establecimientos  civiles.  Todas  sus  ba> 
cieiHtas  de  frutos  de  extracción  tienen  meuoa  de  los  pre- 
cisóte!, y  [wra  que  do  se  destruyan  ó  desaparezcan  en  ¡mico 
tiemple  es  menester  cen-ar  los  ojos  sobre  otros  incoDvt- 
tiientes,  y  á  tixla  costa,  completar  sus  dotaciones  con  I» 
minina  i-I;ise  de  gentes  que  hay  en  ellas  actnalmcutv. 

CwHww  y  contieso  los  graves  inconvenientes  que  tieue 
cu  aquel  [xinOe  el  aumento  de  negros;  pero  éste  dejanl 
(K>  stT  un  imil,  si  se  limita  á  cinco  años  la  introdncción  áe 
f«:is  g^'ntes.  y  al  |tropto  tiempo  Ke  toman  las  debidas  \tn- 
i-auciimes. 

t«t  prtmeni  de  t<Hl:is  es  la  de  procurar  allí,  jior  todos  las 
uiiHti(«  (Hvsiblcs,  la  adquisición  de  blancos.  Respeto  las 
l^vleiws**  razwies  que  tiene  nuestro  Gobieruo  para  rm 
i>m%viiir  en  la  lil>crtiid  de  cultos,  y  sólo  pretendo  ]iani 
t'tttvt  lo  que,  sin  tantos  motivos,  se  ha  concedido  en  este 
iiiiiiU'  i*  Pm>rlt>-Uii'o  |>or  la  Real  cédula  de  agosto  <lel 
.^lUt  )t)\V\iuio  iKtsjMlo.  (Quiero,  en  dos  lulabras,  seguridad 
>  ^^\^^xvi^'»^l  |>ara  Iws  cjitólicoa  extranjeros  que  allí  vayan 
M\»M  del  ivtis  qtic  l\icscn. 

H.tiv  livinla  años  que  nuestros  Soberanos  vonocleroo 
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Ih  utilidad  de  derogar  en  Cuba  las  leyes  contra  extranje- 
ros, pues  en  las  instrucciones  reservadas  se  permite  des- 
lie  entonces  á  los  (Capitanes  Generales  que  admitan  ex- 
tranjeros útiles.  Por  esta  obscura  y  estrecha  senda  han 
eutrado  muchos,  y  no  pocos  se  han  arrepentido  al  verse 
expuestos  ó  ser  expelidos  con  el  menor  pretexto  de  guerra 
con  la  nación  de  que  proceden,  ú  otro  semejante,  y,  tenien- 
do apiernas  que  pasar  por  la  laiga  y  costosa  prueba  que 
nuestras  leyes  exigen,  para  obtener  la  naturalización. 

Esta  es  una  de  las  mucha^s  inconsecuencias  de  nuestro 
sistema  indiano.  Se  reconoce  y  conñesa  que  en  algu- 
nas partes  de  Indias  es  conveniente  lo  que  antes  se  cre- 
yó peijudicial  para  todas.  Se  manitiesta  el  deseo  de  que 
cese  en  ciertos  puntos  la  antigua  prohibición,  y,  sin  em- 
bargo, allí  mismo  se  sostienen  todavía  sus  columnas  princi- 
pales. Es  menester  derribarlas,  y,  lejos  de  vender  como 
un  favor  lo  que  nos  es  tan  útil,  allanar  cuantos  obstáculos 
se  opongan  &  la  adciuisición  de  blancos  católicos,  ponién- 
dolos á  cubierto  de  esas  vicisitudes,  facilitándoles  todos 
los  goces  de  la  ciudadanía,  desde  el  momento  que  den  pa- 
ra ella,  sus  únicos  y  seguros  garantes,  que  son  la  propiedad 
territorial  y  el  matrimonio,  publicándolos  por  nuestros 
Erab^adores  en  todas  las  cortes  de  Europa,  y  encargán- 
doles que  hagan  cuantos  reclutas  puedan. 

En  Cuba  no  hay  tierras  realengas  seguras;  pero  se  pue- 
den adquirir  á  cortísimo  precio;  y  esto, — unido  á  la  feraci- 
dad de  aquel  suelo,  á  la  dulzura  del  clima,  ventajas  de  la 
í^ituación  y  del  comercio  libre, — decidirá  á muchísimos,  des- 
de que  sepan  que  no  han  de  ser  inquietado^  por  el  capri- 
cho de  un  jefe,  ni  el  accidente  de  una  guerra  que  no  les 
toca  ni  atafie. 

Mejor  que  extranjeros,  serían  españoles;  pero  hay  en 
esto  obtáculos  más  difíciles  de  vencer.  Yo  no  rae  atrevo 
á  tocarlos,  y  únicamente  diré,  para  confusión  de  los  parti- 
darios de  esa  incomunicación  entre  hermanos,  que  en  las 


proviDciaíí  ile  España,  en  que  es  mayor  la  emigración  pa- 
ra América, — esto  es,  en  las  Vascongadas  y  Cataluña,— es 
donde  España  tiene  niíU  vigor  y  población.  Con  la  mis- 
ma Iil>erta(l  con  qne  los  naturales  de  Cádiz  pueden  tras- 
ladarse al  puerto  de  Santa  María  y  los  del  pnerto  &  Cá- 
diz, se  debería  consentir  que,  de  cualquiera  de  los  puntos 
de  la  Península,  pasasen  A  nuestras  Araéríca.s,  y  desde  alli 
Á  la  Península.  Los  que  allíí  se  quedan,  allá  quizá  ivín 
inás  útiles  que  los  que  vuelven  f'i  la  Madre  Patria;  porque, 
además  de  ser  guardianes  y  conservadores  de  !a  unión  con 
la  metrópoli,  siempre  llenan  con  dinero  el  Iiueco  «jue  de- 
jaron y  casi  nunca  se  olvidan  de  enviar  &  algtmos  de  bms 
bijos  que,  aun  cuando  no  los  reemplacen,  reciban  con  la  eiln- 
caciÓn  las  mismas  impresiones  que  ellos  y  estreclien  jwr 
ese  medio  sus  vínculos  con  la  Madre  Patria. 

Futura  sEGimiuAn  y  TRASQuiLinAD  de  la  Isla. 

Excusadas  ú  excus¡ibles  seríau  las  medidas  propuesta»!, 
si  simultáneamente  no  se  toman  otras  que  eviten  una  ca- 
tástrofe, aun  cuando  no  igual  en  el  arranque,  muy  seme- 
jante en  el  fin  que  tuvo  la  de  Santo  Domingo.  Los  ne- 
gi'os  de  Cuba  están  por  mil  lespetos  en  situación  diferen- 
te de  aquella  en  que  estuvieron  los  de  Santo  Domingo,  y 
tienen  el  poderoso  freno  de  la  mayoría  de  los  blancos,  peiii 
en  las  poblaciones  procrean  más  que  ísf  os,  y  desde  hoy  pue- 
den contar  con  el  poderoso  apoyo  de  su  vecino  Enrique.  No 
lo  disimulemos.  El  peligro  es  inminente  y  dehnayorlama- 
ño,  y  ea  lo  m¡ís  sensible  que  sobre  él  duermen  l.is  nacio- 
nes europeas,  dejando  consolidar  unos  establecimientos 
mucho  m;ís  temibles  que  los  mores  del  Mediterráneo. 

Contribuirá  eficazmente  á  la  salvación  de  Cuba  el  pnm- 
to  aumento  en  el  número  y  poder  de  los  blancos;  pen»  yo 
no  me  tranquilizo  con  esta  sola  medida,  porque  ya  lie  di- 
cho que  lo  negros  procrean  mucho  en  las  poblaciones,  y 


375 
siempre  tengo  á  la  vista  su  propagación  en  las  fértiles 
monulas  de  Enrique  y  Petión.  Las  tres  grandes  Anti- 
llas,— es  decir,  Cuba,  Santo  Domingo  y  Jamaica, — casi 
se  tocan.  La  raza  negra  puede  considerarse  unida  en  las 
doaúltiraas,  y,  si  no  llega,  está  muy  cerca  de  un  millón  de 
almas,  y,  en  estas  circunstancias,  Cuba  no  puede  tener 
(X)mpleta  seguridad  si  no  es  hJanqueando  sus  negros.  No 
nos  alucinemos,  repito.  No  hay  momento  que  perder. 
Tomemos  al  instante  los  caminos  que  hoy  nos  recomien- 
da Ja  politica  y  antes  señaló  la  justicia. 

La  legislación  europea,  aun  ahora  mismo  que  tan  hu- 
mana se  muestra  con  esa  desgraciada  raza,  conseiTa  en 
lo  mas  esencial  su  primitivo  rigor.  Publica  que  ha  sido 
crueldad  arrancarla  de  su  suelo  y  conducirla  por  fuerza 
íi  espantosa  esclavitud,  y  trabaja  con  ahinco  por  que  no 
vengan  más  víctimas.  Pero,  ¿quóha  hecho  ó  intentado 
en  liivor  de  las  que  tiene?  ¿Ha  aflojado  acaso  las  terri- 
bles cadenas  de  esclavitud  (pu)  (»1  maj'or  número  arras- 
tra? ¿Mira  con  mejores  ojos  á  los  pocos  que  consiguen 
salir  de  ese  cautiverio?  ¿Ha  moderado,  por  ventura,  la 
cruel  y  eterna  ignominia  que,  aun  en  la  libertad,  acompa- 
ña á  esa  inocente  sangre  ?  Kspafia  puede  lisonjeai'se  d^ 
ser,  y  haber  sido  siempre,  la  más  piadosa  y  humana  con 
los  esclavos  negros;  pero  también  mantiene  en  perpetuo 
vilipendio  al  liberto  y  sus  descendient(»K. 

Este  constante  motivo  de  separación  y  de  mlio  fue  siem- 
pre opuesto  á  las  primeras  reglas  de  justicia  y  de  política; 
l)ero  en  el  día  es  un  delirio  querer  sostener  este  apoyo  del 
l)oderio  de  Cristóbal.  (Conozco  la  fuerza  de  las  preocu- 
paciones y  las  dificultades  y  riesgos  que  tiene  el  quererlas 
destruir  ó  atacar  de  repente,  y  veo,  á  mi  pesar,  que,  no  ha- 
biendo, como  no  hay,  tiempo  que  perder  en  la  curación  del 
mal,  Bc  necesita  mucho  tiento  para  arrancar  sus  mices; 
I)ero  quiero,  por  lo  menos,  que  por  sabios  artífices  se  trace 
al  instante  el  plan  cpie  debe  seguirse  para  Manquear  nnes^ 
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tro»  negroitómA  imra  UleiitiHcareii  AuiérlcAillosdesceD- 
dieiites  dtí  África  con  tosdesccntlieiitesde  Europa.  Qaieru 
que,  al  propio  tiempo  <|ue  con  prndeiieia  se  pieiiaeen  dcít- 
trnir  la  esclavitud,  (para  lo  cual  no  hay  poco  hecho),  se  tra- 
te  de  lo  que  uo  se  ha  pensado,  que  es  boii-ar  su  niemoría. 

La  Naturaleza  misma  nos  indica  el  m;Í8  tacíl  y  más  se- 
guro rumbo  que  hay  que  seguir  en  est'>.  Ella  nos  mues- 
tra que  el  color  negro  cüde  al  blanco,  y  fjue  desaparece, 
si  se  repiten  las  me/clas  de  aml>as  razas;  y  entonces  taní* 
bi<?n  observamos  la  inclinación  decidida  que  loa  frutos  de 
esas  mezclas  tienen  á  la  gente  blanca.  Ensaiioheuios, 
pues,  tan  venturosa  senda.  Protejamos  esas  mezclas,  en 
vez  de  impedirlas,  y  habiletemos  sus  frutos  para  el  com- 
pleto goce  de  todas  las  ventajas  civiles.  Esta  uiedida 
vale  más,  en  mi  concepto,  que  todait  las  que  puedan  tomar- 
se para  la  presente  y  futura  seguridad  de  Cuba;  porque 
de  pronto  disminuye  el  numero  de  uuestms  enemigos  ilo- 
méaticos,  uniéndonos  álos  mulatos,  yá  ]!ih.rgii blanquea- 
rá todos  nuestros  negros. 

Xo  creo  que  ahora  deba  extendeime  míís  sobre  es- 
te importantísimo  punto,  y  ya  me  parece  que  sobre  to- 
dos he  ocupado  demasiado  la  atención  de  V.  E.;  pero  w 
|me<Io  confuir  sin  atacar  de  nuevo  al  mayor  enemigo  de 
todas  mis  ideas  y  pretensiones,  quiero  decii-,  el  temor  de 
que  Cuba  adquiera  fuerzas,  que  la  inclinen  á  separaivede 
su  metrópoli,  y  del  dominio  de  su  dueño.  En  ninguna 
parte  de  América  es  más  remoto  ese  temor,  úen  ninguna 
eH  más  fácil  precaverlo;  pero,  aun  cuando  así  uo  fuese  ¡ca- 
be en  razón,  cabe  en  política,  que  ese  vago  y  lejano  iwli- 
gro  impida  las  medidas  que,  con  el  ajroyo  del  intenís  v 
de  la  justicia  nacional,  pide  la  crítica  situación  de  Cuba! 
jPuede  ser  preservativo  de  la  insurrección  el  mismo  des- 
i-oDtento  ó  desesperación  que  la  produceF  Y  ¿este  des- 
contento ó  descs|>eración  no  ábrelas  pueitas  deCubaú 
alguna  nación  envidiosaf 
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He  dicbo  que,  en  uinguna  parte  de  nuestras  Aui<^ricas, 
es  más  remoto  por  ahora  el  temor  de  insurrección,  j',  si 
dijese  imposible,  diría  una  verdad  que  no  se  funda  en  la 
bondad  de  carácter  de  aquellos  isleños,  porque  son  bom- 
bres  como  los  demás,  y  siyetos,  como  todos,  á  los  mis- 
mos extravíos.  Pero  yo  no  veo  en  ninguna  otra  parte  de 
nuestras  Américas  el  equilibrio  que  allí  bay  entre  euro- 
peos y  naturales,  entre  blancos  y  negros,  entre  libres  y 
esclavos,  y  éste  que,  por  sí  mismo,  es  un  poderoso  obtácu- 
lo  para  la  alteración  del  orden  establecido,  se  aumenta  en 
los  blancos  con  el  temor  de  Cristóbal,  con  la  inmediación 
á  la  metrópoli,  y  con  su  continua  y  recíproca  comunica- 
ción. Cuando  la  Habana  era  pobre,  no  había  en  España 
habaneros.  Los  hay  ahora  en  todas  líis  carreras,  contándose 
quizá  por  millares  los  que  aquí  pasan  su  vida,  y  estos  rehe- 
nes pueden  llegar  á  ser  todo  lo  que  se  necesita,  si  nuestro 
amado  Soberano  concede,  como  corresponde,  el  comercio 
libre  á  Cuba,  y  se  sigue  el  útil  plan  de  atraer  con  benefi- 
cios á  aquellos  hijos  de  España,  haciendo  que  Cuba,  en  to- 
dos sentidos  sea  una  de  sus  provincias.  Este  es  mi  deseo, 
menos  i)or  el  bien  del  momento,  que  por  llevar  al  sepulcro 
el  dulce  consuelo  de  que  mis  paisanos  se  conservarán 
siendo  en  los  tiempos  más  remotos  tan  fieles  vas¿illos  de 
S.  M.  Católica,  como  lo  ha  sido  y  será  siempre, — Fran- 
cisco de  Arango  y  Par  reno. 
Madrid,  25  de  agosto  de  181«. 
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Dictamen   sobre   el   establecimiento  de   moneda 
cobre  en  la  isla  de  Cuba. 


ExcMO.  SuSoR: 


Por  Beal  oixleii  de  17  aotaríur  ae  sirvió  V.  E.  preveiii 
que  le  diese  mi  dictamen  sobre  la  coDvenieDcia  ó  peí 
cíos  que  sentiría  la  isla  de  Cuba  de  teuer  para  su  circ 
cióii  moneda  particular  de  cotiie,  y  para  cumplir,  cora( 
bo,  este  Soberano  encargo,  me  precisa  recordar,  no  el  £ 
güo  y  nuuca  resuelto  expediente  sobre  crear  en  uue 
América,  y  jtarticularmente  en  nuestras  Islas,  una  moi 
de  plata  que,  siéndoles  peculiar,  sirviese  [uira  aninuí 
circulación  interior,  siuo  el  que,  por  separado,  se  ba  se 
do,  desde  tiempo  inmemorial,  para  que  en  losmismoí 
rajes  hubiese  moneda  de  cobre,  como  la  Lay  en  la  Fe 
sula  y  demás  partes  de  Europa. 

Repito  que  este  expediente  es  de  tiempo  inmemorí 
omitiendo  por  aboiu  lo  que  sobre  él  se  liizo  en  los 
primeros  siglos  del  descubrimiento  de  América,  indi 


ulauíeiite  iiiiu  tiHlavía  están  i>eiidí(.>iit('8  de  consulta  tld 
■oiis<:io.  tres  lenueTos  de  esa  idea,  remitidos  por  S.  M. 
I  i'Miiii'.'ii  ilf  aijiie!  Tnl)unal  en  los  años  >767,  1790  y 

:yi. 

Kl  i'iltiuio  (ut-  prouiovido  jtor  i).  Kiifreiiio  I/jiuienlo, 
'■uio  Dii-ector  entonces  de  la  fi'ibncii  que  estableció  para 
iiü\  i'(^t-  lie  [ilaiiclias  de  eolne  á  los  buques  de  niiesta  Ma* 
mil. 

l'idiiise.  sobre  esto,  iiifuruie  á  tollos  itneslros  Jefes  de 
iidiaiÑ  y  discordes,  como  siempre,  en  su  moílo  de  i>enRar, 
;t  t:*tóa  queiló,  como  antes,  sin  resolución  alguna. 

E*  de  observarse,  sin  embargo,  que  el  benemérito  Don 
:.  itis  lie  las  Casas,  como  Capitán  General  que  era  de  la  is- 
u  de  dib;i,  apoyó  en  lo  substancia],  y  ]>or  lo  respectiro  á 
^i  distrito,  el  pensamiento  de  Izquiei-clo,  y  sólo  puso  re- 
vito  eii  euanto  á  la  forma  y  peso  de  la  moneda  propncs- 
»-  Ks  de  advertir  también  que  los  inconvenientes  que 
>ti\vs  o[iusiei-o»  al  proyecto  no  eran  aplicables  A  Cuba;  y, 
XT  I"  tanto,  resultan  del  expediente  expresado  que,  por 
o  m»'  tiH-;»  á  es¡i  Isla,  tío  se  presentó  reparo  que  pudiese 
Viouer  el  establecimiento  de  una  moneda  de  cobre  que 
■I)  su  Oiinlidad  y  peso,  guardase  las  debidas  proporeioues. 

Sobre  tau  ttrme  base,  descansa  el  laudable  pensamiento 
niinñlestado  por  el  Sr.  D.  José  de  Pizarro,  en  el  oficio  que 
levuelvo;  |>ero  tenemos  otra  míis  sólida,  ti  mi  entender. 
Kii  el  piiíü  de  las  minas,  que  es  Nueva  España,  está  esta* 
liltH'ida  ya,  eou  iK'neticio  de  todos,  esa  moneda  de  cobre- 
Hntv  tres  años  que,  usando  de  sus  facultades,  hizo  acn- 
itiu'  H(|uel  Virrey  doscientos  mil  duros  de  esit  esiiecie,  y  su- 
L'esivumente  me  dicen  que  ba  ido  acuñando  ciento  venti- 
i'iniHí  mil  cada  año.  YA  Bey  en  esta  operación  lia  ganado 
i'l  eiento  eincueuta  por  ciento,  y  el  público  que,  para  sus 
itiiitbiivt  menores  se  bailaba  embarazadísimo  con  el  uso 
lie  kw  tíñeos  ó  signos  i>articulares  de  cada  tabeniero,  se 
Imlln  muy  eontento  con  el  que  le  badado  el  Gobierno  pa- 
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m  que  generalmeute  se  admita  en  todas  las  tabernas  y 
eu  todos  los  demás  cambios. 

A  tan  convincentes  datos,  nada  se  puede  añadir;  pero, 
obligado  á  cumplir  con  el  Soberano  precepto  que  ba  exi- 
gido mi  opinión,  la  daré  en  poquísimas  palabras  diciendo 
«lue  en  una  Isla  donde  toda  la  moneda  que  circula  viene 
de  fuera  y  donde  la  menor  que  se  conoce  vale  diez  cuartos 
y  medio,  no  puede  dejar  de  ser  útil  un  signo  particular  y, 
sobre  todo,  el  preciso  para  los  cambios  menores. 

Hace  veintisiete  años  que,  siendo  Diputado  eu  esta 
corte  de  la  ciudad  de  la  Habana,  dije  al  Ministerio  de  In- 
dias, en  apoyo  de  esto  mismo,  cuanto  supe  6  alcancé,  y  no 
lo  repito  ahora,  lo  uno,  porque  sobre  el  propio  punto, — aun- 
que entonces  contraído  á  la  moneda  de  plata, — expuso 
el  Sr.  D.  Francisco  de  Saavedra  en  su  luminoso  Informe 
de  31  de  diciembre  de  1790,  todo  lo  que  puede  desearse, 
y  lo  otro,  porque  hoy  se  trata  de  lo  menos,  esto  es.  de 
moneda  de  cobre  y  sólo  con  respecto  &  Cuba.  Sobre  lo 
cual,  como  be  dicho,  nunca  se  presentaron  perjuicios,  ni 
me  parece  que  pueden  ocurrir  otras  dudas,  que  las  (pie 
siempre  acompañan  á  cualquiera  novedad. 

Pai*a  hacerla  es  indispensable,  sin  embargo,  fijar  la  ley, 
peso,  forma  y  valor  del  signo  que  se  trata  de  crear.  Es 
preciso  también  determinar  la  cantidad  que  debe  ponerse 
en  circulación.  Y  es  necesario,  por  fin,  señalar  el  paraje 
que  sea  más  conveniente  para  su  fiíbricación.  El  Sr.  Pi- 
%arro  indica  la  parte  Oriental  de  la  misma  Isla,  y  esto,  que 
tan  agradable  es  á  quien  desea  como  yo  el  mayor  fomen- 
to de  aquel  punto,  ofrece,  sin  embargo,  el  reparo  de  la  pe- 
quenez del  objeto  y  la  grandeza  de  los  costos.  Pero,  aun 
dado  que  mayores  consideraciones  hagan  desatender  los 
gastos,  siempre  es  menester  que  sepamos  los  que  son  y 
de  dónde  han  de  salir. 

Nada  de  esto  puede  hacerse  cou  acierto  sin  oir  á  las 
autoridades  superiores  de  la  isla  de  Cuba,  y  por  lo  tanto, 
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coDcliiyo  proponiendo  que  se  sirva  V.  E.  pedir  iafoitne 
sobre  todos  estos  particulares  al  Gapitúu  Geiieral,  laten- 
deute  y  Coosulado  de  aquella  Isla,  y,  con  sii  vista,  coosuU 
tar  á  S.  M.  lo  que  crea  más  convenícate  para  la  realiza- 
ción de  lio  peosamieoto  que,  á  mí  entender,  repito, do  tie- 
ne inconveniente  alguno  y  ofi-ece  mucbas  ventajas. 

Dios  guarde  A  V.  E.  muchos  años.  Madríd,  22  ile  agos- 
to de  1817. — Francisco  de  Árango. 

Excmo.  Sr.  D.  Martín  de  Garay. 


t  ^-    -tí 


AL  PUBLICO  IMPARCIAL  DE  ESTA  ISLA, 
Francisco  de  Arango.  ^"^ 

( Lu6  originales  de  los  documen- 
tos que  80  acompañan,  estarán 
quince  días  en  la  imprenta,  paní 
que  los  examine  el  que  cjuste.) 

• 

No  se,  compatriotas  míos,  que  es  lo  que  mas  me  in- 
quieta en  este  tiiste  momento,  si  el  tener  que  hablar  de 
mi,  ó  el  considerar  la  injusticia  con  que  se  me  ba  provo- 
cado y  arrastrado  á  esta  palestra.  Ooutiado  en  la  segu- 
ridad que  me  debía  inspirar  mi  pacíñca  conciencia,  mira» 
ba  como  imposible  que  hubiese  quien  me  insultara  en  mi 
silencio  y  retiro,  y  si  me  ocurrió  alguna  \'ez  el  temor  in- 
verosímil de  que  podrían  no  bastar  taii  sagradas  garantías, 
siempre  creí  inalterable  mi  firme  resolución  de  no  con- 
testar ni  aun  oír  á  los  que  tan  gmtuitamente  me  quisie- 
ran ofender.  Pero  la  refinada  malicia  de  los  que  tanto 
e8i)eculan  en  turbar  nuestro  reposo,  supo  tocar  el  regis- 
tro que  únicamente  podía  hacerme  variar  de  plan.  Ha- 
blaron del  proyecto  de  Junta  de  julio  de  1808,  y  volvien- 

(a)  Esto  Maaifíestu  etstaiiipÓHc  el  auu  18:21  en  la  Oficina  de  Ara- 
toza  y  Soler,  impresores  del  Gobierno  Constitucional,  formando  un 
folleto  de  G5  páginas  en  cuarto  menor. — Vidal  Morales, 
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lio  á  jjresentailo  con  I:i  espantosa  figuní  con  que  so  ex- 
puso á  este  público  en  los  primeros  momentos  y  tambii'-ti 
el  afio  1812,  ni  podía dcsentcndeime  del  solemne  oire- 
cimiento  que  bice  A  mis  conciudadanos  en  julio  de  \ül'-f 
(1),  ni  dejarlo  de  cumplir,  rasgando,  como  voy  á  bacerlo, 
el  asqueroso  velo  coií  (¡ue  se  quiso  cubrir  tAu  inocente 
rtcnrreneia. 

Se  eqiiivocau  los  que  creen  que  para  tomar  la  plumaliii 
Iludido  estimularme  ó  la  amalgamación  nue  se  ba  preten- 
dido liacer  de  cosas  tan  lieterogéaeas  como  el  referido 
licUíVimieuto  y  el  discurso  que  D.  Jostídc  Arango,n)ipii- 
nio,  :icaba  de  dar  &  luz  (2),  ú  las  despreciables  sombras  (pif 
du  ilitei-eiites  maneras  lian  procurado  espaicirse  pai-a  lia- 
t^erme  sospechoso.  Es  notorio,  y  no  lo  ignoran  los  (pie 
lian  uixliilo  esta  trama,  que  el  consabiilo  jrape!,  (en  que 
lodo  lo  ()uc  lie  visto  es  un  vigoroso  ataque  á  nuestras 
uiinlUtas  de  independencia),  y  cuantos  lia  dado  Á  la  pien- 
sa el  referido  mi  primo,  ban  sido  escritos  y  publicados  sin 
eoiioelniiento  mío;  y  yo  cjiería  en  el  máa  giTUide  ridícu- 
lo, si  me  detuviese  á  impugnar  á  los  que  quieren  persua- 
dir (jiie  soy  cat>az  de  desear  la  muerte  de  lo  que  biás  ano; 
ó  lo  (pie  vale  lo  mismo,  qiie  Hoy  capa/  de  querer  que  mi 
Patria  al>ani1onara  la  ventura  que  diafruta  j-,  sin  nada  de 
lo  precÍ«o  ¡Mira  ser  independiente,  tomase  tan  seguro  ca- 
niiuo  do  perdición  y  de  ruina.  Sí, — lo  diré  con  firme?j»  :\ 
la  liwdel  universo, — amo  cou  la  mayor  ternura  c§ta  tierra 
en  que  nací,  y  siempre  estoy  muy  dispuesto  A  saeriflcar 
por  HU  bien  euaiito  tengo  y  cuanto  valgo;  pero  ese  ipisino 
amor  purísimo  es  et  (pie  más  me  aleja  de  aomejaole  de- 
lirio; el  que  más-me  animaría  á  hacer  lo  qtie  nunca  be 
lioclio,  para  ileteiim'  al  insensato  que  eoii  mi  adorada  Pa- 
Irla  (pilsiera  pR'cipitarse  en  esii  sima  <ie  horroix's. 


(11     Vi-iuvcl  IHariodela  //abann.  dp  !•  ilo  Julio  de  181^ 

CJ)     Annneindo  en  H  Diario  de  (a  ITabaua,  de  14  de  Mtirnibir. 
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Y,  ánn  cuando  el  verdadero  interés  de  esta  i»oblación 
naciente  nu  me  obligase  &  roirai'  coa  tan  grande  indigna- 
uióu  esa  fnnesta  idea,  i  qué  puede  babcr  en  t>.)  mundo, 
<iue  tenga  stiñciente  fuerza,  no  digo  para  destruir,  sino 
para  debilitar  la  fidelidad  que  be  jurado  &  mi  insigne 
bieiiliecliora?  (Hay  algo,  por  otni  pait*í,  que  pueda  ten- 
tar mi  satisfecba  ambición;  la  ambición,  repito,  de  quien, 
íi  tanta  distancia,  acaba  de  merecer  á  esa  nación  beroica 
y  á  su  muy  augusto  Jefe  una  de  las  priiaeras  dignidades 
i!et  Estado  f  Treinta  años  de  continuas  bonras  y  distin- 
í^iiidas  confianzas,  debidas  á  una  metrópoli  que  dispensó 
{Hjr  mis  ruegos  tan  singulares  beneficios  ú,  esta  afortnnnr 
da  isla,  i  se  olvidan  de  esa  manera  f  Nó,  desgraciados, 
nó;  yo  seguiré  imi)ertuibable,cumpliendo  con  lo  que  debo 
ú  mi  Patria  y  mi  nación.  Solicitaré  para  aquélla,  con 
constancia  y  con  denue<lo;  todas  las  venU^as  posibles,  y 
me  raldi'é  de  ese  medio  y  cuantos  estén  á  mi  alcance  pa- 
ra liacer  indisoluble  su  unión  con  tan  digna  madre.  Yo 
procuraré  además  mostrar  &  ésta  mis  deseos  de  pagar 
con  cuanto  tengo  mi  inmensa  y  particular  deuda,  ycnan- 
do  más  no  pueda,  irá  mi  pccbo  al  sepulcro  lleno  de  reco- 
nocimiento, lleno  de  la  honra  do  ser  ciadadano  español. . . 
Pero  {adonde  mo  conduce  mi  exaltada  Imaginación t 
Perdonad,  conciiuladanos,  este  extravio  de  la  sensibilidad 
(le  un  bombre  que  cuando  sólo  pensaba  en  «n  vií^e  á  la 
Peoiusula,  vé  atacada  su  opinión,  en  parte  tan  delicada;  y 
voh-anios  á  tomar  el  hilo  que  quedó  pendiente. 

Dije,.y  volveré  á  decir,  que  lo  que  me  mueve  &  escri- 
bir es  mí  r^peto  &  este  público  y  la  obligación  en  que 
estoy  desde  qae  le  ofuecC  revelar  el  secreto  de  esa  Junta. 
No  ha  estado  cu  mí  mano  la  fiUta  de  cumplimiento  de 
üemejaute  promesa;  porque  es  bien  sabido  qile  en  mi  na- 
vegación á  Cádiz  volvió  íí  lomar  inci'emento  mi  terrible 
enfermedad;  y  que  por  más  de  dos  años  estuve  diferentes 
veces  en  Iob  brazos  de  la  muerte.    Begresé  á  Madrid,  no 


muy  bueuo,  en  marzo  del  año  1815,  esto  es,  á  los  die;: 
meses  de  expedido  el  miiihadado  decreto  de  4  de  mayo, 

y  entonces  sólo  era  tiempo  de  callar  y  perdonar y 

después,  ¿podía  pensar  qne  fuese  opoi-tuao  bablar  de  se- 
meante  materiaT  Lo  liaré  aliora,  no  coa  la  vebemeDcia 
que  pudiera  baber  t«riido  cuando  me  nqti^aba  el  dolor 
de  las  recientes  heridas,  sino  cod  la  calma  y  decencia  con 
que  en  todas  ocasiones  be  procurado  explicarme.  Diré 
lo  muy  preciso  solamente  de  las  cosas,  y  nada  de  \»&peT- 
tonas. 

Sea  mi  primer  pjisu  presentar,  como  presento,  con  el 
número  1,  el  cnerjM)  de  ese  delito,  de  ua  delito  tan  atroz 
que  ni  la  prescripción  le  vale.  Quiero  permitir  que  yo 
fuese  el  único  autor  de  ese  pensamiento  y  papel,  y  qne 
yo  solo  también  hubiese  solicitado  para  él  votos  6  aur 
critores.  Y  supuesto  que  hasta  esa  línea  y  no  más,  Lan 
llegado  y  pueden  llegar  todas  las  acusaciones,  pregunto, 
jcuál  es  mi  delito,  mi  culpa  siquiera  eu  aqueHas  circuHs- 
tandas  í  Nadie  determinó  los  cai'gos,  ni  mucho  menos 
las  pruebas,  y  esto  basta  para  excitar  la  desconfianza  del 
buen  pensador  y  buen  juez.  Díjose  vagaoicute  que  se 
trataba  de  una  Junta  imlepenñiente  y  Uránica,  y  cuando 
comenzaron  las  desgraciadas  insurrepcíones  que  toclavia 
devoran  á  muchas  provincias  de  nuestra  América,  y  sin 
discernimiento  alguno  se  atríbayeron  ú  sus  Juntas,  en- 
•  tüucet>,  y  no  antes,  nació  la  idea  de  que  nuestra  felicidad 
se  debía  á  la  heroica  resistencia  que  nos  había  libertado 
del  mismo  terrible  azote.  Analicemos  estas  especies  y 
veremos  su  valor  en  las  tres  siguientes  cuestiones: — Pri- 
mera: En  aquellas  circiiiiftancioa  jpuilo  un  español 
cualquiera  lia<;er  semejante  propuesta!  Segunda:  U)6 
medios  que  en  ella  se  indican  y  loa  Unes  que  descubre, 
¡pueden  graduarse  de  tiránicosó  de  iHcitossiquieraT Ter- 
cera: i  Pudo  la  prudencia  humana  condenar  entonces  ú 
condenar  aliora  semejante  tentativa! 
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CUESTIÓN  PRIMERA 


En  aquellas  circunstancias  ¿pudo  un  español  cualquiera  hacer 
semejante  propuesta  f 


Y  ¿por  qué  no?-  -Porque  se  cometía  el  delito  de  aspi- 
mr á  la  independeDcm. — ¡Qué  ceguedad!  ¡qué  miseria! 
Para  i)oder  pei*suadir  que  alguno  aspira  á  la  independen- 
cia, es  preciso  demostrar  que  ya  no  se  hallaba  en  ella;  es 
menester  probar  que  las  provincias  españolas  que  habían 
escapado  del  yugo  del  emperador  de  Europa,  no  estaban 
en  perfecta  orfandad:  es  necesario  olvidar  que  en  aque- 
llos días  aciagos,  lo  que  se  sabia  en  esta  ciudad  era  que, 
ocupada  nuestra  corte  y  lo  mejor  de  España  por  las 
huestes  formidables  del  hombre  á  .quieu  el  mundo  ilus- 
trado consideraba  invencible,  se  había  arrebatado  entero 
el  linaje  de  nuestros  reyes,  y  con  renuncia  de  éstos  ó  ce- 
sión de  sus  derechos,  aparecía  un  extranjero  diciéndose 
Soberano  de  la  España  y  de  sus  ludias.  Y  en  tal  situa- 
ción ¡de  quién  dependía  esta  Isla?  ¿de  quién!,  vuelvo  a 

preguntar. — ¡  Ah ! ¿De  quién  depende  la  nave  que  al 

soplar  un  huracán,  se  encuentra  sin  su  armador  y  princi- 
l)al  piloto,  y  en  su  mortal  soipresa  sólo  se  le  presenta  un 
cariz  impenetrable,  olas  descomunales,  escollos  por  todos 
lados  y  motivos  poderosos  para  temer  también  que  su 
tripulación  no  conserve  la  confianza  y  subordinación  que 
exige  BU  grande  apuro  f 

Esta  es  la  verdadera  iniagen  de  la  dependencia  política 
de  nuestra  Isla  en  aquellas  circunstandasj  y  ya  que  en 
ellas  pudo  servir  de  disculpa  para  tantas  alaridas  contra 
el  intento  de  Junta,  la  exaltación  de  pasiones  y  la  escíi- 
sez  que  había  de  principios  y  de  luces  ¿cómo  es  que  á 
tinta  distancia  de  aquella  fermentación  y  de  aciuella  obs- 
curidad, se  ven  repetidas  hoy  las  mismas  acusaciones,  y 
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repetidas  por  gentes  que  se  dicen  liberales  y  en  todos  ca- 
sos se  jactan  de  Ber  defensores  acérrimos  de  los  derechos 
del  IioiQbre !  ¿  Cómo  se  niega  ó  trata  ile  debilitar  el  de* 
recbo  que  tenía  el  último  de  los  españoles  eu  semejante 
caso,  para  proponer  con  juicio  el  plan  que  creyese  máfi 
útil  para  suplir  de  algún  modo  la  falta  del  Supremo  Go- 
bierno f 

Se  verá  después,  y  de  u»  modo  incontestable,  que  no 
fué  im  cualquiera,  el  autor  del  criticado  itensamiento,  si- 
no el  mismo  capitán  de  la  nave  desgraciada,  que,  desean- 
do couser\'arla  y  conservar  intacta  sti  naturaleza  eaiKafio- 
la,  buscaba  como  debia  los  medios  de  suplir  la  falta  del 
armador  y  piloto,  y  los  de  consolidar  su  dudosa  autori- 
dad, sin  lo  cual  debía  temer  ó  un  naufragio  inevitable  ó 
todas  las  agonías  que  en  semejantes  apuros  produce  la 
insubordinación. 

CUESTIÓN   SEGUNDA. 

Los  medios  que  en  la  Representución  se  indican  y  los /¡nesgue 
descubre  ¡pueden  graduarse  de  tiránicos  ó  de  ilicÍI<Mii- 
quiera  f 

Apelo  al  texto,  apelo  íl  la  buena  fé  de  los  que  sin  pre- 
vención leyeren  el  pajiel  número  1  y  con  imparcialidad 
examinen  los  medios  que  se  pusieron  en  práctica  para 
dar  á  conocer  y  que  se  llevase  &  efecto  semejante  pensa- 
miento. Y  si  esto  sólo  no  bastiré  para  la  purificación  de 
los  que  se  ven  acusados  por  sem^'ante  causa,  respóndase 
á  las  siguientes  preguntas,  teniendo  siempre  á  la  vista  el 
I>apel  número  1.  jAspira  á  la  tiranía  el  qno  propone 
que  las  autoridades  constituidas  consciTcn  el  poder  que 
tienen,  y  que  en  ellas  mismas  y  en  otras  personas  de  con- 
lianza  i'ecaiga  la  autoridad  que  uo  existe  t   |Dá  indiáoe 
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de  miras  tiránicas  el  que  presenta  sns  ideas  á  los  ojos  del 
pueblo  de  la  capital,  el  que  adem«4s  las  sujeta  al  voto  de 
su  Ayuntamiento,  á  la  decisión  del  Superior  Gobierno,  y 
no  se  opone  á  ninguna  otra  medida!  ¿Se  prei}arü  algo 
en  secreto  para  proteger  aquel  proyecto!  ¿Se  trató  si- 
quiera de  captar  en  su  fiívor  la  pública  benevolencia ! 
I  Salió  alguno  A  defenderlo,  cuando  se  vio  combatido  ! — 
Provoco  por  mí  parte  &  todo  este  vecindario,  para  que  le- 
vante el  dedo  el  que  pueda  decir  que  me  oyó  una  sola 
palabra  en  apoyo  de  aquel  plan.  Bien  convencido  del 
derecho  que  asistía  á  esta  Isla  para  adoptar  interinamen- 
te el  que  creyese  mejor  para  su  gobierno,  temí  siempre 
las  resultas  de  cualquiera  novedad,  y  siempre  manifesté 
estos  recelos  con  la  misma  claridad  con  que  se  bailan  es- 
tampados en  el  acuerdo  de  22  de  julio  de  1808,  impreso 
con  mi  carta  anterior.  Veremos,  íisu  tiempo,  nuevos  do- 
cumentos que  confirmen  esta  verdad  y  aclaren  más  la 
inocencia  de  todos  los  que  intervinieron  en  semejante  ne- 
gocio. 

Lo  que  por  ahom  interesa  advertir  es  que  entonces 
no  teníamos  establecidos  ni  conocidos  siquiera,  los  me- 
dios que  nos  ha  da<lo  la  Oonstitución  para  consultar  y 
conocer  el  voto  de  las  provincias,  y  es  preciso  confesar 
cpie  los  que  con  este  objeto  se  emplearon  en  aquel  caso, 
prneban,  al  menos,  el  grande  respeto  que  sus  autores  te- 
nían á  los  derechos  del  pueblo;  porque  son  mucho  más 
amplios  que  los  que  la  Junta  Central  y  la  primera  Begen- 
cia  mandaron  poner  en  práctica  para  la  elección  de  Vo- 
cales de  la  citada  Junta  y  de  Diputados  á  las  Cortes  ex- 
traoixlinarias,  pues  para  lo  primero  sólo  se  contó  con  la 
opinión  de  todos  los  Ayuntamientos  y  otras  autoridades, 
y,  para  lo  segundo,  con  el  simple  voto  del  Ayuntamiento 
de  la  capital,  mientras  que  los  supuestos  y  maltratados 
promotores  de  la  independiente  y  tiránica  Jnntay  conta- 
ron táoto  con  el  pueblo,  que  sólo  su  voz  fué  oída,  y  por 
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üll»  (Iccidiáo,  sin  contradicción  ni  réplica,  nqucl  iniportiiD- 
te  negocio:  esto  m  verá  niñs  claro  en  b.  giguientu 

CUESTIÓN  TEIÍCKRA. 

/  Pudo  la  prudencia  humana  condenar  rntonccs.  ó  condenar  ahorn. 
semejante  tentativa  ? 

Si  mil  veces  me  encontnira  en  la  misma  situación,  mil 
veces  aprobaría  que  con  igual  discrecit'm  se  hiciese  lo  que 
se  lii/o.  Kntouces  nadie  esperaba  la  victoria  portentosa 
(|ue  alcanzaron  nuesti'as  armas  en  los  campos  de  Bailen, 
y  menos  pudo  contarse  con  el  especial  auxilio  que  uosdit'i 
I»  Providencia  para  escapar  de  Ins  garras  del  águila  qiic 
había  abatido  tan  iHHierosos  impelios,  y  habiendo  en  la 
l>oblaciún  de  esta  Isla,  particulares  principios  de  desordeu 
y  disolución,  «luiso  también  la  desgracia  que  coiicuiiiesen 
otros  pam  nuestro  sobresalto,  lira  pública  la  enemistail 
de  los  Jefes  de  tieri-a  y  mar,  y  éste  no  ocultaba  su  deseo 
(le  someternos  í\  la  soberanía  de  Sevilla.  Fu»S  exonerado 
entonces  el  (pie  dirigía  la  Keal  Hacienda,  hallándoec  en 
muy  mal  estado  este  esencialísimo  ramo,  y  el  nuevo  In- 
tendente no  podía  inspirar  la  confianza  necesaria,  porque 
era  desconocido  y  se  le  sospecbaba,  (supongo  que  sin  jus- 
ticia), de  haber  tenido  relaciones  cou  el  Ministerio  de  Mii- 
rat.  Además,  es  positivo  que, — aunque  en  düiá  de  tanta 
aHieción,  á  nadie  pudo  ocurrir  el  villano  pensamiento  de 
dejar  á  nuestra  madre  en  su  mayor  apuro, — fueron  muchos 
y  muy  buenos  los  que  temieron,  con  razón,  que  á  cada 
instante  llegase  la  tremenda  noticia  de  de  la  completa 
subyugación  de  la  Península,  y  con  ella  mil  emisoiios 
páblicos  y  secretos  para  inclinarnos  á  lo  mismo  ó  com- 
prometernos con  otras  naciones.  Y  ¡debería  la  pruden- 
cia, en  medio  de  tantos  peligros,  tau  inauditas  novedades 
y  tau  gmndes  consideraciones,  dormirse  ó  cerrar  los  ojosf 
¿Se  le  puede  liacer  im  cargo  de  que  buscase  arbitrios  jw- 
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la  prevenir  tantos  males;  de  que  pensase  al  menos  en 
buscar  un  medio  suave  para  suplir  la  falta  del  soberano 
poder,  y  afirmar  el  que  tenían  las  autoridades  existentes? 
¿Dice  más,  aspira  á  más  esa  Bepresentación  tan  criticada 
como  mal  leídaf  ¿Se  asoman  siquiera  en  ella  las  exalta- 
das pretensiones  que,  con  abatimiento  y  ruina  de  las  au- 
toridades constituidas,  se  babían  visto  realizar  en  las  pix>- 
\1ncias  españolas  de  que  teníamos  noticias?  ¿Era  pruden- 
te, en  fin,  esperar  que  se  repitiesen  aquí,  ó  siquiera  se 
intentasen  las  tumultuarías  escenas  de  Valencia,  Grana- 
da y  Sevilla? 
\Ahl  no  quisiera  recordar  que  los  que  con  tanto  calor 

uos  acusaban  entonces,  los  que  decían  á  gritos,  por  las  ca- 
lles y  plaz¿is,  que  no  había  necesidad  de  bacer  novedad 
alguna;  los  que  nos  echaban  en  cara  la  falta  de  formalida- 
des y  de  respeto  al  público  con  que  estábamos  procedien- 
do; éáos  mismos  pretendieron  que  esta  provincia  recono- 
cíese  por  su  Soberano,  no  á  la  de  Sevilla,  su  igual,  sino  á 
los  poco9  hombres  que  la  estaban  gobernando,  con  legiti- 
midad ó  sin  ella;  creyendo  suficiente  para  esto,  la  anuen- 
cia de  las  autoridades  existentes,  y  nó  de  todas,  ni  de  las 
principales  siquiera,  pues  se  llegó  al  extremo  de  prescin- 
dir de  la  del  Capitán  General  y  Ayuntamiento,  y  solicitar 
aparte,  de  i)alabra  ó  por  escrito,  la  de  varios  Cuerpos  y 
l>articulares.    Parece  increíble  esto;  pero  lo  será  mucho 
más,  que  teniendo  el  Capitán  General  y  sus  pretendidos 
&voritos  tantos  motivos,  tantos  estímulos  para  reconve- 
nir á  los  que  no  habían  perdonado  medio  alguno  para  per- 
dernos, y  habiéndose  visto  bien  pronto  todos  los  inconve- 
nientes de  ese  nuevo  vasallaje;  pues  sin  el  de  la  posible  y 
al  fin  realizada  subyugación  de  Sevilla,  apareció  al  ins- 
tante el  de  la  rivalidad  de  mando  en  las  Juntas  peninsu- 
sulares,  habiendo  llegado  alguna  hasta  el  punto  de  pro- 
veer empleos  de  la  primera  jerarquía  en  el  Virreinato  de 
Buenos  Aires,  ni  entonces  hicimos  uso  de  nuestras  vio* 
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julio.  Diré  tambiéu  que  para  h 
tra  Duestro  proyecto,  no  basta 
partes  fueron  malos  los  lesnltadc 
tadas  y  establecidas  como  la  míe 
vencer  que  fué  peijudicial  la  ten 
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tra  América,  en  que  con  exactitud  pueden  fundarse  ar- 
gumentos contra  nuestro  inocente  y,  añiuliré,  laudable  pro- 
yecto de  Junta.  Besulta,  digo,  que  se  perdieron  los  dos 
imperios  en  que  se  hizo  una  resistencia  igual  á  la  que 
a(]uí  se  provocó,  y  no  sabemos  lo  que  hubiera  sucedido 
allí,  si  con  discernimiento  y  juicio  se  hubieran  organizado 
al  principio  las  Juntas  que  se  pidieron.  Siendo  lo  más 
verosímil  y  más  conforme  á  razón  que  sí  hubieran  sido 
buenos  los  que  compusiesen  la  Junta,  buenas  hubieran 
sido  también  todas  sus  operaciones. 

Después  de  este  desengaño,  no  creo  que  se  me  exigirá 
que  muestre  la  inexactitud  de  cualquiera  observación  que 
se  pudiera  hacer  con  respecto  á  Cartagena,  Santa  Fé  y 
Buenos  Aires,  donde,  si  en  algunos  ratos  se  han  gober- 
nallo con  Juntas,  no  ha  sido  pam  producir,  sino  para 
seguir  la  insurrección  comenzada.  En  lugar,  pues,  de 
esas  inadecuadas  citas,  pudo  reflexionarse  que  las  Juntas, 
en  todos  los  dominios  españoles,  no  fuerou  causa,  sino 
efecto  de  la  Revolución,  ó  que  fueron  más  bien  hijas  obe- 
dlentísimas;  que  eu  todas  partes  tuvieron  la  forma  y  la 
dirección  que  quiso  darles  el  espíritu  público  reinante;  y 
debe  admirar  que,  siendo  tan  obvia  esta  incontestable 
verdad,  y  estando  tan  acreditada  la  lealtad  de  los  cuba- 
nos, se  concibiesen,  y  todavía  se  maniflesten  unas  sospe- 
chas que  sólo  pueden  fuudarse  en  la  suposición  ignomi- 
niosa de  que  pudiesen  variar  los  nobles  sentimientos  de 
nuestros  isleños,  y  como  esto  ni  debía  presumirse,  ni  lo 
querrán  sostener  nuestros  acusadores,  es  forzoso  que  con- 
fiesen franca  y  generosamente  que  con  la  misma  cordura 
con  que  nos  mantuvimos  sin  Junta,  hubiéramos  existido 
con  ella,  y  que  fué  tiin  infundada  la  crítica  de  aquel  pen- 
samiento, como  el  mérito  atribuido  á  los  que  provocaron 
la  i'esisten^ia  de  este  pueblo. 

Decir,  como  también  se  ha  dicho,  que  la  ambición  de 
mando  fué  el  principal  estímulo  de  aquella  idea,  es  inci- 
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dir,  sin  provecho,  en  una  contradicción.  Ya  indiqué  que, 
en  esos  papeles  reimpresos  últimamente  y  citados  como 
dogmas,  se  anuncia  que  tenía  á  mi  voz  al  Jefe  Superior 
de  esta  Isla,  íx  su  Teniente  en  lo  político,  al  Ayuntamien- 
to, Consulado,  Sociedad  Patriótica,  &c.,  y  es  inconcebible 
que  siendo,  como  se  decía,  tan  universal  el  deseo  de  que 
siguieran  las  cosas  en  el  estado  en  que  se  bailaban,  y 
siendo  tan  conocido  el  axioma  de  que  el  mando  no  admi- 
te compañeros,  yo  quisiera  aumentar  los  míos,  creando 
una  Junta  numerosa,  para  la  cual  estaban  designados  dos 
jefes  que  muy  poco  antes  habían  despacbado  una  emba- 
jada al  poderoso  Príncipe  de  la  Paz,  con  pruebas  del  de- 
safecto que  yo  y  los  demás  que  han  sido  denigrados  por 
el  proyecto  de  Junta,  profesábamos  á  S.  A.  pidiéndole,  en 
su  virtud,  que  contra  todos  lanzase  un  decreto  de  expa* 
triación. 

Más  natuml  habría  sido  el  considerar  lo  mucho  que . 
quiere  decir  que  esos  ambiciosos  mandarines,  pintados  en 
aquellos  tres  años  con  tan  negros  coloridos,  hubiesen  si- 
do y  siempre  continuasen  siendo  los  íntimos  consultores 
y  amigos  del  Capitán  General  que  tanto  se  celebraba. 
Soy  el  primero  en  hacer  j  usticia  al  dulce  y  noble  carácter 
de  mis  paisanos  y  en  publicar  que  en  grau  parte  se  le  de- 
be la  tranquilidad  de  esta  Isla;  pero  convengamos  tam- 
bién en  que  se  debe  mucho  á  la  prosperidad  que  ella  sola 
disfrutaba  en  tiempos  de  universal  desgracia,  y  esa  pros- 
peridad, (permítaseme  recordarlo),  fué  efecto  de  los  deno- 
dados esfuerzos  que  en  diferentes  épocas  y  especialmente 
en  aquella  hicieron  esos  mandones,  arrostmndo  unas  ve- 
ces con  la  respetable  autoridad  de  nuestras  leyes;  otras, 
con  el  poder  de  los  Cuerpos  más  ricos  de  la  nación;  al- 
gunas, con  los  caprichos  del  altísimo  privado  y  sus  hechu- 
ras; y  en  todas,  con  el  temblé  influjo  de  líis  ptf  ocupacio- 
nes más  arraigadas. 

Al  verme  tan  engolfado  en  defender  ese  proyecto  de  la 
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Junta,  Imbreis  tial  vez  presumido,  amados  conciudadanos, 
qim  yo  no  tengo  oti'as  armas  para  destruir  la  voluntaría 
injusticia  con  que  sobtc  esta  materia  se  trata  de  iucx>mo- 
ilarme  al  cal)o  de  trece  aúos.  Beaervé  para  lo  último  las 
que  pudiesen  servir  para  mi  particular  defensa  y  de  ellas 
nunca  usaría,  sí  no  estuviera  persuadido  do  que  queda  de- 
mostrada  la  inocencia  del  pensamiento.  Pero,  puesta  en 
buen  lugar  la  opinión  de  mis  amigos,  ya  es  tiempo  de 
luaaifestar  la  falsedad  y  ligereza  con  que  de  mí  se  ha  ha- 
blado cu  semejante  inateriii,  haciendo  ver  con  irresistible 
evidencia  que  yo  no  fui  autor  áe  semejante  proyecto,  y 
qwe  sólo  tuve  parte,  primero,  en  tos  prudentisinios  y  sa- 
ludables medios  que  se  adoptaron  para  manifestarlo  al 
púhlico,  y  segundo,  en  Jutcer  que  se  cumpliera  eljuidosi- 
simo  acuerdo  de  que  6  no  tuviéramos  Junta,  ó  fuese  con  él 
d^ñáo  aplauso. 

Lo  que  ocurrió  fué  lo  siguiente.  El  Superior  (Jobier- 
no  de  esta  Isla,  estaba,  como  se  sabe,  en  tas  muy  fíeles  y 
muy  ilustradas  manos  de  mis  dos  respetables  y  eternos 
amigos,  el8r.  Marqués  de  Someruelos  y  su  Teniente  Ase- 
sor General,  el  Sr.  D.  José  de  Iliucheta.  Conocieron  desde 
luego  todas  las  diScultatles  y  riesgos  de  su  situación;  pe- 
ro, penetrados  también  de  los  que  siempre  acompañan  á 
cualquiera  novedad,  y  llenos  de  la  confíanza  que  les  debía 
inspirar  tan  pacfñco  vecindario,  estuvieron  cinco  días  ñr- 
racmente  decididos  &  no  hacer  en  el  Gobierno  la  menor 
Alteración,  y  hubieran  continuado  lo  mismo  si  por  una 
liarte  no  hubiesen  sabido  lo  que  comenzaba  á  hablarse 
<Iet  peligroso  reconocimiento  de  la  soberanía  de  Sevilla, 
y  i>or  otra  no  hubiera  llegado  t't  su  noticia  que  muchos 
clamaban  ya  por  que  se  hiciese  aquí  lo  que  se  había  eje- 
cutado en  tas  provincias  libres  de  la  Teninsula,  sobre.  lo 
cual  el  mismo  Sr.  Iliucheta  se  vio  empeñado,  poco  antes 
<le  las  oraciones  de  la  noche  del  22,  en  una  acalorada 
(liíjputa  con  personas  muy  sensatas  y  muy  bien  inten- 
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ODadns,. nacidas  en  la  Península,  qne  consideraban  pre- 
so el  que  se  hiciese  algo  para  no  aventurarlo  todo. 

De  la  casa  de  la  disputa,  pasó  el  Sr.  D.  José  á  la  del 
apit^n  General,  y,  liallándose  en  las  mismas  dud:is,  le 
¡A  también  agitado  del  temor  de  los  desórdenes  qite  lia- 
ia  en  diferentes  ramos  y  de  los  tristes  efectos  que  pn- 
era  pi-oducir  la  mala  inteligencia  en  que  estaban  el  Oo- 
eruo  y  la  Marina,  cuyo  Jefe  no  ocultaba  su  decisióo 
iv  Sevilla.  Duró  esta  convei'sación  dos  boras  y  todo  lo 
le  se  i-csolvió  fué,  que  se  continuaría  ú  las  seis  de  la  fi- 
líente mañana.  Serían  las  nueve,  cuando  el  Sr.  IlinclieU 
u  sorpr^^dió  en  m  j  casa,  diciéndome  que  acaba  de  acordar 
>ii  el  Sr.  Marqués,  que  convenía  organizar  en  la  Isla, 
1  centro  lie  Gobierno  que,  al  mismo  tiempo  que  ínteti- 
iment«  supliese  la  falta  que  nos  bacía  el  Supremo,  eon- 
ilidase  el  poder  de  la  autoridades  existentes,  y  mante- 
ándolas en  el  libre  ejercicio  de  sns  facnitailes  ordina- 
vs,  evitam  y  remediara  sus  particulares  encnentros.  Mo 
iadii'i,  en  seguida,  que  iKira  bacerlo  todo  con  la  regula- 
liad  posible  y  á  gusto  del  vecindaiio,  babía  cnuveniílu 
>n  el  Sr.  General  que  otras  tres  personas  y  yo,  nosjun- 
mnaoa  con  él  para  combinar  los  medios  roíls  adecuadwi 

intento. 

Nos  juntamos,  con  efecto,  en  la  casa  de  su  morada 
|iu>lta  misma  mañana,  y  volvimos  á  reunimos  diferen- 
»  ocasiones  en  los  siguientes  días  24  y  25,  de  cuyaa 
mfei-encias  resultó  que  todos  fuésemos  de  opinión,  de 
1(1  se  Idciese  la  Iteprescntacióii,  que,  con  el  númeiD  J, 
produicco  entre  los  documentos  justiflcativos  anes»!. 
lié  i'xteiidida  iKtr  el  difunto  Sr.  Mariscal  de  Campo  I>. 
^listín  <le  Ibarra,  á  todos  nos  paR'ció  muy  biéu  y  todw 
■nvltiimos  en  que,  sin  prevenir  la  opinión  pública,  se  pu- 
irt(>  en  manos  del  Síndico  Procurador  General,  para  t\w 

IHi'st'ntase  á  los  principales  vecinos,  y  por  este  nietli» 
idlcHt'li  saberlo  todos  y  manifestar  francamente  cnálera 


su  vohintod  en  tau  importante  negocio.  £1  Sr.  Marqués 
aprobó  este  primer  acuerdo  y  en  consecueucia  se  entregó 
la  Representación  al  Sindico  para  que  saliese  luego  ó  efec- 
tuar  su  diligencia,  cuyas  resultas  era  necesario  ver  para 
completar  el  plan  qiiu  sólo  S3  bos(]ucjaKa  en  la  Kepre- 
Hcntación  citada. 

£1  26,  bien  temprano,  tlió  principio  el  Síndico  á  sn 
comisión,  y  en  ella  continuó  hasta  las  cuatro  de  la  tar- 
'  de  del  27,  en  cuya  hora  tuvo  que  asistir  á  un  cabil- 
do extraoi-dinavio  <iue  hubo  con  otro  motivo,  y,  creyen- 
do que  ya  eran  suñcicntes  las  setenta  y  tres  firmas  que  ba- 
bta  recogido  de  vecinos  respetables,  empezó  á  hablai'  del 
asunto  á  los  capitulares  ¡>i'esentes,  pero  antes  de  que  aca- 
base <te  explicar  su  pensamiento,  le  interrumpí,  pregun- 
tándole por  el  número  de  suscritorcs  qnc  contaba,  y  ha- 
biéotlomelo  designado,  Icdije  que  em  muy  corto  para  ne- 
gocio tan  grave;  que,  cuando  hubiese  doscientos  de  igual 
clase,  era  cuando  el  Ayuntamiento  podría  ocuparse  de  se- 
mejante materia.  Todos  se  callaron  y  se  pasó  á  otra  co- 
sa, y  como  en  aquella  noche  fué  cuando  comenzó  la  gri- 
tería contra  el  establecimiento  de  Junta,  nadie  volvió  Á 
tratar  de  ella.  Este  es  el  hecho:  vamos  á  ver  sus  prue- 
bas. 

Ya  be  dicho  que  satine  la  cara  el  que  pueda  asegurar 
que  yo  le  hablé  en  favor  do  tal  proyecto.  Agrego  ade- 
más los  documentos  números  2  y  3,  en  que  el  Sr.  Mar- 
qués y  loa  individuos  del  Ayuntamiento  que  estaban  pre- 
sentes añrman  que  nada  les  dije  en  apoyo  de  esa  idea,  y 
el  Sr.  D.  José  do  Ilincheta,  que  est^l  vivo,  manifestará 
también,  ú  quien  quiera  pi-eguntárselo,  que,  lejos  de  que- 
rer yo  sugerirle  semejante  pensamiento,  siempre  me  ex- 
pliqué en  nuestras  conversaciones  familiares,  con  las  du- 
das y  el  temor  que  tengo  manifestados.  El  segundo  he- 
cho, á  saber,  que  el  pensamiento  de  Junta  nació  en  el 
mismo  Gobierno,  se  acredita  con  el  documento  númci-o  4, 
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qiie  sobre  el  partictilar  algo  añade  al  dei  número  2,  y 
aunque  dice  lo  bastante,  podiia  de^ir  algo  más.  Kl  Señor 
D.  José  de  Ilincheta  lo  dirá,  si  fuese  preciso. 

No  necesita  de  prueba  lo  que  yo  mismo  confleso,  esUi 
es,  que  so  bizo  con  mi  dictamen  la  citada  Representación, 
nlímero  1,  y  que  también  lo  di  para  que  se  publicase,  co- 
mo so.  publicó.  No  tengo  comprobante  de  que  fuese  el 
Sr.  Ibarra  el  que  la  extendiera,  ni  creo  que  so  echará  de 
menos,  toda  la  vez  que  declaro  que  tuvo  mi  aprobadún; 
pero  si  bubiere  alguno  que  cd  esto  tenga  reparo,  le  que- 
daré agradecido  de  que  me  suponga  su  autor. 

Falta  la  prueba  del  becbo  más  significaute  ú  que  uiás 
acredita  la  sanidad  de  nuestras  intenciones.  Lo  es,  á  mi 
ver,  que,  llevando  ya  dos  días  de  correr  por  las  calles  y 
andar  en  manos  de  todos  la  citada  Representación,  toda- 
vía exigí  que  la  diligencia  siguiera  por  cuatro  más,  que 
Bon  los  que  corresponden  por  regla  de  proporción  para 
poder  reunir  otras  ciento  veintisiete  ñrmas.  Consta  es- 
ta verdad  en  el  documento  número  3,  y  yo  lo  desvirtua- 
ría si  me  detuviese  na  momento  á  demostrar  sa  valor. 

Me  parece  que  be  probado  lo  que  ofrecí  probar,  y  me 
pai'ece  también  que  si  mi  conducta  en  aquel  caso,  y  en 
los  mucbos  espinosos  que  después  nos  ocurrieron,  no  me- 
reciera la  aprobación  que  mi  conciencia  le  dá,  ¡c^Smo  pu- 
diera yo  baber  recibido  las  particulares  seriales  qiie  de  «u 
aprecio  y  conflauza  me  dispensaron  sucesivamente  la 
Junta  Central,  la  primera  y  posterioi^  Regañidas,  los 
Cortes  extraordinarias!  ¡Cómo  estrecUar  mi  cordial 
amistad  con  el  benemérito  Marqués  de  Somcrnelos,  que 
me  la  conservó  basta  su  muerte,  con  el  mismo  calor  con 
que  me  la  profesaron  los  demás  Jefes,  bienhecboreá  de  es- 
ta Isla,  que  mandaron  en  mi  tiempo, — baldo  de  los  Casas, 
Santa  Claras,  Valientes  6  Ilincbetast  jOómo  merecer 
en  ñn,  que  loa  Cuer¡ws  y  vecindario  de  esta  Isla,  los  me- 
jores testigos,  y  los  mcijores  jueces  de  mis  operacioDes  de 
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entonces,  me  honrasen  como  me  Iionmronf  El  Oonsu- 
lado  me  pidió  pam  vocal  perpetno  y  preeminente  de  bu 
Jnnta.  La  Sociedad  Patriótica  me  expidió  el  título  de 
80  socio  honorario.  Ochó  Ayuntamientos  de  la  isla  me 
presentaron  para  vocal  de  la  Suprema  Centml.  El  de 
esta  ciudad,  con  unanimidad  de  votos,  me  puso  en  primer 
lugar  para  el  sorteo  de  Diputado  á  las  Cortes  extraordi- 
narias, y  la  Junta  electoral  de  toda  la  Isla,  casi  con  la 
misma  unanimidad,  me  dio  el  mismo  primer  lugar  para 
que  la  representase  en  las  Cortes  ordinarias. 

Yo  no  trato  de  mi  elogio  y  me  cuestan  gran  violencia 
estas  indicaciones;  pero,  obligado  á  puríñcarme,  ni  me  fué 
posible  omitirlas,  ni  dejar  de  completarlas,  presentando 
documentos  que,  por  decirlo  así,  forman  un  perfecto  cmi- 
dro  de  mi  patriotismo  y  mi  invariable  conductíi, — no  en 
aquellos  siete  días  de  alarma  y  de  sobresaltos,  sino  en  los 
siete  años  de  temores  y  esperanzas  que  se  siguieron  á  ellos. 
El  público  ha  visto  ya  el  Manifiesto  y  acuerdo  que  publi- 
que con  mi  carta  del  20  del  presente  mes,  y  para  con- 
firmar q\ie  nunca  desmayó  mi  ardiente  celo  en  defender 
los  derechos  de  esta  Isl¿i,  ni  .mi  respetuoso  amor  al  Go- 
bierno metropolitano,  acompaño  ahora,  en  el  número  «5, 
los  muy  significantes  acuerdos  que,  á  nombre  del  Ayun- 
tamiento, Consulado  y  Sociedad  Patriótica,  propuse  y  ex- 
tendí en  el  mes  de  agosto  de  1810  y  suplico  que  se  lea  el 
expediente  que,  sobre  el  comercio  de  esta  Isla,  imprimió 
el  Consulado  el  año  1809  y  la  Representación  de  20  de 
julio  de  1811,  impresa  en  Madrid  el  de  1814,  en  la  cual,  á 
nombre  de  los  mismos  Cuerpos  y  con  la  ocasión  de  defen- 
der nuestros  derechos  sobre  el  tráfico  de  negros,  me  pa- 
rece que  desenvolví  y  sostuve  todos  los  que  nos  asistían. 
También  agrego,  con  el  número  (>,  una  noticia  de  mis  do- 
nativos que,  aunque  no  llenaron  mis  deseos,  fueron  muy 
superiores  á  mi  caudal  y  recursos,  y  concluyo,  en  fin,  el 

ofrecido  cuadro,  copiando  los  dos  últimos  pármtbs  de  una 
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RepreseataciÓQ  que  en  '¿9  de  ^oato  de  1810  {a),  escribí  en 
Madrid  y  dirigí  á  S.  M.  por  el  conducto  de  su  Secretario 
de  Eatado,  el  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Oeballos.  ÁSi  deofan: 

''No  ci'tio  que  ftbora  debo  extenderme  itihh  nobra  este  impur- 
tantísinio  punto  y  ja  me  poreco  que  sobre  todos,  he  ocupado 
demasiado  la  atenclúii  de  V.  E,;  pero  no  puedo  conoluir  mn 
utaear  de  nuevo  ul  enemigo  de  todas  las  ideas  que  para  el  liit'ii 
de  mi  Isla  lio  prc«ntado;  quiei-o  decir,  al  temor  de  que  el  au 
monto  do  iu:^  tuerzas  de  aquella  preeiosa  posesión  lu  inetinen 
á  separai-Ho  do  ta  dependencia  do  su  niotrópoH.  Kn  ninguna 
parte  de  América  es  más  i-emoto  vsc  temor  ó  en  ninguní 
parto  os  más  fácil  precaverlo;  poro,  aun  cuando  asi  no  Hicw. 
¿eabe  on  razón  que  ese  vago  y  lejano  peligro  impida  lu  me- 
didas que  con  ol  apoyo  del  iutorésy  do  la  justicia  nacional  esu 
pidiendo  la  critica  situación  de  C^ubai'  ¿l'uede  sor  preservati- 
vo de  la  insuri-cccióu,  el  mismo  descontento  ó  desesporaciun 
quo  la  produce?  Y  ¿este  deseuutento  ó  desesperación  no  abrí 
i-H  las  puertas  do  Cuba  ú  alguna  nación  envidiosa? 

"He  dieboque,  en  ninguna  parte  de  nuestra  Amérieu,  es  m.in 
remoto  por  abora  ose  temor  de  insurrección,  y,  si  dijese  impo- 
sible, diría  una  verdad  que  no  se  funda  en  ta  bondad  do  la- 
ráctor  do  aquello»  isleños,  porque  son  bombres  como  loo  dt'- 
más,  y  sujetos,  como  todos,  a  los  mismos  oxiravioe;  pero  yo  un 
veo  en  ningún  Otro  punto  do  nuestras  ludias  igual  masa  de 
propiedades  y  pro))i otario.",  no  veo  tampoco  «I  equilibrio  que 
allí  bay  entro  europeos  y  iiatiiralea,  entro  libr#8  y  eaelavoi, 
entre  blancos,  mulatos  y  negi-os,  y  á  éstos  quo,  pur  sí  solos,  ¡tuu 
muy  poderosos  obstáitulos  para  la  alteración  del  orden,  so 
agregan  los  justos  temores  do-la  vecindad  de....;  ul  de  la  inniv 
diación  do  la  Kiibanu  á  su  uictTOpoIi  y  la  continua  y  nn-'- 
pi-oca  emigración  y  mezcla  de  ambas  familias.  Cuando  lu 
irabanii  cru  pobre,  no  hiibia  en  Kspaflu  habaneros:  ahora  l'~ 


(n)  üegún  citrut  Ue  D,  t'ranuscu  Autoniu  de  líuuavulu,  Anap 
eoncluyú,  y  entregó  al  MinÍEtru  de  Estado,  la  Kcprt>seatiiciún  ubn 
lo*  medios  de  egtableccr  el  libre  eomercio  de  Coba,  la  noelir  del  "'> 
de  agosto  de  181l<,  Véase  la  nota  puesta  jier  el  Pr.  M«ra1e«  i  la  pá- 
gina 357  de  eete  tomo.— Manittl  VUlanom. 
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hay  on  todas  las  carreras,  contándose  quizá  por  millares  los 
que  aquí  pasan  su  vida;  y  estos  rehenes  pueden  llegar  á  ser 
todo  lo  que  se  necesita,  si  nuestro  amado  Soberano  concede, 
como  corresponde,  el  Ubre  comercio  de  Cuba  y  se  sigue  el  útil  plan 
de  atraer  con  beneficios  á  aquellos  hijos  de  España,  hacien- 
do que  Cuba  en  todos  sentidos  sea  una  de  sus  provincias.  Es- 
te es  mi  deseo,  menos  por  el  bien  del  momento,  que  por  lle- 
var al  sepulcro  el  dulce  consuelo  de  que  mis  paisanos  se  con- 
serven en  los  tiempos  más  remotos,  tan  fíeles  vasallos  de  S.  M. 
C.  como  lo  ha  sido  y  será  siempre, — Francisco  de  Arango^ 

Esa  ha  sido  y  será  siempre  mi  profesión  de  fé  eo  la 
presente  materia:  defender  con  todo  vigor  los  dereclios  de 
esta  Isla  y  sostener  con  el  mismo  su  unión  con  la  Madre 
Patria;  y  ése  también,  el  lenguaje  con  que,  desde  los  vein- 
tidós años,  be  bablaxlo  por  este  país  al  venerable  Carlos 
III,  á  sus  dos  augustos  sucesores,  á  la  Junta  Central  y  á 
las  Cortes  extraordinarias  y  ordinaiias.  Xo  es  del  caso 
itscordar  los  efectos  que  han  tenido  mis  incesantes  oficios: 
lo  saben  muchos  y  debo  creer  que  los  buenos  nunc¿\  lo  ol- 
vidarán. De  ellos  espero  mi  mayor  defensa  y  la  apro- 
bación que  merece  mi  firme  resolución  de  no  dar  otra  re- 
puesta, á  los  que  uuevamente  me  quisieren  injuriar,  que 
la  de  ocupar  todo  mi  tiempo  en  arreglar  mis  complicados 
negocios  para  marchar  cuanto  antes  á  morir  en  mi  siste- 
ma de  hacer  Men  y  no  hacer  mal.  Habana,  29  de  setiem- 
bre de  1821. — Francisco  íU  A  rango. 
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DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS, 
anexos  al  Manifiesto  dirigido  al  Público  imparcial  de 
esta  Isla,  el  sg  de  setiembre  de  1821. 

NliMEKO  I. 

Repmentiición  de  personas  nuiablea  de  la  Habana  al  Ayunta- 
mUnto,  d  26  de  julio  Je  1808,  para  que  ae  organizase  una 
Jauta  ííuperior  de  Gobierno,  con  autoridad  igi^al  d  la  de  las 
c/ítablKÍdas  en  la  Peninauln. 

Muy  Ilustre  Ayuntamiento: 

lioa  vecinos  lincendodoR,  comeroiaiites  y  pei-sotias  no 
tables  lie  esta  Ctiulail  que  abí^o  firmnioos,  i'ecoDocieiido 
en  V.  S.  M.  I.  una  legítima  ú  la  tnlU  le^nl  represeota- 
ftóii  (le  este  público,  decimos: 

Que,  ea  vista  ile  las  a<itiiale8laiiientatilcs  circunstancias 
eu  que  se  baila  la  Madre  Patria;  del  cautiverio  de  nues- 
tro amado  Rey  y  Señor  D.  Fernando  Si-ptimo  y  de  toda 
la  Ueal  Familia;  de  bailarse  por  esta  causa  suspendidas 
laa  relaciones  que  nos  ligan  á  la  Soberana  Autoiidad,  y 
los  reonrsos  á  la  misma  que  exige  el  orden  del  gobierno 
y  economía  geoenil;  deseando  no  carecer  de  aquel  apoyo, 
ni  vemos  privados  de  estos  consuelos;  qulsiéi'amos  que, 
en  el  modo  de  suplir  la  misma  Hii)irema,  venerada  y  ne- 
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cesarín  potestad,  ilnniiite  la  l'iiuesta  úpocii  pieseute,  <lie' 
se  esta  Ciudad  uii  ejemplo  de  prtidencía  y  sabiduría,  tan 
conforme  al  espíritu  de  nuesti'as  leyes,  (.'onio  ú  nuestro» 
intereses,  que  consisten  principalmente  en  mantener  la 
unión  y  la  paz  interior,  á  cuyo  efecto  liemos  creído  do 
debei'se  dift^rir  el  establecimiento  de  una  Junta  Superior 
de  Gobierno  que,  revestida  de  autoridad  igual  á  la  de  las 
demás  de  la  Península  de  España,  cuide  y  provea  todo  lo 
conducente  á  nuestra  existencia  [lolítica  y  civil,  bíyó  del 
suave  dominio  de  nuesti<»  adoiwlo  Monarca  ¡í  «[uien  ilebc 
representar. 

Y  pensamos  que  el  modo  niiis  adecuado  al  logro  de 
tan  altos  y  saludables  fines,  en  nuesti-as  iKirticnlares  cir- 
cunstancias, es  que  V,  S.  M .  I.  proponga,  y  el  Sr.  Capi- 
tán General, — usando  de  las  ordinaiiasy  extraordinarias 
faeultatles  que  le  conceden  la«  leyes, — resuelva,  á  la  mayor 
bt^vedad,  los  términos  eu  que  deba  oi^auizarse  esta  Jun- 
ta Superior,  pai-eciéndonos  que  en  ella  deben  reunirse 
las  principales  autoridades  establecidas,  y  un  número  de 
vecinos  respetables,  proporcionado  á  las  atenciones  de  la 
misma  Junta. 

Esperarnos  que  esta  respetuosa  manifestación  de  nues- 
tra opinión  y  deseos,  bailará  favorable  aoogida  en  el  pa- 
triotismo de  V.  S.  M.  I.,  que  sabrá  hacer  de  todo,  el  rao 
máa  conveniente  á  la  causa  pública.  Habana,  '£6  de  ju- 
lio de  1808. 

Sr.  D.  Francisco  de  Arangu. 

Habana  y  octubre  31  de  1811.  Muy  Sr.  mío:  babk'n- 
do  buscado  entre  los  papeles  de  nuestro  difunto  esposo  y 
padre  la  Representación  que  V.  nos  pide,  la  betnoe  en- 
contrajo  en  el  estado  en  que  á  V.  la  Femiümos.  Que- 
dan de  V.,  con  el  mejor  afecto,  éstos  bus  mis  atentos  y 
S.  S.  Q.  B.  8.  M.-  -Viuda  áe  Cruz  Muñoz  i  h^. 
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Nota  de  Aranqo. 

La  antecedente  Representación  existe  original  con  las  se- 
tenta y  treft  firmas  de  vecinos  notables  de  todas  clases, 
que  el  Síndico  Procura<lor  D.  Tomás  Cruz  Mwfloz  recogió 
en  los  días  2H  y  27  y  del  propio  mes  de  julio,  dojándo- 
«e  eotondor  que  semejante  diligencia  no  pudo  practicarae 
elandesti  ñamen  te  ni  á  fuerza  de  sugestiones,  como  entonces  y 
después  lo  han  supuesto  los  malignos,  y  sí  sólo  con  mucha 
publicidad.  No  ha^^  en  ella  la  menor  testadura  ni  signo  de 
adulteración,  aunque  es  cierto  que  el  propio  Muñoz  hubo  de 
rasgar  las  tres  fojas  primeras,  á  lo  largo  de  siete  pulgadas,  co- 
mo se  puede  ver. 

NUMERO  2. 

Aratiijo  pide  al  Marqués  de  Sonieruelos  que  le  diga  lo  que  recuer- 
de sobre  ciertos  hechos  relativos  al  proyecto  de  establecer  una 
Junta  Superior  de  Gobierno. 

Excmo.  Sr.  Presidente  y  Capitán  General: 

Pam  que  la  verdad  y  mi  liouor  queden  en  8U  lugar, 
me  es  pi-eciso  iucomodar  la  atención  de  Y*  E.  y  suplicar- 
le, como  le  suplico,  que,  si  lo  tiene  á  bien,  se  sirva  en  con- 
testación decirme  lo  que  recuerde  sobre  los  lieclios  si- 
guientes: 

19  Si  no  es  i>ositivo  ((ue  los  pocos,  los  muy  públicos 
y  muy  circunspectos  pasos  que,  (en  los  últimos  días  del 
mes  de  julio  de  mil  ochocientos  ocho,  ó  sea  en  los  prime- 
ros de  haberse  recibido  la  triste  noticia  del  mpto  de  nues- 
tro Soberano),  empezaron  aquí  á  darse  paiu  el  estableci- 
miento de  una  Junta,  no  Suprema  sino  Superior  de  Gro- 
biemo,  oompuestade  las  autoridades  existentes  ydeveci- 
Dos  respetables,  fueron  con  el  objeto  de  fijar  sobre  este 
particular  la  vacilante  opinión  del  público  y  evitarlos  ma- 
yores males  que  debfa  temer  el  que  con  ojos  reflexivos 
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consideíasc  bien  el  triste  aspecto  qne  en  aquellos  momeu- 
tos  presentaba  la  Península,  y  los  natnrales  efectos  qne 
deberían  producir  las  lecciones  y  el  ejemplo  que  nos  da- 
ban sus  provincias  en  este  punto  de  gobierno. 

2?  Si  no  es  también  cieito  que  todos  aquellos  patios 
so  redujeron  á  poner  en  manos  del  difunto  D.  Tomás  de 
la  Cruz  Muñoz,  que  á  la  sazón  se  hallaba  de  Síndico 
Procurador  General,  una  Kepresentación  sencillísima  qoe 
debería  circular  públicamente  entre  los  principales  veci- 
nos, para  que  manifestasen,  con  su  ñrma,  la  aprobación 
de  la  idea,  ó  su  desaprobación,  de  otro  moiio. 

3?  Si  no  es  verdad  que  ninguna  medida  se  tomó  pa- 
ra preparar  ó  prevenir  la  opinión  pública  sobre  este  par- 
ticular; y  que, — apenas  se  notó  en  el  segundo  día  de  an- 
dar en  su  diligencia  el  referido  Síndico,  que  la  opÍDÍón 
más  genenil,  bien  ó  mal  instruida,  estaba  contra  la 
Junta,  y  se  vio  por  este  medio  consolidada  la  autoridad 
de  V.  E.  y  demás  existentes, —  cesaron  de  todo  ponto 
los  pasos  del  expresado  Síndico,  y  ninguno  se  dio  ni  se 
ha  vuelto  á  dar  en  favor  de  semejante  establecimiento, 
de  lo  cual  si  siguió  hablándose  en  aquellos  días,  tue  por- 
que así  lo  quisiemn  los  que  de  la  efervescencia  pábliea 
trataron  de  aprovecharse  pai*a  ejercer  venganzas,  ó  para 
ganar  opinión  á  costa  de  la  de  otros. 

4?  Si  no  es  un  hecho  que  esos  pasos  ó  todos  los  que 
en  este  asunto  se  dieron,  fueron  como  debían  ser,  con 
pleno  conocimiento  de  V,  E. 

5?  Si  no  es,  por  último,  cierto  que  ni  antes  de  pensar- 
se en  dar  esos  pasos,  ui  cuando  se  estaban  dando,  ni  mu- 
chos meses  después,  trató  V.  E.  conmigo  de  semejante 
materia;  sin  que  por  esto  se  entienda  que  yo  pretendo 
ocultar  ó  disminuir  la  paite  que  tuve  en  ella.  La  pobii- 
caré  al  contrallo  con  muy  grande  complacencia  y  maeba 
escrupulosidad,  y  haré  ver  que  si  me  emiiefio  en  adarar 
este  punto,  no  es  porque  me  infunda  temores,  sino  para 
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que  se  conozca  la  maligna  ligereza  de  los  que  tántx>  han 
liablado  y  tanto  lian  aoríminado  un  hecho  que^  si  no  es 
laudable  como  yo  lo  considero,  es  al  menos  inocente  en 
todas  sus  relaciones. 

Dios  guarde  &  Y.  E.  muchos  años.  Habana,  y  enero  3 
de  18í2.'^Franoisco  de  Árango. 

Contentación  del  Marqués  de  Someruelos, 

He  recibido  en  6  del  actual,  por  la  noche,  el  oficio  de 
V.  S.  de  3  del  mismo,  y  en  vista  de  su  contenido,  lo  que 
tengo  que  contestar  es  que  la  Junta  Provincial  que  se 
trató  de  formar  en  esta  ciudad  en  la  época  que  se  cita, 
file  con  pleno  conocimiento  mío  y  que  yo  deseaba  infini- 
to su  formación,  por  los  graves  cuidados  de  que  me  liber- 
taba, y  porque  creía  que  así  convenía  para  bien  de  la  Isla 
y  de  \í\  Península;  y  que  los  pasos  que  se  dieron  al  efecto, 
según  las  noticias  que  tuve  entonces,  fueron  en  los  términos 
referidos  en  dicho  oficio;  y  lo  mismo  para  desistir  del  in- 
tento, según  también  se  menciona;  y  que  es  igualmente 
cierto  que  V.  S.  no  habló  conmigo  de  semejante  materia, 
hasta  mucho  tiempo  después  de  haber  pasado  las  conver- 
síiciones  que  se  suscitaron  sobre  la  Junta  que  se  había 
intenta<lo  formar. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Habana,  8  de  ene- 
ro de  1812. — JSl  Marqués  deSomenielos. 

Sr.  D.  Francisco  de  Arango. 
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NUMERO  3. 

Arango  solicita  del  Ayuntamiento  de  la  Habana  varios  documen- 
tos relativos  d  la  Representación  de  vecinos  notables  en  que  se 
pedia  el  establecimiento  de  una  Junta  Superior  de  Gobierno, 

Muy  Ilustre  Ayuntamiento: 

Necesito  testimonio  del  acuerdo  celebrado  en  22  de 
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julio  de  1808.  Asimismo  uecesito  qne  los  sefioresque 
asiBtieron  al  de  27  del  mismo  digan  en  toda  forma,  si  no 
tís  cierto  que  liabieudo  hablado,  (segñn  quiero  recordar, 
antes  de  entrar  en  sesión),  el  Síndico  Pi\)curador,  de  una 
Representación  que  en  su  poder  se  hallaba  con  la  fiíina 
de  un  gran  numero  de  vecinos  respetables,  pidiendo  en 
esta  ciudad  el  establecimiento  de  una  Junta  Superior  de 
Gobierno,  semejante  á  las  establecidas  en  la  Península, 
yo  lo  contesté,  preguntando  que  si  llegaban  A  doscientas 
las  referidas  firmas,  y  habiendo  dicho  que  entonces  sólo 
llegarían  Ci  setenta,  le  dije  que  en  materia  tan  grave,  ai  na- 
da debía  procederse  sin  que  hablasen  por  lo  menos  doscien- 
tos vecinos  notables.  Con  lo  cual  (piedó  cortada  aquella 
conversación,  sin  que  volviese  después  á  promoverse  eu 
cabildo.  Y  necesito,  por  último,  (pie  todos  los  Regidores 
declaren,  en  la  míis  solemne  forma,  si  yo  los  previne  en- 
tonces en  favor  del  establecimiento  de  la  referida  Junta, 
ó  si  les  hablé  alguna  cosa  sobre  este  particular,  que  la  ex- 
juese  cada  uno.  Sírvase  V.  S.  M:  I.  mandar  que  estas 
diligencias  se  evacúen  en  debida  forma,  y  que,  haciendo 
de  las  resultas  los  correspondientes  asientos,  de  todo  me 
dé  el  Escribano  los  testimonios  que  pida,  y  que  á  ellos  se 
agregue  el  de  la  proclamíuñón  de  nuestro  augusto  Sol)e- 
rano. 

Dios  guarde  á  V.  S.  M.  I.  muchos  anos.    Habana  y 
diciembre  20  de  1881. — Francisco  de  Arango. 

Muy  Ilustre  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  de  la  Ha- 
bana. 


Notas  de  Araxho. 
1. 

En  virtud  del  antecedente  oficio,  se  formó  un  expediente, 
en  que  todos  los  vocales  del£xGrno.  Ayuntamiento,  monos  lo« 
auBcnteH,  que  habían  concurrido  ai  cabildo  celebrado  en  27  de 
julio  de  1808,  a  saber,  ios  Señores  Conde  de  0'Roill3%  ^*  ^^'* 
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quín  de  Herrera,  D.  Luis  Ignacio  Caballero,  1).  Carlos  Pe- 
droso,  Conde  do  Santa  Muría  de  Loreto  y  D,  José  María  Xenes, 
atestaron  unánimente  que,  antes  do  entrar  en  cabildo  habló 
el  Síndico  Procurador  General  de  una  Representación  que  se 
hallaba  en  su  poder  con  la  fírnia  do  un  gran  número  de  veci> 
nos,  pidiendo  el  establecimiento  en  esta  ciudad  de  una  Junta 
Superior  de  Gobierno,  á  semejanza  de  las  de  la  Península;  que 
habiendo  preguntado  yo  al  propio  Síndico  si  dichas  ñrmas  lle- 
gaban á  doscientas  y  eontestádome  que  sólo  habría  setenta, 
le  repuse  que,  en  materia  tan  grave,  á  nada  debía  procederse 
sin  que  hablasen  á  lo  menos  doscientos  vecinos  notables,  y 
que  esta  conversación  quedó  en  tal  estado  sin  que  nada  se 
hubiese  promovido  en  cabildo;  y  finalmente  también  declara- 
ron  que,  ni  antes  ni  después,  había  hablado  yo  con  ninguno  de 
ellos  sobre  el  particular,  á  excepción  del  Sr.  Conde  de  O'Eei- 
lly,  que  expresó  haber  hablado  conmigo  algunas  ocasiones 
sin  prevenir  su  juicio  ni  dictamen. 
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Ks  muy  posible  que  haya  personas  tan  gratuitamente  sus- 
picacos,  que  pongan  en  duda  la  exactitud  de  la  impresión,  y 
quizá  la  realidad  de  los  precedentes  documentos;  y,  en  Obto 
concepto,  me  ha  parecido  oportuno  dejar  los  originales  en  po- 
der del  impresor  por  espacio  de  ocho  días  de  su  publicación) 
á  ñn  de  que  ocurra  á  verlos  el  que  deseare  cerc;i olearse  de  la 
verdad. 

NUMERO  4. 

El  Marques  de  Someruelos  informa  á  la  Suprema  Junta  de  JSe- 
villa,  el  1?  de  noviembre  de  1808,  sobre  la  conducta  que  observó 
al  saberse  en  la  Habana  los  notables  acontecimientos  de  la  Pe- 
ninsula  provocados  por  la  invasión  de  las  tropas  francesas, 

M.  P.  S. 

Me  es  sumamente  senKible  tener  que  llamar  la  atención 
de  V.  A.,  ánn  para  el  corto  tiempo  necesario  de  leer  este 
escrito,  por  conocer  que  está  grave  y  dignamente  ocu- 
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*i  .^'i^      •  padoV.  A.  eu  los  vastos  cuidados  qne  exigen  en  el  día 

t    .     :   .  '  las  circunstancias  de  Pjspafía.    Pero,  como  la  conservar 

.■      •   ^    .  ^  ción  de  mi  buen  nombre  en  el  concepto  de  V.  A.  me  es 

;;    /  i  ,  *  tan  interesante,  no  me  es  posible  mantenenne  en  silen- 

j    •     ',  cío,  habiéndoseme  asegurado  haberse  escrito  á  V.  A 

i    '    :  cu  contra  de  mi  conducta  sobre  las  ocurrencias  del  día:  v 

como  este  informe  de  mi  inoceder  es  hecho,  ó  A  lo  me- 
.  3    í   *  nos  ha  de  pasar  por  tal,  ante  V.  A.,  y  V,  A,  creer  á  este 

sujeto  imparcial  en  el  particular,  me  es  mas  forzosoponer 
;{  /'^  de  manifiesto  mi  conducta,  para  que,  en  vista  de  ella  y  lo 

1^1; '  .  [^  j:-  que  por  otra  parte  se  informe  á  V.  A.,  pueda  venir  en  cono- 

^  r.  ^'   i  ,  cimiento  de  la  realidad  de  los  hechos,  y  de  si  hay  algfin  in- 

teres  particular  sobre  lo  que  se  informe  de  mí  á  V.  A.— 
Tengo  anteriormente  participado  á  V.  A.  con  fecha  21)  y 
30  de  julio  último  (números  2  y  3),  sobre  mi  conducta  en 
orden  al  Gobierno  francés,  antes  de  los  últimos  sucesos 
de  haber  llevado  con  engaño  á  Francia  á  nuestro  Key 
Fernando  Vil  y  alas  demás  personas  Reales;  tengo  tam- 
bién remitido  d  V.  A.  la  proclama  del  17  de  julio  último, 
y  acompaño  ahora  la  que  hice  i)ublic4ir  en  esta  plaza,  y 
circular  en  la  Isla  á  pocas  horas  de  haber  sabido  casual* 
mente  en  aquel  día  las  ocurrencias  de  España,  de  queme 
instruyó  el  Intendente  I).  Juan  de  Aguilar,  y  yo  me  im- 
puse por  varios  papeles  impresos  que  me  entregó.  Avi- 
sé á  la  mayor  brevedad  á  todos  los  dominios  de  S.  M.  en 
ambas  América»,  de  los  acontecimientos  tan  notables  de 
la  Monarquía,  y  en  algunos  de  ellos  han  sido  mis  avisos 
los  primeros  que  se  han  recibido,  habiendo  producido  el 
mejor  efecto,  por  haberse  proclamado  inmediatamente  ú 
Fernando  VII  y  remitido  donativos  á  la  Peuímmki,  en 
prueba  de  su  lealtad  y  patriotismo.  Después  de  la  lle- 
gada á  la  Habana,  en  2  de  agosto,  del  (Comisionado  de 
V.  A.,  D.  Ba&el  Villavicencio,  para  presentarme  el  de."^ 
pacho  de  su  comisión,  publiqué  en  virtud  de  ella,  en  8  del 
mismo  mes,  la  exhortación  que  acompaño,  ]iam  excitar 
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ntievametite  y  empefiar  más  it  esto»  habitantes  en  hacer 
(liinativos  paiti  España,  no  obstante  i]\io  tanibitín  habfa 
tocjwlo  esto  panto  niteiesante  en  la  proclama  de  17  de 
jnb'o.  Como  al  mismo  tiempo  que  su  esparcieron  tam- 
bién las  proclamas  d©  otras  Juntas  Supremas  y  Subalter- 
nan, Inibo  algnnas  personas  ftiie  creyeinn  sci-fa  convenien- 
te en  esta  Isla  una  Junta  de  Oubierno,  qne  nnituniiaite 
las  disposiciones  do  los  diferentes  ramos  mw  hay  en  ella,  - 
cada  uno  con  sn  jefe  respectivo,  é  indei»endlentes  los  nnos 
de  los  otros;  necesitándose  grande  reforma  por  lo  que  ve»- 
pecta  á  los  crecidos  gastos  que  ocasionan  los  mmos  de 
Real  Hacienda,  Superintendencia  de  Tabacos  y  Marina; 
yo  eni  de  parecer  de  que  convenía  esta  Jnnt»,  pues  sien- 
do el  responsable  de  la  tranqnilídad  de  l:i  Isla,  y  cono- 
ciendo las  graves  duda»  que  podrían  ocurrir  en  muchos 
casos,  me  parecía  lo  más  ooiifurnie  que  (.%tas  se  decidie- 
ren [K>r  la  Junta,  quedando  al  euidatlo  del  jete  de  cada 
ramo  lo  corriente  y  trivial  del  suyo,  con  la  fiícidtad  qne 
lior  su  mismo  empleo  tiene.  Muchos  que  no  opinaban  por 
la  Junta,  aunque  todos,  unánimes  en  (pie  ñiese  el  Jefe  de 
la  Isla  el  actual  Capitán  Gcucnii  de  ella,  y  Opuestos  to- 
dos aquéllos  que  conocían  que  si  se  llegase  á  establecer  la 
Junta  habrían  de  relurmarso  desdo  luego  los  exoibltantes 
gastos  que  hay  en  sus  ramos,  eran  los  que  más  hablaban 
contra  el  establecimiento  de  cll;v,  suponiendo  qne  esto  era 
suscitado  por  algunos  ]iocos  <pit>,~>decfan  ellos, — querían 
mandar.  Con  estiv  vaiiedail  de  opiniones,  »•  conmovieron 
los  ánimos  de  algunos  díscolos,  y  creyeron  ser  ocaeión 
opoitnna  para  desfogar  sns  resentimientos  imilieula- 
res  contra  algunos  empleados  civiles,  calosos  en  el 
buen  desempeño  de  sus  oneargos,  y  hombres  de  bien  en 
cnanto  cimiadauos.  Con  este  objeto  se  icpetlan  los  pas- 
<|uines,  y  se  hablal>a  contra  sujetos  determinados,  sin 
liaber  cansa  \mn  ello,  y  nunca  podía  haberla  para  habUr 
contra   sujetos  caractetizatlos,  en  los  téiminos  dichos. 
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Los  oontinuados  pasquiues  y  otras  vocees  que,  áuii  sin  fuií- 
damentOy  se  espai*cíau  por  el  pueblo,  me  obligamn  á  pu- 
blicar, en  10  de  agosto,  el  adjunto  impreso,  para  mante- 
ner en  tranquilidad  á  estos  habitantes,  y  mostrar  la  seve- 
ridad con  que  serian  tratados  los  que  intentasen  pertur- 
l>ar  ha  quietud  del  pueblo.  Logizóse  esto,  en  efecto,  aim- 
que  pai*ece  no  habei*se  logizado  apagar  las  conversacioDes 
privadas,  y  que  de  ellas  ba  nacido  el  informe  que  se  dice 
se  lia  dado  á  V.  A.  de  mí,  y  de  algunos  siyetos  con  quie- 
nes bay  motivos  particulares  de  disgustos,  por  razóu  de 
los  encargos  que  ejercen,  y  se  han  hecho  pei*sonales.— Me 
veo  en  la  precisión  para  ilustrar  algo  á  V.  A.,  de  tener 
que  nombrar  sujetos.    El 

es  un  opositor  declarado  mío,  sin  otra  c¿iusa  que  por  ra- 
zón de  mis  empleos,  sostener  mis  facultades  y  no  adhe- 
rirme ciegamente  á  su  modo  de  pensai*,  pretendiendo  sos- 
tener las  suyas  ó  las  que  cree  (}ue  lo  son,  en  tono  ab- 
soluto. Por  esto  se  han  suscitado  por  su  paite  compe- 
tencias ruidosas  contra  las  jurisdicciones  del  Gobierno  y 
Consulado,  ya  en  cuanto  a 

estos  dos  sujetos  y  algunos  pocos  que  no  pasarán  de  seis 
y  que  son  de  su  sécpiito  por  fines  particulai^s  serán  Itis 
únicos  que  hablarán  contra  mí,  y  todo  el  resto  de  los  ha- 
bitantes de  la  Isla  me  honran  con  su  i^si)eto,  obediencia  y 
cordialidad.  D.  José  de  Ilinchetay  D.  Francisco  de  Aiau- 
go,  por  sus  respectivos  encargos  de  Asesor  General  del 
Gobierno  el  primero,  y  del  Tribunal  de  Al/^adas  el  segan- 
do y  Síndico  del  ("onsulado,  me  asesoraron  en  sus  respec- 
tivos ramos  y  esto  les  ha  ocasionado  el  desafecto  del — 
y  por  lo  que  ambos,  también  por  sus  respectivos  encar- 
gos, tuvieron  que  hacer  contra  la  reparable  conducta  de 
D.  N se  adquirieron  el  desafecto  del 
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Un  hoiior  <le  la  veitlad'dh'é  á  V.  A.  igue  IliochetH,  poc 
t|uien  uoii  escritos  los  tres  adjuntos  iiiipre^ns,  ticnu  bieii 
iioreditado  8ii  proceder  oii  esta  Isl»  un  ináa  de  dieciseis 
moñ  qtie  lleva  de  Teniente  Gobernador  de  la  Habana  ,v 
AHesor  General,  y  (|ae  yo  debo  decir  c|ue  es,  en  mi  con- 
cepto, un  iKrtécto  espafiol,  y  por  su  talento,  su  instruc- 
clún  y  sus  viitudes  morales,  juzgo  que  ocuparía  digna- 
mente una  de  las  prímeiiis  sillas  del  Ueino.  Ai-ango,— do- 
tado por  la  natunileita  de  reiujmeiulables  circanstaneiag, 
ayudndii  después  con  sti  apticacióa  y  adorno  en  los  cono- 
ctinientos  y  maneras  insinuantes  ijiio  itdi|niríú  en  Madrid 
en  8U  juventud  y  mu  muy  npi-eciables  \tMa  la  sociedad, 
vueltu  á  la  HalKina  con  la  distinción  de  la  toga,  ^em- 
pleado lionoríAcamentü  eu  el  Consulado,  desde  el  tiempo 
de  su  <!i-eaoÍ6n  e»  el  año  175*4, — fué  desde  entonces  esti- 
mado y  aplaudido  por  las  personas  de  dfstindóu  de  la 
Habana,  y  por  hts  demfU  i^lases  de  bueu  corazón;  peio,  al 
mismo  t'iemito,  t'né  sentida  por  la  envidia  de  las  almos  dé- 
biles de  algunos  que ...    ITiio  de  é«to8  es 

D.  N 

Diré  Á  V.  A., en  favor  del  mérito  de  Aiaugo,  que  el  ilus- 
trado V  iuipai'cial  1).  Luis  de  Iík  Oiuas,  siendo  Goberna- 
dor eu  esta  plaza  en  el  año  1T!H>,  dijo  al  Sr.  Secretario  de 
Estado  de  Hacieudu,  eon  tí-elia  de  20  de  noviembre,  ba- 
blamlo  de  las  útiles  tarca»  du  la  Junta  de  Gobierno  del 

tk^nsulado "  Y  sí  V.  E.  recunoeiese  algún  mérito 

en  este  Cueipu,  iio  dejaiú  de  reconocer  igualmente  al  al- 
ma que  asi  lo  anima,  quiero  decii',  ií  su  Síudico  ^omo- 
vedor  de  la  ci-eación  de  esta  Junta:  lo  es  igualmente  en 
ella  de  todas  las  grandes  enipi'esii.s  que  quedan  indicadas, 
sn  celo  público  las  lia  promovido,  y  su  talento,  sus  cono- 
cimientos, su  prudeueia,  su  efiuu;ia  y  su  dulzuní  de  cit- 
rítcter  facilitiui  el  logro,  allanaiulo  los  obstáculos  que  ne- 
cesariamente se  presentan:  muclio  bien  hace  -X  su  l'atiia 
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y  al  fifitaflo,  y  por  todos  tftalos  se  liace  Aniugo  acreedor 
al  aprecio  y  á  la  i-einnncrnción.  V.  E.  sabrá  graduar 
dignamente  aquél,  y  propnroioiiar  ésta  cod  geoerosidMl, 
cuando  lo  baile  oiMttUDo:  yo  lleno  gustosamente  mi  de- 
ber  eo  promoverlo,  y  en  decir  á  V.  E.,  siu  recelo  de  equi- 
vocarme, que  la  Monarquía  prepara  en  el  Síndico  y  Oidor 
Honorario  D.  Francisco  de  Arango,  un  liombre  de  Esta- 
do, un  vasallo  que  le  liará  los  más  grandes  y  útiles  servi- 
cios. En  Wsperas  de  entregar  las  riendas  de  este  Qobier- 
no,  me  complazco  de  dejar,  con  este  vatíciuto,  un  testi- 
monio del  concepto  y  estimación  en  qne  le  tengo."  Y  si 
esto  se  decía  Lace  doce  años,  |quú  deberé  yo  dedr  abora, 
habiendo  continuado  Arango  este  largo  espacio  de  tiem- 
po en  sus  útiles  tareas,  y  aplicado  A  los  ramos  de  su  car- 
go de  promover  la  prosperidad  de  la  Isla  en  la  agricultu- 
ra y  comercio!  Bejwttré,  y  con  mucho  m&s  fnndameato 
ahora,  lo  que,  con  fecha  de  29  de  agosto  de  1801,  djje  al 
Sr.  Secretario  de  Estado  del  Desx>acho  de  Hacienda,  que 
es  lo  uiguieute:  "En  orden  al  Síndico  del  Consulado  U. 
Francisco  de  Arango,  debo  informar  á  V.  K.  que  lo  con- 
sidtiit»  por  mi  partu  cu  diKposiciúu  de  emplcai-se  ya,  d« 
modo  que  se  saque  de  él  la  utilidad  que  dijo  mi  citado 
autecesor  D.  Luis  de  las  Casas,  en  su  referido  ofioio,  y  á 
quien  también  se  ooritrajo  el  Teniente  General  Oonde  de 
Santa  Clara,  en  el  suyo  de  l>  de  agosto  de  1708,  reco- 
mendándolo partionliuineute,  cnyos  informes  ratifíoo  yo 
por  mi  parte."  He  creído  indispensable  instruir  li  V,  A. 
de  todo  lo  expuesto,  por  lo  que  pudiere  cenvenfr  para  su 
conof^miento.     Hahanu,  etc. 

XoTA  DE  Ak.\nuu. 

SiijHHigu  i]iic  el  ui-¡(r¡r)a1  du  vnlv  iIoi.uiiK'iitw  cxislii-á  vu  lu 
Suci-cton'a  do  Gobierno;  pero  como  yo  uuncii  lo  hubioM  visto 
ni  procurüdo,  me  facilitó  en  Madrid  el  actual  Sr.  Marqoíed'' 
SomerueloB  lu  copia  por  dondu  so  ha  impreso  lílomlmonlc. 
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.salvo  algunos  periodos  y  ios  nombros  de  c¡ei*tos  sujetos  que 
se  han  omitido^  para  alejar  hasta  las  sombras  do  toda  perso- 
nalidad. 


NUMERO  5. 

Acuerdos  del  Ayuntamiento^  Consulado  y  Sociedad  Patriótica  de 
la  Habana j  propuestos  y  extendidos  por  D,  Francisco  de 
ArangOy  con  motivo  de  la  convocación  de  Cortes  del  ano 
1810  por  el  Consejo  de  Regencia,     (6) 


»f 


NITMKUO  (5. 

Noticia  de  los  donativos  que  hice  á  [a  nación  y  á  esta  Isla  des- 
de el  año  1808  hasta  1813. 

En  20  de  julio  de  1808  hice  la  proclamación,  cuyo  cos- 
to y  anteriores  preparativos  no  bajaron  de  seis  mil  pesos. 

En  noviembre  de  1808  embarcó  en  Veracruz,  por  mi 
cuenta,  D.  Juan  Manuel  Muñoz,  dos  mil  pesos  para  en- 
tregar á  la  Suprema  Junta  de  Sevilla. 

En  esta  Tesorería  entregiu'  mil  pesos  luego  que  se  re- 
cibió noticia  de  la  entrada  de  Napoleón  en  Madrid  y  re- 
tirada de  la  Junta  Central  lí  Sevilla. 

El  año  siguiente  de  1811  entregue  mil  quinientos  pe- 
sos en  la  TesorcHa  de  Tabacos  en  esta  ciudad  por  otros 
tantos  con  (pie  me  suscribí  como  Superintendente  de 
aquel  ramo,  i)ara  los  gastos  de  la  guerra. 

Mientras  fui  Superintendente  interino  del  citado  ramo 
de  Tabacos,  no  exigí  sueldo  ni  gratificación  alguna,  ex- 
ceptuando la  regalía. 

Ed  julio  del  año  1813,  ofrecí  remitir  a  la  Península 
para  el  mismo  objeto,  diez  mil  pesos  en  cigarros,  los  cua- 
les produjeron  para  el  Estado  la  suma  de  34,288  pesos. 


^       * 


(h)    Estos  documentos  son  los  midmos  que  se  han  dado  ya  en  (vtc 

lomo,  desde  la  piigina  150  hasta  la  173,— Manuel  Villanova, 

53 
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segÚQ  se  maniliesta  en  el  oficio  de  };i'acia&  que  me  dirigió 
el  Ministerio. 

En  el  misino  año  181^  regalé  todos  mis  Ubres  cou 
sus  estautes  á  la  Biblioteca  Pilblica  de  esta  ciudad,  los 
cuales  me  habían  costado  muy  cerca  de  cuatro  mil  pesos. 

Ofrecí  también  establecer  una  escuela  de  primeras  le- 
tras  en  el  pueblo  de  Güines,  que  ya  me  cuesta  más  de 
treinta  mil  pesos. — Habana,  2í)  de  setiembre  de  1821.— 
Arango. 

NUMERO  7. 

M'inijiesto  que  Arango  dirigió  d  los  cubanos,  despidiémlost  p<ira 
ir  á  ocupar  su  asiento  un  las  Cortes  onlinarios  'le  1813.  {r'i 

CUDAIÍOS,  COMl'ATiíIOTAS  MÍOS: 

No  censuréis  mi  silenclu  ni  atiibuyais  &  tibieza  el  efw- 
to  inevitable  de  mis  tvístes  circunstancias.  Más  que  mis 
deseos,  lian  podíilo  mis  largas,  mis  crueles  dolenciiis. 
Más  que  mi  muy  ferviente  y  muy  justa  gratitud,  aú  im- 
posibilidad de  expresarla.  Desde  el  18  de  enero,  ó  sea 
(Icíide  el  feliz  instante  en  que,  por  tan  divci'saü  seniles, 
dcri-amasteis  sobie  mí  las  lionnis  y  los  favores,  no  ceso  ik 
ansiar  un  rato  cu  que  poder  explicanue,  si  no  co»  la  dig- 
nidad que  la  niateiia  i>edía  y  vosott-os  merecéis,  al  raeno^ 
con  el  esfuerzo  que  cabe  en  mis  siempre  pobres  y  Bieiuiirf 
flacas  potencias;  peio  entre  deseos  de  ejecutarlo  y  espe- 
ranzas de  lograrlo,  se  me  ban  ido  cinco  meses  y  al  cabo 
de  ellos  me  veo  en  la  dura  alternativa  de  no  presentamu' 
ú  tiempo  en  el  esiiinosü  puesto  que   la  Patria  me  ciic<>- 

(r)  Ettc  >Maiiif)cslii,  (lUC  viú  la  Iue  ]>('iblii-a  i-ii  i-l  IHario  dt  I" 
Jlabaiiii,  uoliguTÍi  entre  \o»  IhcHmeuíoe  juitifiratirox  ancxm  aliir 
S!t  ilit  B(.-tiriiil>rp  (lu  \^:t\:  iiiimiuo  ú  t-1  «v  rcfierv  ho  nntur. — Miin"^ 
Villaiwva. 
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luieudu,  ó  de  hacerlo  8iu  hablaros  cou  hi  extensión  que 
debía. 

Yo  no  debo  titubear;  y  siu  volver  los  ojos  al  decadente 
estado  en  que  se  halla  mi  salud;  sin  acordarme  de  mis 
firmísimos  }'  muy  fundados  propósitos  de  soledad  y  reti- 
ro; sin  mparar  en  los  enormes  perjuicios  y  graves  dificul- 
tades, que  me  ofrece  por  todos  lados  el  precipitado  aban- 
dono de  mis  bienes  y  negocios;  sin  desempeSar  siquiera 
mi  no  olvidado  ofrecimiento  de  disipar  los  i-estos  que 
pudiese  haber  dejado  la  tenebrosa  ciilumnia  con  que  se 
presentó  á  vuestra  vista  aquel  proyecto  de  Junta  iudepen-^ 
diente  y  tiránica;  siu  hacer  alto  tampoco  en  las  favora- 
bles ó  adversas  resultas  del  recinto  que,  contra  mi  elec- 
ción, ha  hecho  á  las  Oortes  generales  el  Cum  de  Sancti- 
Spiritus;  y  sin  escuchar,  por  tin  la  lastimera,  la  octoge- 
naria voz  de  una  excelente  madre;  oigo  sólo  la  de  mi 
Patria,  y  me  presento  á  avisaros  que  voy  en  la  frag<ita 
Diana  á  poner  en  cuanto  pueda  los  medios  de  obcdece- 
1*08  con  toda  la  oportunidad  y  exactitud  que  es  debido. 

En  este  paso  primero,  ya  me  pai-ece  (lue  os  doy  indicios 
bien  evidentes  de  lo  que  por  vuestro  bien  estoy  decidido 
á  hacer  en  tan  ardua  comisión,  y  tengo  por  excusado,  ó 
más  bien  imi)crtinente,  entreteneros  ahora  con  ofertas  y 
protestas;  pero  el  que  está  dispuesto,  el  que  anhela  la 
ocasión  de  daros  con  provecho  vuestro  his  últimas  y  ma- 
yores X)ruebas  de  amor  y  reconocimiento,  tiembla  cuando 
considera  la  pequenez  de  sus  alas  y  el  alto  vuelo  que  de 
ellas  esperáis  y  aun  exigís. 

£n  la  grande  exaltación  de  sentimientos  ó  ideas  que 
una  revolución  produce,  anda  siempre  confundido  lo  bue- 
no con  lo  posible,  y  todo  lo  (pie  paiece  útil  ó  se  quiere 
ver  en  planta,  se  aguarda  necesariamente  y  se  aguaixhi 
por  momentos.  Y,  ¿estoes  razón?  4  Lo  puede  ser  el 
pretender  que  un  Congreso,  encoiTado  con  el  peso  de  la 
gueiTa  más  atroz,  corra  ligeramente  por  nuestro  espesisi- 
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ino  bosque  de  abusos  y  de  i'etormaíj!  ¿Lo  sei-á  el  suponer- 
le iiiiii  ftier/a  que  súlo  puede  ser  dada  &  la  Diestra  Om- 
iiip«-teute  paia  (le  golpe  abatir  y  de  golpe  descui^jar  t^iw 
campo  de  tres  siglos  de  enores  y  de  delirio^  para  que 
lo  i'.bouc  y  resiembre  y  acalle  simultáneaineute,  los  aU- 
ridus,  por  no  decir  las  ÍQSÍdif)s,de  tantos  como  están  á  aii 
sombra!  Y  si  esto  no  debe  exigirse  ni  esperarse  de  iioaí 
Cortes,  y  tnenos  de  las  que  van  á  durar  el  corto  espacio 
de  odio  meses,  jcómo  se  puede  demandar  al  iiiaa  InRmo 
de  stis  inieiiibrosf  ¿Cúmo]>edírú  un  soldado  <|iic  res- 
IKMidií  du  liv  conducta  de  su  cuerpoy  de  sus  jefes! 

Amigos,  sed  reÜcxivos  y  no  repitáis,  como  lo  uig», 
que  vuestias  Diputados  actuales  van  á  sellar  )a  obra  do 
%iiestrn  felicidiul,  que  consta  de  tan  inmeiisaa  y  gnuides 
inuovaciones.  Liis  nuis  urgentes  y  obvias  ofiecen  terri- 
bles obstáculos,  llepanul  en  que  us  lo  dice  quien  lia  po- 
sado su  vida  en  promoverlas;  y  si  no  qniSLcreit)  creer  lo 
que  su  exj>eriencia  le  enseña,  esto  es,  que  el  acaloramien- 
to y  la  precipitación  pi-oducen  por  lo  regular  efectos  que 
son  contraiios  á  las  miras  más  ))atriótica8,  oíd  á  los  tílú- 
sofos  griegos  que  desde  a<]uclla  remota  éjioca  y  en  medio 
de  las  más  sabias  y  má»  antiguas  i'epiiblicas,  nos  predi- 
caban que  el  bien  uo  se  liace  áe  repente  y  que,  para  que  la 
verdad  aproveche,  se  ha  ih  administrar  gota  d  gota. 

Sed  reflexivos,  R'pito;  sed  indulgentes  con  los  que  eo 
este  huracán  se  encargan  de  llevar  la  luz;  y  sedlo,  sobre 
todo,  mis  amados  compatriotas,  con  los  quu  oá  van  á  ha- 
cer tan  emiucutc  sci'vicio,  sin  más  estímulo  que  el  de 
vuestra  voluntjul,  sin  más  pretensión  que  la  de  viicstni 
l)Cuevo1encia.  Conservadnos,  pues,  tan  precioso  galar- 
dón. Dejadme  voher  con  él  al  inocente  i'utiro  de  que 
me  liabeis  sacado  y  en  que  os  anuncio  desde  aiiura  coiil» 
mayor  decisión,  que  pasai^  los  días  cpie  el  cielo  qnieni 
concederme,  )io  para  abandonar  por  cierto  la  defeiita  ér 
ruentrobien,  sino  para  mejor  serviros^  (como  ya  dije  uim 


421 

vez),  con  obras  y  no  con  palabras;  para  dividir  mi  for- 
tuna con  todos  los  necesitados,  dando  á  mis  amigos  la 
jMcferencia  que  es  justa,  y  entre  ellos,  a  mi  cara  Patria, 
que  siempre  ha  sido  el  primero;  para  continuar  mis  vo- 
tos y  mis  nunca  interrumpidos  oficios  por  vuestra  paz 
interior,  por  vuestra  ardiente  y  generosa  unión  a  la  causa 
nacional,  y  por  vuestros  más  grandes  progresos  en  vir- 
tud, ciencia  y  riqueza. — Habana,  8  de  julio  de  1813. — 
Francisco  áe  Árango. 
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Reflexiones  de  un  habanero  sobre  la  independencia 
de  esta  Isla.  <"> 

Y  pn  las  colonÍAS  on  que  U  menor 
parte  de  la  población  es  de  sangre 
ouropea,  la  repentina  independencia 
f's  fiu  fiontonrift  do  muerto. — Mr.  de 
Prmtf. 


ADVERTENCIA. 

Hace  pocos  días  que  llegó  á  mis  manos  el  uúmero  52 
del  periódico  de  esta  ciudad  titulado  El  Revisor^  y  habieil- 

(a)  De  estas  Reflexiones  se  hicieron  doH  ediciones  en  la  Habano, 
el  año  18'2M,  en  la  Oficina  de  Arazoza  y  Soler,  impresores  del  Go- 
bierno Constitucional  y  Capitanía  General  por  8»  M.,  cada  una  en 
folleto  de  37  pá^nas  en  cnarto  menor.  Ln  reproducción  quo  aquí  se 
hace  es  de  la  segunda  ellición,  corregida  y  aumentada  por  su  autor. 

Atribuyese  este  opúsculo  ú  D.  Francisco  de  Arango  en  el  I^logio 
Histórico  que,  por  encardo  de  la  Sociedad  Económica  de  la  Habana, 
escribió  D.  Anastasio  Carrillo,  y  con  (^ta  í)pinión  estuvo  conforme 
D.  Jaoobo  de  la  Pezuela  en  el  Ensayo  Histórico  de  la  Isla  dt  Cuba, 
(pág,  520);  pero  en  la  Historia  de  la  Isla  de  Cuba,  (tomo  IV,  piíg. 
1<>4),  cambió  de  parecer, — aunque  sin  aludir  á  la  contradicción^ — di- 
ciendo que  las  liefltxiones  fueron  trazadas  por  D.  José  de  Arango, 
hermano  de  D.  Francisco.  Renulta  que  el  Sr.  de  la  Pezuela  anduvo 
tan  desacertado  al  modificar  su  primera  afirmación,  como  en  estable- 
cer que  D.  José  do  Arango  era  hermano  de  D.  Francisco.— 3fn míe/ 
ViUanova* 
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(lo  empezado  á  leerlo,  llamó  toda  mi  ateiiciúnia  carta  dvl 
Sr.  Y.  li.,  ú  sea  el  anuncio  <le  un  escrito  qne,  siendo  úe  uit 
sahio,  daba  á  coiwccr  loa  verdaderos  intereses  de  esta  Itla, 
y  nos  trazaba  la  senda  que  deherítimos  seguir  r»  nuestra» 
ulteriores  relaciones.  ¡Pero,  eníil  fui  mí  sorpresa,  cuan- 
do vi,  que  v\  a^mitciado  fanal  eia  una  infiel  traducción 
del  capítulo  13  de  un  opúsculo  rpie  el  célebre  Mr.de 
Pradt  lia  publicado  este  año  con  el  título  de  Paralelo  fu- 
tre la  Inglaterra  y  la  Susial  ¡Cuál,  mi  sorpresa,  repito, 
cuando  reflexioné,  que  el  refoiido  capftido  consagnulo 
casi  todo  á  combatir  la  idea  de  qne  pudiese  esta  Isla  ser 
cedida  irlos  ingleses,  ni  un  momento  se  detiene,  iio  digo 
en  pensar,  [)ero  ni  aun  indicar  nuestros  vei-daileros  6  fnU 
Bos  intereses,  y  w>lo  en  el  párrafo  iieniíltímo,  con  el  miste- 
rioso tono  de  un  profeta,  dice,  en  sustancia,  que  tu  qne  es- 
ta Isla  debe  ser  y  será  dentro  de  poco  es  viftepenáienlr ! 
¡Independiente,  y  dentro  do  poco!. ...  Y,  ¡os  ésa  la 
demostracióii  de  nuestros  verdaderos  intereses  f  ¿Esa, 
la  senda  que  deberemos  seguir  en  nuestras  ulteriores  reín- 
oionest. ...  Es  preciso  ser  de  liielo  para  leer  con  frial- 
dad tan  gratuita  profecía,  y  tan  atroz  consejo;  |>eru,  una 
vez  (pití  se  ti-ata  de  la  sidud  de  la  Patria,  es  menester 
desnudarse  de  todo  resentimiento,  y  que  tan  st'do  ¡v.  uip 
la  voz  imparcial  de  la  razón  y  lajusticia. 

Conozco  mi  iitsuficiencia,  y  mucho  más,  para  hacer 
frente  á  un  liombre  como  Mr.  de  Piíiiíf ;  pem  coiiomo  lam- 

I  bien  nuestro  inminente  riesgo,  y  quo  paní  detener  ó  apa- 
gar el  fuego  quo  puede  Jevoiarnos,  debemos  acudir  todos 

Icou  los  medios  y  recursos  que  se  hallen  &  nuestro  alcan- 
ce. Por  esta  coiisideraciói),  y  la  prubiible  esperanza  <le 
que  este  ejemplo  dospieite  á  loa  buenos  escritorea,  me 
atrevo  á  tomar  la  pluma,  contando  con  la  indulgencia  qno 
merece  mi  intención. 

ComcDZi^i'é  por  copiar  el  referido  cupitulo,  UX  cual  se 
publicó  en  el  expresado  Jterisor;  diré,  en  seguida,  por  no- 
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tíus,  lo  que  me  ocurre  sobre  él;  y  síicando  de  las  obi-as  del 
mismo  Mr.  de  Pradt  poderosísimas  armas,  veré  sí  puedo 
demostrar  que  es  cruelísimo  enemigo  de  esta  preciosa  Isla, 
óde  sus  ciudadanos,  el  que  intente  persuadir  que  con- 
sista  su  interés  en  una  iíulependencia  que  se  recomiencla 
por  algunos  sin  definirla  siciuiera,  y  que,  en  nuestras  ac- 
tuales  circunstancias,  no  puede  Tíelar  de  ser  wjustayim' 
practicahle  y  ruinosa. 


^2^ 


CUBA  Y  LA  INGLATERRA. 


Articulo  de  Mr,  de  Pradt ^  publicado  en  El  Revisob  Político  y 


Literario  del  30  de  junio  de  1823.  (b)      \rtJk  o 


Viv^e^  .C^  ^^  H-c^^aV/i-^i 


Acoso  parocorá  inhimiaTio,  ó  á  lo  menos  impolítico,  el  apro- 
vechar este  momento  para  acusar  á  la  España,  teniendo  que 
dciendei'so  de  otros  muehoA  ataques,  parn  no  agravar  su  si- 
tuación. Ella  ha  oroído  que  debe  mantener  hu  titulo  de  So- 
berana do  la  Amórioa,  HÍn  embargo  do  que  la  mayor  pai'te  do 
aquellas  ])osoaionüs  ro  hallan  emancipadas,  (1)  y  para  justifi- 
car semejante  título,  ha  declai*ado  buena  presa  á  los  buques 
que  procural)an  entrar  en  los  puertos  de  Colombia,  y  de  otros 
igualmente  independientes,  al  mismo  tiempo  que  los  piratas 
cubiertos  con  la  bandera  española,  se  echaban  sobre  todos  los 
buques  que  podían  apresar. 

Los  comandantes  españoles,  abandonados  de  la  metrópoli  y 
sin  recibir  do  ella  ni  hombres  ni  dinero,  (2)  han  encontrado 


(6)    Precedía  inmccliatamentc  al  artículo  la  carta  BÍguicnte: 

Src8.  Editores  de  El  Eevisor. 
Muy  Sres.  míos:  Buplico  á  Vd8.  tengan  la  bondad  de  ineertar,  en 
nn  aprecittble  periódico,  el  artículo  adjunto,  que  me  lisonjeo  sera  leí- 
do con  gusto,  no  sólo,  porque  ha  salido  de  la  pluma  del  sabio  Mr.  de 
Pradt,  tino  también  porque  da  á  conocer  nuestros  verdaderos  intere- 
^9,  trazándonos  la  senda  que  debemos  sep^ir  en  nuestras  relaciones 
nlteriores.—i''.  fí. 
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8c  halla  e\  fundamento  dol  poder  cHpaQol  en  América;  porque 
allí  es  donde  tiene  mis  ejércitos  y  sus  almacenes.  Deje  áe 
poseer  la  España  d  Cuba,  y  la  América  lesera  tan  inaccesible 

como  la  China La  cesión  enunciada  es,  pues,  contra  la 

naturaleza  de  las  cosas. 

La  conveniencia  y  ventajas  do  las  adquisiciones  deben  ser 
pesadas  y  balanceadas  por  los  inconvenientes.  Cuba,  bajo  mu- 
chas relaciones,  puede  convenirle  á  la  Inglaterra,  y  aun  ser 
codiciada  de  olla;  pero,  las  compensaciones  que  se  dan  en  cam- 
bio, ¿no  son  tan  numerosas  como  onerosas?  (4)  La  Inglate- 
rra ocupa  más  colonias  y  terreno  del  que  puede  guardar;  y 
últimamente,  el  mundo  no  puede  pertenecer  á  uno  solo.  (5) 
Cuba  es  un  país  muy  extenso,  do  numerosa  población:  sus 
costumbres,  su  religión  y  su  lenguaje  no  son  ingleses.  Una 
parte  del  ejército  inglés  debe  destinarse  á  guardar  los  esclavos, 
esta  propiedad  nueva,  extensa  y  poco  segura.  Bien  puede 
suceder  que  la  EspaQa  de  hecho  ceda  h  la  isla  do  Cuba;  pero, 
si  ésta  no  quiere  ser  cedida,  es  necesario  hacerlo  la  guerra,  y 
esta  guerra  será  hecha  por  la  Inglaterra,  porque  seguramen- 
te (6)  la  España  no  tiene  medios  ni  deseos  de  hacerla.  Esta 
cesión  y  esta  aceptación  no  son,  pues,  cosas  tan  sencillas  co- 
mo se  las  figuran  los  autores  do  este  bello  proyecto;  pero  he 
aquí  lo  principal. 

(7)  La  Inglaterra  posee  un  juuito  bien  fortificado  en  una 
de  las  islas  de  Bahama,  que  está  en  el  puso  de  la  América  del 
Norte  á  la  del  Sur.  Además  ocupa  la  isla  de  la  Trinidad  que 
casi  cierra  el  continente  español:  si  so  afiade  Cuba  á  este  doblo 
medio  de  poder,  la  llave  del  golfo  mejicano  y  del  paso  de  las 
dos  Araérieas,  caerá  en  poder  de  la  Inglaterra;  y  entonces  el 
golfo  de  Méjico  será  un  mar  cerrado,  y  la  fuerte  extracción  de 
frutos  de  los  Estados  del  Oeste  de  la  Unión  Americana,  que  se 
hace  por  el  Mississippí  y  Xueva  Orlcans,  dependerá  de  la  In- 
glaterra. Semejante  irrupción  en  las  necesidades  y  libertades 
(lelas  dos  Amcricas,  y  en  la  navegación  de  todos  los  pueblos 
europeos,  es  do  grande  consecuencia  para  que  se  admita  sin 
una  reclamación  y  oposición  general  y  combinada  de  los  dos 
Lemisierios.  Son  tantos  los  puntos  que  domina  la  Inglaterra 
en  el  globo,  su  cetro  marítimo  es  tan  largo  y  pesado,  que  se- 
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to:  si  se  lovautan  das  purtidoH  en  las  dos  cxtromidades  de  la 
Kuropa,  ho  levantarán  también  dos  estandartes  de  soeiabili- 
dad  íobre  los  dos  honiisfeno.s.  El  astro  de  la  licpíiblica  so 
li'vanta  triunfante  sobre  toda  la  América,  y  concluirá  ¿7m»i¿- 
nando^  él  sólo,  esta  parte  del  mundo,  mientras  que  la  Europa 
íj:omirá  bajo  el  dominio  de  l(»s  reyes.  Esta  parte  del  mundo 
aún  no  ha  tenido  modelo.  Necesariamente  so  han  de  produ- 
cir nuevas  escenas  entro  partidos  tan  contradictoriamente 
constituidos.  (16)  Será  necesaria,  para  defenderse  del  influjo 
que  ya  tienen^  más  sabiduría  do  la  que  so  ha  empleado  para 
pixTcnirlo,  lo  qu<i  es  muy  fácil.  Si  hubiera  babido  alguna 
prcvisióU)  la  Ahiérica  sería  eu  el  día  tau  realista  como  la  £u* 
i*upa,  y  el  realismo  de  la  primera  hubiera  servido  de  punto  de 
apoyo  al  de  la  segunda.  En  el  estado  actual  de  cosas,  la  Eu- 
ropa tendrá  que  defenderse  de  la  inñuencia  del  republicanis- 
mo de  la  América:  (17)  esto  se  ha  dicho  ya,  y  á  los  autores  de 
estas  ideas  hasta  ahora  sólo  se  les  ha  contestado  con  ultrajes. 

Notas  de  Akaníjo. 

(1)  La  mayor  parte  de  aquellas  posesiones  se  liallan 
mancipadas,.  .El  texto  no  dice  tal  cosa;  dice  así:  ''Elle 
a  era  devoir  maiDteuir  sa  aoaveraineté  sur  l'Ainéríque, 
qui  lai  écbappe  de  toutes  parts."  Y  es  la  traducción: 
''£ffa  (laJEspaña)  Im  creído  que  debe  conservar  su  sobe* 
rania  sobre  la  América^  que  por  todas  partes  se  le  está  es* 
capando.^  Y  ¿es  esto  lo  mismo  que  decir  que  la  mayor 
parte  de  aquéllas  posesiones  se  Milán  eniandpadasf 

La  emancipiícióny  en  rigor,  es  el  deix)clioque,  en  virtud 
de  la  ley,  ejerce  el  padre  de  familia  cuando  separa  al  hi- 
jo de  su  potestad;  y  es  muy  de  notar  que  en  una  cláusu- 
la en  que  el  autor  asienta  que  la  madre  España  sé  resis* 
tía  á  conceder  ese  dei*ecbo  á  los  que  lo  pi^teudían,  diga 
el  traductor  que  se  hallan  eíiiancii^adas.  La  disputa  es- 
tá pendiente,  y  lo  ipie  hay  de  cierto  á  estas  hoius,  son  las 
liiortales  fatigas,  las  innumeiables  muertes  ó  incalcula- 
bles i>érdida8  que  cuesta  la  pretensión.    Y  después,  ¿qué 
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segniráf  N'o  citemos  paní  esto  íí  los  que  tienco  al  fren- 
te ejércitos  de  la  metrópoli.  Hable  el  <|ue  miucn  lo»  tu- 
vo; el  (jue  con  mejores  apaiiencias  empezó  la  ÍDSurrcc- 
cióo;  el  que  ya  eitenta  trece  años  en  tan  ímprobo  traba- 
jo. Hable  Buenos  Aires,  que,  anegiulo  en  su  propia  san- 
gre, y  envuelto  en  las  ruim\8  de  su  industria,  ya  está  di- 
vidido en  trozos,  y  ni  tiene  iisegui-ada  su  indepeudencia,  ui 
la  menor  garantía  para  la  libert<ul  jtolítica  de  sos  iodivi- 
duos;  bable  Cbile,  no  por  mi  boca,  sino  i>or  la  del  Cénsui 
anglo-amcricano,  que,  en  'JI  de  marzo  del  año  anterior, 
hizo  A  su  compatriotas  la  descnpción  míU  horrible  de 
aquel  ])araÍ8o  de  nuestras  Ainérícas.  (Véase  El  Aoíí- 
cioso  Mercantil  de  esta  ciudad,  de  12  de  agosto  de  1822, 
ni'imero  3,813);  hable  la  que  ayer  era  opulentísima,  ylioy 
es  miserable  Nueva  España,  que,  eii  el  corto  tiemiK»  de  su 
segunda  tiagedia,  ya  ha  presentado  al  mundo  tres  dife- 
rentes actos,  &  saben  «r  del  plan  de  monarquía  modera- 
da de  Iguala,  el  del  inq)crÍo  de  Iturbide,  y  el  de  su  des- 
tnicción,  y  ahora  8e  prepara  i>ara  el  cuarto  en  un  perfw- 
tfsimo  caos;  hablo  por  fin  la  Habana,  i-ecordandoáSíuito 
Domingo,  al  privilegiado  Urasil, — esa  población  formad» 
de  los  miamos  elementos  que  componen  la  de  estft  Isla . . 
Oubanos,  volved  los  ojos  á  esos  desengaños  tenlbles  ven 
ellos  aprenderéis  el  modo  con  que  debéis  oír  á  loe  ciegos 
consejeros  de  rttestra  emancipación. 

(2)  Han  encontrado  en  estas  preiias  nu  alMo  dsu* 
males,  mejorando  su  fortuna. 

Las  palabras  del  original  son  las  siguientes:  "oh(  cher- 
ché dans  ees  captures  soit  un  aUégement  &  ¡ears  mam, 
soit  dea  motjens  de  fortune."  Y  la  U-aducuióii  casteltnoa 
US  ésta:  "Han  buscado  en  estas  presas  6  el  alivio  dtnn 
necesidades  ó  medios  de  hacer  fortunaj" 

No  hay  pán-afo  en  que  se'encuentreu  mayores  pruebas 
de  la  mala  traducción  de  este  escrito;  perú  no  siendo 
mi  objeto  descubrir  estos  defectos,  y  sf,  la  mala  doctrina, 
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t'inicameute  de  esto  mu  ooipiín^  en  lo  a<lelante,  y  sólo 
tiailiicíré  las  fmses  que  se  trAsturueii  en  perjuicio  de  mi 
intento. 

(3)  La  Espdfia  en  general  tiem  ¡>oca  disposición  para 
cfíier. 

Conviene  Iliiinür  In  atención  sobre  toilas,  y  cada  nna  de 
las  inertes  reflexiones  con  que  el  antor  demuestra  qne  era 
absoInUmente  imposible  la  enunciada  cesión  de  esta  Isla. 

F]l  primero  de  sus  ai^umeutos  consiste  en  la  conocida 
repugnancia  de  la  España  á  toda  desmembración.  El 
segundo,  en  la  importancia  de  esta  preciosa  Isla  para  la 
uación  espai'iola,  (pie  considera  el  autor  como  el  nervio  de 
.sn  poder  ei]  este  hemisferio.  El  tercero,  se  funda  en  las 
desventigas  que  tendría  esta  adquisición,  aun  para  Ingla- 
terra misma;  y  esto  último  bien  merece  ser  trata*lo  en 
iliferentes  notos. 

(4)  La  Inglaterra  ocupa  viás  terreno  y  más  colonias 
qne  las  que  puede  defender;  g  el  mundo,  en  conduaión,  no 
puede  jtertenccer  á  uno  salo. 

He  aquí  el  piitncí  motivo  que  á  los  ingleacd  ¡tsi^te,  se- 
gún el  8r.  du  Pradt,  ]>ara  no  admitir  el  regalo,  ó  sea  la 
cesiúu  de  esta  Isla.  Dijo  el  primer  motivo,  siendo  dos 
en  realidad,  y  ambos  cu  extremo  vagos,  por  no  decir  al- 
go más.  Para  aflrniar  que  l¡is  ftier7.n5  de  la  Gnin  Bre- 
taña no  pueden  alcanzar  á  tanto,  era  menester  pi-obarlo; 
y  io  que  prueba  el  aut<)r,  no  en  el  lu^eseute  capítulo,  mas 
sí  en  ios  doce  antciiores,  es  la  inmensidad  del  )>oder  de 
esa  nación,  cst>ecial mente  en  la  parte  marítima,  que  es  la 
esencial  i>arn  hí  sujeción  y  detensa  de  esta  Isla.  Además, 
el  mismo  autor,  en  este  propio  capítulo,  reconócela  imiMtr- 
taneiaé  incalculables  ventíyas,  (¡ue  tendría  para  los  ingle- 
Bes  tan  preciosa  posesión,  y  debióconsiderar  que,  aun  cuan- 
do fuese  cierta  la  insuticicncia  de  sus  fuer/as,  les  dictaba 
811  inter^  abandonar  lo  inútil  ó  lo  menos  ventajoso,  i>or 
adquirir  lo  más  ntil. 
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Por  Tiltimo,  yo  iio  creo  (|Utf,  entre  los  inotivoH  de  laau- 
pucsht  resisteHcia  tle  los  ingleses,  ptietla  tener  cnlúda  rj 
de  que  el  nmiido  no ¡uieile pertenecer  á  uno  solo.  Serauíuy 
buena  i-azóii  pai-a  las  dciuás  potencias;  mas  nú  para  h 
Inglateria.  Pasemos  al  segiiiulo  motivo  ó  sea  al  segan- 
do grupo  de  estos  motivos. 

(ó)     Cuba  es  nnpaU  de  muclM  extettaióii,  ¿cc. 

En  este  trozo  no  podemos  seguir  la  tinducciún  del 
Sr.  F.  It.;  porque  so  altera  el  sentido  en  punto  muy  esen- 
cial. 

£1  original  dice  asi: 

'Cuba  cst  uno  voulréu  liirt  vleiiiliK';  su  |iu)»ululÍoit  cat  nom- 
breuso;  se»  iixeui's,  nú  ruligioii,  non  langiigc  iiu  Koot  jioí  an- 
glais;  \ü  nombre  tlcM  esclavos,  cst  ti\:s-;;ranü  v\,  l'A  ngletcrn.-  n 
deja  bien  aitMez  ile  iiegre»  ¡i  gurJer.  L'no  partiu  ile  liirmiL' 
ungluiac  duvmit  ¿tro  deiitinóe  a  lu  gaiile  do  lelto  propriett-  nou- 
vello,  títendiio  et  pon  síiro.  Códur  Cuba  pourmil  bien  i-tw  li' 
faít  do  rErtpagne;  mais  h¡  Cuba  ne  voiiluit  pas  í-ti-e  cede,  il 
faiidrait  done  hii  fairo  la  f;Liorro,  et  ccttc  jíncrro  serait  t'ailf 
par  TAnglelcrre;  ear  siireineiit  TK^pagnc  n'cn  a  ni  les  m<v 
j-cn»  ni  la  volonté:  cette  coMsioii  ct  coito  «ocptation  nV'taieiii 
dono  piut  dcH  <;hoísos  aututi  BÍiiipluM  que  so  lo  figuraiont  lex  au- 
tount  do  eo  boau  prwjet;  Hiaitt  voiei  qiii  esl  plus  f«rl," 

Mi  tcaduccióu  es  ésta: 

"Cuba  es  un  jmiÍs  de  mnelia  exteiisiú»,  tiene  una  i»»- 
blación  unmerosa;  no  son  inglesas  sus  costumbres,  su  re- 
ligión y  sn  idioma:  es  muy  grande  el  número  de  suse^ 
clavos  y  la  Inglateria  ya  tiene  demasiados  negror  que 
custodiar,  una  liarte  del  ejercito  inglés  tcndifa  (|Uti  desu- 
ñarse á  la  uouservaeiói)  <lu  esta  nueva,  extensa  y  poco 
segura  propiedad  Y  ánn  suponiendo  qne  España  qui- 
siese ceder  á  Cubil,  resti^  considenir  iine  si  Cuba  se  resis- 
tía, sería  preciso  liacerle  la  gneii-n,  y  esta  guerra  babía 
de  ser  á  cargo  de  la  Inglaterra;  i>oif|ue  Espaüu,  de  segu- 
ro, ni  podía  liacerla  con  gusto,  ni  tiene  los  medios  nea*- 
sarios  para  ello;  es,  pues,  visto  que  estA  cesión  y  esta 
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aceptación  no  bou  cosas  tan  sencillas  como  se  las  figura- 
ron los  inventoi'es  de  tan  lindo  proyecto." 

Esta  multitud  de  mzones,  ó  sean  sólo  indicaciones,  no 
pai'eoe  que  están  bien  en  b(>ca  de  Mr.  de  Pradt> }'  menos 
en  esta  obi^a,  después  de  babernos  pintado  con  tan  fuer- 
tes coloridos  la  inmensidad  del  poder  de  esa  nación  ven- 
turosa, y  babor  también  confesado  el  grandísimo  incre- 
mento que  ese  poder  tendria  con  la  adquisición  de  esta 
Isla. 

Es  de  extrañar  además  que,  siendo  el  fundamento  de 
este  iiárrafo  la  incontestable  verdad  de  que  en  toda  ad- 
quisición se  deben  pesar  y  balancear  ventcijas  é  inconve- 
nientes, el  Sr.  de  Pradt  se  contente  con  asomar  el  tama- 
ño de  las  atenciones  y  gastos  que  ocasionaría  á  los  ingle- 
ses la  posesión  de  esta  Isla,  y  no  se  acuerde  de  que  ella 
produce  lo  suficiente  para  cubrirlos  todos,  y  que  en  tan 
buenas  manos,  sabe  Dios  lo  que  daría.  Dejemos  esto  pen- 
diente para  su  oportuno  lugai*,  que  será  la  nota  12,  y  no 
perdamos  de  vista  el  olvido  que  en  su  traducción  p^ideció 
el  Sr.  F.  R.,  bablaudo  de  los  esclavos. 

(6)  Porque  aegurammte  la  España  no  tiene  niediosj  &c. 

Convengo  oon  Mr.  de  Pradt  en  la  escasez  de  medios 
que  tiene  actualment^e  España;  pero  uó,  con  los  ingratos 
que  en  esto  encuentran  motivo  para  separarnos  de  ella. 
Ponderan,  en  primer  lugar,  el  almndono  en  que  estamos 
y  abultan  sin  detallar  los  riesgos  á  que  nos  exponemos,  si 
por  otro  lado  no  buscamos  la  protección  necesaria.  Y  yo 
quisiera  saber  qué  riesgos  nos  amenazan,  sí  permanece- 
mos tranquilos,  unidos  y  vigilantes. 

Es  verdad  que  España  se  killa  en  desgraciada  situií- 
ción;  pero  en  la  misma  lia  estado  mucbo  tiempo  bace,  y 
todavía  no  se  sienten,  ni  seasomau  tales  riesgos;  pues  no 
lo  son,  en  mi  concepto,  (si  estamos  alerta  y  <iueremos  usar 
de  nuestros  sobrados  recursos),  esas  amenazas  que  se  su- 
ponen de  paite  de  los  Gobiernos  insurgentes.    España 
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entre  tanto  coiitintía  dispensándonos  el  api-ecíable  bien  de 
consumir  fraternalmente  gran  parte  de  nuestros  frnton,  y 
en  811  misma  decadencia  conserva  por  vaiiíw  respectos, 
quizá  cnconti-aUos  cutre  sí,  mucba  coiígideraciria  de  tai 
naciones  fuertes;  6.  lo  cual  se  une  la  invalidad  (jne  liay 
entre  ellas,  cuando  se  trata  de  variar  el  dominio  de  estA 
Isla;  y  de  arabas  cansas  resulta,  que  totlas  uos  traten 
bien,  y  todas  en  cierto  modo  nos  prot«'.ian  actualaiente. 
Esto  se  acabaiía  al  instiinte  que  nosutrus  quisiéramos 
depender  de  una  de  ellas,  ó  habremos  índe)iendieute»;  y 
entonces  es  cnan<lo  se  debe  temer  <]««  porlapai'te  Orien- 
tal vengan  á  visitarnos  los  Gobiernos  disidentes,  6  \m  qw 
visitaron  la  paile  española  <le  íjanto  Domingo. 

Se  ha  dicho  tanibit^n  (¡nu  esa  taita  de  medios  va  A  pro- 
ducir en  España  la  mina  de  la  ('onstituciún,  y  que  sin  ese 
baluarte  vamos  á  ser  nosotros  las  principales  víctimas 
de  un  gobieino  arbitrarlo  y  acosado  jwr  tintas  necesida- 
des. Estoy  muy  lejos  de  esi>erar  la  niina  de  nuestra* 
libertades;  puede  muy  bien  suceder  que  en  algo  se  varié, 
ó  modere  la  Constitución  actual;  i^ero  no  temo  mAs,  y 
por  lo  mismo  no  creo  que  puedan  tener  enti'ada  escw  te- 
rrores pánicos.  Y  iKii-a  acabar  de  destruirlos,  bastarfii 
consideran  lo  uno,  <]ue  siuiulo  tan  grandes,  como  faeroa, 
las  necesidades  del  Kstailo  en  los  años  anteriores  al  <le 
1820,  y  siendo  absoluto  entonces  el  poder  del  Bey,  noso- 
tros, en  lugar  de  sentir  esos  hoirores,  i-ecibJmos  jiorel 
contrario  favores  tW.  todas  clases;  y  lo  oli'o,  que  puestas 
en  una  balanza  esas  temidas  y  exagei-atlas  «tijaciones.  > 
la  completa  ruina  <|ue  una  levolución  causaría,  no  es  du- 
dosa la  elección,  y  todo  el  que  tenga  juicio  pieferliá  ex- 
ponerse A  uu  mal,  que,  sobre  ser  invei-osíniil,  e*  sienipn* 
mucho  meooi-;  y  lo  liaría  con  mayor  gusto,  «'uaiido  nfMi- 
dase  los  poderosos  motivos  (|ue  iiay  jiara  no  espi-rar  qne 
la  niña  bonita  de  Kspaña,  la  intei'esaute  isla  de  t'uha. 
en  circimstancias  difíciles,  sea  Irataila  de  otfa  mniter», 
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que  lo  ha  sido  en  cl  tiempo  en  que  el  poder  absoluto  na- 
da tenía  qne  temer.  Volvamos  á  Mr.  de  Pradt,  y  al  más 
fuerte  fundamento  de  su  opinión  sobi^  la  cesión  de  esta 
Isla. 

(7)    La  Inylaterra  jMsee  íiH  punto  bien  fvrtífica^lo  en 
nna  de  las  islas  de  Bahama^  &c. 

Este  párrafo  demuestra  que,  si  á  la  i>osesión  do  Provi- 
dencia añadiesen  los  ingleses  la  de  esta  Isla,  quedarían  en 
su  poder  las  llaves  del  golfo  de  Méjico,  y  tendrían  un  gran 
iuflujo  en  todas  las  comunicaciones  mercantiles  de  am- 
ibas Aroéricas;  á  lo  cual  no  eiu  posible  qne  pudiesen  su- 
jetarse las  demás  naciones.  Esto,  que  no  tiene  réplica, 
manifiesta  claramente  cpie  las  demás  potencias,  y  no  la 
Inglatena,  son  las  que  han  tenido  y  tienen  motivos  po- 
derosísimos paní  resistir  la  cesión.  Conviene  mucho  á 
mi  intento  dejar  esto  bien  sentado;  y  es  importante,  tam- 
bién, qne  mis  lectores  observen  que  esos  mismos  funda- 
mentos obrarían  con  doble  fueiza,  si  se  contrajera  la 
cuestión  á  los  anglo-americanos,  teniendo,  como  tienen, 
toda  la  costa  de  Floilda,  y  en  ella  mayores  recursos  que 
los  que  puedan  prestar  los  cayos  de  Providencia.  No  acla- 
ra Mr.  de  Pradt  cuáles  naciones  son  las  que  han  podido 
contener  á  la  poderosa  Albión,  y  solamente  nos  dice  que, 
pam  esta  resistencia,  se  combinarían  sin  duda  las  de  los 
dos  hemisferíos.  *  Kn  éste,  sólo  tenemos  á  los  Estados 
Unidos  en  la  clase  de  nación,  y  sus  fuerzas, — ya  se  sa- 
be,—siendo  muy  suticientes  para  su  pro])ia  defensa,  son 
casi  iD6Ígnific«'intes  para  imponer  respeto, — no  digo  á  la 
Inglaterra, — á  ninguna  otra  de  las  potencias  de  Euro* 
l>a.  Todas  aquéllas,  según  su  Almanaque  del  año  ante- 
rior, consisten  en  9  navios  de  74,  en !)  fragatas  de  3tí  y  44, 
y  en  varias  corbetas  con  los  correspondientes  bnques  me- 
nores, en  6,000  hombres  escasos  de  tropa  arreglada,  y 
19,824,475  pesos  de  renta  anual,  de  los  cnale^  8,306,112 
l)esos  están  destinados  para  la  amoi-tización  y  el  interé^^ 
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de  sn  deud."»,  y  esto,  que  es  lu  bastaate  pam  vivir  m  la 
paz,  que  tanto  lea  Cüuvietie  conservar,  (pues  los  princiiiioi) 
solos  (le  la  gueiia  que  el  aTio  1812  tuvieron  oon  los  iu- 
gleses,  les  costó  la  enorme  suma  de  cien  millones  de  pe- 
sos), es  nada  para  oponerse  ú  cualquiera  otia  potencia;  y 
sobre  todo,  á  la  que  domina  los  mares  con  mil  embarca- 
ciones aunadas,  y  un  tesoro  tau  pronto  como  inagotable; 
y  si  ella,  por  raKoues  políticas,  que  no  aon  ahora  del  caso, 
se  abstiene  de  preteuder  la  posesión  de  esta  Isla,  es  cla- 
ro que,  por  ningi'in  motivo,  consentiría  Jatnús  en  que  loi 
anglo-amerícunos  )a  pudiesen  obtetici-,  y  que  á  na  resis- 
tencia coacurrii-iiin  desde  luego  totlaslas  naciones  (ul- 
timas del  continente  euro|»eo. 

No  deben  nuestras  independientes  ulvklur  nn  sulu  íu»- 
tAnte  las  verdades  iuiteiiores,  que  obran  con  igii^  fuersi 
en  el  caso  de  la  snpnusta  cesión,  que  en  el  de  voluntaría 
entrega  lieclia  pui-  nosuti-us  mismos.  Y  pai-a  este  «ua 
hay  que  agregar  lu  signiunte:  1?,  que,  |)ara  tal  intentu, 
era  preiñso  el  coiiHentimiento  de  todos  los  vccinoe  de  la 
Isla,  y  en  corazones  vsiKiñoles  uo  cabe  la  degradadóu  <le 
olvidarse  de  su  origen,  sus  costnrabi'es  y  sn  idioma,  y 
someterse  con  gusto  al  extraigero  capiicho;  2?,  que, 
antes  de  la  volnutarin  entrega,  era  necesario  acordar  bus 
términos  y  condicioncK,  y  esto  ])edía  un  examen  y  una 
discusión,  que  os  imposible  en  uuesti'as  actuales  drcuii»- 
taucias;  3?,  que,  aunque  es  verdad  que  nue«tra6  ren- 
tas bastan  i>ara  cnbiir  todas  las  atenciones  de  la  14a,  de- 
be teneii»e  presente  que  mucha  parte  de  aquéllas  secobra 
<le  los  aitículos  que  boy  nos  iutroducen  los angio-ame- 
ricaoos,  y  eutrando  en  su  sociedad  cesaba  por  sus  le- 
yes esa  coutríbneiún.  Hay  miís:  la  cuarta  liarte,  quizá, 
de  las  i-entas  de  esos  Estados  sale  de  lus  aKiicarex  <|ih- 
reciben  del  cxtranjeio,  y  con  nuestn»  incoriwiBciüH,— co- 
mo qnc  tenemos  unís  aziícar  del  qne  pueden  consumir,— 
ó  habrían  de  sufrir  ese  di*ticit,— lo  eual  no  en  creíble,—''' 
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habrían  de  tomar  imo  de  dos  partidos:  el  de  seguir  tratán- 
donos como  extranjeros,  ó  el  de  exigirnos  un  equivalente 
pam  su  indemnización. 

Basten,  enti*e  oti^  estas  indicaciones,  en  cuya  virtud 
y  demás  que  se  ha  dicho,  voy  (i  contraemie  ya  al  páiTa- 
fo  de  la  profecía,  6  sea  al  que  nos  traza  la  senda  que  d^ 
leinos  seguir  en  nnestras  ulteriores  relaciones. 

(8)  Es  tan  importante  este  párrafo,  que  parece  indis- 
pensable el  copiarlo  íntegramente,  primero  en  fmnoés,  y 
(lespu^  en  c^ast'Cllano,  traducido  á  mi  manera. 

TEXTO  FKANCES. 

A II  rente,  tonto  oottc  qucstion  était  la  plus  oiseiiso  du  mon- 
do, ot  puiaquo  le  sujct  me  raméno  vei*s  des  pensées  qiii  ont 
long  temps  ocupé  mon  cnprit,  je  dirai  qii'en  liant,  comme  la 
raison  exige  de  lo  faire,  le  Aort  do  Cuba  á  colui  do  rAmcri- 
que,  il  est  imposible  que  eette  ile  superbo,  susceptible  de  for- 
mcr,  elleseule,  un  magnifique  état,  no  Boit  pas  emportée  uvant 
peu  do  temps,  dans  lo  courant  dn  mouvomcnt  imprimé  a 
rAmérique  elle-mémc:  Cuba  no  será  ni  espagnol  ni  anglais,  il 
Hora  indcpéndant;  Cuba  n'appartiondra  á  personne,  Cuba 
s'appartiendra  u  lui  memo;  Cuba  no  sera  ni  <^ardé  ni  cédé:  au- 
jourd*hui,  il  n*y  a  ])lus  que  la  naturo  des  choscs  qui  gardo  ou 
codea  demoure,  tout  lo  reste  est  nominal  ct  tcmporain-;  Cu- 
ba sera  libre  par  luí  meme,  ou  libré  par  sos  voisins  de 
rAmérique.  (Jommont  ei-oiro  qu'ils  hiisseront  A  leur  porto  le 
boulevard  d*ou  TEspagno  ou  l'Europo  peuvent  leur  fairo 
tan!  de  mal?  Cela  est  eontre  la  natura  des  cbosos  et  noe 
seulemont  Cuba  Bora  libro;  mais  il  sera  república! no;  car  In 
droit  do  intervenir  francbissant  les  mera,  les  républiques 
d'Amérique  no  souffriront  pas  plus  rótablissement  do  royau- 
U's  qui  fbrmeraient  des  contrastes  trop  frappans  avcc  leur 
mode  do  gou  ver  neme  nt,  qu'en  Europe  les  royantes  no  tole 
rcraient  auprés  d*ellc8  la  formation  de  républiques,  dont  la 
vue  ct  Tagitation  naturelle  leur  paraitrai  cnt  proprea  á  frap- 
per  TeMprit  et  les  yeux  de  leurs  su  jets. » 


•  éf 


tu 


í 


-4.^ 


♦  -." 


r.>.:    ^ 


.■» 


<•  -í: 


''.'•v-^- 


f 

I 


438 


TRADTTCCION. 


Por  lo  demás,  esta  cuestióu  es  la  más  ociosa  del  mun- 
do, y  una  ve/  que  la  materia  me  obliga  á  recordar  pen- 
samientos, que  tanto  ocuparon  mi  mente,  diré  que,  enla- 
zando, como  la  razón  lo  dicta,  la  suerte  de  Cuba  co»  la 
del  resto  de  América,  es  imposible  ejue  esa  soberbia  Is- 
la, capaz  por  sí  sola  de  fcnmar  un  m<ngnífico  Kstaito,  deje 
de  ser  aritistrada,  y  dentro  de  poco  tiempo,  por  el  mismo 
torbellino  que  ha  dado  á  las  demás  Américas  la  direc- 
ción que  hoy  tienen:  Cuba  no  será  ni  española,  ni  ingle- 
sa; será  independiente;  á  nadie,  sino  á  sí  misma  i)ertene- 
cera:  Cuba  no  se  mantendrá  en  su  actual  estado,  ni  será 
cedida;  porque  eii  el  día  toda  posesión,  toda  cesión  es  na- 
minal  y  precaria  si  no  se  sostiene  ])or  la  naturaleza  misma 
de  las  cosas.  Cuba  será  libre,  ó  por  sus  propias  esfuer- 
zos, ó  por  los  de  sus  vecinos,  ¡(^ómo  es  creíble,  que  és- 
tos dejen  á  sus  puertas  un  baluarte  desde  el  cual  pueile 
la  España,  6  la  Europa^  hacerles  tan  grande  daño?  Esto 
es  contra  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  no  solamente  seni 
Cuba  libre,  sino  cpie  será  republicana;  poique  el  deitH'lio 
de  intervención  pasará  los  maies,  y  líis  repúblicas  de 
América  tendrían  la  misma  repugnancia  al  contraste 
que  á  su  lado  foi  marían  las  monarquías,  que  el  que  ten- 
drán los  reyes  de  Europa  al  establecimiento  de  i-epíiWi- 
cas,  cuya  presencia  y  agitación  natural  habían  de  Ilnmar 
la  atención,  y  fijar  las  miradas  de  sus  subditos. 

(9)  Antes  que  todo,  es  preciso  ocuparnos  de  la  nota 
que  pusieron  al  referido  páirafolos  editores  de  1?/ JfrrMor 
Salvando  su  intención,  y  protestando  que  la  mía  está 
muy  lejos  de  quererlos  ofender,  no  puedo  dejar  de  deiir 
lo  que  en  el  caso  me  ocurre.  Estos  señores,— que  con  el 
hecho  de  haberse  desentendido  del  expresivo  anuncio  del 
Sr.  F.  lí.,  y  publicíido  en  su  i)eriódico  un  escrito  si»me- 


439 

jante,  dieron  motivo  para  sospechar  que  gustaban  de  esa 
doobiDa, — abora  la  contittdicen  de  una  manera  tan  débil, 
qae  parece  que  su  intento  es  el  de  fortiñoarla;  porque 
sentado  al  principio,  que  Mr.  de  Pradt  es  para  ellos  qui- 
sá  d  ifú^or  poKHco  de  Europa^  no  debieron  creer,  que  á 
su  profundidad  se  ocultasen  las  obvias  consideraciones, 
que  en  seguida  le  opusieron;  y  menos  debieron  creerlo, 
viendo  qne  el  mismo  autor  había  indicado  poco  antes,  la 
principal  de  todas  ellas,  á  saber:  la  del  influjo  que  debe 
tener  en  nuestro  ánimo  la  identidad,  ó  diferencia  de  cos- 
tumbres, religión,  (*.  idioma. 

Temf,  y  temo,  que  i>ueda  perjudicar,  a  la  causa  que 
defiendo,  el  altísimo  lugai*  en  que  los  editores  ponen  los 
conocimientos  políticos  de  Mr.  de  Pradt,  y  ese  temor  me 
obliga  á  decir  con  repugnancia,  que  yo  no  sé  en  qué  se 
fnndan.  Si  bubiasen  contraído  su  elogio  á  la  literatura, 
felicísima  pluma,  y  fecunda  imaginación  de  ese  autor, 
nada  replicaría;  pero  hablando  de  política,  es  necesario 
deeir  para  desengaño  de  muchos,  que  las  únicas  pruebas 
que  tenemos  de  los  conocimientos  de  Mr.  de  Pmdt  en 
ese  ramo,  son  sus  equivocados  pasos  en  la  Asamblea  de 
Notables  del  año  1789,  su  desgraciada  embajada  á  Polo- 
nia, y  su  empefio  de  profetizai*  en  una  época  en  que  el 
quQ  erétí  ver  más,  es  el  que  más  se  equivoca. 

Los  editores  concluyen  con  estas  palabras:  '^  Cuando 
Mr.  de  Pradt  dice  que  la  isla  de  Chiba  será  libre^  se  equi- 
voca: Cuba  ya  lo  esJ"  Lo  que  Mr.  de  Pradt  dice,  en  el 
período  sobre  que  i«cae  la  nota,  es  que  Cuba  será  inde- 
pendientej  y  Cuba  no  lo  es.  Separemos  desde  abora  lo 
que  se  quiere  confundir,  y  produce  mucho  dafio  en  el  áni- 
mo de  los  incautos:  la  independencia  de  las  naciones  es 
una  cosa,  y  la  libertad  de  sus  individuos  es  oti*a.  La  pri- 
mera importa  poquísimo,  ó  nada  para  los  que  tienen  la 
dicha  de  gozar  de  la  segunda  y  en  todos  los  casos  en  que, 
|)or  aspirar  &  la  independencia,  se  puede  poner  en  riesgo 
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ol  goc«  del  todo,  6  (larte  de  Ins  efectivas  ^  Importantes 
ventilas  de  lalibeitAd  polftic»,  es  menester  despreciar  la 
prímem  ooii  In  inismn  ñrmeza  con  qne  lo  han  liecho,  y  lo 
lineen  los  dicliosos  habitantes  del  GanadA,  qtie  k^  de 
envidiar  la  independencia  de  sus  vecinos  los  Sstados 
Unidos,  loB  vimos  ayer  mañana  lincíéndoles  crnil»  guerra. 
Varaos  al  original. 

(10)  Uiiiemlo  como  ¡a  razón  lo  exi^,  lu  imeríe  áé  (Si- 
ha  ala  del  resto  tie  América,  &c. 

Y  n\nú  razón  seni  esat  I^  que  m)  i-az4i  me  dicta  es, 
quti  la  snei'te  de  Cnba  A  quien  está  unida,  y  &  quien  driw 
estarlo,  ftun  otando  tenga  otra  población,  otras  rentas,  y 
otro  género  de  indnstria,  es  &  las  naciones  <le  mayor  fuer- 
za marítima,  li  las  que  pueden  consumir  mayorcantidad  de 
los  frntos  que  el)a  produce,  y  le  proimrcionen  en  cam- 
bio lofi  artículos  de  an  consumo  con  nmyor  comodidail. 

Y  iticnen  esas  fuerzas,  tienen  esos  medioit  lus  fiepábli- 
ca«  ideales  de  nnestra  vecindatl!  ¡Los  tendrán  en  ran- 
chos siglos,  ánn  cuando  se  t^msolident  jpodrán  consn- 
rair  nuesti-ow  frut*w,  teniéndolos  en  su  propio  soelo!  itín 
industria  pueile  proveemos  de.  lo  que  necedtniDSBt  Ed 
menester  delirar  para  decir,  sin  embai'go,  que  onestra 
suerte  nos  nne  &  la  revolución  de  nuestraAmética.  JVhm- 
tro  frenesí  pueáe  ser;  peit»,  [lor  fortuna,  ha  trece  aTtoa  gna 
este  frenesí  de  jhk!os  trabaja  sin  gran  provecho. 

(11)  Capaz  de  formar  j>itr  »i  sota  nn  mberkio  Esta^ 
8t  tiene  el  mismo  juicio  que  hasta  aquí;  si  en  sn  ¡Bfiui- 

cia,  y  íun  en  su  adolescencia,  so  cxMísen-a  en  e)  «Btado 
de  subordinación  y  quietud  en  que  se  conserva  el  hoto- 
hro  que  quiere  ser  algo  después;  pero,  si  trastorna  «ate 
onlen,  lo  tocani  de  seguro  la  suerte  qoe  al  joven  incau- 
to, <iue  aut^is  de  tiempo  quiei-e  gobernarse  por  ei  mismo, 
y  dar  rienda  A  sus  pasiones:  le  sucederá  mucho  más;  por- 
que éste,  al  menos,  no  tiene  lejos  ni  cerca  eoemlgOB  que 
le  ataquen,  y  (!uba  los  tendrá  sobre  sf  de  difeníntes  da- 
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sea  en  el  momeuto  que  trate  de  cualquiera  revolución. 
¡Adorada  Patiria  mía,  oye  con  atenoión  lo  que  te  digo  con 
lágñmaRl  El  Snpranao  Criador  te  puso  donde  serás  al- 
gún dfa,  para  gran  parte  de  la  América^  lo  que  Albión  es 
para  Europa,  y  de  ti  depende  el  que  nuestros  descendien» 
tes  ocupen  tan  eminente  lugar. 

(12)  No  ¡tea  arrastrada  ante»  de  mucho  titmpo  por  el 
torrente  que  ha  envuelto  al  resto  de  la  América.  La  isla 
de  Cuta  no  será  ni  española  ni  inglesa:  será^  sij  indepen* 

diente:  no  pertenecerá  a  nadie^  sino  á  sí  misma 

Ouha  será  Ubre  por  sí  misma  ó  libertada 

por  sus  vecinos  de  América. 

\  Oómo  es  posible  leer  estos  períodos  sin  llenarse  de 
adHiiraciÓD!  Si  se  dijera  simplemente  que  el  ejemplo  de 
las  provincias  vecinas  debía  cundir  en  esta  Isla,  y  pi^eci- 
pitarla  en  una  revolución  ó  intento  de  independencia, 
todos  conoceríamos  que  este  anuncio  no  excedía  los  limí- 
tesele la  posibilidad;  pero  asegurar  que  esta  Isla  antes  de 
mucho  timnpo  será  independiente  por  sus  propios  recursos 
ó  hs  de  las  provincias  insurreccionadas  de  América  con^ 
tra  la  voluntad  y  esfuerzos  de  las  potencias  de  Europa!... 
Y  {quién  lo  asegura?  El  mismo  autor,  y  en  la  misma  obra 
en  que,  con  tanto  empeño,  ha  tmtado  de  persuadir  que 
áon  la  opulenta  Francia  y  la  poderosa  Austria  con  sus 
treinta  millones  de  almas  y  sus  veinte  siglos  de  civiliza* 
cióo  no  pueden  sostener  por  si  solas  su  verdadera  inde- 
pendencia. Ese  autor,  repito,  es  el  que  nos  asegura  que 
la  naciente  Cuba,  que,  contando  bien,  llegará  al  uno  por 
ciento  de  la  población  y  civilización  de  Francia,  antes  de 
peco  tiempo  no  pertenecerá  á  nadie  sino  á  st  mianm.  To- 
davía liay  más:  en  este  propio  capitulo  asienta  Mr.  de 
Pradt  qne  la  Inglaterra  no  podría  adquirir  esta  Isla;  por- 
que lo  resistiiian  las  naciones  de  Europa,  y  aliom  nos 
dice  que  nuestras  fuerzas,  ó  Lis  de  nuestros  vecinos  bas- 
tan para  tanta  empresa! 

5í; 


En  cuanto  &  la»  liltiíaas,  baste  dedr  que  la  Uoióa 
anglo-ameríoana,  para  quien  la  FiovideDCin  parece  qae 
preparó  y  quiso  i'eimir  todos  los  elementoH  que  la  liber- 
tad iieoesíta  y  t^Kln»  los  medios  de  ir  hasta  el  inás  alto 
giiidodela  x>i'0spei-i(1ad  liumana,  cuenta  cuarenta  y  siete 
nüüS  de  una  independencia  que,  de  lieclio,  gozaba  desde 
su  nacimiento,  y  ya  liemos  visto,  que  ni  cabo  de  fuito 
tiempo  apenas  tiene  recuraos  para  su  propia  defensa. 
Pues,  jcómo  se  supone  que  antes  de  mucho  estíu^in  núes- 
ti'as  provincias  disidentes  en  situación  pe  sostenerse  con- 
tm  el  poder  de  Kui'opa  la  independencia  de  esta  Isla.!., 
Dejemos  esto,  y  hablemos  de  nuestros  propios  reoorsos. 

Todo  cnanto  tenemos,  luiestras  propiíis  vidas  estañen 
medio  del  mar  y  sin  una  majina  que  sea  bastante  á  de- 
tender  nuestras  costas,  y  protegei-  la  extrocciún  de  mies- 
tros  tratos:  jqm^  es  lo  que  somos  iiosolros,  y  dómle 
está  esa  maiina  capa/  de  contranestnr  la  de  Bnro|ia! 
Para  salir  de  este  apuro,  no  taltaiVi  <|u¡eii  apele  al  Iienñ- 
co  patriotismo,  y  pRidiqne  el  abandono  de  todas  nuestras 
riquezas.  Supongamos  el  milagro  de  que  los  sibarítai 
puedan  convcrtiiiíc  de  repente  en  algo  más  qne  espartn- 
nos.  .Supongamos,  digo,  que  iwr  el  insigniñoante  capri- 
ebo  de  llamarnos  independientes,  sin  poderlo  ser,  fuese 
unánime  y  sincero,  desde  la  punta  de  Matsf  liasta  el  ca- 
bo de  San  Antonio,  la  resolución  de  vivir  desnudos,  y  sú- 
lu  con  los  alimenttw  que  producen  nuestros  campM: 
j  lograremos  con  esto  ese  magnifico  intento!  Vamos  á 
cuentas. 

Toda  la  jioblacióii  de  la  isla  de  Cuba  consiste,  cuandu 
más,  en  trescientos  cuarenta,  ú  trescientos  dncuenti  mil 
blancos.  Bébdense  las  tres  cuartas  paites  por  hembras, 
idños  y  ancianos,  y  tendremos  ochenta  ú  ocbentay  cinco 
mil  hombres  dtiles.  De  ellos  veinticinco  mil,  por  lo  bajn, 
son  de  tiopa . an-eglada  y  euroiwos,  que  l^o«  de  sfr  par- 
tidarios de  la  loca  iiidciicndcucia,  la  combatirán  á  t«lo 
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trance  desde  laB  fortalezas  que  oeupau.     Quedamos, 
pues,  reducimos  á  unos  sesenta  mil  hombres,  bien  ó  mal 
armados,  y  esparcidos  por  supuesto  en  toda  la  extensión 
de  la  Isla.   Y  eso,  ¡qué  signiñca  cuando,  sí  bien  se  medi- 
ta, no  es  todavía  lo  bastante  para  custodiar  nuestras  lia- 
cieudas,  dirigir  nuestras  labores,  y  mantener  en  mil  lu* 
mos  el  trabajo  necesario?    Y  ¿habrá  quién  en  este  estre- 
cho tenga  valor  para  decir  (pie  empiece  la  insurrección, 
abandonando  \^v  un  lado  esa  iudustria  indispensable,  y 
descuidando,  iM)r  otro,  tanto  número  de  forzados  T    ¡  Qué 
hoiTor!    Los  europeos,  al  menos,  dueños  de  los  puestos 
fortificados,  dueños  del  mar,  y  con  los  grandes  auxilios 
que  por  él  recibirían,  si  no  tenían  que  ganar,  poco  ten- 
drían que  temer;  pero  nuestros  sesenta  mil,  quizá  con  se- 
senta jefes,  y  sesenta  pretensiones,  todas  contradictorias, 
den'amados  por  la  Isla,  con  aquel  obstileulo  al  frente,  con 
la  miseria  á  su  lado,  y  lo  que  es  msts,  á  la  espalda  con 
tantos  enjambres  de  avispas  sueltas,  alborotadas,  ¿qué  es 
loque  pueden  esperar?    No  quiero  considerarlo;  pero  si, 
admirarme  de  que  en  esto  no  se  detuviese  el  mismo  au- 
tor, que  tan  presente  lo  tuvo  el  año  1817  en  la  aprecia- 
ble  obra  que  escribió  sobre  colonias,  y  más,  cuando  en 
este  propio  capítulo  puso  en  cuenta  á  los  ingleses  lo  mu- 
cho que  se  necesitaba  para  custodiar  nuestrashaciendas,  y 
habló  también  de  la  extensión  y  jwhlación  de  la  Isla.    Si 
hnbiese  comparado,   como  debía  haberlo  ejecutado,  la 
una  con  la  otiti,  de  cierto  se  habría  abstenido  de  asentar, 
oo  mo  asentó,  que  era  numerosa  la  última;  y  menos  lo  hu- 
biera hecho,  si  hubiese  considerado  la  figura  de  la  Isla,  su 
exti*aordinar¡a  estiechez,  ó  sean  sus  setecientas  leguas 
de  costas,  que  son  otras  tanUis  bocas,  por  donde  pueden 
introducirse  la  desolación  y  la  muerte,  no  dominando  los 
mares.     Descansemos,  y  dejemos  lo  mucho  que  queda 
de  la  profecía,  para  las  tres  notas  siguientes, 

(1 3)     i  Cómo  podrá  creerse  qve  eJloSy  (nuestros  vecinos)^ 
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iejen  á  mes  puerta»  d  antemural  desde  donde  la  España 
ó  ¡a  Europa  les  puede  Tm4íer  tanto  nialf  Esto  es  contra 
la  naturaleza  de  las  cosas. 

Y  i  cómo  podrá  creerse,  implico  á  Mr.  de  Pitult,  que  la 
poderosa  Europa  snfra  qne  se  la  despoje  del  citado  ante* 
mural  I  í  Qué  fuerzas  tiene  la  x\inerieív  para  hacer  esta 
conquista,  estando  las  fortalezas  y  los  mares  de  la  Isla 
en  manos  de  los  euroiieos?  Diíse  Mr.  de  Pradt  que  es 
contra  la  naturaleza  de  las  cosaSj  que  los  €nnericanos  per- 
mitán  que  los  europeos  conserven  este  importante  puesto. 
Y  lo  que  á  mf  me  parece  contra  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, es  que  pueda  un  pigmeo  desarmado  quitar  &  no  gi- 
gante aunado  lo  que  tiene  en  tAnto  aprecio. 

(14)  Y  Cuha  serdj  no  solamente  Ubre,  sino  rqmbliea* 
noj  &c. 

Dejemos  Jiparte  el  que  Mr.  de  Pradt  también  oonftiii- 
da,  en  el  presente  período,  lo  libre  con  lo  independiente, 
y  hablemos  de  lo  republicano.  No  se  indica  de  qmí  es- 
pecie ha  de  ser  estn  república,  y  hasta  saberlo,  no  se  pu- 
do asegurar  que  sería  libre  Cuba;  i>orqne  es  constante 
que  ha  habido,  y  puede  haber  repúblicas  sin  libertad. 

Y  I  cómo  pudiera  creei-se  que  un  hombre  de  los  cono- 
cimientos de  Mr.  de  Pradt  hubiese  podido  olxidar  lo  di- 
fícil, lo  imposible  que  os  constituir  una  república  en  te- 
rritorios tan  inmensos,  y  con  gentes  acostumbradas  al 
gobiemo  de  uno  solo!  Pues  qm^,  |el  reciente  y  sangrien- 
to ejemplo  de  su  ilustre  patria,  se  ha  boirado  de  su  me- 
moiiaf  |06mo  considera  fiícil,  cómo  considera  hecho  en 
la  tierra  de  las  tinieblas  lo  que  no  pudo  lograrse  en  la 
mansión  de  las  luces f  Y,  antes  de  ese  cruel  ejemplo 
¿no  habían  anunciado  lo  mismo  las  lecciones  de  la  histo- 
ria, y  las  de  todos  los  sabios?  Yo  citaró  un  solo  liecho, 
y  una  sola  autoridad;  pero  de  tanta  fnet  za,  que  nadie  pue- 
da impugnarlos. 

El  hecho  es  el  de  los  anglo-a  menea  nos,  que  habiendo 
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nacido  y  vivido  siempre  libres,  teniendo,  por  decirlo  así, 
en  la  uiHsa  de  la  sangre  el  hábito  y  las  virtudes  que  para 
su  couservacióu  exige  la  libertad,  todavía  [)ara  constituir- 
se en  confederación,  ó  crear  un  centro  de  poder,  que 
nniendo  las  fuerzas  de  los  trece  Estados  para  su  seguri- 
dad exterior,  los  dejase  independientes  en  su  gobierno  in- 
terior, todavía,  repito,  fueron  tan  grandes  las  dificultades 
que  en  este  pequeñs  arreglo  ocurrieron,  que  el  venerable 
Franklin  llegó  á  creerlas  invencibles;  y  acá  cou  tan  dis- 
tinta materia,  acá  que  todo  está  por  ci'ear,  y  eu  lugar  del 
sentíiniento  y  protección  de  la  Europa  que  ellos  tuvie- 
ron, contamos  con  su  oposición,  todo  es  fácil,  todo  es  be- 
cho  aun  antes  de  comenzar. 

La  autoridad  es  naila  menos  que  la  de  Juan  Jacobo' 
BouBseau,  cuya  doctrina  ha  sido  y  es,  Imoe  cincuenta  anos, 
el  origen  y  el  apoyo  de  las  ideas  exaltadas  eu  materia  de 
libertad.  Pues,  ese  patriaica  de  nuestros  demócratas  fue  el 
que  dirigió,  nó  á  los  desgraciados  habitantes  de  la  Améri- 
ca española,  sino  á  los  civilizados  franceses,  en  su  proyecto 
de  constitución  para  Polonia,  el  siguiente  desengaño:  ''La 
libertad  es  un  excelente  alimento;  pero  de  digestión  tan 
difícil  que  sólo  pu(.de  lograrse  en  estómagos  muy  sanos. 
Me  liaceu  reir  ciertas  naciones  que,  en  medio  de  su  envi- 
lecimiento, siguiendo  la  voz  de  cualquier  faccioso,  tienen 
la  osadía  de  hablar  de  libertad  sin  saber  lo  que  es;  y  con 
los  corazones  llenos  de  todos  los  vicios  de  la  esclavitud, 
juzgan  que,  para  ser  libre,  basta  amotinarse.  ¡Oh,  noble 
y  santa  libertad!  Si  esas  pobi'es  gentes  fuesen  capaces 
de  conocerte;  si  ellos  supiesen  lo  que  cuesta  adquirirte  y 
conservarte;  si  ellos  sintiesen  que,  poi*  duro  que  sea  el  yu- 
go de  los  tiranos,  son  más  austeras  tus  leyes;  sus  débiles 
almas,  esclavas  de  las  pasiones  que  deberían  ahogar,  te 
temerían  cien  veces  más  que  á  la  misma  servidumbre.'^ 

Hasta  aquí  Bousseau.  Oigamos  á  su  sabio  expositor 
Mr.  La-€roix,  fCoMtitucionesdelosJEstados  de  £luropa): 
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"Y  ;ip<^  se  puede  Hñiulir  A  tan  elocuentes  |ialal)ra)>! 
Repetirlas,  publicarla»,  iwnerlaH  &  la  vi8ta  de  todos  los  ipie 
¡tapiran  á  la  libertad.  ¡Pueblo  fiaiict'w,  no  liay  qiie  dítii- 
niQlai-,  sólo  de  ti  es  de  (¡iiien  lia  querido  hablar  este  le- 
gislador!" Y  contra  esto,  iqué  es  lo  que  puede  decirse! 
i  Qoé  es  lo  que  puede  oiMSner  Mr.  de  Pradt  para  apoyar  In 
quimera  de  uuestni  repCiblicat     Vamos  íÍ  oírlo. 

(15)  Porque  los  viare»  la  libran  ilel  dereclio  de  inter- 
vención y  las  Repúblicas  de  América  no  sufrirían  Hnta- 
liedmiento  délos  tronos  qne  formarían  fuertes  «»n(iw«í« 
con  la  naturaleza  de  su  fje^ierno;  asi  como  loa  tronos  de  la 
Enri^m  no  tolerarían  cerca  de  si  ¡a  organización  derepú- 
hlicas. 

Antes  de  entrar  en  niatería,  debo  advertir  que  3h>  es- 
toy confoitue,  como  lo  ilemuestra  mi  traducción  de  la 
nota  8,  con  el  sentido  que  lia  dado  el  Si'.  V.  K.  á  la  fr*/^ 
que  dice:  "car  ledroit  d' intervenir  fiTiuehissant  lesmers." 
Y  jqué  se  adelantaría  eon  decir  que  los  mares  iibran  A 
Cuba  del  derecho  de  intervención,  siendo  indispntable 
que  los  mares  son  los  que  siijetan  A  Cuba  al  poder  ^*  '">' 
luntad  del  que  domine  en  ellos,  ñ  tenga  fuerzas  ¡tar»  P"' 
iler  blo<iuearlat    Ksto  sentarlo,  sigamos. 

Las  Beiniblicas  de  América ....  ¿Couque,  t«egáu  *»** 
;;uenta,  nosotros  no  seremos  dueños  de  mlo)>tar  la  ciase 
lie  gobierno  que  nos  acomode,  sino  ipie  iveibireuiOA  ^' 
i]ue  nos  den  las  Uepfiblicas  de  América í  Y  ¡  esi>8»  1^  ■<>* 
Jepeiidciicia  que  vamos  á  conseguir  í  Adelante.  M*"-  ^^ 
l*radt  publiw'»  esta  obrita  en  abril  del  presente  afio,  >'  ^^ 
iquella  fecba  todo  lo  que  iHHlia  saber  de  nuestras  ^Atue- 
:-ieas  era  que  Itnrbide  ivina  en  Nueva  Kspiuia;  qtie'i"' 
iMirtidaiius  del  Dictatlor  Bolívar  preparaban  bu  ou»rouii- 
■.iúii  en  Colombia;  que  San  Martin  y  O'Higgioagot»*"'*' 
jaTi  militarmente  una  parte  del  Perú,  y  el  Reino  de  <_'li"^' 
jne  Buenos  Aires,  becho  pedazos,  no  sabfa  del  par**^*''' 
le  esos  jefes;  y  que  el  Bmsil  se  resolvía átenerii»»  ^"*' 
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l)eradoi'.  ¿  De  dónde,  pues,  pudo  sacar  el  referido  Mr.  de 
Pi-adt  la  existencia  de  esas  Bepúblicas,  la  existencia  de 
his  colosales  fuerzas,  que  eran  indispensables  para  iw  hu^ 
friry  contraniestar  las  de  Europa?  Y  jen  qué  se  funda 
también  esa  mortal  repugnancia  que  tendrían  las  Bepú* 
blicas  de  América  al  establecimiento  de  los  tronos  ?  Los 
gobiernos  perfectos  pueden  mirar  con  desprecio  ó  com- 
pasión á  los  que  no  lo  son;  mas  esto  nunca  produjo  ni 
puede  i>roduGÍr  jamás  el  singular  empeño  de  no  querer 
consentirlos  ó  sufrirlos  á  su  lado.  Así  vemos  que  la  Gre- 
cia no  lo  tuvo  en  destruir  las  monait^uias  de  Macedonia  y 
de  Persia;  y  los  poderosos  romanos,  sea  en  el  tiempo  de 
su  república,  ó  en  el  floreciente  de  su  imi)erio,  tampoco 
tuvieron  esa  idea  con  los  reyes  sus  vecinos;  y  cuando  les 
hicieron  gueiTa  fué  paiu  aumentar  su  poder  y  no  contra 
m  sistc^ma  de  gobierno,  pues  unas  veces  los  vimos  de* 
jando  á  los  mismos  reyes  en  clase  de  tributarios,  y  otras 
si\jetando  las  provincias  conquistadas  al  capricho  de  sus 
procónsules, 

A  mi  me  parece  además  que  están  en  contradicción  los 
dos  extremos  de  la  cláusula  que  se  ha  colocado  al  prinei-» 
pió  de  esta  nota.  Si  es  cierto,  como  lo  supone  el  prime* 
ro,  que  á  los  monarcas  asusta  que  sus  subditos  vean  las 
repúblicas  vecinas,  ¿cómo,  por  el  contrario,  ba  de  asus* 
tar  á  éstas  el  que  sus  ciudadanos  observen  la  degiada* 
ción  de  los  otros?  Y  qué,  ¿hasta  ayer  mañana  no  estu- 
vo sembrada  de  repúblicas  buenas  ó  malas  la  Euixipa  ci* 
vilizadaf  Y  aun  hoy  que  tanto  fermenta  y  escuece  la 
doctrina  de  la  igualdad  y  los  dei'echos  del  hombre,  ¿no 
existen  todavía  algunas?  Pero  ya  es  tiempo  de  acabar 
con  las  notáis  it^latívas  al  párrafo  de  la  profecía,  y  de  de- 
cir cuatro  palabras  sobre  el  otro  que  le  sigue  y  le  sirve 
de  ornamento. 

(16)     8erá  Tiecesario  para  defmideníe  del  influjo^  &c. 

Fneita  muy  conveniente  bacer  del  presente  })ári*afo  una 


nueva  ti'adiiociúii,  [loi'qiie  tiene  luil  delúcUw  la  del  Sr.  F. 
It.;  pei'u,  CUIDO  no  t<)C¡i  á  \o  esencial  ilel  awuiiUi,  y  iiu  i|uie- 
it>  caniiai-  más,  uie  abstengo  ile  este  trabi^o.  Pufeoe  que 
en  cierto  modo  nos  <Vi  ú  entcuder  este  párrafo,  qoe  en  el 
gobierno  republicano  se  Imlla  la  felicidad  de  las  socieda' 
des  humanas,  y  es  preciso  repetir  lo  que  sobre  esto  sa- 
bemos [M>r  los  mejoicü  principios,  y  por  la  inauítra  <lel 
mundo,  que  es  la  sabía  expeilencin;  esto  es,  que  no  jiuede 
haber  repúblicae  perfectas  en  las  glandes  reuniones  ú  so- 
ciedades de  hombres. 

Por  oti~.É  partas  yo  "o  puedo  combinar  el  sentido  de  esli- 
pániUb  con  el  de  Im  primems  doce  cattituloe  de  la  obra  y 
especialmente  con  el  décimo,  en  que,  itondcrando  la  io- 
fluencia  que  liau  de  tener  en  el  mondo  la$  sri»  I»9¡atf- 
Tras,  so  dice  lo  siguiente:  "IjH  Esimña  y  Portugal  eetin 
hoy  niny  separados  de  los  portugueses  y  etpaá9le$  dt 
Aviérica.  Y,  sin  embaído  de  esto,  iiingnna  diferencia  h 
nota  entre  los  unos  y  los  otros  en  el  orden  humano  y  so- 
cial. . . .  La  aetividiul  del  carácter  inglés,  y  la  oxoelerwú 
de  los  modelos  que  producen  sus  institucioDes,  propagUMii 
sin  falta  las  instituciones  y  costumbi'es  inglesas.  Y  ki« 
españoles,  siendo  señores  de  América  y  de  las  Islas  Filipi- 

nnas,  no  han  propagado  su  existencia  social Es,  pues, 

evidente,  que  la  inglat«n'a,  iKir  la  uiultáplicación  de  so 
lini\je,  por  el  modo  con  que  lo  tiene  distribuido  en  todo 
el  glolm,  y  jior  la  perfección  seductora  de  sus  iustítuclo- 
nes,  está  destinada  á  dar  en  \jmy.  un  nuevo  aspecto  at 
univei'so." 

Aliora  bieu,  jiHxlía  eetieiinse  que  el  que  su  acababü 
de  explicar  en  semejantes  términos  y  al  pro)iio  tiempo 
sabia  que  el  dominante  deseo  de  los  europeos  es  el  que 
allá  se  iiuite  ó  perfeccione  el  sistema  de  los  iogleafs,  di- 
jese tan  proutanieutc  que  los  tronos  de  Europa,— de  los 
cuales  es  uno  el  ingl(^s, — tenían  que  pivcavetse  de  la  in- 
Huencia  de  bu  repúblicas  que  pretenden  formar  L08  KS- 


449 

PáSoLES  DE  Ai^iERiGA? Es  muy  verosímil  que  la 

libeitad  se  asiente  en  esos  tronos  del  modo  cou  que  lo  es- 
tá en  Albión,  ó  de  otro  de  su  uiisma  especie;  pero  no  es 
de  esperar  ni  desear  que  vuelvan  los  Eobespierres  á  pro- 
clamar i-epiiblícas  donde  no  pueden  realizarse. 

Y  en  cuanto  &  si  pasó  ó  nó  la  oportunidad  de  que  Eu- 
ropa haga  á  nuestra  America  el  bien  de  ponerla  en  buen 
camino,  estoy  muy  lejos  de  creer  lo  que  afíriua  Mr.  de 
Pradt,  y  pienso,  por  el  contrario,  que  el  arreglo  de  este 
gran  negocio  depende  de  la  voluntad  y  concieitó  dé  las 
potencias  de  Europa,  si  se  desnudan  de  pasiones  que  ya 
no  pueden  sostenei*se,  y,  hechas  cargo  de  las  actuales  cir- 
cunstancias, tratan  de  budnafé  de  combinar  en  justicia 
la  felicidad  de  ambos  mundos. 

(1 7)  Esto  se  ha  dicho  ya,  y  á  los  autores  de  estas  ideas 
hasta  ahora  se  les  ha  contestado  con  ultrajes. 

Bl  original  dice  así:  ^'On  en  avait  averti;  mais  on  a 
trauvé  que  l'avis  ne  méritait  que  des  outrages  pour  ses 
anteurs."  Y  mi  traducción  es  esta:  "Hubo  quien  so- 
bre esto  hiciese  á  tiempo  las  convenientes  advertencias; 
pero  se  despreció  el  consejo,  y  sólo  con  ultrajes  se  con- 
testó á  sus  autores." 

Esto  se  reñere  á  las  dos  obras  que  publicó  Mr.  de 
Pi*adt,  la  primera  el  año  1800,  con  el  título  de  Las  tres 
edades  de  las  colonias  y  la  segunda  el  año  1817,  con  el  de 
Las  colonias  y  In  revolución  actual  de  América.  En  cuanto 
á  la  primera,  que  no  tengo  á  la  vista,  recuerdo  que  es  muy 
superior  á  la  del  abate  Kayual  en  la  parte  histórica  y  li- 
teraria; y  recuerdo  también  que  su  objeto  fué  excitar  á 
los  gobiernos  de  Europa,  ó  sea  al  de  España,  á  que  re- 
solviesen por  sí  la  emancipación  de  la  colonias,  antes 
que  ellas  lo  intentasen;  cou  cuyo  motivo  propone  la  di- 
visión de  toda  la  América  en  distintas  monarquías. 

Y  por  si  acaso  hay  quien  diga  que  este  consejo  fué  un 
anuncio  de  las  actuales  revoluciones,  apelo  á  la  buena  fé 
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(le  todos  los  hombres  sensatos  que  dirán  comnigo,  qne  en 
loa  años  que  niediai-on  desde  el  1800,  en  que  tse  publi- 
vú  la  obra  de  las  Tres  Edades,  basta  el  1808,  en  «lue 
cometizai'on  las  cxpiesatlas  revoluciones,  nadie  soñó  qa« 
pudiese  babeilas,  y  que  se  debieron  á  Napoleón  ó  á  la 
vei'dadeía  orfaudail  en  que  por  su  causa  quedó  la  Améri- 
ca; cosa  que  no  pievió  ni  pudo  prever  Mr.  de  Pradt  en  el 
año  1800,  como  él  mismo  lo  confiesa,  cuando  dice  que 
ia  revolución  d^  nuestras  Américaii  no  era  efecto  des» 
propia  fttersa,  sino  de  la  debilidad  de  su  metrópoli. 

En  esa  segunda  obra  insiste  Mr.  de  Pradt  cu  su  aoti- 
guo  i)ensiiniieDtoj  fundándolo  con  iiiuclia  ¡"axón  en  lo  que 
estaba  ocuiTÍeudo;  y  at  menos  en  esta  ocasión  creo  que 
debieron  atenderse  sus  luminosos  consejos;  ^leiti  at  pa-so 
que  pago  con  mucho  gusto  el  tributo  de  respeto  que  me- 
recen ambos  escritos,  es  muy  justo  que,  del  údíoo  iiue 
tengo,  extraiga  lo  qne  contiene  en  a|H)yo  de  mis  ideas,  y 
que  concluya  mis  notas  traduciendo  exactairiente  los  pa- 
sajes conducentes. 

Kn  la  p%ina  1^  del  '2"  tomo  se  dice:  "Estt'tn  eu  revo 
lución,  (las  colonias  españolas),  no  )>or  an  propia  fuerza,  si- 
no por  la  debilidad  de  su  metróitoli." 

Ku  la  página  1^:  "El  esclavo  tiene  más  necesidad 
de  indeiiendencia  que  el  colono  enrojK'o.  La  independen- 
cia colonial  mSIo  se  hace  sentir  á  éste,  en  sus  lalaciones  pu- 
Ifticas  y  coniereiales;  jiero  en  lo  demás,  ^1  goxa  de  su  pro- 
piedad y  partieiiKi  de  todas  las  ventajas  de  la  sociedad." 

En  la  página  130:  "El  blanco  solamente  [tara  liacer 
más  fortuna  puede  necesitar  la  indepcndcDcia." 

En  la  página  14t):  "Una  independencia  rejieulina  eii- 
eierní  y  pioduee  Im  más  gi-andea  i)elÍgi-o8  para  las  colo- 
nias y  sus  metrópolis,  y  en  la»  colonias  en  donde  U  me- 
nor ]>ai1e  de  la  pobliición  es  de  «augrc  unrojiea,  la  repen- 
tina independencia  es  bu  sentencia  do  muerte, como  ya  lo 
hemos  visto  en  Hant4>  Domingo." 


451 

Eli  la  página  142:  ^^En  las  colonias  en  que  hay  diferen- 
tes castas,  la  independencia  que  sin  preparación  iK)ne  en 
movimiento  unos  elementos  tan  heterogéneos,  i^rovoca 
necesariamente  su  choque,  y  corre  de  con8Ígu¡ent43  el  ma« 
yor  peligro/'  Y  miis  abajo:  '*La  independencia  no  prepa- 
i'ada  abre  la  puerta  en  primer  lugar  á  la  guerra,  y  en  se- 
gundo, á  conmociones  interiores,  y  estas  son  dos  causas 
de  desgi*acia  absolutamente  contrarias  á  la  misma  natu- 
raleza de  las  colonias." 

En  la  página  145:  '^Esto  será  mejor  si  se  juzga  por  la 
plaga  de  toda  clase  de  males  que  para  las  colonias  y  la 
metrópoli  ha  producido  esa  irrupción  de  independencia 
que,  sin  ser  preparada  por  cálculo  ni  plan  alguno,  se  efec- 
túa en  medio  de  un  caos,  resultando  del  choque  de  inte- 
reses y  enemistad  de  las  castas,  las  muertes,  los  incendios 
y  todos  los  desastres  que  son  de  esperar  de  la  ferocidad 
habitual  de  semejantes  combatientes." 

Y  más  abajo: 

"Y  aun  suponiendo  que  la  metrópoli  acei)tase  el  divor- 
cio de  la  colonia  y  la  dej¿\se  señora  de  su  suerte,  ¡qué  em- 
brollo tan  horrible  sería  el  que  produciría  el  abandono  de 
un  infante  que,  después  de  haber  roto  sus  andadores,  se 
arroja  en  medio  del  mundo  sin  preparar  siquiera  el  su- 
plemento de  aquéllos! 

Página  147:  ^'Estos  males  serían  mucho  mayores  en 
las  Antillas,  pobladas  de  gentes  tan  diferentes  en  costum- 
bres, en  idioma,  en  sangre,  en  extensión  de  territorio,  Ac." 

^^En  los  Estados  Unidos,  la  independencia  dirigida  por 
los  hombres  más  hábiles  de  aquel  país;  por  hombres  que 
hubienin  honrado  el  Antiguo  Mundo  como  hfmraron  el 
Nuevo,  y  que  paitiendo  de  un  punto  fijo  y  único  para  lle- 
gar á  un  fin  igualmente  fijo  y  simple,  contaron  y  debieron 
contar  con  los  necesarios  elementos  de  uniformidad  de 
ideas,  uniformidad  de  acciones  y  hasta  de  localidades. 
En  una  palabra,  eran  ingleses  de  América  que  pedían  á 
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los  ingleses  de  Europa  que  log  dejasen  gozar  de  las  ven- 
tajaa  de  su  vinlidad." 

Pudiem  copiar  muobu  iiiáü;  i>ero  no  quieru  cansai,  y 
excuso  tuda  i-etlexiún,  iwniiie  t«iuo  desvirtuai-  la  fuerza 
del  nnsnio--texto. 

Después  de  tan  elocuentes  y  decisivas  seutenoiae,  y  lu 
demás  que  se  ba  diclio  en  l!\s  notas  auteriores,  será,  si  no 
íastidloso,  excusado  para  nincbos,  el  insistir  todavía  en 
demostrar  que  es  injusto,  impracHcahk  y  ruinoto  paní 
esta  Isla  el  intento  de  indei»cudencia;  poro  no  todos  m 
liftllati  dispuestos  del  mismo  modo;  y,  aunque  itocos,  hay 
algunos  tan  teiumes  y  obccfiados  un  este  (Mirttcular,  que 
ni  ven  lo  que  uventurun,  ni  saben  lo  (pie  pretenden.  La 
\'oz  hueca  de  iHáepeHdencia  ocnpa  toila  su  iiizón,  y,  veixla- 
dei'os  idólatras  del  sonido  de  esa  palabra,  si  alguna  idea  fe. 
{lermiten,  es  la  de  creer  finueniente,  que  en  ella,  eonioeii 
ima  conclia,  se  baila  deitositiida  la  perla  de  la  libertad, 
j  Desgraciados,  que  ni  usan  de  su  vista  inateiial,  con  la 
cnal  descubrirían  intínítas  .socÍeda«k-s,  qne  no  disfrniau 
del  bien  qne  se  llama  libertail,  i>orque  sean  independien- 
tes; al  paso  «ine  veHan  otras  gozando  de  las  veutJÚaB  >1>-' 
la  libertad  ]>osible,  sin  pretender  ni  deaeai'  el  bouor  de  set 
naciones! 

Esta  primeni  verdad,  que,  conm  acabo  de  decir,  está 
delante  de  los  ojos  de  todo  el  que  quiera  abrirlos,  destru- 
ye, por  de  contitdo,  el  principal  estímulo  de  tan  ciego  (re- 
ucsi;  pues,  visto  que  son  dos  cosas  distintas  y  separadas, 
la  de  que  una  sociedad  se  constituya  en  Uitción  indeprn- 
dieute  de  las  otras,  y  la  de  qne  sns  individuos  goc«o  üe 
kts  beueticios  de  esa  libeilad  deseada,  y  también  desco- 
nocida, es  claro,  que  los  más  delirantes  no  entniríaii  t-n 
lo  piiaiero  sin  awgmar  lo  segundo;  y  puestos  ya  en  el 
camino  de  examen  y  de  aníílisis,  era  como  preiiso  <)ii)- 
(piisíeseu  coiiucer  en  (jué  consistía  el  aumento  de  venta- 
jas que  iba  á  proiKircionailes  la  orrecidá  libertwl.     V 
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;han  visto  los  aluoiimdos  la  seguridad  siquiera  de  conse- 
guirel  intento?  ¿la  pueden  dar  los  facciosos?  Y  ¡qué 
facciosos,  Dios  mío!.  Unos  hombres  que  comienzan  por 
aiTostrar  con  descarola  opinión  juiciosa  de  una  mayoría, 
que  se  acerca  á  la  totalidad  del  vecindario,  }'  que  en  el 
furor  impotente  de  noatmerlo,  ocurren  para  su  extermi- 
nio á  nefandos  medios Y  ¿será  creíble  que,  con 

tan  viles  maniobras,  pudiesen  en  la cultA  Habana  llegará 
tener  prosélitos?  ¡Qué.  vergüenza,  si  es  verdad!  Pero, 
(|ué  grande  consuelo,  el  oir  que  lian  abortado  tan  inferna^ 
les  proyectos,  y  que  abiertos  ya  los  perspicaces  ojos  del 
generoso  cubano,  es  de  esperar  que  ninguno  se  acerque 
á  semejante  empresa,  sin  est^r  bien  enterado  de  lo  que 
verdaderamente  valen,  y  signiflcan  libertad  éindqfenden- 
et<r,  del  costo  y  probabiUd'ad  que  tiejte  en  lo  general  la  adn 
quindón  de  esos  bienes^  y  sobre  todOj  de  las  ventajas ^  y  ries- 
gos de  semejante  intentOj  contrayéndolo  á  esta  Isla. 

Difícil  es  deñnir,  ó  ^loder  determinar  el  grado  de  iude-* 
pendencia  y  libertad  política  que  el  hombre  debe  obte* 
nei*;  i>ero  es  fácil  conocer,  i)or  la  razón  y  la  historia,  que 
esta  infeliz  criatura  parece  que  no  nació  [lara  gozar  tan- 
to bien.  En  efecto,  {quién  negará  que  la  aventurada  y 
precaria  existencia  que  el  hombre  pudo  tener  en  el  estan- 
do natural,  es  de  suyo  dependiente?  ¿Quién,  que  lo  con- 
sidere rodeado  de  tantos  riesgos,  tunta  debilidad,  y  tan- 
tas necesidades,  puede  desconocer  que  el  primer  grito  de 
su  imperfecta  razón  fué  para  buscar  los  auxilios  y  víncu- 
los de  sus  semejantes?  Y  puesto  ya  el  individuo  en  se- 
mejante caso,  ni  aun  de  nombre  puede  llamarse  ó  juzgar- 
se independiente,  porque  quedando  sujeto  á  la  especie  de 
gobierno  que  adopte  su  asociación,  y  obligado  para  siem- 
pre á  depender  de  alguno,  sólo  poclrá  decirse  que  en  unos 
tuvo  tnás  goces,  y  en  otros  menos  ventajas. 

Es  cierto  que  en  la  primera  época  de  las  sociedades 
humanas,  en  que  todos  los  deseos  y  pretensiones  de  los 
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WGÍos  tistuvici'oii  reducidos  al  estrcchÍBÍmo  circulo  ili; 
conservar  la  vida,  y  asegurar,  con  el  orden,  el  alimento  y 
el  sueño,  lejos  de  ser  sensible,  ni  áuii  quizi'i  se  notAría,  ti 
I>eBo  de  la  dependencia.  Pero,  aumentadas  despu^  \u 
necesidades  de  cada  uno;  multiplicadas,  también,  y  pues* 
tas  casi  en  contacto  otras  sociedades  de  liombres  más  ú 
menos  numerosas,  se  aumentó  por  consecuencia  la  depen- 
dencia recíproca  en  que  tenían  que  \ivir los  hombres  ele 
buena  sociedad,  y  las  sociedades  entre  sí.  Este  estado 
de  relaciones,  tan  varias  y  multiplicadas,  exigió  por  pieci- 
sión,  que  luibíesc  un  regulador;  y  así  como  cada  sociedad 
hubo  de  buscarlo  en  sus  leyes  ó  propia  constitución,  las 
naciones  igualmente  por  convenios  li  costumbres,  debie- 
ron de  establecer  reglas,  que  conservaran  en  lo  itosible  su 
inde|>endencia  de  las  otms,  y  que  les  asegniasen  los  au- 
xilios que  cada  una  necesita  de  las  demás.  No  siempre 
presidió  la  justicia  á  estas  combinaciones;  poiijue  se  le 
atravesaron  sus  dos  eternos  vivales,  la  ambición  y  la  codi- 
cia, y  la  fuerza  que,  cu  tal  caso,  es  el  supremo  jioder, 
se  puso  por  lo  regular  de  parte  de  las  dos  últiibas;  y  con 
estos  flicta<lores,  ya  se  puede  presumir  el  grado  de  inde- 
l>endencia  nacional,  y  de  libertad  individunl  que  el  boin- 
bre  pudo  alcanzar.  ¡Miserable  liiimanidail,  con  qué  do- 
lor veo  los  hechos  de  acuerdo  con  tan  aciagas  y  funeslofl 
presiincionea .' 

Dígase  si  nó,  j  ctiúles  son  los  resulta4los  que  iius  presea- 
ta  la  historia,  al  cabo  de  setenta  siglos?  De  las  cuatro 
partes  en  que  dividimos  la  tierra,  la  mayor,  desconocida 
en  los  sesenta  y  seis  primeros,  empieza  ¿poblarse  abor». 
Las  otras  dos,  que  le  siguen  en  taniaüo,  gimieron  cons- 
tantemente b:\jo  el  yugo  del  despotismo,  y  la  dura  aris- 
tocracia, y  en  su  grande  abatimiento  también  tuvieion 
que  sufíir  muy  repetidos  trastornos  en  la  independencia 
y  limites  de  sus  respectivas  naciones.  Y  por  lo  que  diÍ- 
ra  {\  Kuropa,  no  st-  (guien  pueda  decir  que  disfrutase  vt- 
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tes,  ó  que  en  el  día  disfrute  los  bienes  de  la  independen- 
cia y  libertad.  Conozco  qne  en  este  esjcrito  no  puede 
desenvolverse  tan  importante  materia  con  la  extensión 
que  pide;  pero  basta,  para  mi  intento,  echar  una  rápida 
ojeada  8obt*e  esta  parte  de  la  historia.  Me  contraerá  pri- 
mero al  punto  de  independencia. 

No  es  menester  que  subamos  á  los  tiempos  fabulosos, 
ni  á  aquéllos  en  que  estuvo  Europa,  ó  sumida  en  la  bar- 
barie, ó  sometida  al  despotismo  de  la  orgullosa  Boma. 
Tampoco  recordaremos  la  suerte  que  le  tocó  en  la  des- 
venturada época  de  la  irrupción  de  los  bárbaros  y  do- 
minio del  feudalismo.  Prescindiremos  igualmente  de  los 
mortales  sustos,  que  le  causó  la  ambición  de  Ciarlos  Y  y 
8U  bijo,  y  más  tarde  Luis  XIV,  y  olvidai'emos  por  úl- 
timo lo  poco  que  ha  producido,  y  lo  mucho  que  ha  cos- 
tado, ese  sistema  de  equilibrio,  (|ue  ha  mantenido  la  Eu- 
ropa, ó  en  una  constante  guerra,  ó  en  un  per|)etuo  aima- 
mento. 

Únicamente  hablare  de  lo  que  sobre  su  independencia 
ha  ocurrido  en  estos  ochenta  anos  últimos,  en  que  tanto 
se  esperaba  y  tanto  se  prometía  de  la  civilización  de  los 
pueblos  y  gobiernos.  Pues  en  ellos  es  en  los  que,  des- 
pués de  haber  corrido  ríos  de  sangi-e  para  hacer  un  nue- 
vo repartimiento  de  la  Italia,  y  engrander  á  la  Prusia  á 
expensas  de  sus  vecinos;  después  también  de  hal)erse  di- 
vidido la  Polonia  entre  tres  grandes  potencias  con  la  mis- 
ma tranquilidad  con  (jue  dividen  tres  socios  su  capital  y 
ganancias,  se  «apareció  un  hombre  nuevo  que  puso  á  sus 
pies  casi  de  repente  al  continente  europeo;  y  cuaudo  por 
una  especie  de  milagro,  debido  en  la  mayor  parte  á  la 
constancia  inglesa  y  al  pundonor  español,  pudo  romper 
las  cadenas  que  ya  llevaba  con  gusto,  hallamos,  por  una 
liarte,  considerablemente  altei^la  la  indejiendencia  y  lí- 
mites de  sus  respectivas  naciones;  y  por  la  otra,  oímos  á 
Mr.  de  Pradt  diciéndoles  que,  si  no  quieren  ser  subyuga- 
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dera  anglicana.  Y  j  esto  se  puede  llamar  iodepeodeth 
cial  j  Dónde  está  la  <^poca  de  seguiidad  ]>ara  (na  nado- 
nes  de  Europa? 

Además:  no  hay  una  entre  ellas,  (jne  no  dependa  (li- 
las otras  pai-a  satisfacer  gran  part»  de  stis  necesidades  v 
consumir  el  sobrante  de  sns  ]>roductos;  y  esta  mntua  dt- 
Itendencia,  indestructible  en  lo  linmnno,  que  parece  debia 
ser  nn  poderoso  motivo  de  \u\7.  y  peifecta  unión,  lia  «do, 
l>or  el  contrario,  la  manzana  de  su  discordia,  sin  ver  oU-a 
garantía  Que  la  de  la  major  fuerza,  deapnés  de  refundir- 
se en  uoa,  niticbas  naciones  antiguas,  todavfa  no  están 
seguras,  y  buscan  por  todos  IímIos  el  aumento  ile  sn  po- 
der. ;  Será  prudente,  será  acertado,  ijue  loa  débiles  de 
acá  obren  en  sentido  inverso!  ¡Esta  conducta  no  es 
diametral  mente  opuesta  al  esencial  objeto  de  las  socieiU- 
des  humanas?  Ks  una  vei-dad  innegable  que,  si  el  liom- 
bi-e  renunció  ¡i  su  libertad  natunil,  fui  por  Siilvaraii  exis- 
tencia, disminuyendo  sus  riesgos;  y  es  otra  verdad  inljta- 
ble  f|ue  trabajan  por  aumentarlos  las  sociedades  débileü 
que  quieren  subdividirsc.  Contra  esto,  8»ílo  hay  un»  rr- 
plica,  á  saber,  que  es  menos  malo  ponerse  en  ese  peligro, 
(|ue  sufrir  el  desiíotismo:  á  este  punto  era  al  qne  yo  que- 
ría traer  á  los  fanáticos  de  la  independencia,  tiara  que,  por 
BU  propia  boca,  confesasen  que  ella  por  s(  nada  vsle,  y 
que,  si  tiene  algún  precio,  es  cuando  por  sn  medio  se  lo- 
gra el  bien  de  la  libertad  poÜtiea;  y  como  anteriomeuu 
hemos  visto.^uizá  con  mayor  detención  de  la  que  con- 
venía,—lo  que  se  del>e  esjjerar  de  una  revolución,  especial- 
mente en  esta  Isla,  parece  que,  dejando  jtaní  lo  último 
la  conclusión  de  ese  punto,  examinemos  antes  si,  al  me- 
nos en  la  ilusti-ada  Europa,  se  ha  goz;tdo,  ó  gom  lior,  fie 
esa  libertatl  que  con  razón  nos  hechiza. 

En  toda  la  antigiiedail,  solamente  dedos  pueblos  se  di- 
ce que  fueron  libres.     Los  giiegos  con  sns  coloiifns, y  \of' 
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poderosos  romanos;  pero  ¡qué  lejos  estuvieron  de  baber 
llegado  á  la  altnrade  nna  libertad  perfecta!  Que  los 
primeros  no  hallaron  la  línea  divisoria  de  derechos  y  de- 
beres, que  exige  la  libertad;  qne  no  encontraron  el  medio 
de  que  pudiese  la  ley  contener  desde  esa  raya  las  dema- 
sías del  Gobierno  y  las  licencias  del  pueblo  lo  prueban 
sobradamente  la  xliferencia  esencial  que  hubo  entre  las 
leyes  fundamentales  de  aquellas  repúblicas,  la  mortal  agi- 
tación, y  las  repetidas  variaciones  que  sufrieron  las  mis- 
mas leyes,  y  sobre  todo,  que  sus  dos  lumbreras  en  políti- 
ca y  moral, — su  Platón  y  su  Aristóteles, — ^poco  satisfechos 
de  semejantes  gobiernos,  dejaron  sobre  la  materia  muy 
diferentes  lecciones.  Y  de  Boma,  |qué  diremos!  | Po- 
drá so  fortuna  oHcurecer  los  vicios  de  su  Constitución  t 

Debió  á  sus  primitivas  virtudes,  y  á  su  espíritu  gue- 
rrero su  larga  y  brillante  vida;  pero  toda  la  pa8<>  en  los 
terribles  combates,  que  debiera  producir  el  choque  de  su 
aristocracia  y  de  su  democracia;  y  puede  muy  bien  decir- 
se que,  antes  que  finalizara  esa  obstinada  lucha,  dio  los 
últimos  suspiros  su  imperfecta  libertad.  Y  lo  peor  es 
que  ambos  pueblos  la  peixlieron,  cuando  sus  conocimien- 
tos en  este  importante  ramo  llegaban  al  más  alto  grado, 
y  cuando,  para  defenderlos,  parece  que  el  cielo  envió  á  un 
Demóstenes,  á  un  Marco  Tulio.  La  peitlieron  sin  em- 
bargo; y  aquellos  inmortales  genios  fueron  testigos  y 
víctimas  de  las  arterías  de  un  Rey  de  cortos  Estados,  y 
de  un  ciudadano  imberbe. 

Fué  tan  completo  el  triunfo  del  felicísimo  Octavio,  que 
por  más  de  trece  siglos  quedó  como  sepultada  la  esperan- 
za de  libertad.  Al  desi)otismo  romano  siguió  la  domina- 
ción de  los  bárbaros,  y  si  bien  entre  ellos  se  guardaron 
ciertos  fueros  análogos  á  las  costumbres  que  trajeron  de 
las  selvas,  los  demás  sólo  sintieron  el  peso  de  tan  feroz 
conquista.  £1  tiempo,  la  mezcla  de  linajes,  la  religión 
cristiana,  y  el  mismo  interés  de  los  revés,  perjudicado  al- 
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tímente  por  el  de  sus  grandes  vasAÜos,  fueron  auavizau- 
do  un  poco  la  insoportable  durezA  de  aquel  infeliz  estado, 
y  al  ñn  con  el  auxilio  de  las  luces  que  empezaron  otrn 
vez  ú  difundiese  en  Europa,  hubo  algunas  tentativas  en 
defensa  de  los  deteclios  y  dignidatl  del  liombre;  pero  de- 
bemos creer  que  bubieían  quedado  en  embrión,  si  Ato- 
d(%no  iluminara  el  siglo  de  Luis  XIV. 

Vo  no  diré  que  A  ean  antorcha  deba  la  Inglaterra  la 
perfección  que  dio  :Í  su  sistema  de  gobiemooonla  expul- 
sión (le  Jacobo.  S6  muy  bien  que  tan  grande  obra,  lie- 
cha  sin  plan  y  á  (leílazos,  tardó  \k»-a  su  conclusión  más 
de  setecientos  años;  pero  sí  ascgumi^  que  el  sublime 
Muntesquien,  cuando  no  sea  el  descubridor  de  la  admi- 
rable simetría  de  ¡icjuella  comiwsición,  fué  el  que  presen- 
tó á  la  Europa  en  un  magnifico  cnsuiro  esa  nueva  y  bella 
imagen  de  la  Ultertad  anglicana.  Y  también  señalaré  ese 
momento  feliz,  como  el  de  la  resurrección  de  las  ideas  li- 
berales; poi-que  entonces  comenzaron  á  ocuparse  ooii  ca- 
lor de  asunto  tan  impoi-tante  los  qne  podian  ilustiBrlo. 

Al  principio,  to<]os  siguieron  las  respetables  huellas  del 
juicioso  Presidente,  y  llenos  de  la  adnúración  que  les 
debían  causar  las  difcreutes  y  ventajosas  formas  en  qm 
reuacía  en  Albióu  la  perdida  libertad,  todua  debieron  coo- 
tentarse,  con  que  cu  su  nación  se  copiara  ó  imitase,  en  lo 
posible,  el  sistema  de  los  ingleses.  Tero  nnesti-a  natural 
propensión  á  descubrir  detcctos  y  presentar  m^oros,  pro- 
dujo pronto  en  los  ánimos  aiiuellatermentación  y  decidi- 
da tendencia  al  régimen  democrático,  que  tomó  tangraD- 
de  vuelo  eou  los.  escritos  eléctricos  del  celebrado  Juau 
Jacobo. 

Una  nación  poderosa,  la  más  sívhia  de  entonces,  se  de- 
cidió íi  bacer  uso  de  tan  exnUjulos  principios,  y  después 
de  haberse  visto  confundida  en  un  abismo,  retrocedió  ps- 
i'a  salvai'sc  hasta  el  extremo  opuesto.  Ahoiii  la  vemo» 
con  oti-aa,  y  cntiv  ellas  nuestra  heiiuiu  Bspafia,  hacieiitlni 
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con  más  templanza,  nuevos  y  distintos  ensayos;  pero  sin 
tener  resultados  que  puedan  guiar  nuestro  juicio,  oímos 
al  profundo  Bentham,  con  otros  hombres  de  mérito,  cal¡fi« 
cando  de  sofismas,  y  de  sofismas  anárquicos,  la  famosa 
declaración  de  los  derechos  del  hombre,  ó  sea  el  fondo  de 
la  doctrina  de  aquel  original  ginebrino  que,  habiendo  na* 
eido  ciudadano  de  una  república,  quiso  vivir  y  morir  en 
un  gobierno  despótico,  y  publicar  desde  allí  sus  lisonje* 
ras  teorías. 

Esta  es,  en  resumen,  la  historia  de  la  libertad  en  Euro- 
pa. Sin  tratar  de  lo  pasado,  porque  nada  nos  ofrece  que 
U06  pueda  consolar,  es  menester  conocer  que  todo  lo  que 
en  la  actualidad  tenemos  en  el  continente,  son  esperanzas 
y  luces.  Y  en  cuanto  a  éstas,  ya  vimos  su  iueficacia  en  los 
antiguos  tiempos,  y  su  variedad  al  piesente;  y  lo  que  es 
má8,  que  nadando,  como  nadamos,  en  ellas,  ni  tenemos 
deslindados  los  derechos  y  deberes  del  hombre  social,  ni 
conocido  el  medio  de  que  sean  cumplidos  éstos,  y  respe- 
tados aquéllos;  y  estamos  por  consecuencia,  como  estu« 
vimos  hasta  a(]uí,  expuestos  á  que  la  libertiul  sea  vícti- 
ma de  la  anarquía  ó  despotismo; — dc^  esos  dos  dragones 
que  estuvieron  en  su  acecho  desde  el  principio  del  mun- 
do, y  más  tarde  ó  más  temprano  siempre  la  hicieron  su 
presa.  Creímos,  como  ya  se  indicó,  que  el  mixto  del  go- 
bierno inglés  había  resuelto  el  problema  de  la  manera  po- 
sible; y  no  podemos  negar  que  es  prodigioso  hasta  ahora 
el  progresivo  aumento  de  sus  buenos  resultados;  pero 
nuestros  patriotas,  siempre  alarnmdos  con  la  preponde- 
rancia que  allí  gozan  el  monarca  y  la  nobleza,  han  hecho 
otras  composiciones,  que,  aunque  parecen  mejores,  no  han 
obtenido  todavía  la  indispensable  sanción  de  la  experien- 
cia. Por  otra  parte,  son  sabidos  los  temibles  efectos  de 
las  gmndes  noA^edades,  y  no  podemos  olvidar  que  el  prin- 
cipal promotor  de  las  que  nos  agitan  fué  el  que  nos  hizo 
ver,  (nota  13),  la  oposición  en  que  estaban  con  nuestras  eos- 
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tambres  y  hábitos,  y  en  tii.1  estado,  eu  una  situación  en 
que,  vuelvo  íi  repetir,  ni  aun  están  determinados  los  lími- 
tes íe  la  libertad  social,  no  me  parece  prudente  covm 
con  precipitación  por  medio  de  tantas  espinas;  y  me  pa- 
rece atroz  i*econiendar  A  esta  Isla  que  siga  ese  torbellino, 
cuando  i>or  un  lado,  carece  de  la  fueraa  necesaria  y  de 
los  demás  i-equisitos  que  pide  esa  indefinida  y  nunca  vis- 
ta libertad,  y  ix>r  el  otro,  goza  de  todas  las  ventajas  que 
disfrutaron  iiasta  ahora  los  pueblos  más  venturosos. 

Ya  oigo,  que  se  me  interrumpe.    Ya  oigo  que  los  en- 
tusiastas, y,  sobre  todo,  los  fiíociosos,  ossin  invocar  en  sn 
apovo,  ó  profiínar  más  bien,  un  nombi^e  y  ejemplo  sagra- 
do.   ¡  Inmortal  WXMíington !     ¡Quién  te  diría,  quiín  di- 
ría á  los  esixirtanos  que  se  pusieron  á  tus  órdenes,  que 
vuestra  justa  y  prudente  i-esohición  iKHlfa  servir  de  pre- 
texto pai-a  insurrecciones  injustas  y  desastrosas!    A  to- 
dos encanta  hoy  la  prosi^eridad  de  que  goain  esos  Estados 
Unid«)s,  y  ttnlos  las  entusiastas  piensan  que  allí  está  ya 
el  apetecido  miníelo  de  la  libertad  líosible;  pero  los  re- 
flexivos que,  más  que  en  hus  instituciones,  ven  en  los  há- 
bitos de  ese  pueblo  la  deseada  distinción  y  garantía  ile 
derechos  y  deberes;  untando  que  tan  temprano  se  van 
desapareciendo  ó  al  menos  debilitando  sus  primitivas  vir- 
tudes; observando  que  su  puesto  lo  iicupau  sin  ivsistcn- 
cia  la  ambición  y  la  coilici:i;  viendo  <|ue  estiu  abiertas  las 
puert¿is  de  to*la  ki  l^nión  i^ira  recibir  en  su  seno  á  cual- 
quier clase  de  gentes,  y  aumentar  sin  límites  el  niimeio 
de  los  Estados;  temiendo  con  ra»m  que  han  de  crecer  te 
motivos  de  rivaliilad,  que  son  naturales  entre  tan  gran- 
des y  tan  distintas  provincias;  y  eonsideraodo,  en  fin,  quf 
el  pn»gn*s¡vo  aumento  tpie  ha  de  tener  la  fuerza  de  cada 
nn;u  ha  de  entoq^c^r  la  accirm  de  su  CÍ*ib¡enio  SuprvnwK 
tal  onal  está  oimstitnido:  li»s  rertexi\i»ís  repito,  ann  qw"»» 
vf  n  ttHla\  ía  en  su  venladen»  asiento  la  {Risible  Hliert*!, 
:i.l:nínuu  i^^mo  **s  dtbido,  v\  jn^rtentfiso  iirínci|H4)  ilf  «*¡^ 
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grandiosa  obra,  y  en  medio  de  los  motivos  que  tienen  pa^ 
ra  dudar  que  llegue  {\  su  perfección,  confiesan  que  basta 
el  presente  es  lo  mejor  conocido  en  materia  de  gobiernos, 
y  que  deben  imitarlo  los  pueblos  6  sociedades  que  se  ba- 
ilen en  igual  caso. 

Y,  ¿estamos  en  el  nosotros f  Yo  no  bablare  de  sus 
derechos  primitivos  ó  sean  los  pactos  expresos  que  hicie- 
ron con  el  Gobierno  inglés  los  fundadores  de  esas  colonias* 

No  me  detendré  en  bacer  ver  la  grande  diferencia  de 
su  educación,  hábitos  y  costumbres.  Tampoco  haré  mé- 
rito de  las  ventajas  que  les  daba  su  población,  su  sangre 
republicana,  su  localidad  y  sus  iioderosas  alianzas.  Diré 
solamente  que  si  los  anglo-americanos  hubiesen  difruta* 
do  ó  podido  alcanzar,  no  el  todo,  sino  una  parte  de  las 
vent%ja«  que  disfruta  esta  Isla,  ni  en  sueSos  hubieran 
Iienaado  8ex)ararse  de  su  metróiK)li,  y  con  ella  vivirían  tan 
estrechamente  unidos,  como  lo  está  el  Canadá.  Xo  fué 
por  veleidad  ó  capricho,  por  lo  que  decidieron  exponerse  á 
los  horrores  de  una  revolución.  .  Fué,  cu  primer  lugar, 
por  RU  absoluta  dependencia  en  lo  máfi  esencial,  que  es 
lo  mercantil.  Fué,  en  segimdo,  porque  no  teniendo  re- 
presentación en  el  Parlamento  nacional,  quedaban,  sin 
efecto  alguno,  much<'i8  resoluciones  de  sus  particulares 
Asambleas.  Fué,  en  tercero,  por  las  contribuciones  arbi- 
trarías  que  se  les  imponían,  hollando  sus  pactos  funda- 
mentales. Fué,  en  cuarto,  poniue  se  quebrantaban  sus 
privilegios  en  el  ramo  importantísimo  de  su  administra- 
ción de  justicia.  Y  fué,  en  quinto,  por  el  orgulloso  des- 
precio con  que  el  (lobierno  británico  había  oído,  y  contes- 
tado sus  respetuosas  y  justas  reclamaciones. 

Y  pregunto  de  buena  te  á  todos  mis  compatriotas, 
|hay  uno  solo  que  pueda  tener  motivo  para  esas  ó  seme- 
jantes quejas !  Lo  mA^  duro,  lo  verdaderamente  oneroso 
de  la  dependencia  de  las  nuevas  colonias,  era  la  parte 
mercantil.  Y  en  este  ramo,  no  hay  otix>  pueblo  en  la  tierm 
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más  indeiiciidietite  que  el  iitiestfo,  sietulo  vierto  al  i)ru|ii<> 
tieini>o  que,  ú  jiesar  de  haber  peitlido  ese  dei'eclio  exdii- 
HÍvo,  continúa  niiestin  iiietrópoU  diindolo  en  sn  terrítoiio 
á  todos  nuestros  pirntuctos.  J<]n  lo  demils,  esta  Isla  tiü 
^ólo  iK)i'  \i\  Constitución  del  año  1812,  sino  poc  nuestms 
antiguas  leyes,  ba  tenido  siempre  el  rango,  la  consideni- 
■  ción,  y  goces  que  las  provincias  de  la  metrópoli;  y  eii  el 
estado  presenta  tiene  en  el  Congreso  natñonal  la  misDia 
representacit'm  que  ellas.  Nuestra  Diputación  Piovincial, 
m4t  autorizada  (¡nc  la  suyafi,  es  en  realidad  la  reguladora 
de  nuestras  contribuciones,  que  en  todos  tiempos  ñieron 
menores  que  las  de  los  peninsulures.  Nuestras  person».'* 
y  bienes  han  estado  y  estlín  protegidos  [rar  leyes  qne  si 
por  algo  i>ecan,  es  por  su  suavidad.  LandininistnicÍ4>n 
de  justicia,  casi  absolutamente,  está  en  nuestras  manos. 
El  gobierno  municipal  lo  está  enteramente.  Ixm  natii* 
rales  de  este  país  son  atendidos  paiu  los  míU  altos  desti- 
nos de  la  nación,  y  singularmente,  para  todos  los  de  1» 
Isla.  A  nosotros,  á  nuestros  padres,  á  todos  nuestras 
ascendientes  se  ha  tratado  por  el  Supremo  Gobierno,  y 
por  el  SuiKirior  de  la  Isla  con  la  mayor  dulzui-a,  debién- 
dose á  este  conjunto  do  ventajas  el  increíble  aumento q"c 
tienen  nuestras  fortunas.  Y  hasla  ahora  na  hatf  (íawni- 
bierta  otra  señal  segura  th  ¡a  hondad  di-  nn  f/obierno,  qiir 
esa  gran  prosperitlatl.  Pues,  j  cuiiles  son  4as  razones  (¡w 
nos  pueden  obligar  á  abandonar  tanto  bien,  y  airostrar  con 
tj'tnto  malí  ¿Cuilles,  los  fundamentos  que  se  pueden  ale- 
gar iiam  romper  un  pacto  que  colectivamente  ubiigs  ;> 
la  sociedad  cubana  respecto  de  la  |)eniosulHr  con  la  mis- 
ina,  ó  mayor  tuerza  que  la  que  tiene  nn  contrato  eotn- 
dos  particulai-es ! 

Olvidemos  par<4  siempre  el  ejemplo  inadecuado  de  lus 
unglo-amcricanos,  pues  sus  iudividuos,  de  cierto,  ni  aun 
boy  mismo  están  mejor  que  nosotros;  y  si  las  desventu- 
ras de  nuestros  desgraciados  paisanos, — los  de  las  asoliulit-'^ 
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provincias  espafiolaH  que  se  hallan  en  insurreccióu, — no 
bastan  para  alejamos  de  su  mortífero  rumbo,  baste  el  re  * 
cuerdo  de  sus  diferentes  goces  y  diferentes  recursos  al 
tiempo  de  su  alzamiento;  basten  los  mayores  motivos  in- 
teriores y  exteriores  que  tenemos  para  temer  cualquiera 
revolución;  y  baste,  sobie  todo,  la  indisputable  verdad  de 
que  por  un  hieUj  que  si  no  es  ianugvKiriOj  por  lo  menos  es 
incierto^  y  de  un  costo  incalculable^  no  deben  abandonarse 
las  gratules  y  reales  ventajas  de  que  estamos  disfrutanda. 
Grabada  en  nuestros  corazones  esta  importante  verdad, 
se  estrellarán  cu  ella  las  maquinaciones  de  los  malos,  y 
los  sofismas  que  forma  la  vanidad  de  algunos  que,  aven- 
turándolo todo, — i)or  ver  si  pueden  hacer  el  papel  que  no 
les  toca, — quieren  que  su  pobre  Patria  imite  su  fatuidad;  y 
que,  olvidando  tantas  consideraciones  de  utilidad  yjustir 
cia^  se  arroje  ciega  á  las  llamas  en  busca  de  un  imposible 
que,  aun  vencido,  la  pondria  en  tanta  debilidad,  que,  para 
no  perecer  en  el  fuego  de  su  discordia  interior,  tendría 
que  sustituir  otro  yugo  al  imperceptible  y  suavísimo  que 
tiene  en  la  actualidad. 

Despertad,  conciudadanos,  y  permitid  este  arranque  al 
lierno  amor  que  os  profeso.  Despertad,  vuelvo  á  decir,  y 
si  queréis  conservar  vuestras  vidivs  y  fortunas,  jurad  con 
santo  entusiasmo  mantener  en  todo  trance^  sea  de  la  espe» 
ci€  quefuercj  y  cueste  lo  que  costare^  el  juicio  y  tranquili- 
dad  que  tuvisteis  hasta  aquí.  A  ella  debéis  tan  asom- 
brosos progresos  en  épocas  tan  desventuradas,  y  á  ella 
deberéis  (pie  nuestra  Patria  llegue  á  su  virilidad  perfec- 
ta con  mucha  anticipación,  y  lo  que  es  más,  sin  zozobras 
y  sin  manchas.  Cultivad  con  uuis  esmero  la  planta  de 
la  virtud,  arrojando  de  vuestro  hulo  ásus  crueles  y  arrai- 
gailos  enemigos, — la  envidia  y  la  presunción,  la  mala  fe 
y  la  vagancia.  Y  cuando  por  esos  medios  se  obtenga  la 
madurez  que  exige  la  emancipación,  aun  eutonc/es  acor- 
daos de  los  que  os  dieion  el  ser,  y  sobre  la  sólida  base  de 
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incontestnble  justicia,  (|ue  se  asiente  en  hora  bueaacou  In 
iudi^ndenda  posible  el  aistetiia  de  gobierno  que  pidan  la» 
circunaltiHciatt.  ¡Quiera  el  cielo  que  asi  sea,  y  que,  al  re- 
coger nuestros  liijos  los  frutos  de  vuestra  pruileucia,  la 
imiten  y  recomieuden  ¿  todos  sus  descendientes,  couio  el 
verdadero  origen  de  nn  poder  y  grandeza! — Habana  y  se- 
tiembre 12  de  Í823. — Ua  Itabanero. 


Cartas  de  Arango,  como  Intendente  de  Ejército, 
al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Ha- 
cienda. 


I. 


Informa  que  tomóposesión  de  la  Intendencia  el  4  de  junio/le  1824. 
-^  Carta  núm.  1. 


ExoMO.  Seüor: 

Debiendo  salir  de  este  puerto,  con  destino  á  la  Peuin- 
snla,  las  fragatas  Tarántula  yFamay  aprovecho  esta  oca- 
sión de  informar  á  V,  £.  que,  en  virtud  del  Real  decreto 
de  12  de  febrero  úItimO|  y  de  los  dos  oficios  que  en  copia 
acompaño^  tomé  posesión  ayer  de  esta  Intendencia.  Al 
dar  esta  noticia,  no  puedo  menos  que  rogar  á  Y.  E.  y  íi 
SQS  dignos  compañeros  que,  ya  que  quisieron  ser  genero- 
sos promotores  de  las  singulares  honras  que  la  bondad 
Soberana  se  ha  servido  dispensarme,  completen  tan  gran 
&vor,  haciendo  todo  lo  posible  pai*a  que  el  Eey  nuestro 
Señor  quede  en  la  firme  creencia  de  que  sé  lo  que  le  de- 
Ih)  y  que,  para  corresponder  de  algún  modo  á  su  Sobera- 
na confiansa,  sacrificaré  gustoso  hasta  mi  proi>ia  vida. — 
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Dios  guarde  etc.  .Habaua,  5  de  junio  de  1824.— EScmo, 
Sr. — Francisco  de  Arango. 

Excmo.  Sr.  Secietario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Haeietida. 


Oficios  anexos  á  la  carta  núm.  1. 

1. 

Excaio.  Su.: — Con  fecha  de  12  de  febrero  de  este  año, 
me  dice  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Hacienda  loque  sigue: 

"Deseoso  el  Key  de  propoicionar  íí  esa  Isla  todos  los 
medios  de  felicidad  y  eograndeciiniento,  lia  fijado  princi- 
palmente su  Soberana  atención,  hacia  lasautoridadesque 
deban  gobernarla  en  su  Real  nombre,  y  habiéndole  lieclio 
presente  la  Junta  de  Ministras  las  circunstancias  que  con- 
cin-ren  en  D.  Francisco  de  Aiango  para  desempefiar  con 
exactitud  y  celo  la  Intendencia  de  Ejército  y  Keal  Ha- 
ciondi>de  la  misma,  se  ha  servido  S.  M.  conferírsela  «ii 
comisión  y  cou  retención  de  la  plaza  de  Ministro  togado 
(]ne  ocupa  en  el  Real  y  Supremo  Consejo  de  las  Indias. 
Al  mismo  tiempo  me  manda  8.  M.  que  remita  á  V.  E, 
como  lo  ejecuto,  el  nombramiento,  que  acompaño,  pues 
quiere  S.  M.,  en  prueba  de  la  cduflanza  que  V.  E.  le  me- 
rece, qnc  entregue  ó  suspenda  el  citado  nombramiento, 
segñu  que  lo  considere  oportuno,  por  cuya  naAn  no  fie 
ha  publicado  esta  Soberana  determinacjóo." 

Y  lo  traslado  íí  V.  E.  con  la  mayor  satisfiícción,  felici- 
ti^udolo  ni  mismo  tiempo  por  1»  confianza  que  merece  ai 
]íey,  N.  y.,  esjwrando  también  que  V,  E.  corresiiondeni  A 
liiH  benéficas  intenciones  de  S.  M.,  que  no  perdona  medios 
paní  pmiwrcionar  la  felicidad  y  engrandecimientode  esta 
Isla  sionipre  ttcl;  acompañando  íí  V.  B.  el  Reíd  nombni- 
niicnto.     Dim  guanle  ¡í  V.  E.  muchos  años. — Haba»»,  - 
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de   junio    de  1824. — Excmo.  Sr. — Francisco  Dionisio 
Vives. 

Exorno.  Sr.  D.  Fi-ancisco    de  Á rango. — Es  copia. — 
Juan  Nepom^iceno  de  Arocha. 


2. 

ExcMO.  Sr.:  Acabo  de  recibir  el  oficio  en  qne  V.  E. 
se  sirve  comunicarme  la  resolución  Soberana  de  12  de 
febrero  último,  y  todo  lo  que  mi  gratitud  me  permite  res- 
ponder es  que,  dispuesto  como  siempre  á  sacrificarme  gus- 
toso por  el  mejor  servicio  del  Rey,  N.  S.,  estoy  pronto  d 
obedecer  aquella  determinación;  concluyendo,  como  debo, 
con  dar  las  gracias  á  V.  E.  por  el  honor  que  me  ha  he- 
cho. Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Habana,  2  de 
junio  de  1824. — Excmo.  Sr. — Francisco  de  Arango. 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Dionisio  V¡ves.-^E8  copia. — 
Juan  Nepomuceno  de  Aroclw. 


IL 

Informa  sobre  la  consignación  de  la  Marina  del  Apostadero. 
Carta  número  42. 


ExcMo.  Señor: 

Por  las  copias  que  acompaño,  se  enterará  V.  E.  de  que 
esta  Intendencia  ha  pagado  á  la  Comandancia  de  Mari- 
riña  la  consignación  prevenida;  y  de  consiguiente,  nada 
ha  tenido  que  hacer  para  cumplir  el  encargo  que,  de  Beal 
orden,  se  sirvió  V.  B.  hacerme,  con  fecha  de  21  de  febre- 
ro. Esto  mismo  había  ya  dicho  mi  antecesor,  en  carta 
de  21  de  abril  último,  y  yo  llamaría  la  atención  de  V.  E. 
sobre  la  repetición  infund¿u1a  de  semejante  queja,  si  el 
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mismo  Gomaadaute  de  Maiiua  uo  me  hubiese  descubier- 
to su  verdadero  objeto.  En  una  larga  conferencia  que 
el  día  1?  del  presente  tuvimos,  me  hizo  conocer  que  él, 
lo  que  reclamaba,  uo  eran  los  050,000  pesos  que  se  le  es- 
taban pagando,  sino  el  aumento  de  350,000  pesos  que, 
según  sus  cálculos  y  los  de  las  llamadas  Gortes,  concep- 
tuaba necesarios  para  la  decorosa  subsistencia  de  este 
Apostadero,  y  habiéndole  demostrado  la  imposibilidad  en 
que  estas  Cajas  se  hallaban  de  aumentar  ni  un  ochavo  á 
los  seiscientos  cincuenta  mil  i)esos,  me  habló  entonces  de 
reasumir  el  extinguido  derecho  de  Almirantazgo,  toneLv 
das  y  anclaje,  y  recibir  además  de  estas  Cígas,  los  tres- 
cientos mil  pesos  anuales  que  se  le  habían  señalado  en 
Beal  orden  de  G  de  abril  de  1811,  cuyas  sumas  reunidas 
podían  muy  bien  acercai'se  al  millón  de  pesos  deseado. 

Como  no  estaba  bien  instruido  en  todos  los  anteceden- 
tes de  esta  última  pretensión,  nada  pude  contestarle,  y 
habiéndomelo  hecho  por  escrito,  en  oficio  del  5  del  pre- 
sente, que  también  remito  en  copia,  le  respondí  el  día  7, 
haciéndole  ver  el  inocente  origen  de  la  demora  que  en  la 
resolución  de  este  asunto  imputaba  á  mi  antecesor,  pues 
había  dependido  y  dependía  de  informe  de  la  Junta  Con- 
sular, á  quien  se  lo  recordé  con  aquella  misma  fecha. 

Espero,  pues,  este  informe,  y  aseguro  á  V.  E.  que  lo 
espero  con  temor;  porque  veo,  por  una  parte,  la  exigen- 
cia de  la  Marina,  y  considero,  por  la  otra,  la  imposibilidad 
de  compliicerla  sin  grave  perjuicio  de  este  Erario.  Yo 
lo  he  encontrado  en  un  momento  de  crisis,  siendo  lo  me- 
nos, que  sus  actuales  entradas  sean  muy  inferi(»t3S  á  sos 
precisas  atenciones.  Lo  más  es  que,  después  de  hallarse 
tan  debilitadas  las  fuentes  de  la  riqueza  pública,  la  obs- 
truyen de  mil  maneras  los  reglamentos  y  manejos  de  to- 
das las  aiduanas  de  la  Isla. 

Yo  he  dicho  por  moderación  que  se  han  debüitado  his 
fuentes  de  la  riquesia  de  esta  Isla,  pudiendo  decir  con 
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>^nlad  que  se  ban  disminuido  lo  menos  en  una  mitad» 
siendo  mayor  la  baja  que  ha  sufrido  el  precio  de  nuestros 
frutos,  y  casi  igual  la  de  nuestro  giro  \yoY  las  desgracia- 
das revueltas  que  arruinan  á  Nueva  España,  y  en  este 
estado;  en  unas  circunstancias  en  que  la  prudencia  exige 
rigurosa  economía  y  la  raeón  aconseja  que  nuestras  prin- 
cipales rentas, — que  son  las  de  las  aduanal),*— se  pongan  sin 
la  menor  demora  b£^o  de  buenos  principios,  jes  justo  que, 
por  una  parte,  se  pidan  de  todos  lados  sumas  enormes,  y 
que,  por  la  otra,  se  pretenda  el  establecimiento  de  dere*- 
ebos  imposibles,  ó  sea  el  nominal  aumento  de  más  cou- 
tríbuciones  que  sólo  pueden  servir  para  fomentar  el  con- 
trabando, ó  pam  acabar  de  secar  las  fuentes  de  nuestras 
riquezas  ? 

Yo  trabajo  sin  descanso  para  i>ara  peñeren  claro  nues*- 
tro  verdadero  estado,  y  presentarlo  al  instante  al  Jefe 
Superior  de  esta  Isla,  á  fin  de  acordar  con  él  lo  que  iute- 
rinamente  se  tenga  por  conveniente,  antes  de  elevar  al 
Bey,  N.  8.,  por  el  conducto  de  V.  E.,  este  interesante 
cuadro.  Por  ahora  me  contento  con  estas  indicaciones, 
creyendo  que  debo  añadir  la  siguientes: 

Las  dos  primeras  medidas  que  exigen  nuestros  apuros 
se  reducen,  á  mi  ver,  á  gastar  menos  y  procurar  tener 
más.  No  descuido  lo  segundo,  ni  lo  descuidaré  un  mo- 
mento; y  espero  que,  á  pesar  de  tantos  contratiempos,  se 
adelantará  mucho,  si  nuestras  aduanas  se  establecen  y 
con  severidad  se  sostienen  bajo  las  reglas  que  son  tan 
conocidas  y  practicadas  en  todas  las  naciones  sabias,  y 
en  cnanto  á  lo  primero  no  puedo  menos  de  recordar  tres 
hechos  que  para  mí  dicen  mucho. 

Guando  el  Conde  de  O'Reilly  ari^egló,  el  ano  1764,  la 
parte  militar  de  esta  plaza,  supuso  que  un  millón  de  pe- 
sos bastaría  para  todas  sus  atenciones,  y  con  efecto,  bastó 
por  largo  tiempo.  Es  poco  lo  que  la  guarnición  ha  au- 
mentado, y  ya  se  necesita  doble  cantidad,  sólo  para  la 


47<l 
|kh1o  iiiilitiU'.  El  otro  lieclio  us  que  yo  ooiiocí  laMaiiiia 
do  este  Apostadero,  el  año  1705,  en  el  más  brillante  pít!, 
y  su  consignación  entonces  oollegabaónopasabatlesete- 
cientos  mil  pesos.  La  Beal  Hacienda  de  la  Isla  estftba 
dotada  y  no  mal  servida  con  poco  más  de  cien  mil  penta, 
y  hoy  gasta  el  triple,  aunque  no  desconozco  que  los  ocu- 
Itaciones  de  este  rarao  han  crecido  inmensamente. 

De  estos  tees  hechos  se  inñere,  ó  que  se  han  introduci- 
do en  estos  ramos  gastos  que  pudieron  ser  disculpaUlcK 
en  los  tiempos  de  abundancia,  y  que  no  son  tolerables  en 
los  de  tanta  escasez,  6  que  hay  otros  vicios  secretos  me- 
nos dísimulables.  Si  acaso  me  equivocare  en  este  modo 
de  pensar,  tengo  siempre  la  confianza  de  qnc  me  sálvate 
mi  puro  y  desinteresado  celo  con  el  Rey  N.  S.,  y  en  el 
concepto  de  V.  E.,  A  quien  dirigiré  á  su  tiempo  todo  lo 
que  se  adelante  en  tan  irapoitante  materia. 

Dios,  &c.  Habana,  10  de  julio  do  1824. — Exento.  Se- 
ñor— Francisco  de  Árango. 

Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Dcsitnchu  de 
Hacienda. 

III. 

Jieniitc  leetimonio  del  sumario  gue  ss  está  formando  sobre  Hn  con- 
trabando introducida  escandalosamente  por  ti  muelle  de  la 
Aduana  de  la  Habaua. — Carta  número  81. 

Excmo.  SeSor: 

Como  prueba  de  lo  que  insinué  en  micartadel  12dci'<í- 
tu  mes,  número  73  de  este  índice,  remito  á  V.  E.  testimo- 
nio del  sumario  que,  de  mi  orden,  se  está  fonnando  tiara 
probar  el  escandaloso  hecho  de  haberse  introducido,  úlns 
ocho  de  la  noche  del  viernes  20  del  comente  y  &  vista  de 
un  gran  número  de  vecinos,  un  contrabando  i>or  el  raismu 
muelle  de  la  Aduaua.  Esto  no  pudo  hacerse  sin  el  au- 
xilio del  Kesguardo  y  basta  para  probar  su  e.\treiu;ida 
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relajación.  Sé  muy  bien  que,  tú,  en  lo  que  se  está  actúan* 
dOy  se  descubren  delincuentes,  estoy  autorizado  para  impo* 
uerles  el  correspondiente  castigo;  pero  sé  también  la  di* 
ñcaltad,  i>or  no  decir  imposibilidad,  del  descubrimiento 
legal  de  esos  reos.  Todos  los  conocen,  todos  los  desig* 
nan  en  secreto,  y  todos  liuyen  de  nombrarlos  en  el  Tri- 
bunal. 

Estoy  convencido  de  que,  por  esos  manejos,  pierde  el 
Erario  una  mitad  quizá  de  lo  que  importan  sus  legítimos 
derecbos,  y  en  medio  de  la  actividad  y  constancia  con 
que  pix)Curo  y  procuraré  el  remedio  de  tan  grave  mal,  tro- 
piezo muy  á  menudo  con  los  estrechos  limites,  que  tienen 
mis  fiícultades,  sobre  todo  para  variar  destinos.  .  Voy  á 
dar  el  primer  paso  en  este  negocio  fundamental,  que  es  el 
establecimiento  de  arreglar  los  aranceles,  y  cuando  me 
acerque  á  los  medios  de  su  ejecución  y  á  la  calidad  de  las 
personas  que  de  ella  deben  cuidar,  si  en  algo  creo  necesario 
traspasar  mis  facultades,  espero  que^  en  consideración  al 
motivo,  se  perdonará  el  exceso. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Habana,  28  de 
agosto  de  1824. — ^Excmo.  Sr. — Frmicisco  de  Arango. 

Excmo.  Sr.  Secretario  de  Elstado  y  del  Despacho  de 
Hacienda. 

IV. 
JSxpane  el  estado  de  las  Cajas  Reales» — Carta  número  82. 

Excmo.  Sb; 

En  mi  consulta  del  16  anterior,  número  42,  dije  á  V.  E. 
que  trabajaba  sin  descanso  para  poner  en  daro  d  verda-- 
dero  estado  de  estas  Cajas,  y  que  pensaba  acordar,  con  el 
Jefe  Superior  de  esta  Isla,  las  providencias  interinas  que 
fuesen  convenientes,  y  elevarlo  todo  iK)r  el  conducto  de 
V.  £.  al  Soberano  conocimiento.  Cumpliendo,  pues,  con 
este  annncio  remito  el  adjunto  expediente  con  tres  docu- 
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mentios  que  bustan,  un  mi  opiníóii,  jifu'a  deuiustnir  tu 
apuradas  ciraunstanciaa  en  que  recibi  esta  IntendeDcü. 
líesult»  de  ellos  que,  áuii  siiponíeado  el  imponible  de  que 
tengamos  en  el  resto  de  este  año  las  entradas  que  tnvi- 
mos  en  el  anterior,  liay  todnvfa  iin  déficit  itara  cnbrir  bu 
más  precisas  y  ordinarias  atenciones;  y  siendo  las  ex- 
traordinarias qtie  Lan  ocurrido  y  se  asoman,  muy  supe- 
riores á  las  que  fueron  hasta  aquí,  se  vé  á  la  Intendencia 
i-eoai-gada  con  una  deuda  de  más  de  cinco  milloncB  de 
pesos,  y  sin  el  repuesto  que  siempre  tuvo  en  las  liquida- 
clones  y  créditos  pendientes  en  la  Adnaoa,  y  todo  etto, 
en  un  momento  en  que,  abatido  hasta  el  último  extremo 
el  precio  de  los  frutos  que  constituyen  la  foi-tuua  de  este 
país,  no  sólo  falta  el  recurso  de  la  riqueza  pública,  ano 
que,  para  colmo  de  nuestra  aflicción,  al  mismo  tiem|io 
que  los  colombianos  apresan  hasta  los  baques  costeros  de 
la  nación,  delante  de  nuesti-o  puerto,  los  mismos  espa- 
ñoles, convertidos  eu  piratas,  están  robando  y  asesinando 
á  las  naves  extranjei'as  que  con  sus  mercaucias  vieDen 
por  nuesti-os  íVutos. 

El  cuadro  quf  acabo  de  hacer  no  tiene  otl-os  ooloridofi 
que  los  de  la  pura  vei-dad,  y  no  se  dirige  á  V.  EIood  el 
fin  de  coutiistarle.  El  mal  es,  sin  duda,  grande;  pero  moy 
curable  &  mi  ver  sí  se  siguen  con  constancia  las  dos  sen- 
das que  indíquú  en  mi  citado  papel,  número  42:  IHtmi- 
Huir  los  gastos  y  aHnieníAr  las  rentas.  No  quiero  bacer 
mención  de  lo  que  por  mi  paite  he  ailetantado  en  lo  |>n- 
inero,  y  dejo  este  cuidado  á  los  que,  bien  hallados  con  \m 
abusos,  sienten  á  toda  hoia  el  peso  de  mi  vigilancia;  pero 
en  mi  recinto  no  es  mucho  lo  que  puedo  adelantar  el  plan 
de  ahorros:  donde  éstos  pueden  brillar  es  ca  k»  entrnueí 
gastos  que  causan  los  otros  ramos,  según  lo  indique  eu  el 
referido  papel  y  lo  vuelvo  á  i-epetir. 

En  cuautoal  aumento  de  rentas,  nome  be  «rivídado  de 
la  Beal  orden  de  21  de  febrero  de  este  aBo^  en  qne  S.  H- 
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autorizó  á  mi  antecesor  para  que  le  propusiese  nuevas 
contribuciones;  pero  yo  me  guardaré  de  dar  el  falso  paso 
de  iM*oponer  nuevos  impuestos,  antes  de  ver  si  es  posible, 
(oomo  lo  espeix»),  que  los  actuales  produzcan  todo  lo  que 
necesitamos,  y  antes  de  convencer  al  público  de  que  se 
han  hecho  todos  los  esfuerzos  que  deben  hacerse  para  evi- 
tarle nuevo»  gravámenes.  Del  mismo  modo  de  pensar 
es  este  Capitán  General,  con  quien  tengo  acordado  en 
primer  lugar  hacer  en  las  aduanas  lo  más  indispensable 
para  acrecentar  sos  rendimientoB,  poniendo  desde  luego 
en  práctica  nn  juicioso  arancel,  que  remitiré  á  V.  £.  en  el 
próximo  C01T60  con  el  expediente  del  asunto,  y  en  segui- 
da establecer  una  Junta  que  se  titulará  de  au9CÜÍ9$j  com- 
puesta de  tres  copleados  de  Beal  Hacienda,  tres  indivi- 
duos de  este  Ayuntamiento,  otras  tantos  del  Consulado, 
dos  hacendados,  dos  comerciantes,  y  un  Secretario  que 
reúnan,  por  supuesto,  todas  las  calidades  necesarias,  y 
que,  trabajando  convenientemente  en  proponemos  y  acon- 
sejarnos lo  más  conducente  a  los  dos  grandes  ñnes  de 
gastar  menos  y  recoger  más\  al  propio  tiempo  que  sirvan 
de  testigos  de  nuestras  veitladeras  necesidades  y  buenas 
intenciones,  sean  también  volimtarios  y  poderosos  agen- 
tes de  las  medidas  extraordinarias  que  tenga  que  tomai' 
la  Intendencia  para  cubrir  con  discreción  sus  indispensa- 
bles urgencias,  sean  momentáneas  ó  permanentes. 

Este  es  el  bosquejo  de  mi  plan  de  curación,  y  estoy 
tan  contento  con  él,  que  pocas  veces  me  acuerdo  de  la 
gravedad  del  mal,  y  especialmente  cuando  reflexiono  que, 
sobre  lo  uno  y  lo  otro,  se  hade  Ajar  la  ilustrada  atención 
de  y.  E.  que  sabrá  corregir  los  extravíos  de  mi  celo  y  ob- 
tener de  S.  M.  la  más  conveniente  resolución. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Habana,  28  de 
agosto  de  1824.— Exorno.  Sr. — Francisco  de  Arango. ' 

Exorno.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Hacienda. 
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Z>á  cuenta  de  auxilios  prestados  á  la  Marina  Real  y  llama  la 
atención  sobre  los  per  juicios  que  los  colombianos  y  piratas  estén 
causando  al  comercio, — Carta  núm.  83. 

ExcMO.  Sr.: 

Como  un  apéndice  de  lo  qne  expuse  á  V.  E.  el  16  an* 
tenor,  papel  núm.  42,  y  en  precaución  de  lo  qne  se  dirá 
quizá  couti'a  esta  Intendencia  por  la  fiílta  de  medios  con 
que  puede  suponerse  á  la  Marina  para  repeler  los  increí- 
bles ataques  que  este  comemo  está  sufíiendo  de  parte  de 
los  corsarios  colombianos  y  de  los  piratas  que  salen  de 
nnestias  propias  casas,  he  creído  conveniente  i*emitir  á 
y.  E.  la  adjunta  copia  certificada,  núm.  1,  para  que  vea 
por  ella  y  especialmente  por  mis  oficios  de  23,  24  y  27 
del  mes  actual,  todo  lo  que  me  he  esforzado  en  aaxíliar 
á  este  privilegiado  Ouerpo,  conociendo  lo  que  á  esta  hla 
y  al  Estado  importan  sus  servicios  efectivos.   ^ 

Remito  también,  con  el  niim.  2,  otra  copia  certificada 
de  lo  que  en  esta  Intendencia  ha  ocurrido  sobre  piratas, 
y  de  lo  que  con  este  motivo  he  recomendado  al  Oapitán 
General.  Antes  se  decía  qne  la  Gonstitución  ataba  las 
manos  de  estas  autoridades  para  pers^nir  y  castigar  en 
tierra  á  esos  bandidos,  y  se  añadía  que  la  abolición  del 
abominable  y  en  todos  sentidos  perjudicial  comercio  de 
Afíica  había  producido  ese  mal.  Y  hoy  que  no  liay 
Constitución  y  por  desgracia  ha  revivido  aquel  comercio, 
vemos  á  nuestros  piratas,  haciendo  las  atrocidades  qne  se 
indican  en  el  adjunto  impreso  (a).    Yo  no  sé  lo  qne  sería 

(a)  Este  impreso  era  la  Gaceta  de  la  Habana,  de  29  de  agosto  «le 
1824,  en  que  se  dalia  noticia  de  los  perjuicios  causados  por  los  coró- 
nos do  Colombia,  en  los  térmimifi  siguienteíi:— "El  2G  del  corricntí 
entraron  de  Cayo  Blanco  en  5  días,  Imtes  y  lancliae  de  la  eorbeta  in- 
glesa TcaruHy  que  conducen  apresada  á  una  goleta  pirata  armada  coo 


de  uosotro»,  6i  Io8  inglesüs  y  aiigloamerioaiios  no  pei-si* 
guíoran  por  su  propio  interés  á  esos  crueles  enemigos  de 
esta  preciosa  Isla,  menos  temibles  por  los  grandes  males 
que  causan  á  su  comercio,  que  por  los  descubrimientos 
que  hacen  en  nuestras  costas  para  introducir  por  ellas  á 
los  que  quieran  perturbar  la  tranquilidad  de  nuestros 
campos,  y.  E.  hará  de  estas  noticias  y  ligeras  indica- 
ciones el  uso  que  crea  oportuno. 

Dios  ete.  Habana,  29  de  agosto  de  1824.— JFrcfMcisco 
de  Árango. 

Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Uacienda. 

VI. 

Participa  lo  que  ha  hecho  para  salvar  el  embarazo  de  su  inha- 
bilidad legal  en  asuntos  judiciales,  y  consulta  lo  conveniente 
sobre  la  sucesión  interina  de  la  Intendencia. — Carta  mítnero  84. 

Excmo.  Sr: 

Deseando  que  ni  por  un  momento  se  detuviese  el  cur- 
so de  los  negocios  en  que  por  cualquier  motivo  pudiese 
yo  estar  implicado,  y  queriendo  al  propio  tiempo  destruii* 
basta  la  sospecha  de  conservar  en  ellos  aun  la  más  remo- 
ta influencia,  pedí  dictamen  sobre  esto  al  Fiscal,  al  Ase- 
sor y  al  Tribunal  de  Cuentas,  recomendando  á  todos,  en 
mi  decreto  de  9  de  junio,  que,  teniendo  en  consideración 
las  extraordinarias  circunstancias  en  que  se  hallaba  la 

4  cañones  de  á  6  y  una  balandra  de  las  presas  queliabfan  hecho  Ion 
piratas.  Dice  el  Comandante  que,  &  las  5  de  la  mañana  del  día  21, 
abordt')  y  apresó  la  goleta  mencionada^  después  de  haoer  muy  poca 
resistencia;  hallando  en  su  bodega  9  americanos  amarrados.  El  en- 
cuentro fué  inmediato  al  Cayo  Blanco  de  sotavento,  en  el  cual  encon- 
traron quemados  hasta  12  buques,  entre  ellos  fragatas,  no  apresando 
nadie  de  la  tripulación  de  la  goleta  pirata,  por  haberse  arrojado  al 
Qiar  y  la  proximidad  de  la  costa  los  protegió  en  su  fu^V ^Manuel 
Villanava. 
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sucesión  de  ostu  iDteiidenciii^  mo  pi*op(u»ie8en  el  medio 
que  ñicse  más  eficaz  para  la  aclaración  y  defensa  do  loe 
Beales  intereses.  En  el  adjunto  expediente  enoontiurá 
V.  E.  el  dictamen  de  cada  uno  de  los  citados  Ministros, 
en  sustancia  reducidos  á  que  el  Contador  más  antigno 
me  reempL'ice  en  todos  casos,  y  también  verá  V.  E.  en 
seguida  mi  confoimidad  interina  con  este  modo  de  peo- 
sai*;  pero,  al  dar  cuenta  al  Bey,  nuestro  SeQor,  debo  decir 

el  mío,  con  mi  natural  franqueza. 

De  contado,  en  mi  opinión,  son  dos  cosas  muy  distin* 
t4is  y  que  deben  sujetarse  á  diferentes  reglas,— la  inhabili- 
dad del  Intendente  panv  poder  conocer  de  alguno  ó  algu- 
nos negocios  judiciales,  y  el  orden  de  sucesión  en  el  caso 
de  vacante.  Dígase  lo  que  se  quiera  de  la  pi*esuncióo 
que  tienen  á  su  fitvor  los  empleados  á  que  se  contraen 
los  infoimes  ya  citados,  yo  sin  contraerme  á  personas  y 
considerando  sólo  la  debilidad  humana  y  su  marcha  na- 
tural, siempre  dudaré  y  siempre  desconfiaré  de  la  firme* 
za  que  se  supone  en  unos  subalternos,  dependientes  de 
mil  modos  del  Jefe  inhabilitado;  y  por  lo  tanto  diré  que, 
para  evitar  las  condescendencias  de  los  débiles,  que,  ooino 
todos  sabemos,  son  los  que  más  abundan,  y  para  libertar 
á  los  buenos  de  tan  posibles  compromisos,  conviene  que, 
en  todos  los  casos  en  que  el  Intendenta  eu  ejercido  ae 
encuentre  inhabilitado  por  cualquier  motivo^  debe  pasane 
el  negocio  al  Capitán  Oeneial,  cuya  dignidad  ó  indepen- 
dencia salva  todos  los  temores  y  todos  los  riegos  posi» 
bles  sin  inconveniente  alguno. 

Y  hablando  de  la  segunda  duda  ó  sea  de  la  que  se  pro- 
mueve eu  el  informe  del  Tribunal  de  Cuentas  sobra  la 
sucesión  de  la  Intendencia  en  los  Ciisos  de  vacante  mo- 
mentánea ó  duradera,  conozco  (ine  es  indispensable  que 
V.  E.  someta  á  la  resolución  de  S.  M«  este  importante 
punto;  porque  sobi-e  él  se  citan  hechos  y  i^esoluoione» 
contradictorios. 
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La  Ordenanza  de  Intendentes  de  Nueva  BspaOa,  man- 
dada observar  en  esta  Isla  en  lo  que  sea  adaptable,  la 
Seal  resolución  de  16  de  diciembre  de  1812,  disponen 
(lue  la  Intendencia  recaiga  en  el  Asesor,  y  contra  esto  me 
ocurre  que  el  Asesor  de  Beal  Hacienda  de  la  Habana  no 
es  Teniente  letrado,  como  lo  es  en  Nueva  España;  obser- 
vo además  que  en  todas  las  Juntas  y  conoun^encias  del 
ramo,  pospuesto  á  los  Contadores  Mayores,  alterna  oon 
los  Ministros  Oñciales  Reales.  Y  advierto  t]ltimament43 
que,  sin  entrada,  su  oficio  en  la  Junta  Directiva  no  tiene 
camino  abierto  pai'a  estar  enterado  del  estado  de  los  ne- 
gocios económicos  y  gubernativos  que  son  los  que  verda- 
deramente constituyen  la  Intendencia,  y  por  lo  tanto  no 
encuentro  la  razón  que  pueda  haber  para  llamar  á  esta  in- 
terinatura  á  un  empleado  que,  con  menos  representación 
que  los  otros,  ejerce  sus  funciones  en  un  ramo  sejiarado. 

Los  Contadores  Mayores  de  Cuentas  que  son,  sin  dispu- 
ta, los  Ministros  más  autorizados  de  las  Intendencias,  de* 
ben  suponerse,  por  su  oficio,  bien  instruidos  del  estado  de 
las  rentas  y  del  de  su  administración,  y  tienen  en  su  fa- 
vor las  antiguas  disposiciones  que  con  efecto  les  daban  la 
interinidad  consabida;  pero  esto,  (¡ue  frecuentemente  se 
lia  alterado  por  particulares  privilegios,  1*61100  para  mí 
dos  inconvenientes:  el  uno  es  distraer  de  tan  importante 
encargo  á  los  que  lo  desempeñan,  y  el  otro,  ponerlos  en 
el  caso  de  que  para  las  interinidades  deben  ser  juzgados 
I>or  el  mismo  Tribunal;  lo  cual,  ai  mi  ver,  es  de  mayor  tras- 
cendencia de  lo  que  á  primera  vista  aparece;  porque  se 
repiten  los  casos  de  interinidad  y  oon  ellos  la  ocasión  de 
confundir  las  funciones  en  los  diferentes  Ministerios,  y  de* 
bilitar  la  energía  y  la  independencia  en  que  conviene 
mantener  á  un  Tribunal  que,  por  mis  principios,  debe  con- 
servarse sin  contacto  alguno  con  la  parte  administrativa, 
colocado  en  cierta  altura  ptira  poder  observar  y  ooi-ix^gir 
todos  los  pix)cedimientos  de  los  demás  empleados. 
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Los  Ministros  principales  ó  llámense  Oficiales  Reales, 
son  los  que  con  más  frecuencia  han  tenido  en  esta  Isla  {lor 
particulares  Beales  órdenes  la  interinidad  de  la  Inten- 
dencia, y  antes  de  que  la  liubiem,  ellos,  en  realidad,  la  de- 
sempeñaban en  unión  de  los  Gobernadores;  pero,  por  Beal 
disposición  de  20  de  agosto  de  1815,  parece  que  están  ex- 
cluidos de  optar  á  la  interinidad  del  mando  superior  de 
Hacienda  por  la  consideración  de  que  sus  cuentas  pen- 
dientes se  deben  glosar  en  el  Tribunal  de  que  serían  Pi^ 
Bidentes,  si  ocupasen  la  Intendencia,  en  cuyo  caso  además 
iban  á  confundirse  funciones  de  fiscales  y  ccladoi'es  del 
Intendente. 

Yo  no  diré  que  estas  razones  dejen  de  ser  atendible»; 
pero  no  puedo  prescindir  de  que  estos  Ministix)s  son  \w 
que  están  más  al  corriente  de  los  negocios  de  la  Inten- 
dencia, y  esto  tiene  para  mí  un  grandísimo  valor. 

Ni  me  toca  decidir  ni  aconsejar  en  la  materia*  He  lle- 
nado mi  deber  pi^sentándola  en  sus  diferentes  aspecto^ 
y  á  S.  M.  con^esponde,  con  la  consulta  de  Y.  £.,  dictar  la 
resolución;  pero  mi  celo  por  su  Beal  servicio  no  me  per- 
mite concluir  sin  decir  á  V.  E.,  para  que,  si  lo  tiene  á 
bien,  lo  haga  presenta  al  Bey,  nuestro  señor,  que  por  las 
mismas  razones  con  que  para  la  pi;opiedad  de  la  Inten- 
dencia sé  solicita  y  nombra  á  la  persona  más  idónea,  por 
las  mismas,  vuelvo  á  decir,  se  debe  buscar  y  designar  la 
que  se  crea  más  capaz  de  entrar  en  la  interinidad,  y  no 
dejar  á  la  suerte  que  ocupen  este  lugar  sujetos  que^  pu- 
diendo  ser  buenos  para  los  destinos,  que  tienen,  no  lo  se- 
rán quizá  pai*a  ponerse  al  frente  de  esta  complicada  má- 
quina. 

Dios  etc. — Habana,  29  de  agosto  de  1824. — Excmo.  Sr. 
— Francisco  ds  Arango, 

Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despac-lio  il<* 
Hacienda. 
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VII. 

Remite  el  expediente  de  los  arancelen,  y  pide  la  Soberana  apro- 
bación,— Carta  núm,  108. 

ExCMO.  Sk.: 

Creyendo  que  sería  perdido  todo  lo  que  se  escribiese 

por  los  buques  mercantes  que  van  á  salir  mañana,  tenía 

resuelto  no  dirigir  en  ellos  correspondencia  alguna;  pero 

habiéndoseme  asegurado  que  los  demás  Jefes  la  envfan, 

rae  aventuro  á  remitir  los  expedientes  de  que  ti-ata  este 
índice,  y  entre  ellos  el  relativo  á  los  nuevos  aranceles 

anunciados  á  Y.  E.  en  mi  carta  niim.  82. 

Faltándome  el  tiempo,  y  estando  en  el  expediente  las 
razones  que  este  Capitán  General  y  yo  hemos  tenido 
para  semejante  medida,  excuso  hacer  su  defensa,  y  ix)ngo 
toda  mi  confianza  en  la  pureza  de  mi  intención,  en  la 
ilustración  de  V.  E.,  y  en  la  Soberana  bondad,  á  quien  ren- 
didamente suplico  que  se  digne  aprobar  una  providencia 
aplaudida  en  esta  Isla,  y  sumamente  importante  á  sus 
Reales  intereses. 

Dios  guarde  etc.  Habana,  4  de  noviembre  de  1824. — 
Excmo.  Sr. — Francisco  de  Arango. 

Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Hacienda. 

VIII. 

Participa  que  ya  se  están  observando  los  aranceles  que  remitió 
con  el  oficio  núm,  108,  y  dá  el  motivo  de  no  haber  estabiecido 
la  Junta  que  se  proponía  crear, — Carta  nnm,  127. 

Excmo.  Sr.: 

Conforme  á  lo  que  anuncié  en  mi  oficio  de  4  del  mes 
próximo  pasado,  mun.  108,  se  hallan  en  eompletii  oliser- 
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vaucia  en  las  aduanas  de  esta  Isla,  los  aranceles  genera- 
les que  remití  á  Y.  E.  y  se  están  examinando  las  medidas 
auxiliares  propuestas  con  el  mismo  objeto  por  este  Beal 
Consulado  sobre  Comisiones  mercantiles,  averías  y  Bes- 
guaixlo.  De  todo  daré  á  su  tiempo  la  razón  correspon- 
diente, debiendo  añadir  ahora  lo  que,  por  la  precipitación, 
dejé  de  manifestar  en  mi  citado  oñcio,  esto  es,  que  para 
adelantarme  á  poner  en  práctica  los  referidos  aranceles 
sin  haber  obtenido  la  aprobación  Soberana,  no  tan  solo 
me  animaron  los  motivos  que  indiqué,  y  el  de  la  incomu- 
nicación en  que  dolorosamente  estamos  con  la  metrópoli, 
sino  el  de  haber  consentido  este  Capitán  6eoei*aI  en  usar 
para  este  caso  de  las  facultades  extraordinarias  que 
S.  M.  ha  tenido  á  bien  concederle  por  la  Beal  oi*deu  de 
14  de  febrero  último  de  que  di  cuenta  á  V^.  E,  en  mi  ofi- 
cio, núm.  87,  de  31  del  siguiente  agosto. 

Temo  que  extrañe  V.  E.  que,  hablándole  dé  aranceles, 
nada  diga  de  la  Junta  ó  Comisión  que  al  mismo  tieroiK) 
anuncié  en  mi  oficio  nim^  82.  Ue  suspendido  este  paso 
y  otros  semejantes,  porque  entre  las  pocas  noticias  que 
en  estos  dos  meses  últimos  han  llegado  de  la  Península, 
corre  como  positiva  la  de  que  el  Bey  nuestro  Señor  había 
tenido  por  conveniente  nombrar  otro  Intendente  para 
esta  Isla,  y  en  tales  circunstancias,  me  pareció  prudente 
i'eser varíe  la  elección  de  las  pei-sonas,  y  así  lo  he  maní* 
festado  á  este  Capitán  General;  pero  no  ci*ea  V.  E.  que 
se  ha  entibiado  mi  celo  i>or  la  mejora  y  reforma  que  pi- 
den todos  los  mmos  de  esta  productiva  Hacienda.  Al 
contrarío,  espero  y  ofrezco  prontas  y  expresivas  pruebas 
de  lo  que  se  ha.  adelantado  en  la  venta  de  sal,  aduanas 
subalternas.  Hospital  Militar  y  otros  ramos. 

Dios  guarde  etc.  Habana,  7  de  diciembre  de  1824.— 
Kxcmo.  Sr. — Francisco  de  Arango. 

Exorno.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Des|Hioho  dr 
lisicienda. 
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IX. 


Xoticia  el  estado  de  la  amortización  del  empréstito  de  2b0fi00  pe- 
sos que  se  destinó  al  socorro  de  las  tropas  de  Costa  Firme  que^ 
al  mando  del  General  Morales,  capitularon  en  Afaracaibo,  y 
al  armamento  de  buques  contra  corsarios  disidentes, — Carta 
núm,  198.  • 

ExcMO.  Señok: 

Para  amortizar  el  empréstito  de  250,000  pesos, — que 
S.  M.  se  ha  dignado  aprobar  en  Beal  orden  de  5  de  junio 
último, — con  destino  al  socorro  de  las  tropas  de  Costa  Fir- 
me que  habían  capitulado  en  Maracaibo,  y  al  arma- 
mento de  algún  buque  contra  los  coi*sarios  disidentes, 
faltan  144,248  pesos,  li  reales,  pues  de  los  282,515  pe- 
sos á  que  ascendió  su  principal,  premios,  comisión  y  gas- 
tos, sólo  se  han  recaudado  hasta  el  día  25  de  enero  de 
este  ano,  138,266  pesos  y  medio  real,  según  me  ha  mani- 
festado este  Beal  Consulado,  á  quien  está  cometido  el 
encargo;  y  lo  aviso  á  V.  E.,  añadiendo  que  he  dispuesto 
el  cumplimiento  de  la  citada  Keal  orden,  y  que,  cuando  se 
concluya  la  expresada  amortización,  cesará  el  cobro  de 
los  arbitrios,  y  haré  la  participación  que  en  ella  se  me 
previene. 

Dios  guarde,  &c. — Habana,  3  de  febrero  de  1825. — 
Excrao.  Sr. — Francisco  de  A  rango. 

Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Hacienda. 
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!.tc<fr*nft-  ./♦•  /íí  redamación  que  hizo  el  Coniisdrlo  británico  íííMj 
\í  > ntrotiurrión  de  negros  bozales  y  propone  que  se  sujeten  á  la /«- 
¡uf  >lt'  t' entrabando  los  buques  que  no  vayan  y  no  regresen  diro- 
taiiwntr  de  los  puertos  de  África  con  cargamentos  de  efe^tof^.— 
(\irht  num,  226. 

ExcMO.  Su.: 

El  Juez  Comisaiio  británico  de  la  Ooinisión  Mixta  es- 
tHbli*cidu  en  esta  plaza  paia  celar  el  cumplimiento  del 
trat;HU>  sobre  la  abolición  del  tráfico  de  negros  bozales, 
dirigió  á  este  Capitán  General  un  oficio  en  que,  refirién- 
iU>He  á  buques  que  habían  salido  para  África  y  regi'esatto 
en  lastiv  con  procedencia  de  otros  puntos  adonde,  dice, 
no  llegaron,  solicitaba  se  empleasen  los  medios  oportunos 
jKira  iHutar  diclio  tráfico.  Trasladándome  dicho  oficio,  el 
nieueionudo  Capitán  General,  me  recomendó  que  «al  in- 
tento se  tomasen  por  la  Aduana  de  este  puerto  las  con- 
vt»uientes  medidas;  y  habiendo  pedido  informe  al  Admi- 
nistrador General  de  Rentas,  que  no  desempeñó  ¿i  mi 
i»u.Nto,  le  previne  que  lo  diese  contraído  á  mi  decitíto  de 
'^\  lie  noviembre  último.  Convencido,  por  resultas,  de  que 
el  renunlio  del  mal  no  puede  hallarse  en  la  Aduana,  jw- 
\\\\\>  en  sus  actuales  reglas  no  cabe  la  averiguación  y  es- 
\*,u miento  de  tales  abusos,  lo  participé  en  i*espue8ta  al 
(*apltán  General,  manifestándole  mi  sentimiento  de  no 
li^ner  autoridad  para  poder  perseguir  este  abominable 
li.tlleo;  pero  (pie  si  creyese  convenientes  al  objeto  algunas 
\\x\\\  idt»neias  extraordinarias,  me  hallarla  pronto  para  ba- 
a^i  en  su  apoyo  cuanto  de  mí  dependiese,  á  fin  de  evitar 
mi  mal  que,  de  varios  modos,  se  opone  á  la  moml  pública, 
A  \,\  tranquilidad  de  esta  Isla  y  aun  á  las  a erdaderas  ven- 
l.yKks  ile  nuestra  agiicultura  que,  ¡wr  motivos  tan  obvios, 
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debiera  en  estos  momentos  mantenerse  estacionaria- — 
Siendo  el  asunto  digno  de  la  noticia  del  Bey,  nuestro  Se- 
uor,  por  las  expuestas  razones,  y  por  las  relaciones  que 
tiene  con  el  Gobierno  británico,  acompaño  copia  certifi- 
cada del  expediente  en  el  estado  que  hoy  tiene,  á  fin  de 
que  V.  E.  se  sirva  dar  cuenta  á  S.  M.,  pareciéndome 
que,  entre  las  nuevas  medidas  que  se  pudieran  tomar  para 
impedir  ó  minorar  este  gravísimo  mal,  sería  conveniente 
la  de  autorizar  á  las  aduanas  para  que,  bajo  su  respon- 
sabilidad, cuiden  de  que  los  buques  que  se  dirijan  á  la 
costa  de  África  no  puedan  volver  en  lastre,  ni  pretextar 
que  arribaron  y  proceden  de  otros  puertos,  sujetándolos 
á  la  pena  de  contrabando  si  no  van  y  regresan  directa- 
mente de  los  de  África  con  cargamento  de  efectos. — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Habana,  7  de  marzo 
de  1825. — Excmo.  Sr. — Francisco  de  Arango. 

Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Hacienda. 

XI. 

iJá  cuenta  del  estado  de  su  salud,  para  que  S.  M.  resuelva  lo  que 
8tti  más  conveniente á  sus  Ideales  intereses. — Carta  núm.  229. 

ExcMO.  Señor: 

No  extrañe  V.  E.  que  le  recuerde,  y  le  pida  con  empe- 
uOj  la  pronta  resolución  de  mi  consulta  de  29  de  agosto 
anterior,  número  84.  Me  mueve,  entre  otros  motivos,  el 
poderosísimo  de  haber  padecido  últimamente,  por  espa- 
cio de  dos  meses,  un  destemple  de  cabeza  y  una  destila- 
ción tan  fuerte,  que  me  hizo  temer  muchas  veces  mi 
completa  inhabilidad  para  el  buen  despacho  de  esta  In- 
tendencia; y  puedo  añadir,  con  verdad,  que  lo  que  más 
me  afligía  eia  no  ver  á  mi  lado  un  sucesor  que  tuviese  el 
vigor  y  calidades  que  este  destino  exige  en  circunstan- 
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cías  tan  críticas.  Lo  único  que  me  cousolnba  era  la  se- 
giiridail  coii  que  se  decfa,  por  todos,  que  estaba  nombra- 
do paia  él  mi  aprcciable  amigo  D.  Claudio  Martínez  de 
Pinillos;  pero,  debiendo  ya  poner  en  duda  esc  anuncio, 
faltaría  á  todos  mis  priiicifiíos  y  á  mi  profunda .  grutituil 
por  las  bondades  del  Bey,  nuestro  Señor,  si  le  ocultara  el 
peligro  en  que  estuvo  mi  salud,  y  lasfat^ilesconsecuenóaa 
■que  podilau  resultar  si,  como  es  muy  probable,  \Tieivo  á 
sentir  el  mismo  ataque. — No  trato  de  mi  interfe,  ni  de  !a 
conservación  de  mi  vida:  lie  dicbo  A  V.  E.,  y  oon  el  cora- 
zón lu  repito,  <{ue  la  sacriticar'é  gustoso  por  el  mejor  ser- 
vicio de  S.  M.;  peio,  si  me  faltiui  las  IncrzaK,  ;qn^  impor- 
tarán mis  deseos? 

Sírvase  V.  E.  manííestiir  al  Bey,  nuestro  Señor,  esta 
sincera  expresión,  para  que,  en  su  vista,  i-esuelva  lo  más 
conveniente  á  sus  Bcales  intereses;  bien  sea  sobre  la  pro- 
piedad, ó  sobre  la  sucesión  del  importante  encargo  qne 
desempeño  por  el  noble  influjo  de  V.  E.,  y  pnio  efecto  de 
la  Soberana  bondad. 

Dioa,  &c. — Habana,  7  de  marzo  de  1825. — Excmo. 
Sr. — Francisco  de  Araiigo. 

E.xcmo.  Sr.  Seeretaiio  de  Estado  y  íiel  Despaclio  de 
Hacienda. 

XII. 

Resume  lo  que  ha  hecho  en  (tiversos  particulares,  tratados  en  an- 
teriores comunicaciones,  y  expone  el  estado  en  ijue  te  ennten- 
trun.— Carta  nñm.  390. 

EXUMO.  SB: 
Creyendo  que  será  ésta  la  última  correspondencia  que 
dirya  á  V.  E.  como  Intendente  de  la  Habana,  y  habien- 
do, en  las  anteriores,  diferentes  cabos  sueltos,  juzgo  de  mi 
deber  reunirlos  en  este  papel,  y  dar  cuenta  del  estallo  en 
que  se  halla  cwla  uno. 
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Ea  mi  carta  de  14  de  julio  número  32,  hablé  de  este 
Tribunal  de  Cuentas  y  siguiendo  el  mismo  hilo,  en  la  de 
28  de  agosto  número  79,  aseguré  á  V.  E.  que  el  Tribu- 
u.'il,  sin  apremio,  llenaría  sus  prevenciones.  Tengo  la 
satisfacción  de  acompañar  á  V.  E.,  con  el  número  1,  una 
iniieba  convincente  de  la  exactitud  de  ese  anuncio,  y  de 
la  iraparcial  justicia  con  que  recomendé  y  vuelvo  á  reco- 
mendar  el  pundonor  y  celo  de  D.  Nicolás  de  Toledo. 

En  el  último  párrafo  de' la  citada  carta  número  79,  am- 
plidcado  después  en  la  de  4  de  diciembre,  número  119, 
manifesté  el  embarazo  en  que  había  encontrado  estas  Ca- 
jas y  toda  su  cuenta  y  razón,  por  la  inmensidad  de  can- 
tidades que  estaban  en  buenas  cuentas,  y  prometí  tam- 
bién que  stf".  cortaría  de  raíz  este  gravísimo  mal.  No  sé 
si  lo  lograré  antes  de  dejar  la  Intendencia;  pero  sí,  que  es 
¿idmirable  lo  que  ya  se  ha  adelantado.  Dígnese  Y.  f¡. 
verlo  en  la  («rtificación  que  acompaño  con  el  número  2, 
y  recibir  con  aprecio  esta  nueva  señal  del  distinguido  mé- 
rito del  Jefe,  D.  Sebastián  de  Ayala,  que  ha  dirigido  es- 
ta operación  importante. 

Al  propio  tiempo  que  hice  conocer  la  apmtula  situa- 
ción de  esta  Intendencia,  (oficios  de  16  de  julio,  número  42, 
de  28  de  agosto,  número  82,  y  de  7  de  diciembre,  número 
127),  manifesté  á  V.  E.  la  segundad  que  tenia  de  pro- 
porcionarme recursos  en  la  eooíiamía  de  gastos  y  en  elau-^ 
menta  posible  de  las  actuales  rentas j  para  lo  cual  propuse, 
como  medio  indisp<u)sable,  la  creación  de  una  Junta  que 
desgraciadamente  no  se  pudo  establecer  por  las  razones 
que  di  en  mi  citado  oficio  número  127. — Privado  de  tan 
necesario  auxilio,  y  abrumado,  por  otra  parte,  con  el  ince- 
sante trabajo  que  exige  la  mal  combinada  y  pesadísima 
marcha  de  esta  Superintendencia,  me  pai^cce  que  no  es 
mucho  lo  que  se  puede  esperar  de  mi  fugaz  comisión;  y, 
en  tal  concepto,  me  atrevo  á  presentar  á  V.  E.  lo  que  pu- 
de adelantar  en  la  ejecución  de  mi  plan,  valiéndome  pam 
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probarlo,  no  de  amaüatios  racíocÍDios,  sino  de  documen- 
tos que  sólo  podrón  tacharse  con  depi'avada  iotendón. 

Economías. 

Dije  que  las  mayoi'es  debían  esperai'se  de  la  Marina  y 
Ejército,  y  esta  buena  obra,  retardada  á  mi  pesar,  se  lia 
comenzado  ya  cou  lisonjeras  apaiiencias  por  la  Comino» 
de  Auxilios,  establecida  al  lin,  del  modo  que  hice  preseute 
en  mi  carta  número  278.  Y  ]K)r  lo  que  twa  á  mi  ramo, 
si  V.  K  ba  podido  ver,  en  los  expedientes  de  S.  Juan  de 
Ülóa,  las  medidas  que  tomé,  me  parece  que  con  ellas  pne- 
de  haber  formado  juicio  de  mi  eficaz  empeüo  eu  oouse- 
giiir  los  posibles  ahorros  en  toda  clase  de  gastos;  pero  no 
estará  de  miís  comprobar  esta  verdad  con  oti-os  hechw 
distintos. 

De  tienijK)  inmemorial  babJa  una  contrata  de  maderas 
que  sacaba  del  Eraiio  considerables  sumas:  murió  el  con- 
tratista, y  tomando  este  pretexto  y  el  de  las  pocas  obras 
que  teufamos  cutre  manos,  mandé  suspender  la  contrata, 
(documento  número  3),  y  con  esta  suspensión  parece  que 
se  acabó,  ó  se  redujo  &  poquísimo,  la  necesidad  de  esto 
aitículo. 

Las  tropas  necesitaron  catres  y  el  precio  que  para  sn 
compra  se  me  propuso  fué  el  de  siete  i>esos,  y  yo  los  lo- 
gré á  cuatro  y  cuarto,  de  la  mejor  calidad,  (documento  nú- 
mero 4). 

El  quintal  de  velas  para  alumbrar  los  cuarteles  oosta* 
ba  sesenta  pesos  y  abura  cuesta  veintitrés,  (documento 
número  5). 

Era  de  mucha  monta  el  gasto  que  ocasionaban  los  de> 
más  utensilios  necesarios  para  los  referidos  cnarteles  y 
cuerpos  de  guardia:  tomé,  para  disminuirlo,  tres  providen* 
cías:  1?,  la  de  prohibir  los  repuestos  y  exigir  que,  á  fines 
de  cada  mes,  se  me  presentase  un  estado  de  las  n 
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des  probables  del  siguiente,  (documento  número  6);  2% 
refoitnar  las  antiguas  contratas  y  hacerlas  mucho  más 
equitativas,  (documento  número  4);  y  3**,  oficiar  á  la  Ca- 
pitanía General  para  que  Ios-Cuerpos  tratasen  con  más 
cuidado  todos  esos  utensilios,  (copia  número  7).  Por  re- 
sultáis de  estas  medidas,  ha  habido  un  ahorro  de  mus  de 
la  mitad  de  ese  gasto,  como  lo  compit>bará  V.  E.  si  se  to< 
ma  la  molestia  de  ver  en  los  estados  mensuales  de  estas 
Ct'vjas  lo  que  se  coligaba  antes  en  el  artículo  Álvmcén  Ge- 
neral^  (que  es  el  que  comprende  todos  esos  renglones),  y 
lo  que  se  carga  ahora,  habiendo  mucho  más  tropa.  Kada 
se  ha  comprado  sin  mi  previo  conocimiento,  y  de  esa  vi- 
gilancia diaria  e  inexcusable,  ha  resultado  el  abono  de 
más  de  un  veinticinco  por  ciento  en  el  costo  de  hospi- 
talidades, como  se  demuestra  por  la  certificación  y  ofi- 
cio que  se  acompañan  con  el  número  8.  Las  raciones  de 
los  foi*zados  y  sirvientes,  sacadas  á  pública  subasta,  tam- 
bién han  bi^Ado,  (número  5),  y  el  mismo  papel  que  las 
oficinas  consumen  ha  sentido  igual  reforma,  (documento 
número  9).  En  una  palabra,  no  ha  habido  aitículo,  gran- 
de ó  pequeño,  ni  gasto  de  cualquiera  especie,  que  no  ha- 
ya pasado  por  mi  criba  y  no  haya  salido  limi>io  de  la  i>a- 
ja  que  traía.  Puede  ser  que  alguno  extrañe  que  no  pre- 
sente la  suma  de  los  indicados  ahorros;  i¥3ro  como  yo 
creo  que  en  esto  no  he  hecho  más  que  cumplir  con  mi 
deber,  y  no  pretendo  otro  premio  que  el  de  que  se  conoz- 
ca que  he  pit)Curado  corresponder  ;i  la  Sol>erana  confian- 
za, dejo,  en  este  estado,  el  ramo  de  econotníaSj  y  paso  al  de 

Aumento  de  las  actuales  rentas. 

V.  E.  sabe  que  ésa  no  es  obra  de  ocho  meses,  que  son 
los  que  rigurosamente  puedo  contar  de  Intendencia,  por- 
que los  cuatio  ó  cinco  primeros  no  fueron  bastantes  para 
conocer  el  terreno.  En  ellos,  no  obstante,  se  concluyeron 


y  pusieron  en  práctica  los  deseados  aranceles;  y  no  hay 
persona  sensata  que  no  cono7x.>a  los  saludables  ekctm 
que  en  todos  sentidos  pioduccn.  En  el  corto  tiempo  i(tir 
desde  su  establecimiento  lia  nietliado,  es  casi  imposible 
demostrar  el  aumento  que  con  ellos  liau  tenido  los  ile- 
i-echos  de  estas  aduanas;  pero  al^  se  puede  tiíislDcii 
por  las  certificaciones  que  acompaño  con  los  números  10 
y  11,  pues  nos  dicen  que,  con  menos  buques  de  entrada, 
ba  habido  mayores  rendiniientou;  y  aun  sin  esa  inilica- 
cióii,  parece  que  así  debe  creerlo  el  que  considero  que  w 
han  acabado  los  embrollos  de  afoii>s  y  liquidaciones.  Bien 
á  rai  pesar,  existe  el  de  averías;  pero,  iMjndiente  sólo  ile 
un  informe  del  Consulado.  Y  biibiera  fenecido  tambiéu 
el  que  causa  la  costosa  é.  impeifectisima  organización  in- 
terior de  estas  oficinas,  si  su  estimable  Administiítdor 
General  me  hubiese  despachado,  en  los  ocho  meses  anto- 
teriores,  los  informes  que  con  rei)eticiÓD  le  he  pedido  »>• 
bre  esto,  y  sobre  las  atlministi-aoíones  subalternas,  que 
tanto  llamaron  mi  ateuclón  desde  los  primeitM  momoD- 
tos,  por  bailarme  conx'encido  de  que,  por  falta  de  ordeti, 
dan  poco,  pudiendo  dar  mucho.  Me  queda  el  oonsnelo 
de  que  las  mejoms  que  se  han  conseguido  en  el  ipie  pue- 
de mii'ai'se  como  nervio  de  nuestras  rentas,  se  lleTarjn 
&  cabo  por  el  digno  sucesor  que  S.  M.  me  ha  nombmilo. 
Pero,  antes  de  concluir  tan  interesante  punto,  deboieccir- 
dan  1?,  el  útil  establecimiento  de  la  Aduana  de  Cuba  v 
la  organización  de  las  de  Matanzas,  Trinidad,  Sancti-Spí- 
ritus  y  Villaclaia,  (cartas  números  '275,  ;t74,  301,  •fJ'- 
y  393);  2?,  la  notable  baja  que  el  contrabando  ha  tenido 
en  este  año,  sobre  lo  cual  no  puedo  presentar  miís  prue- 
bas que  la  opinión  general;  y  3?,  que  no  quedan  di'  nii 
tiempo  más  deudas  que  las  corrientes,  (carta  número  ti')- 
Y  si  S.  M.  adopta  las  medidas  que  allí  propnse,  crcoipie 
no  se  repetirán  los  escándalos  pasados. 

Siento  dejar  este  destino  sin  presentar  resultados  de  I» 
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mncho  que  se  ha  trabajado  para  remediar  el  trastorno 
que,  con  las  doctrinas  anárquicas  6  in*eligiosas,  ba  pade- 
cido el  ramo  impoitante  de  diezmos.  No  dirá  que  se  ba 
logrado  ponerlo  en  pié  ñorecientc;  pero  sf,  que  quedará 
en  el  mejor  que  permitan  las  actuales  circunstancias. 

Las  rentas  de  tanteo  y  vigésima,  abolidas  por  las  Cortes, 
acaban  de  restablecerse  con  el  esmero  y  buen  orden  que 
por  menor  se  explica  en  su  respectivo  expediente,  (carta 
número  894).  , 

La  de  papel  sellado  no.  podía  menos  de  ser  mimda  con 
interés,  por  quien  conoce  los  cuantiosos  rendimientos  que 
puede  producir  en  este  rico  y  litigioso  país;  y  así  es  que, 
sin  embargo  del  ningún  auxilio  que  para  esto  me  ban 
prestado  los  fueros  privilegiados,  verá  V.  E.  en  el  docu- 
mento 12,  lo  que  en  mi  tiemjio  ha  aumentado,  sin  vio- 
lencia y  sin  peí  juicio;  y  creo  que  pasará  del  duplo  de  la 
totalidad  de  su  actual  producto,  si  8.  M.  se  digna  atender 
el  recuerdo  y  observaciones  que  hice  en  mi  consulta  nú- 
mero 395. 

De  sal  y  pulperías  he  tratado  en  mi  carta  de  22  del 
mes  próximo  pasado,  número  384;  pero  me  lia  parecido 
oportuno  acompañar  un  estado,  (número  13),  que,  á  un 
golpe  de  vista,  muestre  los  descubrimientos  becbos  en  el 
primer  artículo. 

Hasta  la  pequeñísima  renta  de  gallos  se  presenta  á 
V.  E.,  en  el  documento  número  14,  con  el  aumento  de 
33^  |K>r  ciento,  nó  para  probar  que  en  ella  y  en  las 
demás  se  ha  adelantado  todo  lo  que  prometen,  sino  lo 
que  pudo  hacerse  en  los  cortos  y  angustiados  días  de  mi 
administración;  en  los  eu<ales  no  estará  de  más  indicar  que 
dejo  dos  expedientes  que  con  el  tiempo  pueden  importar 
macho,  á  sabei*,  el  de  nieve,  que  será  algún  día  de  consu- 
mo general,  (documento  número  15),  y  ol  de  solares  ex- 
tramuros, (docuniento  número  1(5). 

Y  no  se  crea  que,  ciego  jior  el  momentáneo  aumento 
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de  los  Reales  intei-eses,  he  sacilfioado  los  públicos.  In> 
variable  en  mis  pi'incipioa  de  combinarlos  y  unirlos,  be 
evitado  con  esmero  eu  la  presente  época  los  instusatos 
extremos  que  pudieran  dividirlos;  sin  dejar  de  ser,  como 
lo  fuf  toda  mi  vida,  pi-ocui-ador  celosísimo  del  yerdaderu 
bien  de  mi  amiula  Patria.  Gijento,  con  seguridad,  que  »fií 
lo  reconocen  los  respetables  protectores  de  este  ilustre 
vecindario.  Lo  han  dicho  A  S.  M.,  sin  hallarme  yu  (tre- 
senté,  r-epetidas  ocasiones;  mas  en  ésta,  consideroqne  de- 
bo excusar  esos  nuevos  testimonios  de  mi  buena  inten- 
ción; iranjue  sé  que  valen  poco,  cuando  el  mismo  intereiia- 
do  ó  los  pide  ó  los  provoca. 

Me  parece  que,  sin  ellos,  he  satisfecho  ya  lo  que  ni  priu- 
cipiu  anuncié;  y  me  i)arece  también  que, — si  V.  E.se  nir- 
ve  ponei',  en  l;is  Ueales  manos,  esta  revei-ente  exposición, 
atestando  ni  propio  tiempo  la  incontestable  verdad  du 
que,  habiendo  encontrado  la  Intendencia  en  los  indicados 
apuros,  salgo  de  ella  libre  de  empeños  sin  haber  estable- 
cido nueva  contribución  y  sin  dejar  de  llenar  todits  sus 
utcneiones  ordinarias,  y  tííntas  exti-aordinaria8,^me  pan.'- 
cc,  n'pito,  fpie  lograré  de  seguro  el  único  premio  áque  as- 
piro, (pie  es  el  de  que  S.  M.  conozca  y  tenga  á  bien  de- 
clarar qiuí  me  he  esforzado  por  cori-esponder  á  la  alta 
coiiHnnza  que  se  dignó  hacer  de  m{  en  su  Real  decreto 
do  12  de  febifix)  del  año  próximo  i>asado. 

Uio»  yuftiile  ú  V.  E.  muchos  años. — Habana,  1?  ile  ju- 
lio <le  1S'J5, — ICxcmo.  Sr. — Fraucítco  de  Arango. 

Km'Uii).  Sr.  SccI^■tario  de  Estado  y  del  Desp¡icho  dv 
lladftida. 
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Avisa  que  ha  entregado  la  Intendencia  á  Z>.   Claudio  Martínez 
de  Pinillos, — Carta  núm,  506.  (a) 

ExcMO.  SeSor: 

Ayer  he  dado  cumplimiento  á  la  Beal  orden  de  17  de 
Tuarzo  último,  poniendo  en  jiosesión  de  esta  Intendencia 
de  Ejército  li  D.  Claudio  Martínez  de  PinilloB.  Sírvase 
V.  E.  hacerlo  presente  al  Rey,  nuestro  Señor;  repitiendo 
((ue  sus  Soberanas  resoluciones  siempre  encontrarán  en 
roí  la  más  pronta  y  respetuosa  obediencia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos. — Habana,  4  de  no- 
viembre de  1825. — Excmo.  Sr. — Francisco  de  Arango. 

Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Hacienda. 


(a)  Al  insertar,  en  esta  coleoción  de  escritof*,  trece  de  la»  cartas 
oficiales  que  el  autor,  como  Intendente  de  Ejército,  dirigió  al  Ministro 
de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda,  (|uedan  disipados  los  errores 
en  qne  incidieron  D.  Anastasio  Carrillo,  (Elogio  Histórico  del  Excmo. 
Sr.  D.  Francisco  de  Arango  y  Parreño)  y  D.  Antonio  López  Prieto, 
(BoUHn  Oficial  de  Hacienda,  tomo  I,  púg.  168),  al  fijar  á  la  admi- 
ministración  de  D.  Francisco  de  Arango,  .términos  que  difieren  del 
•lOR  señalan  la  primera  y  la  última  de  las  cartas;  es  decir  que  Arango 
t*»tuvo  encargado  de  dirigir  los  asuntos  rentísticos  de  su  país,  desde 
<*1  4  de  junio  de  1824  hasta  el  3  de  noviembre  do  1825.  De  estas  tre- 
ce cartas,  copia  de  la  que  lleva  el  número  890  se  encuentra  entre  los 
papeles  qne  Arango,  ni  morir,  dejó  á  su  familia  ,  y  las  doce  restantes 
ls«  reproduzco  aquí  de  las  minutas  que  e.xisten  en  el  Areliivo  General 
de  Caba. — Manxiél  Villanova. 


Consulta  sobre  los  riesgos  que   amenazan  á  Cuba  al 
terminarse  el  año  1825. 

Efl  imposible  negar  que  son  de  mucho  tamaño  los  ríes-. 
go8  de  que  se  ve  amenazada  esta  preciosa  Isla.  Lo  de 
menos  seda  que  los  Gobieinos  insurgentes  quisieran  su 
destrucción  ó  su  ocupación,  que  es  lo  mismo.  El  mal  es- 
te^ en  que  esos  Gobiernos  cuentan  para  su  emi>resa  con  lo 
que  nadie  esperaba;  es  decir  con  los  tesoros,  con  los  hom- 
bres y  la  ciencia  de  ingleses  y  anglo- americanos,  con  cu- 
yo auxilio  han  podido  hacer  el  inesperado  milagro  de 
reunir  una  escuadra  de  diecisiet(3  buques,  once  de  los 
cuales  pasan  de  cincuenta  cañones,  y  ya  se  deja  sentir  la 
agitación  y  alarma  que  había  en  esta  población,  viéndose 
sin  iguales  fuerzas,  y  sin  proporcionados  medios  para  su 
entretenimiento. 

£1  primero  ó  el  más  inmediato  peligro  que  la  imagina- 
ción presenta,  es  un  bloqueo.  ¡  Qué  horrorosa  perspecti- 
va! Basta  considerar  que  del  comercio  marítimo  depen- 
de la  existencia,  la  vida  de  este  país.  Con  el  blwiueo  ce- 
saban los  recursos  que  ahora  tiene  para  los  gastos  públi- 
cos; cesaban  los  que  esta  i)oblación  necesita  paiti  el  sos- 
tenimiento de  las  labores  y  alimento  de  sus  esclavos;  y 
siendo  forzoso  sacar  del  mismo  vecindario,  al  menos  lo 


494 
indispeiisiible  para  la  subslstencin  de  nuestra  marinn  y 
ejército,  es  muy  fácil  preveí  los  desagrados  y  peligros  di' 
tan  violento  estado.  Y  si  se  agregan,  {como  os  verosímil), 
desembai'cos  parciales  para  alborotar  {>  talar  las  hacien- 
das de  las  costas,  es  difícil  calcular  la  fuerza  del  descon- 
tento ni  la  qne  en  situación  semejante  iwdila  conservar 
el  Gobierno. 

Mncbos  opinan  que  las  potoneinií  marítimas  de  Euro- 
IKi  no  consentirán  el  bloqueo,  y  yo  no  puedo  negar  que 
me  consuelo  A  ratos  con  tan  racional  esperanza;  )>eroin;trt 
fundada  era  la  que  aliora  dos  afios  teníamos  de  que  edns 
mismos  Gobiernos  no  permitiitau  en  América  el  estable- 
cimiento) de  repíiblicas;  y  lo  qne  vemos  es  que  no  súlo  lo 
consienten,  sino  que  lo  protegen,  en  tcniíiüos  que  puede 
decirse  qne  no  es  con  las  nuevíia  Repúblicas  sino  cun  cs.is 
iwtenciaa,  con  quien  esta  pobre  Isla  tiene  que  combatir. 

En  el  mes  de  marzo  ó  abril  de  este  año,  fué  cuoiidu 
supimos  'M\\ú  que  los  mejiciiios  y  colombiauos  peaiMbau 
en  tener  escuwli'a.  Creímos  entonces  que,  para  conservar 
cu  la  nuestra  la  superioridad  necesaria,  bastaba  que  se 
nos  enviasen  las  dos  glandes  fi'agatas  últimameote  cons- 
trnfdas  y  un  navio  de  Ifnca;  y  abora  aal>emos  que,  áuD 
cuando  venga  esc  auxilio,  llegaremos,  cuando  más,  A  I» 
mitad  de  la  fuerza  que  nuestros  enemigos  rcuDen. 

Pei'o  quiero  suponer  que,  p¡ira  salir  de  este  apuro,  aof 
l'cmita  la  Peniuüula  todo  lo  que  nos  falta;  que,  ano  en  ev 
te  supuesto,  no  creo  qne  deba  ni  pueda  olvidarse  que  Va 
cjiUMi  de  ]^I(^ico  y  de  Colombia  es  en  el  día  la  de  los  an- 
glo-amevícanos  é  ingleses,  qne  allí  lian  derramado  cousi- 
derable  parto  de  ttn  iniíiensí)  capiUI;  y  si  por  este  princi* 
pío  ban  dado  reiteiitiiiaiiieiiteálasexpresailasBepúblicas 
la  poderosa  marina  que  boy  nos  causa  tanto  espanto,  es 
de  i)al]table  evidencia  que,  por  el  mismo  motivo,  lian  de 
continuar  liaciendo  los  esfuerzos  necesarios.  ¿Y  nosotrosF... 
NuesIraaHijida  metrópoli,  ^puedeen  proporciÓD  hacer- 
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\oáÍ  Mi  dolor  no  me  permite  contestar  á  esta  pregunta; 
pero  sí  debo  decir,  que  las  actuales  rentas  de  la  Isla  to* 
das  dependen  del  comercio  ultramarino,  y  annqne  éste 
siga  sin  interrupción  alguna  y  baya  en  la  administración 
de  aquélla  celo  y  pureza,  todavfa  no  bay  lo  bastante  pa- 
m  cubrir  tantos  gastos. 

Al  cruel  temor  del  bloqueo,  signe  el  de  una  invasión 
terrestre:  consideremos,  pues,  la  x>osibilidad  y  consecuen- 
cias 4e  semejante  empres¿i. 

Nuestra  Isla,  que  por  el  Sur  está  al  frente  de  Costa  Fir- 
me, toca  por  esa  parte  con  el  cabo  de  Catoche  de  la  cos- 
ta de  Yucatán  y,  por  oti*o  lado,  con  el  de  Tiburón  de  la 
isla  de  Santo  Domingo;  de  suerte  que,  en  iKJcas  horas,  se 
hace,  desde  los  dos  puntos  últimos,  la  travesía  á  nuestra 
tierra,  y  no  es  menester  muchos  días  pai-a  hacerla  de 
Costa  Finne.  Sabemos  que  el  Presidente  Boyer  propuso 
«^i  los  colombianos  una  alianza  ofensiva  y  defensiva;  que 
el  interés  é  inclinación  de  aquel  caudillo  debe  incitarle  á 
hacer  con  los  negros  de  esta  Isla  lo  que  en  Haití  ha  san- 
cionado la  poderosa  Fiancia,  y  que  le  es  muy  fácil  apron- 
tar 30,000  hombres  terribles  para  cuah]uier  empresa.  Bo- 
lívar conoce  muy  bien  la  importancia  de  este  punto,  y 
sabe  que  mientras  se  mantenga  en  las  manos  euroi>eas,  tie* 
lie  mucho  que  t<MTier.  Los  mejicanos,  que  con  el  mismo  ó 
mayor  recelo  y  que  tíin  fí\cilmente  pueden  enviamos 
20,000  hombres,  carecen  de  puertos  y  quieren  tener  es- 
cuiuim.  En  ambas  Repúblicas  hay  muchos  desertores  de 
esta  Isla  ([ue  trabajan  sin  descanso  paia  lograr  su  regre- 
so con  las  armas  en  la  mano,  contando  con  hallar  en  ella 
ÍDlinitos  imrtidarios,  ó,  al  menos,  con  lafacilidad  de  ganar 
ó  sublevar  los  esclavos.  Y,  con  semejantes  datos,  estan- 
do como  se  ha  supuesto,  la  superioridad  marítima,  de  par- 
te de  los  insurgentes,  es  preciso  convenir  en  que  es  muy 
fundado  el  temor  de  una  invsisión  formal  ó  una  seria 
tentativa. 


s  HOli  las  rcsultae  que  se  deben  esperai'  t  Li> 
.0  muy  arriesgada  la  C(inst;n'acÍ('>D  dü  la  Isla  en 
íl4  Rey,  nuestro  Señor,  y  estoy  casi  pei-siia- 

Bu  actual  riqueza,  si  uo  se  anilina,  Be  atrasa- 
ipre.     Nosotros  tenemos,  es  cieito,  todas  \»s 

un  cuerpo  de  tropas  respetable;  pero  éste  se 
r  para  la  guarnición  ile  las  placas  y  castilliis 
.  de  otros  muchos  puntos  importantes;  y  el 
a  es  dueño  de  elegir  el  de  desembarco,  La  de 

en  él;  y  entonces,  ox>n  nuestros  auninos,  con 
i  distancias,}  quién  detendrá  en  sus  principios 

tramas  de  esos  revolucionarios  ! 

que  la  mayoría  de  los  blancos,  im>i-  sus  nulili-s 
s  y  por  su  propio  interés,  i|UÍsiera  que  á  toiU 
¡ase  la  inrasién;  pero,  una  vez  K-alizada,  iexi."- 
«mo  interésf  Contemos,  uo  obstante,  en  tmliut 
idos,  con  loa  gi'andes  pi-opictaríos, — con  esos 
illos  y  malísimos  soldados.  Y,  jius  deniásf  Los 
I  aventuicros,  los  descamisados,  la  gente  ilf 

clavos ¡  Cuántos  enemigos,  si  un  ejér- 

ilucionaiios  euarbola  en  nuesti-as  playas  su 
recluta!  Descanse,  sin  embargo,  eu  tni  firme 
i  de  mis  compañeros  do  armas,  de  vencer  <> 
as,  como  no  sabemos  lo  que  podrá  durar  vsu 
:i,  y  tenemos  ¡Kir  neguro  (jue  nuesti'os  enemi- 
ilc  arma.'t  vedadas  y  (londnín  en  movimiento 
estables  medios,  es  nuiy  prudente  temer,  co- 
mtcs,  que  sean  del  mayor  tamaño  é  írrepam- 
los  |>eijnicios  <)ne  iticíba  la  agricultura  de  e«ta 
id  que  se  vé  de  bulto  b<>1o  ctm  volver  los  ojos 
le  cuadro  que  presenta  V'ene^tuela,  no  babieii* 
\  materia  inñamable  como  la  que  por  desgm- 
intra  aquí  á  cada  paso, 
ue  más  me  ocupa  en  tan  tristes  circuustAii- 
spfritu  pAblico  que  reina  en  este  uiomenlo- 


497 
Es  goneral  la  opinión  de  que,  cstondo  interesadas  las 
grandes  potencias  marítítuas  en  la  independencia  de  la 
América  coutiuental,  no  hny  fuerzas  para  restablecer  los 
derechos  de  la  España  eu  tan  inmensos  países;  y  que  en 
el  estado  de  enajenación  y  delirio  en  que  están  los  áni- 
mos de  los  insurgentes, — aun  cuando  hubiese  camino  para 
la  reconquista, — ^sería  momentánea  y  de*  ningún  provecho 
para  la  nación,  si  se  ponen  como  deben  ponerse  en  cuen- 
ta, sus  grandes  costos,  los  de  la  conserv¿ición,  la  posibili- 
dad de  una  guerra  marítima  que  todo  lo  trastornaría,  y 
el  interés  que  ha  mostrado  la  señora  de  los  mares. 

Desgraciadamente  han  venido  los  sucesos  á  fortificar, 
de  diferentes  maneras,  este  modo  de  pensar  y  sus  tristes 
deducciones.  El  solo  reconocimiento  de  Haití  bastaba 
para  aumentar  el  desaliento  de  los  ñeles  y  ardor  de  los 
revolucionarios;  pero  nuestra  mala  estrella  quiso  añadir 
también  el  anuncio  del  futuro  reconocimiento  de  los  de- 
más países  insurreccionados,  que  tan  claramente  se  indi- 
ca por  el  Barón  de  Mackau  en  su  arenga  al  Presidente 
Boyer;  la  admisión  de  los  buques  insurgentes  en  los 
puertos  fixinoeses;  la  terminante  mcinitcst^ción  hecha  por 
el  Ministro  Villele  eu  sus  Cámaras,  de  que  aquel  Gobier- 
no se  reservaba  el  papel  de  medUidor;  y,  sobre  todo,  la 
voz  que  poco  antes  ó  poco  (^espuós  espai'cieron  los  pape- 
les extranjeros,  de  que  la  Inglaterra  y  la  Fmncia  habían 
ofrecido  á  la  España  la  garantía  de  esta  Isla  y  la  de 
Puerto  Bioo,  siempre  que  i'cconociese  la  independencia 
en  el  resto  de  nuestra  América. 

Sea  lo  que  fuere  de  la  verdad  de  esta  noticia,  es  posi- 
tivo que,  unida  á  los  antecedentes  indicados,  produjo  y 
produce  los  más  perjudiciales  efectos  en  todo  este  vecin- 
dario. No  tratemos  de  los  malos.  Lo  que  llama  mi  aten- 
ción y  no  puede  menos  de  llamar  la  paternal  de  S.  M.  es 
el  clamor  de  los  buenos,  que, — persuadidos  de  que  esto  no 
se  puede  conservar  en  el  suave  dominio  del  liey,  nuestro 
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Señor,  si  con  prontitud  no  se  adopta  la  enunciada  garan- 
tía,— juzgan  que,  despreciándola,  sólo  se  logra  la  inútil 
mina  de  este  país;  y  la  nación,  desaproyechaudo  los  mo- 
mentos que  le  quedan  para  síicar  ventajas  de  los  Gobier- 
nos insurgentes,  se  privará  de  las  muy  grandes  que,  en 
ese  estado  y  con  buena  administiución,  debe  espei^ar  de 
esta  posesión;  ventajas  que  se  engrandecen  ,  recordando 
que  la  parte  fraucesa  de  Santo  Domingo,  (que  al  tiempo 
de  su  insurrección  valía  y  producía  menos  que  lo  que  boy 
vale  y  produce  Cuba),  era.,  sin  embargo,  el  mejor  aimo 
del  floreciente  estado  de  la  industria  y  del  comercio  de  la 
nación  francesa. 

Ni  me  toca  decidir  ni  entrar  en  esta  cuestión.  A  mí, 
lo  que  me  corresponde  es  procumr  de  todos  modos  cal- 
mar tanta  agitación,  dar  cuenta  á  S.  M.  con  la  sencillez 
que  lo  bago,  cumplir  lo  que  determine  y  serle  sumiso  y 
fiel  mientras  me  dure  la  vida.  • 
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Nota  de  A  rango. 

Yo  escribí  este  papel  al  dejar  la  Intendencia,  estx)  es, 
á  fines  de  1825,  para  que  el  Capitán  (General  lo  dirigiese 
al  Eey.  No  sé  lo  que  hizo  y  creo  que  tendría  miedo. 
Las  circunstancias  ban  variado  considerablemente,  y,  sin 
embargo,  continúo  en  mi  opinión  de  que  lo  que  á  la  Es- 
paña conviene  es  no  emprender  la  reconquista,  sino  lia- 
cer  la  paz,  sacando  todo  el  paitido  posible  de  los  países 
insurreccionados. — Diciembre  de  1828.  <"> 


if. 


(a)    Esta  nota  oh  autAgrafu,  y  por  lo  iinétno,  potie,  fuera  dr  U^\t 
(Itula^  la  antentidad  do  la  consulta. — Manuel  Viiianora» 


Arango  manifiesta  cuanto  hizo  para  la  salvación  del 
castillo  de  San  Juan  de  Ulúa. 


ExcMO.  Sexok: 

Con  fecha  del  29  anterior,  me  transcribió  este  Inten- 
dente  la  carta  de  31  de  julio,  en  que  se  sirve  V.  E.  dar- 
me expresivas  gracias,  de  orden  de  S.  M.,  por  los  auxilios 
prestados  al  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa  basta  el  5  de 
inai'zo  último,  y  repetirme  igualmente  la  recomendación 
más  eficaz  para  que,  á  todo  tmnce,  se  procure  sostener 
aquel  impoi*tante  punto.  Aun  sin  este  estímulo,  consi- 
deraba preciso  dar  cuenta  de  mi  conducta  en  este  grave 
negocio,  demostrando  á  V.  E.  que,  mientras  permanecí 
en  la  Intendencia,  hice  cuanto  de  mí  dependió  para  lle- 
nar, en  esta  parte,  los  Soberanos  preceptos,  y  si  no  lo  ejecu- 
té en  la  goleta  guatemala  P^c/tef,  que  de  aquí  se  despachó 
con  la  infausta  noticia  de  haberse  perdido  el  castillo,  fué 
porque,  además  de  hallarme  enfermo,  nada  supe  de  aquel 
correo  hasta  la  víspera  de  su  salida,  y  entonces  yanoha* 
bía  tiempo  para  reunir,  y  menos  para  copiar,  los  documen- 
tos necesarios;  pero  ya^  por  mi  fortuncO,  los  tengo  todos  de* 
lante  y  me  puedo  lisonjear  de  probar,  con  evidencia,  que 
ai  mi  proceder  fué  laudable  hasta  el  5  de  marzo,  no  lo  (ss 
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menos,  de  seguro,  hastíl  el  día  3  de  noviembre  eii  que  en- 
tregué la  Intendencia. 

Por  pura  moderación,  ó  porque  en  todas  ocasiones  ba 
sido  y  será  mi  sistema  no  abultar  ni  exagerar,  dije  en 
mis  representaciones  de  5  y  7  de  marzo,  (números  225  y 
228),  que  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa  quedaba  sur- 
tido de  todo  lo  necesario  para  nueve  meses;  pero  la  ver- 
dad es,  como  lo  demostraré  á  priori  y  á  posteriorij  que 
los  víveres  que  en  él  entraron  en  enero  y  febrero  anterio- 
res, eran  suficientísimos,  por  lo  menos  para  un  año.  Díg- 
nese V.  E.  examinar  el  documento  que  dejé  de  remitir  y 
acompaño  ahora  con  el  número  1  y  verá  por  él,  que,  ade- 
más de  la  provisión  de  nueve  meses  que  llevó  la  expedi- 
ción, y  de  que  di  noticia  en  mi  citada  carta  número  225, 
llegaron  contemporáneamente,  al  referido  castillo,  otros  dos 
cargamentos,  á  saber,  el  del  pailebot  Scott  y  el  de  la  goleta 
ThoTiias  Jennartj  y  que  con  excepción  de  los  doscientos 
barriles  de  harina  y  demás  frioleras  que  se  devolvieron  á 
esta  ciudad,  según  se  demuestra  en  el  citado  documento 
número  1,  allá  se  quedó  lo  demás;  y  la  cuenta  de  ese 
exceso,  hecha  con  exactitud,  producirá  por  lo  menos,  ra- 
ciones para  otros  tres  meses.  Me  sería  muy  fácil  hacer 
esta  demostración;  pero  no  me  ocupo  de  ella,  porque  la 
de  los  resultados  es  mucho  más  persuasiva:  son  los  si- 
guientes. 

El  castillo  se  entregó,  pasados  los  nueve  meses  de  ha* 
bei-se  recibido  los  consabidos  socorros,  sin  haberse  pen- 
sado en  acortar  la  ración,  y,  á  pesar  de  que  se  inutilizó, 
por  lo  crudo  de  la  estación,  una  infinidad  de  artículos,  qne 
se  emplearon  en  alimentar  el  ganado  y  las  aves,  había 
una  existencia  considerable  al  tiempo  de  la  capitalacióu; 
siendo  de  notar  que  la  ciirne  se  halkiba  en  el  mc^or  esta- 
do, y  que  si  el  de  la  harina  era  malísimo  para  moribun- 
bundos  y  enfermos,  no  lo  era  para  gente  sana,  poique  es 
notorio  que  la  comió  con  gusto  la  guaiiiició  insuiigento 
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que  se  posesionó  del  castillo.  Está,  pues,  visto,  que  allí 
quedaron,  á  principios  de  febrero,  loa  víveres  necesarios, 
cuando  menos  para  un  ano.    Sentada  esta  base,  sigamos. 

En  la  copia  de  expediente  que  remití  á  V.  E.  con  mi 
i-eferida  carta  de  5  de  marzo,  se  hallan  las  reglas  que,  con 
conocimiento  de  todos  los  antecedentes  del  caso  y  escru- 
pulosa audiencia  del  Teniente  de  Rey  de  la  misma  foitale- 
za,  D.  José  Oallava,  fueron  establecidas,  en  Junta  de  Gene- 
mies,  píira  el  sostenimiento  y  sucesivo  socorro  de  aquella 
fortaleza.  Se  dispuso  en  la  primeía,  que  al  instante  se 
renovase  toda  la  guarnición,  y  con  ella  se  enviasen  víve- 
res para  nueve  meses.  En  la  segunda,  que,  en  atención  á 
que  á  los  seis  meses  de  residencia  era  cuando  aparecía  el 
escorbuto,  se  hiciese,  al  cumplimiento  de  ella,  la  misma 
renovación  de  hombres  y  víveres.  Y  en  la  tercera,  que 
nuestros  buques  de  guerra  ftiesen  en  el  intermedio  á  vi- 
sitar el  castillo. 

Ejecutada  en  todas  sus  partes  la  disposición  primera, 
debemos  sólo  tratar  del  socorro  que  se  debía  remitir  al  cum- 
plimiento de  los  seis  meses.  Sobre  esto,  siguendo  siem- 
pre mi  sistema  de  no  ostentar,  me  contenté,  A  su  tiempo, 
con  decir  á  V  E.,  (carta  de  17  de  octubre,  número  502), 
que  había  cumplido  exactamente  lo  nuevamente  acorda- 
do por  la  Junta  de  Generales,  y  creyendo  que,  para  que- 
dar en  el  lugar  que  merezco,  bastaba  la  simple  lectura  de 
mis  dos  oficios  de  5  y  9  de  agosto,  y  las  listas  de  lo  en- 
viado, me  contenté  con  la  copia  de  esos  solos  documen- 
tos; pero  hoy  que,  por  nuestra  desgracia,  se  ven  inutiliza- 
dos los  esfuerzos  que  hice  entonces  paia  llenar  los  encar- 
gos y  miras  de  S.  M.,  justo  será  que  presente  las  demjis 
pruebas  que  tengo  de  mi  irreprensible  conducta  en  es- 
ta segunda  época. 

En  los  citados  oficios  de  5  y  9  de  agosto,  ha  visto  V.  E. 
mi  ciega  y  prontísima  deferencia  á  todo  lo  que  dispusieron 
la  Oapitanfa  Geneml  y  la  Junta  referida;  y  ahora  i>or  el 
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documeoto  que  acompauo  con  el  número  2,  ó  sean  laa 
cartas  que  en  los  días  1?  y  5  de  eeliembre  dirigí  &  esta 
Comandancia  General  de  Marina,  verá  oii  detádido  em- 
peño en  facilitar,  como  facilité,  todo  lo  que  se  me  pidió 
para  la  pmnta  salida  del  convoy.  En  el  anterior,  d«  eoe- 
ro,  manifesté  á  V.  E.  lo  mucho  que  me  había  afligido  ki 
repentina  solicitud  de  diecinueve  mil  siesos  que  la  Mari- 
na me  hizo;  y  en  esta  ocasión,  siendo  mayores  mis  apu- 
ros, y  habiéndoseme  pedido  con  la  misma  preraurn  sobi-e 
cuarenta  mil  para  el  contratista  y  las  pagas,  contesté  nt 
instante,  recomendando  mi  notoria  estrechez,  y  preteu- 
díendo  por  ella  que  se  redijese  algo  la  cantidad  pedida; 
pei'O  declarando,  desde  luego,  que  por  semejante  motieono 
sufriría  detención  ¡a  salida  del  convoy;  y  habiéndose  re- 
plicado que  no  era  posible  acceder  á  mi  solicitud  de  re- 
bivja,  entregué  á  los  cuatro  dias  la  suma  pretendida;  y 
cuando  di  cuenta  de  lo  hecho,  (número  502),  ni  aun  ente- 
ró á  V,  E.  de  semejante  ocurrencia.  Con  esto  y  cnn  la 
notarla  verdad  de  que  la  expedicióu  salió  surtida  de  cnan- 
to se  (luiso,  y  que,  si  hubiera  llegado,  se  habrían  salvaitü 
el  castillo  y  las  preciosas  vidas  de  todos  ó  la  máxima  ]>ar- 
te  de  sus  beneméritos  defensores,  parece  qnc  está  con- 
cluida mi  defensa  en  esta  época;  pero,  como  se  han  eEipai- 
cido  iilguuiLs  esi>ecies  malignas,  capaces  de  alucinar  á  lúa 
que  no  se  hallen  instruidos  de  todos  los  antecedentes,  y  ilc 
producir  dudas  sobre  el  incontestable  mérito  que  eo  esk 
caso  creo  haber  contraído,  me  permitirá  Y.  E.  que  moles- 
te 811  atención,  y  haga  ver  qnc  son  ii\justas  é  infundadas 
voces. 

Prescindiendo  sus  autores  de  que  el  socorro  sali<>  cu 
tiempo  muy  opoitUDo;  olvidando  que  llegó  á  Las  piiertot^ 
del  castillo  y  que,  si  hubiese  entrado,  nada  hubierasuce- 
dido,  supuesto  que  se  sostuvo  otros  cuarenta  y  dos  días, 
vuelven  los  ojos  atriís  y  dicen,  primeramente,  que  nueslrus 
buques  de  guerra  no  fueron  en  el  tiempo  inteimedio,— se- 
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gún  se  determinó  por  la  Junta  de  Generales  que  anterior^ 
mente  cité, — &  enterarse  del  estado  en  que  se  hallaba  el 
castillo.  Aüaden,  en  segundo  lugar,  que  se  faltó  tam- 
bién al  referido  acuerdo  en  no  haber  hecho  salir  esta  ex- 
pedición antes  de  los  seis  meses.  Agregan,  por  tercer 
cargo,  que  después  de  esa  demora  se  detuvo  algunos  días 
hi  salida  del  convoy  por  causa  de  la  Intendencia,  que  no 
proporcionó  buenos  víveres  en  el  momentx)  asignailo. 
Y,  por  último,  se  dice  que  aquélla  se  descuidó  también  en 
no  en  vial'  algún  neutral  en  los  seis  meses  cil-ados. 

Es  claro  que  los  dos  cargos  primeros  no  se  dirigen  á 
mí;  pero  mi  buena  fé  y  la  justicia  que  debo  al  infatigable 
celo  que  en  este  negocio  han  tenido  los  principales  Jefes, 
no  pueden  dejar  en  pié  tan  infundadas  especies.  Es  cier- 
to que  la  Junta  citada  dispuso  que,  en  ese  intermedio,  se 
visitiise  el  castillo;  pero  b^vjo  el  supuesto  de  que  esto  fue- 
ra posible, — y  consta  la  imposibilidad,  por  documentos  in- 
contestables, que  Y.  E.  tiene  á  la  vista.  El  uno,  es  la  co- 
pia del  acta  de  la  junta  que,  en  30  de  octubre  de  1824,  tu- 
vimos el  Capitán  General,  el  Comandante  General  del 
Apostadero  y  yo,  en  la  cual  manifestó  el  segundo,  con  so- 
brado fundamento,  que  sin  la  jS'abina,  no  era  prudente  en- 
viar buques  de  guerra  á  San  Juan  de  Ulúa.  El  otro,  el  des- 
graciado suceso  de  que,  por  haber  varado  la  fragata  á  su 
entrada  eu  este  puerto,  cuando  regresó  en  marzo  del  re- 
ferido castillo,  se  hubiese  estado  carenando  hasta  prin- 
cipios de  setiembre;  siendo  también  un  hecho,  que  en  ese 
medio  tiempo  crecieron  los  anteriores  recelos  sobre  el  au- 
mento que  tenían  ó  pronto  debían  tener  las  fuerzas  na- 
vales de  los  insurgentes. 

Y,  ¿qué  se  habría  adelantado  con  semejante  visita! 
Hecha  como  correspondía,  en  los  últimos  días  de  abril  6  eu 
los  primeros  de  mayo,  hubiera  traído  las  agradables  no- 
ticias que  por  otros  conductos  tuvo  la  Capitanía  General 
hasta  junio,  y  habría  fortiñcado  con  ellas  la  opinión  en 
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que  estábamos  todos  de  que  con  tan  buenos  víveres  y 
cotí  la  disciplina  y  aseo  que  leinaban  en  el  castillo,  no  se 
debía  temer  que  volviese  el  escorbuto.  Y  con  tales  an- 
tecedentes, i  es  justo  hablar  de  visitas  y  de  la  i»«)uefia  i' 
indisiieusable  tai-danza  que  tuvo  la  salida  del  convoy ! 
En  vez  de  ecbanu'tsla  en  cam,  parece  que  debía  admirar- 
se el  celo  de  la  Capitanía  Oeneinl  que,  á  pesar  de  esas 
lÍ8onjei"as  noticias,  quiso  desde  fines  de  juüo  que  la  exi»- 
dición  saliese,  lo  cual  no  se  veriñoó  |>or  el  estado  de  U 
Sabina.  Seamos  justos,  vuelvo  á  decir;  y  en  lugar  ile 
tan  infundadas  reconvenciones,  recoidentos  que  con  ma- 
yores motivos  il  nadie  ocurrieron  ni  debieron  ocnnir  en 
el  año  antecedente,  en  el  cual  también  empezó  la  enfer- 
medad eu  julio  ó  agosto,  y  aunque  aquí  recibimos  m» 
pi imcrüs  clamores  en  octubre,  el  socoiro  no  salió  liasU 
mediados  de  enero,  por  causa  de  la  misma  Sabitia;  y  en 
este  año,  en  que  sólo  lia  habido  la  tardanza  <le  algunos 
días,  ó  de  algún  mes  si  se  quiere,  es  una  atroz  injasticia 
i-cconvenirnos  por  ella,  constando  que  fué  inevitable,  y 
sabiendo  al  propio  tiempo  que,  &  pesar  del  inesperado 
vuelo  que  tomó  la  enfermedad,  el  socorro  salió  á  tiempo, 
y  todo  se  habría  remediado  si  hubiera  entrado,  cuando 
llegó  al  castillo. 

VA  tercer  cargo,  sobre  ser  de  ninguna  sustancia,  es  ab- 
solutamente infimilado.  No  negaré  que  la  Marina  me 
avisó,  en  31  de  agosto,  que  estaban  prontos  sus  buques 
pero  ya  se  sabe  lo  que  son  estos  avisos,  bastando  recordar 
sobre  ellos  que  en  la  anterior  expedición  también  se  Jijo 
que  todo  estaría  pronto  pam  el  20  de  diciembre,  y  á  pe- 
Kar  de  la  singular  iietividati  que  tuvo  su  celosísimo  Jefi' 
D.  Ángel  Laborde,  el  convoy  no  dio  la  vela  hasta  el  Jía 
lo  de  cuero,  Ks  un  hecho  constante  del  otício  qoc  me 
pasó  este  Ministro  Interventor  el  29  de  agosto,  (i^k 
en  aquella  fecha  no  se  encontraban  de  mny  buena  i-a- 
lidad  los  artículos  esenciales  de  harina,  carne,  arroz  y  nw 
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ne8tra8,  y  que  con  este  motivo,  pedí  al  Capitán  Ge- 
neral que  nos  renniósemos  sin  demora  i>ara  acordar  lo 
mejor,  y  en  realidad,  lo  acordamos  al  siguiente  día  con 
el  Comandante  de  Marina;  pero  no  fné  necesario  exten* 
der  aquel  acuerdo,  porque  como  se  verá  por  el  docu- 
mentó  que  acompaño  con  el  número  3,  entraron  al  ins* 
tante  difei^entes  buques  con  las  deseadas  provisiones;  y 
es  visto  que  por  este  motivo  no  fué  por  el  que  se  detuvo 
aquellos  ocho  ó  diez  días  la  salida  del  convoy,  cu}  a  de- 
mora consistió  al  principio  en  la  babilitación  de  los  mis- 
mos buques  de  guen-a  ó  mercantes  que  estaban  á  cargo 
de  la  Marina,  pues  la  Maestranza  estuvo  ocupada  en  la 
conclusión  de  estas,  obras  hasta  el  último  momento,  (do- 
cumento número  4),  y  después,  como  es  notorio,  iK>rque 
empezó  á  hacer  agua  la  fragata  de  guerra  Áretnaa^  y  fué 
preciso  i-econocer  y  remediar  atiuel  daño. 

Podría  muy  bien  evadir  el  último  de  los  cargos  dicíen- 
do,  en  primer  lugar,  que  mi  deber  se  reducía  á  cumplir, 
como  cumplí  exactamente,  el  acuerdo  de  la  Junta  de  Ge- 
nerales, y  i^cordando,  en  segundo,  que  el  castillo  no  se 
perdió  por  &lta  de  víveres,  sino  por  los  inesperados  é 
increíbles  progresos  de  la  enfermedad,  debidos  en  su  prin- 
cipio á  la  extraordinaria  ardentía  y  humedad  de  la  esta- 
ción, y  llevados  á  su  colmo  por  la  desesperación  que  en 
los  ánimos  produjo  la  aparición  y  desapsirecimiento  del 
suspirado  socorro.  Añadiré,  sin  embargo,  dos  observa- 
ciones perentorias.  La  una  es  que  no  hubo  tiempo  para 
el  en\io  de  esos  neutrales;  pues,  habiéndose  sabido  que  el 
castillo  seguía  bien  en  junio  y  tratándose  en  julio  de  la 
salida  del  convoy,  no  había  para  qué  pensar  en  neutrales. 
Y  la  otm  observación  se  reduce  á  que  en  esa  Junta  de 
Generales  se  reconoció,  que  en  el  estrecho  bloqueo  que 
sufría  el  castillo  por  las  embarcaciones  menores  de  los  in- 
surgentes, no  podía  hacerse  uso  de  neutrales,  y  única- 
mente debía  de  contarse  con  el  socoito  periódico  de  nues- 
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tros  buques  de  gueri^,  y  sólo  en  el  invierno  y  en  el  des- 
esperado caso  de  haber  faltado,  como  faltó  éste,  pudo 
haber  motivo  para  volver  &  pensar  en  tomar  un  partido, 
que,  sobre  suponerse  imposible,  debía  hasta  entonces  con- 
siderarse  excusado,  teniendo,  como  tenía,  el  castillo,  la 
provisión  necesaria.  Y  por  si  acaso  hay  quien  contradi- 
ga la  imposibilidad  de  este  recurso,  citando  con  malicia 
el  hecho  de  haberse  enviado  últimamente  y  fondeado 
delante  del  castillo,  la  goleta  Hornillos^  no  estará  de  más 
indicar  que  esa  goleta  salió,  estando  ya  en  invierno,  con 
la  orden  y  la  esperanza  de  entrar  en  el  fondeadero  en 
medio  de  un  norte,  ó  sea  en  el  momento  en  que  por 
su  temor  debían  haberse  alejado  los  buques  del  bloqueo; 
y  sabemos,  sin  embargo,  que  el  fuego  de  la  plaza  hnbie- 
lu  echado  A  pique  á  la  goleta,  si  no  hubiese  anclado 
cuando  ya  estaba  acordada  la  inñiusta  capitulación. 

Me  parece  que  he  demostrado  del  modo  más  victorioso 
lo  que  al  principio  ofrecí;  es  decir  que  esta  Inten<]encia, 
hasta  el  último  momento,  hizo  cuanto  pudo  hacer  parala 
conservación  del  importante  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa, 
y  ninguna  parte  tuvo  en  su  dolorosa  pérdida.  Dígnese 
V.  £.  poner  esta  exposición  en  la  consideración  del  Bey, 
nuestro  Señor,  y  obtener  de  su  inalterable  justicia,  la 
aprobación  que  espera  mi  constante  anhelo  por  su  mejor 
servicio. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Habana,  4  de  ene- 
ro de  1826. — Excmo.  Sr. — Francisco  de  Arango. 

Exenio.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Hacienda. 


Informe  al  Real  Consulado  de  la  Habana,  en  el  expe* 
diente  para  formar  las  instrucciones  y  proponer  á 
la  persona  que  se  encargue  de  la  comisión  de  pasar 
á  Jamaica  á  examinar  el  estado  de  adelanto  en 
que  se  halla  esa  isla  con  respecto  al  cultivo  y  ela- 
boración délos  frutos  coloniales. 


ExcMo.  Sb.  y  Srks. 

Nombrados  por  V,  E.  y  por  V.  S.  S.,  encumpllinionto 
del  acuerdo  de  20  de  juuio  íiltinio,  paia  formar  las  ins- 
truoeioneH,  y  proponer  á  la  persona  á  quien  se  encargue  la 
comisión  de  pasar  á  Jamaica  á  examinar  el  estado  de 
adelanto  en  que  se  halla  aquella  isla  respecto  al  cultivo 
y  elaboración  de  los  frutos  ex)loniales,  bomas  extendido 
el  papel  adjunto,  relativo  á  la  expresada  comisión,  y  pro- 
ponemos á  la  ilustración  de  V.  B,  y  V.  S.  S.  que,  a  los 
capítulos  que  comprende  la  Instrucción  que  hemos  forma- 
do, se  añadan  todos  los  que  conceptúen  útiles  á  la  misma 
empresa,  y  que  no  hemos  creído,  del  todo,  necesario  es- 
peeificar. 

Mas,  ya  que  por  fortuna  esta  Junta  ha  puesto  los  ojos 
en  el  estado  de  decadencia  de  nuestros  frutos,  y  que,  por 
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ese  rumbo,  busca  algún  medio  de  auxiliarlos,  creeriamoe, 
noliaber  cumplido  con  nuestro  deber,  si  desüprovecliáse- 
nios  la  ocasión  de  presentar  este  negocio  bajo  todos  sus  as- 
pectos; baciendo  ver  (pie  el  remedio  de  los  males  que  su- 
frimos y  que  nos  amenazan,  no  se  conseguií-A  con  8()Io  las 
noticias  qne  proíluzca  el  viaje  piopuesto.  Ellas  podrán  ser- 
vir en  Va  economía  de  la  producción,  de  lenitivo  á  las  per- 
didas efectivas  que  eu  el  día  sufren  los  baceudadus  Je 
café,  y  la  mayor  parte  de  los  dueños  de  ingenios,  con  el 
biyo  precio  babitual  á  que  venden  sns  pixídnctos;  poro 
siendo  ésta  una  sola  de  las  ventajas  que  los  rí%'ales  du 
nuestm  Isla  tienen  sobre  nosotros  para  obtener,  en  \os 
mercados  de  Enropa,  la  preferencia  en  la  venta  de  siis 
frutos,  será  necesario  qne,  simultáneamente,  nos  pongji- 
mos  A  nivel,  ó  al  menos  lo  procuremos  en  laa  demás  que 
obtienen,  debidas  á  sus  rclacioues  políticas  y  mercantiles, 
ó  á  la  protección  de  bus  respectivos  Gobiernos. 

No  nos  toca  examinar  los  motivos  que  lia  tenido  esln 
preciosa  Isla,  para  dedicar  su  industria  casi  exclnsívainen- 
te  á  los  frutos  de  extracción.  Basta,  para  nuestro  intento, 
asentar  una  verdad  «{iie  nadie  dispútala,  esto  es,  que  la 
máxiína  pai-te  de  nuestro  capital,  boy  está  invertido  en 
ingenios  y  cafetales;  que  las  420,000  cajas  de  azAcar  y 
450,000  quintales  de  café  qne  se  exportan,  son  como  kt 
Bangre  que  anima  la  riqueza  de  toda  la  población,  ya 
manteniéndola  directamente,  por  loque  una  gran  parle 
(le  ella  ayuda  A  su  proiincción,  ya  alimentando  indtreifta- 
mente  á  los  otros  géneros  de  industria,  (jne  viven,  crecen 
ó  menguan  en  razón  directa  de  loque  pitMluccn  aquellos 
ramos;  habiéndonos  acostumbrado, — jwr  estar  atenidos  ;'i 
«líos, — á  reeibirdel  extranjero  íunlosartfeuloB  de  víviTfs 
que  pudieran  dai-sc  aquí  con  beneficio  de  los  produeloresy 
ventajas  de  los  consumidores;  y  finalmente,  que  &  pod«- 
cncncia  de  este  estado  de  cosas,  la  suerte  de  la  Isla  «i" 
tan  ligada  y  pendiente  de  la  exportación  de  los  fiTit*s 
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que  á  ella  debe  su  existencia,  y  sin  ella  perecería  toda  la 
fortnna  pública:  verdad  taa  inconcusa,  que  haríamos  agra- 
vio á  las  luces  de  Y.  E.  y  Y.  8.  S.,  si  intentáficmos  pro» 
barias,  entraudo  eu  su  análisis. 

Pero  liay  qtüeu  crea  que  nuestra  exportación  depende 
de  nuestro  consumo,  y  que  mientras  consumamos  lo  que 
los  extranjeros  nos  envían,  nuestros  frutos  tendrán  siem- 
pre su  salida  asegurada.  Foco  importa,  en  la  opinión  de 
los  que  asi  se  explican,  que  tengamos  nosotros  que  ven- 
der nuestros  productos  á  un  pi^ecio  ínfimo,  con  tal  de  que 
podamos  dar  abasto  á  lo  que  se  nos  trae  de  fuem;  porque 
una  vez,  (así  lo  dicen),  que  lleguen  á  nuestros  puertos  los 
buques  conductoi^s,  han  de  cargai*  de  azúcar,  café  ó  mie- 
les, &C.,  ó  han  de  volverse  en  lastre,  y  perder  sus  fletes. 

Los  que  así  se  explican,  olvidan  del  todo  la  diferencia 
de  intereses  del  naviero  y  del  cargador,  y  ni  siquiera  pre- 
sumen que  éste  comparará  la  pérdida  en  el  flete,  con  la 
que  pueda  tener  en  los  frutos  antes  de  decidirse  á  com* 
piarlos,  ó  á  llevarse  su  capital  en  letras,  como  frecuente- 
mente sucede  y  está  en  el  orden;  porque  lo  contrario 
equivaldría  á  decir  que  nada  importa  á  un  especulador 
ganar  ó  perder  en  el  giro  que  emprende,  y  suponer  tam- 
bién que  los  consumos  de  efectos  europeos  en  esta  Isla, 
ó  la  altura  de  sus  precios,  no  depende  en  mucha  parte 
del  aument-o  de  nuestra  riqueza;  más  claro,  del  sobrante 
que  nos  deje  el  precio  de  nuestros  frutos. 

Sucede  á  los  manufactureros  europeos  en  nuestro  mer- 
cado, lo  que  á  nuestros  haeen<lados  en  los  mercados  de 
Eui-opa,  compiten  aquéllos  eu  perfeccionar  sus  efectos,  é 
inventan  máquinas,  con  que  los  hacen  más  baratos:  sus 
Gobiernos  los  protegen,  no  sólo  con  la  absoluta  libertad 
de  derechos,  sino  con  todos  los  auxilios  directos  é  indi- 
rectos que  estén  á  su  alcance,  y  que  pueden  conducir  á 
que  sus  mercancía^*  lleguen  á  los  parajes  de  consumo  con 
menores  costos  que  los  de  igual  especie,  que  á  los  mis- 
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inos  mercados  llevan  otras  naciones;  y  si  por  esos  medios 
no  pudieiun  vender  sus  efectos  á  un  precio  que  les  diese 
ganancia,  es  claro  que  se  arruinarían,  si  quisiesen  persistir 
en  sostener  esas  fábricas.  Tal  es  la  mnrcba  de  los  ne- 
gocios, en  la  que  naturalmente  se  encuentra  indicado  el 
sistema  que  debemos  seguir  para  sostener  nuestra  indus- 
tria en  medio  de  los  peligros  que  la  amenazan. 

Mientras  que  no  se  llenó  el  vacío  que  dejara  en  los  mer- 
cados de  Europa  la  destrucción  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, mientras  á  sus  mercados  se  remitía  menos  azúcar 
y  café  de  la  que  necesitaban,  todos  los  productores  rivales 
de  esta  clase  de  frutos  vendíamos  bien  y  vendíamos  á  un 
precio,  aunque  con  la  diferencia  de  ser  mayores  las  ga- 
nancias de  los  que  mejores  proporciones  tenían  de  {wo- 
ducirlos  á  menos  costo.  Mas  el  íispecto  que  nos  presen- 
ta la  plaza,  y  las  noticias  contestes  de  todas  las  de  Europa, 
nos  hacen  ver  palpablemente  que  es  ya  llegado  el  triste 
caso, — (lue  se  pronosticó  delant<3  de  esta  Junta  el  año 
1808  con  respecto  al  café, — de  que  excedería  su  produc- 
ción á  las  necesidades  délos  consumidores.  Y  aunque,  en 
cuanto  al  azúcaí',  no  hayamos  llegado  todavía  al  mismo 
paralelo, — gracias  á  la  mayor  generalidad  de  tisos  á  que  se 
destina  este  fruto  y  á  las  mayoies  dificultades  que  presen- 
ta su  elaboiTición, — todo  nos  anuncia  que  el  progreso  de  su 
producción  asciende  en  una  escala  mayoi*  que  la  que  se 
extiende  su  consumo. 

Ni  debemos  lisonjearnos  por  el  efímero  pi'ecio  que  tie- 
ne el  azúcar  en  este  momento,  que  tampoco  ofrece  gran- 
des ganancias  á  la  mayor  parte  de  los  ingenios.  Sería  nn 
delirio  esperar  su  subsistencia,  porque  sabemos  que  el 
precio  actual  no  cori-esponde  al  de  los  mercados  de  Eu- 
ropa con  la  pequeña  subida  que  ha  tenido,  y  líorque,  aun- 
que allá  sea  un  i>oco  más  alto  que  lo  fué  en  el  ano  plisa- 
do, debe  atribuirse  á  «accidentales  y  pasajeras  circunstan- 
tancias,  tales  como  las  inundaciones  del  Báltico  que  con- 
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sumieron  grandes  depósitos,  la  guerra  de  la  India,  las 
convulsiones  del  Brasil,  su  guerra  con  Buenos  Aires  y  la 
cortedad  de  cosechas  en  estas  islas  y  en  Nueva  Oiieans. 
Mas  éstos  son  accidentes  momentáneos,  y  los  precios  de 
los  años  1825  y  26  deben  hacernos  conocer  más  bien  el 
estado  de  la  cuestión.  ¿Quién,  que  considere  atentamen- 
te los  precios  medios  de  esos  años,  y  con  este  motivo  ha- 
ga la  cuenta  de  las  cantidades  de  azúcar  que  en  el  día  y 
en  adelante  vayan  á  Europa,  de  la  India,  Filipinas,  Brasil 
y  deiüiis  partes  de  América,  no  verá  que  la  concurrencia 
va  siendo  superabundante  respecto  del  consumo  f  Y,  si 
esto  es  así,  ¿cómo  puede  desconocerse  que  sólo  podrán 
sostener  esa  concurrencia  aquéllos  que,  por  sns  menores 
costos,  puedan  vender  su  azúcar  al  precio  más  inferior? 
El  Brasil,  por  ejemplo,  que  tiene  á  su  servicio  y  á  precios 
ínfimos  todos  los  brazos  del  África,  los  capitales  de  Inghi* 
térra  á  un  interés  muy  módico,  todos  los  utensilios  nece^ 
sarios  para  sus  ingenios,  proporcionados  por  los  mismos 
ingleses, — con  la  mayor  comodidad  en  virtud  de  los  estre- 
chos lazos  de  su  comercio, — inmensidad  de  tierras  feraces 
{\  orillas  de  lios  caudalosos,  ó  de  la  mar,  ganados  sin  nú- 
mero para  sus  máquinas  y  labores  y  para  alimento  de  sus 
esclavos,  por  sólo  el  costo  casi  que  tiene  la  piel  entre  no- 
sotros, inmensos  bosques  llenos  de  las  mejores  maderas, 
variadas  y  ricas  producciones,  inclusos  metales  preciosos, 
que  dan  un  poderoso  fomento  á  su  comercio,  sostenido 
además  por  una  marina  mercante  muy  económica,  y  reci- 
biendo la  protección  y  amparo  directo  é  inmediato  de  su 
Soberano;  el  Brasil,  que  se  ha  poblado  de  artistas  y  de 
hombres  científicos  que  su  Gobierno  ha  reclutado,  por  de* 
cirio  así,  de  doce  años  á  esta  parte  en  los  países  más  ade- 
lantados de  Europa,  y  que,  con  su  ayuda,  llevará  á  mayor 
perfección  toda  clase  de  cultivo  y  elaboración  de  sus  fru- 
tos, cuya  salida  además  es  libre  de  derechos;  el  Brasil, 
seguramente,  encontrará  ventajas,  vendiendo  su  azúcar  á 
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precios  qoe  serían  ruinosos  para  nosotros.  Y  la  India. 
cii3~n  inmensa  población,  industriosa  y  abundantisima  en 
rocui'sos,  suministra,  á  precios  ínñnaos,  todos  los  medios  de 
producción,  gozando  do  la  protección  directa  del  QoUer- 
no  británico  y  del  fomento  de  su  vastísimo  coiDeroio,  vh 
abierto  A  todas  las  naciones  del  globo;  y  las  Islas  Filipi- 
nas,  que,  á  la  extraordinaria  baratura  de  «n  azúcsir,  aña- 
den la  particular  protección  que  el  Oobierao  le  ha  «lia 
pensado  en  la  exención  de  derechos  de  que  goza.  jQnién 
no  se  preseiitaríí  en  los  mercados  de  Europa  bajo  mejo- 
res auspicios  que  nosotros  í  £  Quién  no  nos  llevará  ven- 
b^as  entre  nuestros  co-productores  rivalest 

Y,  una  Oorpoi'ación,  cuyo  instituto  primordial  es  f(»- 
mentar  la  agticnltura  y  comercio  de  esta  siempre  Ael  Is- 
la, {permanecerá  tranquila,  contemplando  un  prospecto 
tan  fatat  á  su  liqucza  y  á  su  propia  existencia  t  £1  Con- 
sulado, á  cuya  ilustración  y  firmeza-debe  esta  Isla  su  sal- 
vación desde  el  año  de  1797;  el  Consulado,  qup^  con  el 
expediente  que  instruyó  el  aiío  1808,  rompió  para  siempre 
las  nuleuas  del  monopolio  mercantil  y  libertó  á  esta  IbLi 
de  las  convulsiones  que  lia  sufrido  y  sufi-e  el  restfl  de 
nuestras  Amciicas,  ¿ sv;  atendrá  alioia  á  proponer ú á 
adoptar  la  simple  medida  del  proyectado  vifye  á  Jamai- 
ca, cuando  nuestros  riesgos  son  intinitimente  mayorM 
que  en  aquella  í^poca,  y  m:'is  durables  los  males  que  do* 
omenazan  I  V.  E.  y  V.  S.  S.  no  pueden  dudar  de  ellos:  al 
Hupremo  Gobierno  se  lian  manitestado,  no  sólo  en  el  ex- 
pediente citado  de  1808,  sino  en  los  inahuídos  por  el  pri- 
mero que  susciibe  este  informe,  en  1702  y  1816;  pero, 
jior  si  acaso  hubiese  quien  nos  crea  lioy  en  menor  peligro 
ipie  el  (pie  el  año  1808  tuvimos,  justo  será  detenemos, 
aiuiqne  sea  n'ipidamentc,  en  compai-ar  ambos  ¿pocas. 

Entonces  el  sistema  continental,  la  guerra  maHtJnu 
de  que  procedió  y  el  blocpieo  universal  establecido  por 
la  Gran  Bretaña,  l'ueron  las  causas  do  la  estagnaritín 
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del  comercio  y  del  abatimiento  que  sufrieron  nuestros 
ñutos. 

No  la  li  validad  del  Brasil,  cuyo  fomento  apenas  em- 
pezaba; ni  de  la  India  y  Filipinas,  desconocidas  todavía 
en  Europa  por  esta  clase  de  productos;  ni  de  las  islas  de 
Barlovento,  combatidas  ó  conquistadas  por  los  beligeran- 
tes; ni  el  fomento  de  la  Luisíana,  que  aún  se  hallaba  en 
sus  principios;  no,  finalmente,  la  abundancia  de  produccio- 
nes, sino  las  dificultades  opuestas  por  los  Gobiernos  eu- 
ropeos á  la  llegada  de  los  frutos  á  los  pueilos  mismos  de 
sn  entrada  al  consumo,  fueron  las  únicas  causas  que  nos 
obligaron  á  vender  nuestro  azúcar  y  café,  por  lo  que  qui- 
sieran darnos  los  especuladores  que  habían  de  ir  á  coirer 
peligros  inminentes  antes  de  lograr  el  fruto  de  sus  expe- 
diciones. 

Nuestro  apuro,  en  el  hecho  de  ser  general  á  todos  los 
productores  de  las  mismas  especies,  venia  á  ser  menor 
en  su  esencia  y  en  su  duración;  dependía  de  la  guenu 
que  lo  causaba.  A  pesar  de  estas  consideraciones,  que 
disminuían  hasta  cierto  punto  la  intensidad  del  mal,  se 
oyó  la  voz  de  este  Consulado  que  clamaba  por  un  pronto 
remedio,  y  contra  leyes  establecidas,  contra  el  sistema  po- 
lítico mercantil,  consagrado  por  nuestro  Gobierno  en  el 
régimen  de  sus  colonias,  las  autoridades  superiores  de  la 
Isla,  se  vieron  forzadas,  por  la  imperiosa  necesidad  de- 
mostrada en  el  expediente  ya  citado,  á  dictar  la  medida 
que  podía  salvarnos. 

Lució  la  aurora  de  la  paz  en  1814,  y  nosotros  aprove- 
chamos las  incomparables  ventajas  de  nuestra  situación, 
en  los  altos  precios  á  que  se  abrieron  los  mercados  de 
Europa  y  que  continuaron  en  los  aiíos  sucesivos.  Había 
caído  Napoleón,  y  destruidas  en  consecuencia  las  barreras 
que  se  oponían  al  libre  tráfico  entre  las  naciones  produc- 
toras, vimos  que  todavía  émmos  dueños  de  poner  el  pre- 
cio á  nuestros  frutos,  porque  su  abundancia  no  alcanzaba 
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aún  al  coDBumo.  Has,  á  los  doce  años  de  pa2, — cuando 
ningún  obstáculo  impuesto  por  la  violencia  se  opone  al 
comercio',  cuando  la  libertad  es  la  máxima  que  se  ha 
adoptado  generalmente  en  el  sistema  mercantil  de  todas 
las  naciones,  cuando,  de  consígitiente,  las  cosas  ban  toma- 
do su  asieuto  natural  y  se  lian  puesto  en  su  verdadero 
equilibrio, — j  no  vemos  tristemente  demostrado  que  nuea- 
troa  rivales  han  tomado  tan  extraordinario  vuelo  en  las 
mismas  producciones  y  que  el  resultado  de  su  acnmula- 
ci<jii,  y  aun  del  aumento  que  tuvieron  las  nuestra3,en  los 
últimos  tiempos,  ha  sido  el  cicar  nua  exuberante  canti- 
dad de  frutos  despiopoi-cionada  ya  al  consumo,  ó  mejor 
dicho,  ú.  los  precios  que  tos  consumidores  pueden  ofre- 
cemos 1 

Y  si  todos  esos  rivales  que  hasta  ahora  nos  llevan  una 
ventaja  conocida,  en  la  baratura  con  que  pueden  produ- 
cir sus  azúcares,  uos  la  llevan  también, — probablemente 
dentro  de  poco  tiempo, — en  la  calidad  del  fruto,  cnya  per- 
fección nosotros  no  hemos  conseguido,  sino  de  una  tardía 
experiencia,  tenieudo  ellos  en  su  mano  todos  los  medios 
y  aun  más  que  nosotros,  ¿cuáles  serán  los  resultados  de 
la  inacción  de  este  Cuerpo  en  tan  críticos  momentos! 
|Cuál,  el  prospecto  de  mejorar  nuestra  suertel 

La  pa/.  con  el  continente  vecino  serfa  sin  duda  un  bien 
]iara  esUi  Isla,  por  el  beneficio  indirecto  que,  de  su  posi- 
ción geográfica,  sacaría  en  el  comercio  general  de  Améri- 
ca y  Europa,  cuyo  centro  no  ¡xMlría  Dienoa  de  ser  este 
puei'to.  Mas,  ni  est«  suceso  produciría  en  el  punto  á 
que  iius  contraemos,  ventaja  alguna  directa,  ni  debemos 
contar  con  él,  porque  deiteude  de  circunstancias  ajenas 
lie  nuestra  projiia  prosperidad,  que  es  á  lo  que  nos  toca 
utiindíír  m&»  de  cerca,  y,  sin  ateneruos  á  probabilidades 
remotas,  debemos  procuran'  el  remedio  de  males  que,  fute- 
rlu  itersistA  el  actual  estado  de  cosos,  debeu  ir  empco- 
raiHlo  por  un  orden  natural. 
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Ni  debemos  desvanecernos  con  los  inmensos  ingresos 
del  Seal  Erario  en  los  últimos  años,  porque  esto,  en  nin- 
gún caso,  obra  contra  lo  que  hemos  dicho;  pues,  aunque 
fuese  prueba  de  los  progresos  de  nuestra  riqueza,  no  lo 
es  por  cierto  de  su  futum  felicidad,  que  es  de  lo  que  tra- 
tamos. Y,  aun  lo  primero,  no  es  cierto.  Es  notorio  que, 
de  poco  tiempo  á  esta  parte,  se  ha  ido  restringiendo  la  la- 
xitud de  nuestras  aduanas,  por  el  establecimiento  de 
aranceles  iijos  en  los  aforos  y  medidas  severas  contra  el 
iraude,  y  no  hay  duda  en  que  éstas,  llevadas  con  rigor, 
han  comenzado  á  hacer  patente  el  verdadero  cupo  que 
debía  producir  el  comercio  á  las  rentas  Beales;  cupo  que 
todavía  está  lejos  de  la  cantidad  que  fijó  el  primero  que 
suscribe,  en  el  citado  expediente  del  ano  1816;  mas  no 
se  ha  demostrado  que  el  aumento  sea  debido  á  la  mayor 
innportación  de  valores,  que  es  sobre  lo  que  carga  la  par- 
te más  considerable  de  los  derechos  de  aduanas  y  cuyo 
aumento,  si  lo  hubiese  simultáneamente  con  el  de  las  ex- 
portaciones, pudiera  servir  de  prueba,  aunque  equívoca, 
de  nuestra  prosperidad  progresiva;  porque  ésta  consiste 
verdaderamente  en  el  mayor  ó  menor  sobrante  que  dejan 
los  capitales  y  tmbajo  empleados  en  la  producción,  y  no 
en  la  masa  total  de  los  productos.  Así  que,  Hesenten- 
diéndonos  del  aumento  que  hayan  tenido  las  rentas  Bea- 
les en  los  últimos  años,  debido  á  la  mayor  rigidez  en  el 
cobro  de  los  derechos,  debemos  atender  más  bien  al  re- 
sultado que  nos  dé  la  comparación  de  la  balanza  de  co- 
mercio en  los  últimos  cuatro  años,  con  la  de  1816,  no 
I)erdiendo  de  vista:  19,  que  1,000  cajas  de  azúcar  en  aquel 
año  valían  lo  que  2,000  en  éstos,  y  1,000  quintales  de  ca- 
fé, lo  que  hoy  valen  1,500;  2",  que  el  aumento  que  se 
nota  en  la  exportación  del  azúcar,  (debido  en  mucha  liar- 
te, como  se  ha  dicho,  al  mayor  rigor  de  las  Aduanas),  no 
es  efecto  de  mejoras  de  la  industria,  sino  de  capitales  so- 
brantes de  aquella  época  afortunada,  nuevamente  em- 
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pleados,  que  han  traído  consigo  gastos  nuevos  de  refec- 
ción; y  por  último,  que  sólo  una  desproporción  favorable 
entre  éstos  y  el  precio  de  los  productos,  es  la  que  consti- 
tuye la  riqueza,  la  cual,  como  hemos  indicado,  y  no  debe- 
mos cansamos  de  repetirlo,  no  es  otra  cosa  que  el  sobran- 
te que  nos  dejan  nuestros  capitales  6  nuestra  industria; 
bien  así  como  no  puede  llamarse  más  rico  el  propietario 
de  un  ingenio  que  produzca  2,000  csgas,  valiendo  el  azá* 
car  á  ti  y  10  reales,  que  el  dueño  de  otro  que  haga  1,000 
y  las  venda  á  12  y  16;  ni  el  que,  haciendo  2,000  cajas, 
tuviese  que  gastar  1,500  en  su  re&cción,  respecto  de  otro 
que,  con  el  costo  de  400,  produjese  1,000. 

Tal  es,  en  ambos  ejemplos,  la  pintura  de  nuestro  estado 
relativo,  ya  á  lo  que  hemos  sido,  comparado  con  lo  que 
somos,  ya  de  lo  que  somos  respecto  de  los  extranjeros, 
nuestros  rivales. 

En  tales  y  tan  tristes  circunstancias,  creemos  que  esta 
Junta  no  puede  desentenderse  de  tomar  por  sí  y  propo- 
ner al  Gobierno  todas  las  medidas  que  dicta  la  prudencia 
y  la  previsión  para  remediar  en  lo  posible  los  males  que 
ya  nos  agobian  y  los  qué  con  mayor  dureza  nos  están 
amenazando;  medidas  que,  por  una  parte,  proporcionen  á 
los  capitales  ya  destinados  al  azúcar  y  café,  un  moderado 
interés,  y  por  la  otra,  abran  á  nuestra  industria  vastos  y 
más  seguros  medios  de  ocupación  en  otros  ramos  me- 
nos rivalizados  y  más  independientes  de  los  riesgos  ex- 
teriores. 


PRIMERA  MEDIDA. 

Bstahlecimienfo  de  una  Cátedra  de  Química* 

La  primera  medida  debe  ser  dirigida  á  establecer  la 
mayor  economía  eu  la  fabricación  del  azúcar,  la  cual,  no 
sólo  consiste  en  la  construcción  y  disposición  de  las  ym- 


í     H 


517 
las  ó  trenes, — que  es  lo  que  podremos  aprender  del  vi^e  á 
Jamaica, — sino  en  la  perfección  de  las  operaciones  quími- 
cas que  no  puede  obtenerae,  según  observa  el  sabio  vií\jero, 
Barón  de  Humboldt,  sino  del  conocimiento  más  profundo 
de  los  modos  de  obrar  de  la  cal,  de  las  sustancias  alcalinas 
y  del  carbón  animal,  de  la  deteiminación  exacta  de  los 
puntos  máximos  de  temperatura  á  que  debe  exponerse  el 
guarapo  en  las  diferentes  calderas,  y  del  análisis  de  éste, 
pnes,  por  lo  general,  puede  decirse  que  nuestro  azúcar  ex- 
cede en  bondad  al  de  la  India  y  del  Bnisil;  es  menester 
confesar  que  su  buena  calidad  depende  más  bien  de  cir- 
cunstancias eventuales,  que  de  la  perfección  de  nuestros 
trabaos,  puesto  que  en  un  mismo  ingenio  se  ve  variar  la 
calidad  del  azúcar  de  un  año  á  otro  y  aun  en  la  propia 
cosecha  con  el  mismo  maestro;  y  en  algunos,  en  que  los 
más  acreditados  maestros  no  lo  han  podido  hacer  bueno, 
hay  zafm  en  que  un  cualquiera  logra  sacarlo  excelente. 

Esto  consiste  en  que  obramos  á  tientas,  entregando 
nuestras  fincas  á  operarios  que,  sin  la  menor  tintura  de 
la  teoría  y  rudimentos  del  arte,  siguen  ciegamente  las 
rutinas  que  han  visto  observar  á  los  más  viejos,  y  tal  vez 
después  de  que  su  ignorancia  ha  hecho  fallar  las  más  li- 
sonjeras esperanzas  de  un  amo  de  ingenio,  perdiéndole 
toda  ó  la  mayor  parte  de  la  cosecha,  se  contentan  con 
echar  la  culpa  al  tren,  ó  á  la  calidad  de  la  cana;  pero  sin 
poder  asignar  ninguna  cansa  específica  del  míil  éxito  que 
han  tenido,  ni  proveer  por  consiguiente  de  remedio  .algu- 
no para  evitarlo;  de  suerte  que,  al  siguiente  año,  mudando 
de  maestro  de  azúcar,  ó  sentando  nuevo  tren,  se  vuelven 
á  con*er  los  mismos  riesgos  procedentes  de  la  misma  ig- 
norancia. 

Hace  más  de  treinta  años  que  la  Sociedad  Patriótica, 
y  después  el  Consulado,  se  ocuparon  en  la  idea  de  esta- 
blecer una  Cátedra  de  Química,  que  sería  el  remedio  de 
esa  ignorancia,  y  de  la  que  padecemos  en  el  conocimiento 


T  en  bs  demás  aplicaciones  que 
^gnmttnra;  y  es  ciertamente  síd- 
ienrreDcia,  qne  tuvo  por  padríuos 
Tx  áoD  se  suscribieron  con  canti- 
)  se  hará  ^isto  realizada,  sin  eu- 
a^ODos  pasos  al  efecto  en  1818, 
t  midonn  profesor  con  uopeqae- 

ta  está  eu  el  caso  de  reunir  los  an- 
otarlo de  nuevo  para  llevará 
ito  de  doade  deben  salir  los  rnaes- 
£  conocimientos,  entreguemos  en 
Doestros  laboratorios,  y  á  quienes 
<  de  nuestros  sudoi-es;  teniéndose 
il  motivo,  aconseja  el  mismo  sabio, 
fu  Ensayo  Polttico  sobi'C  esta  Isla, 
íjorar  las  operaciones  teóricas  de 
■mos  couñar  la  empresa  á  un  qui- 
ino  de  los  laboratorios  más  célebres 
nás  de  los  conocimientos  generales  ' 
>re  l<i8  análisis  vegetales,  posea  una 
i  ^bríca  de  azácar  de  remolacba, 
nalizar  los  jugos  de  las  cañas  áe 
Dta,  en  diferentes  terrenos  y  esta- 
observación  de  la  influencia  meteo- 
tas,  haga  las  aplicaciones  gue  la 
>s  del  clima  y  del  terreno  exijan, 
i  el  ilustrado  viajero,  se  podrá  ob- 
)  parcial;  pera,  en  lo  general,  la  br 
lermanecerá  eu  el  estado  en  que 
resultado  de  accidentes  más  6  me- 
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SEGUNDA  MEDIDA. 


Caminos. 


Algo  adelantaremos,  sin  embargo,  con  el  viaje  proyec- 
tadOy  en  cnanto  á  la  economía  de  elaboración,  si,  como  es- 
peramos, los  comisionados  nos  traen  las  apetecidas  noti- 
cias acerca  del  ahorro  de  combustible,  métodos  sencillos 
de  conducción,  así  dentro  de  las  mismas  fincas,  como  para 
el  acarreo  de  los  frutos  ya  elaborados,  distribución  de  los 
trabajos  del  campo  pai*a  aprovechar  los  brazos,  y  demás 
puntos  sobre  que  versan  las  instrucciones  que  hemos  ex- 
tendido. De  todas  las  noticias  deberá  formarse  una  car- 
tilla rústica  apropiada  á  nuestras  fincas,  para  que  todos 
los  hacendados  puedan  instruirse  y  poner  en  práctica  las 
mejoras  que  se  propongan.  Pero  esta  Corporación  no  debe 
olvidar,^ — y  es  la  segunda  medida  que  proponemos,— el  in- 
teresantísimo expediente  de  caminos,  porque  en  esta  ma- 
teria no  es  dado  á  los  particulares  obrar  por  sí  solos,  y 
cuando  menos  necesitan  de  dirección  y  de  que  siquiera  se 
aparten  trabas  y  se  formen  planes  bien  combinados  adap- 
tables á  empresas  particulares,  bajo  el  sistema  de  peajes 
ó  contribuciones  locales,  aplicándolo  á  nuestro  país,  con 
arreglo  á  nuestras  costumbres  y  localidades,  teniéndose 
presente  que  en  éste,  más  que  en  todo  otro  país  nuevo, 
el  espíritu  especulador  está  limitado  á  los  giros  que  propor- 
cionan ganancias  mcás  inmediatas  y  cómodas;  porque  él 
ofrece  recursos  variados  y  lucrativos  para  el  empleo  del 
capital  en  numerario  y  circulante,  en  razón  del  gmn 
valor  que  tiene  el  dinero  efectivo,  por  circunstancias  que 
no  son  del  caso,  y  porque,  desgraciadamente,  el  público 
basta  ahora  no  ha  experimentado  ventajas  prácticas  de 
las  empresas  análogas  que  han  llegado  á  ponei'se  en  eje* 
cución« 
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5-  1      I  :■.  i  'frh'ií  d  la  exportación. 

y.it:a.  ■.■!:r^vp>.  ui>n>vi:cbaráD  á  la  nqneza  pública,  la 
.•■i:«iuii;i  V  ;lf^s^ri^'wJ  tu  el  rultivo  y  elaboración  de  Due&- 
>■?  rritus.  '  -11  :>«  uitHÜos  de  oondacción  á  lus  puertos,  si 
r^;--  ->n>!i  I  "tü  I'j  jirvs  de  su  consumo  van  con  más  car- 
t>    -t  :':  iviv  V  k'ii  'i.«  ilerecbos,  que  las  que  suAtMi  noes- 

\  t  :.  iiMS  iiili.'  ';:e  la  base  y  ftiudamentodelá  lifloe- 
t  .1-  ■■<;i  :^;i  •■ous.sce  aotiialmenteenel  cultivo  del  azfi- 
if  ■  '."ui-  .i  ■(  :i.'  esrú  ciHtsigrada  la  mayor  parte  de  suca- 
,!;i..     L'i-  o.ii&j:i'i:..'itte.  íuieiiD  el  transcurso  del  tiemiio 

<i;:is-  .■>i'ii[isi:i:n.-ij¿  no  hagan  variar  este  orden  deco- 
L.-»,  ^cilii;».-  :;k  tí  \pt.>r:noivta  de  esos  frutos  sení  RÍiiÓDimü 
■  «'•i'-ivi-  J  ■;!  r-<a  *.!«?  Cuba,  y  recargarlos  será  lo  mis- 
.(  (.iv  TK-ir  liv  ■íT:*t'«.>í»m'erIa. 

N.'  ,.■■*  ic  aL-'T»  mi*'  nuestro  Gobierao  se  penetró  de  • 
,a  I  .t\  ■i.k  v-.u»:xU»  miriisde  política,  más  bien  que  eco- 
>iii  i'.ws.  :.' '  >«::  ^t^lks  bts  vastas  posesiones  americanos 
f  itLisi:  v\'r.;<-r\-!o  extranjero,  y  que  la  sola  vista  de 
M  -¡.txe  .;■,>'  in^  liK-se  española  en  estos  mares  era  no 
."í:\o  A'  iUs»\nitiMi/a  y  de  observación  para  el  Gobier- 
\  o;:a;>io  n;  ;i  íviques  españoles  era  permitido  traDspor- 
i  ■.(#  ;>¡\>«h;ivit»ues  de  América  &  puertos  extranjeros, 
■,i  \\  lio  i'MYíK'ión  autorizó  á  poder  exportar  á  ellos,  el 

x.ii  vil-  »■>:;!  Islx  Para  conciliar  nuestro  propio  inteivs 
itivu-^cr  iitu-stni  tudnstria,  siu  detxjgar  los  principios 
■t.k  1  :iA  s  i!»- 1»  (Hilitica  que  dominaba  entonces  á  nuestro 
,:^iiM  lU-  rtmK't\'it>  y  navegación,  se  había  ya  preveni- 
>  <t.:i'  a  U«  tUttt.>s  introducidos  eu  la  Península  que  »• 
í'\\\tl»iiva  |K»a  oí  extraitjero,  se  les  devolviesen  loedc- 
^I«.«  n-.n.'  l..il'taa  iKigado  A  su  entiíMla.  Y,  últimamente, 
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para  excitar  aún  más  á  la  exportación,  se  toleró  y  i)er* 
mitió  que  se  introdiuesen  ciertos  artículos  extranjeros  en 
buques  neutrales,  á  condición  de  que  el  importe  de  sus 
cargamentos  fuese  exportado  en  frutos  del  país,  permi- 
tiéudose,  en  fin,  que  los  frutos  nuestros  fuesen  en  dere- 
chura á  los  mercados  extranjeros. 

Aun  hizo  más  el  Gobierno.  En  1792,  con  motivo  de  las 
uovedades  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  había  llegado 
aquí  el  azúcar  al  alto  precio  de  38  y  42  reales  la  anoba; 
Los  hacendados  disfrutaban  de  una  riqueza  extraordina* 
ria, — no  efecto  de  su  industria,  no  de  su  aplicación,  no  de 
grandes  capitales  puestos  en  actividad, — debida  úniQa- 
mente  á  la  fortuna,  que  deiTamaba  sobre  ellos  cuantiosos 
valores;  el  Eeal  Erario  nada  sacaba  de  este  aumento  de 
precios;  el  azúcar  se  valuaba  á  su  exi)oitación  al  precio 
de  8  y  12  reales,  y  era  absolutamente  indiferente,  al  pa- 
recer, la  subida  que  tenía  en  la  plaza,  si  de  sus  productos 
no  se  consignaba  una  parte  á  las  Oajas  Beales. 

El  celo  fiscal  de  la  Administración  creyó  hacer  un  ser- 
vicio á  8.  M.,  proponiendo  que  el  aforo  se  levantase  pro- 
porcionalmente  al  precio  coniente  del  azúcar,  y  esta  idea 
fué  trasmitida  al  Ministerio;  pero  S.  M.,  en  Beal  orden  de 
IC  de  octubre  de  aquel  aüo,  se  dignó  mandar  que  no  se 
hiciese  novedad  y  que  se  observase  la  Beal  orden  de  18 
de  julio  de  1790,  en  cjue  S.  M.,  atendiendo  al  fomento  de 
nuestra  agricultura,  y  con  la  idea  de  facilitar  el  comercio, 
dispuso  que  continuase  el  aforo  de  12  reales  el  blanco  y  8 
el  quebrado. 

Es  de  notarse  que  en  aquella  <^poca  contribuía  la  isla 
de  Cuba  al  Gobierno  cou  solos  setecientos  mil  pesos,  y 
que  su  guarnición,  Ai-senal,  Apostadero  de  Marina,  forta- 
lezas y  la  mayor  parte  de  sus  gastos,  se  proveían  con  un  mi- 
llón y  ochocientos  mil  pesos,  que  impoitaban  los  situados 
enriados  de  Nueva  España,  razón  por  qué  no  pareciera 
gravoso  que  cediese  en  beneficio  del  Erario, — que  abundan* 
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gastos  de  dos  ejércitos  que  han  regresado  de  Costa  Fir- 
me y  Méjico?  ¿Quién  ha  suplido  á  la  construcción  ó 
compra  de  buques  para  la  Marina  Eeal,  y  proveído  lo 
necesario  para  los  aumentos  de  guarniciones,  causados  por 
la  guerjaf  ¿ Quién  ha  acudido  á  todas  estas  exigencias, 
sin  desatender  al  Gobierno  Supremo,  en  varias  remesas, 
después  de  cubiertos  sus  propios  gastos,  sino  esta  siem- 
pre fiel  Isla? 

La  que  veinte  años  hace  necesitaba,  para  sus  interio- 
res atenciones,  ser  provista  de  situados,  ¿ha  podido  subve- 
nir á  las  necesidades  generales  del  Estado  con  otro  tanto 

de  lo  que  aquéllos  exigen! Pues  este  milagro,— 

que  tal  hubiera  parecido  á  muchos  en  aquella  época, — no 
es  debido  sino  á  la  protección  generosa  y  bien  entendida 
que  á  nuestros  frutos  otorgó  S.  M.  en  los  principios  de 
sa  arranque  hacia  la  prosperidad,  como  hemos  manifes- 
tadoy  y  á  esta  Junta  á  quien,  en  momentos  de  apuro,  de- 
bieron no  verse  envueltos  en  la  ruina  que  por  su  excesi- 
va depresión  les  amenazaba. 

Y,  si  en  aquel  tiempo,  en  que  la  naturaleza  de  las  co- 
sas daba  por  si  misma  &  la  isla  de  Cuba  un  empuje  su- 
ficiente íi  enriquecerla,  y  á  hacerla  prosperar  ,  todavía  el 
Gobierno  Supremo  tuvo  la  sabiduría  de  darle  un  fomen- 
to directo,  quitando  toda  especie  de  trabas  á  la  exporta- 
ción, y  tomando  medidas  que  la  hiciesen  más  productiva; 
si,  en  otra  ocasión,  en  que  momentáneamente  se  resentía 
nuestra  agricultura  de  la  estagnación  de  los  frutos,  este 
Consulado  tuvo  la  gloria  de  vivificarla  promoviendo  esos 
favores,  cuyo  beneficios  y  portentosos  efectos  están  á  la 
vista  de  todos;  si,  en  circunstancias  menos  aflictivas,  cuan- 
do,  como  hemos  dicho,  teníamos  en  nuestro  favor  todo  el 
vigor  de  una  riqueza  creciente,  sin  obstáculo  á  sus  pro- 
gresos, atrajimos  toda  la  atención  de  nuestro  paternal  Go- 
bierno Supremo,  ¿la  mereceremos  menos,  ahora  que  dis- 
minuyen todas  las  probabilidades  de  nuestro  fomento,  y 
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ge  aumentan  cada  dfa  los  escolloa  en  que  amenaza  des- 
tniii-se  nuestra  riquezat 

Además,  la  medida  que  vamos  &  proponer,  no  será  con 
el  objeto  de  rehusar  al  Gobierno  una  pai-te  de  sus  ingre- 
sos, sino  con  el  de  que  se  saquen  éstos  de  una  maDera 
que  sea  menos  peijudicial  al  país;  de  una  manera  que 
sus  liabitantes  contribuyan  con  más  igualdad  y  pro- 
porción; y  de  una  manera,  en  fin,  que  no  se  cause  la 
ruina  de  los  capitales  que  han  dado  nacimiento  á  la 
existencia  de  la  Isla,  y  que  han  casi  realizado  la  profé- 
tica  expresión  de  Bayaa!,  que  la  isla  de  Cuba  sola 
valdría  á  España  un  reino. 

Las  aduanas  pueden  considerarse  bajo  dos  aspectos: 
6  como  recaudadoras  de  las  contiibueiones  indirectas, 
impuestas  al  comercio,  ó  como  regaladoras  de  la  indus- 
tria propia.  Kn  el  primer  punto  d»!  vista,  aparece  la 
nuestra,  á  los  ojos  del  observador,  como  de  primer  o^ 
den;  pues,  siendo  su  objeto  apurar  el  máximum  de  las 
contribuciones,  uo  puede  dudai-se  que  los  remedloe  son 
muy  satisfactorios,  siendo  extraordinarios  sos  productos, 
comparados  con  la  masa  de  población  consumidora.  (1) 


(i)  LoB  dcrcohoB  ñe  importaciún  y  exportación,  qae  m  rMcaadin 
en  la  Aduana  do  eite  puerto,  aBcii'ndcQ  á  cerca  de  onatro  «ó|)ürDiit 
del  total  importe  de  lo«  impuestos  de  tuda  ta  lela,  los  cnsleí  «abirn» 
en  cl  último  año  i  mág  de  fieto  miUonet  de  pesoc.  Lk  Fraiiei&,  con 
treinta  y  dos  millones  de  habitantes,  pngó  por  toda  oImo  de  oontii- 
bacioDci,  en  cl  miemo  año,  ciento  noventa  y  cinco  millones  j  mediu. 
Los  rcntaa  de  la  Gran  Bretaña  6  Irlanda  aaciendon  á  diMcirntni 
lesenia  millones  poco  nids  ó  menos,  siendo  sn  población  do  TointiiiD 
millones.  Es  decir  que  la  isla  do  Coba,  oon  setecientos  qnioM  mil 
liabitantes.  de  los  cuales  nn  treinta  y  «eis  por  ciento  son  ouitioi,  ha 
prodnciilo  respectivamente  &  su  población,  ana  renta  de  Teioto  por 
ciento  menos  <iue  la  nación  mis  rica  y  m&a  recargada  de  coDlríbn- 
ciones  que  existe,  cuarenta  por  cienln  más  i)Uo  la  Francia,  y  rirní" 
cincnenta  más  que  la  Penfaaula,  aun  suponiéndole  nnn  renta  it 
cuarenta  millones,  por  Un  y  medio  millonee  de  habitantes. 
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Mas  no  es  tan  venbyoBa  8u  perspectiva,  b^o  el  segundo  * 
aspecto.  Por  una  parte,  los  derechos  que  se  cobran  á 
nuestra  agricultura  é  industria,  son  excesivos,  y  átal 
punto  que^  en  nuestro  concepto,  más  bien  deben  dismi- 
nuirlos que  fomentarlos,  pues  sabida  y  puesta  por  base 
la  necesidad  de  que  ellos  lleguen  á  los  mercados  de  Eu- 
ropa, con  los  menores  costos  posibles,  para  poder  com- 
petir con  los  extranjeros,  nuestros  rivales,  se  vé  que  el 
azúcar  paga  10  por  ciento,  después  que  una  paite  de 
ella  ha  satisfecho  el  diezmo  que  desconocen  los  extran- 
jeros; el  café,  87V  por  ciento;  y  el  trisge,  19  por  ciento, 
entre  derechos  ordinarios  y  extraordinarios;  calculán- 
dose los  precios  corrientes  de  estos  fratos,  por  el  general 
de  los  últimos  dos  años. 

Por  otra  paite,  vemos  ciertos  fratos  de  la  agricultura 
extranjera,  que  entran  á  competir  con  los  nuestros  de 
igual  clase^  con  ventajas  considerables,  por  las  circuns- 
tancias peculiares  de  los  productores,  y  por  la  suavidad 
con  que  les  han  impuesto  los  dei*eohos.  Tales  son  el 
arroz,  maíz,  menestras  y  legumbres  de  todas  clases,  cer- 
dos vivos,  manteca,  carnes  saladas  de  toda  especie,  sebo, 
i*opas  hechas  y  muebles,  etc.,  cuyas  mei'cancias,  si  se 
i'ecargasen,  no  en  proporción  de  su  precio,  sino  de  la 
utilidad  comparativa  que  dejan  á  sus  introductores,  y  en 
razón  de  las  dificultades  que  tenemos  nosotros  de  pro- 
ducirlas y  traerlas  al  mercado,  no  mantendrían  á  nues- 
tra industria  agrícola  en  una  dependencia  ruinosa,  puesto 
que  no  puede,  bajo  ella,  prosperar  ni  adelantarse  en  estos 
lumos,  que  por  la  misma  luzóu,  se  hallan  abandonados 
en  manos  pobres. 

Es  verdad  que  si  nosotros  fuésemos  dueños  de  fijar 
losprecios,  como  en  la  corta  época  que  ya  citamos,  al 
azúcar  y  al  café,  nada  importaría,  según  se  ha  hecho 
hasta  aquí,  compiur  al  extranjero  cuanto  necesitásemos; 
poi*que  nuestra  riqueza,  es  decir  nuestro  sobrante,  sería 
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'  excesivo  y  suñciente  siempre  á  manteuer  toda  una  po- 
blación en  las  ocupaciones  subsirvientes  á  dichos  guin- 
des ramos  de  especulación. 

Pero,  volvemos  á  decirlo,  nuestras  miras  uo  pueden 
ni  deben  ya  extenderse  á  continuar  en  un  orden  de  cosas 
contrario  á  la  naturaleza,  que  no  es  dable  sujetar  á 
nuestro  arbitrio.  Apenas  podremos  conseguir,  bajo  ](» 
precios  de  Europa,  lograr  á  fuerza  de  economías,  á  fuerza 
de  mejorar  ó  generalizar  la  bondad  de  nuestros  frutóos  y 
á  fuerza  de  protección  de  parte  del  Gobierno,  que  ellos 
uo  nos  sean  ruinosos,  y  que  dejen  un  módico  interés  de 
los  gi-andes  capitales  empleados  en  su  cultivo  y  fabrica- 
ción. Así  es  que  la  prudencia  y  previsión  del  Grobiemo 
deben  consistir  en  sostener  con  una  mano  el  vacilanto 
edificio  de  la  riqueza  colonial,  fundada  en  el  azúcar  y  A 
cafe,  al  paso  que,  con  otra,  fomente  todos  los  demás  ra- 
mos de  la  industria,  de  que  sea  susceptible  nuestro  esta- 
do, para  dar  insensiblemente  ii  los  capitales,  el  nuero 
giro  á  que  las  circunstancias  los  llaman,  so  pena  de  verse 
perder  los  antiguos,  sin  producir  otros  nuevos  que  los 
reemplacen,  teniendo  muy  presente  que  el  nacimiento 
instantáneo  de  multitud  de  rivales  de  nuestras  produc- 
ciones, depende  tan  sólo  del  restablecimiento  del  orden 
y  de  la  paz  en  el  continente  vecino,  pues  que  todas  sns 
costas,  son  á  propósito,  para  los  mismos  cultivos. 

A  nuestro  modo  de  entender,  no  encontramos  argu- 
mento que  pueda  oponerse  á  la  medida  que  dejamos 
insinuada,  á  sabei*:  gravar  los  efectos  de  importación  que 
se  oponen  al  desarrollo  y  fomento  de  nuestra  industria, 
con  aquellas  cuotas  que  se  crean  suficientes  &  indemnizar 
al  Erario,  de  los  ingi*esos  producidos  por  las  contríbucti»- 
nes  impuestas  á  nuestros  frutos  de  expoitacióu,  y  baetr 
cesar  éstas  de  todo  punto,  si  no  se  quiere  exponer  nue^tni 
riqueza  territorial  á  la  ruina  que  tan  de  cerca  y  por  toiias 
partes  la  amenaza. 
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Do8  únicas  objeciones  podrán  presentarse  por  alguno, 
menos  atento  á  considerar  la  importancia  de  estas  me- 
didas en  su  trascendencia,  que  por  el  aspecto  que  pre- 
sentan á  primera  vista  y  momentáneamente:  1?,  que, 
libertándose  de  todo  derecho  la  extracción,  no  podría 
cubriree  el  déficit  que  dejaría  su  importe  en  los  ingresos 
de  las  Csgas,  con  el  impuesto  que  se  propone  recargar  á 
los  artículos  extranjeros,  que  peijudican  á  nuestra  indus- 
tria; 2?,  que  este  nuevo  impuesto  encareceiia  los  artícu- 
los gravados,  y  peijudicaría  á  los  consumidores. 

Al  contestar  á  la  primera  de  estas  objeciones,  debe- 
mos repetir  que  de  ninguna  manera  es  nuestro  intento 
privar  al  Beal  Erario,  de  unos  ingresos  de  que  tanto  ne- 
cesita, sino  que  los  impuestos  de  donde  salgan  nunca  se 
establezcan  en  los  frutos  de  extracción. 

Tenemos  en  nuestro  favor  el  hecho  satisfactorio  de 
que  los  G14,781  pesos  y  2^  reales  que  importaron  todos  los 
derechos  de  exportación  en  este  puerto  el  año  próximo 
pasado,  casi  se  llenaron  en  los  nueve  primeros  meses  del 
corriente,  con  los  613,211  pesos  y  7  reales  que  quedaron 
sobrantes  en  Caja,  después  de  cubiertas  superabundante- 
mente  las  atenciones  pecuniarias  de  esta  Isla,  y  demás 
extraordinarias  del  £eal  servicio  que  gravitan  sobre  ella, 
en  virtud  de  las  circunstancias  políticas,  y  después  de 
haberse  pagado  con  separación  363,857  pesos,  correspon- 
dientes al  empréstito  de  425,892  pesos,  abierto  en  diciem- 
bre de  1 825.  Es  decir,  en  otras  palabras,  que  todas  las  car- 
gas de  esta  Tesorería,  se  habrían  atendido  completa- 
mente, dejando  un  sobraute,  sin  derecho  alguno  sobre  la 
exportación. 

Y,  si  tan  feliz  resultado  han  producido  las  entradas 
ordinarías,  tan  sólo  ayudadas  por  el  celo  de  la  Adminis- 
tración, ¿cómo  no  es  de  esperar  que,  aumentados  consi- 
derablemente los  derechos  de  importación  que  propone- 
mos subrogar  á  los  de  salida,  se  obtengan  iguales,  ó  tal 
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vez  más  ventajosos  ingresos!    Así  es  que,  en  nuestra 
:  opinión,  muy  lejos  de  temer  el  déficit  que  se  anuncia, 

creemos  que  se  aumenten  aquéllos  notablemente,  en  ra- 
zón de  que  el  mismo  favor  que  se  presta  {\  nuestra  agrí- 
cultura,  redundará  muy  pronto  en  fomento  del  comercio. 
Mas,  aunque  asi  no  fuese,  y  que  el  importe  de  los 
impuestos  cuya  subrogación  proponemos,  dejase  el  su* 
puesto  déficit,  i  no  encontrarían  las  autoridades  superio- 
res de  esta  Isla,  en  su  ilustración  y  profundos  conocimieo- 
tos,  otros  medios  de  llenarlo,  y  su  activo  celo  no  agotaría 
todos  los  recursos,  antes  de  propender  á  la  continuación 
de  unas  contribuciones  cuyos  ruinosos  efectos,  en  nuestra.^ 
actuales  circunstancias,  quedan  manifestados?  iNor* 
ocuparían  desde  luego,  y  en  primer  lugar,  en  establear 
>     .  lamas  rígida  economía  en  los  gastos?    ¿No  dieron  ya 

:  pruebas  de  esta  propensión  justa,  al  establecer  la  (Comi- 

sión de  Auxilios  ?  Y  sobre  todo,  el  Gobierno  Sopremo, 
en  las  Reales  órdenes  citadas  de  1790  y  92  y  en  toda  sn 
conducta  ulterior,  4  no  nos  ha  dado  pruebas  irrefiragables 
de  estar  bien  persuadido  de  la  i)rudente  máxima  de 
•  .  despreciar  pequeñas  y  mezquinas  ganancias,  para  conso- 

lidar la  riqueza  que  tanto  le  ha  producido  en  retribución, 
.    .     *  y  que  aún  le  producirá  más  si  no  se  cierran  por  meáio 

de  impuestos  las  fuentes  de  nuestra  riqueza?  El  Go- 
bierno paternal  de  8.  M.  no  medirá  nuestra  posibilidad 
para  i>roporcionarnos  lo  que  debamos  contribuir  á  su 
Real  servicio,  sin  derribar  el  árbol,  como  suele  decirse, 
para  coger  el  fruto?  Esta  Corpomción,  más  al  alcance 
de  las  generosas  ideas  de  S.  M.,  y  de  los  beneficios  que 

* 

j   *  este  país  debe  á  su  munificencia  y  á  la  de  sus  augustos 

predecesores,  no  podi*á  un  momento  desconocer  la  fuerza 
de  estas  reflexiones. 

[^  *  La  segunda  objecióu  deja  de  serlo,  si  se  atiende  á  (lue 

los  dos  males  que  enuncia  son  justamente  los  objetosque 

\  nos  proponemos  en  la  medida  indicada.    19    Encare^yr 
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ciertos  artículos  de  nuestra  industria,  hasta  el  grado  que 
nuestros  productores,  y  no  los  extranjeros,  sean  los  que 
puedan  fijar  sus  precios,  porque  se  trate  de  fomentar  á 
aquéllos  y  no  &  éstos.  2?  Hacer  que  recaigan  sobre  los 
consumidores,  con  más  igualdad  y  justicia,  los  impuestos 
que  hoy  gravan  sólo  á  los  productores,  en  lo  que  se  cum- 
plen simultáneamente  las  dos  miras  de  las  aduanas,  que 
antes  dijimos:  exigir  las  contribuciones,  supuesta  su  ne- 
cesidad, y  beneficiar  con  ellas  indirectamente  á  la  indus- 
tria propia. 

A  estas  máximas,  puestas  en  práctica,  deberán  los  ra- 
mos menores  de  nuestra  agricultura  una  parte  de  la  pro- 
tección que  exigen  para  hacerlos  prosperar;  pero  la  Jun- 
ta no  debe  limitarse  á  ellas.  Entre  los  objetos  que  me- 
recen la  preferente  atención  de  este  Cuerpo  es  uno,  el 
fomento  de  la  ganadería,  que,  en  diversas  épocas,  haocu- 
l)ado  sus  sesiones. 

Es  inconcebible  el  estado  de  atraso  en  que  se  halla  un 
ramo  que  debería  abixizar  la  mayor  parte  de  la  riqueza 
de  la  Isla,  si  se  considera,  no  sólo  la  generalidad  del  con- 
sumo de  carnes,  sino  la  abundancia  de  bueyes  que  se  ne- 
cesitan para  la  fabricación  del  azúcar  y  pam  las  conduc- 
ciones de  toda  especie,  en  (lue  se  emplean  por  lo  general. 
¿Cuáles  son  las  causas  de  este  atraso  y  del  abandono  que 
hemos  hecho  en  manos  de  la  naturaleza  para  la  cría  de 
nuestros  ganados?  ¿Consiste  en  el  excesivo  peso  de  las 
contribuciones  que  cargcín  sobre  este  artículo f  ¿Conven- 
dría al  pjstado  en  general  privarse  de  ellas,  á  lo  menos 
por  algún  tiempo,  á  trueque  de  los  beneficios  que  resulta- 
rían de  su  fomento  á  la  riqueza  de  la  Isla? 

Estas  cuestiones  meren  examinai*se  detenidamente,  y 
examinarse  también  los  i>erjuicios  ]>ositivos  á  que  esta- 
mos expuestos  en  el  caso  de  una  guerra  marítima  que 
nos  privase  de  una  gi*an  parte  de  ailículos  de  primera 
necesidad  dependientes  de  la  importación  extranjera,  y 

67 
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(]ue  pudiéramos  procurarnos  dentro  de  la  Isla  si  la  crian- 
za de  ganados  llegase  al  grado  de  fomento  en  que  se  en- 
cuentra en  otros  países,  por  ejemplo,  en  la  AmA-ica  AA 
Norte,  tal  vez  sin  las  proporciones  naturales  que  teneimw 
nosotros  para  adquirirlo. 

El  tabaco,  origen  primitivo  de  la  riqueza  de  nuestros 
padres,  es  un  renglón  que  debería  atraer  las  miradas  de 
este  Cuerpo,  á  cuyo  esfuerzo  y  celo  patriótico  debió  ver- 
se libre  de  las  caden¿is  del  mono])olio.  ¿  Cn&l  es  la  causa 
de  que  habiendo  subido  el  precio  de  los  cigarros  á  un  gra- 
do tan  alto,  que  se  dificulta  su  exportación  al  extranjero, 
la  suerte  del  agricultor  que  produce  aquella  hoja  preciosíi, 
no  ha  mejorado  comparativamente,  no  habiéndose  altera- 
do  en  igual  escala  el  valor  de  los  medios  de  producción !  St^ 
nos  ha  dicho  que  en  los  Estados  Unidos  se  ha  alziulo  cI 
derecho  a  la  introducción  de  cigarros,  al  paso  que  se  Iw 
bajado  á  la  importación  de  la  rama,  cuya  medida  es  co- 
nocidamente dirigida  á  aprovechai'sc  de  la  parte  induj^- 
trial  del  torcido.  |Xos  convendría  á  nosotros  seguir  el 
rumbo  opuesto,  libertando  de  todo  derecho  &  la  extrac- 
ción del  tabaco  elaborado,  ó,  por  el  contrarío,  coadyuvar 
todavía  más  á  la  exportación  de  la  rama,  que  es  en  lo  qtio 
estriba  el  monoi>olio  que  felizmente  debemos  á  la  natn- 
mleza  en  esta  clase  de  producción  t 

El  cultivo  del  arroz,  de  las  papas,  y  de  las  denuís  menes- 
tras y  legumbres  que  se  nos  introducen  del  Norte  de  Aro<'*- 
rica  y  que  podríamos  nosotros  i>roducir  con  utilidad  de 
nuestros  capitales,  tal  vez  no  necesitan  de  otro  fomento 
(pie  el  de  la  regulación  de  los  derechos  de  la  ailuaua  á 
la  importación  de  iguales  aitículos;  mas,  no  ¡lor  eso,  son 
menos  dignos  de  fijar  la  consideración  de  la  Junta  i>Hni 
examinar  los  medios  que  puedan  dar  nniyor  impuláo  n 
su  producción,  sin  dejar  de  promover  otros  ramos,  coni« 
el  añil,  cacalo,  grana  y  algodón,  después  de  estudiada'' 
las  ventajas  que  pudieran  producirnos. 
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En  suma,  volvemos  li  repetirlo,  no  debemos  dejar  de 
la  mano  la  protección  directa  de  los  frutos  de  exportación 
para  auxiliarlos  en  su  decadencia  híista  donde  alcance  la 
fuerza  del  Gobierno,  al  paso  que  tratemos  de  extender  la 
esfera  de  nuestra  industria  para  dar  empleo  á  capitales 
qne  vendrían  con  el  tiempo  á  quedar  muertos,  á  conse- 
cuencia de  no  poder  nosotros  sostener  la  concurrencia  de 
los  exti*aivJeros  en  la  producción  de  azúcar  y  café. 

V.  E.  y  V.  S.  S.,  cuyo  ardoroso  celo  por  el  bien  público 
es  notorio,  banin  el  uso  que  corresponda  de  la  serie  de 
Inflexiones  á  que  nos  ba  conducido  el  deseo  de  la  prospe- 
ridad de  esta  Isla,  tan  digna,  por  todos  títulos,  de  la  pro- 
tección que  el  Soberano  le  dispensa,  y  de  los  trabajos 
qne  esta  Junta  le  dedica,  concluyendo  con  recapitular  los 
objetos  á  que  deseamos  llamar  su  consideración: 

1?  Que  simultáneamente  se  promuevan  los  expedien- 
tes sobre  establecimiento  de  la  Cátedra  de  Química  apli- 
cada á  la  Agricultura,  y  sobre  plan  general  de  caminos, 
ti-atándose  de  que  éste  sea  en  el  concepto  de  excitar  á  la 
formación   de  empresas  particulares. 

2?  Que  se  represente  á  S.  M.  lo  conveniente  á  fiíi  de 
que  la  máxima  reconocida  en  todas  las  naciones,  y  con- 
sagrada, con  respecto  á  esta  Isla,  en  el  espíritu  del  Real 
decreto  de  22  de  noviembre  de  1792,  de  que  los  frutos  de 
nuestra  industria  sean  libres  á  su  extracción,  se  erija  en 
principio  inviolable,  y  se  encargue  á  estas  ''autoridades, 
que,  en  los  casos  extraordinarios  en  que  pueda  ser  foi'zo- 
80  aumentar  los  impuestos,  sea  recargando  cualquiera 
de  los  mmos  de  consumo,  puesto  que  así  se  encontrará  la 
contribución  más  natunil  y  justamente  repartida,  sin  que 
se  entienda  que  en  nuestra  súplica  comprendemos  al  ta- 
baco, cuyas  particulares  circunstancias,  exigen  considem- 
ciones  parciales,  como  tambiéu  la  extracción  de  maderas, 
ó  de  mieles  de  purga  por  su  relación  con  la  de  aguar- 
dientes. 
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3?  Que  igualmente  se  represente  á  S.  M.  el  peijnicio 
incalculable  que  causa  á  la  venta  de  nuestros  azúcares 
en  la  Península,  la  libertad  de  derechos,  de  que  goza,  á 
su  entrada  en  eHa,  el  de  Filipín^as,  y  se  pida  una  justa 
igualdad  entre  ambas  producciones,  haciéndose  presente 
que  la  ventaja  que  llevan  las  nuestras,  en  el  precio  délos 
fletes,  está  sobradamente  compensada  con  la  fiícilidad  y 
baratura  de  los  medios  con  que  se  cuenta  en  Filipinas 
para  la  producción  del  azúcar. 

49  Que  se  forme  expediente,  trayendo  a  la  vista  los 
antecedentes  que  existan  en  la  Secretaría  (Consular,  sobre 
el  fomento  que  se  deba  dar  á  la  crianza  del  gana<lo,  nom- 
brándose una  Comisión  escogida  de  liacendados  de  dentro 
ó  fuera  del  seno  de  la  Junta,  que  investigue  6  informe  so- 
bre las  causas  (lue  pueda  haber  pam  que  la  carne  y  el  ta- 
baco tengan  entre  nosotros  un  valor  tan  alto,  al  paso  qiut 
en  el  Norte  de  América  se  venden  ambos  artículos  á  pre- 
cios ínfimos. 

o?  Que  dicha  Comisión,  ú  otra  que  se  nombix;,  se  en- 
cargue de  informar  acerca  de  los  cultivos  que  convenga 
fomentar  por  ser  más  ventajosos  á  nuestras  circnnstan- 
cias,  para  llenar  .el  vacio  que  dejará,  en  la  industria  agrí- 
cola de  este  país,  la  decadencia  del  café. 

6?  Y,  finalmente,  que  la  Junta  señale  desde  luego 
una  época  no  lejana  en  que  se  haga  dar  cuenta  del  esta- 
do do  todos  estos  expedientes,  y  verifiqne  lo  mismo  en 
otitis  sucesivas,  con  el  objeto  de  tener  siempre  ideas 
exactas  de  los  progresos  que  hagamos  en  ellos  y  en  la 
mejora  de  nuestra  agricultura. 

Habana,  8  de  noviembre  de  1827. —  Frandtco  de 
Arango.—Jíian  Montalvo.*~^oaquin  Pérez  Vrrla. 


Observaciones  al  ^'Ensayo  político  sobre  la  isla  de 
Cuba/'  escritas  en    1827.    ^"^ 

I. 

Página  55,  nota  2. 

El  rio  (le  la  Chorrera,  que  fué  el  que  causó  la  ruina  de 
I08  Molinos,  no  tiene  cavernas  en  su  curso,  como  sucede 
al  de  San  Antonio,  que  todo  se  sume  cq  ellas.  Los  Mo- 
linos fueron  víctimas  de  una  masa  enorme  de  aguas  de- 
tenidas por  un  malecón  que  se  formó  el  afio  1731  con- 
tra las  Puentes  Grandes,  de  resultas  de  un  grandísimo 
temporal  de  aguaü.  Estas^  al  fín,  rompieron  el  malecón, 
y  cayó  aquel  torrente  sobre  los  desgraciados  Molinos, 
que  están  dos  pasos  de  alK. 


(a)  Las  Observaciones  de  Arango  21  la  obra  de  A.  de  Hamboldt, 
e«  refieren  al  tomo  primoro  de  la  edición  publicada  en  Parfn,  el  año 
1826,  con  el  títalo  do  Essai  poUtique  sur  Vile  de  Cuba,  Un  ejem- 
plar de  esta  edición  cncaéntrase  en  la  Biblioteca  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Amigos  del  Paít*  de  la  Habana;  ejemplar  que  forma  parte 
de  la  valiosa  donación  de  mil  volúnieiie»  do  obras  cienttfíca»,  hecha  en 
1863  por  el  Sr.  D.  Joeé  Silverio  Jorrin.— Manuel  VUIanova. 
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lí. 

Pagina  63. 

Hay  también  cbapapote  cerca  de  las  ^gi\m  ni  ¡Derales 
de  Madruga,  dieciseis  leguas  á  barloveDto  de  la  Habana 
V  seis  á  sotavento  de  Matanzas. 

III. 
Facíina  C(). 

En  la  Habana  y  su  jurisdiccióu,  jamás  lia  habido  tem- 
blores de  tierra.  Cuando  los  linbo  muy  fuertes  en  la  i>artt* 
Oriental  de  la  Isla,  dijeron  algunos  que  habían  sentido 
por  acá  cierto  movimiento,  y  otros,  que  nada  iHjrcibieron. 

IV. 
Paíhna  75. 

1^1  UKis  fuerte  helada  de  que  aquí  tenemos  memoria, 
fue  la  de  la  noche  del !)  de  diciembre  de  1812,  que  llegó 
liasta  el  extremo  de  recoger,  en  algunas  partes,  grandes 
tém))anos  de  hielo;  secándose,  en  consecuencia,  mnclios 
millaivs  de  cafetos  y  algunos  cañaverales. 

V. 

Paoina-  14í). 

Hasta  ayer  mañana,  hubo  en  Guanabacoa  mochas  fa- 
aullas  lie  indios.  Yo  las  alcancé,  y  el  Sr.  Barón  veré  en 
la  Historia  de  Armte  que  los  indios,  en  sus  canoas,  emn 
los  que  pix)ve]an  de  agua  á  esta  ciudad,  antes  de  que  ^ 
hioiest*  la  «aiya  que  tenemos  hoy;  y,  á  siete  leguas  del  Ba- 
vanuv  hay  todavía  un  pueblo  de  indios,  que  se  llama  Ji- 
guaní,  que  goza  de  los  privilegios  que,  por  las  leyes  y 
otms  Reales  disposiciones,  están  concedidas  á  los  indios: 
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consta  de  tiescieutas  casas.    Pero  es  casi  seguro  que 
desaparecerán,  lo  mismo  que  los  de  Guanabacoa,  por  sus 
continuas  mezclas  con  blancos  y  negros, 

VI. 
Pacuna  169. 

El  libre  comercio  de  negros  no  se  estableció  en  esta 
Isla  hasta  el  año  1789,  y  en  el  intermedio  que  liubo 
desde  1763,  no  recibimos  más  africanos,  que  los  que  nos 
trajeron  los  contratistas  que  se  citan. 

vir. 

Pacuna  IfiO. 

El  Key  de  España  acertó  al  exigir  las  400,01)0  libras 
esterlinas  de  que  se  trata,  para  inüeinnizar  á  los  e»paño- 
les  interesados  en  l(is  presas  ilegales  que  habían  heclio  los 
ingleses  y  tUí  por  los  perjuicios  que  produjese  la  abolición 
de  este  tráfico.    Véase  el  tratado. 

VÍII. 
Paiíinas  178,  174  Y  175.  . 

Xo  puede  ser  más  dulce  y  amistosa  la  reconvención 
que  en  este  lugar  me  hace  el  Sr.  Barón;  pero  no  mere- 
ciéndola, y  como  abundo  en  sus  mismos  principios,  no 
puedo  pasar  por  ella.  I'^se  documento  es  uno  de  los  com- 
probantes de  la  HipresentaciÓHj  y  en  ella  se  explica  muy 
bien  que  el  sentido  de  la  frase  que  se  copia,  no  es  el  que 
se  presenta  por  el  Sr.  Barón,  á  quien  suplico  que  modere 
su  rigor,  leyendo  el  primer  párrafo  de  la  página  40,  el  íil- 
timo  de  la  41,  el  primero  y  el  segundo  de  la  45,  y  sobre 
todo,  la  conclusión  de  la  Representación^  en  que  su  autor 
uiauiOesta  que  estuvo  y  estará  siempre  muy  lejos  de  sos- 
tener, con  esa  comparación,  tan  abominable  tiáfico,  y  que 
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BÓlo  preteudióy  como  debía  pretender^  demostrar  con  ella 
las  diferentes  reglas  que  debían  seguirse  p.ai'a  la  distinta 
conducta  que  babian  tenido  en  este  asunto  las  islas  ex- 
tranjeras, nuestras  vecinas,  (a) 

IX. 
Paoina  17(5. 

Mr.  Cropper  debió  tener  presente  la  escasez  de  hem- 
bras que  babía  en  esta  Isla,  y  sin  apumr  ese  dato,  ni 
puede  hacerse  ni  sostenerse  la  comparación  entre  Jamai- 
ca y  Cuba. 

X. 

PXfliNA    176. 

Para  calcular  hi  mortandad  ó  diminución  anual  entro 
los  negros  de  nuestras  haciendas,  es  menester  distinguir 
la  que  hay  en  los  negros  bozales  acabados  de  llegar,  y  la 
que  se  not^  en  los  que  ya  están  aclimatados.  La  prime- 
ra es  muy  variable  y  más  depende  del  estado  de  saluden 
que  llegan;  la  segunda  no  pasa  del  cinco  por  ciento,  y  íjui- 
zá  no  llega,  en  la  gran  mayoría  de  las  haciendas,  y  ya  hay 
algunas  en  que  los  nacidos  reemplazan  con  exceso  h  I<>s 
muertos. 

XI. 

Pá(JINA  189. 

La  cera  no  fué  compañera  del  tabaco.  Se  comenzó  á 
beneñciar  á  impulso  del  Gobernador  Marqués  de  la  To- 
rre en  1772,  y  su  extracción,  como  más  abajo  se  indica» 
empezó  tres  años  después. 

(a)  Las  citas  de  Arango  bc  refieren  á  la  edición  (¡ne  en  léll^ 
pnblicó  en  Madrid ,  de  la  Bepreatntación  de  fa  ciudad  dt  la  Uaha»(i 
d  las  Cortes  el  20  de  julio  de  \S\l. ^Manuel  Villanora. 
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XII. 
Páíiina  1í>2. 

£1  autor  de  esas  cartas,  ni  estuvo  en  la  Habana  ni 
ti-atfi  con  nadie.  Vivió  siempre  en  Guanabacoa,  cerca  de 
una  herrería,  y  de  ahí  s;ie«aría  his  noticias  que  imprimió. 

XIII. 
Pacuna  208. 

Hoy  sucede  lo  contrario.  El  quebrado  sólo  se  vende 
más  caro;  y  el  blanco  sin  quebrarlo,  ya  no  tiene  aumento 
en  su  precio. 

XIV. 

PXdlNA  210. 

En  estos  dos  afios  últimos,  han  i)a8ado  de  3,(NM)  cajas 
el  ingenio  viejo  de  Rio  Blanco  y  el  de  D.  Juan  Montalvo; 
siendo  lo  más  notable  que,  en  Trinidad,  hay  otros  dos  in- 
genios de  igual  producto.  Sólo  Bío  Blanco  tiene  400  ne- 
git)s  y  los  demiu}  no  pas¿in  de  «MK),  y  entre  los  ingenios 
nnevos  de  Matanzas  hay  algunos  que,  con  150  ó  ItíO  ne- 
gros, hacen  200  cajas. 

El  joven  Conde  de  Jaruco  ha  hecho  uu  ingenio  á  tres 
leguas  de  Matanzas,  que,  á  pesar  de  la  seca  del  año  an- 
terior, le  ha  producido  2,000  cajas,  y  los  negros  que  allí 
tiene,  (según  dice),  son  220. 

XV. 

P.V(ÍINA    211. 

Kl  alimento,  vestUiirio  y  hospitalidad  de  un  negro  cam- 
))estre  bien  asistido,  cuestan  desde  25  hasta  30  pesos  al 

año. 

(i8 
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AVI. 
Páuixa  212. 

Treinta  y  dos  mil  arrobas  de  azúcar  pueden  producir, 
incluyendo  las  cacliaz<i8,  doce  mil  barriles  de  miel  de  á 
10  frascos  cada  uno,  y  de  esa  miel  se  sacarán,  puesta  en 
la  HaV»ana  y  rebajadas  sus  mermas,  de  400  si  450  pipas 
de  aguardiente  de  180  fi-ascos  y  de  20  á  21  giudos  de 
fuerza,  cuyo  precio  corriente  Lace  dos  anos,  es  de  20  á 
22  pesos  pipa;  es  decir  que  el  aguardiente  de  un  ingenio 
de  2,000  cajas  sólo  puede  producir  de  8  á  10,000  duros 
y  los  gastos  de  esa  tinca,  habiendo  orden,  serán  de  20Vi 
25,000  pesos  anuales. 

XVIÍ. 

PÁtiiNA   21:í. 

Con  250,000  duros  sobra  mucho  para  hacer  en  las  tie- 
rras nuevas  de  Matanzas  y  demás  de  la  Isla,  un  ingenio 
de  2,000  cajas,  y  yo  no  dudo  que  esas  tincas  hecbas 
con  economía  y  administradas  con  discreción,  den  un  in- 
terés de  18  por  100,  esto  es,  del  capital  efectivo  gastado 
en  ellas,  y  no  del  que  se  les  dé  en  las  tasaciones.  Xo  di- 
ré lo  mismo  de  los  ingenios  viejos,  porque  sus  productos 
son  mucho  menores  y  su  valor  se  regula  no  jK>r  lo  que  en 
ellos  se  ha  gastado,  sino  por  las  tasaciones  que  se  Imcen, 
según  las  cuales  habrá  muchos  que  no  den  el  2  por  100, 
vendiendo  el  azúcar  y  el  aguardiente  al  precio  del  dük 

XVllI. 

Pá<iinas  220  Y  221. 

No  se  pQede  pasar  por  esta  comparación.  Nuestros 
ingenios  nuevos,  en  tierms  y  años  buenos,  dan  32,00<) 
arrobas  de  azúcar  purgado,  con  12  ó  14  caballerías  de 
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cana  y  no  más.  Aun  en  los  ingenios  viejos,  hay  pedazos 
de  tieiTa  que  dan  respectivamente  el  mismo  producto. 
Y,  ¡quién  sabe  lo  que  daría  si  el  cultivo  se  hiciese  en  pe- 
queño y  por  manos  libres  é  interesadas  en  él,  como  suce- 
de en  la  India  ?  De  esto  y  de  los  menores  costos  en  la 
elaboi^ón,  es  de  lo  que  en  mi  concepto  depende  la  ma- 
yor baratura  del  azúcar  de  aquellas  regiones,  lo  cual  se 
nota  igualmente,  y  por  los  mismos  motivos,  en  todos  sus 
demás  frutos. 

XIX. 

Pacuna  232,  nota. 

Un  frasco  español  contiene  tres  botellas  comunes,  y 
un  galón  inglés,  cuatro  y  media.  Nuestras  pipas  regu- 
larmente pasan  de  125  galones. 

XX. 

Página   28«. 

Ya  no  vienen  de  Mississippi,  sino  de  Portland  y  otros 
parajes  del  continente  anglo-americano,  las  tablas  para 
nuestras  c^ijcis.  El  millar  de  pies  de  estas  tablas  produ- 
ce 32  cajas  y  por  lo  común  se  venden  de  18  á  22  duros. 
El  precio  á  que  se  vende  hoy  una  caja  acabada  es  el  de 
9  reales  fuertes. 

xxr. 

Página  23(3. 

La  molienda  comienza  en  algunos  ingenios  en  noviem- 
bre, los  más  empiezan  á  principios  de  diciembre,  y  los 
muy  perezosos  á  íines  del  mismo  mes. 

XXII. 

l'ÁtilNA    236    Y    SKílI ENTES. 

Desearía  que  el  Sr.  Barón  viese  mi  corazón,  ó  al  me- 
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nos  mis  ojos,  todas  las  veces  que  lie  leído  esta  copia  de 
mis  principios  y  constantes  sentimientos.    <*> 

XXIII. 
PXoiNA  237. 

Todos  se  acuerdan  con  aprecio  y  gratitud  de  esos  úti- 
les ensayos,  y  ellos  han  servido  eficazmente  á  otros  re- 
verberistas,  en  cuyo  ramo  creo  que  hay  bastante  adelau- 
tmlo;  pero  no  díix'  lo  mismo  de  otros  maestros  de  azúcar* 
Se  hace  genemlmente  mejor  azúcar  que  antes;  i>ero  ni  se 
saca  la  cantidail  que  dehiem  sacarse,  ni  hay  seguridad  cu 
uad;u  Ya  se  abandonaron  casi  geneml  mente  las  clariíi- 
ciulonis  y  hemos  vuelto  á  nuestras  antiguas  pailas.  No 
hay  otix)  remedio,  en  este  importante  punto,  que  el  que 
indica  el  Sr.  Barón.  Me  ocupo  seriamente  de  hacer  adop- 
tar su  consejo  y  que  la  Habana  le  deba  este  nuevo  favor. 

XXIV. 

Páoina  23S. 

Esc  calculo,  (<|ue  no  es  del  que  lo  firmaba),  no  pueble 
gobernar  hoy;  y  con  este  motivo  debo  hacer  una  adver- 
tencia que  antes  he  omitido.  Las  tierras  de  los  ingenios 
no  valen  lo  que  el  Sr.  Bíirón  asienta.  Las  mejores  y 
nuMUís  distantes,  se  tasan,  (y  una  cosa  es  tasar  y  otra  es 
vender),  ix  2,000  pesos  la  caballería.  Son  pocos  los  inge- 
niivs  nuevos  que  Los  han  comprado  á  1,000  })esos,  y  inii- 
clhvs  las  han  comprado  á  censo  redimible,  en  (KK)  pesas 
que  equivalen  á  400  pesos  en  efectivo.  Esas  tieitas  de  á 
3^(MM)  y  4,000  ¡K'SOS  son  las  que  en  las  inmediacione» 
do  la  ciudad  se  emplean  en  siembras  menores. 

( ii  >     Kutri*  U:>  i^hitrrvtídoMrít  de  Aruiigo,  ésta  ocapa  v]  último  In- 
;*«r  ou  A  manuscrito  i\m*  ha  sonido  para  )a  preKcnie  pnldícación." 
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XXV. 
PXoiNA  242. 

Yíi  habló  sobre  esto,  en  la  observación  que  hice  á  la 
página  210. 

XXVI. 

Páuina  243. 

• 

Es  cieito  que  hay  vegas  de  tabacos  servidas  sólo  por 
blancos;  pero  las  más  se  cultivan  por  negros,  gobernados 
por  algí'in  bl.inco. 

XXVII. 
PÁdiNA  252. 

Tabaco, — Kennto  un  informe  que  trabajó  sobre  este 
mrao  en  1806, — tiene  bastantes  errores  de  imprenta, — 
y  lo  remito,  porque  creo  que  en  el  hallará  el  Sr.  Ba- 
rón más  noticias  (lue  en  ningún  otro  escrito  sobre  todos 
los  rnmos  de  nuestra  agricultura.  Ya  hace  once  años  que 
se  abolió  la  Factoría;  porque  la  que  quedó  con  este  nom- 
bre y  destruyeron  las  Cortes,  no  era  más  que  una  casa  de 
comercio  encargada  de  comprar  y  remitir  lo  que  le  j>e- 
día  el  estanco  de  la  Península.  Esa  abolición  no  ha 
producido,  en  la  apariencia,  tantos  bienes  como  se  espera- 
ban; pero,  en  realidiul,  son  muy  grandes,  como  lo  demues- 
tra ese  estadito,  que  con  respecto  á  la  Vuelta  de  Abigo 
mandé  formar  y  publicar,  cuando,  por  líeal  coinísióo, 
desempeñó  esta  Intendencia.  En  otros  partidos,  y  con 
especialidad  en  los  orientales  de  la  Isla,  los  progresos 
ban  sido  mucho  mayores.  El  contrabando  que  se  hace 
en  este  artículo,  principalmente  en  cigarros,  es  enorme, 
y  estoy  en  la  persmición,  de  que  sus  cosechas,  (incluyen* 
do  nuestro  incalculable  consumo),  al  precio  del  día,  valen 
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tanto  como  las  de  café,  y  si  sigue  el  abatinitento  de  e«te 
fruto,  y  los  gitiudes  propietarios  se  veu  precisados  á 
abandonar  sus  cultivos  favoritos,  creo  que  el  tabaco  pron- 
to llegará  á  las  nubes. 

XXVIII. 
Páuina  259. 

Ya  he  dicho  que  el  ano  1772,  fué  cuando  vinieron  aquí, 
de  Florida,  las  abejas  europeas. 

XXIX. 

Páuina  2(54. 

Se  acabó  enteramente  esa  reexportación  de  efectos  pa- 
i-a  Vei-acruz,  Trujillo,  &c.  Alif  se  recilje  en  derecliuní, 
lo  que  de  segunda  mano  podíamos  enviar  nosotros. 

XXX. 

P.\(ilNA  271.      • 

Ya  se  sabe  lo  que  son  estas  balanzas.     En  las  barí- 
.  ñas,  artículo  de  nuestro  consumo,  hay  una  equivocación 
de  más  de  cincuenta  por  ciento. 

XXXI. 

Pácíina  283. 

El  venerable  D.  Luis  de  las  Gasas  no  tuvo  piírte  en  el 
gran  negocio  de  abrir  nuestro  comercio  á  extranjei'os. 
Los  primeros  que  entraron  en  este  puerto,  fueron  los 
anglo-americanos,  á  quienes  se  permitió,  en  la  guen*ade 
su  independencia  por  los  años  1780,  1781  y  1782,  traer 
algunos  víveres  para  el  sostenimiento  del  grande  ejército  y 
escuadra  que  vinieron  entonces  de  España;  pero  esto  cesó 
con  la  paz.    El  año  1788,  obtuve  yo,  como  Apoderado  de 
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esta  eiiidady  el  Hbie  coinercio  de  negros  con  uacionales  y 
exti-anjeros,  permitiendo  &  éstos,  que  al  mismo  tiempo 
pudiesen  introducir  todos  los  utensilios  de  nuestra  agri- 
cultura y  extraer  en  proporción  nuestros  frutos.  A  poco 
rato  vino  la  insurrección  de  la  parte  francesa  de  la  isla 
de  Santo  Domingo,  y  logré,  para  el  comercio  con  extran- 
jeros, los  ensancbes  que  se  explican  en  el  expediente  que 
se  imprimió  en  1808  y  que  incluyó  con  el  númeio  3. 
Se  concedieron  al  mismo  algunos  piivilegios  particu- 
lares para  que  los  extranjeros  introdujesen  víveres  en 
esta  Isla.  Y  habiendo  sobrevenido  en  1796  la  guen'a 
con  los  ingleses,  el  Sindico  del  Consulado,  que  ahom 
hace  estas  Observaciones^  promovió, — y  se  acoixíó  en  una 
Junta  de  tod;us  las  autoridades,  presidida  por  el  Capitán 
General,  Conde  de  Santa  Clara,  y  el  Intendente  Vi- 
sitador General,  D.  José  Pablo  Valiente, — que  se  abrie- 
ra el  puerto  de  la  Habana,  á  todos  los  buques  neu- 
trales, para  la  introducción  de  efectos  y  extracción  de 
nuestros  frutos.  La  corte  no  pudo  dejar  de  aprobar 
esta  medida,  en  vista,  del  expediente  que  se  le  remitió 
lK>r  el  Consulado  y  la  Junta  referida;  mas,  antes  de  dos 
años,  se  separó  de  la  Capitanía  General  el  buen  Conde 
de  Sant:i  Clara.  Su  sucesor,  el  Marqués  de  Somerue- 
los,  trajo  orden  reservada  para  prohibir  al  instante  el 
comercio  de  neutrales;  pero  este  benemérito  Jefe  se 
penetró  bien  pronto  de  la  indispensable  necesidad  del 
referido  comercio,  y,  tomando  sobre  sí  toda  la  res- 
ponsabilidiul,  dejó  sin  cumplimiento  la  referida  Real 
orden.  (Vé^use  mi  líepresentaeión,  en  el  numero  3).  Segui- 
mos con  nuestros  neutrales  en  toda  prosperidad,  hasta 
que  la  paz  de  Aniiens  restituyó  á  la  metrói)oli  su  privi- 
legio exclusivo.  A  los  dos  afios,  poco  más  ó  menos,  vol- 
vió la  guerra  con  Inglaterra  y  el  virtuoso  Sonjeruelos 
abrió  de  nuevo  nuestro  puerto  á  las  banderas  neutrales. 
Kn  este  estado  continuamos  hasta  el  año  1808,  en  que 
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el  mismo  Marqués  de  Someruelos,  en  vista  del  citado 
expedieute,  (impreso  número  3),  admitió  á  comercio  á  to- 
das las  naciones  amigas.  Parece  increíble  que,  eu  tan 
tristes  cii*cunstancias,  pudiese  el  Consulado  de  Cádiz  pen- 
sar en  sostener  su  exclusiva,  y,  sin  embargo,  es  un  becbo, 
no  sólo  que  lo  intentó,  sino  que  llegó  á  obtener, de  la  Re* 
gencia  del  Beino,  resolución  favorable.  Acá  no  se  dio 
cumplimiento,  sosteniendo  con  vigor  esta  temblé  lucha 
de  la  manera  fiue  indican  los  papeles  que  van  marcados 
en  los  impresos  números  4  y  5.  Begresó  el  Bey  el  año 
1814,  y  entonces  fueron  mayores  nuestros  riesgos,  ba- 
bióndose  expedido  al  instante  orden  para  la  suspensión 
de  nuestro  comercio  con  extranjeros;  {>ero  no  se  puso  en 
prácticci,  porque  el  Capitán  General,  D.  Juan  Buiz  de 
Apodaca,  manifestó  el  temor  de  las  result;us  que  podía 
t^ner  semejante  providencia;  y  á  esa  sazón  llegó  á  Ma- 
drid el  antiguo  Apoderado  de  la  Habana,  D,  Francisco  de 
Arango,  á  ocupar  su  plaza  en  el  Consigo,  y,  iU5cediendo 
el  Bey  á  la  propuesta  de  este  Supremo  Tribuuíil,  se  con- 
cluyó este  negocio  por  la  Beal  orden  que  vá  anexa  con 
número  C. 

XXXIÍ. 

PÁdiNA  283. 

No  digo  para  cinco  meses,  para  siempre  tiene  víveres  la 
Isla  con  que  poder  subsistir.  Lo  que  le  ñiltaria,  en  coso 
de  un  largo  bloqueo,  sería  la  voluntad  de  sufrir  tantas 
privaciones,  y  sobre  todo,  la  de  la  extracción  de  los  fru- 
tos que  nos  mantienen. 

Nuestro  consumo  de  barinas,  ya  be  dicbo  que  es  mu- 
clio  mayor  de  lo  que  se  supone;  sobre  lo  ciuil  conviene 
también  adveitir  que  ya  se  acercan  á  80,000  banileH 
anuales  los  de  bai  iua  que  nos  remite  Santander,  y  dicen 
los  inteligentes  que,  vendiéndose,  como  ella  8eventle,áll 
ó  12  pesos,  puede  sostenerse  contra  la  de  los  Estados  Uni- 
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dos,  por  estar  aqnella  libre  de  derechos,  y  ésta  recargada 
con  el  de  Tiesos  eu  barril,  siendo  extranjero  el  buque 
conductor. 

XXXIII. 
Páoina  286. 

Vuelvo  á  decir  que  el  Maríel  nunca  ha  llegado  &  ser 
puerto  habilitado. 

XXXIV. 

PÁdINA    287,    NOTA. 

El  arreglo  de  deiechos,  ó  sean  los  aranceles  generales, 
no  se  hizo  hasta  el  año  1824,  siendo  D.  Francisco  de 
Arango,  Intendente  en  comisión:  son  maravillosos  los  efec- 
tos que  ha  producido.  Se  remite  un  ejemplar,  documento 
numero  7.  Y  en  cuanto  al  establecimiento  del  depósito,  al 
paso  que  ha  causado  el  grandísimo  bien  de  no  estrechar 
á  los  comerciantes  por  el  pago  de  derechos,  ni  obligarlos 
á  que  vendan  con  precipitación,  es  menester  recordar  lo 
.  que  ya  se  dijo  sobre  la  pígina  2(54,  esto  es,  que  ya  no 
hay  reexportación  para  Nueva  España. 

XXXV. 

Pá(UNA  293. 

Es  admirable  el  aumento  que  las  rentas  han  tenido 
después  de  los  aranceles,  especialmente  en  los  puertos  de 
Trinidad  y  Matanzas.  Los  rendimientos  de  este  año 
serán  infinitamente  mayores  que  los  del  anterior,  del  cual 
se  envían  estados  con  un  ejemplar  de  su  balance,  (docu- 
mento número  8),  y  se  agregan,  para  su  perfecta  inte- 
ligencia, algunas  observaciones  manuscritas,  documento 
número  9. 

G9 
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XXXVI. 
Páoina  300. 

Todo  esto  ha  vanado  después  que,  'por  los  aranceles, 
se  redujeron  á  uno  los  diferentes  derechos  establecidos. 

XXXVIL 

Página  302. 

Con  los  nuevos  aranceles  se  estableció  una  aduana  en 
Santiago  de  Cuba,  y  desde  entonces  es  de  mucha  con- 
sideración el  aumento  que  han  tenido  aquellas  Cajas 
Keales. 

XXXVIII. 
Página  312  y  siguientes. 

Nada  más  justo,  nada  más  útil  á  los  mismos  propieta- 
rios, que  lo  que  aquí  se  insinúa,  y  nada  más  abominable 
que  el  descaro  con  que  se  hac(í  ese  contmbando. 

XXXIX. 

Página  324. 

Este  Keglamento  es  del  ano  1795,  y  el  Síndico  que 
propuso  con  vigor  muchas  veces,  para  que  se  arregla- 
se fundamentalmente  este  importante  negocio,  lo  hizo 
también  hallándose  de  Consejero,  y.  cree,  con  dolor,  que 
se  morirá  sin  logiarlo. 


PLAN    DE    ESTUDIOS. 


TITULO  I. 
Prevenciones  generales. 

Artículo  19  Queda  suprimida  la  Universidad  de  esta 
ciudad  titulada  San  Jerónimo  y  en  su  lugar  se  establece- 
rá otra  con  el  título  de. ,  .(1),  si^eta,  como  todas,  á  la  au- 
toridad del  Bey,  nuestro  Señor,  y  á  la  de  su  Representante 
en  esta  Isla,  coufoime  á  sus  Estatutos.  Todos  los  grados 
de  la  antigua  Universidad  se  incorporarán  en  la  nueva  y 
los  Directores  de  aquélla  serán  del  Claustro  de  ésta  y  go- 
zarán de  las  prerrogativas  anexas  á  su  grado. 

2?  En  la  nueva  Universidad  se  enseñarán  Gramática 
Latina  y  Castellana,  Dibujo,  Instituciones  Filosóficas, 
Física  Experimental,  Química,  Elementos  de  Historia 
Natural,  Principios  de  Matemáticas,  de  Náutica,  de 
Ági'imensura  y  Geometría  aplicada  á  las  Artes,  Teología, 
Leyes,  Cánones,  Medicina,  Cirugía,  Historia,  Geografía 
y  Cronología.  Habrá  también  Academias  para  cada 
ciencia,  y  dos  especiales  de  Oíatoria  y  Práctica  Forense. 

39  No  habiendo  edificio  proporcionado  para  la  reu- 
nión de  estos  estudios,  y  siendo  de  necesidad  aprovechar- 
se de  algunos  ya  establecidos  en  diferentes  pandes,  se 
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formará  de  todos  un  Cuerpo  que,  para  su  enlace  y  ari'eglo, 
conserve  la  esencia  y  merezca  el  nombre  de  Universidad. 

4?  Se  declaran,  en  consecuencia,  como  partes  inte- 
grantes de  la  de  la  Habana,  todos  los  estudios  (pie  exis- 
ten y  van  á  estableceré  en  el  Real  Seminario  de  San 
Carlos.  Del  mismo  modo  pertenecerán  á  la  Universidail 
las  Cátedras  que  han  de  quedar  en  el  convento  de  Pre- 
dicadores; la  de  Anatomía  y  Clínica,  que  debe  costear  la 
Real  Hacienda;  la  de  Botánica,  que  se  paga  i>or  el  Con- 
sulado y  Sociedad  Patriótica;  la  Escuela  dé  Dibujo,  que 
tiene  á  su  cargo  est«  iiltiino  Cuerpo;  y  la  Biblioteca  Pú- 
blica que  ha  de  fundarse  en  el  citado  Seminario. 

59  En  cuanto  á  los  demiis  estudios  que  hay  en  la  Ha- 
bana, se  reserva  su  arreglo  á  la  Dirección  que,  para  todo* 
los  de  la  Isla,  debo  establecerse  con  la  Univei*sidad,  m 
perjuicio  de  disponer  antes  lo  que  sea  posible  para  mejo- 
rar la  educación  y  enseñanza  en  las  demás  poblaciones. 

TITULO   II. 
Lenoias. 

Artículo  6?  Para  ser  admitido  en  kis  clases  de  Lati- 
nidad, es  preciso  saber  Doctrina  Cristiana,  leer  y  escribir 
conectamente,  y  las  cuatro  reglas  de  contar  por  númerus 
enteros,  sujetándose  sobre  estos  particulares  al  corres- 
pondiente examen. 

79  En  estas  escuelas  se  enseñará:  19,  la  Gramática  tle 
la  Lengua  Latina  con  toda  extensión;  29,  paralela  y  com- 
parativamente, la  Castellana;  3",  á  traducir  conectamentt' 
del  Latín  al  ?]spanol  y  de  éste  al  Latín;  49,  untrataditoJe 
Antigüedades  Romanas;  otro,  de  Mitología,  y  otro,  de  las 
acepciones  figuradas  de  las  voces,  como  suele  decirse,  Je 
los  tropos  ó  figuras  de  significación. 

S9    Los  libros  de  «pie  por  ahora  se  liará  uso  serán  ios 
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sigaientes:  la  Gramática  Latina  del  padre  Oarrillo,  (a)  ó  la 
de  los  Padres  Escolapios  de  la  provincia  de  Castilla,  y  la 
Gastellana  de  la  Beal  Academia  Española.  Para  tradu- 
cir del  Latín  al  Castellano,  la  Colección  de  Autores  usa- 
da en  las  Escuelas  Pías  y  el  Calepino  de  Salas,  ó  el  Dic- 
cionario manual  de  Ximónez.  Para  la  versión  al  liatín, 
el  Requejo;  para  la  Mitología,  el  tratado  del  Padre  Ju- 
vencio,  traducido  al  castellano.  Para  las  Antigüedades 
Romanas  y  los  tropos  dictará  el  Profesor  unas  breves  lec- 
ciones, mientras  no  se  hayan  publicado  los  compendios  de 
que  se  hablará  en  el  artículo  110  del  ItegTamento  General 
publicado  en  29  de  noyiembre  de  1825  para  las  Escuelas 
de  Latinidad  y  Colegios  de  Humanidades. 

9?  Tendrá  la  Universidad  dos  diferentes  Escuelas  de 
L:\tinidad,  una  en  el  Beal  Seminario  de  San  Carlos  (2)  y 
otra  en  el  convento  de  Predicadores  (3)  ,y  habrá  dos  Pre- 
ceptores y  un  Ayudante  (4)  para  cada  una,  titulándose 
el  primero  de  aquéllos,  Preceptor  de  menores,  y  el  segun- 
do, de  mayores.  El  de  menores  tendrá  á  su  cargo  la  en- 
señanza de  los  Rudimentos,  y  el  de  mayores  con  el  Ayu- 
dante, los  de  sintaxis  y  propiedad,  cuidando  todos  de  que 
los  alumnos  no  pasen  de  una  clase  á  otra  sin  la  aptitud 
necesaria. 

10.  En  la  de  menores  ó  Rudimentos,  se  estudiarán  las 
declinaciones  y  conjugaciones  con  la  correspondencia  cas- 
tellana; y  cuando  los  alumnos  digan  ya  salteados  y  sin 
equivocación  todos  los  tiempos  en  los  diversos  modos  de 
las  voces  activa  y  pasiva,  se  les  pondrá  á  traducir  del  Latín 
al  Castellano,  y  recorrerán  por  su  orden  el  tomo  primero 
de  la  colección  de  que  habla  el  artículo  8?  Mientras  se 
van  soltando  en  este  ejercicio  y  en  el  importantísimo  del 
análisis  gramatical,  estudiarán  las  reglas  de  géneros  y 


{a)    La  Gramática  del  franciiícaiio  Fr.  Joi*ó  Carrillo,  fué  publica- 
da en  Pamplona  en  J817. —  Vidal  Morales. 
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pretéritos  y  las  más  necesarias  de  concordancia  y  i'égimeD, 
y  se  les'irán  explicando  las  varias  especies  y  formas  de  ora- 
clones  latinas  y  los  diversos  modos  de  combinarlas  y  enla- 
zarlas unas  con  otras,  baciéndoselas  formar  prácticamen- 
te en  cortos  ejemplos,  cuyo  texto  se  les  dará  de  viva  voz. 

11.  En  la  segnnda,  á  la  cual  pasarán  cuando  estén  ya 
bastante  diestros  en  formar  oraciones  de  todas  clases  y 
tengan  bien  sabidas  las  reglas  de  géneros  y  pretéritos  y 
las  más  necesarias  de  sintaxis,  estudiai^án  ést^  en  tod«a 
su  extensión,  enterándose  muy  á  fondo  de  los  idiotismos 
de  la  lengua  latina,  y  observando  atiuellas  constrncciones 
en  que  más  se  diferencia  de  la  española.— Continuarán  la 
traducción  del  Latín  al  Castellano  en  el  tomo  segundo  déla 
Colección  Latina,  analizando  siempre  los  pasajes  que  tra- 
duzcan; barán  todos  los  días  por  escrito  la  vemión  de  algún 
trozo  español  en  prosa,  de  los  contenidos  en  la  castellaua 
de  que  se  babla  en  el  artículo  112  del  ya  citado  Regla- 
mento Oeneral,  y  estudiarán  al  mismo  tiempo  el  tratadi- 
to  de  Antigüedades  Eomanas. 

12.  En  la  tercera,  en  la  cual  entrarán  cuando  ya  traduz- 
can corrientemente  los  autores  latinos  de  prosa,  pasarán  á 
los  poetas,  estudiando  al  mismo  tiempo,  en  sus  respectivas 
gramáticas,  la  prosodia  y  versiñcación  latina  y  castellana, 
y  los  tratados  de  Mitología  y  Tropos.  En  los  poetas  la- 
tinos, además  de  traducirlos  de  viva  voz,  en  buena  prosa 
castellana,  y  analizarlos,  medirán  los  versos,  dando  razón 
de  la  cantidad  de  las  sílabas,  y  se  ensayarán  alguna  vez 
en  poner  en  el  metro  castellano  correspondiente  el  pasaje 
latino  que  se  les  señale.  Pondrán  también  en  el  metro 
latino  que  exija  su  naturaleza,  algunos  de  los  versos  cas- 
tellanos que  comprenda  la  Colección  Española. 

13.  En  tres  épocas  fijas,  á  saber,  en  octubre,  á  prin- 
cipios de  enero  y  Pascua  de  Pentecostés,  admitii*án  los 
Maestros  en  sus  Escuelas  á  los  niños  que  les  presentaren 
sus  padres  ó  tutores. 
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14.  Todos  los  días  se  concurrirá  á  las  aulas  sin  más 
asuetos  que  los  siguientes:  las  tardes  de  los  jueves,  en 
aquella  semana  en  que  no  ocurriese  fiesta  de  precepto; 
las  vacaciones  de  Navidad,— desde  el  24  de  diciembre  has- 
ta el  6  de  enero,  ambos  inclusives; — el  Lunes  y  Martes  de 
Carnestolendas;  el  Miércoles  de  Ceniza  por  la  mañana;  los 
diez  días  desde  el  Domingo  de  Ramos  hasta  el  tercero 
de  Pascua  de  Eesurrección;  los  días  del  Bey  y  la  Bei- 
na;  las  tardes  de  la  canícula;  y  los  ocho  días  siguientes  á 
los  exámenes  anuales. 

15.  Las  aulas  durarán  dos  horas  y  media  (5)  por  la 
mañana,  y  dos  por  la  tarde,  variando  la  de  entrada,  según 
las  estaciones,  á  arbitrio  de  los  Maestros. 

16.  Las  tres  clases  estarán  en  piezas  separadas  si  el 
edificio  lo  permitiese,  y  aun  cuando  se  reúnan  en  una 
misma  sala  se  colocai'án  los  discípulos  con  la  debida  se- 
paración. 

17.  Cada  clase  estará  dividida  en  dos  secciones  ó  ban- 
das que  se  disputen  premios  semanales,  y  en  ambas  se  da- 
rán los  puestos  por  ascenso,  según  el  mérito  y  la  aplica- 
ción de  los  alumnos. 

18.  Las  bandas  estarán  subdivididas  en  dos  ó  más 
decurias,  cucindo  el  número  lo  permita;  siendo  decuriones 
de  ellas,  los  más  aventajados  en  la  clase. 

19.  Estos  decuriones  tomarán  la  lección  de  memoria 
á  los  individuos  de  sus  respectivas  decurias,  cuidai*án  de 
que  estén  en  el  aulíi  con  silencio  y  compostura,  se  repeti- 
nin  las  explicaciones  del  Maestro,  y  avisarán  á  éste  de 
las  fiíltas  que  se  cometieren,  así  en  la  parte  literaria  como 
en  la  disciplina;  cuidando  el  Preceptor  de  que  los  niños 
ejerzan  esta  censura  con  imparcialidad  y  rectitud,  y 
oyendo  alguna  vez  los  descargos  de  los  acusados,  para 
(|ue  así  los  decuriones  se  habitúen  á  proceder  con  justi- 
cia y  moderación. 

20.  Cuando  el  Maestro,  por  estar  las  clases  en  i)iezas 
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separadas  ó  por  ser  considerable  el  uúmero  de  alumnos,  no 
pueda  atender  por  sí  solo  á  todos  los  ejercicios,  {lodrá 
tener  uno  ó  más  pasantes,  eligiendo  entre  sus  discípulos 
los  que  fueren  de  su  conñanza;  pero,  no  siendo  de  ellos 
han  de  estar  examinados  y  tener  la  correspondiente  li- 
cencia para  enseñar,  y  en  este  caso,  haián  en  la  clase  que 
se  les  confie  las  ^'eces  del  Maestro,  y  éste  cuidará  de 
que  en  todas  se  siga  el  método  prescrito,  y  se  aproveche  > 
distribuya  el  tiempo  con  ari^glo  á  la  instrucción  i\m  el 
mismo  deberá  dnr  por  escrito  á  sus  pasantes. 

21.  Los  Maestros  deberán  tener  rcgisti^os  eu  que  aruK 
ten  los  nombres  y  apellidos  de  los  discípulos,  los  de  stb 
padres  ó  tutores,  el  pueblo  de  su  naturaleza  y  veciiid;Ml, 
el  día  en  que  entraron  eu  la  escuela  y  aquél  en  que  pa- 
saron de  una  clase  á  otra,  la  especie  <le  talento  que  luos- 
trareu,  su  aplicación,  aprovechamiento  y  conducta  mo- 
ral, los  premios  que  han  ganado  y  castigos  que  Iiau  su- 
frido, con  expresión  de  la  falta  cometida.  Y  con  arreglo 
á  estas  notas,  que  guardarán  muy  reservasteis,  darán  los 
informes  que  se  les  pidan  por  la  Superioridad  ó  por  los 
padres  y  tutores.  A  éstos  les  pasarán  de  oficio,  cada  seis 
meses,  un  aviso  circunstanciado  de  cuanto  pueda  iuten^ 
Hurles  en  orden  álos  progresos  y  conducta  de  los  alumnos. 

22.  Fax  cada  aula  habrá  una  imagen  ó  estampa  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  de  la  Virgen  Santísima  ó  de 
algún  santo,  ante  la  cual,  arrodillados  todos  los  discípulo^ 
antes  do  comenzar  los  ejercicios  literarios,  dirán  una  de- 
V4»tu  oración  eu  que  imploren  la  asistencia  tlel  Espíritu 
Santo.  Del  mismo  modo  recitarán  otra,  antes  de  salir  de 
la  clase  por  mañana  y  tarde. 

2M.  lios  días  festivos  concuniráu  ttMlos  Ibrinadus  \ 
presididos  por  el  Maestro  á  la  misa  mayor  de  la  ]mrnH 
(|nia  eu  que  la  escuela  estuviese  situada,  ó  á  la  de  otra 
Iglesia  ó  capilla  proporcionada  á  las  circunstancias  de  l\ 

enrucla. 
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24.  Tambiéu  se  obligará  á  los  alumnos  que  puedan, 
A  que  confiesen  y  comulguen  tres  veces  en  el  año  por  lo 
menos. 

25.  Todos  los  sábados  por  la  tarde  se  destinará  la  úl- 
tima ¿ora  de  clase  para  repasar  la  Doctrina  Cristiana  y  re- 
zar el  Santo  Kosario. 

1Í6.  Los  maestros  cuidarán  muy  particuLaimente  de 
que  no  se  corrompan  las  costumbres  de  sus  alumnos,  to- 
mando todas  aquellas  precauciones  que  la  pnidencia  les 
dicte  imin  evitar  que  se  vicien,  y  despidiendo  del  aula  á 
cuulquiera  en  quien  adviertan  resabios^  capaces  de  con- 
tagiar á  los  otros. 

27.  El  Preceptor  examinará  el  último  día  lectivo  de 
cada  mes  á  todos  los  aluumos,  en  aquella  parte  que  ha- 
yan estudiadlo,  para  observar  y  anotar  los  progresos  que 
hubiesen  hecho.  También  los  ex.'vminará  cuando  hayan 
de  pasar  de  una  clase  á  otra,  asistiendo  á  estos  exáme- 
nes los  otros  Preceptores,  si  hubiese  más  de  uno. 

28.  Además  de  estos  exámenes  mensuales  y  de  pase, 
celebmrá  uno  más  extenso  al  lin  de  cada  semestre,  con- 
vidando á  los  padres  ó  tutores  de  los  alumnos  para  qile, 
por  si  mismos,  puedan  ver  sus  adelantamientos. 

26.  Entre  el  15  v  22  de  setiembre  se  celebrará  exa- 
inen  general  y  ))úblíco  de  todas  las  clases  que  presidirá 
el  Eector,  (ü).  El  Macstio,  con  la  debida  anticipación, 
publicará  impreso  el  programa  del  examen,  especificando 
en  él,  las  materias  en  que  hayan  de  ser  respectivamente 
examinados  los  alumnos,  dividiéndolos  por  clauses,  y  ex- 
presando sus  nombres  y  apellidos. 

30.  Al  más  sobresaliente  de  cada  clase,  en  estos  exá- 
menes, se  le  adjudicará  un  premio,  que  consistint  en  una 
medalla  de  plata  de  peso  de  una  onza,  la  cual  podrá  llevar 
pendiente  del  cuello  todo  el  ano  inmediato,  á  no  ser  quei, 
I>or  falta  ó  culpa  notable^  merezca  (pie  se  le  sus]>enda  el  uso 

de  aquella  condecoración.    La  medalla  tendrá  en  el  an- 
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verso,  eutre  dos  palmas,  una  inscrípción  que  diga:  2ía  aj»Ii- 
camón  premiada^  y  en  el  reverso  otra,  que  diga:  Par  d 
Señor  D.  Fernando  Til.  Estos  premios  se  adjudicarán 
por  los  Jueces  de  aquel  acto,  que  lo  serán  el  Rector  y  dos 
pei'sonas  de  las  más  condecoradas  é  inteligentes  que  aquel 
escoja  entre  los  que  concurran  (7);  teniendo  obligación  es- 
tos Jueces  de  oir  el  dictamen  del  Preceptoi*;  pero  sin 
precisión  de  conformarse  con  él. 

31.  Además  de  loa  premios  anuales,  se  repaitirán 
otros  en  los  exámenes  de  semestre,  al  alumno  más  aven- 
tajado en  cada  clase.  Estos  premios  se  adjudicamn  i)or 
el  Maestro  y  consistirán  en  un  lazo  de  seda  que  los  pit*- 
miados  llevarán,  en  el  aula,  atado  al  br<izo  izquierdo  todo 
el  semestre  siguiente,  si  por  alguna  ¿Uta  grave  no  per- 
diesen este  honroso  distintivo. 

32.  El  sábado  de  cada  semana,  en  la  primera  hora  de 
la  tarde,  los  discípulos  más  adelantados  de  las  dos  bandas 
en  que  se  subdividen  las  clases,  tendnin  entre  sí  un  cer- 
tamen sobre  los  puntos  que  el  Maestro  señalare  y  la  ban- 
da de  los  qué  éste  declarare  por  vencedores  tendrá  en  su 
poder,  durante  la  próxima  semana,  la  bandera  de  la  claset 
y  el  más  antiguo  de  ella,  una  cinta  ú  otra  condecoración 
que  le  distinga. 

33.  Diariamente  servirá  de  premio  á  los  que  mejor 
desempeñen  la  obligación  de  aquel  día,  el  ganar  uno  ó 
más  puestos;  así  como  la  pérdida  del  que  tenían,  será 
paite  de  castigo  pam  los  desaplicados. 

34.  Para  imponer  las  demás  ])enas  de  que  le  bagan 
merecedores  los  alumnos  por  faltas  literarias  y  deuondac- 
ta,  tendrán  presente  los  Maestros  de  Jjíitín  lo  dispuesto 
en  el  título  ü?  del  Reglamento  de  las  Escuelas  de  primeras 
letms. 

«  35.  El  estudio  de  la  Latinidad  durará  de  dos  á  tms 
años,  según  la  capacidad  y  aprovechamiento  de  losdíscL 
pulos,  á  quienes  no  se  dani  certilicación  de  haber  gana- 
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do  cursoy  hasta  que  estén  completamente  instruidos  de  las 
materias  que  son  objeto  de  esta  enseñanza.  Al  Catedrá- 
tico de  mayores,  es  al  que  corresponde  dar  la  certifi- 
cación de  aptitud  j[)ara  presentarse  á  los  exámenes  de  La- 
tinidad que  se  exigen  (8)  antes  de  comenzar  el  estudio 
de  la  Filosofía. 

36.  Por  ahora  seguirán  sin  novedad  las  escuelas  de 
Gramática  Castellana  y  Latina  que  existen  en  esta  ciudad 
y  en  el  resto  de  la  Isla,  sujetas  á  las  variaciones  que  crea 
conveniente  hacer  la  Dirección  de  Estudios,  oyendo  á  la 
Universidad. 

37.  La  Dirección  de  Estudios  (9)  cuidará"  de  estable- 
cer, tan  luego  como  lo  permita  el  estado  de  los  fondos 
que  están  á  su  disposición,  la  ensafianza  de  las  lenguas 
sabias,  vivas  y  muertas. 

• 

TITULO  III. 

DlBUO. 

Artículo  38.  Habrá  una  Escuela  de  Dibujo  estable- 
cida con  toda  comodidad  en  el  Seminario  de  San  Carlos, 
y  en  ella  se  refundirá  la  que  costea  actualmente  la  Socie- 
dad Patriótica  (10). 

39.  Será  gratuita  para  los  pobres,  p<ara  los  que  estu- 
dien Matemáticas  y  la  Geometría  aplicada  á  las  Artes;  y 
los  demsis  pagantn,  al  tiempo  de  matricularse,  lo  que  se 
dirá  en  su  lug<ar  (11). 

40.  Los  retejidos  estudiantes  de  Mat^ímáticas  y  Geo- 
metría aplicada  á  la^  Artes  tienen  precisión  de  ganar 
códula  de  curso  en  la  Escuela  de  Dibujo  para  ser  admiti- 
dos en  la  Cátedra  de  Geometría  aplicada  á  las  Artes,  y 
lK)r  lo  que  toca  á  la  de  Matemáticas,  no  será  en  el  primer 
año  sino  en  el  segundo  (12)  en  el  que  se  exiginá  la  certi- 
ficación de  aptitud  y  asistencia  á  la  Escuela  de  Dibujo. 
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TITULO  IV, 


\^ 


ILOSOFJA. 


Artícítlo  41.  líl  estudio  de  la  Pilosofía,  como  prelimi- 
nar al  de  las  facultades  que  se  dicen  mayores,  se  hai-Aii 
en  tres  años  ó  cui-sos  académicos,  indispens^ibles  pam  re- 
cibir el  grado  de  Bachiller  ó  paiti  comenzar  ja  carrein  de 
Teología,  Leyes,  Cánones  y  Medicina. 

42.  En  estos  tres  curaos  se  ensefianm  Lógica,  Ele- 
mentos de  Matemáticas,  Metafísica,  Filosofía  Moml,  Fí- 
sica y  Química. 

43.  Los  libros  de  las  divei-sas  asignaturas  seriin  U» 
siguientes.  Para  el  estudio  de  la  Lógica,,  de  los  Elemen- 
tos de  Míitemáticas  y  de  la  Metafísica,  la  obi-a  intitulada 
Institutionnvi  Eleinentarium  philosophke  ad  usum  sUaUo- 
.sejuventxitisáb  Andrea  de  Guevara  et  Bosoazábal  Guana- 
xuatense  Presbítero;  para  la  Filosofía  Moral,  la  Eticado! 
Padre  Jaquier;  y  para  la  Física  y  Química,  la  citada  obra 
de  Guevara,  la  de  Libes  y  los  Elementos  de  D.  Maicu 
Orfila. 

44.  Tres  Catedráticos  darán  esta  enseñanza  en  el  (N)- 
legio  Seminario  de  San  Carlos  (13),  en  los  términos  si- 
guientes: 

Un  Catedrático  enseñará  por  la  mañana,  en  liom  y 
media,  á  los  estudiantes  de  primer  eurao,  la  Dialéctica  y 
Ontología;  no  pasando  los  jóvenes  á  estudiar  esbi,  sin 
haber  aprendido  bien  la  primera.  Por  Id  taixle,  iluituiti* 
igual  espacio  de  tiempo,  les  expliciuVii  el  misum  Catedrá- 
tico, los  Elementos  de  Matemáticas. 

45.  En  el  segundo  curso  y  \\ox  igual  tiempo,  de  ma- 
ñana, explican^  otro  Catednítico  las  demás  |KU'tes  de  Ií» 
Met^ifísica,  á  síiber:  Cosmología,  Psicología  y  Teohígía 
Natural,  deteniendo  el  Catedrático  á  sus  discípulos  en  el 
estudio  del  último  y  nmy  importante  capítulo  del  une- 
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vara,  que  tiene  por  título  De  Deo  Béligiose  calendo  y  en- 
sefiándoleB  sucintamente  los  fundamentos  de  la  Beligión 
verdadera,  que  exclusivamente  es  la  Católica. 

46.  Por  la  tarde  enseñará  este  mismo  Catedrático  la 
Etica  del  Padre  Jaquier,  omitiendo  los  capítulos  que  hu- 
biesen estudiado  los  cursantes  en  el  Guevara,  y  ponde- 
rándoles, en  los  de  officiis  singularmente,  lo  que  deben  á 
Dios,  al  Eey  y  á  las  autoridades  que,á  nombre  de  Dios  y 
del  Rey,  nos  gobiernan  en  lo  espiritual  y  en  lo  temporal. 

47.  En  el  tercer  curso,  otro  Catedrático  ensefiai-á  en 
dos  horas  por  la  mañana,  Física  General  (14)  particular  y 
experimental,  y  en  igual  tiempo,  de  tarde.  Química,  para 
cuya  eij^ñanza  habrá  un  gabinete  proporcionado  de  Fí- 
sica y  un  laboratorio  de  Química  (15). 

48.  Probsidos  estos  tres  cui'sos,  podrán  los  jóvenes  as- 
pirar al  grado  de  Bachiller  en  Filosofía,  que  sólo  se  exi- 
ge á  los  que  hayan  de  ser  Catedráticos  de  este  ramo  ó 
continuar  la  carrera  en  las  Cátedras  de  Matemáticas  y 
Ciencias  Naturales,  ú  obtener  las  de  Humanidades. 

49.  La  Dirección  de  Estudios,  con  audiencia  de  la  Uni- 
versidad, determinará  oportunamente  los  requisitos  ne- 
cesarios para  aspií'ar  á  los  grados  de  Licenciado  y  Doctor 
en  Filosofía  (16). 

lílSTORIA    NaTCUAL. 

50.  En  una  de  las  salas  del  convento  de  Santo  Do- 
mingo habrá  una  Cátedra  de  Historia  Natural,  en  la  cual 
se  enseñarán  los  Principios  de  Botánica,  Zoología,  Geolo- 
gía y  Mineralogía  (17). 

5L  Durará  un  año  el  curso  académico  de  esta  enseñan- 
za, y  las  lecciones  se  darán  en  hora  y  media  de  mañana  y 
una  de  tarde,  reduciéndose  á  explicar  sencillamente  los 
principios  generales  de  las  referidas  ciencias  ó  lo  que  sea 
suficiente  para  que  los  alumnos  puedan  aprender  á  estu- 
diar por  sí  solos. 
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52.  La  Junta  de  Dirección,  oyendo  á  la  de  Catedráti- 
cos, elegirá  los  libros  de  asignatura,  y  para  suplir  la  falta 
de  gabinete  de  Historia  Natural,  Máquinas  y  Jardín 
Botánico,  se  agregará,  á  cada  uno  de  los  tmtados  elemen- 
t^les  que  se  estudien,  una  colección  de  estampas  bien  ilu- 
minadas que  representen  con  exactitud  los  objetos  (18). 

TITULO  V. 
Matemáticas. 

Artículo  53.  En  la  Cátedra  de  Mat-emáticas  que  exis- 
te en  el  Beal  Colegio  Seminario,  se  enseñarán  en  doscur- 
sos  académicos.  Aritmética,  Algebra,  Geometrj^i  Ele- 
mental y  Descriptiva,  ambas  Trigonometrías,  Geometría 
Práctica,  Aplicación  del  Algebra  á  la  Geometría  y  Prin- 
cipios de  Astronomía. 

54.  Los  libros  de  esta  asignatura  serán  la  obra  de 
Mr.  Lacroix,  traducida  por  Rebollo,  y  para  la  Geometría 
Descriptiva,  el  tratado  de  Monge,  traducido  también  al 
español. 

55.  En  hora  y  media  por  la  mañana  se  enseñará  á  los 
estudiantes  de  primer  curso,  Aritmética,  Algebra  y  Geo- 
metría Elemental  y  Descriptiva. 

56.  El  mismo  Catedrático,  en  igual  espacio  de  tiemiK), 
explicará,  por  la  tarde,  á  los  estudiantes  del  segundo  cur- 
so, amba«  Trigonometrías,  Geometría  Práctica,  Aplica- 
ción del  Algebra  á  la  Geometría,  y  Principios  de  Astro- 
nomía, distribuyendo  el  tiempo  como  mejor  le  parez- 
ca (19). 

Náutica,    Agrimensura    y   Geomktría   aplicada 

A  LAS  Artes. 

57.  Para  ser  admitido  al  estudio  de  la  Náutica,  se  ne- 
cesita certificación  de  haber  ganado  los  dos  cursos  (U* 
Matemáticas. 
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58.  Habrá  uu  Catedrático  para  enseñar  la  Náutica 
en  dos  cursos  (20).  Los  estudiantes  del  primero  asistí- 
i-án  por  la  mañana  y  los  del  segundo  por  la  tarde,  siendo 
de  hora  y  media  cada  lección. 

59.  El  libro  de  esta  asignatura  será  el  Curso  de  Estu- 
dios Elementales  de  Marina,  escrito  por  D.  Gabriel  Ciscar, 
y  queda  á  cargo  del  Catedrático  el  dividir  las  materias  de 
esta  enseñanza,  según  lo  crea  conveniente,  entre  los  es- 
tudiantes de  primero  y  segundo  curao;  teniendo  presente 
lo  que  traen  adelantado  en  el  estudio  de  Aritmética, 
Geometría  y  Trigonometría. 

60.  Otro  Catedrático  dará  de  mañana,  en  una  hora, 
lección  de  Agrimensura  á  los  que  presenten  la  coires- 
]>ondiente  ceitificación  de  haber  ganado  los  dos  cursos  de 
Matemáticas;  quedando  al  arbitrio  de  la  Dirección  de  Es- 
tudios designar  la  obra  que  debe  servir  de  texto  para  es- 
ta enseñanza,  y  proponer  á  S.  M.  las  reglas  que  deben 
observarse  para  el  recibimiento  de  los  Agrimensores. 

Gl.  El  mismo  Catedrático  empleará  otras  dos  horas 
en  dar  lecciones  de  Geometría  aplicada  á  las  Artes  (21), 
procurando  acx)modar  sus  explicaciones  á  la  capacidad 
(le  los  discípulos,  que,  por  supuesto,  deben  presentarse  con 
certificación  de  haber  ganado  un  curso  en  la  Escuela  de 
Dibujo. 

62.  Teniendo  en  consideración  la  calidad  de  las  per- 
sonas que  deben  concurrir  á  esta  Cátedra,  y  lo  que  im- 
I)orta  atraerlas  por  todos  los  medios  posibles,  la  Junta  de 
Dirección,  con  audiencia  del  Catedrático  y  de  la  Univer- 
sídiul,  elegirá  las  horas  que  sean  más  cómodas  para  los 
alumnos,  y  señalará  el  libro  de  asignatura. 

63.  Por  los  mismos  motivos,  se  previene  que  estíi  en- 
señanza, la  de  Dibujo,  Física,  Química,  Matemáticas  y 
Teología,  deben  ser  gratuitas  y  níida  puede  exigirse  por 
razón  de  matiículas. 


560 


TITULO   VI. 

Tkología. 

Artículo  64.  El  estudio  de  la  Teología  basta  el  grado 
de  Licenciado  se  hará  en  cinco  afiod  ó  cursos  académi- 
cos (22). 

G5.  En  los  dos  primeros,  uno  de  los  Catedráticos  del 
Eeal  Seminario  de  San  Gcarlos,  enséñala  en  hora  y  me- 
dia por  la  mañana,  la  Teología  Moral,  8Írvi<^*ndole  de  tex- 
to, el  Compendio  de  los  Salmanticenses,}'  en  una  hora,  por 
la  tarde,  explicará  el  tratado  de  Vera  Heligione^  \yoY  el 
que  con  este  título  escribió  Luis  Bajili. 

G6.  A  estas  lecciones  de  tarde,  asistirán  tocios  los  es- 
tudiantes de  quinto  afio  de  fiícultad  mayor. 

07.  Probados  estos  dos  cursos  v  con  las  demás  cali- 
dades  que  se  dinin,  serán  admitidos  los  Profesores  de 
Teología  al  grado  de  Bachiller  en  esta  facultad. 

68.  En  los  otros  tres  cursos,  un  (\itedráticí)  explieii- 
r¿i,  en  hoia  y  media  por  la  mañana  y  una  por  la  tarde,  la 
Teología  Escolástica  y  la  Historia  y  Disciplina  General  de 
la  Iglesica,  sirviendo  de  texto  para  lo  primera  las  Institu- 
ciones que  escribió  el  Pa(h*e  Cervoni,  dominicano,  con  el 
siguiente  título:  luHtitutioneH  TJieologite  qnas  ad  n»tm 
scholariim  Auctore  ac  Magistro  Divo  Thoma  Aquinate 
co^nposuit  Fr.  Tomas  María  Cerboni  ordinis  PredicaUh 
rumjRoma  1797,  y  para  lo  segundo  el  Breviario  de  Bertia 
y  la  obra  de  D.  Bamón  Fernández  de  Larrea,  titulada 
Sinodorum  á  cummimicarum  iSumniay  segunda  edicíóu. 

69.  El  Catedrático  dará  conocimiento  á  sus  discípulos 
de  los  capítulos  más  interesantes  de  reformatione  del 
Concilio  de  Tren to,  de  la  Bula  Apostólica  3ÍÍMwícriiyde 
los  concordatos  celebrados  entre  la  Santa  Sede  y  losKc- 
yes  de  España. 

70.  Dedicará  este  (catedrático  una  parte  del  cun$o  a 
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explicar  la  Historia  y  Disciplíoa  Particular  de  la  Iglesia  de 
España,  adoptando  para  esta  enseñanza  la  Suma  de  Con- 
cilios de  España  de  Yilla-Nuuo,  o  á  falta  de  esta  obra,  y 
con  preferencia,  cuando  se  traduzca  al  latín,  la  intitulada 
Análisis  de  las  Antigüed^Mles  Eclesiásticas  de  Españüy pa- 
ra instrucción  ds  los  jóvenes^  segunda  edición  reformada 
y  corregida  por  su  autor,  el  Padre  Maestro  Fr.  Manuel 
Villwlas. 

71.  Probados  estos  cursos  y  con  los  demás  requisitos 
que  se  dirán,  pueden  los  Profesores  aspirar  al  grado  de 
Licenciado  y  después  de  éste  al  de  Doctor. 

TITULO  VIL 
Leyes. 

Articulo  72.  La  carrem  de  Leyes  hasta  el  grado  de 
Licenciado  se  hará  en  siete  años  6  cursos  académicos. 

73.  En  los  tres  primeros,  se  enseñará  en  el  Real  Cole- 
gio de  San  Carlos  por  un  solo  Catedrático,  en  hora  y  me- 
dia de  mañana  y  una  de  tarde  (23),  la  Historia  y  Elemen- 
tos del  Derecho  Bomano  y  Patrio. 

74.  Los  libros  de  asignatura  serán  los  siguientes.  Pa- 
m  la  Histórica,  el  Heineccio,  en  el  primer  tercio  del  curso, 
y  por  el  espacio  de  tiempo  que  el  Catedrático  crea  nece- 
sario; para  los  Elementos  del  Derecho  Bomano,  la  Insti- 
tuta  de  Justiniano  con  los  Comentarios  de  Amoldo  Yí- 
nio,  comi^endiados  é  ilustrados  con  notas  relativas  al 
Derecho  Español  por  D.  Juan  Sala  en  la  obra  titula- 
da Institntiones  Bomano-Hispana  ad  nsum  Tyronum 
Hispanorum^  segunda  edición,  y  la  Ilustración  al  Dereclw 
Real  de  España^  del  mismo  Sala,  que  deberá  traducirse  al 
latín. 

75.  En  el  cuarto  año,  otro  Catedrático,  en  el  convento 

de  Predicadores,  explicará  hora  y  media  por  la  mañana  y 

una  por  lá  tarde,  las  Instituciones  Conónicas  del  Ilustrí- 
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simo  Obispo  Juan  Devoti,  señalándose,  para  esta  asigna- 
tura, las  materias  escogidas  de  los  libros  1?  3?  y  4?  que 
conciernen  á  la  J  nrisprudencia  Canónica  del  foro,  cuyo  co- 
nocimiento es  más  importante  ú,  los  juristas.  El  Catedrá- 
tico instruirá  á  sus  discípulos  por  los  autores  regnícolas 
más  piadosos  en  todo  lo  perteneciente  á  las  i^egalüts  tic 
S.  M.  sólidamente  extendidas  y  á  las  obligaciones  y  ele- 
rechos  del  Keal  Patronato. 

70.  Probados  estos  cuatro  cui*sos,  sei'án  admitidos  W 
Profesores  al  grado  de  Bachiller  en  Leyes. 

77.  En  el  quinto  año  y  en  hora  y  medía  por  la  maña- 
na, se  explicarán,  por  otro  Catedrático,  en  el  convento 
de  Predicadores,  los  títulos  del  Derecho  Civil  Romano,  y 
los  correspondientes  de  las  Partidas,  sirviendo  de  texto 
para  esta  Cátedra  la  obra  de  D.  Juan  Sala,  titulada:  Dí- 
gestum  Romuno-Hispanumy  obligando  á  los  alumnos  á 
que  tomen  conocimientos  más  extensos  de  los  códigoH 
romanos  y  de  los  nuestros,  y  á  que  consulten  incesan- 
temente el  inmortal  de  las  Partidas  de  D.  Alfonso  H 
Sabio. 

78.  Por  la  tarde  asistirán  los  cursantes  de  esto  año  á 
la  Cátedra  de  Religión. 

79.  En  el  sexto  y  séptimo  cursos,  un  mismo  Catedi-ár 
tico,  en  el  referido  convento,  y  en  hora  y  media  iwr  la 
mañana,  explicará  la  Novísima  Recopilación,  contrayén- 
dose á  los  títulos  más  escogidos  de  los  libros  1?,  2^;  3?  y 
6?  y  de  los  10,  11  y  12,  y  sirviendo  como  de  guía  pa- 
ra este  estudio,  la  Ilustración  al  Derecho  Real  de  Sala. 
Tomarán  también  los  discípulos  algún  conocimiento  dt; 
la«  demás  leyes  de  la  Recopilación  por  el  Sumario  qae 
va  al  flu  de  este  código,  y  de  las  posteriores  á  la  edicióu 
líltima,  por  las  colecciones  publicadas  ó  que  se  publicaren. 

80.  (24)  Tres  tardes  en  la  semana,--i>Io6  lune^, 
miércoles  y  viernes, — duiTinte  dos  horas,  asistirán  lo» 
Profesores  del  sexto  y  primer  curso  á  la  Academia  de 
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Jurisprudencia  Práctica  Forense  que  organizará,  por  un 
Beglamento  particular,  la  Junta  de  Dirección,  sobre  las 
bases  siguientes: 

81.  En  el  primer  tercio  de  cada  uno  de  estos  dos  cur- 
sos, se  explicar<^i  la  teoría  del  orden  judicial  civil  y  crimi- 
nal por  el  Febrero,  adicionado  y  corregido  por  Gutiérrez; 
consultándose,  para  ampliar  la  enscüauza,  al  Navia  Sola- 
nos, Lacañada  y  los  Tiempos  de  Paz.  Los  otros  dos  ter- 
cios se  ocuparán  en  ejercicios  prácticos  de  demandas  de 
toda  clase,  recursos,  acusaciones,  defensas  y  demás  que 
se  expresarán  en  el  Beglumento. 

82.  Los  Catedráticos  de  quinto,  sexto  y  séptimo  año 
sei*án,  por  meses,  los  moderantes  ó  regentes  de  esta  Aca- 
demia (25)  y  acordarán,  al  principio  de  cada  curso,  el  mé- 
todo que  deba  seguirse  á  fin  de  que  la  instrucción  sea 
uniforme  y  provechosa. 

83.  Con  esta  práctica  y  los  siete  cursos  probados,  sc- 
i-án  admitidos  los  Profesores  de  Leyes  al  grado  de  Licen- 
ciado, cuyo  título  exhibido  en  la  Real  Audiencia  del  dis- 
trito, servirá  para  abogar  en  todos  los  Tribunales  de  su 
territorio;  y  el  que  quisiere  presentar  el  mismo  título  en 
los  Supremos  Consejos,  quedará  habilitado  para  abogar 
en  todo  el  Beino. 

84.  Los  que  hicieren  iguales  estudios  eu  las  tres  Uni- 
versidades de  Salamanca,  Valladolid  y  Alcalá,  obtendrán 
la  misma  licencia  para  abogar  en  esta  Isla,  en  la  cual  no 
gobernarán  por  ahora  (26)  las  compensaciones  estableci- 
das en  el  final  del  articulo  67  y  en  el  68  del  Plan  de  Es- 
tudios aprobado  para  la  Península  en  14  de  octubre 
de  1824. 

TITULO    VIII. 

Cánones. 

Articulo  8a.  La  carrera  de  Cánones  hasta  el  grado 
(le  Licenciado  se  hará  en  siete  años  ó  cursos  académicos. 
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86.  Los  cuatro  primeros  años  son  los  mismos  qtlc  se 
prescriben  á  los  cursíintes  de  Jurisprudencia  Civil,  en  cu- 
yas Cátedras  los  estudiarán. 

87.  Ganados  estos  cuatro  cui*8os,  podrán  los  cauonis- 
tas,  si  quieren,  recibir  el  grado  deBacbiller  en  Leyes;  pe- 
ro, para  graduarse  en  Cánones,  necesitan  otro  cui-so,  qne 
será  el  quinto  de  esta  facultad,  el  cual  se  ganará  por 
abom  asistiendo  de  mañana  á  la  misma  Cátedm  de  Ins- 
tituciones Canónicas  de  que  trata  el  artícnlo  75,  cuidan- 
do el  Catedrático  de  que  los  estudiantes  de  quinto  curso, 
queden  bien  instruidos  en  los  títulos  de  las  Instituciones 
Canónicas  que  se  bsiyan  omitido  ó  pasado  ligeramente 
en  el  curso  anterior,  y  ya  se  supone  que  esa  Cátedra  per- 
tenece á  la  facultad  de  Cánones  (27). 

88.  Para  que  esta  enseñanza  sea  más  completa  y 
fructuosa,  á  la  edición  que  deberá  hacerse  de  las  InsUtn- 
dones  del  Devoti,  arreglada  á  la  última  publicada  eu  Ro- 
ma en  1816,  se  añadirán,  en  cada  título  ó  capítulo,  los 
correspondientes  escolios  con  expresión  de  lo  ordenado  en 
nuestros  Concilios  nacionales,  concordatos,  leyes,  prag- 
máticas y  loable  costumbre  de  la  Iglesia  Española,  á 
imitación  de  los  que  se  insertaron  por  cuatro  laboriosos 
jurisconsultos  en  las  Instituciones  del  Selvagio,  edición 
de  Madrid  eu  1789. 

89.  Los  estudiantes  de  este  curso  asistiifin  i>or  la  tar- 
de á  lá  Cátedra  de  Eeligión  con  los  demás  de  quinto  año. 

90.  Se  estableccni  una  Cátedra  de  Decretales  á  que 
concurrirán  los  estudiantes  de  sexto  curso,  hora  y  media 
por  la  mañana  y  una  por  la  tarde. 

91.  Para  esta  asignatura  servirá  la  obra  de  Carlos 
Sebastián  Berardi,  titulada  Comentaría  in  Jtis  Ecdma^ti- 
ciim  Universiimy  ilustrándola  el  Catedrático  con  la  parti- 
cular disciplina  y  leyes  del  Reino.  Ampliará  también 
las  explicaciones  para  dar  conocimiento  de  las  Coleccio- 
nes Eclesiásticas  y  del  Decreto  de  Graciano,  consultando 
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la  obra  del  mismo  Berardi  titulada  GratUmi  Cañonea  ge- 
nuiñi  áb  apocnfphia  discreti. 

92.  En  el  séptimo  y  último  curso  asistirán  con  los 
teólogos  á  la  Cátedra  de  Historia  y  Disciplina  Eclesiásti- 
ca de  que  trata  el  artículo  70  (28). 

93.  Concluido  este  curso  y  cou  las  demás  condiciones 
que  so  dirán,  pueden  los  Profesores  aspimr  al  grado  de 
Licenciados  y  al  de  Doctor  en  Cánones. 

94.  Si  aspiraren  al  de  Licenciado  en  Leyes,  después 
de  recibir  el  grado  de  Bachiller  en  esta  facultad,  estudia- 
rán un  ano  en  la  Cátedra  de  Digesto  Bomano-Hispano, 
y  otro  de  Derecho  Beal  por  la  Novísima  Becopilación, 
con  la  asistencia  á  la  Academia  de  Práctica  Forense  (29). 

95.  Los  teólogos  graduados  de  Bachilleres  que  aspi- 
ren al  mismo  grado  en  Cánones,  estudiarán  antes  un  año 
do  Instituciones  Canónicas  con  los  juristas  y  canonistas. 

9G.  Recibido  este  grado,  si  aspiraren  al  de  Licencia- 
do después  de  concluida  su  carrera,  estudiarán  antes  un 
ano  de  Decretales. 

TITULO  IX. 
Medicina  y  dkmas  facultades  de  cuuar. 

Artículo  97.  El  estudio  de  la  Medicina  y  Cirugía  bas- 
ta el  grado  de  Liccuciado  se  hará  en  siete  años  (30)  ó 
cursos  académicos,  y  las  matrículas  que  se  estudiarán  son 
las  siguientes:  Anatomía,  Fisiología,  Patología,  Higiene 
Privada  y  Pública,  Materia  Médica,  Medicina  Legal,  Arte 
de  Formular,  Afectos  Internos,  Clínica  Médica,  Bibliogra- 
fía Médica,  Vendajes,  Grandes  y  Pequeñas  Opemciones, 
Enfermedades  de  los  Huesos,  Obstetricia,  la  Introducción 
á  la  Pi*áctica  de  la  Medicina,  los  deberes  del  Médico  y  la 
Clínica  Externa  (31). 

98.  Habrá  por  ahora  cinco  ( 'atedráticos  jM-opietarios 
para  la  enseñanza  de  esos  ramos. 
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99.  Pai'a  matricularse  en  Medicioa,  es  preciso  haber 
gauado  los  tres  cursos  de  Filosofía,  en  los  cuales  se  inclii* 
ye  el  de  Química. 

100.  También  se  necesita  ganar  un  cui*so  de  Historia 
Natural,  lo  que  puede  bacei*se  ó  en  los  mismos  tres  años 
de  Filosofía  ó  en  los  dos  primeros  de  Medicina,  quedan- 
do establecido  que,  sin  la  correspondiente  certificación  del 
Catedrático  de  Historia  Natural,  nadie  podrá  matricnlar- 
se  paiu  el  tercer  cui*so  de  Medicina;  y  con  el  deseo  de  fa- 
cilitar á  los  escolares  la  asistencia  á  aquella  Cátedm,  se 
encarga  que  sus  lecciones  se  den  en  horas  distintas  de  las 
señaladas  para  la«  otras. 

101.  Las  Instituciones  Médico-Quirúrgicas  se  estu- 
diarán en  cinco  años;  y  con  la  esperanza  de  que  los  Ca- 
tedráticos se  dedicarán  á  dar  cuanto  antes  tiuducidos  en 
buen  latín  los  libros  que  se  designan,  en  consideracióu  á 
los  progresos  y  estado  actual  de  los  conocimientos  médi- 
cos, se  han  señalado  además  de  los  textuales  para  cada 
asignatura,  los  que  sirven  para  ampliar  la  enseñanza.  En- 
tre tanto  se  estudiarán  los  autores  siguientes:  Para  Ana- 
tomía, Caldani;  para  Fisiología  y  Patología,  Gregorj*; 
para  Materia  Médica,  Swediaui^  para  Medicina  Legal, 
Pleuk,  para  Afectos  Internos,  Selle;  para  la  Historia  de 
la  Medicina  y  Bibliografía  Médica,  Blumenbach.  En  las 
materias  quirúrgicas  y  demás,  queda  al  arbitrio  delGa- 
tedrático,  con  la  aprobación  del  Claustro,  la  elección  del 
texto.  (32). 

102.  Primer  año. — Anatomía  teórica  y  práctica,  pro- 
curando el  Catedrático  hacer  cuantas  disecciones  pueda; 
teniendo  entendido  que  han  de  ser  veinticuatro  por  lo 
menos  las  que  se  hagan  en  cada  curso,  sin  peijuicio  de 
las  Anatomías  Patológicas  que,  en  todo  tiempo,  hará  el 
Catedrático  de  Clínica  sobre  los  cadáveres  de  los  que  ha- 
yan estado  enfermos  en  las  salas,  y  á  las  que  deberán 
concurrir  los  jóvenes  de  todos  los  cursos.    Los  libros  pa- 
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ra  la  ampliación  de  doctrina  de  esta  asignatura  serán  el 
Nuevo  Manual  de  Anatomía  por  Maygiler,  la  AnaUnnía 
Descriptiva  por  Bichat,  y  la  obra  española  de  Bonells  y 
.liacava.  Habrá,  además  del  Catedrático,  un  Director 
Anatómico  con  dotación  fija,  y  con  la  obligación  de  hacer 
las  disecciones  que  se  ofrezcan  en  la  Olínica,  y  dar  allí 
algunas  lecciones  de  Anatomía  Patológica. 

103.  Segundo  año. — Otro  Catedrático  explicará  la  Fi- 
siología en  unión  con  la  Patología  y  en  seguida  de  ésta  la 
Higiene.  Para  la  ampliación  de  la  Fisiología,  según  los 
conocimientos  del  día,  se  valdrá  del  Haller,  Biclierand  y 
Dumas;  y  para  la  Higiene,  del  Hufeland.  Los  discípulos 
de  este  segundo  año  repetirán  las  lecx^iones  del  primero, 
principalmente  en  la  parte  práctica. 

104.  Tercer  año. — Otro  Catedrático  explicará  la  Tera- 
l>éutiea,  la  Materia  Médica  y  la  Medicina  Legal,  en  la 
que  se  incluye  la  Higiene  Pública,  teniendo  presente  las 
obras  de  Giraudi,  Alibert  y  Nisten,  Zaquías  y  Foderé.  Los 
discípulos  de  esta  Cátedra  asistirán  á  la  de  cuailo  año  y 
á  las  salas  de  ambas  Clínicas  durante  las  visitas. 

105.  Cuarto  año. — Otro  Catedrótico  enseñará  la  Pato- 
logía Especial,  la  Nosografía  Médica,  Obstetricia,  Enfer- 
medades del  sexo,  las  de  los  niños  y  las  sifilíticas;  paní  lo 
que,  entre  otros,  se  valdrá  de  los  mejores  prácticos  regní- 
colas, sin  perder  de  vista*  á  Hipócrates  y  sus  sabios  co- 
mentadores y  secuaces  Valles,  Esteve,  Vega,  Mercado, 
Dureto,  Hollerio  y  Marciano.  Los  cursantes  de  este  año 
asistirán  á  las  visitas  (33)  y  repetirán  las  lecciones  del 
anterior. 

Quinto  añ^. — El  mismo  Catedrático  de  Anatomía  en- 
cargado de  la  instrucción  del  primer  año  (34)  explicará 
las  Enfermedades  de  los  buesos,  los  afectos  externos,  las 
grandes  y  pequeñas  operaciones,  los  vendages,  &c.,  üin- 
to  sobre  el  cadáver  como  sobre  el  hombre  vivo,  en  la 
Sala  de  Clínica  Externa  del  Hospital  Militar  de /S^aii  Jim- 
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^/VM».  Lú$  corsaotes  de  este  año  repetirán  las  lecciones) 
itri  c'uartu  y  ofiistírin  á  las  visitas  de  ambas  Clíoicas. 

l»>r.  L»  lectíioaes  de  la  primera,  segunda,  tercera  y 
'*uu:''a  Ciceiira  se  darán,  en  hora  y  media  por  la  maoana 
•  wik  ;K>r  iu  ainle.  por  los  respectivos  Catedráticos,  y  co- 
::««  -i  II'  Auarumía  está  encargado  igualmente  de  la  en- 
^  ri.LL:^;i  '[*'  iiuutu  y  ácxto  años,  tendiil  la  misma  horade 
t-«*':;r:t  lor  ruaíiana  y  tarde. 

>  K*^.  S  Lticj  .ie  !os  CatednUicos  se  convinieren  nuUua* 
:i^«iL.'  -n  ':im''>ar  ><is  así^:BaturaSy  i)odrán  verificarlo,  si 
i    ^•.«•t^ir     •  "uu^n^i  lo  creyesen  conveniente. 

m 

'''^.  >-  fii..iLnunLa  las  horas  de  enseñanza  de  modo 
^  i  :u:.r^  'Hiedan  asistirá  sus  Cátedras  respcc* 
-..f .  L   •«a^  \in:!uíies  del  año  anterior* 

:;i.  .rt^.i^i-ísto^cincocui-sos,  y  con  las  demás 
.  *i:r>^  .  T  a  ^'«Iii«>:os  estudiantes  de  facultad  ma- 
k  -<    I-    •  *\  ^  HHinia  los  de  Medicina  recibir  el  giado 
^.N        •    » ..->  Aur.-juar  la  caiTera. 

..*  f  ^rc/ «  MÍ^/moaíM»:  Clínica  Interna  y  Ex- 

.,  .  -j  .*  *>írt!tvvtón.    En  estos  dos  anos  el  gran 

..,.  .^1  -    •    1%  I*    1^  c:::ermo;  y  como  ala  vez  so  han  de 

. , •  ^  ,'•><;  rretsi  de  la  lecciones  prácticas  de  la 

"i.  .  •     .1       •  — .u  >  i^uifárgica,  concunli-án  á  las  visitas 
»..  ai-  ,     ■  V  j^  r  y-::iendo  en  el  sexto  ano  las  materias 
»,  .       \v-i-  -^  -..V. vulebs  expresadas  lecciones  de  Clí- 
-.•.  V   \    %  f^^KurTencia  en  el  ano  séptimo  á  la 
^  .  ..    /     VI.  v^^.rúpjiiea.  Es  decir  que,  euela^loqnin• 
>;.      ,  >i  I'  .N>  <  w :vH;es  de  Clínica  Externa,  y  en  el  sex- 
>;,      •  •  V   «.  C'    xa  Interna,  i>ara  lo  que  se  iK)odráu 
.     ^   .    .1    i?K  -.-N^-^vchocü  Catedráticos. 

•   o  Y  durante  nueve  meses  (35)  el  Profe* 
^  ^    V  ,     .  I  i. :    V :  va  se  limitará  á  comprobar  á  la  cabe- 

.»'  ;♦  reveía  délos  Afectos  Internos,  haciendo 
.  >4.  \  \v>  toilo  lo  que  contribuye  u  formar 
u  >,  \\\    llaríi  ver,  siempre  que  pueda,  en  el 
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cadáver  las  alteraciones  de  los  órganos  que  han  padecido 
durante  la  enfermedad,  y  que  los  alnmnos  todos,  sin  ex- 
cepción, escriban  las  historias  de  los  enfermos  existentes, 
que  no  bíyai*án  de  doce.  Los  instruirá  en  el  modo  de 
formar  la  Topografía  del  país,  y  encargará  á  un  cui^san^e 
el  cuidado  de  escribir  á  las  horas  regulares  las  observa- 
ciones  meteorológicas  que,  unidas  á  las  historias,  darán  á 
conocer  el  influjo  de  la  atmósfera  en  las  enfermedades 
epidémicas,  endémicas  y  esporádicas.  Finalmente,  hará 
aprender  de  memoria  á  sus  discípulos  y  les  explicará  los 
aforismos  y  pronósticos  de  Hipócrates,  recomendándoles 
y  haciéndoles  manejar  las  obras  de  Próspero  Alpino  y 
Guillermo  Cowper.  La  Bibliografía,  la  Historia  de  la 
Ciencia,  la  introducción  á  la  Práctica  de  la  Medicina,  el 
método  de  visitar  y  los  Deberes  del  Médico  serán  objetos 
de  instrucción  en  todo  este  tiempo. 

113.  La  Cátedra  de  Clínica  Interna  esturá  unida  á  la 
plaza  de  primer  Médico  del  Hospital  Militar  de  San  Avi-- 
brosiOy  y  la  de  Anatomía  y  Cirugía,  (3G)  á  la  de  primer 
Cirujano  del  mismo. 

114.  Conforme  á  lo  prevenido  en  el  artículo  50  los 
Bachilleres  de  Medicina  asistirán  en  el  quinto  año  con  los 
de  las  otms  facultades  á  la  Cátedra  de  lieligión  una  hora 
por  la  tarde. 

115.  Concluidos  estos  anos  de  Medicina  Práctica  con 
los  «lemas  requisitos  que  se  dirán,  podrán  los  Btichilleres 
aspiíur  al  grado  de  Licenciado.  Con  la  presentación  de  es- 
te título  á  la  Junta  Superior  de  Medicina  y  Cirugía  (37) 
de  esta  Isla,  y  al  Beal  Protomedicato  mientras  esa  Junta 
se  establece,  quedarán  dispensados  de  sufrir  el  primer 
examen  de  teórica,  y  con  sólo  el  de  práctico,  que  se  haní 
l>or  dos  Catedráticos  de  Medicina,  recibirá  la  riválida,  y 
con  ella  facultades  amplias  de  ejercer  la  Medicina  y  Ciru- 
gía en  todos  los  Beinos  de  S.  M.  C,  sin  que  ninguna  Cor- 
poración ni  provincia,  en  virtud  de  sus  privilegios,  pueda 
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coartárselas.  Los  simples  Bachilleres  sufriráo  ambos 
exámenes  para  su  reválida,  segúu  las  lej^es,  y  los  Licen- 
ciados si  quisieren  se  graduarán  de  Doctores. 

lltí.  Excepto  algunas  paiticularídades  expresadas  en 
eojte  título  y  el  método  singular  de  oposiciones,  qne  se 
tijará  en  el  correspondiente,  las  demás  prevenciones  de 
estos  Estatutos,  en  la  parte  literaria  y  económica  y  en  la 
disciplina  moral  y  religiosa,  son  aplicables  y  se  aplicaran  fi 
la  facultad  mayor  de  Medicina,  en  todo  igual  á  las  demás. 

117.  Eespecto  á  la  Farmacia  Veterinaria  y  demás  fa- 
cultades de  cumr,  no  contándose  todavía  con  los  medios 
necesarios  pam  los  establecimientos  especiales  que  de- 
manda su  enseñanza,  se  recomienda  eficazmente  ala  Di- 
lección de  Estudios  y  á  la  nueva  Universidad^  para  qne 
de  ellos  se  ocupen  lo  más  pronto  que  se  posible. 

TITULO  x; 

lIisToiiiA,  Cronología  y   Geí^okafia. 

Articulo  118.  Habni  una  Oátedm  de  Historia,  Cn)- 
nología  y  Geografía,  que  estará  á  cargo  del  Bibliotecario. 

119.  Esta  Cátedra  se  tendró  los  lunes,  miércoles, 
viernes  y  sábado  de  cada  semana,  y  á  ellas  deberán  con- 
currir precisamente  los  estudiantes  de  Filosofía  y  los  de- 
más que  gusten. 

120.  La  clase  se  abrirá  después  que  hayan  concluido 
las  de  Filosofía,  y  su  duración  será  de  hora  y  media  por 
la  mañana. 

121.  Los  libros  de  asignatura,  serán  los  siguientes 
Para  la  Historia,  el  Discurso  sobre  la  Historia  Unieersel 
por  Hossuet;  para  la  Geografía,  los  JSlemeniosie  C8ta 
rit^Hcia  escritos  i)or  D.  Isidro  Antillón;  y  para  la  Crono- 
h»gfa,  el  Catedrático  compondrá  un  tratado  qne  sirva  <lc 
texto,  presentándolo  á  la  Dirección  de  Estudios  parasn 
iiprobaeiun. 


571 


TITULO  XP 
De  la  Biblioteca. 

Artículo  122.  La  Biblioteca  de  la  Universidad  será 
pública,  y  so  establecerá  en  las  piezas  nuevas  que  deben 
hacerse  en  el  Seminario  de  San  Garlos,  tomando  las  me- 
didas conducentes  á  atraer  la  concurrencia. 

123.  Servirán  para  esta  Biblioteca  los  libros  que  ya 
reuue  la  del  Seminario,  los  que  tiene  la  [Sociedad  Patrió- 
tica en  la  llamada  Biblioteca  Pública  (38)  y  los  que  se 
compraren  con  los  fondos  que  se  designen  por  S.  M.  con 
vista  de  las  propuestas  que  se  le  hagan. 

124.  Habrá  desde  luego  un  Bib1iotec¿irio,  que  lo  sei*á 
el  Catedrático  de  Historia,  Geografía  y  Cronología.  Y 
uu  dependiente  con  la  dotación  que  se  le  asigne  al  mis- 
mo tiempo  y  del  mismo  modo  que  á  los  demás  emplea- 
dos de  la  Universidad. 

125.  La  Dirección  de  Estudios,  con  audiencia  del  Bi- 
bliotecario y  del  Claustro,  formará  un  Reglamento  para 
el  buen  gobierno  de  este  establecimiento. 

TITULO  xir. 
Método  de  enseñanza. 

Artículo  12G.  Además  del  orden  de  cursos,  asiguatu- 
ras  y  libros  prescritos  para  el  método  interior  de  enseñan- 
za eu  las  Cátedras  se  observarán  las  siguientes  reglas  ge- 
nerales: 

Primera:  al  principio  del  cureo,  se  reunirán  los  Ca- 
tedráticos de  cada  facultad,  inclusos  los  de  Filosofía  y 
licnguas  y  con  el  conocimiento  práctico  que  tienen  de  la 
extensión  de  los  libros  de  asignatura  y  de  los  días  lectivos, 
señalarán  los  títulos,  capítulos  ó  disertaciones  que  pue- 
dan omitirse,  los  cuales  bastat*á  llevar  leídos  paiti»  dar 
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cuenta  en  la  Cátedra,  y  cu<41es,  on  fin,  deban  estudiarse 
con  más  esmero;  de  modo  que  ningún  título  ó  capítulo 
importiinte  deje  de  explicarse. 

127.  Segunda:  se  extenderá  uua  tabla  compitinsíva  de 
cuanto  va  diobo  y  se  entregará  al  Rector,  quien  la  man- 
dai'á  fijar  á  las  puertas  de  cada  re8])ectiva  enseñauza. 

128.  Tercera:  una  copia  de  esta  tabla  se  i-enütirá  al 
Presidente  (39)  de  la  Junta  de  Dirección  para  lo?  efectos 
convenientes. 

129;  Cuarta:  las  boras  de  que  se  babla  en  este  Plan 
ban  de  ser  íntegras  y  natuiales,  desteirándose  el  abuso 
de  boras  académicas. 

130.  Quinta:  el  Catedrático  leei-á  diariamente  la  lista 
y  anotará  las  &ltas  antes  de  empezar  Isíb  lecciones.  Se- 
guidamente liará  la  explicación  de  la  materia  del  dí¿i,  ci- 
ñéndose  al  texto,  y  acomodándose  á  la  capacidad  do  los 
discípulos.  El  último  cuarto  de  bora  se  ocupará  preci* 
sámente  en  preguntas  ó  argumentos. 

131.  Sexta:  el  Catedrático  procurará  economizar  el 
tiempo  todo  lo  posible,  á  fin  de  que  diariamente,  si  se 
puede,  ó  al  menos  un  dia  sí  y  otro  nó,  se  repasen  las  ma- 
terias explicadas  en  el  anterior. 

132.  Séptima:  las  explicaciones  y  las  preguntas  y  res- 
puestas, se  barán  en  castellano;  i>ero  los  argumentos  y 
las  respuestas  serán  precisamente  en  latín.  Este  ca- 
non se  observará  inviolablemente  en  todos  los  ejercicios 
de  academias,  exámenes  pai*a  grados  y  oiK>sicione8,  en 
no  siendo  preguntas,  y  en  los  actos  mayores,  quedabdo  á 
cargo  del  que  preside  el  bacer  que  se  cumpla. 

133.  Octava:  en  los  años  de  Instituciones  se  obligan! 
á  los  escolares  á  decorar  las  lecciones  y  á  fijarse  en  el  es- 
tudio literal  del  libro  elemental  de  la  asignatum. 

134.  Novena:  en  los  demás  anos,  las  lecciones  scnin 
más  extensas,  los  argumentos  se  barán  con  reflexionen 
sucintas;  se  ilustrarán  las  explicaciones  con  preguntas  y 
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réplicas  de  los  discípulos  á  quienes  también  el  Oatedrá- 
tico  dará  noticias  de  las  controversias  y  autores  m&ñ  céle- 
bres de  la  facultad  y  de  su  historia  literaria. 

135.  Décima:  cada  Catedrático,  al  principio  del  cur- 
so, formará  un  cuaderno  razonado  sobre  el  método  de  en- 
señanza que  piensa  adoptar  en  su  Cátedra,  lo  presentará 
al  Eector  y  éste  lo  remitirá  al  Presidente  de  la  Junta  de 
Dirección  para  los  fines  que  convenga. 

TITULO    XIII. 
Academias 

136.  Además  de  la  Academia  Práctica,  habrá  una  de 
Oratoria,  á  laque  asistinln  los  jueves  y  domingos,  duran- 
te dos  horas,  los  cursantes  de  quinto  año  de  Teología,  de 
Leyes  y  de  Cánones,  si  han  de  ganar  cédulas  de  cui'so  (40). 

137.  En  los  dos  pii meros  meses,  se  darán  lecciones 
teóriccos,  por  la  Filosofía  de  la  Elocuencia  de  Capmany, 
ampliándolas  por  el  Blair,  y  lo  restante  del  curso,  se  ocu- 
pará en  toda  clase  de  composiciones  sagradas  y  forenses. 

138.  Cuando  ocurriere,  en  la  semana,  fiesta  de  pre- 
cepto, en  caquel  d(a  se  tendi-á  la  academia  del  jueves. 

139.  Sin  perjuicio  de  lo  que  S.  M.  determine  sobre  el 
nombramiento  del  primer  Moderante  de  estas  acade- 
mias (41),  se  concede  al  Claustro  Oeneral  la  facultad  de 
elegir  entibe  su  individuos,  ó  entre  los  Licenciados  de  cual- 
([uiera  facultad,  distinguidos  por  su  instrucción  en  letras 
humanas  y  demás  calidades,  el  que  crea  más  ápropiisito 
para  el  desempeño  de  este  encargo,  cuya  dotación  será 
de  ochocientos  pesos  anuales  (42). 

140.  Habrá  también  academias  dominicales  de  Filo- 
sofía, Teología,  Leyes,  Cánones  y  Medicnna,  cuyos  ejer- 
cicios en  todos  los  domingos  del  ciu*so,  después  de  oir 
misa,  durarán  dos  horas  y  media,  con  asistencia  do  todos 
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los  Profesores,  á  excepción  de  los  que  coneun-aD  á  la 
Academia  de  Oratoria  ó  de  Jurisprudencia  Práctica. 

141.  Serán  Moderantes  de  la  Academia  de  Filosofía, 
á  la  que  asistirán  tixlos  los  de  esta  ciencia,  los  tres  Ca- 
tedráticos, presidiendo  en  cada  año  el  que  lo  fuese  de 
Metafísica  y  Etica.  Sobre  una  proposición  de  esta  asig- 
natura, se  tendrá  el  primer  ejercicio  de  argumentos  y 
defensas,  que  durará  una  hora.  Igual  tiempo  durará  el 
segundo,  sobre  una  cuestión  de  Física,  y  el  primero  de 
los  que  arguyan,  será  un  cursante  de  tercer  año.  La  úl- 
tima media  hora,  se  ocupará,  en  preguntas  que  harán  los 
cursantes  de  segundo  y  tercero  á  los  de  primer  año,  sobre 
las  materias  que  hayan  estudiado.  Gada  Catedrático  au- 
xiliará, en  estos  ejercicios,  á  sus  respectivos  discípulos. 

142.  Habrá  otra  Academia  de  Matemáticas  y  Cien- 
cias Físicas,  á  la  que  concurrirán  todos  los  estudiantes  de 
esta  asignatura,  siendo  Moderantes  los  Catedráticos,  in* 
el  uso  el  de  Náutica  y  Agrimensura.  Pi^esidiráel  más  anti- 
guo y  dedicarán  el  tiempo  á  preguntas  y  observaciones 
prácticas  conforme  á  un  Reglamento  que  formarán  y  se 
presentará  al  Claustró  General  para  su  aprobación. 

143.  Serán  Moderantes  de  Leyes  los  dos  Catedráti- 
co de  quinto,  sexto  y  séptimo  curso,  que  alternarán  por 
meses,  del  mismo  modo  que  se  ha  dispuesto  para  la  Aca- 
demia de  Práctica.  Y  en  cuanto  á  Teología,  Cánones  y 
Medicina,  se  establecerá  la  misma  alternativa  entre  Ion 
respectivos  Catedt*áticos,  con  aprobación  del  Sector  (43). 

144  Los  ejercicios  serán  en  la  forma  siguiente:  en  la 
primera  hora,  después  de  oir  misa,  se  dai'á  principio  á  la 
academia,  recitando  un  Bachiller,  por  espacio  de  media 
hora,  una  disertación  latina  que  habrá  compuesto  en  el 
término  de  cuarenta  y  ocho  horas,  sobii3  la  proposición  de 
las  Instituciones  que  le  hubiese  cabido  en  suerte;  le  ar- 
güirán dos  Bachilleres,  á  cuarto  de  hora  cada  uno,  y  en 
cinco  minutos  responderá  el  sustentante  en  materia,  áca* 
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da  argumento.    Las  proposiciones  sorteables  se  tomarán 
(le  los  libros  de  Instituciones,  y  en  Teología,  serán  dos- 
cientos artículos  pinamente  teológicos  de  la  Summa  de 
Santo  Tomás. 

145.  Seguirá  otro  ejercicio  de  argumentos  y  defensa, 
presidiendo  en  la  Cátedra  un  Bachiller  y  haciendo  de  ac- 
tuantes los  alumnos  de  tercero  y  cuarto  curso,  sobre 
una  conclusión  que  de  las  Instituciones  habrá  señalado 
el  Moderante.  La  última  media  hora  se  dedicará  á  pre- 
guntas que  harán  los  cursantes  de.  tercero  y  cuarto  aiio  á 
los  de  primero  y  segundo,  sobre  las  materias  que  hubiese 
estudiado  y  que  el  Moderante  señalará. 

146.  La  proposición  que  ilustrará  el  Bachiller  diser» 
tante,  la  de  ejercicio  de  defensa,  y  las  materias  sobre  que 
vei-sará  ol  de  preguntas  y  respuestas,  se  izarán  los  vier- 
nes á  las  puertiis  de  las  aulas,  donde  se  tendrán  las  aca- 
demias. 

147.  Cuatro  faltas  á  estas  academias,  se  computsuán 
como  quince  á  las  Cátedras,  y  por  lo  mismo  se  negai*á  la 
cédula,  pai*a  probar  el  curso,  á  los  estudiantes  que  dejaren 
de  a.sistir  más  de  cuatro  veces  á  estas  academias  (44). 

148.  Si  se  hubiere  formado  ya  el  Beglamento  de  que 
trata  el  artículo  122  del  Plan  de  las  Universdades  de  la 
Península,  de  11  de  octubre  de  1824,  se  observará  en 
todas  sus  partes;  y  en  caso  contrario,  hará  el  Claustro,  el 
que  tenga  por  conveniente,  lemitiéndolo  para  su  apro- 
bación, á  la  Dirección  de  Estudios. 

TITULO  XIV. 
Explicaciones  DE  extraordinario. 

ArtUndo  149.  (45)  La  Junta  de  Dirección,  con  au- 
diencia de  la  Universidad,  establecerá  estas  explicacio- 
nes, siguiendo,  en  lo  posible,  lo  que  se  dispone  sobre  ellas 
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eu  el  título  XI  del  último  Plan  de  Estudios  mandado  ob- 
servar en  la  Penfosula. 

TITULO  XV. 

DCRACIOÜ    DEL     CURSO,     MATRICULAS,    DIA8   LECTIVOS    T    DE 
ASUETO,  rALTAS  DE  ASISTENCIA  Y  CURSILLO. 

ArticHlo  150.  El  curso  ó  año  escolar  durará  desde  el 
d(a  18  de  octubre  hasta  el  18  de  junio. 

151.  El  dfa  de  S.  Lucas  se  liará  la  abertura  de  los  es* 
tndios  con  una  oración  inaugural,  que  pronunciani  e! 
Moderante  de  Oratoria  6  el  Catedrático  de  mayores,  la 
que  se  imprimirá,  cnidando  el  mismo  Bíector  de  remitir  á 
la  Dirección  el  competente  número  de  ejemplares. 

152.  La  matrícula  estará  abierta  desde  el  18  de  iictn- 
bre  hasta  el  4  de  noviembre;  y  sólo  hasta  el  20  de  éste 
serán  admitidos  por  el  Rector  [)ara  matricularse,  los  es- 
tudiantes que  acreditaren  las  cansas  poderosas  y  legíti- 
mas que  les  hubieren  impedido  presentarse  antes  del  4 
de  noviembre.    Suplirán  estas  faltas  en  el  cursillo. 

153.  No  senin  ailmitidos  á  la  primera  matrícula  los 
oseolai\*s  que  no  presenten  al  Secretario  cédula  de  apro- 
k^ción  en  los  exámenes  de  Latinidad  que  se  prescriben, 
ni  para  matriculai*sc  en  algún  curso,  sin  haber  probado  el 
anterior,  confonne  «il  orden  establecido  en  este  arreglo. 

154.  No  pcKinin  matricularse  para  ganar  dos  cursos 
en  una  misma  ó  diferente  carrera;  pero  sí  podifm  hacerlo 
\}i\n\  estudiar  Matemáticas,  Geografía,  Historia,  Crono- 
logía, Historia  Natural  y  aprender  el  Dibigo. 

155.  Se  conceden  á  los  Maestros  y  á  los  discípulo» 
quince  días  en  tmlo  el  curso,  en  los  que,  ó  continuados  ¿ 
interrumpidos,  podi-án  no  asistir  á  sus  Cátedras:  si  volun- 
tariamente faltasen  rasís  días,  los  escolares  perderán  cnt- 
^S  y  los  l^itetlráticos,  toílas  las  rentas  correspondientes  i 
ivida  liHiMÓn,  promiteadas  por  días  lectivos. 
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156.  El  Eector,  por  causas  justas,  podni  concederá 
los  Gatedráticos  quince  días  de  licencia  y  no  más;  y  el 
Claustro,  por  motivos  gravísimos,  podrá  ampliarla  hasta 
treinta,  y  no  más. 

157.  Los  Catedráticos  que  voluntariamente  abando- 
naren la  enseñanza  por  dos  meses,  además  del  sueldo  co- 
rrespondiente á  cada  día  lectivo,  peiilerán  sus  Cátedras. 
£1  Claustro,  sin  más  formalidades  que  la*  de  un  expedien- 
te instructivo  para  acreditar  el  hecho,  las  declarará  va* 
cantes,  y  el  Bector  convocará  inmediatamente  á  oposi- 
ciones en  la  forma  acostumbrada. 

158.  Para  que  las  faltas  por  causa  de  enfermedad  no 
perjudiquen  á  los  Catedráticos,  avisarán  al  Rector  y 
acreditarán  la  enfermedad  ó  dolencia  que  les  impida  asis- 
tir á  Cátedra. 

159.  Cuando  los  estudiantes  enfermaren,  darán  aviso 
al  Catedrático,  quien,  al  tercer  día  lo  hará  al  Rector,  pa- 
ra que,  á  su  arbitrio  y  por  cuenta  de  la  Univereidad,  en- 
víe un  médico  que  certifique  de  la  enfennedad  6  dolen- 
cia: si  ésta  les  impidiese  asistir  á  Cátedra  treinta  días  lec- 
tivos, perderán  curso,  á  no  suplir  las  faltas  asistiendo  al 
cursillo.  Podrán  también  suplir  otros  treinta  días,  asis* 
tiendo  dos  meses  á  las  explicaciones  de  extraordinario 
cuando  se  establezcan. 

160.  £1  cursillo  durará  desde  el  18  de  junio  hasta  el 
18  de  julio,  y  en  él  suplirán  los  Catedráticos  y  los  escola- 
res las  faltas  inculpables  expresadas  en  los  artículos  an<* 
tenores. 

161.  El  Rector  hará  que  sea  puntual  y  efectiva  la 
enseñanza  en  el  cui-sillo,  por  los  Catedráticos  ó  sustitutos 
en  todos  los  días,  inclusos  los  feriados,  y  durante  las  ho« 
ras  prescritas  en  este  arreglo.  A  los  sustitutos  se  dará 
una  gratificación  decente  por  este  trabajo. 
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TITULO  XVI. 

Exámenes  para  la  primera  matrícula  v  para 

ganar  curso. 

Artículo  162.  Los  que  se  presenten  á  matricular  en 
las  Unívei*8idades  por  primera  vez,  8ei*án  examinados  en 
Latinidad  y  en  la  traducción  de  los  clásicos  y  del  libro  de 
la  respectiva  asignatui-a. 

163.  El  10  de  octubre  comenzarán  les  exámeucí^, 
y  continuarán  hasta  el  20,  y  si  en  este  día  no  se  Lubíe- 
ren  concluido,  se  prorrogarán  hasta  el  4  de  noviembre. 

164.  El  Kector  ó  el  Vicen-ector  presidirán  estos  exá- 
menes, que  se  harán  por  el  Moderante  de  Oratoria  y  Iw^ 
dos  Cíitedráticos  de  mayores.  Se  les  encarga  que  proce- 
dan en  ellos  con  la  más  exquisita  escrupulosidad,  en  con- 
sidemción  á  los  irreparables  perjuicios  que  resultan  á  la 
enseñanza,  á  los  jóvenes  y  á  sus  fiímilias,  iK)r  la  inobser- 
vancia de  esta  ley. 

165.  Al  fin  de  cada  curso,  se  tendrán  exámenes  gene- 
rales de  todos  los  cursantes,  quienes  se  presentarán  á 
ellos  con  la  cédula  de  asistencia  y  aprovechamiento  dada 
por  su  Catedrático. 

166.  Serán  examinadores  de  Instituciones  Filosóficas, 
los  tres  Catedráticos,  y  pam  examinar  á  los  estudiantes 
en  las  Cátedras  Superiores  de  Filosofía,  asistirón  los  que 
hubiere  de  estas  asignaturas. 

167.  Harán  los  exámenes  de  Teología,  tres  ó  más  Ca- 
tedráticos que  elegirá  el  Claustro  enti*e  los  de  la  Unirer- 
sidad,  y  los  de  los  conventos  de  Regulares  en  que  haya 
Cátedras  de  esta  facultad.  En  la  de  Derecho  Civil,  lo 
serán  sus  tres  Catedráticos;  en  Cánones,  los  dos  que 
hay  y  uno  de  Derecho  Civil,  que  nombrará  el  Claustro;  y 
en  Medicina,  los  tres  de  Instituciones  Médicas. 

168.  Los  exámenes  generales  se  harán  desde  V  Jo 
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jnniOy  tarde  y  mañana,  con  toda  publicidiad  y  en  horas 
que  no  hubiere  Cátedras  de  )a  respectiva  facultad. 

169.  No  se  exigirá  este  examen  á  los  cursantes  del 
año  anterior  inmediato  al  grado  de  Ba<3hiller. 

170.  Sin  la  nota  de  examinado  y  aprobado^  firmada 
por  los  examinadores,  no  podrá  probarse  ningñn  curso. 

171.  A  los  que  hubieren  sido  reprobados,  se  concede- 
rán qnince  dias  de  término  para  presentarse  á  nuevo  exa- 
men; si  fueren  reprobados  en  éste,  se  les  señalará  el  plazo 
de  cuatro  meses  para  habilitarse  á  entrar  en  el  tercero;  y 
si  todavía  en  éste  se  les  reprobare,  volverán  á  estudiar  el 
mismo  curso,  al  fln  del  cual,  si  todavía  fueren  reproba- 
dos, los  despedirá  de  la  Universidad  el  Bector,  como  de- 
saplicados ó  ineptos,  poniéndolo  en  noticia  de  sus  padres 
ó  tutores. 

TITULO  XVII. 
Exámenes  paua  lo8  orados  di;:  Bachiller. 

Artículo  ]  72.  El  día  1?  de  junio  comenzarán  los  exá^ 
mencs  para  los  grados  de  Bachiller,  en  horas  que  no  sean 
de  Cátedms  de  la  facultad  respectiva. 

173.  El  ejercicio  para  recibir  el  grado  de  Bachiller  en 
Filosofía,  será  una  hora  de  preguntas  que  harán  los  tres 
Catedráticos  de  estas  ciencias,  sobre  las  materias  estu- 
diadas en  los  tres  años. 

174.  Acto  continuo  se  votará  la  aprobación  ó  repro- 
bación, y  se  conferirá  el  grado  por  el  que  presida,  que 
deberá  ser  un  Doctor  en  Filosofía  ó  en  cualquiera  facul- 
tad mayor,  pero  graduado  de  Bachiller  en  aquélla. 

175.  Para  los  grados  de  Bachiller  en  Teología,  Leyes 
y  Cánones,  serán  examinadores  los  individuos  que  desig- 
na el  articulo  167. 

176.  Disertará  el  graduando  media  hora  sobre  la  pro- 
posición que  en  veinticuatro  horas   antes  le  hubiei-e 
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to(»\clo  en  suerte,  ante  el  Deciino  de  la  facultad;  respon- 
derá en  dnco  minutos  en  materia  á  cada  uno  de  lo8  ar- 
gumentos que,  por  espacio  de  diez,  le  liarán  los  examina- 
dores, y  contestai'á  á  las  preguntas  que  sobre  las  mate- 
riaB  de  las  Instituciones  le  bará,  durante  media  bora, otro 
de  los  examinadores. 

177.  Inmediatamente  se  votará  la  aprobación  ó  re- 
probación del  ejercicio;  y  publicada  la  aprobación  por  el 
Secretario,  conferirá  el  Decano  el  giudo  en  la  forma  aco^ 
tumbrada,  previos  los  juramentos  que  se  dirán  en  el  tita- 
lo  correspondiente,  y  no  otros. 

178.  Antes  del  1?  de  junio,  los  examinadores  con  el 
Decano  extenderán  doscientas  proposiciones  relativas  á 
las  principales  materias  de  las  Instituciones,  para  que 
sean  sorteadas,  con  la  prevención  de  que,  en  Teolo- 
gía, se  elegirán  doscientos  artículos  puramente  teológi- 
cos de  la  Summa  de  Santo  Tomás,  y  en  Leyes,  serán 
ciento  de  Derecho  Civil  Bomano,  cincuenta  de  Derecbo 
Patrio,  y  cincuenta  de  Cánones;  repitiéndose  la  suerte 
cuando  saliese  más  de  una  de  óstas,  á  no  conformarse  el 
graduando  que  ha  de  elegir  una  de  las  tres  que  le  hayan 
tocado. 

179.  Los  cursantes  juristas  que,  ganados  los  tres  pri- 
meros cursos  de  Instituciones,  y  los  canonistas  que,  con 
los  cuatro  señalados  en  este  Plan,  quisieren  graduarse  á 
Claustro  pleno,  con  certificación  del  Catedrático  que 
acredite  su  idoneidad,  serán  admitidos  al  examen  ante  los 
Catedráticos  y  Doctores  de  la  facultad.  Recitará  el  gra- 
duando una  disertación  latina,  de  media  hora,  sobre  la 
proposición  que,  elegida  entre  tres,  le  hubiere  cabido  en 
suelte,  veinticuatro  hor<is  antes:  le  argüirán  dos  Cate- 
dráticos ó  Doctores  en  un  cuarto  de  hora  cada  uno,  y 
responderá  en  materia  á  cada  argumento  en  cinco  minu- 
tos, comentará  en  seguida  las  preguntas  que,  durante  otra 
hora,  le  harán  los  examinadores,  por  sn  antigüedad.  Me* 
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dia  bora  preguntarán  precisamente  sobre  la  materia  del 
curso  que  á  virtud  del  grado  se  le  dispense.    Ouidará  el 
Kector  de  que  se  observe  el  mívyor  rigor  en  estos  exá- 
menes. 

TITULO  XVIII. 

ExX31ENES   PARA   LOS   GRADOS    DE   LICENCIADO. 

Artículo  180.  Los  Bacbilleres  que,  acreditadas  las 
calidades  prescritas  en  este  Plan,  aspiraren  al  grado  de 
Licenciado,  sufrirán  tres  exámenes:  uno  secreto,  ante  los 
Catedráticos  y  Doctores  de  la  facultad,  quienes  en  una 
bora  de  preguntas  tantearán  la  idoneidad  de  los  candida- 
tos para  ser  ó  no  admitidos.  Concluido  este  examen,  se 
votará  la  admisión  ó  exclusión  y  los  admitidos  barán  el 
depósito. 

181.  El  segundo  será  el  ejercicio  llamado  repetición 
pública^  que  se  tendrá  en  dia  feriado  con  la  solemnidad 
posible,  y  con  asistencia  de  los  Catedráticos,  Doctores  y 
Licenciados  de  la  facultad  y  de  las  demás  que  gustaren 
concurrir,  debiendo  repartírseles  conclusiones  impresas. 

182.  Por  espacio  de  una  bora,  recitará  el  graduando 
una  disertación  latina,  sobre  la  proposición  que,  ocbo 
días  antes,  le  bubiere  cabido  en  suerte;  eligiendo  una  de 
tres  cédulas  entre  las  cuatrocientas  que  contendrán  pro- 
|>oslciones  escritas  sobre  las  principales  materias  de  la  fa- 
cultad. Un  Bacbiller  de  sexto  y  séptimo  ano,  señalado 
por  el  Rector,  le  argüirá  veinte  minutos  en  forma,  y  en 
diez  responderá  el  sustentante,  contestando  á  las  répli- 
cas. Por  igual  tiempo  y  forma,  le  argüirán  los  Catedrá- 
ticos ó  Doctores  que,  por  su  antigüedad,  pidieren  el  argu- 
mento, á  quienes  responderá  del  modo  dicho.  Por  turno 
irán  prevenidos  los  Doctores  para  este  ejercicio. 

183.  El  día  que  el  Kector  designare,  asistirá  éste, 
acompañado  de  dos  Doctores,  á  dar  puntos  para  el  ejerci- 
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cío  secreto,  en  la  forma  dicba  en  el  artículo  anteríoi-;  cou 
la  advertencia  de  que  si  el  ejercicio  fuere  en  Teología, 
trescientas  proposiciones  serán  elegidas  en  la  Sutima  de 
Santo  Tomás,  y  cien  serán  de  Escritura  y  Disciplina  Ge- 
ral  de  la  Iglesia. 

184.  Durante  veinticuatro  boi*as,  el  gi-aduando  |K*r- 
manecerá  incomunicado  en  la  Biblioteca  ú  otra  pieza  oV 
moda,  suministrándosele  comida,  cama,  recado  de  escri- 
bir y  un  escribiente  que  no  sea  facultativo;  el  Bector  y 
dos  Catedráticos  celai^án  sobre  la  incomunicación,  y  ima 
bora  antes  de  empezar  el  ejercicio,  entregará  el  graduan- 
do al  Secretario,  la  disertación  escrita  en  limpio  pnru  que 
puedan  leerla  los  exaniin¿ulores. 

185.  Daráse  principio  al  ejercicio  con  la  lectnia  que 
en  tres  cuartos  de  bora  liará  el  candidato,  de  la  díset1;i- 
ción  en  latín;  le  argüirán  dos  Catedráticos  Doctores,  tur- 
nando entre  sí  píira  estos  ejercicios,  y  durará  veinte  mi- 
nutos cada  argumento;  en  diez,  responderá  el  candidato  á 
las  réplicas.  Pasado  algún  intervalo  de  reposo,  que  se 
concederá,  cuatro  examinadores,  sacados  por  suerte  en- 
tre los  que  no  bubieren  argUido,  le  preguutaiün  durante 
una  bora  sobre  toda  la  facultad.  Xo  podrán,  pues,  ser 
monos  de  seis  los  examinadores  para  la  Licenciatura. 

186.  El  Rector  presidirá  este  acto,  y  sin  votar  eu  él,  á 
no  ser  facultativo,  examinará  con  los  dos  más  antignus 
los  votos  de  aprobado  y  reprobado^  expresáodoKe  en  Ih 
publicación  y  en  los  títulos  la  simple  aprobación,  cuandd 
no  fueren  todos  de  aprobación^  y  con  unanimidad  ó  Mf- 
mine  discrepante^  cuando  lo  fueren. 

187.  Acto  continuo  y  con  his  formalidades  de  e^tili», 
conferirá  al  aprobado  el  grado  de  Licenciado,  previos  Iw 
juramentos  que  se  dirán  y  no  otros. 
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TITULO  XIX. 
Del  Doctorado. 

Artículo  188.  A  los  Licenciados  que  lo  solicitaren,  se 
conferirá  el  grado  de  Doctor  con  la  solemnidad  y  forma- 
lidades prescritas  en  los  respectivos  Estatutos  y  supre- 
sión de  gastos  inútiles. 

189.  Los  ejercicios  y  arengas  de  estilo  versarán  sobre 
materias  útiles  y  correspondientes  á  la  dignidad  del  acto, 
que  presidirá  el  Bector  á  quien  compete  conferir  el  gra- 
do, teniendo  á  su  lado  al  Decano  de  la  facultad;  se  dará 
fln  con  un  elogio  en  latín,  que  pronunciará  el  nuevo  Doc- 
tor, en  alabanza  del  Monarca  que  con  tanto  celo  promue- 
ve los  estudios  genemles  de  las  ciencias  útiles  á  la  Beli- 
gtón  y  al  Estado. 

TITtJLO  XX. 

Juramentos  al  tiempo  de  recibirse  los  grados  menores 
y  mayores  y  en  las  posesiones  de  cátedras. 

Artículo  190.  Al  juramento  prescrito  por  los  Estatu- 
tos de  la  antigua  Universidad  de  esta  ciudad,  y  por  las 
leyes  que  mandan  se  jure  antes  de  recibir  grados  ó  po- 
sesionarse de  las  Cátedras,  enseñar  y  sostener  la  doctrina 
del  concilio  de  Constanza  contra  el  regicidio,  y  enseñar 
y  defender  la  Inmaculada  Concepción  de  María  San- 
tísima, se  añadirán  los  dos  siguientes:  Primero:  Ense- 
ñar y  defender  la  soberanía  del  Sey  nuestro  Señor  y  los 
derechos  de  su  Corona.  Segundo:  No  haber  perteneci- 
do ni  haber  de  pertenecer  jamás  á  las  sociedades  secretas 
reprobadas  por  las  leyes.  Cuando  se  publicare  un  Ile- 
glamento  académico,  que  comprenda  las  disposiciones 
particulares  que  no  pueden  expresarse  en  un  Plan  y  arre- 
glo general,  se  dictará  la  fórmula  del  jummento  uniforme 
que  habrá  de  observarse  en  todas  las  Universidades, 
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TITULO  XXL 
Incorporación  de  curbos  r  de  orados. 

Artículo  191.  Los  cursos  ganados  y  los  grados  i^eci- 
bidos  en  las  Universidades  de  Salamanca,  Valladolid  y 
Alcalá,  podrán  incorporarse  en  ésta,  precediendo  para 
el  grado  de  Bachiller  y  para  los  de  Licenciado  y  Doctor 
la  verificación  de  los  títulos  y  la  consignación  de  la  mi- 
tad del  depósito. 

102.  Los  cursos  de  Filosofía  y  Teología,  que  los  i-e- 
guiares  hayan  estudiado  en  sus  Colegios  de  Enseñanza, 
conforme  á  las  asignatui*as  de  este  Plan,  se  admitirán  y 
podrán  ser  incorporados  en  est^  Universidad,  ópam  con- 
tinuar la  carrera  ó  para  recibir  los  giados. 

193.  La  incorporación  de  cualquiera  curso  ó  grado, 
no  se  verificíirá  sin  que  preceda  la  acordada  del  Secreta- 
rio, dirigida  á  la  respectiva  Universidad  ó  Colegio  secu- 
lar ó  regular  para  contestar  la  legitimidad  de  las  certifi- 
caciones. El  Secretario  no  expedirá  la  contestación  siu 
la  autorización  del  Bector  ó  Superior,  la  que  se  bani 
constar. 

TITULO  XXIL 
Cátedras:  su  clasificación  y  calidades  para  obtenerlas. 

Artlcido  194.  Todas  las  Cátedras  de  esta  Univcrei- 
diul  son  de  propiedad  y  jubilación  (46)  excepto  las  que 
pertenecen  por  ahora  á  otros  establecimientos,  á  saben 
la  de  Latinidad,  la  Escuela  de  Dibujo,  Historia  Natural, 
Mtitemáticas,  las  dos  de  Instituciones  de  Filosofía,  la  de 
Anatomía  y  Clínica,  la  de  Instituciones  de  Derecho  y  la 
de  Teología. 

195.  Para  ganar  la  jubilación,  se  requieren  treinta 
años  de  puntual  enseñanza,  acreditados  en  debida  forma. 

196.  Para  obtener  la  Cátedra  de  Filosofía  se  requiere 
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haber  gauatlo  seis  auos  por  lo  menos  en  cualquiera  facul- 
tad mayor  ó  el  grado  de  Licenciado  en  Filosofía. 

197.  A  los  opositores  de  Lenguas  que  fueren  gradua- 
dos de  Bachilleres  en  cualquiera  fíicultad  mayor,  no  se 
les  exigirá  el  grado  de  Bachiller  en  Filosofía. 

198.  Los  propietarios  de  estas  últimas  Cátedras  que, 
con  las  calidades  precisas,  quisieren  graduarse  de  Licen- 
ciados y  Doctoi'es  de  facultad  mayor  ó  en  Filosofía,  serán 
admitidos  á  medias  propinas:  para  ganar  la  jnbiLición  ha- 
brán de  recibir  cualquiera  de  estos  grados. 

199.  Pam  obtener  las  Cátedras  de  Teología,  Leyes  y 
Cánones  los  que  sean  Doctores  ó  Licenciados,  además  de 
los  grados  de  Bachiller,  deben  haber  ganado  siete  cursos 
en  la  respectiva  facultad. 

2(M).  Los  que  fueren  nombrados  Catedráticos  de  Teo- 
logía, se  ordenarán  in  sacris  en  el  término  de  seis  meses, 
pasados  los  cuales,  si  no  lo  hicieren,  se  declarará  Vcicante 
la  Cátedra. 

201.  Todos  los  demás  Catedráticos  para  ganar  la  ju- 
bilación, recibirón  en  el  piopio  término  de  seis  meses  el 

grado  de  Licenciado. 

I 

TITULO  XXIII. 
De  las  oposiciones  X  las  Cátedras. 

Artículo  202.  Luego  que  se  verificare  la  vacíinte  de 
alguna  Cátedni,  se  publicará  en  Claustro  Generah  el  Kec- 
tor  convocará  á  oposiciones  por  edicto,  en  la  forma  acos- 
tumbrada, con  expresión  del  valor  de  la  Cátedra.  El  tér- 
mino improiTogable  será  de  cincuenta  días,  para  que, 
dentro  de  ellos,  los  opositores  de  afuera  puedan  presen- 
tar y  verificar  sus  títulos  y  el  certificado  de  buena  con- 
ducta, según  el  artículo  277,  condiciones  precisas  y  úni- 
cas para  ser  admitidos  á  la  oimsición. 

203.    En  Claustro  General,  se  sacarán  por  suerte,  siete 
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individuos,  los  qae  nombrarán  á  pluralidad  de  votos  los 
tres  Censores  y  Jueces  de  la  oposición. 

204.  Pam  Censores  serán  preferidos  los  Catedráticos 
jubilados  de  provisión  Keal. 

203.  En  las  ojiosiciones  á  las  CátedrtOS  de  Teología, 
podrán  ser  nombi-ados  Censores,  después  de  los  llamadus 
en  el  artículo  anterior,  los  Catedráticos  de  esta  facultml, 
que  existen  en  algunos  conventos  de  la  ciudad. 

200.  Para  Censor  en  las  Cátedras  de  Filosofía,  \h)Aú 
ser  nonibi-ado  cualquier  Catedrático  de  facultad  mayor, 
cou  tal  que  tenga  el  grado  de  Bachiller  en  Filosofía. 

207.  Para  Censores  en  las  Cátedras  de  Lenguas,  uodi- 
branl  á  los  Catedráticos,  Doctores  y  Licenciados  ó  Bacbi- 
llei^es  que  hubieren  acreditado  tener  conocimiento  de  e)la^ 

208.  Cuando  pam  ésta  ó  cualquiera  otra  oi)Osieión 
faltaren  peritos  en  el  Gremio  y  Claustro  de  la  Universi- 
dad, podrá  ésta  nombitir  Censores  de  afueni  y  los  gastos 
que  ocurran  senin  i>or  cuenta  de  la  misma. 

209.  Los  Censoi-es,  después  de  haber  examinado  t<»* 
dos  los  documentos  que  les  exhibirá  el  Secretario,  y  to- 
mado conocimiento  de  Los  calidades  de  los  opositores, 
arreglarán  con  el  Rector  las  trincas,  según  la  mayor  dig- 
nid;id  y  antigüedad  literaria  con  sujeción  á  la«  leyes  (U* 
la  Novísima  Recopilación,  y  á  los  Estatutos  de  la  Uní- 
versidíid,  en  cuanto  no  se  opongan  á  éstos. 

210.  De  las  materias  i)rinc¡pales  .de  cada  asiguatum 
elegirá  la  facultad  respectiva  doscientos  capUulos  o  títu- 
los (para  Teología  senin  artículos  de  la  Sumnut  de  Santo 
Tomás)  y  se  sacarán  por  suerte  tres  cédulas  á  presencu4 
de  los  contrincantes:  el  opositor  elegirá  la  que  guste.  Pí>- 
sando  á  la  Biblioteca,  dai^  escriLi,  antes  de  media  boi^ 
la  conclusión  que  haya  de  defender,  comunicándose  á'** 
contrincantes  y  á  los  Jueces.  En  la  forma  dicha  |>aí*  '* 
Licenciatura,  permanecerá  incomunicado  las  veinticiwtn> 
horas  que  preceden  al  ejercicio. 
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211.  Comenzará  leyendo  el  opositor,  en  tres  cuartos  de 
llora,  la  disertación  en  latín,  le  argüirán  los  coopositores 
veinte  minutos  cada  uno,  y  ocupará  diez  el  sustentante 
en  responder  y  contestar  á  las  réplicas  que  le  hicieren. 

212.  Además  de  este  ejercicio,  que  harán  todos  suce- 
sivamente, concuirirán  los  opositores  al  examen  privado 
(iiie  80  hará  por  los  Censores,  preguntando  cada  uno  un 
cuarto  de  hora  á  cada  opositor,  sobre  la  materia  de  la 
asignatura  de  la  Cátedra,  y  el  mejor  modo  de  ensenar- 
la. Se  suspenderá  y  continuará  sin  interrupción  este 
ejercicio,  los  días  que  sean  necesarios,  empleando  en  é\ 
hxs  horas  que  el  Rector  juzgare  convenientes. 

213.  Concluidos  los  ejercicios  de  oposición,  c<ida  uno 
de  los  Censores  en  el  preciso  término  de  diez  días,  entre- 
gará al  liector  su  censura  cerrada  y  sellada,  con  la  pro- 
l>u€^8ta  por  orden,  de  los  tres  más  beneméritos,  y  con  la 
clasificación  de  los  demás  opositores. 

214.  El  Kector,  i)asadós  otros  cuatro,  remitirá  á  la 
Dirección  de.  Estudios  estas  censuras  cerradas,  acompa- 
ñando la  suya,  si  la  Cátedra  fuere  de  su  facultad;  y,  por 
sepanado,  el  informe  sobre  la  conducta  y  opiniones  políti- 
cas de  los  opositores,  el  cual  extenderá,  oyendo  antes  al 
Tribunal  de  (.-ensura. 

215.  El  Rector  y  los  Censores,  observarán  las  leyes 
del  título  í)?  libro  89  de  la  Novísima  Recopilación,  en  cuan- 
to no  se  oponga  á lo  previsto  en  este  aireglo,  y  por  lo  to- 
cante al  orden  y  método  de  consultar  las  Cátedras,  que- 
darán provistas  en  el  que  lleve  el  primer  lugar,  siempre 
«lae  con  esta  propuesta  se  conforme  la  Dirección  de  Es- 
tudios, quien  lo  hará  presente  al  Capitán  General  para 
su  conocimiento  y  aprobación;  pero  si  la  Dirección  no  se 
conforma  con  los  propuestos,  la  dirigiiá  con  su  dictamen 
al  citado  Capitán  General,  y  éste  con  el  suyo  á  S.  M.,  por 
couducto  del  Supremo  Consejo  de  estos  dominios,  para  la 
conveniente!  resolución;  y  mientras  ésta  desciende,  se  ser- 
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vira  la  Cátedra  interinamente  por  el  que  liaj'a  llevado  el 
mejor  lugar  en  la  propuesta  de  los  Censores.  (47) 

216.  A  cuantos  intervengan,  de  cualquier  modo, en  las 
censuras,  informes  y  provisiones  de  Cátedras,  bíyo  de  to- 
da responsabilidad  se  encarga  que  procedan  con  la  más 
rigurosa  y  exquisita  escrupulosidad,  á  fin  de  que  el  ma- 
gisterio público  nunca  se  confíe  á  sujetos  indignos  y  ca- 
paces por  su  inmoralidad  ú  opiniones  anti-religiosa»,  ó 
anti-monárquicas,  de  pervertir  la  juventud. 

217.  Aunque  las  oposiciones  á  las  Cátednis  de  Mato- 
máticas,  de  Ciencias  Naturales,  de  Medicina,  Humani- 
dades y  Lenguas  deberán  verificarse  con  sivjeción  á  l.w 
reglas  generales,  en  el  método  de  los  ejercicios  se  banin 
las  variaciones  indisi)ensables  en  estas  ciencias. 

218.  Los  aigumentos  no  se  harán  en  forma  KÍlogit4¡- 
ca  ni  en  latín,  y  sí  en  reflexiones  sueltas  y  sucintas,  pn»- 
porcionándose  á  los  opositores  los  medios  ordinarios  Ae 
demostración. 

219.  Los  ejercicios  que  deberón  hacer  los  oiKisitores 
en  Medicina,  serán  tres.  El  primero  consistirá  en  una 
disertación  latina,  de  media  hora,  sobtx3  uno  de  los  Un 
puntos  sorteados  que  elegirá,  y  la  compondrá  dentro  del 
término  de  veinticuatro  horas,  encerrado  en  una  pieza  a 
propósito,  con  los  libros  que  pidiere,  bajo  la* vigilancia  cW 
un  Catedrático  y  de  los  contrincantes  si  qtiisieren  asistir. 
El  segundo,  en  una  lección  de  repente  en  c<astellano,  so- 
bre uno  de  los  tres  piques  que  elegirá  también  del  IíIho 
elemental  de  texto,  manifestando  en  esto  su  maestría  v 
disposición  para  la  enseñanza.  C-onclnído  cada  uno  (W 
estos  ejercicios,  harán  los  contrincantes  sus  argunienUtf 
ó  reflexiones;  para  el  primero,  en  latín,  de  las  conclusiíH 
nes  que  sacai-á  el  actuante  dentro  de  dos  horas,  del  pun- 
to sorteado;  y  pam  el  segundo,  en  castellano.  Oadanno 
de  estos  argumentos  ó  reflexiones,  dnrará  media  hora. 
El  último  acto  será  privado;  pero  á  presencia  de  los  opo- 
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sitores,  y  consistirá  en  una  bora  de  preguntas  que  hará 
cada  uno  de  los  Censores  sobre  todas  las  partas  de  h\  Me- 
dicina y  ramos  auxiliares. 

220.  Los  opositores  á  las  Cátedras  de  Anatomía  y 
Medicina  Clínica  barán  otro  ejercicio  antes  del  priv/ido: 
jMira  la  Anatomía  será  una  lección  teórica  y  práctica,  so- 
bre el  cadáver,  de  uno  de  los  órganos  de  la  economía;  y 
para  la  de  Clínica,  una  exposición  del  estado  actual  del 
enfermo  que  se  le  señale,  caracterizando  la  enfermedad 
luego  que  se  separe  del  enfermo,  y  formando  el  diagnós- 
tico, pronóstico  y  curación  de  ella;  uno  y  otro  acto  sin 
argumentos  ni  limitación  de  tiempo. 

221.  Para  la  Cátedra  de  mayores  (48)  ó  Humanida- 
des, se  tendían  dos  ejercicios  de  oposición:  en  el  primero, 
traducirá  el  opositor  improvisamente  con  el  Tito  Livio, 
Cicerón  y  Quíntiliano,  y  en  seguida,  en  Terencio,  Virgi- 
lio y  Horacio.  Después  de  la  traducción,  le  propondifm 
diflcultades  los  contrincantes,  sobre  la  Gramática,  Betó- 
rica  y  Poética,  debiendo  durar  este  ejercicio  hora  y  me- 
dia. En  otro,  hará  una  composición  de  veinticuatro  ho- 
ras, la  que  antes  habrá  entregado  á  los  Censores  y  coopo- 
sitores; la  lectura  durará  media  hora,  y  en  otra,  le  pre- 
guntarán los  coopositores,  y  cuando  gusten,  los  Censores, 
sobre  la  disertación  ó  sobre  las  materias  de  asignatura. 

222.  Cuando  se  establezcan  Cátedras  de  Griego,  He- 
bi*eo  y  Árabe,  se  observarán  en  sus  oposiciones  las  reglas 
establecidas  en  el  título  20,  artículo  208, 209  y  210  del  nue- 
vo Plan  de  Estudios,  mandado  observar  en  la  Península. 

TITULO  XXIV. 
Oblkíacionks  del  Catedrático. 

Articulo  223.  Los  Catedráticos  son  responsables  de 
la  asistencia  y  aprovechamiento  de  sus  discípulos,  debién- 
doles también  dar  ejemplo  de  santa  doctrina  y  de  irre- 
prensible conducta. 
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224.  Para  cuQipIiu  lo  primero,  tendrán  una  matrfcnla 
ó  libreta,  donde  anotai*án  diaríamente  las  faltas  de  asis- 
tencia y  las  de  lección.  Estas  últimas  se  computarán  co- 
mo aquéllas  para  conceder  ó  negar  la  cédula  de  curso. 

235.  En  una  lista  reservada  anotarán  los  vicios  6  de- 
fectos que  observaren  en  sus  discípulos,  y  si  lo  estimaren 
conveniente,  pasarán  copia  al  Tribunal  Correccional  de 
Censura. 

220.  Vigilarán,  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcaDce, 
sobre  la  conducta  de  los  discípulos.  Si  observai'en  6  su- 
pieren algún  exti-avío,  los  amonestai^án  en  secreto  y  en 
público,  según  su  prudencia  les  dictare;  y  cuando  ya  sn 
autoridad  paternal  no  alcance  á  conseguir  la  enmienda 
del  extraviado,  darán  cuenta  con  reserva  al  Tribunal  ^(^ 
rreccional  de  Censura. 

227.  Todos  los  Catedráticos  formarán  una  lista  destix 
discípulos  con  notáis  individuales  y  expresivas  de  su  ca- 
pacidad, aplicación,  instrucción  y  aptitud  para  los  carg(« 
ó  destinos  que  podrán  desempeñar  en  las  diferentes  ca- 
rreras de  la  Universidad  ó  del  Estado.  Con  toda  reserva 
se  entregarán  estas  listas  al  Eector,  y  éste  las  dará  á  sn 
su(5esor  para  que  se  custodien  en  un  depósito,  al  que  jmv 
drán  íicudir  las  mismas  Universidades  y  el  Gobierno, 
cuando  les  pareciere,  para  los  fines  que  convengan. 

228.  Además  de  estos  deberes  y  los  comunes  litera- 
rios de  su  ministerio,  serán  obligados  los  Cate'drátiens  a 
sostener  cada  ano  un  acto  público  de  conclusiones,  ejer- 
cicio que  ser<^  requisito  indispensable  para  la  jubilación. 

TITULO  XXV. 
Sustitutos  de  las  Cátedras. 

Artículo  229.  La  Cátedra  de  Física  y  Química  ten- 
drá  siempre  un  Ayudante  que  sustituirá  al  propietario 
en  los  casos  de  enfermedad  y  ausencia  necesaria. 


591 

230.  Por  lo  que  toca  &  las  demás  facultades,  el  Gre- 
mio de  Oatedrátieos,  oyendo  las  propuestas  relativas  á  ca- 
da uno,  nombrará  el  día  de  S<an  Lucas  dos  Sustitutos  pa- 
ra cada  facultad,  prefiriendo  por  clases  al  Doctor,  Licen- 
ciapo  ó  Bachiller,  cuyos  ejercicios  hubieren  sido  aproba- 
dos en  cualquiera  oposición  á  las  Cátedras. 

231.  Los  dos  Sustitutos  referidos,  suplirán  por  anti- 
güedad las  faltas  que  hicieren  por  enfermedad  ó  por  au- 
sencia necesaria,  cualquiera  de  los  Catedróticos  de  cada 
fiícnltad. 

232.  Estos  Sustitutos  no  tendrán  dotación  permanen- 
te. De  los  fondos  de  la  Universidad  se  les  pagarán  por 
dfas  los  dos  tercios  del  sueldo  señalado  á  la  respectiva 
Cátedra  (49);  entendiéndose  esto,  en  el  caso  de  enferme- 
dad del  propietario;  y  en  el  de  ausencia,  será  de  su  cargo 
pagar  los  referidos  dos  tercios. 

TITULO  XXVI. 

ACTOH     MAYORES. 

Artículo  233.  Llamaránse  así  los  que  han  de  presidir 
cada  año  los  Catedráticos  j)ro  muñere  Cathedne.  El  ac- 
tuante será  un  discípulo,  ú  otro  escolar,  á  su  elección. 

234.  Además  de  éstos,  habrá  cuatro  actos  cada  año 
pro  Univ€rsitat€j  en  la  facultad  de  Teología,  dos  en  Le- 
yes, uno  en  Cánones,  y  uno  en  Medicina,  presidiéndolos 
l>or  turno  los  nuevos  Doctores. 

235.  Se  defenderán  dos  conclusiones,  y  á  lo  más  cua- 
tro, y  se  imprimirán,  previa  la  censura  de  los  Catedráti- 
cos de  Teología,  Leyes  y  Cánones,  que  harán  las  veces 
de  Censor  Regio  y  con  licencia  del  Rector,  llenándose  la 
falta  de  cualquiera  de  los  citados  Catedráticos  con  el 
Doctor  ó  Doctores  más  antiguos  de  la  facultad  i*especti- 
va.  (50) 

23C.    El  Rector  hará  que  se  tengan  los  actos,  por  la 
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mañana,  los  jueves  del  último  tercio  del  curso,  ó  antes  á 
fuere  necesario,  en  el  aula  más  gi*ande  de  cada  respecti- 
va fiicultadi  con  asistencia  de  todos  los  Catedráticos  Doc- 
tores y  estudiantes,  que,  con  este  motivo,  no  tendrán 
cátedra. 

237.  No  se  omitirá  por  esto  la  sicademia  de  Orato* 
ria  prescrita  á  los  cursantes  del  quinto  ano,  teniéndose 
en  horas  diferentes  de  las  del  acto,  señaladas  por  el  Sector. 

238.  £1  acto  comenzará  por  un  argumento  de  veinte 
minutos,  que  propondrá  un  Bacbiller  á  quien,  en  otixM 
diez,  responderá  el  actuante  contestando  á  sus  réplicas;  el 
segundo  argumento,  será  de  un  Catedrático,  sin  limita-* 
ciun  do  tiempo,  y  en  el  restante,  hasta  cumplir  dos  lioia8, 
aigüirán  los  Catedráticos  ó  Doctores  que  gusten  y  pidie- 
ren el  argumento  siguiendo  el  orden  de  antigüedad;  pero 
irán  prevenidos,  turnando  entre  sí  los  Doctores  menos 
antiguos. 

239.  La  Univei*sidad  costeai-á  la  impresión  de  sus  ac- 
tos v  los  actuantes  ó  los  Piesidentea  Catedráticos  los  de 
su  obligación.  En  todos  ellos  se  darán  las  propinas  de 
costumbre  (ol). 

TITULO  XX7IL 
Del  gobierno  de  la  Universidad. 

Artículo  240.  El  gobierno  de  la  Universidad  perte- 
nece al  Rector  y  a\  Claustro  respectivamente  y  según  lo 
dispuesto  en  este  arreglo. 

TITULO  XXVIII. 
Del  Rector. 

Artículo  241.  El  Bector  es  la  cabeza  de  la  Universi- 
dad para  su  gobierno  literario,  político,  económico,  con- 
tencioso y  correccional,  con  las  solas  i^stricciones  que 
se  dinln. 

242.    Desde  que  se  pongan  en  observancia  estos  Esta- 
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tatos,  66  bará  el  nombmiQieDto  de  Rector  por  el  Capitán 
Generíil  entre  los  tres  sujetos  que  propongan,  segán  lo 
dispuesto  para  los  Catedráticos  en  el  artículo  215  del  ti- 
tulo XXIII  (52). 

243.  Beuuido  el  Claustro,  cuando  se  abra  el  primer 
curso  después  de  la  aprobación  de  estos  Estatutos  y  en 
todos  los  trienios  sucesivos,  se  sacarán  por  suelte  siete 
individuos  Compromisarios,  quienes,  por  mayoría  de  votos, 
harán  la  terna,  con  sujeción  á  la  ley  que  dice,  que  las 
elecciones  de  Sectores  recaigan  en  hombres  de  edad  pro- 
vecta, y  Profesores  acreditados  por  su  talento,  prudencia 
y  doctrina. 

244.  Podrán  incluir  en  las  ternas  Canónigos  ó  Dig- 
nidades de  esta  Iglesia  Catedral,  con  tal  que  sean  de 
excelentes  calidades  y  tengan  el  grado  de  Doctor  en 
cualquier  Universidad  aprobada.  El  grado  les  será  in- 
corporado en  el  mismo  hecho  de  que  se  les  nombre  liec- 
tores. 

245.  Las  propuestas  se  dirigirán  á  la  Dirección  de  Es- 
tudios por  el  que  presidiere  la  elección,  procurando  que 
sea  acto  continuo  pcira  que  en  el  mismo  día  se  remitan 
por  aquélla  al  Capitán  General  con  el  correspondiente 
dictjimen. 

246.  El  Rectorado  dumiá  tres  años,  y  al  fín  de  ellos, 
podrá  ser  incluido  en  la  terna  el  Bector  que  loablemente 
hubiere  desempeñado  su  cargo,  si  reúne  en  su  favor  cin- 
co votos  de  los  siete. 

247.  El  Rector,  en  el  gobierno  interior  de  la  Univer- 
sidad, procederá  con  arreglo  á  las  leyes  publicadas,  ó 
que  se  publicaren,  de  las  cuales  será  el  ejecutor  y  el 
único  responsable. 

248.  Sólo  el  Bector  podrá  convocar  y  presidir  el 
Claustro  General,  el  de  Catedráticos,  la  Junta  de  Ha- 
cienda y  las  Juntas  de  facultad. 

249.  Nombrará  entre  los  individuos  del  Claustro  un 
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Vicerrector  de  acreditada  conducta,  para  que  lo  supla  y 
auxilie,  en  el  desempeño  de  sus  obligaciones. 

250.  Celará  sobre  loa  estudiantes,  sobre  los  Catedm- 
ticos  y  Doctores  y  sobre  todos  los  individuos  del  Claustro 
y  del  Gremio,  quienes,  al  matriculare,  jurarán  obede- 
cerle in  licitis  el  honestis. 

251.  Visitará,  cuando  lo  juzgue  oportuno,  las  aulas, 
acompañado  de  uno  6  más  Catedráticos  de  la  respectiva 
facultad,  y  de  los  Ministros  y  dependientes  de  estilo;  y 
precisamente  lo  hará  íintes  de  vacaciones  de  Navidad, 
de  Semana  Santa  y  de  verano. 

252.  Oirá  ó  hará  que  Comisionados  de  su  confian/ik 
oigan  las  explicaciones  de  los  Maestros,  celando  sobre  la 
pureza  de  las  doctrinas  religiosas  y  monárquicas. 

253.  Tío  i>odrá  alterar  las  leyes;  pero  resolverií  las 
dudas,  ó  por  sí  ú  oyendo  el  proceso  del  Claustro  Gene- 
ral, ó  del  Claustro  de  Catedráticos,  en  negocios  de  su 
competencia,  quedando  siempre  responsable  de  la  reso- 
lución que  adopte. 

254.  No  podrá  suspender  á  ningún  Catedrático,  á  no 
ser  por  delito  que  merezca  formación  de  causa  criminal, 
en  cuyo  caso  lo  hará,  dando  cuenta  al  Consejo,  por  el  con- 
ducto de  la  Dirección  de  Estudios,  con  los  motivos  justi- 
ficados y  sin  perjuicio  de  continuar  la  causa. 

255.  Ejercerá  la  jurisdicción  contenciosa  sobre  todas 
los  individuos  que  gozaren  del  fuero  académico,  el  cual 
se  concede  con  las  siguientes  aclaraciones. 

TITULO  XXIX. 
Fuero  Académico. 

Articulo  25(>.  Todos  los  individuos  del  Clausti'o^  los 
del  Gremio  de  la  Universidad  que  se  matricularen  y 
asistieren  puntualmente  á  las  Cátedras,  y  los  Oficiales, 
Ministros  y  dependientes  con  sueldos  fijos,  gozarán  del 
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fuero  ciiminal  pasivo,  á  uo  ser  en  los  delitos  que  por 
Las  leyes  merezcan  pena  corporal. 

257.  A  los  mismos  se  concede  el  fuero  civil  pasivo, 
restringido  á  las  demandas  que  se  hicieren  por  deudas 
ú  otras  obligaciones  nacidíis  puramente  de  hechos  ejecu- 
t<idos  por  los  escolares  y  demás  privilegiados. 

258.  Con  respecto  á  los  escolares  ó  Maestros  que  no 
residan  todo  el  año  en  los  pueblos  donde  se  hayan  esta- 
blecido las  Universidades,  se  limita  á  las  obligaciones 
contraídas  durante  el  curso  y  puntual  asistencia  á  las 
Cátedras. 

259.  Se  concede  al  Rector  la  jurisdicción  civil  que 
competía  á  los  Jueces  de  Rentas  de  la  Universidad  de 
Salamanca  para  la  administración  y  cobranzas  de  las  su- 
yas en  los  términos  y  con  las  limitaciones  que  se  contie- 
nen en  las  leyes  del  título  6?  libro  8?  de  la  Novísima 
Recopilación;  por  ser  muy  conforme  al  fomento  y  pros- 
peridad de  los  estudios  generales  la  extensión  de  esta 
gracia  á  todos  «aquellos  cuyos  fondos  estén  bajo  la  inme- 
diata inspección  y  dirección  del  Gobierno. 

260.  Las  apelaciones  en  tocla$  estas  causas  del  fuero 
académico,  se  harán  al  Claustro  General,  el  que  nombra- 
rá para  Jueces,  dos  Doctores  juristas  y  uno  canonista, 
quienes  procederán  con  arreglo  á  las  leyes  (53). 

TITULO  XXX. 
Claustros. 

Articulo  261.  No  habrá  más  Claustros  que  el  Gene- 
ral y  el  de  Catedráticos. 

262*  Del  Claustro  General  son  individuos  to<los  los 
Doctores  de  la  Universidad,  y  para  deliberar,  se  requie- 
re que  haya  reunidos  once,  incluso  el  Rector  ó  Vicerrec- 
tor. 

263«    AI  Claustro  Genenil,  además  de  otras  faculta- 
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des  que  se  le  designan  en  los  correspondientes  titules  de 
este  arreglo,  pertenece  el  nombraraieuto  de  todos  los 
Ofíciales,  Ministros  y  dependientes  necesarios  pcara  la  ad- 
ministración y  buen  gobierno,  salvos,  empero,  los  dere- 
chos de  Patronato  ú  otro  legitimo  titulo. 

264.  El  Claustro  particular  de  Catedráticos,  que  con- 
vocará y  presidirá  el  Bector,  y  las  Juntas  de  cada  &cnl- 
tad,  sólo  se  reunirán  para  tratar  asuntos  concernientes  á 
la  instrucción  literaria,  mejoras  de  las  enseñanza,  y  re- 
moción de  los  obstáculos  que  la  impidan.  No  podrá  de- 
liberar sin  la  asistencia  de  dos  individuos  por  lo  menos  de 
cada  ocultad,  y  todos  lian  de  ser  Doctores  ó  Licenciados. 

TITULO  XXXI. 

Junta  de  Hacienda. 

Artículo  2G5.  Habrá  además  una  Junta  de  Hacien- 
da, encargada  exclusivamente  de  administrar,  recaudar  y 
distribuir  la  renta  de  la  Universidad,  dando  cuenta  men- 
sual mente  de  sus  operaciones  al  Claustro  General,  y  pre- 
sentando dos  veces  al  afio,  por  todo  el  mes  de  enero,  y 
por  todo  el  mes  de  julio,  las  cuentas,  que  el  Claustro 
aprobará,  si  las  hallare  conformes,  y  dejará  de  aprobar, si 
juzga  que  no  lo  están. 

2G6.  Se  compondrá  esta  Junta,  del  Bector,  del  Sín- 
dico Fiscal,  de  cuatro  individuos  del  Claustro,  dos  Cate- 
dráticos y  dos  Doctores  pertenecientes  á  distintas  facul- 
tades y  el  Contador  (54)  que  llevará  los  libros  de  cargo 
y  data,  y  extenderá  los  acuerdos,  mas  no  tendrá  voto. 

267.  Luego  que  empiece  á  regir  este  Reglamento, 
el  Claustro  General  nombrará  los  cu<atro  individuos  que 
han  de  componer  la  Junta  de  Hacienda,  renovándose 
por  mitad  cada  dos  años. 

268.  Nombrará  también,  entre  los  Catedráticos  más 
acreditados,  un  Sindico  Fiscal,  á  quien  autorizad  con 
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los  conespondientes  poderes  para  promover  los  intereses 
de  la  Univeraidad,  la  rígida  observancia  de  todas  las  le- 
yes académicas  y  cuanto  conduzca  al  florecimiento  de  las 
letras  y  buenas  costumbres.  Este  oficio  durará  cuatro 
anos  (55). 

269.  La  primera  ocupación  de  esta  Junta,  que  se  ins- 
talará inmediatamente,  será  la  de  tomar  razón  del  pro- 
ducto de  los  fondos  iiue  S.  M.  asigne  para  la  dotación  de 
esta  Universidad,  comparada  con  los  gastos  necesarios,  y 
demostrar  por  fin  los  sobrantes  ó  faltas  que  resulten,  re- 
mitiéndolo todo,  con  las  observaciones  convenientes,  á  la 
Junta  de  Dirección  pam  que  ésta  proponga  á  S.  M.,  sin 
pérdida  de  momento,  todo  lo  que  crea  oportuno  para  po- 
ner en  planta  y  en  el  mejor  pié  posible  este  estableci- 
miento. 

!270.  Las  bases  para  la  dotación  de  las  Cátedras  se- 
rán his  siguientes.  Todas  tendrán  dos  mil  pesos  anuales 
(56),  exceptuándose  de  esta  regla:  Primero. — Las  de  La- 
tinidad y  Gramática  Española  que  se  han  de  costear  en- 
teramente por  el  Colegio  Seminario  y  Convento  de  Pre- 
dicadores. Segundo."La  Escuela  de  Dibujo,  que  por  aho- 
ra ha  de  seguir  pagándose  por  la  Beal  Sociedad  Patríóti- 
ca.  Tercero.— Las  dos  Cátedras  de  Instituciones  Filosó- 
ficas y  las  dos  de  Teología  que  también  se  costean  por  el 
expresado  Real  Seminario.  Cuarto. — La  de  Matemáti- 
cas y  la  de  Instituciones  de  Derecho  Civil  y  Patrio  que, 
aunque  pertenecen  al  mismo  Colegio,  tendrán  de  los  fon- 
dos de  la  Universidad  una  gratificación  anual  de  quinien- 
tos pesos.  Quinto. — La  de  Náutica  y  Agrimensura^  y 
la  de  Geometría  aplicada  á  las  Artes  que,  debiendo  de- 
sempeñarse por  dos  Maestros  de  la  Escuela  Náutica 
de  Regla,  continuarán  con  su  actual  asignación  y  un 
sobresueldo  de  quinientos  pesos  anuales  por  la  mayor 
ocupación  y  el  aumento  de  gastos  que  debe  causarles 
su  traslación  á  esta  ciudad  (57),  y  Sexto. — La  de  Fí- 
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sica  Experimental  y  Química  que  gozará  los  tres  mil  pe- 
sos que  se  seualaU)  ó  lo  más  que  sea  necesario  para 
encontrar  un  Profesor  que  tenga  todas  las  calidades  que 
se  indican  en  la  nota  15  de  estos  Estatutos. 

271.  Empezarán  á  correr  estos  sueldos  desde  que  los 
Oat^dráticos  tomen  posesión  de  sus  destinos,  y  si  alguno 
ó  algunos  vinieren  de  Ultramai*,  se  les  dará  lo  preciso 
para  su  transporte. 

272.  Para  arreglar  el  n  limero  y  sueldo  de  los  emplea- 
dos, ministros  y  sirvientes,  y  todos  los  gastos  de  la  uni- 
versidad, el  Rector  y  Claustro,  oyendo  á  la  Junta  de  Ha- 
cienda y  teniendo  presente  que  esos  empleados  han  de 
ser  los  indispensables,  y  que  en  el  señalamiento  de  sus 
sueldos  no  deben  olvidarse  las  obvenciones  que  tengan, 
informará  sin  demora  á  la  Dirección  de  Estudios  cuanto 
juzgue  conveniente  para  que  en  seguida  resuelva  lo  ^ue 
mejor  parezca  y  me  dé  cuenta  con  el  respectivo  expe- 
diente. 

273.  Todas  las  rentas  de  la  Universidad,  entibarán 
en  un  fondo  común  que  acrecerá  con  los  derechos  que  se 
perciban  por  matrículas,  incorporaciones  de  cursos,  y  co- 
lación de  grados.  Los  derechos  que  se  pagarán  por  cada 
uno  de  estos  actos  serán  los  siguientes: 

Primera  matrícula tí  pesos. 

Las  siguientes 3      „ 

Por  cada  curso  que  se  incorpore . .        6      « 
Dos  terceras  paites  de  lo  percibido  por  estos  títulos* 

ingresará  en  el  arca  de  la  Universidad,,  y  la  otra  teiwra 

parte,  será  para  las  propinas  de  estilo. 

Grado  de  Bachiller  en  Filosoña. . .       oO  ¡tesos. 

ídem  en  Facultad  mayor 100      „ 

ídem  de  Licenciado 300      „ 

ídem  de  Doctor 2000      „ 

La  Univeisidad  propondrá  y  la  Dirección  de  Estudios 

resolverá  la  parte  que  en  los  grados  debe  destinarse  para 
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propinas,  haciendo  su  distribución  como  crea  más  conve«> 
Diente.  Y  si  en  lo  sucesivo  creyere  que  es  útil  aumen- 
tar el  precio  de  matrículas  y  grados,  me  lo  hará  presen- 
te con  la  necesaria  instrucción. 

TITULO  XXXII. 
Disciplina  Moral  y  Keliqiosa. 

274.  Para  que  la  educ¿ición  moral  y  religiosa  de  los  jóve- 
nes, no  menos  importante  que  su  instrucción  literaria,  se 
aíiance  sobre  bases  sólidas,  se  establecerá  en  esta  Univer- 
sidad, un  Tribunal  de  Censura  y  Oorrección  encargado  de 
velar  y  hacer  que  se  observen  las  siguientes  leyes  de  po- 
lioía  escolástica  y  disciplina  moral  y  religiosa,  que  obliga- 
rán á  los  Maestros  y  á  los  discípulos. 

275.  El  Bector  y  cuatro  Doctores  que  nombrará  el 
Claustro,  debiendo  ser  dos  de  ellos  eclesiásticos  seculares 
6  regulares  y  todos  acreditados  por  su  doctrina  y  con- 
ducta, formarán  el  Tribunal  de  Censura  y  Corrección,  y 
para  que  no  se  transpiren  sus  trabf^os,  que  deberán  ha- 
cei*se  con  la  posible  reserva,  el  más  antiguo  hará  de  Se- 
cretario. 

276.  Los  que  hayan  de  matricularse  por  primera  vez, 
presentarán  al  Tribunal  de  Censura,  la  nota  de  su  nom- 
bre y  apellido,  lugar  de  su  naturaleza  y  última  residen- 
cia, la  fé  de  bautismo  y  un  certiñcado  de  su  buena  con- 
ducta política  y  religiosa  díido  por  el  Párroco  y  la  autori- 
dad civil  de  donde  proceda;  y  sin  la  fórmula  del  Tribunal, 
admítasele^  no  lo  inscribii-á  el  Secretario  en  la  matrícula. 

277.  Otro  certificado  igual,  dado  por  el  Bector  y  los 
Catedráticos,  se  exigirá  á  los  que  se  presenten  para  in- 
corporar cursos  y  grados  de  otras  Universidades,  no  exi- 
miéndose tampoco  á  los  alumnos  de  los  Colegios  y  Se- 
minarios, de  presentar  igual  testimonio,  dado  por  los 
Directores  de  estos  establecimientos. 
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t*en  estos  desórdeoes,  les  negará  el  Héctor  la  autorización 
para  admitir  estudiantes  en  el  inmediato  curso. 

286.  El  Tribunal  hará  un  prudente  uso  de  las  noti- 
cias y  de  cualquiera  denuncia  que  se  le  hiciere,  reservan* 
do  con  cautela  los  nombres  de  los  denunciadores. 

287.  En  las  Loras  de  estudio  i)or  la  mafiana  y  por  la 
noche,  no  podi*án  los  estudiantes  salir  libremente  de  sus 
casas  ó  posadas,  á  no  ser  por  justas  causas,  y  si  lo  hicieren 
quedan  expuestos  á  la  censui-a  y  corrección  del  Tribunsil, 
según  la  calidad  y  número  de  transgresiones. 

288.  Son  hoius  de  estudio  de  siete  á  once  por  la  maña- 
na en  invierno,  y  de  seis  á  diez,  desde  Kesurrección  basta 
el  18  de  junio.  Los  son  igualmente  en  invierno  las  tres 
primeras  horas  de  la  noche  desde  el  toque  de  oraciones  y 
dos  desde  Kesurrección  hasta  el  fin  del  curso. 

280.  Podrá  el  Tribunal  señalar  sitio  y  horas  de  re- 
creo, en  las  que  los  estudiantes  se  diviertan  honestamen- 
te; jiero  se  les  prohibe  asistir  en  días  lectivos  á  los  tea- 
tros ó  juegos  públicos,  y  en  todos  el  detenerse  en  bote- 
llerías ó  en  cafés,  y  el  asistir  á  reuniones  sospechosas 
por  cuaUíuier  título. 

290.  Los  individuos  del  Tribunal  y  los  Alguaciles  y 
Ministros  do  la  Univei-sidad  rondarán  y  velarán  de  no- 
che sobre  la  observancia  de  los  dos  últimos  artículos,  y 
con  el  permiso  é  instrucciones  del  Beetor,  podrán  pre- 
sen tarle  los  tnmsgresores  para  que  disponga  lo  conve- 
niente. 

291.  Los  estudiantes  vestirán  con  modestia  y  los  mi- 
litares y  eclesiásticos  usarán  de  su  respectivo  traje  (59). 

292.  Se  prohibe  á  los  estudiantes,  el  uso  de  cualquier 
góneit)  de  armas. 

293.  Observarán  la  major  compostura  en  su  porte  y 
modales;  harán  siempre  l«'«s  acostumbradas  dcmostnicio- 
nes  de  veneración  al  Rector,  Catedráticos  y  Doctoi^s,  á 
las  demás  autoridades  de  cualquier  clase,  á  los  eolesiás- 
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ticos  y  personas  de  distinción  y  á  todos  darán  muestras 
de  la  urbanidad  propia  de  una  educación  esmerada. 

294.  El  Tribunal  de  Censum  anotará  las  señas  que 
se  le  dieren  de  los  estudiantes  descompuestos  é  inmori- 
gerados. 

295.  Se  prohibe  á  los  estudiantes  reunirse  á  las  puer- 
tas de  las  iglesias,  pasear  bulliciosamente  por  los  claus- 
tros dur<ante  la  enseñanza  de  las  Cátedi-as  y  formar  gran- 
des corrillos  en  las  calles  ó  phozas  públicas. 

20(í.  El  Héctor  ó  las  individuos  por  él  señalados,  ha- 
rán algunas  visitas  domiciliarias  en  las  posadas  de  los  es- 
tudiantes, sorprendiéndolos  en  tas  horas  de  estudios,  y 
vigilándolos  singularmente  sobre  su  conducta  disipada  ó 
exti*aviada. 

297.  Vigilanl  esmeradamente  para  que  no  se  leau  ni 
circulen  entre  los  individuos  de  la  Universidad,  libros 
prohibidos  ó  de  malas  doctrinas  y  manifiestamente  co- 
rruptores, aunque  no  conste  la  prohibición.  Indagani  y 
admitirá  denuncias  sobre  la  introducción,  circulación  y 
ventas;  y  cuando  aprehendiere  alguno,  después  de  casti- 
gar, ó  ajuicio  prudente  ó  con  arreglo  á  las  leyes,  á  los 
culpados  pertenecientes  á  su  fuero,  dará  aviso  á  la  auto- 
ridad competente  con  el  cueipo  del  delito,  si  le  hubiei'e, 
pcira  que  con  arreglo  á  las  mismas,  proceda  á  lo  que  ha- 
ya lugar  en  justicia  contra  los  introductores,  vendedores 
ó  expendedores  de  malos  libros. 

298.  Al  Tribunal  de  Censura  toca  celar  sobre  las  Bi- 
bliotecas, é  indagar  si  se  observan  en  la  que  lo  fuei^  de 
la  Universidad  y  en  otras  cualesquiera  publicas,  las  le- 
yes que  maudan  tener  cerrados,  y  en  pieza  reservada,  ios 
libros  prohibidos,  los  notoriamente  malos  y  coiTuptores,  y 
las  que  prohiben  á  los  Bibliotecarios  el  franquearlos  á 
cualquiera  que  no  tenga  licencia  para  leerlos. 

299.  Toda  infracción  de  esta  ley,  en  la  Biblioteca  de 
la  Universidad,  será  severamente  castigada  por  el  Sector, 
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y  de  las  que  el  Tribunal  sepa  que  se  cometen  en  otras, 
dará  noticia  á  las  autoridades  competentes,  pudiendo  pro- 
hibir á  los  estudiantes,  con  fundados  motivos,  ]a  concu- 
rrencia á  cualesquiera  bibliotecas  ó  librerías  públicas  ó 
privadas. 

300.  Redoblará  el  Tribunal  su  vigilancia  secreta  so- 
bre las  librerías  ó  tiendas  de  libros  que  est/m  indicados 
de  ejercer  ó  baber  ejercido  el  vedado  comercio  de  malos 
libros. 

3ÜL  Todos  los  estudiantes  y  los  Modemntes  obliga- 
dos á  asistir  á  las  academias  dominicales,  se  presentarán 
los  domingos  á  las  ocho  en  invierno,  y  á  las  siete  desde 
Resurrección  á  San  Juan,  en  la  iglesia  ó  capilla  de  la  Uni- 
vei-sidad  (GO),  doi|de  oirán  misa  antes  de  empezarse  los 
ejercicios. 

302.  Dos  domingos  al  mes,  pronunciará,  después  de 
misa,  una  plática  de  cuarto  de  hora,  sobre  las  obligacio- 
nes cristianas  y  académicas,  un  Presbítero  ú  ordenado 
til  sacris,  que,  entre  los  cursantes  teólogos  ó  canonistas 
de  sexto  ó  séptimo  año,  uombitirá  el  Rector,  para  cada 
una  de  las  pláticas;  si  no  lo  hubiere  á  propósito  pam  este 
ministerio,  designará  en  los  Pi*esbíteros  seculares  ó  re- 
gulares del  Gremio  y  Claustro,  los  que  hayan  de  desem- 
peñarle. 

303.  Colocados  separadamente  y  por  cursos  los  estu- 
diantes, irán  saliendo  ordenamente  para  sus  i*espectivas 
academias,  y  Ids  Moderantes  observarán  quiénes  son  los 
morosos  ó  notablemente  descuidados,  para  para  poder 
informar  cuando  el  Rector  ó  los  Censores  les  preguntaren. 

304.  Además  del  cumplimiento  de  Iglesia  en  la  Pas- 
cua, habrá  en  el  curso  dos  días  solemnes  de  confesión  y 
comunión,  á  las  que  están  obligados  todos  los  individuos 
no  Presbíteros  del  Gremio  y  Claustro  de  las  Universida- 
des: uno  será  el  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María 
Santísima,  y  otro  el  ultimo  domingo  del  mes  de  mayo. 
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305.  Livs  vísperas  de  estiis  días  por  la  tarde,  no  ha- 
bM  aulas,  y  sí  una  plática  <le  media  hom,  que  proDon- 
ciaríi  un  Cat<ídiátÍco  ó  Doctor  Presbítero,  sobre  las  dis- 
posicioiies  para  recibir  con  fruto  los  Santos  SacrntHeiitos, 
asistiendo  el  Rector  y  todos  los  nombrados  en  el  artículo 
anterior. 

3(Hi.  Kl  Kector  adoptar:!  1a.<t  más  prudentes  nifjdidas 
que  le  inspire  su  celo,  para  asegurarse  del  ciinipliniienlu 
de  esta  ley,  tomando  en  consideración,  para  proveer  Iti 
que  convenga,  las  faltas  que  nazcan  de  desprecio  ú  i\t 
cul|>able  negligencia, 

TITULO  xxxiir. 

Premios  v  Castkios. 

Articulo.  3(17.     De  diez  grados  de  Batliiller  ó  dp  Li- 
cenciado en  cada  facultad,  continuando  la  cuenta  en  l:t 
B^rie  de  los  eui-sos,  seconferirA  uno  gratis  al  estndianle 
iwbre  más  sobresaliente  en  doctiina  y  conducta.    Serán 
Jueces  para  adjudicar  cate  piemio,  el  Deeano  y  cuiítm 
Oatedrátieos  de  la  facultail,  examinando  á  los  aspirantes, 
y  teniendo  presentes  las  notas  del  Tribunal  de  Censura. 
;í08.     Todos  los  años,  en  cada  facultad,  y  en  Filosofía, 
se  destinará  un  giado  de  Baclúller  gratis,  como  pmmio 
que  se  ailjudicaiá  al  más  sobrosnliente  estudiante  imbrr 
ó  rico.     Acudirán  los  aspirautes  al  Decano,  quien,  i«n 
los  Catedráticos  de  la  facultad,  les  bará  un  exnmon 
de  media  lioia  de  preguntas:  clasificanm  el  mérito  relati- 
.,..  ..  votarán  el  premio  al  más  aventjijado;  i>ero  teniendo 
tes  las  notas  de  conducta  ipie  so  itedirán  al  Trilm- 
Censura.     En  el  título  que  se  les  expidiere,  se 
lará,  por  sobresaliente,  nota  que  les  serviiVi  á  Iw 
ulos  de  mérito  positivo  y  singular  en  todas  sus  so- 
es. 
.     De  dos  en  dos  años,  se  conferirá  también  gratis, 
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en  cada  facultad,  un  grado  de  Doctor  :l  los  Licenciados  que 
á  título  de  sobresalientes  aspirasen  á  conseguirlo.  Serán 
examinados  media  bora,  por  todos  los  Catedráticos  de  la 
facultad,  presidiendo  el  Decano;  y  por  votos  secretos  se 
ac^udicará  el  premio  al  más  sobresaliente,  si  no  lo  desme- 
reciese por  su  conducta.  La  calidad  de  sobres¿iliénte  se 
expresará  en  el  título,  y  será  atendida  en  las  provisiones 
de  Cátedras  y  en  las  solicitudes  que  hiciere  el  premiado. 

310.  Cuando  esta  Univeiwlad  tenga  fondos  disponi- 
bles, abrirá  exámenes  públicos  para  adjudiair  premios, 
á  uno  ó  á  dos  cuidantes  que  sean  los  más  sobresalientes  de 
cada  curso.  El  premio  seiá  una  obra  clásica  de  la  facultad 
respectiva,  bien  encuadernada  y  con  las  armas  de  la  Uni- 
versidad. 

311.  Todavía,  para  estímulo  al  estudio  y  magisterio 
de  las  Ciencias,  se  destinará  una  plaza  de  Oidor  en  la 
Audiencia  del  Distrito,  la  que  se  proveerá  exclusivamen- 
te en  los  Catedráticos  seculares  de  ambos  Derechos  que 
acreditaren  por  certificación  de  la  Dirección  de  Estudios, 
haber  enseñado  diez  años  con  puntualidad  y  esmero  en 
las  Cátednis  de  su  fiícultid. 

312.  Igualmente  habrá  uua  Canougía  en  esta  Santa 
iglesia  Catedral  para  los  Catedráticos,  teólogos  y  cano- 
nistas que  acreditasen,  con  el  mismo  certiñcado  de  la 
Dirección  de  Estudios,  haber  enseñado  sus  Cátedras  diez 
años  por  lo  menos,  con  loable  celo.  Con  el  mismo  certi- 
ñcado concederá  S.  M.,  si  lo  tuviese  á  bien,  los  honores 
de  su  Beal  Cámara. 

313.  Al  Catedrático  que  traduzca  en  buen  latín  cual- 
quier obra  de  las  que  están  en  castellano  y  son  de  asig- 
natura en  este  Plan,  se  le  concederá  tres  años  j)ara  la 
jubilación,  y  diez  al  que  compusiese  una  obra  elemental 
que,  ajuicio  del  Gobierno,  sea  digna  de  estudiarse  como 
texto  en  la  Universidades  del  Reino,  sin  perjuicio  de 
otras  gracias  á  que  se  le  considere  acreedor. 
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3L4.  Además  de  los  castigos  ncadéniicos  para  falus 
pnrameiite  literarias,  qne  van  expresados  en  los  tíluios 
correspondientes,— y  de  los  que  el  Rector  y  el  Claustro, 
respectivamente,  en  uso  de  la  j  urisdieción  criminal  que  se 
les  otoi^a,  liabrán  de  imponer  íl  los  delincuentes, — tanto 
el  Rector  por  sí,  como  el  Tribunal  de  Censura,  castigará 
las  faltas  (í  transgresiones  de  la  policía  escolástica,  relativa 
á  las  costumbres. 

315.  Estos  castigos  serán  puramente  correccioDales, 
y  qnedaián  al  arbitrio  y  juicio  prudente  del  Tribunal,  se- 
gún la  naturaleza,  calidad  y  grado  de  culpa,  de  malicia  ú 
de  pervei-sidad  del  culpado;  procediendo^  i>ara  la  imposi- 
cióu  de  los  castigos  más  graves,  como  la  prisión  en  la 
cüreel,  ú  la  final  expulsión  de  la  Universidad,  instracti- 
vamente  ó  por  un  juicio  meramente  verbal, 

31tí.  Laa  amoiiestiiciones  ó  correcciones  de  lus  rein- 
cidentes hasta  tercera  vez,  se  banín  cuando  convenga, 
por  el  Héctor,  ó  un  individuo  del  Tribunal  en  la  Cátedifl 
respectiva,  á  presencia  de  los  condiscípulos,  para  enmieu- 
da  y  escarmiento. 

317.  La  reclusión  en  la  casa  ó  posada  del  estudiante, 
los  avisos  dados  &  sus  padres,  tÍos  ó  tutoies,  la  asisten- 
cia á  una  parte  ó  &  todo  el  cursillo,  intimada  como  nece- 
saria para  ganar  cui'so,  serán,  juntamente  con  utrus  queln 
prudencia  sugiera,  los  medios  ordinarios  de  correccito  Af 
algunas  faltas. 

318.  Las  faltas  más  graves  su  coiregiián  con  la  re- 
clusión en  la  sala  coii-eccional  de  la  cárcel  de  la  Univer- 
sidad, gi'aduando  la  detención,  segím  la  mayor  ó  menw 
culpabilidad  y  las  seguras  muestras  de  enmienda  qne 
diere  el  culpado. 

"'".     A  esta  sala  serán  conducidos  los  que  en  d¡*> 
)8  asistieren  á  loa  teatros  y  los  que  fueren  sorprer- 
un  la  calle  á  desdora  de  la  noelie. 
.     Igualmente  lo  serán  cuaudo  se  i-eunan  á  üi 
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puertas  de  las  iglesias   bulliciosamente  ó  con    escán- 
dalo. 

321.  Guando  Iíij»  faltas  ó  culpas  fueren  de  tal  natura- 
leza, 6  tan  repetidas  que  arguyan  incorregibilidad,  ó  gran- 
de perversidad  política  ó  moral,  aunque  no  baya  delitos 
justificados,  el  Rector  con  el  Tribunal  expelerán  de  la 
Universidad  al  culpado  por  incorregible,  remitiéndole  á 
su  pueblo,  dando  aviso  á  sus  padres  ó  tutores,  y  á  la  jus- 
ticia para  que  vele  sobre  su  conducta. 

322.  La  Dirección  de  Estudios,  oyendo  á  la  Universi- 
dad y  consultando  el  estado  de  sus  fondos,  costeará  ó 
auxiliará  á  los  Profesores  más  sobresalientes  de  la  Uni- 
vei-sidad,  para  que  vayan  á  la  Península  ó  países  extran- 
jeros, á adquirir  los  conocimientos  que  les  falten  (61). 

« 

♦ 

TITULO  XXXIV. 

Disposiciones  Generales  para  la  ejecución  de  estos 

Estatutos. 

Artículo  323.  Para  la  ejecución  de  estos  Estatutos  y 
resoluciones  de  la  dudas  que  presenten,  liabiá  una  Jun- 
ta en  la  Universidad  llamada  de  Arreglo  y  Plan  de  Es- 
tudios, la  cual  se  compondrá  del  Rector  y  los  Catedráti- 
cos más  antiguos  de  todas  las  facultades  (02).  Se  reunirá 
esta  Juntii  las  veces  que  sea  necesario  y  en  vista  de  his 
indicaciones  que  se  hacen  y  facultades  que  se  le  conceden 
en  el  título  XXXII  del  último  Plan  Literario  de  Estudios 
y  Arreglo  General  de  las  Universidades  del  Eeino,  propon- 
drá á  la  Dirección  General  de  Estudios  de  la  Isla  las  du- 
das que  le  ocurraii  ((>3). 

324.  Por  Reglamento  particular,  se  señalarán  las 
atribuciones  de  esta  Dirección  (64)  entre  las  cuales  ten- 
drá por  de  contado  las  designadas  en  estos  Estatutos,  y 
especialmente  la  de  decidir  las  dudas  de  que  babla  el  pá- 
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rrafo  anterior;  pero  con  la  obligación  de  dar  cuenta  á 
8.  M.  con  el  expediente  poi*  conducto  del  Consejo. 

325.  Se  derogan  todas  y  cualesquiera  leyes,  órdenes 
y  providencias  hasta  lo  presente  publicadas,  y  los  £st«v 
tutos  de  la  Universidad  de  San  Jerónimo,  en  cuanto  se 
opongan  á  éstos. 

Habana,  31  de  agosto  de  1828. — F r ancuco  de  Arango. 


L^ 


NOTAS  AL  PLAN  DE  ESTUDIOS. 


(1)  Yo  no  me  he  atrevido  ú  proponer  el^títulu  que  debe  tener 
esta  Universidad,  dejándolo,  como  debo,  á  la  Soberana  elección. 

(2)  Véase  el  expediente  núm.  4,  donde  está  la  anuencia  de  este 
Reverendo  Obispo  para  que  las  Cátedras  de  Latinidad  del  Colegio 
se  pongan  en  el  pié  que  8.  M.  desea;  debiendo  advertir  que  todo  lo 
que  se  dispone  en  este  título  es  conforme  al  Reglamento  General  de 
29  de  noviembre  de  1825. 

(3)  Me  parecen  necesarias  estas  dos  Escuelas  de  Latinidad,  y  no 
veo  inconveniente  en  que  se  imponga  al  Convento  de  Predicadores  la 
obligación  de  sostener  una  que,  sujeta  ala  Universidad,  siga  en  todo 
las  reglas  de  esto  título.  Aun  cuando  el  referido  Convento  no  fue- 
se tan  rico,  y  no  hubiese  estado  percibiendo  cerca  de  cien  años  una 
parte  tan  considerable  del  producto  de  la  antigua  Universidad,  parece 
que,  por  su  instituto  y  por  su  propio  interés,  debe  alegrarse  de  tener 
e«ta  ocasión  en  que  servir  al  público  y  ganar  el  afecto  de  la  juventud. 

(4)  £n  el  pliego  de  Gastos  y  Arbitrios,  no  se  ha  comprendido  el 
de  estos  Ayudantes,  BuiK)niendo  que^el  Colegio  y  el  (,'unvento  cuida- 
rán de  todo  lo  relativo  á  estos  establecimientos. 

(5)  Se  ha  rebajado  media  hora  de  asistencia  á  estas  Cátedras,  por 
lo  caloroso  del  clima. 

(G)  Aquí  no  hay  Corregidor:  lo  es  el  Capitán  (ieneral,  rodeado 
de  tjintas  ocupaciones,  que  sería  un  delirio  esperar  su  constante  asis- 
tencia á  estos  actos.  Parece,  por  todas  razones,  que  deben  ser  presi- 
didos por  el  Bector. 

(7)     Tampoc4)  es  fácil  contar  con  el  Cura  para  estos  actos,  y  me 
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parece  además  quo  su  concarrcncia  podrá  ser  conven iecte  en  cioda- 
des  menos  populosas. 

(8)  Así  se  dispone  en  los  artículos  25  y  2ti  del  Plan  de  Ettodios. 

(9)  La  escasez  de  medios  es  la  que  no9  obliga  á  dejar  este  caidado 
á  la  Dirección  de  Estudios,  debiendo  advertir  que,  por  lo  que  toca  ¿ 
lenguas  vivas,  especialmente  la  francesa  é  inglesa,  hay  Maestros  par- 
ticulares que  aquí  las  enseñan,  y  muchos  que  las  aprenden. 

(10)  En  el  expediente  número  X  hay  una  noticia  del  estado  de  la 
Escuela  de  Dibujo  establecida  y  pagada  por  esta  Real  Sociedad  Pa- 
triótica, y  aunque  no  puede  decirse  que  se  halla  en  un  pié  brillante, 
es  menester  aplaudir  este  pensamiento  y  confesar  las  ventajas  qoe  ha 
producido.  Interesa  mucho  perfeccionarlo.  El  tiempo  abrirá  el  ca- 
mino y  proporcionará  los  medios.  Por  ahora,  debemos  contentarnos 
con  sacar  la  Escuela  de  la  indecente  pieza  en  que  se  halla  y  ponerla 
en  el  Colegio  con  toda  la  comodidad  posible.  La  Sociedad  oontinoari 
pagándola,  hasta  que  acuerde  lo  conveniente  con  la  Universidad  t 
Dirección  de  Estudios,  teniendo  presento  lo  que  dicta  la  razón,  estu 
es,  que  los  establecimientos  científicos  deben  estar  en  unión  y  depen- 
dencia de  cuerpos  sabios. 

(11)  Véase  la  tarifa  del  título  XXXL 

(12)  De  esta  manera  se  consigue  que  los  estudiantes  del  primer 
curso  de  Matemáticas  aprovechen  la  tarde  en  aprender  el  Dibujo. 

(!•*))  La  escasez  de  fundos  que  tenemos,  es  lo  que  nos  obliga! 
reducir  ai  dos  curHOs  y  otros  tantos  Catedráticos,  lo  que  en  el  Plan  de 
Estudios  so  distribuye  en  tres;  creyendo,  por  otra  parte,  que  aprove- 
chando bien  el  tiempo,  hay  el  suficiente  para  enseñar  y  aprender  eo 
esos  dos  cursos,  lo  más  interesante  de  las  materias  qnc  se  indican. 

(14)  Se  dirá  tal  vez  que,  para  el  estudio  de  la  Física  Experimental, 
debe  preceder  el  de  las  Matemáticas;  pero  además  de  que  esto  es  opi- 
nable entre  autores  respetables  ( Véanse  contra  ese  modo  dt*  pensar»  los 
apreciables  Elementos  de  Física  que  el  año  anterior  publicó  en  Lon- 
dres el  Dr.  N.  Arnold),  es  preciso  no  olvidar  que  en  el  primer  cnno 
do  Instituciones  Filosóficas  se  deben  también  enseñar  los  primeroi 
elementos  de  las  Matemáticas. 

(15)  Hace  cuarenta  años  que  clama  este  vecindario  por  un  Vroft- 
sor  de  Química  de  sobresaliente  mérito,  esto  es,  que  no  aólo  tenga  las 
calidades  necesarias  para  enseñar  tan  importante  ciencia,  sinoqae 
también  reúna  las  que  exige  el  sabio  Barón  do  Humboldt,  (SusüfOfo- 
Utico  sobre  la  isla  de  Cuba),  para  perfeccionarlos  inciertos  y  groseros 
métodos  que  empleamos  en  la  fabricación  de  nuestro  azúcar.  Me  re- 
mito sobre  esto  á  los  luminosos  consejos  de  aquel  célebre  viajero,  J 
á  lo  que  el  Consulado  indica  en  su  reciente  acuerdo  de  ¿O  de  jnlio 
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óltinio  (expodicntc  número  XI,  última  hoja)  yconoluiré  observando 
qne  eu  nn  momento  en  quo  tan  grandes  esfuerzos  hace  la  Francia 
para  llevar  á  su  última  perfección  la  fábrica  de  azúcar  de  remolacha, 
parece  qne  ni  debemos  perder  tiempo,  ni  ahorrar  gastos  para  hacer  lo 
mismo  con  el  azúcar  de  la  caña.  Es  esto  de  tanta  importancia  y  nr- 
genoia,  que  convendría  separarlo  del  más  detenido  examen  qne  piden 
estos  Estatutos,  y  dar  sin  demóralas  resoluciones  que  sean  necesarias 
para  que  vengan  cnanto  antes  el  Químico  y  su  laboratorio;  contando 
para  lo  más  argente  con  los  fondos  Consulares  que,  por  su  instituto, 
eatÚD  destinados  á  objetos  de  esta  clase;  pareciéndome  excusado  repe- 
tir lo  que  ya  tengo  indicado  en  el  Informe  de  remisión  sobre  el  modo 
de  eligir  este  Profesor  y  su  Ayudante. 

( 16)  Debo  decir  con  franqueza  que  no  he  entendido  bien  el  artículo 
43,  título  IV  del  Plan  Literario  de  Estudios  de  la  Península,  y  en  esta 
dada,  me  ha  parecido  mejor  dejarlo  suspenso. 

(17)  El  Plan  de  Estudios  de  la  Península  exige  á  los  Médicos 
nn  curso  de  Botánica,  y  esta  disposición,  nnida  á  lo  mucho  que  intere- 
sa qne  la  javontud  aprenda  los  elementos  de  las  Ciencias  Naturales, 
e«  lo  que  me  ha  decidido  á  la  creación  de  esta  Cátedra.  Yo  no  sé  si 
se  dirá  que  le  doy  demasiada  extensión;  lo  cierto  es  que  yo  no  soy 
el  antor  de  semejante  pensamiento:  sigo  la  opinión  de  personas  respe- 
tables, habiendo  quedado  persuadido,  después  de  leer  sus  razones,  de 
que  al  paso  que  basta  nn  curso  para  los  elementos  de  las  Ciencias  in- 
dicadas, se  necesitan  muchos  años  de  estudio  para  aprenderlas. 

(18)  Tampoco  es  mía  esta  opinión,  sino  de  los  que  la  merecen  en 
semejante  materia,  y  ya  que  se  habla  de  la  inutilidad  de  que  haya 
jardín  para  aprender  la  Botánica,  es  menester  recordar  loque  con 
mayor  detención  (annque  no  con  toda  la  necesaria),  se  dice  en  el  ez- 
pedieate  número  XIII,  esto  es,  que  aquí  hay  un  principio  de  Jardín 
Botánico  qne  corre  á  cargo  de  la  Sociedad  Patriótica,  con  un  Profe- 
sar pagado  por  ella,  por  el  Real  Consulado  y  por  la  Real  Hacienda,  y 
parece  que  al  cargo  de  este  Profesor,  que  lo  es  D.  Ramón  de  la  Sa- 
gra, debe  ponerse  la  Cátedra  de  Historia  Natural  propuesta.  El 
citado  Sagra  se  queja  de  haber  abierto  dos  cnrsos  de  Botánica  y 
Mineralogía  y  no  haber  podido  concluirlos  por  falta  de  discípulos,  y 
habiendo  pretendido  de  mí,  con  ese  motivo,  que,  con  arreglo  al  Plan 
de  Estudios  de  la  Península,  mandara  que  concurriesen  á  su  Cátedra 
loa  estudian  tes  de  Medicina,  contesté  que  mis  facultades  se  reducían 
á  proponerlo  á  S.  M.  en  sn  caso,  como  lo  ejecuto  ahora.  A  mí  me 
parece  qne  á  esa  falta  de  asistencia  puede  haber  contribuido  macho 
la  grande  distancia  y  aislamiento  en  qne  está  el  Jardín  Botánico,  y 
todo  puede  remediarse,  poniendo  la  Cátedra  en  el  convento  de  Santo 
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Domingo,  obligando  á  que  estudien  Botánica  los  qao  te  dedican  ¿  la 
Medicina  y  encargando  á  la  Dirección  de  £Btadio8y  quo  tome  toda* 
las  medidas  que  considere  oportunas  para  promover  la  coDCorrencia 
á  esta  Cátedra. 

(19)  Todo  esto  se  propone  con  acuerdo  do  los  interesados  y  en  «■! 
supuesto  de  dar  al  mismo  Catedrático,  de  los  fondos  de  la  Unirersi- 
dad,  nna  gratificación  de  óOO  pesos  anuales. 

(20)  £n  el  establecimiento  de  Regla,  se  divide  esta  enseúanu 
entre  dos  Maestros,  pero  allí  no  entran  los  di scí palos  con  la  preptra- 
ción  de  dos  cursos  de  Matemáticas,  y  tratándose  de  economías,  dü 
puede  haber  inconveniente  en  reducir  á  uno  los  referidos  dos  Maif- 
tros,  destinando  el  otro  á  la  Agrimensura  y  Geometría  aplicada  á  la» 
Artes,  y  más,  si  se  tiene  presente  el  corto  uámero  de  discípuloi  qui* 
siempre  ha  tenido  esa  Escuela  (expediente  número  XI),  y  el  cortí- 
simo que  tiene  en  la  actualidad,  como  se  puede  ver  en  la  noticia  qac, 
sobre  sus  últimos  exámenes,  dá  el  Diario  de  esta  ciadad.  adjunto  a| 
citado  expediente.  Es  un  dolor  que,  para  tan  pequeño  objeto,  se  hafran 
tan  grandes  gastos,  y  parece  imposible  que  haya  quien  desconozca  la 
utilidad  y  justicia  que  hay  en  agregar  á  la  Universidad  esa  onseúanxa 
y  eso»  fondos  del  modo  que  se  propone. 

(21)  Creo  que  no  debo  detenerme  en  recomendar  la  importancia 
de  esta  enseñanza.  Baste  decir  que  nuestros  artesanos  carecen  de 
todo  principio  y  que  por  este  motivo,  para  cualquiera  obra  de  alguna 
entidad,  vivimos  on  la  cara  dependencia  do  los  pooo's,  poquísimos  qoe 
vienen  de  fuera. 

(22)  Esto  y  todo  lo  demás  de  este  título,  es  conforme  á  la  opinión 
de  este  Reverendo  Obispo,  como  se  puede  ver  en  «as  oíioios  de  2é  de 
marzo  y  27  de  junio  de  este  año,  copiados  con  sus  posteriores  adani- 
ciones,  al  final  del  expediente  número  IV.  Yo  había  pensado  diitri- 
buir  entre  los  Conventos,  todas  los  Cátedras  de  Teología  que  el  Plan 
establece;  pero  he  cedido  como  debo  n  las  superiores  luces  de  nn  Pf^ 
lado  que  tanto  interés  ha  tomado  en  que  se  lleve  á  efecto  la  intereaantr 
reforma  de  estos  Estudios. 

(23)  Podrá  ser  mejor  que  haya  para  esta  enseñanza,  tres  Catední- 
ticos  distintos,  como  lo  dispone  el  Plan  de  la  Península;  pero  la  falta 
de  fondos  me  inspiró  la  idea  de  reducirme  á  uno,  y  dcspaéa  de  ncdi* 
tarlo  mucho  y  acordarlo  con  el  actual  Catedrático  del  Seminario  de 
San  Carlos,  no  veo  inconveniente  en  que  las  mismas  materias,  qo^t  *^ 
gún  el  Plan  de  la  Península,  deben  enseñarse  en  los  tre«  primen» 
años  por  tres  Catedráticos  distintoH,  se  enseñen  por  nno  solo  en  el 
mismo  espacio  de  tiempo,  admitiendo  anualmente  los  estudiantes  ^^ 
se  presenten  en  reg1a«  y  teniéndolos  por  supuesto  de  tres  dtfereates 
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clases,  esto  e?,  de  1?,  2?  y  3?  cursos.  £1  Catedrático  trabajará  un  po- 
co más;  pero  no  tanto  como  los  de  Gramática  y  Filosofía,  y  pagándo- 
«ele  bien  ¿porqué  no  lo  ha  de  hacer?  Yo  creo  que,  reflexionando  un 
poco  sobre  esta  materia,  convendremos  todos  en  que  es  un  gasto  inútil 
el  de  los  tres  Catedráticos,  y  que  bosta  uno,  si  tiene  aplicación  y 
método. 

(24)  En  lugar  de  dos,  he  puesto  tres  días  de  concurrencia  á  la 
Academia  Práctica,  para  ver  si  de  este  modo  se  familiarizan  los  alum- 
nos con  los  buenos  principios,  y  se  sepultan  los  que  están  ton  arraiga- 
dos en  este  perverso  foro. 

(25)  No  teniendo  estos  Catedráticos  ocupación  por  la  tarde  y  lle- 
vando un  sueldo  igual  á  los  que  la  tienen,  creo  que  deben  encargarse 
de  la  regencia  de  esta  Academia. 

(26)  Véase  lo  que  sobre  esto  digo  en. el  papel  titulado  Letrados. — 
Foro  deja  Habana,  y  téngase  presente  la  facilidad  que  hay  para  ad- 
qnirir  esas  oertifícaciones  de  práctica.  Es  de  toda  precisión,  al  menos 
por  algunos  años,  cerrar  tantas  puertas  abiertas  para  los  abusos,  y 
reducirse  únicamente  á  lo  que  se  propone  eu  los  artículos  83  y  84  de 
estos  Estatutos. 

{'27)  Ya  se  deja  entender  que  esto  fc  hace  para  economizar  gastos; 
pero,  bien  reflexionada  la  materia,  se  conocerá  que  es  ociosa  esa  se- 
gunda Caitedra  de  Instituciones  Canónicas,  si  el  que  sirve  la  primera 
distribuye  bien  su  tiempo  y  se  ocupa  con  el  adelantamiento  de  sus  dis- 
cípulos. 

(28)     Téngase  presente  la  nota  22. 

(20)  Ya  se  ha  dicho,  en  la  nota  20,  el  motivo  que  hay  para  negar 
el  suplemento  de  que  habla  este  artículo  en  sus  últimas  partes. 

(30)  Se  attignan  siete  años  al  estudio  Médico  Quirúrgico  en  con 
formidad  al  artículo  2?  del  capítulo  6?  del  nuevo  Reglamento  sobre  la 
materia,  publicado  en  la  Península. 

(31)  Esta  enumernción  de  ramos  es  conforme  también  al  citado 
uaevo  Reglamento,  en  el  mismo  capítulo  O? 

(32)  No  se  señala  texto  á  las  materias  no  comprendidas  en  el  Plan 
de  Universidades;  porque,  conforme  al  predicho  nuevo  Reglamento  en 
el  artículo  15  del  propio  capítulo,  se  deja  al  arbitrio  de  cada  Catedrá- 
tico la  elección  de  autores,  previa  la  aprobación  de  la  Junta  de  Ca- 
tedráticos. 

(«)3)  La  necesidad  de  disminuir  el  número  de  Catednlticos  sin 
menoscabo  de  la  instrucción,  nos  ha  obligado  á  reunir,  eu  una  Cáte- 
dra, varios  ramos,  procurándola  igualdad  en  el  trabajo  de  los  Catedrá- 
ticos que  se  proponen. 

(34)     Debiendo  desempeñar  el  Cirujano  Mayor  del  Real  Hospital 
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de  San  Ambrosio,  las  Cátedras  de  Anatomía  y  Ciragia,  soreaneen  on 
solo  Catedrático  la  enseñanza  de  estas  dos  materias,  tan  estrechamen* 
te  enlazadas. 

(35)  8e  fijan  nuevo  meses,  en  lugar  de  doce  que  señala  el  Regla- 
mento particular;  porque,  según  éste,  tienen  alternativa  por  anos  loa 
Catedráticos  de  Clínica  Médica  y  Afectos  Internos,  procurándose,  de 
este  modo  algún  descanso. 

(36)  Véanae  sobre  esto  los  expedientes  número  IX  y  X  y  la  nota  31 
del  pliego  de  gastos  y  arbitrios. 

(«*)7)  Atendiendo  á  las  reformas  que,  según  el  naevo  Reglamento 
de  Medicina  y  Cinijía,  debe  sufrir  el  régimen  económico  y  gobernati- 
vo de  las  facultades  de  curar,  hemos  dicho  que  el  despacho  de  los  tí- 
tulos de  los  Médicos  Cirujanos  corresponderá  á  la  Subdclegación  ó 
Diputación  de  la  Junta  Supepor  Gubernativa  de  Medicina  y  Cirugía, 
de  cuya  organización  se  ocupará  la  Dirección  General  de  Estudios  d« 
la  I»1a,  en  unión  de  la  nueva  Universidad,  luego  que  se  plantifique. 

(38)  Véase  lo  que  digo  en  el  oficio  de  remisión  y  en  la  nota  C  del 
pliego  de  gastos  y  arbitrios,  sin  olvidar  que  el  £stado,  como  dueño  do 
semejantes  establecimientos,  puede  variar  su  forma,  siempre  que  lo  pi- 
da el  bien  público. 

(30)  No  habiendo  aquí  Consejero  Director  y  proponiéndose  ttoa 
Junta  para  la  Dirección  de  Estudios,  parece  que  á  ella  debe  pasarse 
esa  copia  por  conducto  de  su  Presidente. 

(40)  Ademtls  de  esta  Academia,  celebraría  yo  mucho  que  desde 
luego  pudiese  establecerse  la  Cátedra  de  Literatura  Latína  y  Espa- 
ñola; pero  la  escasez  de  fondos  y  de  buenos  Maestros  deja  en  sqspen- 
so,  por  ahora,  mis  vivísimos  deseos. 

(41 )  La  elección  de  este  Moderante  se  halla  en  el  mismo  caso  que 
la  de  los  Catedráticos  de  Derecho,  etc.«  y  en  vista  de  lo  que  sobre  esto 
expongo  en  el  Informe  de  remisión,  8.  M.  resolverá  si  ha  de  venir  de 
allá  ó  debe  nombrarse  aquí. 

(42)  Me  ha  parecido  mucho  la  mitad  de  la  dotación  de  un  Cale» 
dráti90  para  esta  asignación,  siendo  el  trabajo  tres  tantos  menos  qoe 
el  que  tienen  aquéllos,  por  cuya  razón  y  la  de  mucha  escasez  de  fon- 
dos, he  rebinado  algo  de  la  mitad  señalada. 

(43)  En  muchos  anos  no  habrá  aquí  Doctores  y  Licenciados  que 
tengan  para  estas  moderantías  la  calidad  de  opositores  á'  Cátedras,  se- 
gún se  exige  en  el  articulo  117  del  Plan  de  la  Península,  y  aun  cuan- 
do se  llegue  á  ese  caso,  creo  muy  aventurado  el  nombramiento  de  ta- 
les Moderantes.  Lo  más  sencillo  es  dotar  bien  á  los  Catedráticos  y 
echar  sobre  ellos  toda  la  carga  que  puedan  resistir. 

(44)  Me  ha  parecido  preciso  variar  en  algo  la  letra  del  articulo 
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121  del  Plan  GcDeral  do  Estadios  de  la  Península,  para  concordarlo 
con  el  artículo  130  del  mismo  Plan. 

(45)  Me  he  hallado  muy  embarazado  con  este  titulo,  pues  además 
de  saber  que  en  algunas  Universidades  de  la  Península  no  se  ha 
puesto  en  práctica,  no  encuentro  días  desocupados  para  estas  explica- 
ciones de  extraordinario,  j  no  puedo  olvidar  que  en  este  país  no  es 
posible  exigir  tanto  de  la  aplicación  de  la  juventud. 

(46)  Conociendo  el  carácter  de  estas  gentes  y  teniendo  presentes 
las  dificultades  que  habrá  para  la  elección  do  los  primitivos  Catedrá- 
ticos, y  no  hallando  justicia  para  la  diferencia  de  recompensas  entre 
los  que  tienen  igual  trabajo,  y  pueden  muy  bien  tener  los  mismos  co- 
nooi miento»,  me  he  resuelto  á  suprimir  la  clasificación  de  Cátedras, 
igualándolas  en  sueldos  y  derechos,  excepto  por  ahora  las  de  Latini- 
dad, Escuela  de  Dibujo,  Instituciones  ¡filosóficas,  Historia  Natural, 
Matemáticas  Puras  y  las  de  Teología,  porque  no  son  pagadas  por  la 
Universidad;  pero  siendo  de  la  misma  naturaleza  que  las  otras,  me 
parece  justo  que  se  recomiende  á  la  Dirección  de  Estadios  que  medi- 
te é  informe  á  S.  M.  sobre  la  jubilación  de  esos  Catedráticos. 

(47)  A  mí  me  parece  que  el  sistema -que  propongo,  es  el  más  con- 
forme ajusticia.  £1  Key,  nuestro  Señor,  en  su  vista  resolverá  lo  mejor 

(48)  Así  se  titula  en  el  artículo  25  del  título  III  del  nuevo  Plan 
de  Estadios  do  la  Península. 

(49)  Ya  se  deja  entender  que  las  variaciones  que  se  hacen  en  este 
título,  nacen  principalmente  de  la  escasez  de  fondos;  pero  conviene 
decir  que  es  de  la  mayor  importancia  cortar  el  abuso  de  que  las  Cá- 
tedras se  sir\'an  por  sustitutos,  á  lo  cual  contribuye  mucho  el  que  ca- 
da propietario  tenga  suplente  con  asignación  permanente. 

(50)  Siendo  dos  tos  Catedráticos  de  Teología  de  esta  Universidad, 
otros  tantos  de  Cánones  y  tres  de  Leyes,  es  precisa  la  adición  ó  va- 
riación hecha  en  este  artículo. 

(51)  Aquí  no  se  conocen  esas  propinas;  pero  se  procurará  averi- 
guar la  costumbre  que  se  Kupone  en  las  Universidades  de  España. 

(52)  En  la  distancia  á  que  estamos,  no  es  posible  la  Soberana 
consulta  que  se  exige  en  el  artículo  230,  y  parece  que  lo  mejor  que 
puede  hacerse  es  lo  que  propongo.  Ya  se  sabe  que  el  Rector  de  la  Uni- 
versidad de  San  Jerónimo  debiera  ser  precisamente  religioso  dominico; 
pero,  como  no  se  trata  de  seguir  esos  Estatutos,  sino  lo  que  dicta  la  ra- 
zón y  lo  que  se  dispone  en  el  Plan  de  Estudios  de  la  Península,  no 
me  debo  detener  en  manifestar  los  muy  grandes  y  muy  obvios  incon- 
venientes de  ese  privilegio  exclusivo  de  nuestros  religiosos  dominicos. 

(53)  Se  ha  suprimido  el  título  XXVII  del  Plan  d^  Estudios  de  la 
Península;  porque  en  nuestro  Rector  pe  refunde  el  oficio  de  Cancelario. 


616 

(54)  £d  el  artículo  263  dc4  Plan  de  Estudios  de  la  PeDÍnrala,  se 
encarga  al  Claustro  y  Dirección  de  Estudios  el  arreglo  del  número  j 
sueldos  do  los  empleados  qnc  debe  tener  la  Universidad;  pero  no  se 
trata  del  modo  de  elegirlos,  ni  se  determina  el  tiempo  que  deben  do- 
rar tan  diferentes  oficios.  Por  incidencia,  se  habla  del  Contador  en 
el  artículo  257,  y  en  ninguna  parte  del  Secretario,  siendo  tan  indis- 
pensable. En  TÍ8ta  de  este  silencio,  no  me  be  atrevido  á  tratar  en  es- 
tos Estatutos,  de  los  empleados  principales  de  la  Universidad,  dejando 
á  ésta  y  á  la  Dirección,  el  total  arreglo  de  este  negocio;  pero  no  pue- 
do dejar  de  decir  que  el  religioso  que  es  actualmente  Secretario  de  la 
Universidad  de  San  Jerónimo,  me  ha  pedido  que  informe  á  S.  M.  so- 
bro su  conducta  y  su  mérito.  Nada  puedo  decir  de  lo  segundo,  por- 
que ahora  lo  be  conocido;  y  en  cuanto  alo  primero,  lejos  de  saber  co- 
sa en  contrario,  he  tenido  varios  informes  que  le  son  mny  favorables. 

(55)  Con  el  número  IG  remito  una  Representación  que  me  ha  en- 
tregado el  actual  Fiscal  de  esta  Universidad.  Repito  lo  que  le  con- 
testé, esto  es,  que  se  me  han  dado  buenos  informes  de  este  siyeto; 
pero  es  demasiado  joven  y  sería  de  malísimo  ejemplo  empezar  faltan- 
do á  lo  que  dispone  este  artículo  sobre  el  modo  do  hacer  el  nombra- 
luiento  de  Síndico. 

(56)  Es  lo  menos  que  puede  asignarse  ú  un  Catedrático  en  este 
caro  país,  contando  con  los  auxilios  que  le  proporcionarán  las  propi- 
nas y  otros  trabajos  de  su  profesión.  Y  nu  hay  que  argüir  con  el 
ejemplo  del  Real  Seminario  de  San  Carlos,  en  donde  los  Catedráticos 
sólo  tienen  000  pesos  al  año;  porque  esos  600  pesos  son  más  que  los 
2,000  que  yo  asigno,  considerando  que  los  Catedráticos  del  Colegio, 
tienen  casa,  comida  y  toda  asistencia  en  estando  enfermos,  y  aun  asi, 
están  descontentos  y  creyéndose  mal  dotados,  representan  á  me- 
nudo que,  cuando  se  hicieron  los  Estatutos  del  Colegio,  todo  costábala 
mitad. 

(57)  El  primero  de  estos  dos  Maestros  tiene  en  la  actualidad  800 
pesos  anuales,  y  el  otro,  700.  Según  se  me  ha  informado  eran  Pilotos 
de  la  Real  Armada,  y  se  dieron  por  muy  bien  servidos  de  obtener  cfa 
especie  de  retiro.  Yo  no  sé  si  son  los  hombres  que  para  el  caeo  con- 
vienen; pero  tienen  nombramiento  Real  y  es  menester  respetarlos  y 
excusar  el  nuevo  gasto  de  estas  jubilaciones.  La  Dirección  de  Esta- 
dios verá  lo  que  hace  y  entonces  acordará  lo  mejor.  Entre  tanto, 
parece  justo  que  se  les  asista  con  otros  500  pesos;  porque  van  á  tener 
más  trabajo,  y  no  es  lo  mismo  vivir  en  Regla,  que  en  la  Habana. 

(58)  Se  ha  suprimido  la  cláusula  última  del  artículo  276;  porque 
aquí  nunca  se  ha  visto  ni  es  posible  que  se  vea,  habiendo  gente  de 
color,  que  los  estudiantes  sirvan  de  críados. 
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(59)  Se  hau  guprimido  loe  artículos  del  Plan  de  Estudios  284,  285, 
286  y  287;  porque  aquí  es  imposible  introducir  esa  novedad,  y  yo  no 
sé  si  se  conseguirá  lo  que  exigen  los  artículos  anteriores.  Después  de 
tanta  libertad  y  abandono,  no  conviene  tanta  rigidez,*  por  lo  cual  me 
redazoo  á  proponer  que  se  recomiende  á  la  Dirección  de  Estudios  que 
fije  BU  atención  en  este  título  y,  con  audiencia  de  la  Univereidad,  pro- 
ponga  las  variaciones  que  teng^  por  indispensables. 

(60)  Ya  se  supone  que  debiendo  dividirse  estos  ejercicios  entre  el 
Colegio  Seminario  y  el  Convento  de  Predicadores,  se  oirá  la  misa  en 
nna  de  las  áot  iglesias,  como  mejor  acomoden 

(61)  Aunque  esto  no  se  dispone  en  el  Plan  de  Estudios  de  la  Pe- 
nínanla,  todos  sabemos  que  de  España  mismo  salen  muchos  jóvenes, 
costeados  por  el  Gobierno  con  tan  importante  objeto. 

(62)  Creo  que  aquí,  al  menos  por  algunos  años,  deben  ser  Voca- 
les de  esta  Junta  los  Catedráticos  más  antiguos  de  cada  facultad,  y  no 
los  Decanos,  por  la  muy  obvia  razón  de  que  aquéllos  tendrán  interés 
en  la  reforma,  y  é-^tos  eerán  partidarios  del  sistema  en  que  fueron 
educados. 

(63)  Hallándose  esta  Junta  tan  distante  del  Supremo  Gobierno, 
no  parece  conveniente  que  por  sí  sola  decida  las  muchas  y  graves  du- 
das que  han  de  ocurrir.  Su  oficio  debe  reducirse  á  proponerlas  é 
ilustrarlas. 

(64)  Esta  Dirección  es  de  absoluta  necesidad,  hallándonos  á  tanta 
distancia  del  Trono  y  de  la  Insperción  General  de  Estudios  estableoi- 
da  en  la  Península;  pero  como  acá  no  ha  llegado  el  Reglamento  que 
para  esto  se  ha  formado,  me  contento  con  recomendar  el  pensamien- 
to é  indicar,  en  la  última  parte  del  popel  útúlaáo  Leirados. — Foro  de 
la  Habana,  las  personas  que  aquí  pmden  desempeñar  este  eficargo  y 
otros  de  igual  naturaleza. 

Ha}>ana,  31  de  agosto  de  1828. 
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DOCUMENTOS  RELATIVOS  AL  PLAN  DE  ESTUDIOS    (a). 

I. 

Arango  pide  al  Capitán  General  que  no  se  alojen  tropas  en  el 
convento  de  Predicadores. 


ExcMO.  SfiSoii: 

Psira  (lar  la  última  mano  al  Plan  de  nuestros  Estudios 
mayores,  es  preciso  que  me  valga  de  la  autoridad  de 
V.  E.  y  de  su  acreditado  celo.  Entre  lo  mucho  que  falta 
para  tan  indispensable  y  tan  grandiosa  empresa,  es  lo  pri- 
mero un  edificio  en  que  haya  la  capacidad  y  decencia  ne- 
cesarias. Sólo  tenemos  las  pocas  y  malas  piezas  bajas 
que  facilita  el  convento  de  Predicadores,  y  ni  aun  con  éstas 
puede  contaree,  si  V.  E.  no  se  digna  concedernos  provio- 
nalmente  y  obtener  para  siempre  de  8.  M.,  el  justísimo 
privilegio  de  que  no  se  alojen  tropas  en  los  claustros  6 
portales  del  referido  convento. — Aspiro,  por  una  parte,  á 
que  se  me  franqueen  para  la  Universidad,  todas  las  pie- 

fa)  No  pe  han  encontrado  otros  documentos  de  los  que  ilustraban 
el  Plan  de  Estudios,  trazados  por  Arango,  que  los  que  aquí  se  fo- 
nen,^Manvel  Vülanova, 
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zas  que  allí  puedan  convenirnos,  y  pretendo,  iK>r  la  otra, 
que  y.  E.  nos  dé  la  seguridad  de  usarlas,  probibiendoen 
aquel  sitio  el  alojamiento  de  la  tropa.     He  diclio  que  es- 
to es  justísimo  y  creo  que,  para  demostiurlo,  bíista  consi- 
derar la  incompatibilidad  que  hay  entre  el  sosiego  que 
pide  la  enseñanza  de  las  ciencias,  y  el  bullicio  inevitable 
del  cuartel  más  arreglado.    No  hago  alto  en  los  incon- 
venientes que  produce  el  roce  de  la  juventud  con  tantos 
hombres  distintos;  y  sólo  me  detengo  en  suplicar  á  V.  E. 
que  se  sirva  comparar  el  miserable  ahorro  que  puede  re- 
rultar  al  Erario,  de  ese  alojamiento,  con  las  gi-andes  ven- 
tajas que  deben  esperar  este  vecindario  y  el  Estado,  de 
(jue  no  se  perturbe  la  buena  enseñanza  de  nuestros  tier- 
nos hijos.    Pienso  que  éste  debe  ser  el  primer  objeto  del 
Gobierno,  y  m«is  en  las  circunstancias  presentes:  juzgo 
que,  para  conseguirlo,  no  deben  excusarse  gastos,  y  en  este 
sentido  se  explica  la  Beal  orden  de  mi  comisión;  i>ero  no 
por  eso  me  olvido  de  los  apuros  de  la  Real  Hacienda,  y 
busco,  por  todos  lados,  arbitrios  para  evitarle  ó  disminuir 
los  costos  que  es  necesario  hacer.  Me  parece,  por  lo  tan- 
to, que  se  pudiera  ahorrar  el  de  }¿is  dos  int€i*esant¡siroas 
Cátedras  de  Anatomía  y  Clínica,  organizándolas  en  el 
Beal  Hospital  de  San  Ambrosio,  del  modo  que  lo  proiio- 
ne  el  Doctor  D.  Francisco  Alonso  Fernández  en  el  ad- 
junto Proyecto  que  hizo  por  encargo  mío,  y  que  ha  teni- 
do mi  aprobación,  después  de  oir  á  los  Profesólas  más 
acreditados  de  esta  ciudad. — No  debo  repetir  en  apoyo 
de  este  pensamiento,  lo  que  su  autor  recomienda,  hablan- 
do de  los  muchos  bienes  que  á  los  militares  enferiuos  y  al 
público  resultarían  de  ese  establecimiento  combinado  von 
los  otros  que  simultáneamente  deben  ponei-se  en  planta 
para  que  nuestros  médicos  adquieran  la  buena  doctrina 
que,  por  desgracia  nuestia,  no  han  recibido  hasta  ahora. 
Y  no  puedo  presumir  que  sea  obstáculo  para  esos  bienes 
el  pequeño  aumenta)  de  gastos  que  va  á  tener,  en  esta 
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parte^  el  Hospital  Militai*;  gastos  qae  pueden  compen- 
sarse con  mucha  facilidad,  procurando,  en  otros  ramos  de 
menos  interés  en  el  mismo  Hospital,  la  posible  econo- 
mía; y  así  concluyo  descansando,  como  debo,  en  la  ilus- 
tración de  y.  E.  y  del  Excmo.  Sr.  Intendente,  á  quien 
con  esta  fecha  dirijo  copia  de  este  oficio  y  del  citado  Pro- 
vecto, suplicándole  que  por  su  parte  contnbuya  á  tan  ex- 
lente obra. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Haba- 
bana,  9  de  noviembre  de  1827. — Excmo.  Señor, — Fran-' 
cisco  de  Arango. 

Excmo.  Sr.  Capitán  General  de  esta  Isla. 


IT. 

LETRADOS.— Foro  de  la  Habana. 

El  gmn  número  de  letrados  no  es  lo  que  debe  asustar- 
nos, sabiendo  (|ue  siempre  lo  hubo  en  las  naciones  más 
cultas;  si\biendo,  digo,  que  en  Atenas  y  Boma,  en  Paría 
y  Londres,  las  aulas  de  Derecho  fueron  y  son  las  de  ma- 
yor concun'encia:  k>  que  debe  dar  cuidado  es  la  mala  cali- 
dad de  esos  Profesores,  ó  sea  la  mala  enseñanza  de  tan  im- 
taute  ciencia.  Y  aunque  no  faltaquien  diga  que  á  los  Gk>- 
biernos  no  toca  mezclarse  en  esos  estudios,  ni  exigir 
tampoco  la  pública  y  solemne  caliñcación  de  la  aptitud  del 
letrailo,  porque  el  avisado  interés  sabrá  desechar  al  malo 
y  valerse  del  que  es  bueno,  yo  diré  siempre  que  conoce 
poco  el  mundo,  quien  cuenta  con  la  libertad  y  acierto  de 
esa  elección,  habiendo  tantos  incautos  y  necios  y  tantos 
medios  de  alucinar  y  seducir  á  los  pocos  que  disfrutan  de 
sagacidad  y  buen  juicio.  Nuestras  leyes,  por  lo  tanto, 
se  han  ocupado  siempre  en  prescribir  los  trámites  y  re- 
quisitos precisos  para  llegar  al  ejercicio  de  tan  noble  pro- 
fesión, en  cuyo  supuesto  y  en  el  de  que  ya  hace  cuarenta 
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y  cuatro  años  que  el  desoixlen  de  este  Foro  llama  toda  la 
atención  de  nuestro  Supremo  Gobierno,  parece  que  lo  que 
nos  toca  es  examinar  las  medidas  dictadas  con  este  obje- 
to, demostrar  que  no  han  tenido  el  efecto  deseado,  y  pro- 
poner, por  fin,  las  que  deban  producirlo. 

La  primer  providencia  que  se  tomó  en  la  materia,  fué 
el  año  1784  y  se  redujo  á  prohibir  en  esta  Isla  la  nnera 
recepción  de  abogados,  teniéndose  por  excesivo  el  núme* 
ru  de  ochenta,  ó  cien,  que  por  entonces  habría;  y  annqne 
yo  no  soy  devoto  de  esas  prohibiciones,  debo  confesar,  sin 
cmbcirgo,  por  ser  de  notoriedad,  que  si  a<]uella  providen- 
cia  no  bastó  para  extinguir  el  desorden  indicado,  siniú 
para  detener  los  espantosos  progresos  que  ha  lieclio 
desde  que  dejó  de  observai-se  hace  veinte  años,  en  los 
cuales  lo  de  menos  es  el  increíble  aumento  del  ndine- 
ro  de  abogados,  pues  llama  más  la  atención  el  que  se  ha- 
ya triplicado  y  á  veces  quintuplicado  el  estipendio  de  sus 
vistas  y  sus  honomrios,  que  hayan  crecido  los  litigios  en 
la  misma  proporción,  y  que  llegue  á  tal  extremo  el  em- 
brollo de  su  sustanciación,  que  el  más  joven  é  inexperto 
de  nuestros  actuales  letiudos,  si  no  se  atreve  á  decir  lo 
qtie  contestó  á  Pythodoro,  un  abogado^famoso  de  Bixan* 
cío,  esto  es,  que  allí  no  había  más  leyes  que  las  de  sn  vo- 
luntad, al  menos  podrá  responder  con  mayor  seguridad, 
({ue  os  capaz  de  detener  el  tiempo  qne  se  le  antoje  la 
ejecución  de  las  leyes. 

Nuestro  Supremo  Gobierno  y,  sobro  todo,  su  Consejo, 
han  entrevisto  muy  bien  estas  funestas  verdades,  y  si  no 
las  Imn  palpado,  es  porque  no  han  visto  á  la  li^.tra,  sino 
sólo  en  relación,  los  pocos  expedientes  que  llegan  á  so 
conocimiento.  .Felizmente  no  es  preciso  hacer  ese  exa- 
men de  procesos,  ni  es  necesario  tampoco  oir  los  eooti* 
nuoM  clamores  de  tantos  oprimidos  y  tantos  sacrificados. 
Hasta  tomar  en  la  roano  la  Guía  de  ForaateroH  de  esta 
ciudad,  y  ver  en  ella  que  de  los  cuatrocientos  abogados  A 
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poco  menos  que  existen  en  la  Isla,  casi  todos  educados 
en  esta  Uuiveraidad  y  eu  este  Foro,  más  de  trescientos 
estáru  ejerciendo  sns  funciones,  6  en  virtud  de  la  impru- 
dente libertad  qne  establecieron  las  Coites,  ó  con  escan- 
daloso abuso  de  la  qne  concedió  la  fieal  cédula  de  4  de 
setiembi*e  de  1819;  pues,  aunque  en  ella  se  levantó  la 
antigua  prohibición,  fué  bajo  de  condiciones  que  en  raro 
caso  se  babrán  cumplido.  Se  mandó,  por  de  contado,  fun- 
dar en  esta  capital  una  Academia  de  Práctica  y  un  Oo- 
legio  de  Abogados  de  sólo  ochenta  individuos.  No  se  ha 
hablado  de  Academia,  y  menos  todavía  de  Oolegio,  y, 
habiendo  ya  en  estA  ciudad  muy  oei'ca  del  cuadruplo  de 
los  ochenta  letrados  que  se  Ajaron  para  ella,  no  hay  mes, 
no  Iiay  semana  en  que  los  periódicos  no  nos  anuncien 
otros  nuevos,  recibidos,  ó  en  la  Real  Audiencia  del  Distri- 
to,— xk  cuya  Academia  de  Práctica,  imaginaria  ó  verdade- 
ra, ni  se  han  asomado  siquiera,— ó  en  los  Tribunales  déla 
Península,  á  cuya  corte  han  ido, — hablo  eu  genenil,  como 
siempre,— contra  la  intención  de  la  cédula,  á  estudiar  rae- 
nos  y  gastar  más.  Pero  el  exceso  del  desorden  está  pro- 
metiendo el  orden;  y  esto  es  lo  qne  más  me  anima  á  pit>- 
poner  los  medios  <le  conseguirlo. 

A  mi  ver,  nunca  hay  justicia,  ni  conveniencia  fampoco, 
en  empezar  prohibiendo;  antes  me  parece  que  deben 
descubrirse  y  ver  si  pueden  corregirse  las  causas  de  la 
enfermedad  ó  mal  que  quiera  remediai*se.  No  puede  ne- 
garse que,  en  nuestro  caso,  la  primera  y  principal  debe 
haber  sido  nuestra  mala  educación  literaria,  unida  á  la 
facilidad  que  ha  habido  para  obtener  el  título  de  aboga- 
do. También  ha  contribuido  mucho  el  haber  estado  con- 
fundidas las  funciones  de  abogar  y  asesora^  el  que  estén 
en  ejercicio  tantos  letrados  recibidos,  no  en  virtud,  sino 
á  la  sombra  de  la  citada  Real  cédula  del  afio  1819;  el  no 
haber  premios  proporcionados  para  los  que  sobresalgan 
por  su  rectitud  y  sabei';  el  no  tener  aiunceles  juiciosos 
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que  íijcu  basta  los  honorarios  y  vístits  de  autos;  el  que 
no  sea  parte  de  sus  sentencias  definitivas,  la  expresa  ca- 
lificación del  mérito  de  la  sustanciación  y  i^gulación  de 
honorarios^  el  que  i)ai*a  todos  los  fueros  no  Laya  unas 
mismas  reglas  sobre  derechos,  recusaciones,  acompaña- 
dos, competencias,  &c.;  y  por  último,  que  haya  &ltado 
una  Comisión  temporal,  competentemente  autorizada, 
para  reclamar  aquí  la  observancia  de  las  Iteales  disposi- 
ciones de  la  materia,  informar  lo  conveniente  á  nuestro 
Supremo  Gobierno,  y  procuiur  lo  que  crea  más  conducente 
á  perfeccionar  en  esta  Isla  la  administración  de  Justicia. 
De  lo  primero,  esto  es,  de  la  educación  literaria,  pare- 
ce que  nada  hay  que  decir  en  este  lugar,  habiéndo- 
lo hecho  en  el  que  corresponde;  pero  no  estará  de  más 
volver  {},  recomendar  que  uno  de  los  conectivos  de  la  re- 
ferida Real  cédula  del  año  1819,  produce  en  la  actuali- 
dad un  efecto  muy  contrario:  hablo  del  que  se  contrae  á 
los  pretendientes  de  abogacía  que  vayan  á  la  Península. 
Los  más  no  han  ido  á  las  Universidades,  sino  derecha- 
mente á  Madrid,  para  volver  al  instante  con  el  título  de- 
seado; y,  aunque  se  detengan  un  poco,  es  un  error  pensar 
que  hay  ganancias  en  ese  viaje;  porque  lo  que  general- 
mente se  saca  de  él,  en  esa  edad  peligrosa,  son  vicios  y 
pretensiones.  Insisto,  por  lo  tanto,  en  que  no  se  deje  otra 
puerta  abierta  para  la  abogacía  de  esta  Isla,  que  la  de 
hacer  eu  esta  ciudad  los  estudios  que  exige  el  nuevo 
Plan,  ó  ejecutarlos  en  algunas  de  las  tres  Universidades 
mayores  de  la  Península,  conforme  á  sus  Estatutos. 

La  facultad  de  abogar  debe  separarse  de  lá  de  asesorar. 

Estoy  persuadido  de  que  esta  sola  providencia,  bien  eje- 
cutada, basta  para  regenerar  nuestro  Foi*o;  pues  se  logrará 
con  ella,  poner  en  buenas  manos  la  administración  de  Jus- 
ticia, quitar  el  enredo  de  las  recusaciones,  salvar  el  inconve- 
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niente  de  que  los  Asesores  natos  firmen  lo  que  do  despa- 
chan, y  destruir,  por  fin,  el  comercio  de  condescendencias 
y  áervicíos  que  hay  y  debe  haber,  entre  los  Asesores  que 
abogan,  y  entre  aquéllos  y  los  que  influyen  en  su  nombra- 
miento. 

Pienso  también  que  nada  es  más  conforme  &  las  Bea- 
les  resoluciones  de  la  materia;  y,  sí  uó,  venga  la  itizón 
qne  ha  habido  para  poner  tanto  empeño  en  sivjetar  á  losí 
Jueces  legos  superiores  al  dictamen  de  un  Asesor  califi- 
cado, y  deíarlos  libres  para  que  nombren  acompañados 
en  los  casos  de  recusación  que  son  casi  todos;  venga  el 
motivo  de  poner  Asesores  natos  en  el  Gobierno  Político 
y  Militar,  en  la  Marina,  Intendencia,  Artillería,  Ingenie- 
ros y  Correos,  y  no  tenerlos  en  los.demás  Tribunales,  es- 
pecialmente en  los  de  los  Alcaldes  Ordinarios  donde  la 
concurrencia  es  tan  grande,  que,  la  mayor  parte  de  los 
días,  la  simple  peseta  de  la  firma  produce  á  cada  uno, 
de  veinte  á  venticinco  duros;  de  contado,  se  entiende, 
porque  lo  de  tasación  es  mucho  más.  Parece  que  sí  hubo 
fundamento  para  poner  á  los  Jueces  legos  superiores,  en 
la  dependencia  de  un  Asesor  nombrado  por  S.  M.,  debe 
con  mayor  razón,  tomarse  igual  precaución  en  los  otros 
Tribunales,  y  parece  <al  propio  tiempo  que  ese  saludable 
freno  pierde  toda  su  eficacia,  si  se  conserva  al  Juez  lego 
la  fiícultad  de  elegir  acompañados  &  su  antojo,  ó  por  me- 
jor decir,  al  de  los  que  le  rodean. 

Se  replicará  esto  último  con  una  Beal  orden  que  re- 
cientemente ha  dispuesto  que,  en  el  caso  de  ser  recusado 
alguno  de  los  dos  Asesores  del  Gobierno  Político,  el  otro 
era  su  preciso  acompañado;  pero  esa  providencia  que,  co- 
mo se  ha  dicho,  sólo  se  contrae  al  Gobierno  Político,  por 
huir  de  un  inconveniente,  incide  en  otro  maj*or,  cual  es, 
el  de  que  teniendo  esos  dos  Asesores  el  cuadruplo  de  los 
negocios  que  pueden  despachar,  van  á  aumentar  el  es- 
cándalo público  de  firmar  lo  que  trabajan  otros. 
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^o  es  menester  detelierse  en  hácet  tíentir  lo  mochoqne 
importa  impedir  ese  manejo,  ni  tampoco  es  necesario  re- 
comendar al  Gobierno  la  ninguna  utilidad  que  resulta 
de  que,  entre  ios  Asesores  natos,  haya  alguno  qne  reúna, 
si  no  mayor,  á  lo  menos,  igual  renta  que  el  Capitán  Ge- 
neral:  lo  que  importa  es  detallar  el  remedio  ya  indicado. 

Consiste,  como  ya  dije,  en  sepamr  la  facultad  de  abo- 
gar de  la  de  nsesomr  y  en  destinar  para  ésta,  la  nato  de 
los  letrados  existentes.  Sin  auxilio  de  la  experíeucia,  no 
puede  Ajarse  el  número  de  los  que  deben  tener  este  des- 
tino; pero  me  parece  que  no  sería  excesivo  el  de  cuoreota 
ó  cincuenta,  considerando  que  se  necesitarán  dos  6  tres 
para  cada  Alcalde  Ordinario  de  esta  cindad,  asignando  á 
cada  Asesor  ciento  cincuenta  causas,  uno  para  los  demás 
Jueces  que  en  ella  y  en  el  resto  de  la  jurísdioción  no  lo 
tengan  nato,  ocho  ó  diez  auxiliares  de  los  propietarios  del 
Gobierno  Político  y  Militar,  para  que  sean  nombrados 
en  las  Asesorías,  desde  el  momento  que  aquéllos  tengan 
más  de  ciento  cincuenta  causas,  que  son  las  que  buena* 
mente  puede  despachar  cada  uno;  y  veinte  por  lo  meuw 
para  acompañados,  de  todos  los  Tribunales  ordinarios  í^ 
privilegiados.  Ya  se  supone  que  estos  Asesores  snbsi^ 
diarios  no  han  de  poder  ser  i-ecusados  sin  causa  legítima 
y  probada;  y  de  este  modo  se  destruye  uno  de  los  prin* 
eipales  recursos  qne  tiene,  en  el  día,  la  malicia  para  eter- 
nizar los  pleitos  con  recusaciones  volnnt^uias.  Y  á  fin  de 
que  la  Justicia  nada  tenga  que  temer,  y  sí  qne  agradecer 
con  esta  innovación,  gozarán,  actor  y  reo,  la  facultad  de 
separar  cada  uno,  en  los  escritos  de  demanda  y  contes- 
tación, hasta  cuatro  de  los  expresados  Asesores  subsi- 
diarios, y  el  Juez  no  podrá  nombrarlos. 

Para  evitar  confusiones  en  sus  destinos,  y  que  ellos  y 
el  público  sepan  el  (¡ue  tiene  ca<la  uno,  se  reuDirán  todos 
los  años  el  día  2  de  enero,  ante  el  Capitán  Geneml,  I^ 
Jefes  de  los  Tribunales;  y  hecha  en  esta  Junta  la  cxpre* 
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sada  separación,  se  tomará  razón  de  ella  por  el  Escribano 
de  Gobierno,  que  asistirá  también  y  publicará  sus  resultas 
en  tres.diarios  consecutivos,  y  en  una  lista  que  pondrá  y 
mantendrá  todo  el  ano  en  el  lugar  más  visible  de  su  oñcio. 
Después  de  lo  que  se  ha  indicado,  es  inútil  añadir  que 
los  Asesores  subsidiarios  ó  auxiliares  quedan  privados  de 
la  facultad  de  abogar,  cuyo  encargo  se  reseiTa  á  los  que 
no  ban  merecido  tanta  distinción.  Y  por  lo  que  toca  al 
nombiamiento,  parece  que  siempre  debe  bacei*se  por 
S.  M.  a  propuesta  de  la  Keal  Audiencia,  y  con  informe 
secreto  del  Capitán  General  y  de  quien  más  se  crea  con- 
veniente. Puedo  alucinarme,  pero  estoy  tan  persuadido 
de  la  utilidad  de  esta  combinación,  que,  para  recomendar- 
la, creo  que  basta  presentarla,  sin  que  por  esto  diga  que 
deje  de  tener  en  la  práctica  muchos  inconvenientes,  que 
se  podi^  remediar  con  lo  que  observe  y  proponga  la  Go- 
misión  de  que  hablaré  después. 

Letrados  intrusos. 

Aunque  lo  más  esté  hecho  con  destruir  la  facilidad  que 
los  malos  abogados  tienen  en  la  actualidad  para  ser  Jue- 
ces, parece  que  debe  tener  higar  el  propuesto  expurga- 
torio, después  de  tanto  desorden.  Soy  enemigo  de  los  par- 
tidos violentos;  y  no  quisiera  mortificar  á  los  que  ya  tie- 
nen un  titulo,  aunque  sea  ilegal.  Deseo,  por  tanto,  que 
en  esto  se  proceda  con  la  mayor  lenidad,  y  que  para  cor- 
tar el  vuelo  á  la  intriga  y  evitar  los  inconvenientes  de  to- 
do escrutinio,  se  diga,  por  punto  general,  que  todos  los 
que  se  han  recibido  en  los  últimos  cinco  ó  seis  años,  sin 
cumplir  los  requisitos  de  la  Beal  cédula  del  año  1819, 
queden  snsp^os  por  un  bienio,  y  obligados  á  ocuparlo 
en  los  ejercicios  que  el  Plan  de  Estudios  señala  á  los 
cursantes  de  sexto  y  séptimo  año. 
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Estímulos 


Esto  es  de  toda  precisión,  auuquc  uo  sea  más  que  para 
compensar  la  baja  que  en  sus  honorarios  van  á  tener  los 
letrados,  según  se  dirá  después.  No  considero  bastante 
la  nueva  creación  de  Asesores  auxiliares,  y  propongo,  por 
lo  ta,nto,  que  de  ellos  se  8¿ique  la  miüMl  de  los  propieta- 
rios, en  los  casos  de  vacante,  y  que  los  mismo  se  hag;i 
con  respecto  á  los  Ministros  de  la  Beal  Audiencia.  Pien- 
so, por  fin,  que  conviene  establecer  aquí,  sin  demora,  un 
Colegio  de  xVbogados,  que  en  lo  posible  se  Iguale  al  de 
Madrid;  pareciéndome  excusado  advertir,  después  de  lo 
que  tengo  dicho,  que  no  juzgo  conveniente  la  limitación 
de  número. 

Aranceles, 

Parece  increíble  que  no  los  haya  en  estos  Tribunales 
inferiores,  y  que  sean  tan  subidos  los  de  segunda  y  ter- 
cera instancia.  Por  lo  que  toca  á  los  primeros,  acompa* 
ño  impresa  la  única  pauta  que  tiene  este  Tasador  de  Cos- 
tas; y  basta  su  lectura  para  convencerse  del  abandono  en 
que  está  este  interesante  mmo.  £1  hecho  es  que  los  pro- 
cesos se  tasan  en  la  oscuridad,  y  al  arbitrio  del  que  i)or 
arrendamiento  y  remate  ^erce  ese  oficio,  y  en  todo  lo  de- 
más, esto  es,  en  escrituras,  anotación  de  hipotecas,  &c, 
cada  uno  pide  lo  que  quiere  y  arranca  lo  que  puede.  Sólo 
los  Jueces  continúan  llevando,  por  su  media  firma,  la  pe- 
seta señalada. 

Entre  est'>s  abusos,  el  más  notable  es  el  que  los  letra- 
dos pongan,  por  la  vista  de  autos  y  providencias,  todo  lo 
que  se  les  antoja.  No  hace  treinta  años  que  la  vista  de 
cada  foja  se  regulaba  en  un  real  de  esta  moneda,  ó  sean 
dos  y  medio  de  vellón,  y  aún  me  parece  siempre  una  re* 
compensa  excesiva;  porque  además  de  ser  muchísimas  las 
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hojas  que  no  se  leen,  basto  un  minuto  ó  poco  más  para 
pasar  la  vista  por  las  veinte  ó  venticuatro  líneas  de  letro* 
nes  con  que  se  llenan  las  útiles,  y  50  ó  60  reales  de  esta 
moneda  que  equivalen  á  130,  ó  150  reales  de  vellón,  son 
más  que  suficientes  para  pagar  cada  una  de  las  boras  que 
se  empleen  en  un  trabajo  tan  suave.  Sin  embargo,  ve> 
roos  hoy  que  el  más  escrupuloso  duplica  la  parada,  y  que 
son  infinitos  lo»  que  la  triplican  y  cuatriplican.  En  igual 
proporción,  han  crecido  los  bonomrios,  en  términos  de  ser 
muy  común  que  pasen  de  mil  duros,  y  lleguen  alguna  vez  á 
seis  mil,  malísimos  alegatos;  de  ser  muy  común,  añado,  que 
ocho  mil  pesos  no  basten  para  pagar  en  un  año  los  dere* 
chos  del  Fiscal,  Asesor,  y  defensores  de  una  causa.  Son 
muchos  los  ejemplares  que  se  pudieran  citar,  en  prueba 
de  tan  conocida  y  dolorosa  verdad;  pero  no  tratando  yo 
de  acusar,  sino  de  remediar,  referiré  solamente  un  hecho 
tan  atroz  como  notorio,  á  saber,  que  en  el  concurs<9^de 
un  desgraciado  octogenario,  de  un  vecino  principal  y  hon- 
mdfsimo  llamado  D.  Jnan  Bautista  Pacheco,  pasaron 
de  treinta  mil  duros  las  costas  que  se  causaron  el  ano 
1820,  en  cuyo  pago  se  consumió  una  preciosa  finca  que 
para  el  suyo  hicieron  rematar  los  acreedores.  |Puede 
tolerarse  estof  |Puede  permitirse  que  los  que  no  son 
Parrbasioj  ni  Apeles  sigan  abusando  del  noble  derecho 
de  apreciar  su  tralinjof 

Pido,  por  tanto,  que  los  nuevos  aranceles  no  sólo  sean 
relativos  al  trabajo  de  los  Escribanos  y  demás  subalter- 
nos, sino  que  fijen  también  el  precio  invariable  de  la  vis- 
ta de  cada  foja,  y  se  establezcan  bases  para  el  de  los  es- 
critos simples,  alegatos  y  providencias.  Recuerdo  igual- 
mente lo  que  he  pedido  en  la  nota . .  del  pliego  de  gastos  y 
arbitrios,  esto  es,  que,  para  evitar  los  manejos  de  los  su- 
balternos, en  la  oscuridad  con  que  se  hacen  actualmente 
las  tascociones  de  costas,  se  encargue  esta  operación  á 
una  de  las  dos  oficinas  autorizadas  que  allí  indico.    Y 
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ya  que  hablé  del  escandaloso  ejemplar  del  concorso  de 
Pacheco,  no  puedo  menos  que  indicar  otra  medida  que, 
si  bien  inconexa  con  el  punto  de  aranceles,  es  de  gitin* 
disima  y  notoria  utilidad.  Hablo  de  ese  derecho  de  atrac- 
ción indefinido  que  tiene  el  Fisco  para  llamar  á  su  Tribu- 
nal los  concursos  de  sus  deudoi'es;  de  lo  cual  i*esulta  que 
allí  se  eternizan,  con  grande  beneficio  de  los  curiales  del 
ramo,  con  poco  ó  ninguno  del  Erario,  que,  en  lagar  de 
adelantar,  se  atrasa  en  sus  cobros,  y  con  el  notable  gi> 
vamen  que  resulta  á  los  litigantes  de  estas  variadones  de 
tribunales.  ¡Cuánto  mejor  sería  obligar  á  los  Ordinaiios 
á  que  hiciesen  el  pago  efectivo  del  Fisco,  del  modo  que 
fuese  posible,  acordándose  al  intento  en  una  conctirren- 
cia  con  el  Fiscal  ó  Ministro  Real!  £1  aireglo  de  este 
pnnto  podría  confiarse  también  á  la  Comisión  que  pro- 
pondré después. 

9 
é 

En  las  sentencias  de  todos  los  jyrocesos  se  ha  de  hacer  méritií 
de  la  observancia  ó  inobservancia  de  las  leyes  en  el  punto  di 
actuación,  y  del  arancel  que  gobierna;  imponiendo,  por  supues- 
to, las  jyenas  que  sean  necesarias. 

No  sé,  en  verdad,  por  qué  no  se  ejecuta  esto  en  todos 
los  tribunales  del  mundo;  y  creo  que  nada  puede  oponer- 
se, tratándose  de  un  país  en  que  sólo  se  piensa  en  embro- 
llar los  i)le¡tos  y  aumentar  su  costo. 

y'odo  lo  propuesto  ha  de  ser  extensivo  a  los  Tribunales  espreialfi 

y  privilegiados. 

Y  ipoY  qué  nó,  siendo  tan  justo  y  tanútilf  Es  menes- 
ter recordar  que  los  dos  tercios  quizá  de  la  población  li- 
tigante de  esta  Isla  está  aforada,  y  por  lo  tanto,  que  na- 
da haríamos  con  destruir  los  abusos  en  los  Tribunales  Or- 
dinarios, sí  se  les  dejaba  un  asilo  en  los  privilegiados^  y 
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particularmente  en  el  de  Guerra,  en  donde  un  boIo  Ase- 
sor despacha,  según  se  asegura,  mayor  número  de  causas 
que  los  dos  del  Gobierno  Político,  y  en  donde  los  descui- 
dos son  más  difíciles  de  corregir,  por  la  distancia  en  que 
se  baila  er  Tribunal  Superior.  £1  Consejo  de  Ministros, 
por  su  iicuerdo  de  29  de  enero  último,  recomendó  el  arre- 
glo de  estos  estudios,  (y  por  consecuencia  del  Foro),  al  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia;  y  no  puede  dudai-se  que, 
apoyadas  por  ésto  tan  saludables  medidas,  sean  sancio- 
nadas por  el  mismo  Oonsejo,  y  mandadas  observar  en  los 
Departamentos  de  todos  los  Ministerios. 

Comisión  autorizada  para  la  ejecución  y  mejora  de  este  plan^ 
decisión  provisional  de  competencias,  etc. 

Sin  esta  Oomisión,  y  sin  que  sus  individuos  tengan 
acreditada  su  integridad  y  saber,  creo  muy  aventurados 
los  saludables  efectos  de  las  indicadas  providencias.  Te^ 
uemos  aquí,  por  fortuno,  tres  Magistrados,  los  más  á  pro- 
pósito para  el  desempeño  de  este  encargo,  el  de  la  Ins- 
pección 6  Dirección  de  Estudios,  y  el  delicado  y  gravísi- 
mo de  negros.  Hablo  del  ex-Ilegente  D.  Francisco  de 
Paula  Vilclies  y  los  ex-Fiscales  de  Méjico  D.  José  Hipó- 
lito Odoardo  y  D.  Juan  Bamón  Oses.  El  primero  vive 
en  la  miseria,  ganando  como  letrado  el  pan  que  necesita 
su  numerosa  familia  y  todos  en  la  oscuridad  ó  inacción. 
(Por  qué  no  aprovechar  sus  luces  y  distinguir  su  mérito 
en  tan  oportuna  ocasión  ?  Hago  esta  indicación,  sin  que 
los  citados  Ministros  tengan  el  menor  antecedente,  y  me 
atrevo  á  hacerla,  poi*  la  confianza  que  me  inspira  el  ilus- 
tiudo  celo  del  Jefe  á  quien  la  dirijo,  sin  detenerme  en  el 
mezquino  reparo  del  aumento  de  gasto  que  producirán 
estos  sueldos;  porque, — además  de  que  aquí  hay  muchos 
que  los  gozan  con  motivos  menos  recomendables, — pudie- 
ra allanarse  ese  inconveniente,  s^i  acaso  lo  es,  poniendo  á 


632 

los  referidos  Magistrados,  por  vía  de  comisión,  al  frente 
de  los  Asesores  auxiliares,  con  igual  numero  de  causas 
que  las  asignadas  á  los  propietarios  del  Gobierno  Militar 
y  Político,  é  iguales  emolumentos;  y  eso,  unido  al  saeldo 
de  cesantes  que  gozan,  bastaría  pai'a  su  decorosa  sutei^ 
tencia.  Pero  no  puedo  explicar  la  repugnancia  con  que 
hago  esta  indicacicSn;  porque  sé  que  van  á  distraerse, 
comprometerse,  y  aun  degradarse  con  essis  Asesorías, 
los  que  deben  ser  jueces  ó  censores  de  los  que  las  ol>- 
tienen. 

Contra  estos  Comisionados  y  mis  demits  propuestas,  se 
repetirá  quizá  que  el  medio  más  natural  y  seguro  de  re- 
formar nuestro  Foro  es  el  de  trasladar  á  esta  ciudad  la 
Real  Audiencia  del  Distrito;  y  conviniendo  yo  en  que  las 
severas  providencias  de  t;in  autorizado  Tribunal  seráu 
de  la  mayor  eflcacia  para  el  radical  remedio  de  tan  ho- 
rroroso desorden,  nunca  be  podido  comprender  por  qué 
no  puede  darlas  desde  el  paraje  en  que  está,  ó  porqué  se 
necesita  que  venga  aquí  para  hacerlo.  Dejando  á  un  la- 
do los  motivos  que  haya  tenido  para  haberlas  omitido, 
cuando  llega  á  sus  oídos  todo  lo  qué  aquí  pasa,  y  á  su 
vista  se  presentan  los  cuerpos  de  tantos  delito^  quiero 
decir,  los  procesos  que  contienen  tan  escandalosas  actua- 
ciones y  honorarios;  prescindiendo  de  la  indulgencia  con 
que  ha  procedido  y  procede  en  el  recibimiento  de  aboga- 
dos, y  olvidándome  por  fin  de  que  su  propio  Begeute 
confiesa  en  la  Exiiosición  que  dirigió  á  S.  M.  en  8  de  abril 
de  1825,  que  en  el  mismo  Puerto-Principe  se  arrebatan 
las  muías  de  los  carruajes  de  los  mismos  Oidores,  debe 
sorprenderme  mucho  que,  en  esta  ocasión,  se  nos  reco- 
miende lo  contrario  de  lo  que  se  ha  recomendado  siem- 
pre, esto  es,  que  sea  conveniente  poner  á  los  Jueces  en 
medio  de  las  tentaciones.  Difícil  será  encontrar  un  pai^ 
en  que  las  haya  mayores  que  las  de  esta  ciudad;  y  es  bien 
sabido  que,  aun  para  aquellos  en  que  sólo  se  cuenta  con 
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las  ordinarias,  se  dUo,  con  sobrada  razón,  que  se  ganaría 
infinito,  sí  en  una  nube  pudiesen  vivir  los  Jueces  y.  dis- 
parar desde  allí  los  rayos  de  sn  justicia.  ¡Nueva  Audien- 
cia en  una  población  tan  autigua,  tan  opulenta,  tan  cara, 
tan  lujosa,  tan  corrompida! 

Es  imposible,  de  toda  imposibilidad,  que,  eu  el  estado 
actual  de  la  Habana,  pueda  observarse  ninguna  de  las 
precauciones  que  establecieron  las  leyes,  para  evitar,  aun 
en  los  pueblos  nacientes,  el  peligroso  contacto  de  los  Ma- 
gistrados con  sus  dependientes  y  con  los  litigantes.  Y 
aunque  se  suponga  que  todos  los  Oidores  que  aquí  se  en- 
víen estén  á  prueba  de  tantas  tentaciones,  siempre  les 
faltará  el  saludable,  el  casi  necesario  prestigio  que  ad- 
quieren cuando  son  fundadores  ó  fomentadores  del  pue- 
blo de  su  residencia,  ó  aquella  superioridad  que  no  es  po- 
sible tomar  sobre  el  que  nació  sin  Audiencia,  y  sin  Au- 
diencia llegó  á  una  altum  colosal. 

Y  ¿qué  diremos  del  recuerdo  que,  con  este  mismo  in- 
tento, se  bace  de  nuestras  primitivas  leyes  y  de  la  Orde- 
nanza de  Intendentes?  Suscribiendo  muy  gustoso,  al  me- 
nos en  lo  gubernativo  y  judicial,  &  los  merecidos  elogios 
que  se  hacen  de  las  primeras,  quisiera  que  se  me  dijese 
si  estamos  en  los  tiempos  y  circunstancias  en  que  se  for- 
maron; si  existen  siquiera  sus  pedestales,  esto  es,  el  Mi- 
nisterio Universal,  el  Consejo  único,  la  integiídad  y  rela- 
ciones de  tan  inmenso  territorio,  la  reunión  de  toda  au- 
toridad en  cada  uno  de  los  que  eran  Jefes  Superiores  de 
tantas  provincias  ó  reinos,  la  incomunicación  con  el  ex- 
ti*anjei*o,  la  posibilidad  de  conseguirla Y  ¿puede  to- 
lerarse que,  en  situación  tan  distinta,  se  citen  esos  mode- 
los f  Y  I  quién  sostendrá  que,  aun  en  los  primeros  tiem- 
pos, fuesen  tan  adecuados  para  tas  islas  como  paia  los 
continentes!  Lo  cierto  es  que  nuestro  Supremo  Gobier- 
no tomó  aquí  diferente  rumbo  en  lo  mercantil  y  econó- 
mico, y  aun  en  lo  judicial,  mucho  antes  de  que  faltasen 
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los  citados  pedestales,  y  no  ha  tenido  ni  tiene  motivo 
para  arrepentirse. 

En  cuanto  {%  la  Ordenanza  de  Intendentes,  no  negaré 
que  fué  útil  para  Nueva  España,  sacrificada  por  sns  Co- 
rregidores y  sus  Alcaldes  Mayores;  y  convendré  también 
en  que  en  algo  podni  serlo  para  esta  Isla,  supuesto  qne 
S.  M.  nos  mandó  observarla  ei}  lo  porible;  peix)  también 
diré  que  ese  posible  es  casi  nada,  como  lo  conocerá  el  que 
se  tome  el  trabajo  de  leer  con  un  poco  de  atención  la  re* 
ferida  Ordenanza;  porque  acá  ya  había  Intendencias,  no 
b<ay  indios,  Cori^egimientos,  Alcaldías,  ni  los  muchos  erro* 
res  y  abusos  que  allá  había  en  el  sistema  de  cuenta  y  itv- 
zón;  y  de  estos  ramos  es  de  lo  que  pilncipaltuente  se 
ocupa  aquel  Reglamento.  Conviene,  sin  duda, — no  por  lo 
que  en  él  se  dice,  sino  porque  así  lo  enseñan  los  piimeros 
elementos  de  la  ciencia  de  gobierno, — mejorar  nuestra  ws 
tual  división  de  provincias  y  partidos,  crear  en  ellas  los 
Ministros  que  les  falten,  y  chulés  la  actividad  y  eoergia 
que  son  precisas;  pero  esto  sedebehnociv  no  de  memoria, 
sino  con  los  debiólos  informes,  y  el  mayor  discfraimieiito; 
y  entonces  se  puede  ver  si  es  útil  en  todas  partes  el  an- 
luento  de  autoridad  que  se  pide  para  el  Jefe  Superior  y 
para  los  Provinciales,  y  si  es  conveniente  la  multi{)l¡ca- 
ción  de  Ayuntamientos  que  la  Ordenanza  encarga,  cuan- 
do los  que  tenemos  en  las  poblaciones  nacientes  de  esta 
Isla,  sólo  han  servido  para  aumentar  los  litigios,  la  pere- 
za y  vanidad  de  sus  pobres  vecindaiios. 

Celebro,  sobremanera,  no  verme  en  la  necesidad  de 
analizar  estos  puntos  y  los  demás  que  se  asoman  y  amon- 
tonan en  la  citada  Exposición  de  8  de  abril  de  1825:  su 
íipreciable  autor  ya  no  existe,  y  esa  consideración  basta- 
ría parn  detener  mi  pluma.  He  tocado  solamente,  y  con 
la  mayor  ligereza,  lo  que  tiene  relación  con  la  materia 
que  trato,  esto  es,  con  la  refoinja  del  Foro;  y  sin  hacer 
valer  los  grandes  gastos  que  tendría  que  soportar  el  Era- 
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lio,  ni  los  alatidos  de  los  habitantes  de  la  paite  Oriental 
de  la  Isla,  juzgo  que  he  demostrado  que,  para  la  regene- 
i*HCÍón  deseada,  la  Audiencia  puede  ser  más  lítil,  quedán- 
dose donde  se  mandó  situar,  con  el  debido  examen,  el  año 
1800.— Habana,  31  de  agosto  de  1828. 

III. 

Médicos. 

Tampoco  soy  de  dictamen  que  se  limite  el  número  de 
Médicos  y  Cirujanos,  y  lo  que  creo  conveniente  es  que 
se  establezcan  his  reglas  que  se  proponen  para  que  los 
Profesores  de  tan  interesante  y  difícil  ciencia  tengan  en 
lo  sucesivo  los  estudios  y  pi*áctica  que  son  necesarios,  y 
con  respecto  á  los  actuales,  se  tomen  las  precauciones  que 
son  posibles.  De  lo  primero,  se  trata  en  el  nuevo  Plan 
de  Estudios,  y  en  cuanto  á  lo  segundo*,  esto  es,  á  lo  que 
deba  hacerse  con  los  Facultativos  recibidos,  y  que  inten- 
ten recibirse  en  el  largo  intermedio  que  ha  de  haber,  des- 
de este  momento  hasta  que  tengamos  Profesores  que  ha- 
yan Iiecho  sus  estudios  con  aneglo  al  nuevo  Plan,  diré 
que, — además  de  ser  odiosa  y  en  extreuío  difícil  la  em- 
presa de  expurgar  los  Médicos  recibidos, — no  puede  desco- 
nocerse el  derecho  í|ue  les  asiste  por  el  título  que,  con 
arreglo  á  las  Beales  disposiciones  de  la  materia,  han  ga- 
nado para  ejercer  su  facultad.  Pero  es  muy  fácil  y  muy 
justo  que  los  que  todavía  no  tienen  licencia  para  curar 
en  la  clase  de  Médicos  ó  Cirujanos  latinos,  sean  obliga- 
dos a  empezar  otra  vez,  y  con  sujeción  á  los  imevos  Esta- 
tutos, el  estudio  de  la  Medicina,  siempre  que  no  sean  Ba- 
chillere»; y  si  lo  fueren,  que,  con  arreglo  al  mismo  Plan^ 
hagan  los  estudios,  y  tengan  la  práctica  que  se  exige  á 
aquéllos;  quedando,  por  supuesto,  suprimidos  los  exáme- 
nes que  hasta  ahora  ha  hecho  el  Protomedicato,  y  el  des- 
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pacho  de  los  títulos  (lUC,  CD  conseoueucia,  expedía,  en 
cuanto  se  opongan  á  lo  dispuesto  en  el  último  Beglamento. 

En  orden  á  Cirujanos  romancistas,  Farmacéuticos,  San- 
gi*adores  ó  FlelK>tomiiinos,  y  Albéítares  6  Profesores  de 
Veterinaria,  parece  lo  más  prudente  dejar  las  cosas  en 
el  estado  en  que  se  bailan,  hasta  que,  establecidas  la  nue- 
va Universidad  y  la  Dirección  de  Estudios,  examinen 
con  detención  la  materia,  y  vean  lo  que  se  puede  y  con- 
viene  hacer  en  ella,  y  entonces, — al  propio  tiempo  que 
se  hagan  racionales  aranceles  para  contener  los  exce- 
sos que  hay  en  esta  parte,  y  que  tan  bien  se  ti-asluoeo  en 
las  respuestas  del  Protomedicato  (Cuaderno  número  XIV) 
y  en  otros  informes  privados,  que  no  se  aconipafian  por  no 
abultar, — se  acordará  lo  más  oportuno  8obi*e  la  prohibi- 
ción de  romancistas,  que,  con  mucha  razón,  quieren  ver 
extinguidos  (Documentos  números  VII  y  XIV),  los  Doc- 
tores Bernal  y  Cowley. 

Y  por  lo  que  toca  &  la  solicitud  que  en  el  cuardenio 
número  XV  hacen  los  Doctores  en  Medicina,  me  parece 
que  es  conforme  á  las  últimas  palabras  del  aitfculoiM),  ti- 
lo VIII  del  Plan  de  Estudios  de  la  Península,  y  que  lo  es 
también  á  la  razón  y  á  la  práctica  de  las  naciones  sabias 
en  donde  se  honra  y  protege  con  esmero  á  ios  que  estün 
encargados  de  la  conservación  de  nuestm  salud  y  exis* 
tencia. 

Habana,  31  de  agosto  de  1828. 
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IV. 


Arbitrios  propuestos  para  ocurrir  á  las  primeras  atenciones  de  la 
Universidad. 

Por  38,323  pesos  5^  reales  que  tiene  la  Escuela 
de  Náutica  eu  esta  ciudad,  que  se  reduceu 
<^i  28,000  por  las  rebajas  que  puede  haber  (1).     28,000 

Por  otros  28,000  (tomaudo  también  un  térmi- 
no medio)  de  igual  impuesto  en  Matanzas  (2).     28,000 

Por  lo  que  estos  impuestos  ó  sus  sobmntcs  pro- 
iluzcau  en  el  espacio  de  ocho  meses  que  puede 
tardar  la  resolución  de  S.  M.,  y  otros  dieciseis 
que  se  necesitarán  para  la  conclusión  de  kis 
obras,  contando  con  la  baja  que  han  de  tener 
con  motivo  del  nuevo  arancel  de  los  Estados 
Unidos  (3) 16,000 

t  72,000 

(1)  La  verdadera  existencia  de  este  arbitrio  en  el  pri- 
mer día  del  presente  mes  de  agosto,  era  la  de  38,323  pe- 
sos 5^  reales,  á  saben  24,323  pesos  5^  reales,  dep<>sita- 
dos  eu  las  Arcas  Consulares;  10,000  pesos  prestados  á  la 
Casa  de  Beneñcencia;  y  4,000  en  la  Empresa  de  Conreos 
Marítimos,  en  cuj'a  virtud  me  parece  que  al  menos  po- 
demos contar  con  28,000  y  pico  de  pesos,  suponiendo  que 
no  se  cobre  lo  de  la  Beneflcencici;  y  por  lo  que  toca  á  la  jus- 
ticia con  que  pueden  aplicarse  estos  caudales  ala  funda- 
ción de  la  Universidad,  véase  el  expediente  número  XI, 
del  cual,  entre  otras  cosas,  resulta  que,  destinada  est^\  con- 
tribución para  el  estéril  establecimiento  de  una  Escuela 
dü  Náutica  en  liegla,  ha  quedado  un  sobrante,  después 
de  atendido  el  principal  objeto,  y  las  dos  escuelas  prima- 
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rúa  que  yosteiíorménte  se  han  agregado.  Amf  me  pa« 
rece  que^  de  rigorosa  jastfeni^  otrrgfiyonde  la  aplicación  de 
estos  fondos  á  nuestra  empresa,  en  la  cuaf  na  8»  h^ olvi- 
dado la  cnseñouza  de  la  Náutica  y  se  trata  de  la  de  otras 
ciencias  más  importantes.  Véue^  repito,  el  referido  ex- 
pediente. 

(2)  En  el  cuaderno  número  XII,  están  las  expHc&cio- 
nes  y  anuencia  del  Señor  Intendente  sobre  este  particu- 
lar. Por  aquéllas  se  verá  que  es  racional  el  cálculo  de 
g8yftftQ  pesos;  porque  ya  había  más  de  18,000  en  el  me^ 
de  setiembre  del  Tm^  182fiy  y  pasan  de  50,000,  los  boco- 
yes de  miel  que,  según  los  esUidos  iXe  h^  Aéaaiia  de  Ma- 
tanzas, se  han  extraído  desde  entonces  de  aquel  puerto, 
los  cuales,  al  respecto  de  dos  reales  de  esta  moneda  cada 
uno,  dan  un  producto  de  más  de  12,500  pesos.  Me  pairee 
ocioso  detenerme  en  recordar  la  justicia  con  que  preten- 
do que  se  aplique  este  caudal  á  los  primeros  costos  de  la 
Univei^sidad,  habiéndose  manifestado  el  objeto  de  esta 
contribución,  y  tratándose  de  aplicar  su  producto  ala 
misma  Escuela  Náutica  y  á  otros  estudios  más  útiles im- 
ra  Matanzas  y  para  toda  la  Isla. 

(3)  Esta  partida  es  dudosa  ó  está  expuesta,  en  mi  opi- 
nión, á  sufrir  grande  rebaja.  Los  anglo-amerícanos  son 
los  únicos  que  necesitan  nuestra  naíiel,  y  nos  la  lian  ex- 
traído hasta  ahora  en  inmensas  cantidades;  peit)  aquel 
Gobierno  acaba  de  publicar  un  nuevo  arancel  en  que  es 
visible  e!  objeto  de  prohibir  indirectamente  la  ¡nt^odu^ 
ción  de  nuestra  miel  y  el  derecho  que  pagaba,  y  de  aquí 
ha  nacido  que  yo  me  haya  reducido  en  esta  partida  :l 
mucho  menos  de  la  mitad  de  lo  que  debiem  ser,  si  la  ex- 
portación siguiere  en  su  antiguo  pié. 


Carta  al   Ministro  de  Gracia  y  Justicia  sobre  la  Bi 
biioteca  Pública  y  la  Escuela  de  Química. 


BxcMO.  Señor: 

Heinito  á  V.  E.  la  lista  que  le  ofi*ecí  de  los  libros  que 
tiene  hoy  la  que  lleva  aquí  el  nombre  de  Biblioteca  Pú- 
blica,  sin  responder,  por  supuesto,  del  buen  estado  de 
aquéllos,  ni  tampoco  de  su  existencia.  Con  este  motivo 
me  OGUiTe  que  no  pudieudo  rechizarse  el  importantísimo 
establecimiento  de  la  nueva  Biblioteca  sin  concluir  el 
edificio  proyectado  para  ella,  puede  pasar  mucho  tiemi>o, 
si  para  empezar  la  obra,  tenemos  que  espemr  el  examen 
y  resolución  del  complicado  expediente  que  dirigí  á  V.  £. 
en  31  anterior.  Y  esta  consideración  me  mueve  á  pro- 
poner para  la  Biblioteca,  lo  mismo  que,  pam  la  Escuela 
de  Química,  esto  es,  que,  con  sepaitvcióu  de  todo  lo  demás, 
y  con  la  mayor  prontitud,  se  examinen  y  resuelvan  estos 
das  particulares. 

A  las  indicaciones  que  hice  en  notas,  á  los  Estatutos, 
tnitando  de  la  Escuela  de  Química,  debo  añadir  ahora 
que  crecen  por  momentos  mis  temores  sobre  la  futum 
suerte  de  la  riqueza  de  esta  Isla.  Con  la  enorme  bs\ja 
que  han  experimentado  en  sus  precios  el  café  y  las  mié- 
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les,  se  secaron,  (y  para  siempre  quizá),  dos  grandes  ma- 
nantiales de  nuestra  prosperidad,  y  recelo  que  al  azúcar, 
que  es  nuestra  áncora  de  esperanza,  le  suceda  ]>oco  menos, 
y  le  suceda  pronto,  si  con  la  posible  presteza  no  se  toman 
en  su  auxilio  las  medidas  que  he  propuesto  á  la  Junta 
Consular,  y  con  especialidad  las  que  tienden  á  disminuir 
los  costos  del  cultivo  y  fabricación  de  e^  fruto,  siendo  la 
niá^  eflcaz,  la  del  auxilio  de  la  Química,  á  que  principal- 
mente deben  los  fabricantes  franceses  el  azúcar  de  remo- 
lacha, y  los  refinadores  de  Londres,  su  ahorro  de  gastos  ó 
aumento  de  producto  de  cerca  de  tres  cuartas  pcirtes;  en 
comprobación  de  lo  cual  y  de  los  poderosos  motivos  que 
tenemos  para  inquietarnos  por  los  i)rogresos  dt»  las  ñibii- 
cas  de  remolacha,  remito  los  dos  impresos  adjuntos  en 
que  van  marcados  los  lugares  conducentes,  y  concluyo 
repitiendo  que  el  Consulado,  de  sus  fondos,  ó  de  los  per- 
tenientes  á  la  Escuela  de  Náutica  de  Regla,  puede  y  debe 
proporcionar  lo  necesario  para  los  primeros  gastos  de  la 
Escuela  de  Química. 

En  cuanto  á  la  Biblioteca,  al  paso  que  no  puede  negar- 
se el  gnive  inconveniente  de  la  demora  que  be  indicado, 
ninguno  puede  presentarse  para  que  se  deje  de  emprender 
con  la  mayor  actividad  la  obra  pmyectada  {xira  ella 
y  para  otros  estudios;  pues,  aun  en  el  caso  (iraposi- 
ble  para  mi)  de  que  dejen  de  tomarse  gnmdea  providen- 
cias para  la  mejora  de  nuestros  estudios  secundarios  y 
mayores,  siempre  tendría  ese  edificio  una  apHcactón,  no 
útil,  sino  necesaria  para  los  que  ya  existen  en  piezas  in- 
nuuuhus,  á  saber,  para  la  Escuela  de  Dibujo,  la  de  Náu- 
tica, la  inexcusable  de  Química,  la  misma  Biblioteca,  la 
do  Leyes,  &c. 

Supuesta,  pues,  la  utilidad  que  en  tmloB  casos  ha  de 
liroducir  eso  edificio,  ¡porqué  no  hemos  de  ganar  tiem|H> 
t^u  KU  construcción,  habiendo  fondos  para  olio?  Lo6  fondos 
existentes  de  la  Escuela  Náutica  de  Iteglay  la  de  Matan- 
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zas  llegarán  á  ñu  de  año  á  cincuenta  mil  pesos,  poco  más  ó 
menos,  y  la  citada  obra  está  regulada  en  treinta  y  cuatro 
mil,  de  los  cuales  habrá  mucho  que  bajar,  si  á  la  Junta 
Consular,  que  tiene  operarios  suyos  y  otros  recursos,  se 
hace  el  encargo  de  construirla,  sin  i)erjuiciu  de  la  inter- 
vención de  la  Junta  de  Hacienda  de  la  Universidad,  si  se 
establece  en  el  intermedio,  y  de  mis  eficaces  oficios,  en 
el  tiempo  que  íiquí  permanezca,  &c.,  &c. — Habana,  12  de 
setiembre  de  1828. — Excmo.  Sr. — Francisco  de  Arango. 
Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estíulo  y  del  Despacho  de 
Gracia  y  Justicia,  &c. 
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Carta  al  Ministro  de   Gracia  y  Justicia  sobre   la  ur- 
gencia de  que  se  establezca  la  Escuela  de  Química. 

ExcMO.  señor: 

Los  muy  fundados  temores  que  sobre  la  futura  suerte 
de  la  riqueza  de  esta  Isla  manifesté  á  Y.  E.  en  mi  carta 
de  12  de  setiembre  anterior,  (número  9),  lejos  de  debili- 
tarse, se  han  aumentado,  en  térnvnos  que  considero  pre- 
ciso llamar  otra  vez  sobre  ellos  la  atención  de  V.  B.,  po- 
niendo en  su  conocimiento  los  nuevos  motivos  que  hay 
para  que,  entre  otros  auxilios,  se  nos  facilite  al  menos  el 
del  estudio  de  la  Química,  con  la  mayor  presteza. 

Lo  que  me  asustaba  entonces  era  el  gigantesco  incre- 
mento del  cultivo  de  la  caña  en  el  Imperio  del  Brasil,  la 
facilidad  y  baratura  con  que  ya  se  hacía  la  navegación 
de  Filipinas  y  la  India  y  el  asombroso  progreso  de  las 
fábricas  de  azúcar  de  remolacha  establecidas  en  Francia. 
Pero,  como  si  no  bastasen  enemigos  tan  terribles,  se  han 
agregado  después  los  que  voy  á  presentar. 

En  los  adjuntos  periódicos  de  Chárleston  que  remito, 
traducidos  en  la  parte  conducente,  encontrará  V.  E.  una 
demostración  de  que  se  acabó  para  esta  Isla,  el  más  ven- 
tajoso mercado  que  tenían  nuestros  azúcares;  esto  es,  el  de 
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las  Provincias  de  la  Confederación  anglo-americana.  Creí- 
mos todos  que  no  harían  grandes  progresos  los  ingenios 
que  de  pocos  anos  a  esta  parte  se  habían  establecido  en 
Nueva  Orleans,  y  nadie  piesuniía  que  pudiese  haberlos 
más  allá  de  los  30  grados,  y  la  verdad  es  que  ya  los  hay 
al  Sur  de  los  33,  y  que,  venciendo  todiis  las  dificultadles 
que  les  presenta  el  clima,  han  cosechado  la  increíble  can- 
tidad de  ochenta  mil  bocoyes  de  azúcar,  ó  sean  cuatro 
millones  de  nuestras  arrobas;  pero  este  hecho  notorio  no 
es  el  que  se  demuestra  en  los  citados  periódicos.  Lo  que 
se  dice  en  ellos  es  que  la 'fabricación  del  azúcar  no  está 
reducida  hoy  al  terreno  de  la  Luisiana,  sino  que  en  la 
Florida  y  lo  que  es  más,  en  la  Carolina  del  Sur  y  en  la 
Georgia,  se  establecen  centenares  de  ingenios  ala  sombra 
del  reciente  arancel  que  ha  gravado  la  introducción  del 
azúcar  extranjero  en  toda^  las  Provincias  de  la  Unión, 
con  el  enorme  derecho  de  un  peso  fuerte  por  arroba,  con 
lo  cual  puede  asegurai'se  que,  pam  el  ano  siguiente,  no 
se  introducirá  allí  ni  una  libra  de  nuestro  azúcar.  Y  si 
V.  E.  lo  duda,  dígnese  examinar  el  estado  que  se  baila  en 
la  página  223  del  adjunto  Mensajero  Semanal  de  Nuera 
Yorli,  y  en  él  verá  que,  sin  necesidad  de  la  protección  del 
referido  arancel,  y  sin  la  multitud  de  ingenios  formados 
Intimamente  al  Norte  de  la  Luisiana,  en  la  Ocorgia,  eu 
la  Carolina  y  la  Florida,  ya  en  el  año  anterior  estaba  redn- 
cido  el  consumo  de  nuestros  azúcares,  en  toda  la  Goníe- 
deración,  á  la  miserable  cantidad  de  unas  diez  ú  once  mil 
cíuas,  ó  sean  ciento  setenta  ó  ciento  ochenta  mil  arrobos. 
A.  esta  gran  perdida,  es  decir,  al  del  mei*cado  inme* 
diato  y  de  nuestras  mayores  esiieranzas,  se  agrega  la 
reciento  amenaza  que,  en  la  Cámara  de  Diputados  de 
Fmncia,  ba  hecho  Mr.  Cresi)el,  asegurando  que  bastarán 
cinco  afios  para  que  en  aquel  Reino  se  baga  de  remola- 
cha todo  el  azúcar  preciso  para  su  consumo,  cuyo  anun* 
ció  no  puede  despreciarse,  si  á  las  indicaciones  qnc  hice 
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en  mi  oitada  carta  número  9,  se  agregan  otras  dos  nue- 
vas que  significan  mucho,  al  menos  en  mí  opinión.  La 
primera  es  que  el  Gobierno  francés  ha  creído  de  tanta 
importancia  este  cultivo,  que,  para  protegerlo,  ha  nombra- 
do una  Sociedad  presidida  por  Mr.  Dubrunfaut,  y  la 
segunda 'es  que  el  ejemplo  de  ese  cultivo  ya  va  cundiendo 
por  otros  Reinos,  y  en  Bélgica  se  hacen  grandes  ensayos 
al  cargo  del  muy  inteligente  refinador  Mr.  León. 

Hay  más.  Mi  susto,  como  indiqué,  no  provenía  al  prin- 
cipio de  la  diminución  de  nuestros  consumidores  de  azii« 
car,  sino  del  prodigioso  incremento  que  debía  tener  la 
cantidad  de  ese  fruto  que  de  hi  India  y  Filipinas,  del 
Brasil  y  otros  i)arajes  más  favorecidos  que  esta  Isla,  iba 
{\  presentarse  en  los  mercados  de  Europa.  Pues,  aun  por 
este  rumbo,  tenemos  hoy  nuevos  motivos  de  temor  ó  so- 
bresalto; porque  sabemos  que  se  aumenta  por  momentos 
la  baiatura  de  fletes,  y  el  número  de  buques  yentes  y  vi- 
nientes  del  Asia  y  partes  distantes  del  África.  Y  por  lo 
que  tocíi  al  Brasil,  además  de  ser  constante  que  en  el 
ano  anterior  ha  habido  una  introducción  de  cuarenta  y  seis 
rail  negros  bozales,  nos  dicen  los  papeles  públicos  que  no 
contento  aquel  Gobierno  con  las  grandes  ventajas  que 
naturalmente  gozan  sus  colonos,  por  la  abundancia, 
bondad  y  bajo  precio  de  sus  tierras,  carnes,  animales  y 
esclavos,  para  atiaer  á  sus  puertos  mayor  concurrencia 
de  compradores,  ha  libertado  de  todo  gravamen  la  ex- 
tracción de  frutos,  y  ha  disminuido  mucho  los  derechos 
establecidos  li  la  introducción  de  efectos  extranjeros. 

Con  dar  estas  noticias  6  referir  estos  hechos,  me  pare- 
ce que  he  cumplido,  y  que  me  debo  abstener  de  hacer  so- 
bre ellas  las  obvias  reflexiones  que  presentan  y  que  no 
pueden  ocultarse  á  la  penetración  de  V.  E.  Lo*  único 
que  añadiré  es  que,  en  medio  de  las  apariencias  de  esta 
horrenda  tempestad,  se  Sigue  aquí  fundando  ingenios  con 
el  mismo  ó  mayor  furor  que  el  que  justamente  hubo  des- 
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pues  del  incendio  de  la  parte  francesa  de  Santo  Domingo. 

No  digo  más,  y  concluyo  remitiéndome  á  lo  que  ten- 
go expuesto  en  el  Informe  que  sobre  la  materia  di  á  la 
Junta  Consular  hace  dieciocho  meses,  y  esperardo,  por 
lo  menos,  que  la  piedad  del  Bey  é  ilustración  de  V.  £., 
nos  socorrcrc4n  prontamente  con  lo  qne  dejo  indicado  al 
principio  de  esta  carta. 

■    Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Habana,  25  de 
junio  de  1829. — Excmo.  Sr. — Francisco  de  Arango. 

Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Gracia  y  Justicia. 


Carta  al  Secretario  del  Supremo  Consejo  de  Indias 
en  que  el  autor  avisa  estar  traduciendo  una  *'Me- 
moria  sobre  la  Abolición  de  la  Esclavitud  en  las 
Colonias  europeas." 


Como  han  pasado  ocho  meses  desde  que  acusé  á  V.  S. 
il  recibo  de  su  carta  reservada  de  11  de  enero  anterior, 
t3mo  que  pueda  notarse  mi  demora  en  remitirla  respues- 
ta que  ofrecí,  y  creo  de  necesidad  suplicar  á  V.  S.  que 
se  sirva  manifestar  en  mi  nombre  á  nuestro  Supremo 
Ccnsejo  que,  á  los  seis  ú  ocho  días  de  haber  llegado  á  mis 
manos  la  leferida  carta  acordada,  me  trasladé  al  Partido 
de  GUiines  con  el  doble  objeto  de  ocuparme  exclusiva- 
meite  de  cumplir  sus  órdenes  y  hacerlo  en  medio  de  los 
ingenios,  ó  sea  en  el  mismo  teatro  de  los  mayores  sufri- 
mieitos  de  los  desgraciados  negros.  Empecé,  con  efecto, 
mi  otra  con  el  mayor  empeño;  pero  debo  confesar  que 
adelantaba  poco;  porque  siempre  tropezaba  con  las  difi- 
cultaíes  que  presenté  en  mi  Exposición  de  30  de  agosto 
anterbr,  y  que  el  Consejo  desestimó,  sin  duda  porque  yo 
no  su)e  manifestar  su  fuerza  con  la  claridad  necesaria. 

En  semejante  estado  llegaron  á  mis  manos  la  primera  y 
segunta  part<3  de  una  Memoria  sobre  la  abolición  de  la 
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esclaviUid  colonial  que  había  empezado  á  publicarse  en 
la  Revista  Enciclopédica  de  París;  y  pareciéndome  que  la 
lectura  de  este  escrito  daría  mucba  luz  al  negocio,  y  ma- 
yor fuerza  á  mis  observaciones,  me  decidí  á  su  tiaducción, 
creyendo  que  encontraría  alguna  persona  de  confianza 
que  me  la  hiciera  con  regularidad  y  prontitud;  mas  vi 
después  que  era  indispensable  que  yo  cargase  con  tan 
pesado  trabajo,  y  en  él  he  empleado  más  tiempo  del  que 
pensé. 

Traducidas  y  empezadas  á  pasar  en  limpio  las  despar- 
tes de  la  citada  Memoria^  me  hallé  detenido  por  falta  de 
la  tercera,  que  no  se  vendió  hasta  enero  ó  febrero,  y  á 
pesar  de  mi  diligencia,  no  ha  llegado  aquí  hasta  la  sema- 
na anterior.  La  estoy  traduciendo  ya;  pero  es  más  larga 
que  las  otras,  y  de  tan  difícil  versión  como  ellas,  no  sé  lo 
que  en  esto  tardaré,  y  sólo  puedo  decir  que  no  perderé  mo- 
mento en  concluir  ese  trabajo,  y  me  ocuparé,  en  seguida, 
de  las  notas  y  observaciones  que  crea  oportunas  para  que 
acuerde  el  Consejo  lo  que  juzgue  conveniente. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muclios  años. — Habana,  24  é 
agosto  de  1831. — Francisco  de  Arango. 

Sr,  Secretario  del  Supremo  Consejo  de  Indias. 


Representación  al  Rey  sobre  la  extinción  del  tráfico 
de  negros  y  medios  de  mejorar  la  suerte  de  los 
esclavos  coloniales. 


Skñor: 

Con  la  traducción  de  la  interesante  Memoria  que  anun- 
cié á  V.  M.  en  24  de  agosto  anterior,  remito  la  de  un  Dis- 
curso que  sobre  la  misma  materia  pronunció  Mr.  Moore, 
en  una  reciente  sesión  de  la  Cámara  Legislativa  de  Vir- 
ginia; y  envío  por  ñn  todas  las  observaciones  y  las  noti- 
cias que  considero  esenciales,  pam  la  completa  ilustración 
del  grave  y  complicado  arreglo  de  la  suerte  de  nuestros 
negros.  Oon  esto  me  parecía  que,  sin  salir  de  los  límites 
que  me  señala  mi  corta  capacidad,  cumplía  flelmente  lo 
que  á  V.  M.  ofrecí  en  mi  Exposición  de  30  de  agosto  de 
1830;  pero  cediendo,  como  debo,  á  la  terminante  orden  de 
11  de  enero  de  1831,  me  adelanta  á  dar  dictamen  sobre 
todas  las  cuestiones  que  en  la  Memoria  so  tocan,  y  juzgo 
de  necesidad  hacer  en  esta  Itepresentación  un  resumen 
de  las  diferentes  ideas,  que  en  mis  observaciones  presen- 
to, ó  sea  del  plan  que  conviene  adoptar  en  esta  reforma. 

Para  recomendar  urgencia,  es  bastante  la  lectura  de  la 
Memoria  y  especialmente  la  de  los  envidiables  párrafos 
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de  su  conclusión;  pero  todavía  creo  que  han  de  obrar  con 
mayor  fuerza  en  el  paternal  corazón  de  V.  M.  los  hechos 
de  que  di  aviso,  en  mi  carta  de  26  de  enero  último,  en 
cuya  virtud  no  hay  en  el  día  un  solo  Gobierno,  deles  que 
tienen  negros,  que  no  se  ocupe  en  suavizar  la  injustim 
de  su  esclavitud,  y  en  tomar  medidas  de  seguridad.  Ten- 
go por  imposible  que  la  religiosa  EspaOa,  que  dio  sobre 
la  materia  tan  anteriores  pruebas  de  su  piedad  y  cordora, 
sea  la  que  se  mantenga  inmóvil  en  el  momento  más  crí- 
tico. 

Antes  de  todo  debo  ratificar  algunas  de  las  indicacio- 
nes fundamentales  que  hice  en  mi  citada  Kepresentación 
de  30  de  agosto.  Dije  y  repito  que,  en  estas  circunstan- 
cias, no  es  conveniente  una  colección  separada  de  las  leyes 
existentes  y  las  que  nuevamente  se  dicten  sobre  la  ma- 
teria, y  mucho  menos  que  Heve  el  título  de  Código  Negro, 
Al  que  reúne,  como  yo,  los  de  las  otras  naciones,  nada 
le  seria  tan  fácil  como  poner  en  nuestro  idioma,  con  las 
convenientes  alteiuciones,  el  todo  ó  parte  de  esos  códi- 
gos ó  reglamentos  extranjeros  y  presentar  un  libro  con 
el  pomposo  título  de  Código  Negro  español;  pero,  )io  tra- 
tando de  especular,  ni  de  ganar  nombradía,  y  consultan- 
do sólo  el  cumplimiento  de  mi  deber,  y  el  voto  de  mi  con- 
ciencia, insisto  en  que  no  es  tiempo  do  alborotar,  y  que 
debemos  leducimos  á  ¿iplicar  sin  ruido,  ó  con  el  luenos 
posible,  los  remedios  oportunos,  emi>czando  por  las  pro- 
videncias que  sean  más  eficaces  para  fomentar  nuestra 
|)oblación  blanca,  prefiriendo,  por  supuesto,  los  pontos 
principales  de  la  costa  del  Sur,  y  no  descuidando  tas  Re- 
lativas á  mejorar  las  costumbres  de  nuestros  campesinos 
y  las  calidades  de  sus  Guras.  Esto  supuesto,  entremos 
en  el  resumen,  siguiendo  el  mismo  orden  ó  división  de 
puntos  que  en  la  Memoria  se  observa  para  su  plan  de  in- 
forma. 
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PUNTO  PRIMERO. 

Aboltcíún  efectiva  del  tráfico  de  esclavos. 

Hace  muchos  anos  que  estoy  predicando  la  necesidad, 
la  justicia  y  también  la  utilidad  de  esta  abolición  efecti- 
va, y,  aunque  mi  natural  repugnancia  á  toda  medida 
violenta,  me  obligó  á  decir  en  mi  citada  Exposición 
de  30  de  agosto,  que,  sobre  el  modo  de  ejecutar  la  indis- 
peuSfible  abolición,  se  oyese  también  á  la  Junta  de  veci- 
nos que  allí  propuse,  boy  nos  hallamos  «n  la  notable, 
por  no  decir  vergonzosa  situación  de  ser  los  únicos  que 
continuamos  haciendo  tan  asqueroso  comercio.  Nuestros 
últimos  compañeros  eran  los  franceses  y  brasileños;  pero 
el  Rey  de  los  primeros  ha  hecho  un  tratado  con  el  de  In- 
glaterra, para  perseguir  con  todo  empeño  el  abominado 
tráfico  y  los  Gobiernos  de  Martinica  y  Guadalupe, — según 
se  ha  expuesto  en  las  observaciones,— pasando  con  indis- 
creción del  uno  al  otro  extremo,  han  derogado  todas  las 
leyes  depresivas  de  la  gente  de  color,  lo  cual,  á  mi  pare- 
cer, dice  más  sobre  el  asunto,  que  el  expresado  tratado. 
Y  por  lo  que  toca  al  Bi*asil,  se  sabe  que  su  Gobierno  ha 
prohibido  últimamente  ese  comercio,  á  instancias  de  la 
Inglaterra,  y,  aunque  la  intervención  de  esta  potencia 
es  una  garantía  infalible  de  que  en  aquel  Imperio  se 
llevará  á  efecto  la  citada  prohibición,  sabemos,  además, 
que  allí  se  ha  publicado  un  decreto,  aplicando  la  i)ena 
establecida  por  el  artículo  173  de  su  Código  Criminal,  al 
introductor  de  negros,  y  la  mult^i  de  200  pesos,  por  cada 
esclavo,  al  que  tuviere  parte  en  su  introducción.  Con- 
viene, por  fin,  recordar  que  el  Estado  anglo-americano 
de  la  Luisiana,  por  amor  á  su  verdadero  interés,  ya  no  se 
contenta  con  impedir  la  introducción  de  bozales,  sino  que 
también  ha  prohibido  la  de  criollos  de  otros  Estados  de 
la  Unión,  y  parece  que  todos  los  demás  tratan  de  hacer 
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lo  mismo,  según  lo  anuncian  los  papeles  públicos,  y  se 
dá  por  seguro  en  el  discurso  de  Mr.  Moore.  No  creo  que 
debo  decir  más,  para  pei-suadir  la  precisión  en  que  esta- 
mos, de  llevar  á  cabo  la  misma  prohibición,  decretada 
tantos  años  Lace  por  nuestro  sabio  Gobierno.  La  difi- 
cultad consiste  en  los  medios  de  lograrlo  y  eso  depende 
de  la  autoridades  ejecutoras.  Ya  dije  que,  en  los  prime- 
ros tiempos  de  la  prohibición,  no  se  bacía  tal  coutrabaü- 
do;  y  que  no  se  habría  pensado  en  hacerlo,  sí  no  se  ha* 
biera  contado  con  el  disimulo.  Este  nació,  al  principio, 
del  equivocado  y  disculpable  concepto  de  que  se  beoeti- 
ciaba  nuestra  agricultura  con  la  introducción  de  brazos; 
pero  en  el  día  se  pagan  fuertes  gratiñcaciones  por  la 
tolerancia,  ó  sea  protección  de  esa  introducción,  y  con 
tal  apoyo,  unido  alas  facilidades  que  proporcionan  las  in- 
mensas y  desiertas  costas  de  nuestra  Isla,  ya  se  vé  que  no 
es  muy  fácil  destruir  yn  fraude  tan  organizado;  pero  todo 
depende  de  los  términos  en  que  se  extienda  el  Soberano 
mandato,  y  de  la  voluntad  y  prudencia  del  Jefe  Suiierior 
de  la  Isla,  en  cuya  autoridad  hay  sobindos  medios  para 
hacer  esta  gninde  obra. 

PUNTO  SEGUNDO. 
Borrar  ó  (íestrutr  la  preocupación  del  color. 

Me  parece  haber  demostrado  hasta  la  evidencia,  no  la 
justicia  y  preferencia,  sino  el  particularísimo  interés  que 
tiene  nuestra  Isla,  en  que  se  desaparezca  lo  más  pronto  esa 
funesta  preocupación;  pero  sus  grandes  raíces  no  pueden 
arraucai^e  de  un  golpe.  Lo  (pie  ha  sido  obm  de  la  ley,  lo 
que  se  sostiene  por  ella,  y  por  el  hábito,  no  de  años,  siocde 
siglos,  no  puede  desaparecer  de  repente;  y  no  hay  que 
volver  los  ojos  á  la  imprudente  conducta  de  Guadalupe  y 
Martinica,  porque  debe  tenerse  presento  que  los  france- 
ses se  encuentran  en  muy  diferente  caso,  estando  des- 
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trnída  por  su  Revolución  la  dÍBtinción  de  clases,  y  familia- 
lizados  también,  al  menos  hasta  cierto  punto,  con  la  di- 
ferencia de  colores.  Y,  sin  embargo,  es  más  que  probable 
que  tengan  que  au'epentirse  de  tan  precipitado  paso,  y  de 
todas  suertes  es  indispensable  preparar  los  ánimos,  antes 
de  darlo,  ó  &  lo  menos  oir  á  los  blancos,  antes  de  que  la 
ley  pronuncie.  Al  insistir  en  que  se  forme  la  Junta  de 
vecinos  que  propuso  para  esto,  en  mi  Representación  de 
30  de  agosto,  vuelvo  á  reconocer  que  será  de  la  mayor 
importancia,  que  el  Jefe  Superior  de  la  Isla,  y  los  otros 
de  las  principales  ciudades,  inclusa  la  Real  Audiencia,  con 
relación  á  Puerto-Príncipe,  tomen  el  mayor  empeño  en 
hacer  este  milagro,  del  modo  que  sea  posible  ó  menos 
aventurado.  Pero,  ¿cómo  se  consigue  desde  luego  que 
estos  Jefes  tengan  la  buena  voluntad  y  las  luces  que  pide 
esta  terrible  lucha?  Vienen  los  más  con  los  ojos  cerra- 
dos, y  puede  afirmarse  que  será  muy  raro  el  que  llegue 
á  adquirir  sobre  la  materia,  todos  los  conocimientos  teó- 
ricos y  prácticos  que  se  necesitan,  y,  aun  con  ellos, 
tix)pezarán  á  cada  paso  con  los  obstáculos  que  presen- 
tan las  leyes  existentes  y  todas  sus  consecuencias.  En 
tales  circunstancias,  me  parece  que  debemos  empezar  por 
imprimir  con  reserva  en  esa  corte  un  número  determinado 
de  ejemplares  de  la  Memoria  y  sus  ObseiTaciones,  ó  sa- 
car copias  manuscritas,  y  enviarlas  al  Capitán  General, 
para  que  él  y  los  demás  Jefes  tomen  el  conocimiento  de- 
bido, repartan  entre  los  hacendados  los  que  juzguen  con- 
venientes y  se  tengan  en  seguida  las  conferencias  que  con 
ellos  he  propuesto,  ó  se  les  oiga  del  modo  que  se  crea  más 
oportuno,  sobre  la  derogación  de  las  leyes  existentes,  y 
los  medios  de  destruir  los  h/lbitos  en  que  se  sostiene  la 
látal  preocupación,  sin  olvidar,  por  supuesto,  el  punto 
esencial  de  educación  y  demás  graves  cuestiones  que  en 
las  Observaciones  se  tocan,  obrando  en  todo  con  el  debi- 
do pulso  y  secreto,  y  dando  á  V.  M.  la  correspondiente 


afc>cickk. — Sía  esperar  estas  resultas,  pudiera  tratarse  de 
e:st;^ún!t^^  ojioaias  en  panvjes  á  propósito,  compuestas, 
por  mlc^L  de  labradores  traídos  en  derechura  de  Europa, 
T  de  ^eaces  de  eolor  honradas,  cuidando  que  todas  las 
hembra;»  ñiesen  de  la  última  especie,  y  estableciendo  de 
hecho  ki  mayor  igualdad  entre  los  colonos.  Es  casi  se* 
^urv>  i^ue  en  e$tos  establecimientos  aislados,  sucediese  lo 
«;:ie  ac«>ci;eció  al  príoeipio  en  Santo  Domingo,  esto  es,  que 
a*ií¿ie  reparaba  eo  la  diferencia  del  color,  y  ese  ejemplo 
seríji  de  La  mayor  eficacia  paia  desimpresionar  á  los  preo* 
cupa^loi>  del  resto  de  la  Isla. — Hay  otro  aireglo,  si  no 
más  importante,  de  seguro,  más  urgente,  á  saben  el  de 
tvHuar  luedulas  para  contener  el  desorden  en  que  viven 
n:i;vh<AS  gentes  de  color,  v  estar  á  la  vista  de  sus  moví- 
sii.eut^^  sieudo  dignos  de  mucha  atención  los  que  im- 
{>n>piaui<n(e  se  llaman  emaHcipadm^  sobre  los  cuales  dye, 
si  no  Codo  lo  que  hay  que  decir,  á  lo  menos  lo  conve- 
r.;eu:e«  en  mi  Exposición  de  30  de  agosto  de  1830,  tan* 
t;^  xevvs  cU;ui;u  i^ro,  p;ira  arreglar  este  punto,  es  indis- 
'^H  asaMe  6>rmar  un  padrón  muy  circunstanciado  de  toda8 
e^tas  gentes. — Dígnese  V.  M.  recomendar  esta  opera- 
et\Hi  al  Capit;ui  Genera),  y  en  su  vista,  daré  mi  dicta- 
men %W(  iuihIo  que  se  me  prevenga. 

PINTO  TERCERO. 
J/s  •'  r   ,'  ..  t'oi!  S'Mf'ma  de  esclavitud. 

Yo  diru  mifjormr  tn  suerte  ó  condición  de  los  esdaros 
kv%\*.<í^Us.  l\vr  fortun;^  ya  sabemos  que  los  nuesti-os,  y 
es{\vw!au  uto  Kv>  urlKUUv>,  están  en  posesión  de  mucltíw 
vlv  tsV^i  uuvvH-.is  que  se  proponen;  pero  los  del  campo^ « 
^an  Ix>c^  do  uiuehísimos  ingenios,  necesitan,  sin  disputa, 
de  t^^  jHv^^wióu  de  la  ley  y  de  sus  Magistrados.  Traba- 
\uu  eu  gt^uor.U»  más  de  lo  que  deben.  Se  les  castiga 
auv*íueuu\    No  se  K*s  alimenta,  viste  ni  asiste  en  sus 
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enfermedades,  como  corresponde.  Se  les  permite,  es  ver- 
dad, tener  peculio;  pero  no  se  les  dá  tiempo  proporcio- 
nado para  cultivar  su  comicOj  y  cuidar  sus  animales.  Pue- 
den casarse;  pero,  consideradps  como  bienes  muebles,  el 
amo,  ó  su  acreedor,  puede  separarlos  del  lado  de  su  com- 
pañera é  hijos  y  privarlos  de  los  únicos  consuelos  de  su 
miserable  vida. — No  se  les  dá  idea  de  la  Religión,  y  ni  tie- 
nen ese  freno  los  bárbaros  que  los  gobiernan,  quedando 
impunes  sus  excesos  en  la  soledad  de  los  campos;  por- 
que la  voz  de  aquellos  infelices  no  puede  llegar  á  los  tri- 
bunales, por  carecer  de  toda  prot€CCi6n,  y  ni  aun  pueden 
ser  testigos. — Eepito  gue  la  humanidad  y  el  interés  del 
Estado  y  el  de  los  mismos  amos  claman  por  el  pronto 
remedio  de  tantos  y  tan  graves  males;  pero  podrían  ser 
funestos  los  efectos  de  la  ley  que,  con  semejante  objeto, 
so  publicase  en  las  críticas  circunstancias  del  día,  y  tan 
nulos  para  los  siervos,  como  lo  fué  la  bien  int'Cucionada 
Real  cédula  de  31  de  mayo  de  1789.  Por  tanto,  soy  de 
dictamen  que, — recomendando  las  consideraciones  de  hu- 
manidad y  el  verdadero  interés  que  tienen  los  hacenda- 
dos en  la  procreación  de  sus  esclavos,  y  que,  para  conse- 
guirla, es  indispensable  tratarlos  bien, — se  establezca,  por 
un  cuatrienio,  el  premio  anual  de  tres  mil  pesos,  y  la 
gracia  de  una  cruz,  al  amo  de  ingenio  que,  en  esta  Isla, 
logre  tener  mayor  número  de  esclavos  nacidos  que  muer- 
tos; otro  premio  de  dos  mil  pesos  al  segundo  de  esa  cla- 
se, haciendo  de  ambos,  y  de  los  demás  que  sobresalgan, 
honrosa  mención  en  el  Diario  de  esta  ciudad,  y  que  se 
les  den  las  gracias  por  el  Capitán  General;  que  se  castigue 
con  una  multa  de  quinientos  pesos  al  dueño  de  ingenio 
que  se  presente  con  menos  nacidos  y  más  muertos,  y  con 
oti*a  de  doscientos  al  que  le  siga  en  la  misma  desgracia. — 
Y  para  asegurar  la  justicia  y  el  acierto  de  estos  premios  y 
castigos,  servirán  las  listas  que  se  prescriben  en  el  capí- 
tulo 12  de  la  citada  Real  cédula  de  31  de  mayo  de  1789, 
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compi'obadas  con  el  aviso  sepatado  quu  en  una  esqnelita 
debe  dar  el  Cura  al  Protectot  sustituto  del  distrito,  «I  úl- 
timo dfa  de  cada  mes,  de  los  bautismos  y  eiitierros  de  es- 
clavos, que  en  su  paiToquia  ha  habido.  Kl  Oapitáo  Ge- 
neral, con  mí  acuerdo,  si  se  cree  coaveaiente,  bará  ttn 
Beglamento  para  que  se  adjudiquen  con  imparcialidad 
los  citados  premios  y  penas,  y  ee  formen,  como  es  debido, 
y  entreguen  á.  quien  correspondan  las  referidas  listas.— 
El  mismo  Jefe  detie  establecer  el  Protectorado,  ooii  las 
ti'es  divisiones  que  be  indicado  en  la  observación  61,  y 
las  Subdelegacíones  necesarias,  formando  conmigo,  y  con 
la  audiencia  que  se  crea  indispensable,  el  convenieote 
Eeglamento,  y  dejando  para  después  de  ser  oídos  lo« 
bacendados,  el  señalamiento  de  sus  obligadones,  el  de  las 
penasen  que  incurrirán,  si  no  cumplen  con  eHnB,yel 
modo  de  averiguar  y  coiTcgir  estas  faltas. — Por  abora, 
debemos  reducirnos  &  manifestar  á  los  amos,  ood  la 
suavidad  y  secreto  que  el  Capitán  General  juzgue  coDve- 
nientes,  que  S.  M.,  por  razones  de  justicia  y  por  la  utilidad 
de  ellos  mismos,  quiere  que  los  esclavos  sean  instruidos 
en  los  principios  y  prillcticas  religiosas;  que  tengan  el 
descanso,  alimento,  vestido,  alojamiento  y  asistencia  ne- 
cesarios; que,  por  ningún  motivo,  se  tralK^e  los  domingo»; 
que  se  acaben  las  llamadas  faenas  y  contrafaeMu;  qat 
no  se  tes  castigue  con  exceso;  que  se  guarde  con  Im 
hembras  el  recato  necesaria,  y  se  concedan,  &  las  pre* 
nadas  y  ptiridas,  los  alivios  que  pida  su  situadón;  que 
los  Protectores  estén  especialmente  encargados  de  ve- 
lar-sobre todo  esto,  para  corregir,  como  corresponda,  á  los 
amos  descuidados;  y  que,  A  reserva  de  lo  que  con  aiidienria 
de  ellos  se  provea  sobre  las  circunstancias  que  deben  con- 
currir en  los  blancos  encargados  de  la  dirección  ú  gobier- 
no de  las  baciendas,  se  exija  desde  abora  que  sepan  leer 
y  escribir;  que  se  declaren  gliiba  adieti  los  esclann 
campestres,  iio  pudicndo  ramataree,  ni  áuD  para  pagir  al 
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Fisco,  y  sólo  cuando  ellos  lo  soliciten  con  justa  cansa,  ó 
se  haya  reservado  ese  derecho  en  la  escritura  de  venta, 
sea  permitida  su  sepaitición  de  la  hacienda  en  que  se  ha- 
llen; cuidando  siempre  de  combinar  las  cosas  de  modo 
que  los  casados  no  abandonen  á  sus  tamilias;  que  la  es- 
clava, madre  de  cuatro  hijos  vivos,  no  vaya  á  trabajar  al 
campo,  y  goce  de  doble  tiempo  de  descanso  que  las  otras; 
que  á  la  que  tenga  seis  hijos  vivos  se  pagut»,  ailtMnás, 
la  gi-atificación  mensuíil  de  un  peso,  la  cual  se  vaya 
aumentando  con  una  peseta,"  por  cada  uno  de  los  hijos 
que  pasen  de  seis;  que  el  esclavo  pueda  heredar,  y 
sea  admitido  por  testigo  en  los  casos  señalados  por  la 
ley  de  Partida,  y  en  los  demás  que  el  Juez  lo  crea  opor- 
tuno, quedando  al  <irbitr¡o  de  éste,  dar  al  dicho  de  a(|uél, 
el  valor  que  merezca,  según  las  ciicunstanoias. — Y  aun- 
que es  poco  lo  que  hay  que  hacer  en  favor  de  los  escla- 
vos urbanos,  porque  en  general  son  felices  en  su  estado, 
llama  mi  atención  un  establecimiento  que  existe  en  los 
fosos  de  la  muralla  de  esta  ciudad,  para  castigar  á  los 
que  allí  se  remiten  por  sus  amos.  Conviene  moderar  es- 
te abuso,  siquiera  por  nuestro  decoro,  ó  por  evitar  el  es- 
cándalo que  debe  causar  al  forastero,  oir  todas  las  ma- 
drugadas tantos  latigazos  y  tantos  gemidos.  El  Capitán 
General  puede  poner  remedio,  con  la  menor  insinuación. 
Sepito  que  no  es  por  ese  solo  respecto,  por  el  que  los 
esclavos  urbanos  deben  llamar  la  atención,  sino  por  el  de 
su  excesivo  número  y  descuidada  policía. — Es  de  la  ma- 
yor urgencia  ocuparse  de  este  particular;  pero,  pai-a  ha- 
cerlo con  provecho,  debe  tomarse  el  más  exacto  conoci- 
miento del  número  de  esclavos  que  hay  en  cada  casa,  con 
expresión  de  su  destino,  y  si  es  posible,  de  sus  buenas  y 
malas  calidades.  La  Capitanía  General  tiene  la  mayor 
facilidad  para  adquirir  estos  datos,  y  con  ellos  á  la  vista, 
oyendo  á  los  amos  sensatos, — que  también  deben  hablar 
sobre  la  siyeción  de  tantos  libres  ociosos,  no  es  difícil 
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arreglar  este  interesante  punto  de  policía,  ó  bien  come- 
tiéndolo á  este  Capitán  General,  con  mi  acuerdo,  ó  que 
sobre  esto  demos  á  Y.  M.  el  conveniente  infoitne. 

PUNTO  CUARTO. 

Establecer  un  sistema  de  manumisión  gradual. 

En  las  diecinueve  últimas  observaciones,  he  manifestado 
mi  opinión  á  todo  lo  que  nuestro  autor  propone  eu  este 
X)unto.  Deseo,  como  él,  la  e^inción  de  la  esclavitud,  y  co- 
nozco que  mientras  exista,  servirá  de  mucho  apoyo  &  la 
preocupación  del  color.  Pero,  además  de  creer  que,  en 
nuestras  actuales  circunstancias,  es  muy  i)eligro80  abrir 
nuevas  x)uertas  para  la  manumisión,  xuenso  que  son  ima- 
ginarias todas  las  que  se  nos  recomiendan.  Dejemos  es- 
to, por  ahora. — Dejemos  para  más  tarde  la  consuroaciÓD 
de  la  obra  y  contentémonos  con  trazarlay  comenziulay 
establecer  los  medios  de  que  siga  hasta  su  fin,  siu  tras- 
pasar jamás  los  limites  que  nos  señalan  la  exiierienciu  y 
el  buen  juicio. — Estoy  muy  lejos  de  presumir  que  todo 
se  conseguiría  con  adoptar  mi  plan;  pero,  al  considerar  lo 
mucho  que  he  trabajado  en  él,  es  natural  que  desee  que 
se  examine  y  juzgue  con  la  misma  detención,  y  se  debe 
disculpar  que  me  atreva  á  pedir  á  V.  M.,  con  la  mayor 
sumisión,  que,  al  intento,  se  nombre  una  Comisión  de  do» 
Ministros  de  los  que  tienen  más  conocimiento  del  estado 
de  este  país,  que,  unidos  á  nuestro  Fiscal,  vean  cou  des- 
pacio este  complicado  negocio,  y  se  pongan  en  estado  de 
informar  sobre  cada  punto,  en  términos  que  resulte  la 
acertada  resolución  que  todos  apetecemos.  Pei-o  V.  M. 
determinará,  como  siempre,  lo  miís  justo  y  conveniente. 
— Habana,  28  de  mayo  de  1 832. 

Señor^ 
A  los  R.  P.  de  V,  M. 
Francisco  de  Arango, 
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DOCUMENTOS   ANEXOS 

á  la  Representación  al  Rey  sobre  extinción  del  tráfico 
de  negros. 


Memoria  sobre  la  esclavitud  en  las  colonias  europeas  y  particu- 
larmente en  las  francesas,  mirando  con  igual  atención  el  interés 
de  los  esclavos,  el  de  sus  amos,  el  de  las  mismas  colonias  y 
el  de  sus  metrópolis.  ("^ 

La  historia  de  esta  cuestión  es  la  de 
todas  las  cuestiones  de.  humanidad  y 
justicia.  Al  principio  siempre  tienen 
una  grande  oposición;  mas  luego  que 
se  conocen  sus  saludables  efectos ,  la 
contradicción  se  convierte  en  aproba- 
ción general. 

Di§cano  pronunciado  por  Philips 
en  la  Cámara  de  loe  Comuftee,  en  ee- 
tlembre  de  1820. 


ARTICULO  I. 

Vamoe  á  tomar  parte  en  la  antigua  j  acalorada  disputa  que  Be 
sostiene  en  Europa  sobre  la  esclavitud  colonial^  pero  tomando  un 
mmbo  enteramente  distinto  del  seguido  hasta  el  presente.  Rennn- 
ciareraoB  de  contado  el  examen  especulativo  y  general  de  la  esclavi- 
tud.    Prescindiremos  también  de  la  naturaleza  y  fundamento  de 

(a)  Esta  Memoria  se  publicó  en  los  números  de  la  Revista  Enciclopé» 
diea  de  París  correspondientes  á  junio,  setiembre  y  diciembre  de  1830,  y 
fué  traducida  por  Arango  el  año  siguiente.  Gracias  al  Sr.  D.  José  Gabriel 
del  Castillo,  puede  reproducirse  aquí,  de  la  copia  que  posee,  la  tra- 
ducción de  tan  importante  documento.  Es  de  lamentar  que  no  se  ha- 
ya dado  con  las  observaciones  que  Arango  hizo  á  la  citada  Memoria, 
porque  ellas,  indudablemente,  hubieran  permitido  medir,  en  toda  bu 
extensión,  el  alcance  y  sentido  de  las  reformas  propui^stas  al  Rey  en  la 
Representación  de  28  de  mayo  de  1832.  Los  números  encerrados  en  pa- 
réntesis indican  los  lugares  &  que  correspondían  las  observaciones  del 
traductor. — Maníul  ViUanova. 
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esta  ínBtitación  Booial,  si  es  permitido  honrarla  con  Bemejaofte  ti- 
tulo. Nos  abstendremos,  por  fin,  de  la  historia  de  las  modifioacio- 
Des  que  en  todas  las  naciones  ha  sufrido,  y  contrayéndono^  sólo  á  U 
que  existo  en  América,  pondremos  el  mayor  empeño  en  descubrir 
todos  sus  hechos  y  todos  sus  malos  efectos,  para  sacar  de  ella  oaee- 
tras  mejores  armas  y  los  materiales  necesarios  para  formar  un  cua- 
dro tan  animado,  tan  horrible,  que  el  mismo  esté  pronunciando  el 
decreto  de  abolición  del  sistema  que  presenta. 

Hasta  aqnf  se  ha  trabajado  en  demostrar  qne  es  crhninol  ó  con- 
traria d  todos  los  derechos  semejante  esclavitud,  7  nuestro  intento 
se  dirige  á  persuadir  que  es  ábiurday  que  es  contraria  á  todos  los 
intereses.  Esta  sola  indicación  nos  parece  que  es  bajstaute  para 
recomendar  nuestra  empresa.  Veamos,  pues,  el  plan  que  en  su 
desempeño  nos  proponemos  seguir.  Para  poder  fallar  contra  la  eü- 
clavitud  referida,  ó  para  poder  hacerlo  con  conocimiento  de  causa, 
debe  saberse  antes  con  la  major  exactitud  el  estado  en  que  se  halla, 
y  y  por  tanto,  empezaremos  por  un  ñel  resumen  de  la  verdadera  situa- 
ción de  la  población  agrícola  de  nuestras  colonias,  bien  sea  con 
arreglo  á  las  leyes,  ó  h  lo  que  en  realidad  se  practica. 

Una  vez  que  se  conozca  el  verdadero  estado  de  la  citada  esclavi- 
tud, haremos  un  prolijo  examen  de  los  diferentos  efectos  que  «n 
todas  sus  relaciones  produce,  y  de  aquí  resultará  la  necesidad  de 
aboliría;  pero,  como  muchas  personas  después  de  haber  convenido  en 
esa  necesidad,  tnitau  de  persuadir  que  la  tal  abolición  es  material- 
mente imposible  por  los  invencibles  obstáculos  que  ofrecen  las  cir- 
cunstancias ó  naturaleza  del  negocio,  nosotros  demostraremos  qne 
ésa  efl  una  preocupación  que  carece  de  fundamento. — Y  conociendu 
que,  además  de  probar  la  urgencia  7  justicia  de  la  abolición,  es  me- 
nester presentar  los  medios  de  realizarla,  concluiremos  nuestra  obra, 
indicando  el  orden  que  debe  adoptarse  para  llevar  á  cabo  tan  grande 
revolución,  sin  faltar  al  respeto  que  es  debido  ala  propiedad  privada, 
y  á  la  conserA'ución  de  la  paz  pública  en  las  mismas  colonias.— Con- 
forme á  esta  división,  examinaremos  en  la  primera  parte,  la  condición 
actual  de  los  esclavos  en  las  colonias,  no  sólo  de  derecho,  sino  de  hecho; 
demostraremos  en  la  segunda  que,  del  actual  estado  de  la  esclavitud, 
resulta  la  necesidad  de  su  abolición,  y  que  ésta  puede  conciliarse  000 
la  existencia  de  las  mismas  colonias;  y  propondremos,  en  la  tercera, 
los  medios  de  conseguirlo  gradualmente. 

Para  formar  idea  del  inmenso  trabajo  que  nos  ha  costado  la  for- 
mación de  esta  Memoria,  es  preciso  conocer  la  infinidad  de  fuentes 
á  que  hemos  tenido  que  ocurrir,  para  sacar  y  reunir  los  materiales 
precisos.     Podemos  asegurar  que  nada  hemos  omitido  do  lo  que  pue- 
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de  cotidacir  á  desempeñar  oon  acierto  esta  difícil  empresa,  y  debe- 
mos Añadir  qne  lo  qne  nos  ha  excitado  y  sostenido  en  ella,  no  es  el 
deseo  de  obtener  aprobaciones  ni  elogios,  sino  In  noble  esperanza  de 
contríbair  de  algún  modo  á  tan  gloriosa  reforma,  ó  al  menos  de  dar 
ideas  qne  en  uno  ó  en  otro  paraje,  produzcan  el  grande  bien  de  me- 
jorar la  suerte  de  esas  criaturas,  que  tan  lejos  de  nosotros  Tiven  en 
tanta  desgracia.  Excitados  vivamente  por  tan  punzante  estímulo, 
olvidamos  los  demás,  y  con  ingenuidad  declaramos,  que  más  nos  ha 
ocupado  la  idea  de  hacer  una  husna  acción,  qne  la  de  publicar  un 
buen  libro. 


PRIMERA     PARTE 


CONDICIÓN   DE   LOS    ESCLAVOS   SEGÚN    LA    LEY   Y   PRACTICA 

DE   LAS   COLONIAS. 

PÁRRAFO     PRIMERO. 
Colonias  francesas. 

La  base  de  su  legislación  en  la  presente  materia,  es  el  célebre 
decreto  de  1685,  refrendado  por  Colbert,  y  conocido  con  el  título  de 
Código  Negro,  (a)  Sus  principales  disposiciones  son  las  siguientes: 

Se  impone  á  los  amos  la  obligación  de  hacer  que  sus  esclavos  se 
instruyan  en  los  principios  del  cristianismo,  permitiéndoles  que  asis- 
tan á  los  rjcrcicios  religiosos. — Debe  cesar  todo  trabajo,  desde  las 
doce  de  la  nuche  del  sábado  hasta  la  misma  hora  del  domingo. 

Se  prohibe  y  castiga  con  multa  el  amancebamiento  del  amo  con  su 
esclava,  declarando  que  los  hijos  que  naoieren  de  esa  unión  prohibi- 
da, sólo  por  el  matrimonio  podrán  obtener  libertad,  en  cuyo  caso 
quedarán  legitimados  y  libro  también  la  madre. 

Los  esclavos  no  pueden  contraer  matrimonio  sin  permiso  de  sus 
amos;  pero  éstos  no  los  pueden  obligar  ú  que  se  casen  contra  su 
voluntad. 

8e  fija  la  cantidad  do  alimento  y  la  especie  de  vestido  que  los 
amos  deben  dar  á  sus  siervos;  declarándose  que  esta  obligación  no 

(a)  Moreau  de  Saint  Merri;  Leyes  y  Constitución  de  las  Colo- 
nias. 
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puede  eludirse  con  permitirles  que  trabajen  por  bu  cuenta  algúa  dia 
de  la  semana.  Y  siempre  quo  se  falte  á  esto,  ó  so  imponga  por  el 
amo  algún  castigo  inhumano,  tiene  el  esclavo  derecbo  para  dar  la 
queja  al  Procurador  General,  quien  deberá  tomarlo  bajo  su  proteo* 
ción,  j  perseguir  en  justicia  al  infractor. 

Pueden  los  amos  poner  prisiones  á  sus  esclavos,  castigarlos  ood 
cuerdas  ó  varas;  pero  no  darles  tormento  ni  mutilarlos,  y  al  que  hi- 
ciere lo  contrario,  se  le  confiscará  el  esclavo  atormentado  ó  mo- 
tilado. 

Los  amos  han  de  proceder  en  todo  como  buenos  padres  de  famitia, 
j  deben,  por  lo  tanto,  atender  y  cuidar  á  sus  esclavos  cuando  eat^n 
enfermos. 

Estos  no  8011  capaces  de  tener  propiedad  ni  disponer  de  cosa  alirv- 
na;  porque  carecen  de  persona  y  son  considerados  como  bienes  mw- 
bles.  No  pueden  ser  admitidos  como  arbitros  ni  como  testigos;  per» 
sobre  esto  último  conviene  advertir  que  habiéndose  notado  que  de  la 
rigurosa  observancia  desemejante  disposición  resultaba  el  mal  de 
quedar  impune  la  mayor  parte  de  los  delitos  que  se  cometían  en  lai 
haciendas,  se  admitió  por  ün  el  testimonio  de  los  esclavos,  mas  nooca 
contra  sus  amos;  declaración  que  se  ha  hecho  formalmente  el  año 
1828  por  el  Tribunal  Supremo  de  Casación. 

Los  esclavos  no  pueden  establecer  demandas  judiciales.  Los  tri- 
bunales ordinarios  los  juzgan  por  el  orden  general.  Pueden  apelar, 
según  el  Código,  al  Consejo  Soberano;  pero  este  derecho  se  limitó 
después  á  los  casos  de  muerte  ó  desjarrete. 

Tiene  pena  capital  el  esclavo  que  hiera  á  su  amo  ó  á  cnalqaicn 
de  su  familia  en  la  cara,  y,  según  los  casos,  puede  imponériele  e«a 
misma  pena  por  la^  violencias  que  cometa  contra  las  demás  penooai 
libres. 

Luego  «hablaremos  de  lo  que  el  Código  Negro  dis|H)ne  en  todolo 
relativo  á  la  manumisión. 

Tratemos  ahora  de  la  ordenanza  hecha  por  Luís  XVI  en  17^,  la 
cual  contiene  muchas  disposiciones  en  favor  de  los  enclavos. 

Después  de  especificarse  en  ella,  con  la  mavor  tlarídad,  las  borv 
diarias  de  descanso  que  aquéllos  deben  tener,  y  las  que  han  de  disfru- 
tar en  los  domingos  y  días  festivos,  se  manda  que  se  les  señale  on  pe- 
dazo de  tierra  para  que  lo  cultiven  cuando  puedan,  y  hagan  snvot  loi 
productos. 

En  todas  las  haciendas  deben  sembrarse  las  legumbres  y  xlxcnt 
necesarios  para  el  consumo  de  bus  esclavos,  y  debe  haber  un  bospits) 
bien  montado  para  la  buena  asistencia  de  los  enfermos. 

Se  prohibe  que  duerman  sobre  el  suelo  los  negros:  se  ordena  que 
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las  preñadas  ó  las  que  estén  criando  sólo  se  empleen  en  trabajos  mo- 
deradoS;  y  que  las  madres  de  seis  hijos  gocen  de  la  ventaja  de  un  día 
do  descanso  por  semana  en  el  primer  año,  y  de  dos  en  el  segundo; 
observándose  el  mismo  orden  en  los  posteriores,  hasta  que  queden 
exentas  de  toda  especie  de  faena. 

Se  limitan  á  cincuenta  los  latigazos  que  pueden  darse  á  un  es- 
clavo. 

* 

Se  declara  que  los  administradores  de  las  haciendas  no  sólo  pueden 
ser  separados  ^e  sus  funciones,  sino  multados  y  castigados  hasta  con 
la  pena  de  muerte  en  los  casos  convenientes. 

Otra  ordenanza  del  año  siguiente  (1787),  expedida  á  solicitud  de 
los  amos,  recomendó  á  los  esclavos  el  respeto  y  obediencia  que  debían 
á  aquéllos  y  á  sus  representantes;  pero  declarando  que  no  se  califi- 
casen por  actos  de  insubordinación  las  quejas  que  dieran  ^or  falta  de 
alimento  ó  por  mal  trato. 

Fijada  de  esta  manera  la  condición  legal  de  los  esclavos,  vino  la 
Kevolación,  que  todo  lo  trastornó.  La  Convención  Nacional  abolió  la 
esclavitud  en  todas  nuestras  colonias;  pero  el  Gobierno  Consular  se 
apresuró  á  restablecerla  por  la  ley  que  publicó  en  30  pradial  del  año 
décimo,  ó  sea  en  10  de  mayo  de  J802,  restituyendo  las  cosas  al  esta- 
do qno  tenían  en  1 789;  y  esto  no  se  ha  alterado  por  la  casa  de  Bor- 
bón,  después  de  su  restauración;  de  suerte  que,  en  esta  materia,  las 
leyes  que  gobiernan  en  nuestras  colonias,  son  las  publicadas  por 
Luís  XIV,  Luís  XV  y  Luís  XVL  (a) 

Las  leyes  que  acabamos  de  extractar  pueden  dividirse  en  dos  cla- 
ses. £1  objeto  de  Ins  unas,  es  mejorar  la  suerte  de  los  esclavos,  y  el 
de  las  otras,  sostener  con  el  rigor  la  seguridad  de  los  amos.  Pero  la 
verdad  es  que,  al  paso  que  las  últimas  han  sido  cumplidas,  no  sólo 
con  e£(crupulosidad,  sino  con  una  severidad  excesiva,  las  otras,  por 
jel  contrario,  se  han  ejecutado  pocas  veces,  y  en  muchas,  han  sido 
violadas  con  la  mayor  impudencia. 

£n  1788,  ya  se  lamentaba  Malovet  (6)  de  que  estaban  en  absoluto 
olvido  esas  leyes  protectoras  de  los  esclavos,  y  éstos  á  discreción  de 
sus  amos.    Y  más  recientemente,  otro  autor,  muy  recomendable  por 


(a)  £s  digno  de  notarse  que  las  leyes  expedidas  por  Luís  XVI  en 
1784  y  1765,  que  antes  hemos  referido,  no  se  han  insertado  en  el 
Código  oficial  de  la  Martinica,  y  esto  quiere  decir  que  no  se  obser- 
van en  las  Antillas  francesas. 

(b)  Memorias  sobre  las  Colonias,  pág.  56. 
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su  nctual  sitoación  (a),  dioe:  '<En  cnanto  al  artículo  del  Códifo  NV 
gro  que  prescribe  la  ropa  qne  debe  daree  anaalinrnte  á  lot  etela?of, 
puede  muy  bien  aeegnrarBe  qne  quizás  no  hay  dt»8  haciendas  en  todaí 
las  colonias  en  que  se  dé  cumplimiento  A  tan  justa  ley.  Cani  todos 
los  negros  están  desnudos;  á  ninguno  se  dá  cama  ni  colchóOf  y  de 
aquí  resulta  que,  por  dormir  en  un  suelo  tan  húmedo,  mueren  machi- 
simos  de  enfermedades  despecho,  mientras  que  los  blancos  jamás  Ist 
padecen,  (p.  165).  Muere  también  un  gran  número  de  nifioi,  porqae 
duermen  desnudos  sobre  la  tierra,  y  uo  se  cuida  de  su  vestido  ni  de 
su  alimento.  En  los  hospitales  de  mils  nombradía,  hay,  cuando  iná#, 
camas  de  campaña,  y  dichoso  el  negro  enfermo  que  tiene  para  en* 
brirse  una  estera  de  poja.  Lo  mismo  sucede  en  cuanto  al  alimeoto, 
que  está  pendiente  de  la  cantidad  de  tierra  que  se  destina  á  la  siem* 
bra,  del  más  ó  menos  esmero  que  se  pone  en  su  cultivo,  y  de  la  bon- 
dad de  la  estación.  Algunos  moniatos  y  un  poco  de  agua  componen 
generalmente  la  ración  de  cada  esclavo,  y,  si,  estimulado  por  el  hani- 
bre,  sale  á  robar  qué  comer,  á  la  mañana  siguiente  es  castigado  con 
látigo,  i  Cuántas  veces  he  presenciado  que  los  negros  so  quedan  sis 
almorzar  por  no  haber  ni  un  moni  ato  que  darles !  Y  por  lo  que  respec* 
ta  al  castigo,  may  á  menudo  se  impone  el  de  quinientos  latigato», 
sacudidos  á  la  vez  por  dos  negros  contramayorales,  cuyo  agasajo  te 
repite  con  frecuencia  al  mismo  individuo  en  la  mañana  siguiente,  bas- 
tando cualquier  motivo  para  imponer  esa  pena*'  (pág.  174). 

^^Muchas  ocasiones  he  visto  yo,  (dice  un  autor  moderno  que  ha  es- 
tado veinte  años  en  varias  de  nuestras  colonias),  (6)  castigar  á  an 
negro  hasta  sacarle  la  sangre,  por  haber  roto  un  vaso,  ó  lavado  mal 
algún  plato,  y  me  acuerdo  de  haber  oído  varios  días  los  gritos  de  noo 
de  esos  desgraciados  á  quien  diariamente  se  repetía  el  mismo  castigo 
pnr  haberse  olvidado  de  regar  los  nabos  de  su  amo;  afirmando  el 
mismo  autor,  que  no  hay  más  regla,  en  cuanto  á  castigos,  qne  la 
voluntad  del  amo,  estando  en  ab^luto  olvido  las  citadas  leyei  de 
Luís  XIV  y  Luís  XVL" 

Se  hallan  en  el  mismo  caso  las  relativas  á  la  duración  del  trabajo, 
que  depende  enteramente  de  lo  que  el  amo  ó  sus  sustitutos  dirpoueo. 
y  generalmente  se  exige  del  negro  más  de  lo  que  sus  fuerzas  permi- 

(a)  El  Coronel  Malefnnt,  antiguo  colono,  en  la  obra  que  pabücó 
el  año  1814,  sobre  las  Colonias,  y  particularmente  sobre  la  de  Santo 
Domingo. 

(b)  (Morenas:  Compendio  histórico  del  tráfico  y  de  la  esclavitad^ 
en  8»,  1826. 
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ten.  Un  antiguo  colono  de  Santo  Domin^,  sin  embargo  de  ser  muy 
celoso  defensor  de  la  esclavitud  (á),  confiesa  francamente  que  ese 
exceso  de  trabajo,  es  la  causa  principal  de  la  gran  mortandad  (1)  que 
se  oliserva  en  aquellos  infelices,  {b).  '^Vluchas  veces,  dice,  (pág.  1^) 
roe  he  afectado  hasta  el  extremo,  al  considerar  el  inmenso  trabajo 
que  los  negros  tienen  en  los  ingenios  de  azúcar,  y  sobre  todo,  en  el 
tiempo  de  molienda. — Apenas  les  quedan  algunos  minutos  para  des- 
cansar. Los  que  están  en  el  trapiche  y  en  lar  casa  de  calderas, 
empiezan  la  semana  trabajando,  sin  interrupción,  las  primeras  veinti- 
euatru  horas.  Al  cumplimiento  de  ellas,  esto  e?,  á  la  media  noche 
del  lunes,  son  relevados  por  los  que  trabajan  en  el  campo,  siguiendo 
esa  alternativa  en  los  demiU  días  de  la  semana;  de  suerte  que,  cuan- 
dci  la  dotación  de  esclavos  no  es  numerosa,  puede  asegurarse  que 
cada  tres  días  toca  lí  cada  individuo  la  misma  faena,  y  como  la  mo- 
lienda es  continua  desde  el  lunes  hasta  las  doce  de  la  noche  del 
sábado,  el  negro  pasa  ocho  días  sin  dormir,  en  un  trabajo  violento 
(pág.  378).  Las  negras  preñadas  están  muchas  veces  trabajando 
hasta  la  víspera  do  su  parto,  y  en  cuanto  al  descanso  del  domingo, 
depende  también  de  la  voluntad  del  amo,  que  hace  sobre  cAto  lo  que 
le  acomoda.'*  (o) 

En  tales  circunstancias,  parece  inútil  preguntar  lo  que  ocurre  sobre 
la  enseñanza  de  la  Religión.  £s  verdad  que  la  mayor  parte  do  los 
esclavos  están  bautizados;  pero  su  instrucción  religiosa,  se  reduce  á 
una  superstición  vergonzosa. — Malovet  (<?)  confiesa  que  nÍHghna  idea 
tienen  de  la  Religión ^  mezclando  en  ella  todas  las  extravagancias  de 
los  cultos  idólatras;  qite  ni  se  cuida  ni  se  da  tiempo  para  instmir- 
«e,  y  su  penosa  vida  se  pasa  en  la  más  miserable  istupides^  siendo 
testigos  de  la  desarreglada  vida  de  los  sacerdotes  y  etc.,  etc. — Y  esto 
mismo  se  ratifica  por  los  escritores  modernos  {e)  diciéndonos  que 
la  §ran  mayoridad  de  aquellos  infelices  y  sólo  de  nombre  son  cris- 
tianos. 

En  lo  único  que  no  conocen  freno,  es  en  la  incontinencia.     Hay 


(a)  Morenas:   Compendio  histórico  del  tráfico  y  esclavitud  de  los 
negros. 

(b)  Mr.  Ban-e  de  Saint  Venant:   De  las  colonias  modernas  esta- 
blecidas en  la  zona  tórrida.— Uu  vulamen  en  8?,   1802. 

(c)  Morenas:   Compendio,  página  73. 

(d)  Memorias  sobre  las  colonias,  tomo  IV,  pág.  345. 

(é)    Hilliard  Aubertftvil:   Consideraciones  sobre  las  colonias  y  par- 
ticularmente la  de  Santo  Domingo,  tomo  I,  pág.  67. 
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muy  pocos  matriraonios^  porque  loa  amos  los  difioaltan  en  vet  de 
favorecerlos,  si  pretexto  de  que  ese  sagrado  vínculo  nolesdcjftU 
Tnisraa  facilidad  para  disponer  de  las  personas  do  los  esclavos  y  de 
las  de  sus  hijos.  Un  escritor,  apologista  moderado  de  la  esdavitod, 
nos  ha  dicho  que  la  ley  que  prohibe  á  lo»  amos  abusar  de  lot  ftrfa- 
t^os,  ni  lia  sido  ejecutada  ni  puede  serlo,  (a) 

En  cuanto  á  la  administración  de  justicia  debida  á  los  eicUvot, 
está  reducida,  según  se  asegura,  (b)  almds  escandaloso  ab^sotfá 
la  arbitrariedad  mds  chocante,  y  de  estose  convencerá  el  qoese 
tome  el  trabajo  de  examinar  la  colección  de  las  sentencias  qoe  han 
pronunciado  loa  Tribunales  coloniales  hasta  estos  últimos  tiempo», 
en  las  cuales  hallará  que  muchos  fueron  condenados  á  liorca,  por 
palabras  sediciosas,  ó  por  haber  levantado  la  mano  contra  nn  blanco, 
y  verá  también  que,  con  una  multa  en  azúcar  ó  algunos  días  de  pri- 
sión, fueron  castigados  muchos  amos  que  quitaron  la  vida  á  sos  es* 
clavos  de  un  balazo  6  á  fuerza  de  latigazos,  (o) 

Un  decreto  del  Gran  Juez,  de  9  de  febrero  de  1804,  nos  da  á  cono- 
cer que  hasta  esa  época  sólo  había  un  Tribunal  con  jarísdicción  com- 
petente para  determinar  sobre  homicidios  de  esclavos. — Y  el  tno 
1827,  fué  cuando  se  estableció  en  las  Antillas,  la  publicidad  de  loi 
debate»  en  lus  negocios  de  estos  infelices,  y  cuando  se  les  permitió 
que  tuviesen  un  defensor,  permaneciendo  todavía  privados  del  último 
recurso  titulado  en  casación, 

E(te  es  el  verdadero  estado  de  la  esclavitud  de  las  colonias  france- 
sas, debiendo  confesar,  sin  embargo,  que,  suavizadas  en  el  día  casi 
generalmente  las  costumbres  de  los  amos,  hay  muchos  que  son  má« 
humanos^  pero  no  tanto  como  quieren  hacer  creer  los  mismos  colo- 
nos, ó  los  oradores  que  tienen  en  nuestras  Asambleas  para  que  lo» 
defiendan. 

Conviene  además  no  olvidar,  cuando  se  trata  de  coloniati,  que  h 
imposible  formar  una  idea  absoluta  del  régimen  que  en  ellas  te 
observa;  porque,  siendo  arbitrarios  los  hechos,  son  muy  variable», 
todos  dependientes  de  circunstancias  locales  y  momentáneas.  Con 
respecto  á  una  colonia  puede  ser  verdad  lo  que,  hablando  de  la  in- 
mediata, será  falso,  al  ménds  hasta  cierto  grado. — La  buena  elección 
de  un  Gobernador  que  se  empeñe  en  proteger  la  humanidad,  es  in- 
ficiente á  veces  para  suavizar  el  sistema  ó  conducta  de  los  amo».— 


(a)    ^falefant,  página  *227. 

(6)     Morenas:   Compendio;  página  240. 

(c)     Moreau  de  Saint  Merri.— Isambert:  Leyes  y  Ordenanzas,  e(c« 
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Decimos  esto,  porque  asi  lo  exige  la  severa  imparcialidad  con  que 
escribimos;  pero  sin  debilitar  nuestra  anterior  descripción  sobre  el 
verdadero  estado  en  que  de  hecho  y  de  derecho  se  encuentran  h)s 
esclavos  de  nuestras  colouios  en  el  §iglo  XIX,  que  tanto  nos  enva- 
nece. 

PÁRRAFO    SKQUNDÜ. 

Colonias  inglesas. 

La  actual  legislación  sobre  esclavos  de  los  dominios  britiinicos,  se 
compone  de  la  Ley  conaolidada  de  Jamaica  de  1817,  de  los  Aelae  de 
mejora  decretadas  para  las  demás  islas,  en  los  años  subsecuentes,  y 
de  las  Ordenes  en  Consejo  expedidas  por  el  Gobierno  metropolitano 
para  las  colonias  de  Trinidad,  Santa  Lncíay  Demerara  que  no  tienen 
Asambleas  Representativas.  £n  otro  de  nuestros  números,  (el  de  fe- 
brero de  1830,  página  259,  t.  45),  expusimos  los  hechos  que  fueron 
dando  ocasión  á  esas  determinaciones,  y  por  tanto  bastará  que  ahora 
extractemos  lo  substancial. 

La  ley  do  Jamaica  obliga  á  los  amos  á  instruir  á  sus  esclavos  en  los 
principios  de  la  fé  cristiana;  ú  concederles  dos  días  en  cada  mes  pora 
el  cultivo  de  su  conuco;  y  á  darles  una  vez  al  año  una  muda  completa 
de  ropa. — 8e  prohibe  por  ella  el  trabajo  en  los  domingos;  se  exime  de 
contribución  la  hacienda  en  que  la  propagación  de  la  especie  produce 
un  aumento  de  esclavos  en  su  dotación;  (2)  y  se  obliga  á  los  amos  á que 
mantengan  de  todo  lo  necesario  á  los  que  se  inutilizan  por  su  edad  ó 
enfermedades.  Se  previene  también  que,  en  el  caso  de  homicidio  de 
un  esclavo,  pueda  aplicarse  la  pena  capital  al  delincuente;  que  los 
amos  que  castiguen  con  crueldad  sean  multados  ó  puestos  en  prisión, 
y  si  lo  piden  las  circunstancias,  se  les  declare  incapaces  de  tener  es- 
clavos. Se  ordena  asimismo  que  no  pasen  de  treinta  y  nueve  los  latí- 
gases  que  se  den  á  cada  individuo  en  los  casos  necesarios,  debiendo 
el  mismo  amo  ó  su  administrador  presenciar  el  castigo.  Se  prohibe  el 
uso  de  collares  ó  cadenas,  y  por  último,  se  establece  la  institución 
protectora  del  jurado  para  conocer  de  las  causas  criminales  de  los  ne- 
gros. 

Las  mejoras  decretadas  para  las  demtls  islas  inglesas  ec  han  copia- 
do de  las  que  acabamos  de  extractar,  y  por  lo  que  toca  á  las  Ordenes 
en  Consejo,  están  reducidas  á  nombrar  un  Magistrado  con  el  título  de 
Protector  de  escUivoSy  que  cuide  del  cumplimiento  de  las  leyes  que  los 
favorecen,  y  defienda  sus  derechos  siempre  que  se  lo  pidan;  á  prohibir 
que  los  administradores  ó  mayorales  lleven  como  antes  el  látigo  en 
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venal  de  autoridad;  á  limitar  á  veinticinco  el  número  de  atotM  qae 
puedan  darse  al  esclavo  rarón,  y  que  por  ningún  motíro  ee  imponga 
pena  corporal  ú  las  hembras;  á  prevenir  que  en  cada  hacienda  baja 
un  libro  en  que  se  asienten  los  castigos  que  se  impongan;  á  declarar 
que  los  Jueces  pueden  conceder  permiso  á  los  esclavos  para  caianr 
contra  la  infundada  voluntad  de  su  dueño;  á  disponer  que  en  caso  de 
venta  no  pueda  hacerse  la  de^  uno  de  los  cónyuges  coa  separación  de) 
otro,  ni  con  la  de  sus  hijos  menores  de  dieciseis  años;  (3)  ¿  conceder 
al  esclavo  la  libre  administración  de  su  peculio,  con  acción  expedita 
para  ocurrir  á  cualquier  Tribunal  en  el  caso  de  ser  inquietado  en  el  li- 
bre ejercicio  de  su  propiedad,  pudiendo  rescatar  su  libertad  y  la  de 
cualquiera  de  su  familia,  pagando  su  justo  precio.  Y  te  habilita,  por 
último,  al  esclavo  para  que,  en  ciertos  casos,  sea  admitido  como  testi- 
go, si  presenta  certificación  de  tener  la  instrucción  religioaa  necesaria. 
Sobre  estas  bases  se  halla  actualmente  arreglada  en  laa  colonias  in- 
glesas la  condición  del  esclavo.  Dejamos  al  cuidado  del  lector  que 
haga  la  debida  comparación  de  este  régimen  con  el  que  te  obserra  es 
las  colonias  francesas,  y  pasaremos  á  ver  la  verdadera  infiaenciaqne 
estas  leyes  han  tenido  en  la  situación  de  los  negros  inglese*.  £n  an 
Informe  que  se  imprimió  en  1825,  por  orden  de  la  Cámarm  de  los  CV 
muñes  (a)  y  que  era  el  resultado  de  las  indagaciones  que  en  las  mis- 
mas colonias  habían  hecho  dos  Comisionados  nombrados  con  el  objeto, 
se  afirma  *^que  en  aquella  época  se  trataba  allí  á  los  esclavos  con  la 
mayor  dulzura;  qus  jamáa  se  ejecutaban  las  disposiciones  cmelcs  de 
las  antiguas  leyes,  por  la  repugnancia  con  que  las  miran  los  aetaale* 
amos,  cuya  mayoridad  eñ  muy  humana  é  ilustrada,  y  siempre  va  en 
progresión;  que  en  el  largo  período  de  veinte  años  que  habían  dorado 
las  indagaciones  de  los  Comisionados,  sólo  habían  oído  nn  número  mor 
pequeño  de  hechos  bárbaros;  que  en  los  frecuentes  viajes  que  había» 
hecho  por  todas  las  islas  inglcf<a8,  nunca  vieron  que  los  sobrestaotetú 
directores  de  los  trabaj(»s  hicieran  u^o  del  palo  ó  del  látigo  que  llevu 
en  In  mano  como  señal  de  autoridad;  que  en  todas  partes  se  estable- 
cen escuelas  para  poner  los  esclavos  en  aptitud  de  recibir  y  hacer  boea 
uso  de  los  nuevos  favores  que  puedan  dispensárseles;  y  por  último,  que, 
según  su  dictamen,  en  todas  las  islas  se  había  recibido  con  muy  bnena 
voluntad  el  principio  de  mejorar  gradualmente  el  sistema  de  escls- 
vitnd.*' 

(a)  Primer  Informe  de  los  Comisionados  para  examinar  el  eitado 
de  la  administración  de  justicia  civil  y  criminal  en  las  colonial  ingle- 
sas de  las  Indias  Occidentales,  impreso  por  orden  de  la  Cámara dtlof 
Comunes,  en  5  de  julio  de  1825. 
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Con  motivo  ile  la«  naevas  medidas  propuestas  por  el  Gobierno  para 
plantear  esas  mejoras,  tenemos  nn  disourso  pronnnciado  en  1833  por 
Mr.  Bnrke,  como  miembro  de  la  Asamblea  Legislativa  de  Jamaion« 
que  confirma  el  buen  estado  en  que  se  hallan  los  esclavos  de  aquelln 
isla. — £1  orador  asegura  que  se  observan  coh  la  vMiyor  religiosidad 
todas  las  disposiciones  de  la  Ley  consolidada;  que  se  easiigau  con  gran 
severidad  los  delitos  cometidos  contra  esclavos;  que  se  aumentan  mucho 
sms  matrimonios  por  el  empeño  que  haij  en  promoverlos;  que  gozan 
completamente  de  su  peculiOf  el  cual  en  algunos  casos  podía  ser  una 
fortuna  para  los  pequeños  labradores  del  Reino  Unido;  y  que  la  isla 
gasta  anualmente  diez  mil  libras  rsterlinas^ para  cumplir  con  el  de- 
signio de  dar  d  los  esclavos  una  buena  instrucción  religiosa;  pero  que 
d  pesar  de  todo,  el  actuíU  Código  XegrOf  lejos  de  haber  llegado  d  su 
perfección^  necesita  todavía  de  nuevas  mejoras  (a). 

Kn  el  Informe  que  el  año  1824  dio  la  misma  Asamblea  de  Ja- 
maica sobre  los  momentáneos  alborotos  do  negros  que  allí  hubo,  se 
asienta,  como  un  hecho  incontestable,  que  ninguno  de  los  reos  había 
alegedlo  para  su  defensa  que  sus  amos  los  tratasen  con  crueldad  ó 
con  demasiada  exigencia. 

£1  aumento  de  las  propidades  dt*  los  esclavos,  cu  un  hecho  que  dá 
bastante  idea  do  que  se  van  habituando  con  el  orden,  con  la  economía 
y  con  la  sociabilidad.  En  la  sola  isla  de  Jamaica  llegó  ú  un  millón 
de  libras  esterlinas  el  valor  de  las  propiedades,  y  á  dos  millonea  y  me- 
dio en  todas  las  Antillas  inglesas,  (4)  cuya  población  negra  es  de 
setecientos  mil  individuos  {b),  A  veces  sucede  que,  viéndose  nn  amo 
perseguido  por  sus  acreedore»,  ocurro  ii  sus  esclavos,  y  ellos  le  pres- 
tan el  todo  ó  parte  de  lo  que  necesita. 

Otra  prueba  de  la  moderación  que  ha  habido  en  el  trabajo  de  los 
esclavos,  es  que  el  año  1818,  ya  el  número  de  hembras  era  mucho 
menor,  pues  sólo  excedía  al  de  varones  en  setenta  y  cinco,  siendo  de 
trescientos  cuarenta  y  cinco  mil  individuos  la  población  total  de  los 
esclavos  de  aquella  isla,  y  antiguamente  contra  uno  de  los  más  segu- 
ros principios  de  Estadística,  era  enorme  esa  diferencia,  por  el  inso- 
portable trabajo  que  se  exigía  á  los  varones  (5). 

Y  de  resultas  de  los  nuevos  Obispados  establecidos  en  Jamaica  y  la 
Barbada,  son  muy  lisonjeros  los  progresos  que  se  notan  en  la  instmc- 
ciÓB  religiosa;  porque  hay  quien  vigile  sobre  la  conducta  del  clero,  y 
quien  le  obligue  á  cumplir  con  sus  deberes  (6).  El  Obispo  de  la  Bar- 
bada hizo  nna  visita  de  toda  su  diócesis  marítima  en  1825,  v  dio  sobre 

(a)     Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  de  Jamaica,  ]8)Í3. 
{b)    Beal  Qaeeta  de  Jamaica,  de  1826,  núm.  18. 


670 

la  materia  ciroaostan ciadas  noticia9y  a«egurando  que  ¡09  blancot  pro- 
pietarios se  prestaban  gustosos  á  contribuir  con  lo  necesario  para  la 
erección  de  nuevos  estahlecimientos  religiosos f  y  hablando  de  lat  es- 
cuelas que  él  había  fundado  para  negros  pequeñitos,  elogia  su  tíaet/i- 
dad  y  aptitud,  esperando  que  pronto  le  servirán  para  dar  alguna 
instrtioción  d  los  negros  adultos  (a)    (7). 

Hoce  algonos  años  que  existe  en  Jamaica  una  Sociedad,  dependien- 
te de  otra  de  Londres,  para  procurar  la  conTersión  y  la  instmoción 
religiosa  de  los  esclavos;  7  por  un  documento,  publicado  por  la  Dipu- 
tación que  tiene  en  la  Parroquia  do  Santo  Tomás,  vemos  que  d  año 
1824  había  gastado  esa  Sociedad  tres  mil  trescientas  treinta  y  cinco 
libras  esterlinas  en  enviar  setenta  clérigos  misioneros  para  la  instroc- 
ción  de  los  negros  de  la  misma  isla,  la  de  Monserrate,  San  Crístóba], 
Barbada,  Nevis  v  Demerara. 

Iguales  Diputaciones  hay  en  las  demás  islas  británicas,  y  en  una 
carta  escrita  al  Agente  de  Londres  por  loa  diez  Comisionados  que  lle- 
van la  correspondencia  de  las  islas  de  Bahama  (6)  se  dan  las  notictas 
suficientes  para  formar  juicio  de  la  situación  de  los  esclavos  en  aque- 
llas islas,  pueA  se  asegura  que,  á  beneficio  del  señalamiento  de  tarea,  no 
pasa  de  siete  horas  diarias  el  trabajo  de  los  esclavos;  que  ea  respetado 
el  libre  uso  do  su  peculio;  que  en  las  ventas  que  de  ellos  se  hacen, 
jamás  se  separan  los  cónyuges,  ni  éstos  de  sus  hijos  (pág.  12);  que  son 
dirigidos  en  sus  labores  de  la  misma  manera  que  los  jornaleros;  qoe, 
aunque  sus  sobrestantes  ó  mayorales  llevan  en  la  mano  un  látígo  6 
una  vara,  es  sólo  para  distinguirse  y  demostrar  su  destino  (p.  12); 
que  se  observan  religiosamente  todas  las  disposiciones  relativas  al 
alimento  y  vestuario,  siendo  bastante  el  aspecto  de  estos  esclavos  para 
demostrar  que  no  tienen  motivo  de  queja;  que  la  instrucción  religiosa, 
favorecida  por  los  amos,  ha  hecho  los  mayores  progresos,  en  términos 
que  son  muy  pocos  los  esclavos  quo  no  son  cristianos,  citándose  para 
comprobarlo,  los  informes  de  la  Sociedad  Wesleyana,  y  el  significante 
hecho  de  que  entre  los  predicadores  autorizados  para  estas  islas,  ya 
hay  cuatro  negros  (p.  19),  (8);  que  también  los  matrimonios  se  prote- 
gen por  los  amos,  y,  si  todos  no  están  autorizados  con  las  C4>reniontas 
eclesitisticas,  es  porque  sólo  se  hallan  facultados  para  esto  los  clérigos 
de  la  Iglesia  Anglicana,  y  no  hay  más  que  dos  en  aquellos  setenta  cayos, 
ó  pequeñas  islas,  por  cuya  razón  muchos  blancos  se  encuentran  en  el 
mismo  caso;  pero  que,  en  honor  do  los  progresos  de  la  moralidad,  debe 


(a)  Bevista  Trimestral,  1825. 

(b)  Carta  oficial,  en  8?— Nassau,  Nueva  Providencia,  1825. 
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decincy  que  rara  vez  hace  falta  ese  requisito  para  la  fiel  observancia 
del  contrato,  que  sólo  por  la  muerte  se  disuelve,  (p.  20);  declarando  en 
fin  los  citados  Comisionado»  que  los  castigos  que  se  imponen  son  sua- 
vesy  comparados  con  los  que  por  iguales  faltas  señalan  las  leyes  crimi- 
nales de  la  metrópoli. 

Otro  informe,  presentado  en  1820  á  U  Asamblea  de  la  isla  de  Ta- 
bago,  dice  que  diariamente  vá  á  menos  la  mortandad  de  los  negros; 
qne  sus  propiedades  se  aumentaban  y  se  había  mejorado  mucho  su  si- 
tuación en  todo  lo  relativo  á  su  alimento,  vestido,  habitación,  señala- 
miento do  conuco  ó  tierra  para  sus  labores,  reforma  en  sus  inclina- 
ciones á  la  magia  ó  brujería,  y  abandono  absoluto  de  los  trabajos  de 
noche;  de  todo  lo  cual  resultaba,  según  la  opinión  de  los  informantes, 
que  los  progresos  que  allí  se  hacían,  en  el  sistema  de  mejorar  la  suer- 
te de  los  negros,  eran  tan  efectivos  y  rápidos,  como  podía  permitirlo  la 
naturaleza  de  estas  gentes,  que,  en  la  mayor  parte,  eran  naturales  de 
África. 

£n  una  carta  escrita  al  Ministerio  en  1825  |K»r  el  Gobernador  de  la 
Dominica,  se  asegura  que  los  negros  en  general  estaban  allí  bien  tra- 
tados y  contentos,  siendo  muy  raros  los  casos  en  que  tenían  motivo 
para  quejarse  do  sus  amos. — Y  el  Gobernador  de  la  Granada,  pocos 
meses  después,  al  tiempo  de  abrir  la  sesión  legislativa  do  aquella 
Asamblea,  se  felicitó  de  gobernar  una  isla  donde  tanto  se  había  hecho 
en  favor  de  los  esclavos,  y  donde  se  prometía  que  se  haría  mucho  más 
dentro  de  poco  tiempo.  Contemporáneamente  se  presentó  al  Parla- 
mento la  relación  de  los  castigos  impuestos  en  la  isla  de  Trinidad,  y 
se  vé  por  ella  que,  en  el  número  de  quinientas  cincuenta  y  seis  hacien- 
das dotadas  con  cinco  mil  novecientos  quince  esclavos,  había  algunos 
intervalos  de  tres  meses  sin  encontrar  un  castigo.  Tenemos,  por  fin, 
varios  expedientes  del  año  1824,  seguidos  en  la  misma  isla  contra  ne- 
gros, y  todos  están  formados  con  la  intervención  del  Protector  de  es- 
clavos f  que  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  las  Ordenes  en  Consejo,  exa- 
minó los  testigos  después  del  Fiscal  (a).  Y  nos  sería  muy  fácil  citar 
sobre  lo  mismo  otros  muchos  comprobantes  del  propio  género. 

Pero,  ¿ddbemos  creer  que  es  efectivo  ese  bienf  ¿Daremos  por  posi- 
tivo que  los  negros  ingleses  disfrutan  en  realidad  de  todos  esos  con- 
suelost  ¿Prestaremos  asenso  á  los  colonos,  cuando  nos  quieren  per- 
suadir que  la  suerte  de  sus  esclavos  es  tan  buena  que  casi  no  desean 
mejorarla?  Mucho  lo  dudamos.— La  esclavitud,  )>or  su  naturaleza, 
pone  a]  amo  en  posición  de  privar  al  esclavo  de  todos  los  bienes  que 


(a)    El  Guardián^  de  Trinidad,  de  mayo  de  1826. 
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las  mejores  leyes  poeden  dispensarle» ,  y  las  publicadas  hasta  ahora 
no  son  todavfa  las  mejores. 

Confesaremos  que  en  las  colonias  inglesas,  lo  mismo  que  en  lae  dc> 
más,  los  amos  son  más  humanos  que  antes;  pero  no  puede  desconocer- 
se que  allí,  como  en  todas  partes,  hny  infinitos  casos  en  que  el  amo 
pnedc  hacer  lo  que  quiera  de  bu  esclavo,  j  que  la  suerte  de  éste  de- 
pende muy  á  menudo  del  carácter  y  moralidad  de  aquél,  del  estado  de 
sn  fortuna,  y  sobre  todo,  de  las  calidades  de  los  mandatarios,  de  sa  ao- 
toridad,  &c.,  (9). — Y  ¿cómo  es  posible  creer  en  esa  decantada  felicidad 
de  los  negros  de  las  Antillas  inglesas,  cuando  remos  sus  gacetas.  He* 
ñas  de  anuncios  de  cimarrones,  (10),  y  se  mantienen  en  rigor  las  terri- 
bles Ic)  es  promulgadas  contra  ellosf  Dígase  en  hora  buena  qne  el 
espíritu  de  la  nueva  legislación  inglesa  es  protector  del  esolaTo;  pero 
convengamos  también  en  qne  puede  ser  eludida,  y  que,  en  efecto,  lo 
ha  sido  en  diferentes  casos,  y,  sobre  todo,  conózcase  que  el  negar  ilos 
esclavos  el  derecho  de  ser  testigos  contra  sus  amos,  es  lo  mismo  <|ae 
consentir  en  que  queden  impunes  muchos  de  los  agravios  que  los  pri- 
meros pueden  recibir  de  los  últimos.  En  prueba  de  esta  verdad,  citó 
diferentes  hechos  en  la  Asamblea  de  Jamaica  de  1824,  uno  de  sos 
miembros,  llamado  Mr.  Rcnnals,  que,  comisionado  para  examinar  este 
punto,  sostuvo  lo  opinión  de  que  se  admitiese  el  testimonio  de  los  es- 
clavos contra  bus  amos,  apoyándola  en  que,  del  expediente  que  la  Comi- 
sión había  instruido,  resultaba  que  muchos  blancas  maniJUsUimente 
delinencntes^  hubieran  escapado  al  castigo  que  merecían,  si  no  se  hu- 
biesen  admitido  las  declaraciones  de  los  esclavos;  á  lo  cual  ai^ga- 
remos,  por  conclusión,  que  un  amo  de  negros,  honrado  colono  de  ana 
de  las  tres  islas  inglesas  sometidas  al  régimen  establecido  por  las  Or- 
denes en  Consejo,  después  de  excitamos  con  empeño  á  la  publicación 
de  este  escrito,  acaba  de  manifestarnos  que  haif  todavía  uña  infini- 
dad de  abusos  monstruosos  que  quedan  impunes;  porque  los  Magis- 
trados se  ven  en  la  precisión  de  desentenderse  de  ellos. 

Es,  pues,  evidente  que,  aunque  sea  mucho  lo  que  han  hecho  los  in- 
gleses favor  de  sus  esclavos,  les  falta  qué  hacer  todavía. 

PÁRRAFO    TERCERO. 

Be  las  colonias  de  las  demás  naciones  y  estados  independientes 

de  las  dos  Américas. 

lios  españoles  parece  que,  para  borrar  la  mancha  de  las  cruelda- 
des que  sus  antepasados  cometieron  con  los  indios,  han  procurado 
distinguirse  de  los  demás  europeos,  (11),  tratando  siempre  con  Jnl- 


673 

« 

tura  á  loa  negaros  que  trajeron  en  reemplazo  de  la  primitiva  y  extin- 
guida población  de  aquellos  países. — Su  legislación  negrera  descansa 
en  principios  más  equitativos  y  humanos,  y  se  ha  ejecutado  con  otra 
religiosidad  que  la  que  se  nota  en  la  mayor  parte  de  las  demás  colo- 
nias. Está  compuesta  de  Reales  cédulas  y  decretos  de  los  Goberna- 
dores, y  en  ella  se  declara  por  criminal,  al  quei  en  cualquier  castigo, 
derrame  la  sangre  del  esclavo,  (12).  Se  autoriza  á  éste  para  que 
disponga  libremente  de  su  propiedad;  se  le  permite  que  mude  de 
amo  por  el  precio  de  su  compra,  siempre  que  para  ello  tenga  fondado 
motilo,  y  en  el  caso  de  que  el  esclavo  haya  desmerecido  por  su  edad 
ó  por  alguna  enfermedad,  puede  el  Magistrado  determinar  la  canti- 
dad en  que  el  negro  ha  de  venderse. — Goza,  además,  de  las  mayores 
facilidades  para  ahorrarse,  pagando  al  amo,  su  justo  precio,  y  es 
admitido  como  testigo  en  diferentes  caaos.  De  las  colonias  españo- 
las es  de  donde  el  Gobierno  inglés  ha  copiado  la  útil  institución  del 
Proteeior  de  esclavoB^  (13).  £n  ellas,  como  debe  suponerse,  se  mira, 
con  mucha  atención,  el  punto  de  la  instrucción  religiosa;  hay  el 
mayor  empeño  en  fomentar  los  matrimonios,  y  es  un  hecho  decisi- 
vo en  favor  de  la  humanidad  con  que  los  españoles  han  tratado  á 
sns  esclavos,  el  ver  que,  ni  aun  en  sus  islas,  ha  habido  sublevaciones, 
sin  embargo  de  que  su  número  es  mayor  comparativamente  que  el 
de  las  Antillas. 

Los  Gobiernos  republicanos  que  últimamente  se  han  establecido 
en  la  parte  continental  .de  América  que  pertenecía  á  España,  han 
abolido  la  esclavitud,  y,  para  conseguirlo,  han  tomado  las  providen- 
cias de  que  hablaremos  después. 

El  régimen  legal  del  Brasil,  en  esta  materia,  es,  con  corta  diferen- 
cia, ignal  al  de  los  españoles. — En  general  está  fijada  la  cantidad  de 
trabajo  que  scmanalmente  puede  exigirse  de  un  esclavo,  en  térmi- 
nos que  pueda  concluirlo  en  cuatro  ó  cinco  días,  y  quede  el  tiempo 
sobrante  á  su  favor;  pero,  á  pesar  de  la  humanidad  con  que  allí  son 
mirados,  es  tan  grande  la  miseria  y  corrupción  en  que  viven,  que,  en 
la  mayor  parte  do  las  provincias  del  Imperio,  el  número  de  muertos 
excede  con  mucho,  al  de  los  que  nacen,  y  hasta  ahora  no  se  ha 
encontrado  otro  recurso  para  llenar  este  vacío,  que  el  de  la  nueva 
introducción  de  bozales,  (a) 

En  las  colonias  dinamarquesas, — cuya  nación  tiene  la  gloria  de  ha- 
ber sido  la  que  primero  prohibió  el  tráfico  de  negros, — ^y  especialmente 


(a)    Mr.  Humboldt:  Ensayo  político  sobre  la  isla  de   Cuba,  t.  5 
p.  142,~Alfonso  de  Benchampo:  Historia  del  Brasil,  t.  3  p.  «^04,  etc. 
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eu  Ift  de  Santa  Cruz,  los  esclavos  son  tratados  con  humanidad,  y  de 
ello  es  soficiente  prueba  el  aumento  de  sn  número^  (a). 

Los  holandeses,  hasta  fines  del  siglo  anterior,  llevaron  en  este  ne- 
gocio la  palma  de  la  crueldad,  alimentando  mal  á  sus  esclavos,  te- 
niéndolos casi  desnudos,  sin  límites  para  el  trabajo,  y  sin  otro  freno 
que  el  de  sufrir  una  multa  en  ca«M>  de  quitar  la  vida  á  alguno  de  esos 
infelices,  (fr). 

Pero  la  variación  general  que  en  nuestros  dfas  han  tenido  Ui 
costumbres,  ha  producido  también  considerables  mejoras  en  la  con- 
dición de  los  siervos  holandeses,  cuyos  amos,  ilustrados  por  la  terrible 
lección  de  tener  en  aquellos  montes  cincuenta  mil  cimarrones,  hsn 
mudado  de  principios,  v  obran  con  humanidad,  según  lo  asegurs  el 
imparcial  observador  que  antes  citamos  (c). 

Concluiremos  nuestro  examen  por  esas  colonias  que  fundaron  lo» 
insr1ese$,  v  formando  hoy  un  estado  independiente,  sirven  de  apoyo 
á  tildas  las  esperanzas  de  la  civilización  americana.  Al  principio 
de  su  gloriosa  Revolución,  las  leyes  negreras,  eran  las  que  regítn  en 
todas  las  posesiones  británicas.  Pero  ellos  las  modificaron,  y  nejo* 
ran^n  de  hecho  la  condición  del  esclavo,  antes  de  que  lo  in  ten  tiren 
U^  colonos  de  las  i^las.  Después  de  la  independencia,  mucho»  Es- 
tados de  la  Unión,  abolieron  la  esclavitud,  y,  si  subsiste  en  otro»,  c» 
ctMi  importantes  mejoras,  (14). 

En  los  del  Norte,  como  Maryland,  Delaware,  etc.,  hay  másbu- 
nmuidad  que  en  los  Estados  del  Mediodía — En  un  Jurado  se  conoce 
de  sns  delitos,  juzgiíndolos  por  las  leyes  establecidas  para  los  blan- 
1^^. — Los  amos  son  castigados  en  Delaware  con  la  pena  capital,  en 
caso  do  haber  muerto  al  esclavo,  y  con  una  multa  cuando  los  tratan 
con  dureza. — Y  en  Maryland,  se  ha  limitado  la  tarea  de  cada  eselaro, 
al  cultivo  de  seiscientas  matas  de  tabaco. 

A  fines  del  siglo  pasado  estovo  en  la  Carolina  del  Sur,  el  virtao«o 
Larrocliefoucand  Lianconrt,  y  las  leyes  que  entonces  gobernaban 
con  respecto  á  los  esclavos,  eran  las  cruelísimas  de  1742;  pero  aqael 
(tobieruo  ha  dictado  después  diferentes  providencias  benéficas  á  lo» 
esclavos. — Debieron  ser  muy  urgentes,  cuando  vemos  declamar  en 
1816  al  gran  Jurado  de  Chúrleston,  contra  la  frecuencia  de  homici- 
dios que  se  cometían  con  los  negros,  publicando  que  sus  amos,  de  ano 
v  otro  sexo, — como  que  ejercían  sobre  ellos  un  poder  i  I  imitado. —«e 


(a)     Morenas:  Compendio  histórico,  p.  115. 

{b)    Stedman:  Viaje  á  Surinam,  1792. — Malovet,  etc. 

((•)    Malefaiit.  pág.  17-1. 
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dejaban  llevar  del  exo«8o  de  sns  pasiones,  tratándolos  bárbaramente, 
r  á  veces  con  más  crueldad  qn  3  á  las  mismas  bestias,  resaltando  de 
aqaf  que  aquella  ciudad  j  todo  el  Estado,  fuesen  el* oprobio  del  mun- 
do civilizado. 

En  conAecuencia,  se  promulgó  una  ley  aumentando  las  multas 
establecidas  contra  el  homicidio  de  un  esclavo,  y  añadiendo  la  pri- 
sión.— Y  hace  poco  tiempo  que  se  declaró,  por  fin,  que  el  amo  que 
matase  á  su  esclavo,  sería  castigado  como  los  demás  homicidas. 

En  la  Georgia,  nunca  fueron  tan  rigorosas  como  en  la  Carolina  las 
leyes  negreras;  y,  sin  embargo,  se  han  hecho  diferentes  modifica- 
ciones, entre  las  cuales,  se  halla  la  de  haberse  ordenado  que  el  que 
mate  ó  estropee  á  un  esclavo,  sea  castigado  con  la  pena  señalada  para 
el  mismo  delito  cometido  contra  un  blanco,  (a) 

La  legislación  de  los  estados  modernos  qnc  tienen  esclavos,  es  muy 
hnraana. — Las  dos  constituciones  de  Kentuoky,  y  Missiísippí  encargan 
á  BUS  Asambleas  Generales  que  hagan  las  leyes  necesarias  para  conse- 
gair  que  los  dueños  traten  con  humanidad  á  sus  siervos,  atendiendo 
como  corresponde  á  todas  sus  necesidades,  y  absteniéndose  de  casti- 
gos bárbaros,  etc.,  etc. 

En  los  delitoB  de  traición  no  se  exige  que  los  procesos  se  formen  por 
tin  Jurado;  pero  se  encarga  tí  la  Asamblea  General  qiie  haga  una  ley 
particular  para  arreglar  la  síistanciaríón  de  estas  causas,  y  que  cui- 
de de  no  privar  al  esclavo  del  derecho  de  ser  juzgado  por  un  pequeño 
Jurado  (6). 

En  cumplimiento  de  estas  disposiciones  constitucionales  se  han  dic- 
tado varias  providencias  para  asegurar  á  los  esclavos  una  protección 
eficaz. — Y  en  la  gran  mayoría  de  los  Estados  Unidos  go/.an  hoy  de  la 
ventaja  de  ser  considerados  como  inmuebles,  de  suerte  qne  sólo  con  la 
tierra  pueden  pasar  á  otro  dueño  (c)  (15). 

Hemos  fxpuesto  con  toda  imparcialidad  la  actual  y  verdadera  con- 
dición de  los  esclavos  coloniales,  según  la  ley  y  la  pnicMca. — Y  ahora 
haremos  un  resumen  de  lo  más  sustancial  de  e«ta  exposición. — Resul> 
ta  de  ella: 

J?  Que  en  lo  relativo  á  alimento,  vestido,  habitación  y  cuidado 
de  los  enfermos  y  niños,  es  mucho  lo  que  en  todas  partes  han  adelan- 
tado los  esclavos^;  pero  no  con  igualdad,  porque  la  impiden  las  dife- 


(a)  Warden:  Desoripoióu  de  los  Estados  Unidon,  París,  1820,  etc. 

(b)  Constituciones  y  Leyes  fundamentales  de  los  pueblos  de  Eu- 
ropa 7  América,  por  Mr.  Dufau,  etc.,  t.  (i?,  p.  51  y  134. 

(o)     Warden:   Descripción  de  los  Estados  Unidos,  t.  3?,  p.  488. 
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rencios  producidas  por  la  distinta  eitaaeión  on  que   ve  frnenentnn 
lo8  amos. 

2?  Que  la  costumbre  de  fijar  el  trabajo  del  esclavo,  en  términot  de 
que  le  queden  libres  algunos  días  de  la  semana^  se  baila  estableoiüa 
en  nn  pequeño  número  de  colonias,  ó  mejor  dicho  de  haciendas. 

8?  Que,  con  muy  pequeñas  diferencias^  está  en  todas  partes  de  he- 
cho, cuando  no  de  derecho,  al  arbitrio  del  amo,  el  punto  eteacial  de 
señalar  las  horas  de  trabajo  j  de  descanso  qne  en  el  día  y  la  noche 
deben  tener  los  negros,  con  arreglo  á  sa  sexo,  edad,  estado  de  talod  r 
fuerza?:  sólo  las  preñadas  puede  decirse  que  goian  del  dcfcanw 
qne  les  conceden  las  leyes.  (16) 

4?  Que,  por  el  descuido  de  los  amos  en  instruir  á  sus  esolaro*  eo 
los  verdaderos  principios  de  la  Religión  cristiana,  que  es  la  que  sirve  iV 
base  li  la  sociedad  moderna,  signen  los  africanos  de  muchas  hacienda.* 
observando  las  prácticas  idólatras  y  supersticioisas  qne  triyeroa  de  tu 
pais. 

5?  Que  generalmente  se  mira  con  indiferencia  el  roatrímonio  de 
los  esclavos,  pudiondo  decirse  que  sólo  en  las  espadólas  mereoe  la  de- 
bida atención.' 

(>?  Qne  8Ólo  en  algunas  esta  prohibida,  con  ciertas  resCriocionia,  U 
venta  separada  de  los  individuos  de  una  misma  familia. 

7V  Que  el  uso  del  látigo,  como  castigo  doméstico  y  legal,  está  auto- 
rizado en  todas  partes,  habiendo  en  algunas  miis  moderación  (|ae  en 
otra»;  que  o8tá  determinado  casi  generalmente  el  número  de  lalijETAzt^ 
que  debo  darse  en  cada  caso  (17);  que  del  mismo  modo  está  prohibi- 
do que  el  liU¡gt>  sirva  de  estímulo  para  el  trabiyo,  y  en  algunas  colo- 
ninH  inj^lesas  no  se  impone  á  las  mnjeres  esa  especie  de  castigo. 

H?  Que  en  las  mismas  colonias  inglesas,  ó  en  parte  de  ellas,  » 
ob8(M*vn  la  práctica  de  llevar  en  las  haciendas  un  libro,  en  qne  se  toma 
ra/ón  do  \o»  castigos  que  se  aplican. 

!»?  Que  la  institución  de  un  Magistrado  con  título  de  ProUcUff 
(le  viivUtros,  existe  solamente  en  algunas  colonias  inglesas  y  rspa- 
fiolii^. 

lOV  Que  en  todos  partes,  con  más  ó  menos  franquexa,  se  permite 
ni  enclavo  tener  su  i)eculio  con  conocimiento  del  dueño,  y  dii^ocr, 
dol  niirtuio  modo,  de  todo  lo  que  le  produzca. 

11"  Que  8(m  pocas  las  colonias  en  que  se  concede  al  esclavo,  It 
uooión  civil  contra  un  blanco. 

I  vi"  (iuo  8Ólo  on  el  Brasil  y  en  las  colonias  españolas,  es  |)ernii- 
tido  al  oHclavo  mudar  de  amo,  cuando  tiene  justa  cansa. 

IM"  Quo  en  parto  ninguna  se  halla  expresamente  reconocí*!©  el 
tlorcchu  del  enclavo  para  defender  su  persona  contra  el  ataqoe  de  nn 
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blanoo. — Y  en  algunas  colonias  se  ha  oautigado  oon  severidad  al  ne- 
gro qae  se  ha  defendido. 

14?  Qne  hay  todavía  colonias,  donde  el  delito  do  muerte  ó  muti- 
lación de  un  esclavo  no  tiene  otra  pena  que  la  de  multa  ó  des- 
tierro. 

15?  Que  en  todas  son  rigorosfftimas  las  penas  establecidas  para 
los  delitos  cometidos  por  esclavos;  y  casi  generalmente  liny  fórmulas 
y  tribunales  especiales  para  semejantes  casos. 

16?  Por  fin,  que  en  ninguna  pueden  ser  testigos  contra  sus  amos, 
y  en  algunas  está  prohibido  que  lo  sean  contra  los  blancos. 

Este  es  el  verdadero  estado  de  la  esclavitud  colonial.  Falta,  pues, 
que  presentemos  sus  naturales  y  forzosas  consecuencias;  y  éée  será 
el  objeto  de  la  segunda  parte  de  esta  Memoria. 


SEGUNDA     PARTE. 


Dcf  pues  de  haber  demostrado,  en  la  primera  parte  de  esta  Memo- 
ria, lo  que  es,  de  derecho  y  de  hecho,  la  condición  actual  de  un  esclavo 
c<ilonialy  consideraremos  ahora  los  resultados  morales  y  materiales 
que  esa  esclavitud  produce,  con  relación  á  los  siervos,  á  sus  amos,  á 
la$  colonias  y  á  las  metrópolis;  y  probaremos,  en  fui,  que  la  tal  es- 
clavitud, no  solamente  es  opuesta  en  todas  sus  relaciones  ú  la  moral 
y  al  buen  juicio,  híiio  que  es  un  error,  que  sea  indispensable  para  la 
conservación  ó  exi:jtencia  de  aquellos  establecimientos. 

PÁRRAFO    PRIMERO. 

En  lo  conoerniente  á  los  esdaroa.. 

Los  colonos  lian  combatido  muchas  veces  á  los  adversarios  de  la 
esclavitud,  comparando  la  condición  de  sus  negros,  con  la  de  los 
labradores  ó  jornaleros  campestres  de  algunas  partes  de  Europa:  y, 
ooroo  si  lo  hubiesen  hecho  con  la  exactitud  debida,  han  dado  por 
sentado  que  los  primeros  son  más  dichosos  que  los  segundos,  y  nos 
han  echado  en  cara  que,  teniendo  á  nuestro  lado  miserias  más  exi- 
gentes, nos  desentendemos  de  ellas,  y  tratamos  solamente  de  que  se 
ponga  remedio  á  las  que  nob  quedan  tan  lejos.  Bastarán  pocas  pa- 
labras para  poner  en  claro  la  debilidad  y  poca  sinceridad  de  seme- 
jantes asertos. 

Es  innegable  que  el  estado  de  las  clases  obreras  en  varias  partes 
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de  Earopa,  deja  mucliO'  que  desear.  ^Y  de  buena  fó  confesaKmof 
que,  aunque  los  agricultores  viven  libres  actualmente  de  \u  tan- 
grientas  convulsiones  y  encarnizadas  guerras  en  que  se  mantuTÍertm 
durante  la  edad  media,  su  situación  todavía  en  mucbos  países  es  es 
extremo  penosa,  como  que  lo  que  st^can  de  su  continuo  y  excesiio 
trabajo,  apenas  puede  alcanzarles  para  vivir  pobremente.— £1  íi»cii 
les  arrebata  la  mayor  parte  del  fruto  de  sus  sudores,  y  los  obliga  á 
sufrir  infinitas  privaciones;  de  suerte  que  causa  lástima  comparar  «o 
triste  estado,  con  los  goces  que  á  los  otros  proporcionan  los  prodigio- 
sos progresos  que  el  lujo  y  las  artes  han  kcdio  Pero  aun  sst.  w 
preferible  su  miserable  suerte  á  la  de  los  esclavos.  Si  el  hombre  on 
tuviese  otro  destino  que  el  de  vegetar  en  la  tierra,  pudiera  muy  bien 
BOií tenerle  que  el  esclavo  de  un  buen  amo  era,  por  exctpeiÓHf  (porqae 
la  naturaleza  de  la  esclavitud  exige  que  sean  una  excepción  los  bue- 
nos amos),  preferible  ala  délos  labradores  que  existen  en  los  paí- 
ses de  Europa  mal  constituidos.— Pero  todo  noA  demuestra  que  el 
hombre  ha  nacido,  no  sólo  para  vegetar,  sino  para  desenvolver  sin 
trabas,  su»  facultades  intelectuales,  en  términos  de  poder  ser  mieiu- 
bro  libre  de  la  sociedad  á  que  pertenece,  para  pagarle,  sin  dada,  v^ 
correspondiente  tributo;  pero  de  aquella  clase  que  á  él  le  convenga 
elegir,  siguiendo  su  inclinación  ó  disposición  natural  — Tal  es,  »tn 
réplica,  la  ley  de  la  humanidad;  y  de  ella  retulta  que,  desde  el  nno 
ha^ta  el  otro  polo,  observemos  que,  por  un  instinto  secreto,  conocen 
esta  verdad  todos  los  hombres  del  mundo,  y  la  expret^an  vulgarmen- 
te diciendo  que  la  libertad  es  el  mejor  de  los  bienes. 

La  condición  del  labrador  pobre  es  algunas  veces  miserable,  vol- 
vemos á  confesarlo;  pero  ;  cuántas  circunstancias  pueden  contribuir 
á  endulzarla! — El  trabaja  mucho,  pero  es  dueño  de  limitar  sn  tra- 
bajo; su  salario  ck  corto,  pero  tiene  el  derecho  de  exigirlo,  y  no  lo 
recibe  como  una  regalía  que  pueden  darle  ó  quitarle. — La  fortuna  da 
le  ha  igualado  a  los  ricos;  pero  la  justicia  le  pone  al  mismo  nivel- 
Como  padre,  como  esposo,  como  propietario,  no  tiene  otro  superior 
que  Dios  y  la  ley  común;  y,  aunque  le  pesen  macho  las  contribucio- 
nes que  paga,  tiene  el  consuelo  de  ser  uno  de  los  miembros  del  esta- 
do  que  las  percibe. — Y  si  esto  le  parece  poco,  y  no  se  confonna  coa 
su  suerte,  tiene  muchos  caminos  francos  para  poder  variarla.  El 
mundo  entá  á  su  elección. — Si  las  montañas  le  diegnatan,  puede  rita- 
blecerse  en  loa  llanos;  tiene  abiertas  las  puertas  de  lae  ciudades,  ea 
cuyos  talleres  le  está  convidando  la  iuduBtría.~La  Iglesia  leitcibr 
en  sus  mijicias,  y  el  Ejército  en  sfis  filas. — A  todo  puede  aspiímrea 
esas  distintas  carreras,  y  en  ellas  puede  ganar  riquezas,  titulof  ooo- 
decoraciones  y  todas  las  grandezas  humanas! 
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¡  Qué  distancia  tan  inmensa  hay  entre  esta  situación  j  la  del  infe- 
liz esclavo ! — £1  que  lo  compra,  no  sólo  compra  su  cuerpo,  sino  su 
voluntad,  sus  pensamientos,  en  una  palabra,  todo  su  ser  moral. — Ya 
no  se  pertenece  á  sí  mismo. — Ya  no  depende  de  sí. — Ya  no  es  el  que 
era;  trabaja  todo  lo  que  su  amo  quiere,  y  no  puede  descansar,  si  ente 
no  se  lo  permite.  Cultiva  la  tierra,  como  los  bueyes  la  aran.  La 
oasnalidad  le  coloca  en  un  ingenio  de  azúcar,  en  un  arrozal  ó  en  una 
aüilería;  allí  debe  morir,  y  su  modo  de  trabajar  no  tiene  variación,  si 
BU  amo  no  lo  cree  conveniente.  Cuando  desmaya  en  sus  labores, 
quien  lo  reanima  es  el  látigo.  Su  salario  se  reduce  á  la  simple  sub« 
«istencia  arreglada  por  el  amo,  arbitro  de  fijar  su  bebida,  su  comida, 
su  habitación  y  su  vestido.  Tal  es  su  estado,  mientras  está  en  la  fin- 
ca á  que  le  llevó  su  destino;  y  si  tale  de  ella,  tiene  que  sufrir  la  igno- 
minia  inherente  á  la  esclavitud  y  al  color  de  su  cutis, — por  cuyos  dos 
respectos,  es  lícito  á  cualquier  blanco,  injuriarle  ó  maltratarle.  Sólo 
para  sus  faltas,  hay  freno. — £n  todo  lo  que  le  es  relativo,  no  se  notan 
luáa  que  incoherencias,  contradicciones  y  absurdos.  Por  una  parte, 
se  halla  fuera  de  la  ley  común,  y  por  otra,  se  le  sujeta  á  todas  las 
obligaciones  sociales;  se  le  considera  hombre,  y  se  le  quita  el  derecho 
de  defenderse  de  otro  hombre. — £s  poseedor  y  es  poseído;*  su  peculio 
le  pertenece,  y  sus  hijos  nó;  se  niega  su  moralidad  y  su  conciencia, 
y  se  le  supone  con  deberes;  se  le  degrada  de  la  dignidad  de  racional, 
se  le  asemeja  á  los  entes  privados  de  discernimiento,  y  so  le  castiga 
con  más  rigor  que  el  que  se  usa  con  los  que  tienen  conocimiento  de 
lo  justo  y  de  lo  injusto.  £n  tal  situación,  podemos  muy  bien  decir 
que  el  esclavo  ni  existe  en  la  sociedad,  ni  en  el  estado,  ni  aun  en  la 
ciudad;  y  lo  que  es  más,  ni  en  su  familia,  de  la  cual  puede  tu  amo 

separarlo  cuando  guste! (18)  ¡Y  éste  es  el  ente  que  pretende 

compararse  con  los  labriegos  de  £uropa!— ¿Se  sostendrá  todavía 
semejante  paralelo  ! 

Sigamos  y  examinemos  los  vicios  de  tan  monstruosa  y  tan  funesta 
institución,  aun  en  el  caso  de  que  la  humanidad  y  la  razón  hayan 
procurado  atenuar  sus  resultados.  Ha  probado  la  experiencia  que 
nada  es  tan  dañoso  al  buen  urden  de  la  sociedad,  como  la  perma- 
nencia de  una  ley  que  tenga  dos  sentidos,  ó  que  divida,  en  dos  partes 
diferentes,  la  población  que  existe  en  un  mismo  punto. — Son  muy 
sensibles  los  vicios  de  semejante  sistema;  pues,  por  él,  se  establece 
un  privilegio  legal,  en  favor  de  una  de  las  partes,  y  una  opresión 
legal  contra  la  otra;  de  lo  cual,  necesariamente,  ha  de  resultar  un 
estado  permanente  de  guerra  en  la  misma  sociedad,  como  que  se 
compone  de  dos  fracciones  esencialmente  enemigas;  pues  la  tenden- 
cia de  la  una  es  fortificar  el  yogo  que  tiene  impuesto,  y  la  de  la  otra, 
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romperlo. — £1  lazo  social  no  consiste  en  el  interés  oomáo,  qne  dirige 
al  mismo  objeto  todas  las  clases  de  la  población,  y  no  hay  otro  tíqco- 
lo,  entre  las  dos  razas  enemigas»  que  el  mny  variable  y  oatiuü  de  la 
fuerza  material. — La  ley,  por  no  estar  en  armonia  con  la  equidad, 
pierde  su  sanción,  presentándose  bajo  el  aspecto  de  nna  volonUd 
caprichosa,  y  todos,  en  consecuencia,  se  creen  con  derecho  para 
violarla,  siempre  que  puedan  hacerlo. — Sólo  abasando  del  ieotidí» 
de  las  palabras,  se  ha  podido  titular  sistema,  una  organización  se- 
mejante; pues,  no  es  otra  cosa,  que  una  desorganización  consagrad! 
}M>r  la  ley,  al  último  extremo  do  la  insensatez  humana. — La  historia 
es  buen  testigo  de  la  infinidad  de  males  que  ha  producido  ese  error. 
y,  de  ellos,  se  hallan  tan  penetradas  las  naciones  civilizadasi^  que 
todas  reconocen,  como  la  primera  de  sus  necesidades,  el  estableci- 
miento de  una  igualdad  legal,  y  todas  hacen  esfuerzos,  para  introdu- 
cir este  principio  en  sus  respectivas  constituciones. 

El  caso  es  que  la  esclavitud,  donde  quiera  que  se  cncaestm, 
exige,  por  su  naturaleza,  una  ley  especial  para  los  esclavos,  y  otra, 
también  especial,  para  los  hombres  libres. — Y  ese,  según  henioi 
visto,  es  el  sistema  que  en  lad  colonias  se  observa,  podiendo  añadir 
que  ha}^  eA  ellas,  otra  tercera  ley  especial  para  los  libres  que  oo 
tienen  el  honor  de  que  so  songrc  sea  puramente  europea.  Mas  esto 
lio  nos  iicupará  ahora;  pues  solamente  hablaremos  de  la  ley  especial 
relativa  Á  los  esclavos,  examinando  los  caracteres  del  sistema  que  ba 
creado. 

Decimos  que  es  esencialmente  contrario  ala  ei^uidad,  qnetfta 
verdadera  base  y  el  principio  conservador  de  toda  sociedad  civil;  y, 
para  demostrarlo,  creemos  que  no  necesitamos  hacer  valer  el  sacrifi- 
cío  absoluto  que  el  esclavo  hace  de  su  libertad  física  y  moral,  el 
abandono  de  sus  derechos  como  padre  y  como  osifoso,  ni  so  entera 
sumitiión  ú  loa  castigos  corporales  que  quieran  imponerle.  Baita 
considerar  que  la  regla  fundamental  de  semejante  sistema  es  qne  un 
hombro  adquiera  sobro  otro  el  derecho  de  obligarlo  toda  so  vida  á 
trabajar  en  su  beneficio,  sólo  porque  le  dá  un  alimento  miserable  y 
le  asiste  en  lo  demás  con  la  misma  mezquindad. — Y  aun  cuando  fea 
cierto,  como  lo  cree  Malovet  (a),  que  hay  una  es|K'oie  de  contiato 
entro  el  comprador  y  el  comprado,  ¿  no  debe  reconocerse  qoe  e*  rl 
mits  injusto  y  vicioso  que  se  puede  escogitar?  ¿Los  mismos  legi«Ia- 
dores,  no  hacen  una  confesión  de  la  iniquidad  radical  de  esaconTco* 
ción,  cuando  se  ven   precisados  á  moderar  sus  efectos»  ordenando. 


(a)     Memorias,  etc.,  pág.  19. 
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por  ejemplo^  qne  el  amo  deje  al  esclavo  an  tiempo  proporcionado 
para  que  trabaje  en  en  beneficio,  y  qne  hasta  cierta  edad  no  pnedan 
Tenderse  los  hijos  con  separación  de  sus  padres  t— Y  no  siendo  la 
equidad  la  ba^e  de  este  sistema,  es  consecuencia  precisa  que  \n  vio- 
lencia lo  sea.— Sin  necesidad  do  emplearla,  se  encuentran  agriculto- 
res en  todas  partes  del  mundo,  y  para  lograr  qne  el  eitclavo  se  preste 
á  nemejante  servicio,  es  necesario  valerse  del  Ititigo  y  las  cadenas.  El 
que  traiga  á  la  memoria  la  fiel  pintura  qne  de  la  esclavitud  hemos 
hecho;  el  que  recuerde  lo  qne,  sin  avergonzarse,  no  es  posible  recor- 
dar, esto  es,  el  otimnlo  de  sufrimientos  á  que  están  sujetos  unos  entes 
qne  son  hombres;  el  que  no  olvide  la  multitud  de  crueles  providencian 
que  se  han  dictado  para  conservarlos  en  una  subordinación  justa  y 
en  un  temor  saludable,  confesará,  de  seguro,  que  la  esclavitud  debe 
su  establecimiento  y  su  existencia  á  una  violencia  sostenida  por  las 
leyes,  y  que  osa  violencia  legalizada  es  su  única  garantía.  Sin  co- 
mentario alguno  dimos  antes  una  idea  de  esa  multitud  de  lejes,  y 
ahora  sin  detenernos  mucho,  evocamos  algunos  recuerdos,  quedando 
en  la  persnaciún  de  qne,  aun  las  personas  menos  instruidas  en  las 
reglas  que  deben  seguirse  para  la  graduación  de  las  penas,  han  de 
conocer  que  en  todas  las  establecidas  contra  los  infelices  esclavos, 
hay  una  violación  constante  de  los  sagrados  principios  dictados  por 
la  razón  y  por  la  humanidad.  Citaremos,  por  vía  de  ejemplo,  las  pe- 
nas qne  se  sepalan  para  el  caso  de  que  el  esclavo  levante  la  mano 
para  nn  blanco,  ó  le  amenace  siquiera;  para  el  de  mutilación  de  un 
animal;  y  para  el  de  la  fuga  (19), — delito  qne  Montesqnien  no  pudo 
comprender  en  qué  consistía,  cuando  lo  cometía  nn  esclavo  (n). 

¿Cómo  es  posible  esperar  qne,  en  nn  sistema  dictado  por  la  injusti- 
cia y  violencia,  se  encuentren  garantías  que  sean  realmente  eficaces 
en  favor  de  loe  esclavos?  4  Cómo  puede  protegerlos,  el  que  con  tanta 
barbarie  los  considera  y  los  trata  t  Hemos  dicho,  y  repetimos,  que 
en  casi  todas  las  colonias,  y  especialmente  en  las  francesas,  nunca 
han  tenido  cumplimiento  las  leyes  que  se  han  dictado  en  favor  de  los 
esclavos. — Y  lo  hemos  dicho,  porque  así  lo  aseguran  escritores  reco- 
mendables, y  lo  persuade  la  misma  necesidad  que  el  legislador  ha 
tenido  de  recncargar  la  observancia  de  esas  leyes. — Otra  prueba  de 
esa  verdad  es  que  todavía  se  disputa  entre  los  defensores  y  adversa- 
rios de  la  esclavitud,  h  es  practicable,  ó  d  lo  menos  peligroso,  que  la 
ley  intervenga  en  el  ejercicio  de  este  dominio,  limitando  las  faculta- 
des que  dobo  tener  el  amo. — Y  sea  lo  qne  fuere  de  esta  cuestión, 


(a)     Montesqnien:  Espíritu  de  las  Leyes,  lib.  XV,  cap.  II. 
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parece  innegable,  á  8u  vista,  que,  si  el  tal  sistema  faese  menos  vidow 
en  sn  esencia,  no  se  temería  tanto  el  poner  sobre  él  la  mano,  nuuü- 
festándoBe,  por  ese  recelo,  que  al  menor  impulso  pueda  denplomarw 
un  edificio  que  descansa  sobre  tales  cimientos;  y  este  es  el  motivo  d« 
que  las  providencias  benéficas  á  los  esclavos,  siempre  acompsisdu 
del  temor  do  que  puediesen  convertirse  en  perjuicio  de  los  ainof,  m 
expidieran  en  términos  que  quedasen  al  arbitrio  de  éstos;  y  aauqoe 
sean  en  si  muy  buenas,  les  falta  lo  principal,  que  es,  lo  ueccsarío 
para  ser  ejecutadas.— Y  en  efecto,  no  lo  han  sido. 

La  consecuencia  necesaria  de  un  sistema  que  presenta  tales  canc* 
teres  es  la  completa  degradación  del  que  tiene  que  sufrirlo;  y  así  es 
que  el  estado  de  embrutecimiento  de  la  mayor  parte  de  ec<:s  uegrw, 
sólo  puede  compararse  al  de  las  hordas  salvajes. — Los  mismos  oulonos 
lo  confiesan;  pero  atribuyéndolo  á  la  naturaleza  del  negro,  y  nó  á  Is 
de  su  esclavitud,  siendo  do  toda  evidencia  que  á  ésta  (20)  es  a  la  que 
los  negros  deben  todas  sos  imperfecciones  morales. 

Al  decir  esto,  es  preciso  recordar  la  célebre  cuestión  de  la  inferíoñ- 
dad  natural  de  esa  raza  comparada  ctm  la  blanca;  pero  será  moj 
poco  lo  que  nos  detendremos  en  ella,  porque  el  tiempo  ha  hecho  ea«i 
ridicula  una  discusión  que  se  promovió  y  siguió  con  la  mayor  seriedad. 
Fundábase  la  inferioridad  del  negro  en  las  diferencias  orgiinieas  qoe 
presenta  en  el  color  de  su  piel,  en  la  aspereza  de  su  cabello,  en  kt 
abultado  de  sus  labios,  &c.,  &c.  —  Pero  yo  no  sé  cómo,  de  esas  dife- 
rencias en  la  organización  física,  pudo  inferirse  que  debía  haberla  en 
el  desarrollo  de  las  facultades  intelectuales  y  morales.^ Por  lo  que  res- 
pecta al  color  de  la  piel,  vemos  que  es  infinita  la  variedad  que  hay  eo 
el  mundo  entre  la  blanca  y  la  negra,  la  de  color  de  cobre  y  la  amari- 
lla, y  la  explicación  más  probable  de  ese  fenómeno  de  los  distioloe  co- 
lores de  los  hombres,  es  que  aquéllos  se  forman  entre  la  epídernis  y 
lu  piel.-- Y  4qué  relación  pueden  tener  la  inteligencia  humana,— esa 
noble  emanación  de  la  Divinidad, — y  una  piel  dispuesta  de  modo  qoe 
pueda  reflectar  ó  absorber  todos  los  rayos  luminosos t  Lo  mismo  paedc 
decirse  de  la  diferencia  del  pelo;  y  en  cuanto  á  la  forma  de  laoabeía, 
que  es  en  efecto  un  carácter  más  esencial,  observaremos  primeramen- 
te, que  esta  parte  del  cuerpo,  lejos  de  ser  idéntica  en  todos  los  negros, 
varía  como  en  los  blancos,  aun  en  una  misma  tribu;  y  diremos,  además, 
que  los  mismos  autores  convienen  en  que  no  merece  tanta  iroportao- 
cia  la  ingeniosa  teoría  del  ángulo  facial  de  Camper  y  Cuvier  (a). 

{a)  Sobre  la  aptitud  de  los  negros  se  puede  consultar  la  obra  ca- 
riosa é  instructiva  de  Mr.  Gregoire,  titulada  De  la  literatura  dt  lo$ 
negros.    París,  1810,  un  volumen  en  8? 
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A  loe  Gonocimíentoa  fisiológioos  8e  une  la  Religión,  para  enseñarnos 
qao  toda  la  especie  humana  procede  de  un  mismo  tipo.  Y  aonquo  es 
eíerto  «jae,  á  consecuencia,  de  los  trastornos  qne  ha  experimentado  el 
mnndo,  las  diversas  fracciones  de  la  humanidad  colocadas  en  situa- 
ciones climatéricas  é  higiénicas  muy  difereutes,  han  tenido  ciertas 
modificaciones  en  su  organización  física,  de  a«iui  no  puede  inferirse 
que  haj  hombres  esencialmente  inferiores  á  los  otros,  y  más  cuando 
no  se  nota  qne  se  haya  alterado  la  especio  por  esas  modificaciones.  Y 
éae  es  el  caso  de  los  negros,  en  quienes  generalmente  se  advierte  mu- 
cho vigor,  grandísima  delicadeza  en  sus  sentidos  y  una  superioridad 
de  fuerzas  que  es  el  origen  de  su  desgracia,  pues,  por  ese  motivo  (2J), 
0e  les  dá  la  preferencia  para  el  cultivo  de  los  frutos  coloniales. 

Nada  es,  pues,  miis  absurdo  que  figurarse  que  los  negros,  porque 
son  negros,  están  degradados  y  son  necesariamente,  ó  por  su  naturale- 
za, viciosos,  mentirosos,  ratero»,  impúdicos,  supersticiosost  envenenado- 
res, inclinados  á  la  magia  6  brujería,  incapaces  de  instrucción  y  hasta 
de  comprender  los  deberes  sociales,  &.C.,  siendo  indispensable  tener  la 
mano  levantada  sobre  ellos,  para  poder  reprimir  sus  malas  inclinacio- 
nes, contra  las  cuales  nada  puede  su  razón,  que  nunca  sale  de  la  in- 
fancia. 

Lo  que  hay  que  admirar  es  la  seguridad  con  que  se  publican  y  re- 
nuevan estos  asertos.— Ahora  mismo  acabamos  de  ver  á  la  Jamaica  y 
á  las  otras  islas  prefentando  grandes  inconvenientes  para  conceder  á 
los  esclavos  el  derecho  do  ser  testigos  en  los  tribunales,  diciendo  que 
e«  muy  dudoso,  ó  u  lo  menos  muy  difícil,  hacerles  c«miprender  el  vahr 
del  juramento.-- \Mínet9Lh\e  ceguedad!— £1  derecho  de  que  en  Europa 
gosa  el  último  de  sus  individuos,  el  labriego  más  estúpido,  se  disputa 
en  las  Antillas  á  un  hombre  que,  si  pudiera  atravesar  el  brazo  de  mar 
que  lo  separa  de  nosotros,  lograría  tal  vez,  por  la  superioridad  de  su 
talento,  ponerse  á  la  cabeza  de  un  ejército,  ó  ser  miembro  de  un  Se- 
nado (22). 

Entre  los  mismos  colonos,  hay  algunos  que  han  hecho  justicia  á  los 
negros,  y  observando  las  mejoras  de  su  carácter  moral,  coando  se  les 
trata  bien,  nos  dan  idea  do  lo  que  adelantarían,  si  llegaran  á  ser  li- 
bres.— ''Los  negros  del  campo,  dice  el  Coronel  Malefant  (a),  son  ge- 
neralmente dóciles,  humanos,  generosos^  hospitalarios,  buenos  padres, 
buenos  maridos,  buenos  hijos,  respetuosos  con  los  viejo»,  sumisos  ú  sus 
amos  y  á  su»  padre?,  y  laboriosos,  aunque  se  diga  ¡o  contrario,^* — Po- 
dríamos presentar  una  multitud  de  atestaciones  igualen  á  ésta;  pero 


{a)    Página  195. 
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las  creemos  ociosas,  teoiendo  á  la  vista  nn  hecho  tan  deoÍBÍ?oooino  ti 
de  Haití,  en  donde  se  vé  el  rápido  vuelo  qae  en  sa  civilizadÓD  ha  te- 
nido esta  raza  (23);  en  donde  hay  escnelas,  dirigidas  por  negros,  4|«e 
esparcen  la  instrucción  religiosa  y  los  conocimientos  útiles  (a);  tu 
donde  las  leyes  son  hechas  por  negros,  y  los  Magistrados  que  eaidao 
de  811  ejecoción  son  también,  negros,  y  están  desempeñadas  por  1m 
mismos  todas  las  ocupaciones  civiles,  y  todas  las  funciones  poUtica«. 
Y  ¿habrá  quién,  con  este  hecho  á  la  vista,  se  atreva  á  repetir  que  1m 
negros  no  están  formados  para  conquistar  y  poseer  una  sociabilidul 
perfecta?  ¿Habrá  quién  sostenga  que  la  naturaleza,  y  no  el  sistems 
colonial,  es  el  que  se  opone  al  desarrollo  moral  é  intelectual  de  esuw 
infelices,  y  que  la  naturaleza  es  la  que  los  condena  á  la  degradacióa 
en  que  se  ven  sumergidos? 

Y  ¿á  eso  sólo  los  condena?  £1  tal  sistema  no  solamente  degrada, 
sino  que  también  asesina;  pues,  si  el  comercio  de  África  no  kahiers 
facilitado  el  reemplazo  de  tantas  victimas,  ya  á  estas  horas  no  habría 
negros  en  las  colonias.  La  causa  primera  de  su  mortandad  es  el  tra- 
bajo excesivo  que  se  exige  del  esclavo,  y  á  ella  se  agregan  el  aban- 
dono, el  mal  alimento,  los  castigos  insensatos,  otras  mil  penalidadei 
físicas  y  morales,  y  la  desesperación  que  muchas  veces  producen.^ 
Distintas  ocasiones  se  ha  llamado  la  atención  pública  sobre  esta  mor- 
tandad; pero  quizá  hasta  ahora  no  se  ha  presentado  el  negocio  en  n 
verdadero  tamaño,  ni  con  sus  horribles  colores. — Tratemos,  pues,  <le 
ejecutarlo,  reuniendo  con  este  objeto  algunos  hechos  importantes.— 
Un  escritor  nos  dice  (6)  que,  desde  el  ano  16é0  al  de  1776,  (noventa 
y  seis  años),  se  introdujeron  en  la  isla  de  Santo  Domingo  mí$  de 
800,000  negros.~£n  1777  sólo  había  allí  290,000,  y  do  ellos  14O,00U 
eran  criollos,  ó  nacidos  en  la  isla. — Resulta,  pues,  que  en  el  más  her- 
moso suelo  del  globo,  y  »  pesar  de  la  extremada  fecundidad  qae  btf 
mujeres  tienen  en  esos  climas,  quedaban  140,000  de  los  800,000  in- 
troducidos!!!   (24). 

A  fines  del  siglo  último,  había  en  Snrinam  75,000  negros,  ó  wan 
50,000,  rebajando  los  viejos  y  los  niños,  con  los  cuales  se  llenaban  to- 
das las  atenciones  de  aquella  colonia;  pero,  para  mantener  oonipIftD 
ese  número,  se  necesitaba  la  introducíón  anual  de  2,500,  y  esto  dc- 
mneBtra  que  el  número  de  muertos  excedía  al  de  los  nacidos  en  h* 


(a)  Véanse  las  cartas  del  General  Inginac,  al  Prudente  de  la 
Sociedad  para  la  enseñanza  elemental,  y  el  diario  de  la  capital. 

(6)  Hilliard  do  Aubertevil:  Consideraciones  sobre  las  colonial, 
tomo  11,  página  63. 
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!^,50il,  y  qne  la  diminuoión  do  la  especie  llegaba  alK  á  un  cinco  por 
ciento  anual;  de  raerte  qne,  bí  hnbíese  faltado  la  citada  introdncción, 
á  los  Tcinte  anos  se  habrían  extinguido  los  negros  en  Surínam  (a). 

Si  oreemos  al  Barón  de  Huinboldt  (b),\fi  mortandad  de  negros  en  bu 
isla  de  Cuba  es  de  siete  por  ciento  (25). — Un  orador  [respetaldc  {o), 
apoyindose  en  documentos  ministeriales  del  año  ]824|  ha  sosteni- 
Aftf  en  la  Cáiiiara  de  Diputados,  que  la  diminución  de  negros  en  la 
t«la  de  Martinica  está  en  razón  de  uno*  á  trece. 

Mr.  Moreau  de  Jonnés  asienta  que  desde  el  año  1817  al  1820  ha 
habido  en  las  Indias  Occidentales  británicas  una  baja  de  18,25J  ne- 
gros, sin  embargo  de  los  que  allí  nacieron  en  la  misma  época,  y  cons- 
tando la  población  de  aquellas  islas  de  750^12  esclavos,  resulta  que 
ha  habido  en  ella  la  diminución  anual  de  seis  mil  individuos  ó  lo  que 
es  lo  roismo^  uno  por  ciento  veintiséis,  y  esto  bastaba  para  que  á  las 
tre8  generaciones  quedase  casi  extinguida  aquella  población  ne- 
gra (a),  (26). 

A  estas  noticias  agregarémoii  otras  qne  hemos  sacado  de  un  cuadro 
estadífitíoo  publicado  en  1827,  por  un  periódico  consagrado  exclusiva- 
mente á  la  noble  cansa  de  la  abolioión  l|ue  promovemos  (e).  Kcsulta 
de  él  que,  en  los  años  qne  corrieron  desde  1818  hasta  1824,  sólo  las 
islas  Bahamas,  la  Barbada  y  la  Dominica  presentan  aumento  (27)  en 
la  población  negra,  el  cual  asciende  á  '3,442  individuos;  habiendo  ha- 
Irido  en  las  demás  posesiones  inglesas,  una  diminución  de  31 ,419,  y 
deduciendo  de  éstos  los  .'(,442  del  aumento  que  tuvieron  las  citadas 
tres  colonias,  resulta  qne  la  total  diminución  de  los  negros  ingleses, 
asciende  en  la  expresada  época  á  27,997. 

Pero,  para  acabar  de  convencerse  de  que  el  tal  sistema  ha  sido  la 
plaga  más  devastadora  que  la  humanidad  ha  sufrido,  basta  saber 
qne  de  África  han  salido  para  las  regiones  equinocciales  desde  su  des- 
cubrimiento, unos  70,000  negros  anuales  (/),  ó  sean  veinte  ó  veinti- 
cinco millones  en  su  totalidad,  de  loa  cuales  sólo  quedan  unos  pocos 
millones  regado^  en  las  dos  América»  (28). 


(a)     Stedman:  Viaje  á  Surinam,  tomo  III,  páginas  84  y  185. 

{b)    Ensayo  político  sobre  la  isla  de  Cuba,  tomo  II,  piígina  39. 

(c)     Mr.  Di^vanx  du  Cher,  en  las  sesiones  de  1826. 

(rf )     Del  Comercio,  Seo.,  tomo  II,  página  349. 

(0)     El  Mensajero  mensual  contra  la  esolavituih  núm.  26,  pág.  2. 

(/)  £1  Barón  de  Iluniboldt  calcula  sobre  74,000;  Mr.  Gregoire 
80,000,  y  otros,  100,000;  Mr.  Balbi  dice  qne  la  importación  de  solo 
el  Brasil  llega  á  50,000  cada  año. 
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Y  no  M  posible  dudar  qae  la  esolaTÍtad  y  sas  desattrosaA  Mifc- 
coeiieia»,  sean  el  verdadero  origen  de  tan  horrorosos  resultados^  ú  te 
observa  que  la  mortandad  ha  disminuido  en  los  parajes  en  que  te  ha 
suavizado  el  sistema,  y  que  en  todas  partes  guarda  proporción  onn  U 
especie  j  duración  del  trabajo  que  se  exige  del  esclavo;  siendo  lo  vak 
notable  ó  más  decisivo  en  el  caso,  el  ver  que,  en  los  mismos  lofsrefl 
en  que  esa  población  siendo  esclava  sufrió  tan  inmensa  bsja,  tovo 
considerable  aumento  desde  que  llegó  ¿  ser  libre. — En  los  EtUdo» 
Unidos  7  en  Haití  ae  demuestra  esta  verdad,  y  muchos  documento* 
o6oíalcs  la  confiesan,  hablando  de  la  mayor  parte  de  las  poseiioDet 
inglesas  Pero  nos  reduciremos  á  citar  un  ejemplo  de  la  isla  de  Trini- 
dad que  no  deja  que  desear. — En  1816,  se  llevaron  allá  744  nefioi 
anglo-amerioanos  de  arabos  sexos  y  de  diferentes  edades,  que  babian 
tomado  partido  por  los  ingleses  en  la  última  guerra;  y  habiéndoles  da* 
do  un  pedazo  de  t/errcno  para  que  en  él  gosasen  de  su  libertad,  á  loi 
ocho  años  (en  1824;,  ya  ascendía  esa  pequeña  colimia  á  ÍÑÍ^  iadivi* 
dúos,  siendo  lo  más  singular  que  su  aumento  anual,  equivalente  i  doi 
y  medio  por  ciento,  es  precisamente  igual  á  la  diminución  que  bol» 
en  aquella  época  en  la  población  esclava  de  la  misma  isla,  (a),  (^)« 

Y  si  de  todu  lo  dicho  es  precisa  consecuencia  que,  para  poder  man* 
tener  semejante  esclavitud,  se  necesita  una  ley  especial  que  sirra  de 
apoyo  á  un  sistema  contrario  á  la  equidad,  fondado  en  la  violencia, 
sin  eficacia  alguna  para  llevar  á  efecto  los  consuelos  que  la  misma  Irj 
quiso  conceder  al  esclavo,  y  solamente  á  propósito  para  sostener  su  de* 
gradación  y  la  extinción  de  su  reza,  ¿quién  tendíala  osadía  de  levan* 
tnr  la  voz,  para  defender  semejante  institución?;  jquíén  se  opondrá  «1 
justísimo  anatema  que  debe  lanzarse  contra  él? 

PÁRRAFO    SEGUNDO. 

En  lo  concerniente  á  los  amos. 

• 

Si  hay  una  verdad  averiguada,  es  la  de  que  la  esclavitud  tiene  la 
misma  influencia  en  la  corrupción  del  esclavo  que  en  la  del  amo.— 
Cien  veces  so  ha  demostrado  la  evidencia  de  esta  proposición.— Y, 
aunque  en  su  apoyo  hay  infinitos  hechos  sacados  de  todas  las  é¡H>cas, 
ninguno  tan  eficaz  como  el  que  nos  presenta  la  misma  sociedad  ooh>nisl. 
Ktitamos  muy  lejos  de  querer  herir  ó  satirizar  á  los  colonos;  pero  como 
el  sistema  adoptado  para  el  cultivo  de  sus  tierras,  debe  liaberínfloido 

(a)  Kl  Mensajero  mensual  contra  la  e$clnvitudf  de  noTÍembre  de 
IH*>7,  piVgina156. 
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en  BUS  hábitOB  morales,  es  de  nnentro  deber  detcrniinar  esa  influencia. 

¿Qnién  podrá  negar  qnc  la  esclaTÍtnd  parece  estar  combinada  para 
excitar  las  inclinaciones  viciosas  que  debe  refrenar  la  lej?  ¿Quién  no 
reconocerá  que,  siendo  difícil  que  un  hombre  sepa  dominarse,  es  lo 
mismo  que  quitar  todo  dique  á  sus  pasiones,  poner  á  su  discreción  la 
peréona  de  otro  hombre?  ¿Quién  dudará  que  la  codicia,  la  lascivia,  la 
cólera  j  todas  las  otras  enfermedades  del  alma  encuentran,  en  tal  es- 
tado, un  incentivo  continuo,  un  alimento  constante?  ¿Quién  sostendrá 
qne  la  virtud  es  compatible  con  una  situación  semejante?  ¿Cómo  es  po- 
sible tener  deseos  moderados,  cuando,  para  satisfacerlos,  podemos  dis- 
poner libremente  de  las  fuerzas  de  otro  hombre?  ¿Cómo  ser  continen- 
tes, cnando,  para  dejar  de  serlo,  ni  aun  la  seducción  es  precisa? 
¿Cómo,  humanos,  siendo  á  menudo  espectadores  de  unos  castigos  quo 
en  Enropa  sólo  podrían  presenciarse  por  )a  hez  del  populacho? — 
Ahora  bien;  v,  ¿en  todo  esto  no  hay  una  causa  perpetua,  una  causa 
necesaria  de  depravación? 

Se  ha  observado  que  los  niños  j  las  niñas  de  las  colonias  son  las 
que  dan  más  pruebas  de  insensibilidad  y  meditada  crueldad  contra 
los  esclavos,  y  creemos  que  esta  observación  no  ha  menester  comen- 
tario, porque  ella  sola  demuestra  toda  la  extensión  del  mal  mora  I 
que  Itt  esclavitud  produce. 

En  los  que  no  son  niños  ó  que  ya  son  hombres  hechos,  se  nota  al- 
gunas veces  que  la  reflexión  y  el  conocimiento  de  su  verdadero  inte- 
rés, reprime  su  tendencia  á  esos  excesos,  y  de  aqui  se  saca  un  argu- 
mento contra  la  reforma  y  mejoras  que  no  nazcan  de  los  mismos 
amos. — Dejadlos  obrar  y  (se  repite  sin  cesar);  descansad  en  sn  ra- 
zón,  y  más  en  su  interés,  que  es  el  de  conservar  la  Hda  á  unos 
hombres  comprados  d  tan  alto  precio,  y  que  componen  taparte  ma- 
yor de  sus  capitales! — Pero  el  testimonio  irrecusable  de  los  he- 
chos nos  dice  que  nada  pueden  esa  razón  y  ese  interés  contra  las  pa* 
siones  brutales,  y  que  por  ellas  morían  á  millares  esos  negros 
comprados  á  tan  alto  precio;  nos  dice,  repetimos,  que,  sin  embargo 
de  que  su  valor  crecía  en  proporción  de  la  mortandad  y  del  aumento 
del  cultivo,  los  amos  no  abrían  los  ojos,  y  sin  reparar  en  la  ruina  que 
los  amenazaba,  seguían,  con  pocas  excepciones,  en  su  sistema  de  des- 
trucción, extenuando  sus  esclavos  con  un  trabajo  excesivo,  enfermán- 
dolos con  crueles  castigos,  quitándoles  en  fin  la  vida,  cuando  les 
parecía,  y  á  pesar  de  que  sabían  que  esas  horrorosas  demasías  les 
costaban  á  veces  2,400  pesos  fuertes  por  año,  se  ciinsolaban,  diciendo 
que  el  África  era  una  buena  madre! (a) 

(a)    Malefant,  página  173, 


688 

Autores  di|ri]08  de  fé  nos  hau  dado  á  conocer  lo  que  son  en  feoeral 
los  blanc4>8  que  tienen  más  parte  en  esta  cruel  opresión,  esto  es,  h$ 
asalariados  para  el  gobierno  de  los  negros. — £n  esas  manos  es  donde 
se  presenta  el  sistema  con  toda  su  odiosidad,  y  donde  más  clarsiueD* 
te  se  vó  la  funesta  influencia  que  ejerce  la  esclavitud  sobre  la  raía 
blanca. — Libertinaje,  orgullo  y  crueldad,  son  los  constitutivos  del  ca- 
rácter y  los  hábitos  de  esos  segundos  amos. — Elloj  han  sido  los  auto- 
res  de  los  principios  que  forman  la  doctrina  y  la  moral  práctica  de  Isd 
colonias;  ello?,  los  que  lian  hecho  creer  que  el  negro  ha  nacido  para 
ser  esclavo;  que  nadase  le  debe  disimular;  que  es  indispensable  mos- 
trarse terrible  con  él;  y  que  el  grande  arte  consiste  en  hacer  que  pro- 
duzca lo  mdSj  y  que  cueste  lo  menos  que  sea  fwsible;  y,  sobre  lodo, 
que  los  que  quieran  hacer  fortuna  en  las  isl€ís  deben  antes  ahogar  la 
sensibilidad  filantrópica  de  Europa.  Y  este  bárbaro  consejo  es  el  qoe 
por  desgracia  se  sigue  generalmente,  pues  vemos  que  los  europeos qoe 
al  principio  se  muestran  compasivos,  al  fin  adoptan  las  ideas  y  conduc- 
ducta  de  los  otron;  probándonos  con  esta  mudanza,  la  poderosa  in- 
fluencia que  tiene  en  la  moralidad  aquel  espectáculo  de  iniquidad. 

Un  joven  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  hijo  de  un  eclesiástico  üe 
la  misma  colonia,  convicto  de  haber  matado  á  un  esclavo,  fué  conde- 
nado á  muerte  el  aíio  1822,  y  como  el  sacerdote  que  estaba  encar- 
gado de  asistirlo  en  aquel  terrible  lance  le  preguntase  qué  idea  tenis 
de  la  esclavitud,  exclamó  el  desventurado  caminando  ya  para  e\ 
cadalso:  Señor,  la  esclavitud  es  un  horroroso  sistema^  peor  para 
los  amos  que  para  los  esclavos  (a). — ¡  Qué  hay  que  añadir,  después 
de  oír  á  una  de  sus  víctimas  teniendo  la  muerte  á  la  vista! 

Kepetimos  que  lo  que  hemos  dicho  sobre  el  carácter  de  los  colonod 
es  sólo  con  relación  al  asunto  de  esclavitud;  porque  en  los  deniás 
respectos,  siempre  se  les  ha  hecho  justicia,  y  recientemente  ha  dicho 
un  escritor,  ya  citado  (&),  que  son  los  hombres  más  apreciables  del 
mundo;  buenos,  serviciales,  justos  y  humanos,  con  tal  que  no  se  trate 
de  negros  ni  de  gente  de  color. — Dominados  por  las  impresiones  qoe 
desde  su  infancia  recibieron,  son  unos  verdaderos  fanáticos  en  seme- 
jante materia,  y  por  consecuencia,  no  son  ellos  los  culpables,  sino  el 
detestable  sistema  que  los  puso  en  ese  estado. 


(el)    El  Mensajero  contra  la  esclavitud,  1828,  núni.  32,  pag.  173. 
(b)    Morenas:  Compendio  histórico,  piig.  387. 
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PÁRRAFO    TERCERO. 
Fn  lo  concerniente  á  las  colonias. 

Salta  ú  los  ojos,  y  lo  ha  probado  la  experienotay  que  se  baila  en 
un  peligro  inminente  y  progresivo^  la  sociedad  que  en  su  aeno  man- 
tiene una  población  sujeta  á  los  sufrimientos  y  degradación  en  que 
están  los  negros  de  muchas  colonias;  pero,  para  conocer  mejor  el 
tamaño  de  ese  riesgo,  conviene  que  presentemos  en  su  totalidad  y 
con  la  exactitud  posible,  la  relación  existente  entre  la  población 
blanca  y  la  negra  ó  de  color,  de  las  citadas  colonias  (30).   . 

£1  archipiélago  de  las  Antillas,  contiene  en  sn  totalidad,  dos  mi- 
llonee ochocientos  cuarenta  y  tres  mil  habitantes,  á  saber: 

482,600  blancos. 
1,212,900  de  color  libres. 
1,147,500  esclavos  (a). 

En  Jas  Gnayanas  hay  una  población  total  de  doscientos  quince 
mil  novecientos  veintidós  individuos,  dividida  como  sigue: 

9,971  blancos. 
11,402  hombres  de  color. 
194,549  negros  esclavos. 

£n  el  Braeil,  la  población  debe  presentar,  poco  m^  ó  menos,  los 
resultados  siguientes: 

900,000  blancos. 
6ÍK),000  hombres  de  color  Ubres. 
1,900,000  esclavos. 

1 ,600,000  indios  y  mestizos,  entre  los  cuales  hay  cierto  número 
de  esclavos,  y  con  ellos  se  completan  los  cinco  millones  de  almas^ 
ú  que  asciende,  según  se  asegura,  la  población  de  ese  Imperio. 

La  de  los  Estados  Unidos,  sin  contar  algunas  tribus  de  indios,  era 
de  nueve  millones  quinientos  mil  habitantes  en  1820,  y  esta  pobla- 
ción estaba  dividida  del  modo  siguiente: 


(a)    Humboldt:  Ensayo  político  sobre  la  isla  de  Cuba,  tomo  II, 
pág.  396. 
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7,726,325  blancos. 

235,557  hombres  de  color  libres. 
1,538,118  negros  ceclavos  (31). 

Es  de  advertir  que  la  población  esclava  y  liberta,  se  eiicoontra 
casi  toda  en  los  diez  Estados  meridionales  de  a4|aella  Unión,  uo^n- 
diendo  allí  el  número  de  negros  y  demáit  gente  de  color  tí  i,496/>á, 
y  el  de  blancos,  á  1,188,796. 

En  los  nuevos  Estados  independientes  de  la  América  etpañuU, 
puede  haber,  entre  negros  y  gente  do  color  libres,  ó  próximos  á  leriu. 
2,500,000  individuos  regados  y  mezclados  con  los  otros  ocho  ó  noeve 
millones  á%  Iiombres  de  diveroas  razas  que  forman  la  {lohlacióii  de 
ese  inmenso  eontinentc. 

Por  este  cálenlo  parece  que  la  raza  negra  asciende  á  ditz  mülontt; 
poco  más  ó  menos,  y  siendo  de  cuarenta  millones  la  total  población 
de  la  América,  resulta  que  una  cuarta  parte  es  de  negros  y  gente  üi* 
color,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  para  cada  individuo  de  raza  negra,  bty 
tres  de  origen  europeo. — Y  si  aquéllos  estuvieran  distribuidos  con 
igualdad  en  la  inmensa  extensión  del  Nuevo  Mundo,  no  habría  nioú- 
vo,  en  verdad,  para  alarmarse  mucho;  pero  vemos,  al  contrarít;.  que 
toda  épta  se  halla  en  pocos  puntos  distribuida  de  este  modo: 

En  los  diez  Estados  anglo-americanos  que  tienen  negros,  ó  quo 
los  tienen  en  gran  número,  apenas  hay  un  blanco  para  un  hombre 
originario  de  África.— El  mismo  resultado  presenta  el  Brasil,  i\  ht 
indios  forman  un  cuerpo  con  los  blancos;  pero,  ai  »e  unen  á  Ins  ne- 
gros, como  parecí*  más  natural,  habrá  cerca  de  tres  africanos  jMra 
cada  hlanco. 

En  las  (tuayanas  se  cuentan  de  reinte  €Í  veintiún  negrot  é  kom- 
hrcH  de  color  y  para  cada  europeo  ó  criollo  blanco;  en  el  archipiéla- 
go de  las  Antillas  de  cuatro  á  cinco:  y  on  las  otras  partes  át  U 
América,  creemos  inútil  hacer  la  comparación,  sabiendo  que  alKlian 
procurado  ponerse  á  cubierto  de  todo  riesgo,  estableciendo  on  nuevo 
sistema  gradual  y  efectivo  para  extinguir  la  esclavitud. 

Las  Antillas  son  las  que  se  hallan  en  máa  grande  peligro  por  la 
excesiva  desproporción  en  que  las  dos  razas  se  encuentran.— Ha- 
ciendo la  cuenta  por  mayor,  resulta  que  sólo  hay  el  17  por  ciento  de 
blancos  y  el  83  de  color,  de  los  cuales  cuarenta  y  tres  son  libres  y  caá- 
renta  esclavos.— En  Cuba  llegan  los  blancos  á  45  por  ciento,  mieotra^ 
que  en  Jamaica  no  pasan  del  12,  y  las  dos  Antillas  francesas  del  ll*- 
Hay  otras  islas  que  sólo  tienen  el  5  ó  el  6  por  ciento  de  blanco"i  J 
algunas  en  que  hay  un  blanco  para  cien  negros  (32). 

Estas  noticias  comparativas  son  por  sí  bien  expresivas,  y  aomio*' 
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sería  muy  fácil  darles  mayor  extensión,  vale  más  emplear  el  tiempo 
en  otras  consideraoioocs  importantes. 

Se  ha  confesado  que  la  esolavitad  es  la  gangrena  del  cuerpo  políti- 
co de  los  Estados  Unidos  (a).— En  el  Brasil  es  nn  manantial  de  in- 
qaietndes  para  todos  los  que  tienen  penetración  y  juicio.  Y  si  eso 
sucede  en  Estados  tan  poderosos,  ¿qué  no  deberán  temer  los  que 
viven  en  ese  archipiélago,  donde  la  desproporción  de  las  dos  razas  es 
infinitamente  mayor,  y  más  rigoroso  el  sistema,  y  dónde  los  brazos  de 
mar  que  separan  los  establecimientos  de  una  misma  nación  dificultan 
los  recíprocos  auxilios  que  se  pudieran  dar  en  caso  de  necesidad? 

Desde  la  fundación  de  esas  colonias,  se  previeron  los  inconvenien- 
tes que  podrían  resultar  algún  día,  de  la  importación  inconsiderada 
qoe  en  ellas  se  hacía  de  negros. — España,  que  á  los  principios  sólo  la 
toleró,  y  que  también  se  ocupó  de  reprimir  su  abuso  (&),  no  tardó  mu- 
cho en  separarse  de  esta  sabia  precaución,  y  todas  las  naciones  se  em- 
peñaron á  porfía  en  atestar  de  negros  aquellos  establecimientos. — En- 
tonces fué  cuando  se  estableció  el  principio  de  que  el  aumento  de 
prosperidad  de  las  colonias  estaba  en  razón  absoluta  del  aumento  de 
sos  esclavos,  no  se  volvió  á  pensar  en  las  mejoras  que  podía  admitir 
el  sistema  agrario  y  el  de  la  fabricación  de  sus  productos,  y  creyendo 
que  con  tener  negros  todo  se  tenía,  sólo  se  puso  cuidado  en  que  cada 
colonia  recibiese  de  África  al  menos  la  cantidad  necesaria  para  reem- 
plazar los  muertos. — Y  esto  se  llamaba  poblar  las  eolonias  (c). 

Sordos  á  las  lecciones  de  la  experiencia,  no  reparaban  en  que  sus 
esclavos  se  hacían  indóciles  y  revoltosos  con  el  aumento  de  su  raza,  y 
qoe  conociendo  el  que  adquiría  su  fuerza  numérica,  intentarían  rom- 
per el  yugo  que  los  oprimía. — Después  de  la  paz  de  1763,  dice  el  au- 
tor de  los  já na/e»  del  Consejo  de  la  Martinica  {d),ya  no  son  los  es- 
daros  lo  que  eran  treinta  ó  cuarenta  años  antes»  Parece  que  estén 
enterados  de  lo  que  sobre  ellos  dice  la  Historia  filosófica  y  política  de 
Eaynal, — La  Europa  presintió  el  peligro  y  manifestó  á  los  colonos  todo 
lo  que  debían  temer  de  la  nueva  conducta  que  se  observaba  en  los  ne- 
gros.— Y  en  apoyo  de  estas  advertencias  de  la  sabiduría  europea,  apa- 


(a)  Warden:  Descripción  de  los  Estados  Unidos,  t.  I,  Introduc- 
ción p.  57. — Cooper:  Cartas  sobre  los  Estados  Unidos. 

{b)    Charlevoix:  Historia  de  Santo  Domingo,  t.  I,  p.  287. 

(e)  Algunas  veces  se  llegó  á  proponer  (33)  al  Gobierno  dar  un  pre- 
mio por  cada  cabeza  de  negro  que  se  introdujese  en  aquellos  estable- 
cimientos. Labarthe:  Viiye  al  Senegal.  En  d?,  IdOi,  p.  100. 

{d)    Desalíe:  t.  II,  p.  349. 
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recierou  may  luego  algabas  insurreccione b  parciales;  pero  nada  M 
bastante  para  abrir  los  ojos  de  los  colonos,  qne  siempre  coQtioiiftfoo 
pidiendo  con  el  mismo  empeño  nuevas  remesas  de  bozales,  sin  reflexio- 
nar siquiera^  que  ose  aamento  de  fuerzas  en  una  raza  enemiga  iba 
á  producir  otro  mal,  que  era  el  de  despertar  en  sus  desc^ndieutea  crio- 
llos la  idea  de  en  origen,  avivando  su  amor  á  la  independencia 6  su 
odio  á  la  opresión;  siendo  lo  más  notable  que,  aun  después  de  la  tsn* 
gríenta  catástrofe  de  Santo  Domingo,  se  vé  todavía  á  los  ooIodos  pro- 
curando por  todos  lados  sostener  un  tráfico  qne,  aun  cuando  no  focte 
iuhumauo,  repugna  al  sentido  común  (34). 

Parece  que  con  lo  dicho  hay  motivo  sobradísimo  puraque  todos  lul* 
miren  semejante  ceguedad;  pue.n  nos  falta  lo  mejor. — Diota  la  ratón 
que  si  hay  algún  medio  de  disminuir  tiintos  peli^rios,  es  el  de  aligerar 
ó  hacer  más  tolerable  el  yugo  de  la  esclavitud. — Y  la  experiencia ood- 
firma  esta  sensible  verdad,  mostrándonos  que  en  los  países  en  qne  ooo 
más  dulzura  se  ha  tratado  á  los  esclavos,  y  con  espeoialidad  en  la 
América  e^^paüola,  jamás  hubo  insurrecciones. — Y  parecía,  por  lo  tan- 
to, que  so  debía  aumentar  la  humanidad  de  nuestros  colonos,  en  la 
misma  proporción  en  que  se  aumentaba  el  número  de  sus  esclavo*. 
Pues,  bien;  todo  lo  contrario  es  lo  que  se  ha  ejecutado,  observándole 
que  donde  hay  más  negros,  es  donde  menos  se  ha  suavizado  ó  nifjora- 
do  su  suerte,  llegando  al  extremo  de  que  muchas  colonias  han  funda- 
do 8U  oposición  á  las  mejoras,  en  lo  que  debía  provocarlas;  esto  es,  í*d 
esa  superioridad  numérica  de  los  negros.  En  Tabago,  por  ejempK 
decía  su  Consejo,  el  año  1^25,  que  dun  cuando  futse  cierto  qutfíl^^ 
NO  tte  debieran  adoptar  las  mejoras  del  sistema,  no  debía  ejctraüanl 
Gobierno  que  se  concediesen  más  fuertes  garantías  á  la  Sociedad  tn 
una  isla  en  que  vivían  doscientos  cincuenta  colonos  libres  en  wuilio  dt 
«ifoiTc  mil  esciaros j  esto  es,  en  la  proporción  de  uno  á  ctucueHtü 
V  seis  (<()«— Cuando  tratemos  de  la  gente  de  color,  presentaremos  otro 
ejemplo  nuevo,  y  toilavía  más  eficaz  de  la  sinrazón  colonial 

Petv  aiH^rquémonos  más  á  la  proporción  y  situación  (en  qne  «e  lu* 
Han  esoH  blancos  con  sus  negros. — Cerca  de  500,000  de  aqnélloa  e^* 
tan  rodeiuh»s»  estrechado?,  contados  por  una  población  que,  viviepdo 
en  \ii  niuyor  mii^eriu,  se  encuentra  repartida  en  términos  qne  hay  p>' 
n\)i's  en  «jue  el  oprimido  está  en  razón  de  10,20,  y  hasta  de  100  por 
uno. — Y  es  evidente  que  de  aquí  ha  de  resultar  una  de  dos  coiaK  o 
que  »e  extinga  la  raza  africana  si  continúa  el  mismo  metema  de  opre- 
kioii  y  no  i>e  |H*rniite  la  nueva  introducción  de  bozales,  ó  «¡ue  se  corra 


(a)     (uico/ii  AVci/  de  Ja»MÍca,  de  1825. 
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el  inevitablo  riesgo  de  una  Bubversión,  si  se  protege  la  propagación  de 
la  especie. 

Esto  no  puede  ponerse  en  duda,  si  se  observa  que  una  mitad  de  los 
negros  de  América  ha  adquirido  yfk  su  libertad;  si  se  recuerda  lo 
qoe  ha  sucedido  en  Surínam  y  Jamaica,  con  los  terribles  cuerpos  que 
los  cimarrones  formaban  (a);  si  se  tiene  presente  que  la  horrorosa 
reTolación  de  la  más  grande  y  más  rica  de  las  Antillas,  ha  convertido 
en  amos  y  soberanos  á  seiscientos  mil  esclavos;  y  si  se  advierte  que 
en  las  nuevas  Repúblicas  establecidas  en  el  continente  español,  se  ha 
abierto  la  puerta  para  que  los  esclavos  va  jan  gradualmente  pasando  al 

rango  de  ciudadanos! Así,  pues,  los  negros  de  nuestras  islas 

pueden  por  todos  lados  saludar  desde  sus  playas  á  sus  manumitidoi 
eampatriotaa  (35).  Y  nuestros  colonos,  en  tan  crítica  situación,  sólo 
muestran  inquietud,  cuando  saben  lo  que  se  escribe  en  Londres  y  en 
París  sobre  la  esclavitud;  creyendo  que  es  un  gran  mal,  el  que  se  les 
demuestre  la  imperiosa  necesidad  de  modificar  y  abolir  un  sistema 
que  los  amenaza  con  una  inevitable  catá¿itrofe ! 

PÁRRAFO    CUARTO. 
£n  lo  concerniente  á  las  metrópolis. 

Son  muchos  los  que  en  nuestros  días  niegan  la  utilidad  de  las 
colonias,  especialmente  de  América. — Y  á  poco  que  se  reñexione,  se 
viene  en  conocimiento  de  que,  á  lo  menos,  son  dudosas  las  ventajas 
que  pueden  sacnr^e  de  la  posesión  de  unas  islas  situadas  en  otro 
hemisferio,  llenas  de  radas  que  no  están  defendidas  por  la  naturaleza 
ni  por  el  arto,  y  expuestas,  por  consecuencia,  á  ser  invadidas  y  ocupa- 
das fácilmente  en  el  caso  de  una  guerra;  resultando  de  aquí  que,  en 
el  de  paz,  temen  sus  metrópolis  hacer  grandes  sacrificios  para  su 
prosperidad,  sin  los  cuales  ya  se  sabe  que  decaen  con  prontitud,  y 
son  una  verdadera  carga. 

Cuesta  mucho  proteger  á  los  pocos  europeos  que  allí  existen  en 


(a)  En  Jamaica  (3<J)»  los  cimarrones  han  puesto  algunas  veces 
en  peligro  la  colonia:  reconocida  su  independencia,  viven  en  bosques 
inaccesibles,  y  so  les  da  cierta  suma  por  cada  esclavo  huído  que  traen 
á  sn  amo. — Esta  extraña  transacción,  nos  recuerda  la  que  los  romanos 
hacían  con  las  tribus  bárbaras,  á  las  que  confiaban  la  custodia  de 
sus  fronteras,  cuando  perdían  la  esperanza  de  dominarlos. — Y  ya  se 
sabe  cuáles  fueron  las  resultas! 
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medio  de  una  población  tan  temible,  por  la  opresión  qne  Bofre;  y, 
para  esto,  es  necesario  sostener  algunas  veces  un  orden  poliüeo  qoe, 
por  ser  contrario  á  los  buenos  principios  de  gobierno,  provoca  la 
censura  de  los  escritores  do  Europa. — A  cada  rato  es  preciso  lülevar 
los  empleados  y  los  soldados  que  allá  se  envían,  porque  aquélloiie 
consideran  como  en  un  país  de  conquista,  y  mnehos  de  éstos,  «oii 
víctimas  de  las  enfermedades  de  aquellas  regiones. — Y  esoscontinuoi 
relevos,  causan  á  la  Madre  Patria,  considerables  gastos  y  pérdida  de 
mucha  gente. 

Así  vemos,  por  ejemplo,  que  los  intereses  de  nuestras  dos  AntUla», 
llegaban  en  1820,  á  11,860,000  francos,  y  loque  ellas  produjeroD, 
sólo  ascendió  á  5,790,000;  y  no  habiendo  habido  desde  entonces  «na 
diferencia  notable,  resulta  que  la  Francia  paga,  ¡lor  ese  lado,  al^ 
más  de  seis  millones,  por  tener  el  honor  de  conservar  esas  posesio- 
nes.—Hay  otro  sacrificio  do  mucha  monta,  si  se  toma  en  oonsidem- 
ción  el  sobreprecio  (¡ue  paga  por  las  producciones  de  las  referídaa 
colonias. — El  quintal  de  su  azúcar  nos  cuesta  50  franoos.>-La  Ha- 
bana nos  lo  daría  á>)5,  y  la  India  inglesa,  todavía  á  menos.— Mr.  Sar. 
calcula  estos  sacrificios  en  70  á  80  millones  de  francos  anoalcs  {a). 
En  Inglaterra  se  han  quejado  cien  veces  de  los  privilegios  particula- 
res que  ha  sido  preciso  acordar  á  los  frutos  de  sus  colonias  'america- 
nas, con  detrimento  de  los  de  otras  posesiones  del  Imperio  británi- 
co (6).  Y  en  efecto,  ¿qué  puede  haber  más  chocante  que  la  diferencia 
de  contribuciones  en  los  productos  nacionales  de  una  misma  efpe- 
cié?  ¿Qué  cosa  más  contraria  á  la  equidad  y  á  los  dereclioa  de 
productores  y  consumidores  ?  A  esto  se  responde  qne,  si  no  ee  hicie- 
ra esa  diferencia,  no  podrían  sostener  la  concurrencia  las  poaetionei 
británicas  que  se  cultivan  con  esclavos. — Y  entonces,  ¿á  qne  pro- 
pósito se  conservan  esas  colonias  de  esclavos?  (37) — Cualquiera  cono- 
cerá que  todo  lo  que  podemos  hacer  en  la  presente  Memoria,  es  indicar 
las  grandes  cuestiones  que  de  tropel  se  presentan  cuando  se  ra  reco- 
rriendo esta  importante  materia,  sobre  la  cual  hay  escritos  una  infini- 
dad de  volúmenes,  tanto  en  favor  como  en  contra. — Entre  tanto, 
muchas  de  las  colonias  se  han  separado  de  sus  respectivas  metrópoli!,  t 
si  las  otras  siguen  el  mismo  rumbo,  la  Europa  no  debe  sentirlo.— 


(a)  Curso  completo  de  economía  política,  etc.,  t.  II,  1828. 

(b)  Se  ha  dicho  que,  por  sostener  la  posesión  de  sus  colonial  tro- 
picales, se  han  aumentado  150  millonea  á  la  deuda  de  Inglaterra 
en  los  últimos  treinta  anos,  y  que  si  las  abandonase,  ganaría  2  millo- 
nes que  hoy  paga  de  más  por  consumir  sus  azucaren. 
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Pero  mientras  no  ll6g:Qe  ese  caso,  tal  vez  sería  irracional  aconsejar 
80  abandono. — Mas  es  de  toda  jnFttcia  obligarlas  á  que  suavicen  sn 
sistema,  para  qae  no  lleguen  á  ser  nna  carga  insoportable. — Ya  se 
ha  visto  que  de  la  esclavitud  nacen  generalmente  los  inconvenientes 
da  semejantes  posesiones,  7  ese  debe  ser,  por  tanto,  el  punto  que 
exclusivamente  llame  nuestra  atención  en  esta  gran  controversia. 

Presentando  la  cuestión  en  términoi  generales,  puede  muy  bien 
sostenerse  que  las  colonias  son  útiles  á  sus  metrópolis,  en  cuanto 
consumen  los  productos  de  su  industria,  j  les  remiten,  en  cambio, 
varios  artículos  que  casi  se  han  hecho  do  primera  necesidad. 

Por  lo  que  toca  á  Francia,  puede  calcularse  que  vale  sobro  ochen- 
ta y  cuatro  millones  de  francos,  lo  que  anualmente  se  introduce  en 
sus  colonias;  pero,  do  esta  suma,  hay  que  rebajar  lo  importado  por 
extranjeros,  cuyo  contrabando  nunca  ha  podido  destruirse,  por  la  fa- 
cilidad de  las  comunicaciones  con  las  otras  islas  de  aquel  arohípié- 
lago,  y  porque  está  muy  lejos  la  Madre  Patria,  que  es  la  que  recibe 
el  peijuicto.—Ese  contrabando  llegaba  ahora  años  en  nuestras  dos 
Antillas,  según  Morcan  de  Jonnés  (a),  á  diecisiete  millones  de  fren* 
eos  que  se  pagaban  en  frutos,  cansando  esa  nueva  pérdida,  á  la  in- 
dustria metropolitana;  con  lo  cual,  quedan  destruidas  las  ponderadas 
ventajas  de  ese  ramo  del  comercio  nacional,  en  términos,  que  el  mis- 
mo autor  dice,  en  la  página  359,  que  son  tan  funestos  los  efectos  de 
semejante  contrabando,  que  casi  seria  mejor  haber  perdido  las  co^ 
Ionios» 

Y  aunque  qs  cierto  que  ellas  reciben  de  la  metrópoli,  todo  lo  demás 
que  consumen,  á  nndie  puede  ocultarse  el  considerable  aumento  que 
esos  consumos  tendrían,  si  no  hubiese  esclavitud. — Siendo  aquella 
población  de  370,000  almas,  y  habiendo  entre  ellas,  309,000  esclavos, 
resulta  que  los  verdaderos  consumidores,  sólo  llegan  á  61,000,  de 
los  cuales  38,000  son  blancos,  y  23,000  libres  de  color;  pues  ya  se 
aabe  que  los  miserables  consumos  de  los  esclavos,  casi  no  deben  con- 
tarse, estando  reducidor  al  poco  bacalao  y  carne  salada  de  su  ali- 
mento, y  al  tejido  ordinario  con  que  cubren  sus  carnes.  Pero,  si  de 
la  condición  en  que  están,  pasaran  á  tener  un  salario  como  obreros 
libres,  mejorarían,  desde  luego,  su  alimento  y  su  vestido,  empezarían 
Á  gosar  de  las  comodidades  que  ofrece  la  vida  social,  y  no  sería  ex< 
traño  que  estos  cuatro  quintos  de  aquella  población  necesitasen  muy 
pronto,  al  menos,  cantidad  igual  á  la  que  se  lleva  hoy  para  la  gente 


[a)    Página  894. 
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Ubre,  que,  como  ya  le  ha  dicho,  compone  una  quinta  parte  de  la 
totalidad  de  aquellos  habitantes. — Duplicada  de  esta  suerte  la  oave- 
gaoión  y  la  extraoción  de  productos  de  la  metrópoli^  era  de  eiper&r 
también  que  fuese  en  constante  aumento,  por  los  rápidos  progreeoc 
que  debía  tener  la  propagación  de  la  especie  negra,  cesando  la  mor- 
tandad que  la  esclavitud  causa  en  ella. — Es,  pues,  del  mayor  icterés 
para  la  industria  metropolitana,  esa  transformación  de  esclavos  en 
obreros  libres,  en  caso  de  ser  posible,  pues  facilita  el  expendio  qoe 
tanto  necesitan  nuestras  manufacturas. 

Este  cálculo  es  aplicable  á  todas  las  colonias  que  tienen  esclavo», 
y  no  es  poco  lo  que  él  ha  influido  en  el  empeño  que  han  tomado  lo» 
ingleses  por  la  manumisión  de  los  suyos. 

Al  aumento  que  tendrá  la  extracción  de  efectos  metropolitano)», 
debe  acompañar,  por  fuerza,  otro  proporcional  en  la  creación  de  lo» 
valores  de  cambio  ó  de  exportación,  y  esto  se  hace  más  sensible  con 
la  reflexión  siguiente. — Se  ha  calculado  que  para  producir  todos  los 
frutos  coloniales  que  necesitamos  para  nuestro  consumo  interior,  v 
para  la  alimentación  de  nuestros  labradores,  le  necesitan  setenta  y 
seis  leguas  cuadradas  de  tierra,  y  cerca  de  ciento  cuarenta  y  dos,  si 
so  quiere  que  nuestras  colonias  produzcan  todo  el  algodón  que  te 
emplea  en  las  fábricas  francesas. — La  superficie  de  nuestras  coloDÍas, 
comprendiendo  la  de  Borbón,  es  de  430  leguas  cuadradas,  y  baceta 
por  consecuencia,  un  tercio  de  su  terreno  para  el  expresado  fin.— £áe 
tercio  corresponde  en  realidad,  á  la  extensión  que  se  da  á  las  propie- 
dades que  allí  existen,  pues  llegan,  según  se  dice,  á  146  leguas;  pero 
su  exportación  está  muy  lejos  de  lo  que  se  desea. — Luego  no  es  boeiio 
el  sistema  que  se  emplea  para  conseguirlo,  ó  lo  que  vale  lo  mismo,  ej 
mala  la  esclavitud. — Y  si  no  nos  faltan  tierras,  tampoco  no9  íaltao 
brazos.  Asi  estit  probado,  por  loa  cálculos  siguientes,  tomados  de  la 
misma  fuente. 

Para  obtener  la  cantidad  de  frutos  coloniales  que  la  Francia  conea- 
me  actualmente,  bastan  30,000  cuadros  de  tierra  de  3,402  toesas  su- 
perficiales cada  una.  De  cada  cuadro  se  cosechan  ahora  en  naestras 
colonias,  en  azúcar,  6,000  libras;  en  café,  2,000;  en  añil,  750,  y  en 
algodón  500  ó  600. — Se  necesitan  tres  hombres  para  cultivar  dos  coa- 
droB  sembrados  de  caña;  uno  solamente  para  el  de  café  ó  añil,  y  otro 
para  tres  de  algodón. — De  lo  cual  resulta  que,  con  cuarenta  mil  indi- 
viduos, tenemos  los  suficientes  para  cosechar  todos  loa  frutos  colonia- 
les de  nuestro  consumo,  el  cual  puede  duplicarse  si  aquéllos  toman  el 
incremento  indicado.  Y  de  todas  maneras,  se  ve  que,  en  lugar  de 
los  800,000  labradores  que  antes  de  la  revolución  había  en  nuestras 
colonias,  bastan  80  ó  100  mil  en  el  estado  actual  de  su  industria  agrí- 
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cola  (a). — Y  no  produciendo  los  309,000  eealavos  de  naeBtras  coló* 
niaffy  lo  que  deben  producir  4u,000  labradores  ordinarios,  tenemos 
otra  razón  para  condenar  el  sietema  que  los  diríge  actualmente,  es 
decir,  la  esclavitud  (38). 

Los  colonos  no  sólo  confiesan  que  se  puede  mejorar  el  cultivo  de 
sos  tierras  y  la  fabricación  de  su  azúcar,  sino  que  se  aumentarían  sus 
prodnotos  hasta  en  una  cuarta  parte,  si  allí  se  hiciese  uso  do  los  ani- 
Tnalefl,  máquinas  y  procedimientos  agrícolas  y  químicos  que  en  Eu- 
ropa son  comunes.  Y  el  principal  obstáculo  que  presentan  para  esto, 
es  que  sus  esclavos  son  todavía  más  rutinarios  que  nuestros  labrado- 
res europeos  (39),  página  240.  Pero,  ¿quién  puede  creer  que  sa- 
cando á  esos  30!),000  individuos  de  la  languidez  en  que  los  mantiene 
el  yugo  de  la  esclavitud,  y  poniéndolos  en  la  clase  de  trabajadores 
libres,  deje  de  tener  grande  aumento  el  producto  de  las  colonias? — 
Todos  conocemos,  y  la  ciencia  económica  nos  enseña,  las  ventajas 
del  trabajo  libre,  en  términos  qne,  desde  Smith  liaata  Say,  no  hay 
^bre  este  punto,  diversidad  de  opiniones,  entre  los  escritores  céle- 
bres; y  si  tan  generosa  teoría  necesitara  de  prueba,  ¿  no  la  hallaríamos 
al  instante  en  los  siglos  anterioreé?  ¿Hay  algún  estado  antiguo  ó 
moderno,  cuya  fortuna  agrícola,  industrial  ó  comercial  no  se  haya 
aomentado  por  la  manumisión  de  las  clases  laboriosas? 

Se  infiere,  pues,  de  todo  lo  que  hemos  dicho,  que  la  esclavitud  tam- 
bién es  contraria  al  interés  de  la  metrópoli,  y  qne  su  abolición  au- 
mentaría en  gran  manera  el  valor  de  sus  colonias.  Pero,  ¿  podrá  efec- 
taarse  éstaf  4 Podrán  las  colonias  existir  sin  esclavos?  ¿El  clima  de 
aquellos  países,  la  naturaleza  de  su  terreno,  las  plantas  qne  se  cnlti* 
van  y  la  diferencia  de  razas,  no  oponen  invencibles  obstáculos  para 
que  el  trabajo  se  haga  allí  por  manos  libres,  como  se  hace  en  otras  par- 
tes? 4N0  importa  lo  mismo  pedir  esa  abolición,  que  solicitar  la  raina 
de  a<}uelIos  establecimicntosf — Vamos  á  examinar    estas  distintas 

cuestiones. 
Se  ha  dicho  cien  veces,  y  sin  cesar  se  repite,  que  el  trabajo  que  los 

frutos  coloniales  exigen,  es  superior  ú  las  fuerzas  de  los  europeos.  Y 
«1  caao  es  que  los  mismos  colonos  hau  llegado  ai  creerlo,  á  fuerza  de 
repetirlo,  y  han  conseguido  4|ne  otros  piensen  del  mismo  modo,  y  ten- 
gan por  un  mal  necesario,  el  du  mantener  á  los  negros  en  tan  deplo- 
rable estado. — Pero  examinando  los  hechos,  veremos  que  en  todo  ebto 
no  hay  más  que  preocupación.  Fijemos  primero  la  vista  en  el  origen 
o  fundación  de  esas  mismas  colonias,  y  con  especialidad  las  francesas, 
y  hallaremos  que  los  primeros  trabajos,  es  decir  los  más  penosos,  que 

{a)    Moreau  de  Jonnes:  t.  I,  púg.  236. 
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los  desmontes^  se  hiqieron  por  earopeoe,  llamados  entonces  «»^ii« 
dkMÍOtf  de  treinta  y  seis  meses;  porqae  se  ooraprometfan  á  senr ir  este 
tiempo*  quedando  libres  después  para  volver  á  sa  patria. 

En  Í6á5y  el  establecimiento  francés  de  la  Tortuga,  se  componía  ate 
oeroa  de  450  personas  que  cultivaban  tabaco  —En  Santo  Domingo  no 
había  otro  que  el  de  Leoganes,  con  cerca  de  120  individuos,  todos  li- 
bres; kw  cuales,  cuatro  años  después,  ascendían  á  1 ,500,  por  la  sibi* 
administración  de  su  primer  Gobernador  d*  Ogeron;  y  parece  f|M 
ni  áoB  hubo  fugitivos  de  la  parte  española  de  Santo  Domingo  Itacta  el 
ano  1669  (a). 

El  sistema  de  los  enganchados  no  duró  tan  poco,  ni  fué  reemplaxa- 
do  al  instante  por  el  de  esclavos  traídos  de  África,  j  lejos  de  creer- 
se entonces  que  aquel  clima  y  aquellas  faenas  eran  incompatible* 
con  la  organizacióíi  física  de  los  europeos,  se  mandó  á  los  propieU- 
rios,  por  Reales  decretos  de  1696,  1716  y  1728,  que  se  turiese  á  lornt- 
nos  HM  enganchado  (6)  por  cada  veinte  esclavos. — Lo  que  duró  pocv 
fué  la  observancia  de  estas  leyes,  por  la  facilidad  que  ya  había  pars 
la  adquisición  de.  negros,  y  de  esa  facilidad  nació,  y  con  ella  se  arrai- 
gó, la  preocupación  de  que  los  blancos  no  podían  sufrir  los  trabajos 
de  la  agricultura  colonial.  Concurrieron  además  otras  causas  difeiea- 
tes  para  que  este  eriuivooado  concepto  adquiriese  crédito.— Dareino* 
las  príncipalep. 

iQué  clase  de  europeos  era  la  que  iba  á  las  colonias?  £s  prscíM 
convenir  en  que,  por  lo  general,  eran  gentes  sin  moral,  agobiadas  de 
deudas^  y  que  después  de  haber  malgastado  su  patrimonio,  se  aveDiQ- 
rabau  á  ver  si  bajo  otro  cielo  adquirían  un  nuevo  capital  que  ditipar. 
Y  ya  se  sabe  que,  para  semejantes  hombres,  los  mejores  medios  fno 
los  (|ue  con  más  prontitud  les  proporcionan  el  oro  que  solicitan.  Y. 
^cóiuo  podía  esperarse  que,  acostumbrados  á  pasar  el  tiempo  en  la  íd- 
dolencia,  mudasen  de  conducta,  y  se  entregaran  á  trabajos  tan  pono 
«o«,  en  un  país  ú  que  momentáneamente  los  arrastró  la  codiciat 

Había  además  otro  obstáculo  de  mucha  entidad,  y  era  la  degrada- 
i^on  y  envilecí  míen  te  en  que  allí  estaba  la  clase  do  cultivadores,  sólo 
)Hirt|ue  se  componía  de  negros,  y  era  difícil  que  hubiese  quien  con 
ellos  quisiera  confundirse.  Todos  los  observadores  juiciosos  han  (ga- 
do HU  atención  en  ese  envilecimiento,  del  cual  ha  resultado  tambite 
que  no  hayan  alcanzado  éxito  los  ensayos  que  sé  han  hecho  para  mejo- 


ro)   Cbarlevoix:  Historia  de  Santo  Domingo,  t.  II,  lib.  VIII. 
(^)     Hllliard  d*Auberteuil:    C^^n sideraciones  sobre  la  colonia  de 
Sanio  Domingo,  t.  II,  p.  273. 


699 

rar  allí  el  Bistema  de  onltivo. — Mochas  veces  so  ha  intentado  introdu- 
cir el  arado,  y  para  qne  aprendiesen  los  negros,  sin  violencia,  el  aso 
de  ese  instrumento,  se  enviaron  do  Europa  labradores  escogidos;  pero 
á  poco  tiempo,  viéndose  al  nivel  de  los  esclavos,  se  creyeron  envileci- 
dos, y  prorrumpieron  en  insultos  contra  éstos;  habiéndose  notado  la 
singalarídad  de  que  los  mismo  negros  se  burlaban  de  unos  blancos 
que  se  sometían  á  hacer  sus  propios  trabajos.  Esto,  unido  á  los  em- 
barazos que  caentf>  todo  labrador  cuando  se  vé  separado  del  suelo  que 
está  acostumbrado  á  cultivar,  y  de  aquella  rutina  que  constituía  su 
saber,  era  lo  suficiente  para  disgustar  al  labrador  europeo,  y  para  que 
no  prosperasen  las  apetecidas  mejoras. 

Mientras  que  los  esclavos  cuidaban  del  cultivo  de  la  tierra,  los  li- 
bres de  color  desempeñaban  en  los  pueblos  las  profesiones  industria- 
les; y  como  todos  venían  del  mismo  origen,  y  por  lo  tanto  sufrían  la 
misma  degradación,  los  blancos  tenían  esc  pretexto  para  considerar 
como  indecoroso  el  ejercicio  de  unas  profesiones  tan  útiles  y  tan  hon- 
rosas para  la  capacidad  física  é  intelectual  del  hombre  (40).  Y  hé 
allí  el  origen  de  la  ociosidad  y  desorden  en  que  de  ordinario  vivían 
los  blancos  que  no  estaban  ocupados  en  gobernar  las  haciendas  ó 
en  negocios  mercantiles. 

Al  lado  de  esos  vagamundos,  iban  ú  consumar  su  ruina,  los  jóvenes 
qne  generalmente  y  por  diversos  motivos  pasaban  á  las  colonias. — 
En  tan  mala  compañía,  consolidaban  sus  hábitos  de  disipación,  y  sedu- 
cidos por  bribones  é  intrigantes,  pronto  acababan  con  el  pequeño  ca- 
pital que  consigo  habían  llevado. — El  abuso  de  los  placeres,  fatal  en 
todos  los  climas,  y  mortal  en  las  colonias,  arruinaba  su  salud,  y  en  ese 
estado  de  languidez,  careciendo  muchas  veces  aun  de  lo  más  necesa- 
rio para  mantener  la  vida,  y  devorados  del  pesar  de  ver  frustradas  to- 
das sus  esperanzas,  eran  víctimas  al  fin  de  sus  vicios,  de  su  tristeza,  ó 
de  la  suma  miseria;  sin  que  por  eíto  dejara  de  atribuirse  su  muerte  á 
la  devoradora  influencia  de  aquel  clima;  pero  todo  nos  persuade  que 
lo  que  hay  de  cierto  sobre  esto,  es  lo  qne  nos  han  dicho  diferentes  es- 
critores (a),  esto  es,  que  un  régimen  irritante,  seguido  de  los  excesos 
á  que  provoca  aquel  cielo  abrasador,  y  de  las  facilidades  qne  la  escla- 
vitud proporciona,  son  las  verdaderas  caupas  de  la  grande  mortandad 
de  los  expresados  europeos. 


(a)  Memoria  sobre  Jas  enfermedades  que  se  padecen  en  Sanio  Do- 
mingOf  por  el  Sr.  Bourgeois,  Secretario  de  la  Juntade  Agricultura, 
impresa  en  un  volumen  titulado:  Viajes  interesantes  en  diferentes  co- 
lonias, por  M.  N...  Londres  1788,  1  vol.  en  6* 
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Se  infiÍ9te  mucho  en  la  diferencia  del  trabajo  qne  exigen  aquellai 
tierra^;  y  el  que  piden  las  de  Europa,*  y  para  probar  que  bóIo  Iob  afrí* 
canos  son  capaces  de  infrirlo,  citan  d  los  indion,  cuja  raza  m  ha  ex- 
tinguido en  las  Antillas;  pero  es  bien  sabido  qne  los  indios  no  perecie- 
ron en  los  trabajos  del  cultivo,  el  cual  ó  no  había  empezado,  ó  estaba 
en  su  infancia,  sino  en  el  beneficio  de  las  minas  qne  fueron  las  que  al 
principio  llamaron  toda  la  atención  de  los  conquistadores. 

La  desgraciada  tentativa  que  se  hizo  el  siglo  anterior  en  la  Gua- 
y  ana,  se  presentó  por  Malooet  como  un  hecho  que  demuestra  la  im« 
posibilidad  de  conseguir  que  8c  hagan  por  europeos  los  trabajos  agri* 
colas  de  las  colonias  (a).  Pero  este  argumento  no  puede  hacer  fuerza 
á  los  que  estén  enterados  de  la  dcf  astrosa  historia  de  aquella  expedi- 
ción. No  Tué  porque  trabajaran^  sino  por  las  circunstancias  que  les 
impidieron  trabajar,  por  lo  que  perecieron  aquellos  desgraciados,  en- 
viados oon  toda  la  imprevisión  necesaria  para  que,  hallándose  en  la 
mayor  miseria  y  sufriendo  todas  las  privaciones  posibles,  contrajesen 
las  mortales  enfermedades  que  son  consecuentes.— Y  aunque  esta  in- 
dicación es  bastante  para  absolver  á  aquellos  pafses  del  cargo  qne  se 
les  hace  en  el  presente  caso,  conviene  añadir  que  algunos  parajes  de 
.la  Goayana  son  con  efecto  enfermizos,  y  es  bien  claro  que  antes  de 
nacer  las  colonias  se  destruirán,  si  no  se  toman  de  antemano  las  me- 
didas necesarias  para  purificar  la  atmósfera  y  hacer  saludable  el  suelo 
en  que  van  &  establecerse. — Decir  que  los  negros  son  de  absoluta  ne- 
cesidad para  cultivar  los  frutos  tropicales,  es  oponerse  á  mil  hechos 
notorios  que  demuestran  lo  contrario.  Lo  más  duro  de  aquellos  tra- 
bajos es  el  cultivo  de  la  cana  y  la  elaboración  del  azúcar,  y  nadie 
ignora  que  sin  negros  se  hace  mucho  azúcur  en  diferentes  partes  de 
las  Indias  Orientales. — El  Indostán  con  su  población  indígena  dirigida 
por  el  genio  industrial  de  Inglaterra,  produce  una  cantidad  qne  va 
siempre  en  aumento. — En  Java  el  principal  cultivo  es  el  de  la  caña  y 
habiendo  allí  de  cuatro  á  cinco  millones  de  habitantes,  sólo  se  cuen- 
tan entre  ellos  27,000  esciaros,  domésticos  casi  todos  (6). — En  Mé- 
jico puede  decirse  que  nunca  ha  habido  población  negra,  pues  sólo 
llegaban  &  seis  mil  los  qne  había  esparcidos  en  el  inmenso  te- 
rritorio de  Nueva  España,  y  aun  de  ésos  la  mayor  parte  eran  tam- 
bién domésticos,  y  Méjico,  sin  embargo,  produce  bastante  azúcar.— 
**Hacc  veinte  años,  dice  el  Harón  de  Humboldt,  que  no  se  conocía  en 


(a)  Memorias  sobre  las  colonias,  página  93. 

(b)  Sir  Stanford  Knítes:  Historia  del  Archipiélago,  ete.,  rol.  L 
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Europa  el  azúcar  mejicano,  y  en  el  día,  solo  Veracruz  exporta  ciento 
vetnle  mil  quintales  (a), 

£8  de  tan  grande  importancia  e«te  punto,  que  nos  parecen  pocos 
todos  los  hechos  y  testimonios  que  en  su  apoyo  presentemos.  £1  au- 
tor de  las  Consideraciones  sobre  Santo  Domingo  {b),  cree  nmy  posible 
que  se  ejecute  por  blancos  el  cultivo  colonial,  y  piensa  que  sería  ven- 
tajoso que  en  compañía  de  los  negros  se  emplease  la  multitud  de  va- 
gos que  allí  existen. — Un  viiyero  que  citamos  antes,  dice  que  es  un 
absurdo  pt'iiMir  que  los  europeoi*  no  pueden  ser  agricultores  en  aque- 
llos climas,  y  que  de  lo  contrario  hay  muchísimos  ejemplos;  que  en  la 
Luisiana  existen  familias  alemanas,  y  en  la  Barbada,  irlandesas,  que 
sin  el  auxilio  de  negros  se  emplean  con  provecho  en  cultivarla  tierra; 
qoe  el  sistema  de  los  antiguos  en  ff  anchados  franceses ,  se  practica  to- 
davía en  alguno»  parces  de  los  £stados  Unidos,  donde  machos  colo- 
nos tienen  en  sus  haciendas  blancos  engancliodos  unidos  á  los  escla- 
vos, con  la  diferencia  de  que  los  primeros  trab^an  mejor  y  les  cuestan 
menos  (c  ) — Un  americano.  Magistrado  de  la  Georgia  y  antiguo  agrí- 
caltor  de  las  Indias  Occidentales,  dice  que  es  un  error  creer  que  sólo 
por  negros  pueda  cultivarse  la  cana,  el  café,  &c.;  que  los  criollos 
blancos  de  la  Anguila  y  de  la  Tórtola,  y  los  que  en  la  Barbada  se 
llaman  hombres  de  diez  acreSj  como  <¡ue  están  acostumbrados  á  una 
vida  activa  y  sobria,  tienen  la  agilidad  y  robustez  necesarias  para  el 
caso,  y  prueban  con  su  ejemplo  que  los  blancos  son  capaces  de  culti- 
var en  esos  climas  los  expresados  frutos  (d). — £n  íin,  un  escritor 
francés  conocido  por  sus  interesantes  escritos  sobre  nuestras  colonias, 
y  qae  entre  nuestros  contemporáneos  es  uno  de  los  qoe  mejor  las  co- 
nocen (e),  'se  muestra  tan  convencido  de  la  aptitud  de  los  europeos 
para  aquel  cultivo,  que  propone  como  uno  de  los  medios  de  fomen- 
tarlo, que  se  remitan  á  nuestras  colonias  veinte  mil  labradores  fran- 
ceses, y  que  por  lo  pronto  se  envíen  seis  mil. 

Resalta,  pues,  de  lo  dicho,  que  loa  negros  no  son  de  absoluta  necesi- 
dad para  semejante  cultivo  (41);  pero,  como  en  la  actualidad  están 
encargados  de  él,  y  para  conseguir  que  lo  hagan  se  dice  que  es  nece- 
sario mantenerlos  en  la  condición  de  esolavos,  no  podemos  excusar  el 
examen  de  este  punto,  bien  seguros  de  probar  con  hechos  irrefraga- 
bles que  para  semejante  error  no  se  presenta  otro  apoyo  que  el  de  la 

(a)     £nsayo  político,  tomo  II,  página  40. 

{b)    Hilliard  d'Aubeiteuil:  tomo  II,  página  274. 

(e)  Robin:  tomo  III,  páginas  2IU  y  22ri. 

(d)     Stokes:  Constitución  de  las  colonias  británicas,  página  4J4. 

(f)  Morcan  de  Jonnés:  Del  Comercio  en  el  siglo  XIX,  tomo  11. 
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mÍBina  preocupación.  Alegan  qne,  BÍendo  tan  fácil  sacar  de  la  tiem 
tropical  lo  necesario  para  mantener  la  vida,  no  baj  estímalo  para  el 
trabajo,  y  sólo  por  fuerza  se  sale  de»  la  apatía  á  que  provoca  aquél  cli- 
ma (a).  Y  esto  se  esfuerza  con  la  observación  sigaiente.  Pare  k 
subsistencia  de  nn  hombre  es  snfíciente  allí  el  producto  de  un  peduo 
de  tierra  igual  á  la  tercera  parte  de  un  arpent  Y  en  Franda  está 
calculado  que  para  lo  mismo  son  precisos  tres  arpens:  de  lo  caal  »e 
infiere  que  la  duodécima  parte  de  la  población  colonial  puede  proTeer 
al  mantenimiento  de  todos  Jos  demás,  que,  desde  luego,  pennaneceo 
con  los  brazos  cruzados.  (42). 

Pero  la  consecuencia  que  de  tan  admirable  fertilidad  puede  sacar- 
se, es  que  aquella  tierra  puede  tener  mucho  major  población  qoe  la 
((ue  se  sostiene  en  Francia,  y  que  si  no  se  ha  aprovechado  ese  don  de 
la  naturaleza,  no  es  por  causa  suya,  sino  por  motivos  particolaref, 
todos  imputables  al  hombre;  con  lo  cual  se  desvanece  esa  necesidad 
de  mantener  ociosa  una  gran  parte  de  la  población,  para  evitar  el 
exceso  de  producciones,  ó  su  pérdida,  por  falta  de  consumidores,  poo« 
éstos  se  aumentarían  en  la  misma  proporción  en  que  crecieran  aqué- 
llos, como  se  ve  que  sucede  en  todas  las  partes  del  mundo. 

Es  preciso,  dicen,  que  el  trabajo  sea  forzado  entre  los  trópicos;  es 
necesario  que  el  castigo  saque  á  los  hombres  del  entorpecimiento  en 
«lue  los  sumergen  los  abrasadores  rayos  del  sol  perpendicular;  es  pre- 
ciso, concluyen,  que  el  labrador  sea  esclavo  ó  hrttio.  ¡Qué  extraña, 
((ué  absurda  contradicción!  (43)  ¿Será  posible  que  los  mismos  chDan 
on  que  la  naturaleza  ha  procurado  hacer  más  ligero  el  trabajo  del 
hombre  para  adquirir  su  alimento;  que  donde  se  ha  esmerado  en  dif- 
minuir  las  fatigas  y  sudores  que  cuesta  en  otras  partes,  sea  donde 
quiera  persuadirse  que  el  hombre  está  condenado  á  sufrir  por  preci- 
sión lo  más  duro  y  más  acerbo  que  hay  para  su  condición  1 

Reconozcamos,  pues,  que  es  demasiada  la  importancia  que  se  ha 
querido  dar  á  la  latitud  en  que  se  hallan  las  coloniaa,  y  qae  si  en 
los  tiempos  antiguos,  como  en  los  modernos,  se  fija  la  vista  en  los 
distintos  paralelos,  se  verá  con  claridad  que  nada  ha  sido  tan  variable 
como  la  especie  y  grados  del  trabajo  ejecutado  por  el  hombre  en  si- 
tuaciones enteramente  análogas,  y  se  reconocerá  qne  con  esclavos  <• 
sin  ellos,  ha  trabajado  mucho  ó  poco,  conforme  á  las  oironnstanciaf, 
ó  sea  á  la  influencia  de  la  religión,  de  las  leyes  y  de  la  vecindad  de 
los  costas  y  las  montañas.  Ahora  se  habla  de  las  regionea  tropicales* 
y  en  los  siglos  en  que  ni  estaban  civilizadas  ni  bien   conocidas  las 


(a)    Barré  de  Saint- Vcnant:  De  las  Colonias  modernas  éct. 
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partes  eeientríonales  de  £nropa,  también  se  pudo  decir  que  sin  escla- 
vos ero  imposible  cultivar  aquellas  tierras  heladas.  Y  ¿  quién  sabe 
ftl  en  la  antigua  Roma  se  sostuvo  esta  opinión,  y  bc  repitió  cien  veces? 
— Sin'erabar^o,  en  nuestros  días,  florecen  la  agricultura  j  todos  los 
ramos  de  industria  en  medio  de  aquellos  hielos  (44),  j  aunque  en 
algunos  parajes  hay  siervos  para  ese  objeto,  en  otros  los  labradores 
pueden  muy  bíf  n  igualarse  A  los  niá^  libres  y  más  civilizados  del 
globo. 

Pero  volvamos  á  los  negror.  Nu  referiremos  lo  mucho  que  se  ha 
dicho  sobre  su  pereza  inveterada  y  su  disposición  moral  que  siempre 
Ke  opondrá,  según  se  nos  asegura,  á  un  trabajo  provechoso,  si  obtiene 
la  libertad  (a).  Y  tampoco  nos  detendremos  en  impugnar  unas  aser- 
ciones que  están  desmentidas  por  los  hechos  más  notorios.  Los 
autores  de  esc  error,  que  son  los  colonos,  han  pretendido  también  que 
se  les  dé  entero  crédito,  porque  ellos  son  los  que  han  tratado  los  ne- 
gros y  los  que  pueden  conocerlos,  y  no  los  escritores  de  Europa  que, 
sin  haberlos  visto,  »o  han  declarado  sus  apologistas.  Pero  la  expe- 
riencia ha  probado  que  esos  escritores  no  se  engañaron,  y  que  es 
tan  injusto  como  absurdo,  sostener  que  sólo  encadenados  pueden  tra- 
bajar los  negros. 

Creían  los  colonos  conocerlos,  y  á  quien  ellos  conocían  era  á  sus 
esclavos;  observaban  con  admiración  que  las  facultades  físicas  y  mo- 
rales de  loa  últimos  no  se  desenvolvían  bajo  el  látigo  do  sus  contro- 
luayorales,  y  de  aquí  inferían  que  era  invencible  su  estupidez;  olvi- 
dándose de  que  la  esclavitud,  lejos  do  civilizar  al  hombre,  sirve  para 
embrntecerlo.  Y  para  probar  que  los  negros  preferían  la  vagancia 
al  trabajo,  citaban  sus  frecuentes  fugas,  en  que  abandonaban  sus 
goces  que  tenían  en  las  haciendas  para  vivir  en  los  bosques  sin  el 
menor  auxilio.  Pero  si  se  busca  el  motivo  de  esos  actos  do  desespe- 
ración, llevados  hasta  el  extremo  de  despreciar  la  vida,  se  verá  que 
no  había  otro  que  el  profundo  horror  que  les  inspiraba  un  trabajo  que 
sólo  les  producía  miserias  y  malos  tratamientos.  Y  ¿es  ése,  por 
ventura,  el  caso  del  negro  libre  ? 

También  se  alega  la  repugnancia  que  los  libertos  tienen  á  las  fae- 


(a)  Últimamente  el  autor  de  una  obrita  impresa  en  el  Havre, 
relativa  á  la  emancipación  de  los  esclavos,  ha  dicho  que  no  hay  ejemplo 
de  que  un  negro  liaya  trabajado  «riii  estar  sujeto  d  una  sumisión  ab* 
soluta  (45),  pág.  13.— |  Cómo  pueden  repetirse  semejantes  aserciones 
con  tan  extraña  seguridad,  á  la  vista  de  tiintos  hechos  que  las  des- 
mienten ? 
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ñas  campestres,  y  la  preferencia  que  dan  á  las  profeeioaes  indiutna* 
les  de  las  ciudades. — Hablamos  antes,  del  desprecio  coa  que  por  lo 
general  se  miraba  en  las  islas  el  trabnjo  de  la  agricultura,  sólo  porque 
los  esclavos  estaban  encargados  de  él,  y  eso  ya  indica  el  orígeo  de 
semejante  adversión. — Y  si  las  ocupaciones  de  las  ciudades  les  eran 
provechosas,  si  en  ellas  lograban  á  un  mismo  tiempo  ganar  roi»  r 
trabajar  menos,  lo  que  de  aquí  puede  sacarse  es  una  prueba  de  dis- 
cernimiento y  buen  juicio.  Tampoco  tiene  fuerza  el  otro  argumeoto 
que  80  nos  hace,  fundado  en  la  negligencia  con  que  los  esclavos  culti- 
van la  tierra  que  se  les  señala  para  aumentar  su  peculio.  Fácil  es 
reconocer  la  verdadera  causa  do  semejante  negligencia,  si  se  reeuerdt 
qaOy  por  lo  regular,  no  tenían  los  esclavos  más  tiempo  para  ese  eoltiru 
que  el  que  robaban  al  señalado  para  sus  comidas,  después  de  hsber 
sufrido  el  desmesurado  trabajo  que  no  pueden  negar  los  mismos  i|iic 
ahora  nos  hablan  de  su  pereza. — Viéndonos  ocupados  liasia  de  estaa 
pequeneces,  no  se  podrá  negar  que  queremos  contentar  todos  los  ar- 
gumentos  de  los  apologistas  de  la  esclavitud. 

Discurre  mal  y  contra  toda  evidenci*  el  que  sostiene  que  los  negror 
no  trabajarán,  siendo  librea  en  el  cultivo  de  la  tierra,  porque  alguna» 
veces  haya  sucedido  así,  ó  porque  cuando  son  esclavos,  se  necesita  del 
castigo  para  hacerles  trabajar;  pues  estamos  viendo  en  muchas  partt>8 
de  América  un  gran  número  de  libertos  trabajar  hasta  en  tM  enluto, 
y  se  alquilan  con  facilidad  en  el  tiempo  de  las  ooseobas  en  loa  Estado* 
Unidos  y  en  el  Brasil  dode  hay  muchísimos  más.  Lo  mismo  socede 
en  las  Kepúblicas  hispano  americanas,  y  quizá  con  más  frecuencia, 
porque  el  trabajo  del  campo  nunca  llegó  á  ser  allí  una  ocupadón  ex- 
clusiva de  los  negros.  Hasta  en  las  Antillas  en  que  todo  parece  cal- 
culado para  alejarlos  de  las  faenas  rurales,  es  muy  común  ver  á  lo»  li- 
bertos ganando  salario  en  las  haciendas  vecinas  á  las  villas,  cayo  he- 
cho está  consignado  en  muchos  informes  dados  al  Gobierno  inglés- 

£1  Barón  de  Humboldt,  después  de  haber  visitado  diferentes  fincas 
rurales  de  la  nueva  España,  dirigidas  i/a  por  negros  libres,  ya  ]>of 
mulatos  ó  por  jramhos,  asegura  que  los  hechos  justificados  por  él  mif* 
mo  y  en  todo  conformes  con  la  antigua  opinión  de  los  colonos  ilostn- 
des,  prueban  que  la  América  puede  producir  azúcar  y  añil  i>or  medio 
de  manos  libres,  y  que  los  desdichados  esclavos  tienen  capacidad  pan 
ser  allí  labriegos  y  arrendatarios  de  tierras,  como  en  Europa  los  hlan* 
eos  (a).  A  lo  cual  agregaremos,  por  lo  que  toca  á  Méjico,  otras  no- 
ticias que  hemos  sacado  de  una  carta  del  año  1820,  escrita  por  el  se- 


(a)    Ensayo  político,  &c. 
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ñor  Ward  que  residía  en  aquella  ciudad  como  Enviado  del  Gobierno 
inglés  en  la  qao  dioe  que,  queriendo  contribuir  por  todos  los  medios 
qne  estovioBcn  á  sn  alcance  á  ilustrar  la  gran  cuestión  colonial  que  se 
agitaba  entonces,  visitó  el  valle  de  Cuemavaca  j  Cuantía  Amilpas 
en  donde  se  cosecha  una  gran  parte  del  azúcar  y  café  que  produce 
Nueva  España,  y  vio  que  allf  no  había  esclavos.  Todas  las  labores 
se  ejccntaban  antes  por  negros  comprados  en  Veracruz  á  tres  6  cua- 
trocientos pesos  fuertes  cada  uno.  Pero  notándose  que  perecían  rao- 
cbfeimos  por  el  cansancio  del  camino  y  variación  del  clima,  se  tomó 
por  algnnos  hacendados  ricos  el  partido  do  fomentar  esta  parte  de  la 
lM)blaetón,  dando  libertad  anualmente  á  un  cierto  número  de  los  es- 
clavos existentes,  conservándolos  como  jornaleros,  y  casándolos  con 
naturales  del  país.  Tuvo  muy  buen  resultado  este  plan  económico,  y 
los  que  lo  adoptaron  sintieron  todas  sus  ventajas  cuando  estalló  la 
guerra  de  la  independencia  en  1610;  pues  sus  libertos  continuaron 
trabajando  en  sus  Ancas,  y  de  las  otras  se  huyeron  todos  los  esclavos. 
Añado  el  señor  Ward,  que  allí  ni  se  usa  ni  se  piensa  en  usar  de  me- 
dios coercitivos  para  excitar  al  trabajo  á  los  jornaleros,  sin  embargo 
de  que  son  negros  ó  mulatos  (a). 

Negros  y  libres  son  los  agricultoros  de  Sierra  Leona,  y  aunque  hay 
razón  para  extrañar  lo  poco  que  ha  adelantado  esa  colonia,  no  es  tan 
victorioso,  como  se  presume,  el  argumento  que  con  este  motivo  for- 
man los  defensores  do  la  esclavitud;  porque  además  de  no  ser  lo  mis- 
mo concebir  un  pensamiento  noble  y  digno  de  todo  aprecio,  qne  po- 
seer los  talentos  necesarios  para  llevarlo  á  efecto,  debe  tenerse  pre- 
sente que  esa  colonia  ha  sufrido  tres  guerras  en  los  cincuenta  años 
qno  han  corrido  desde  su  fundación,  y  no  era  posible,  por  último,  espe- 
rar grandes  resultados,  de. los  esfuerzos  filantrópicos  que  algnnos  par- 
ticulares hicieron  para  civilizar  ol  Áfrico,  siguiendo  la  Europa  entera 
en  aquel  infame  tráfico. 

Citemos  otra  vez  á  Haytí.  Esa  República  cuenta  actualmente  en 
el  trabajo  cerca  de  900,000  negros  libertos  ó  ingenuos,  y  la  exporta- 
ción de  sns  productos  llegó  en  1824  á  725,000  libras  de  azúcar,  992,950 
libras  de  algodón  y  37,700,000  libras  de  café,  sin  hacer  mérito  do  las 
maderas  finas,  del  cacao,  rom,  &o.  Es  verdad  que  esa  exportación  que 
puede  avaluarse  en  sesenta  y  cinco  millones  de  francos,  no  llega  á  la 
mitad  de  la  qne  hizo  en  \7&D  la  sola  parte  francesa  de  aquella  isla,  y 
también  convenimos  en  que  puede  haber  exageración  en  esas  noti- 


(a)    El  Mensajero  mensual  contra  ¡a  esclaritudf  182^,  uúm.  9, 
pág.  851,  y  J  829,  núm.  5i,  pag.  3ú. 

89 


70t> 

uiius  I^'n>,  anii(]ae  de  ellas  se  rebaje  un  tercio  o  una  mitad,  f|i]rdi 
roilavia  ana  cantidad  de  prodoctos  coloniales  de  bastante  coneid^ra- 
iiou,  y  parece  qae  es  todo  lo  que  podía  esperarse  de  una  isla  qni*  ha 
^o  ceatro  de  tan  largas  guerras  y  que  después  de  sufrir  tan  grande» 
orui^mcioneti,  ha  perdido  inmeusos  capitales  en  el  incendio  de  l<w 
('«líHcios  y  máquinas  de  sus  haciendas.  Lo  cierto  es  que  su  población 
vü  en  aumento  y  esto  prueba  que  su  cultivo  lo  tiene  (46).  No  es  po- 
table resistir  á  la  autoridad  y  fuerza  do  un  ejemplo  que  tan  evidentr- 
luente  demuestra  f^ue  los  negros,  sin  ser  esclavos,  pueden  trabajar  con 
provecho  en  el  cultivo  de  los  frutos  tropicales,  y  que  no  es  un  soeDo 
de  la  titantropía  europea,  el  creer  que  esa  raza  puede  aer  transforma- 
da en  una  población  activa  y  laboriosa;  infiriéndose  también,  de  lo  qoe 
anteriormente  expusimos,  que  los  blancos,  europeos  ó  críollof,  iwo 
capaces  de  hacer  alli  lo  mismo  que  los  africanos. 

Kn  la  tercera  parte  de  esta  Memoria  examinaremos  lo  que  será  cmt 
trabajo  libre  en  sus  relaciones  con  la  propiedad  tal  cual  existe  aho- 
ra y  propondremos  ]o8  medios  que  en  nuestro  concepto  pueden  oonci- 
Ii;Ar  el  verdadero  interés  de  los  amos,  con  la  libertad  de  los  c8c1avo(>. 

Resumamos.  Si  se  lia  podido  sostener  la  extraña  paradoja  de  qoc 
el  hombre  no  ha  uncido  con  la  necesidad  de  vivir  en  sociedad,  al  me- 
mv$  no  se  ha  negado  que  la  tendencia  de  ésta  os  á  procurar  sus  mejo- 
ras y  su  perpetuidad.  Y  como  la  esclavitud,  según  hemos  hecho  vrr, 
9e  dirige  á  lo  contrario,  esto  es,  á  la  disolución  de  la  misma  sociedad, 
*»*  elan>  que  ese  sistema  de  violencia  é  injusticia,  es  inmoral  y  vergon- 
KosMK  que  tiene  antipatía  con  los  principios  que  birven  de  base  y 
vinculo  á  la  cotuunidad,  pues  sosteniéndose  ésta  por  el  trabajo  de  sa» 
miembros,  el  tal  sistema  esbí  organizado  de  manera  que  todas  las  fa- 
tigas sean  para  los  unos  y  todo  el  fruto  para  los  otros,  para  lo  coa]  i* 
pr\M.nso  sostener  á  la  chise  productiva  en  un  estado  constante  de  w- 
frimientOy  de  abnegación  y  de  mii^eria;  que  se  halla  comprometida 
la  seguridad  del  país,  habiendo  en  el  mismo  suelo  dos  ó  trej  espociri 
de  hou)bre$«  naturalmente  enemigas,  3M|ne  por  consecuencia  viven  eo 
i\H.M'proca  y  completa  alarma;  que  no  puede  haber  eti  semejante  m- 
tema  un  onlen  legal  y  uniforme;  que  deben  ser  ilusorios  los  favor» 
y  garantías  que  por  él  se  concedan  á  los  esclavos,  siendo  al  contrario 
causa  de  la  destrucción  física  de  éstos,  de  su  degración  y  de  ko  eni- 
brutei'i miento,  privándoles,  por  consecuencia,  de  que  pneden  llegar  a 
iHmiHHH'  y  gozar  las  ventajas  de  la  sociabilidad;  que  es  también  na 
principio  de  depravación  para  los  blancos  y  un  motivo  de  eoonuef 
^a»ttM  pam  la  metnqioli;  que  se  opone  al  grande  aumento  i^uc  pne- 
den tener  la  agricultura  y  población  de  las  colonias;  quo  priva  al  Z^' 
fado  del  que  por  natural  consecuencia  debieran  tenerse  8iisrentaf;v 
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qae  perjadica,  en  fin,  considerablemente  á  la  inda&tria  y  al  comercio 
de  la  Madre  Patria,  disminnyendo  ó  haciendo  casi  nulo  el  gran  con* 
anmo  qae  allí  pudieran  hallar  sne  frutos  j  manufacturas. 

Esy  pues,  en  todos  sentidos  contrario  á  los  intereges  comunes,  la 
esclavitud  colonial.  Y  siendo,  por  su  naturaleza,  un  principio  necesa- 
rio y  constante  de  desorganiKación,  debe  proclamarse  como  entinen  Ce- 
rnen/e  anii'80€ial;  7  piden  su  abolición  todos  los  intereses  humanos, 
que  por  su  cansa  padecen  ó  se  hallan  en  tan  grande  peligro. 


TERCERA     PARTE. 


4Qué  medios  deben  tomarse  para  que  se  verifique  la  abolición 

gradual  de  la  esclavitud  colonial? 


No  liaj  que  disimularlo:  aunque  estén  bien  manifíestos  todos  los 
%'ieios  y  males  de  esa  esclavitud,  y  demostrada  igualmente  la  precisión 
en  que  estamos  de  aboliría  para  siempre,  queda  por  vencer  todavía, 
para  poder  lograrlo,  una  dificultad  inmensa.  Ksa  esclavitud  consti* 
tuyo  una  propiedad  ó  un  capital  d<^  la  mayor  entidad.  Y  por  cual* 
qnier  lado  que  so  mire  ó  se  quiera  examinar  este  interesante  negocio, 
riempre  se  tropezará  ó  se  vendrá  á  parar  en  la  superior,  ó  casi  exclu- 
siva consideración  que  merece  en  el  estado  actual  de  la  Hociedad,  se- 
mejante propiedad. 

Hablando  por  principios  y  por  razones  de  justieia,  puede  muy  bien 
ponerse  en  duda  su  naturaleza,  y  aun  persuadirHO  que  el  contrato  en 
que  se  funda  es  ilíciti)  y  vicioso  basta  en  su  misma  materia.  Pero, 
¿dejará  porcRo  de  ei^tar  al  abrigo  déla  fé  pública  un  contrato  do  com* 
pra  y  venta  que  se  perfeccionó  con  la  entrega  del  precio  y  de  la  cosa; 
que  se  hizo  de  buena  fó  y  que  se  solemnizó  con  la  rigurosa  observan- 
cia de  todas  las  formalidades  legales  ?  ¿  Habrai  quién  sostenga  que 
una  convención  no  sólo  tolerada,  sino  protegida  (47)  por  la  ley,  pue- 
da anularse  por  ella  1 

Mas  no  se  crea  que  la  sociedad  pierde  por  ese  motivo  el  sagrado 
derecho  de  cuidar  de  su  conservación.  De  que  ella  deba  proteger 
una  propiedad  adquirida  con  su  consentimiento,  ¿  se  infiere  acaso  que 
no  deba  protegerle  á  sí  misma  1  ¿  se  infiero  (|ue  no  pueda  nsar  do  mu 
autoridad  suprema  para  modificar,  ó  para  conciliar  el  ejercicio  del  do- 
minio particular  con  la  conservación  del  orden  y  pública  seguridad  f 
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Y  «B  el  eaio  de  qoe  érta  exija  el  completo  Bacrifioio  do  ooalqniem 
propiedad,  ¿no  podrá  estrechar  al  dueño  particular  á  que  onbeoeicío 
común  renuncie  todos  ras  derechos,  previa  la  indemnización  oompe- 
teate  I  Pues  tal  es  el  caso  en  que  se  presenta  la  esclaTitud  cslooial, 
T  BO  es  posible  dudar  que  deben  aplicarse  á  él  los  incontestables phs* 
cipioa  que  acabamos  de  indicar,  j  que  frecnentement<>  se  adopttn  y 
poacB  en  práctica  con  motivos  menos  graves. 

Quede,  pues,  sentado,  que  asi  como  no  es  licito  des|>ojar  á  los  eslo 
nos  de  una  propiedad, — estímese  como  mueble  ó  inmueble, — quecos»- 
tituye  ^nn  parte  de  su  capital,  es  también  indisputable  que  la  locie- 
dud  puede  r  debe,  no  sólo  obligarlos  á  que  bagan  buen  uso  de  eils, 
sino  á  que  la  renuncien  si  así  lo  exige  el  interés  general,  y  bc  les 
proporviuna  la  indemnización  debida;  y  digan  lo  que  quieran  los  de- 
ti'usores  de  la  esclavitud,  especialmente  en  Inglaterra,  nunca  llcgsrán 
á  probar  que  en  semejante  acto  de  la  autoridad  social  baya  violací¿n 
;i¡v:uua  del  dervvho  de  propiedad. 

H^^>iendo  rw^mocido  que  los  colouos  no  deben  perder  el  dominio 
;ftili(utndo  ^»brv  $a5  esclavos,  sin  una  indemnización  competente,  táci- 
tauttfiíte  hemos  dicho  que  ha  de  ser  gradual  y  no  repentina  la  aboii- 
ctott  de  e»ta  erjaelavitud:  pues  salta  á  los  ojos  la  imposibilidad  de  ren- 
itir«  ttí  JkUtt  por  el  empréstito  más  considerable,  la  cantidad  que  se  oe- 
KVMta  pam  pax^r  el  precio  del  inmenso  número  de  esclavos  quo  exi«- 
tou  «.«11  Ufasií  ooK»a);is«  Y  sería  adeitiás  una  grande  indiscreción  pres- 
cindir de  to«  ^radiiKí  por  donde  debe  pasarse  do  la  esclavitud  á  la  li- 
bertad. No  b:ir  duda  en  que  la  especie  humana  está  formada  psrs 
\i\ir  cu  sociedad:  )»ero  tampoco  la  hay  en  que,  cuando  algunos  lioni* 
biv(»  b^iu  ^do  eilueadi^  y  mantenidos  en  la  Huma  estolidez,  ó  Uámste 
biut^il^dad,  e«  menester  concederles  con  cuidado  y  detención  los  goces 
d^«  U  suctabiUdad,  para  que  no  se  convierta  en  mal,  el  bien  q«e  ie 
qiiiviib  Udcvrlctik  L«>s  esclavos  de  todos  los  países  deben  aprender  á 
(ti*f  *iUi>vA  antes  do  llegar  á  serlo,  y  la  sociedad  que  proceda  de  dife- 
K  ole  iitciucra,  T  quiera  precipitar  esa  pcligrof^a  operación,  sufrirá  m 
Uiha  iHx  Hi**fi  li»>rnl»le*  catástrofes  (48). 

b)xto  supuv>to,  plisemos  á  ver  las  bases  en  que  descansa  nue^tn» 
l>io\ccto  ik*  ;íiI»o lición.  Está  reducido  á  un  conjunto  de  medidai  pro- 
^ivM\.ix,  i|uc  al  i»a;^  que  produzcan  con  la  prontitud  posible,  la  de- 
•\\«da  l))K*rtad,  «e  vHiuibinen  igualmente  con  el  interés  de  los  amo»- 
tW^«H|Mi\*d^*u  comprenderse  y  dividirse  en  los  cuatro  puntos  cardioak* 
m^uicuu^A  ptimi'nK  acabar  de  hecho  con  el  tráfico  de  negros;  segundo. 
Wmhi  o  Utntruir  la  preocupación  de  los  colores  ó  de  las  castas;  trr- 
vcio,  laudar  el  actual  sistema  de  esclavitud;  y  cuarto,  establecer,  en 
hu,  d  uuu  t%dcvuado,  para  la  extinción  gradual  de  aquélla. 
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PUNTO  PRIMEBO. 

Acabar  de  hecho  con  el  tráfico  de  negros. 

£a  cosa  trÍ8tÍ8¡nm  tener  que  hahlar  todavía  de  la  extinción  de  este 
tráfico.  £1  mundo  civilizado  está  convencido  de  sus  horraren:  todos 
conocen  que  es  caaaa  de  despoblación  y  barbarie  para  Europa  y  para 
África,  y  el  origen  do  acciones  tan  inhumanas  y  tan  inicuas,  que  el 
alma  se  estremece  sólo  en  considerarlas.  Se  sabe  también  que  es  tan 
mortífero  para  las  tripulaciones  de  las  naves  que  lo  hacen,  como  para 
los  miserables  pueblos  que  lo  alimentan  (a).  Consta  igualmente  que 
no  pudiendo  los  gobiernos  cerrar  los  oídos  al  grito  de  indignación  que 
resonó  desde  el  uno  al  otro  polo  contra  ese  alM)niinable  tráfico,  todos 
le  proscribieron. 

Y,  sin  embargo,  exiatef  G raciaa  ú  la  secreta  connivencia  ó  cul- 
pable negligencia  con  que  está  favorecido  el  vil  interés  que  lo  ani- 
ma.— Volvemos  á  repetirlo  con  el  dolor  más  profondo:  ue  está  lia- 
ciendo  todavía  esc  detestable  comercio  (49).  Y  hay  motivo  para 
creer  que  nuestra  misma  patria,  á  pesar  do  los  rápidos  progresos  que 
en  ella  han  hecho  todas  las  ideas  generosas,  tiene  gran  parte  en  la 
perseverancia  con  que  se  va  perpetuando  ese  delito  político.  Nantet 
ha  adquirido  por  ese  respecto  una  celebridad  deplorable,  y  es  publico 
que,  además  de  entrar  los  cargamentos  de  negros  en  nuestras  colo- 
nias casi  pin    disimulo,    la    Martinica  es  una  especie  de  depósito 


(a)  £u  Inglaterra  so  había  recomendado  con  repetición  que  el 
tráfico  de  negros  era  un  plantel  de  marineros;  pero  el  Dr.  Clarksoo, 
que  tanto  ha  merecido  de  la  humanidad,  consagrando  toda  su  vida  ú 
]¡k  defensa  de  los  negros,  ha  probado  al  contrario,  por  cálculos  incon- 
testables, que  perecen  las  dos  quintas  partes  de  los  marineros  que  se 
emplean  en  este  trafico;  asegurando  que  en  dos  anos  hubo  más  muer- 
toa  eo  este  ramo  que  en  todos  los  demás  de  la  navegación  inglesa; 
e^iendo  la  principal  causa  do  tanta  mortandad  las  enfermedades  epi- 
démicas que  regularmente  se  padecen  en  los  buques  negreros.  Este 
escrito  del  Dr.  Clarkson  ha  abierto  los  ojos  á  los  mgleses  sobre  un 
punto  tan  importante  y  debe  creerse  que  fué  uno  de  los  principales 
motivos  que  tuvo  el  Gobierno  inglés  para  determinarse  á  la  aboHeión 
de  este  comercio. —iir'iiMr^o  acbre  ¡as  desventajas  del  trdJUo  de  rre- 
groSf  por  Th.  Clarkson,  cap.  1.1. 
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adonde  van  á  proveerle  las  vecinas  que  tienen  ocrradaí  ]a«  poerUi 
para  los  buques  negreros  (a). 

Se  dijo,  y  se  demostró  hace  tiempo,  qoe  el  buen  trato  de  los  estla* 
vos  no  se  podía  conseguir  hasta  que  los  colonos  perdieran  la  espenn- 
za  de  reemplazar  los  muertos  con  los  que  viniesen  de  África,  y  sobre 
eíto  hay  otras  consideraciones  dignas  de  toda  atención. — Por  de  oon< 
tado,  es  bien  claro  que  la  introducción  de  negros  bozales  en  !si 
haciendas  en  que  hay  criollos,  contribuye  eñcazmente  á  retardar  loi 
progresos  de  la  civilización,  ó  á  mantenerlos  á  todos  en  el  roiimo 
estado  de  brutalidad.  Entre  los  recién  llegados  hay  muchos  decididoi 
por  la  ociosidad,  por  la  vida  salvaje,  por  la  credulidad  más  estúpida, 
por  la  idolatría,  por  la  magia,  etc.;  y  estos  hábitos  é  ideas  se  oomn* 
nican  faicilmente  á  los  compañeros  que  se  encuentran  gimiendo  bajo  el 
mismo  yugo;  observándose  que  hasta  el  lenguaje  de  aquéllos  se  haee 
hace  común,  y  se  convierte  en  un  vínculo  que  estrecha  la  relaciona! 
de  unos  hombres  que  ya  tienen  el  de  un  mismo  orígen,  de  lo  qoe 
resulta  que  nadie  adelanta  en  la  carrera  de  la  civilización,  y  V» 
araos  se  valen  de  este  pretexto,  para  mantener  en  vigor  el  cruel  íis- 
tema  que  con  ellos  obser^^an  (50). 

También  se  nota  que  las  haciendas  en  que  se  repiten  con  má» 
frecuencia  los  actos  de  insubordinación  y  dnn  de  rebelión,  son  aqoé> 
lias  en  que  los  muertos  se  reemplazan  con  Imznles.  Estos  ton  siem- 
pre los  primeros  á  sublevarse,  y  los  que  dan  los  malos  ejemplo*  ilr 
mutilar  animales,  envenenar  á  otros,  quitarse  ellos  mismos  la  vida, 
haciéndolo  muchoá  aun  tiempo,  y  cometen  otros  atentados  horribles, 
que  sólo  pueden  nacer  del  furor  sombrío  que  han  debido  producirle» 
los  tormentos  que  sufrieron  durante  la  navegación.  Y  esto,  ptir 
supuesto,  sir\'e  también  para  esforzar  la  necesidad  de  mantener  en 
todo  su  rigor  el  actual  sistema,  sin  embargo  de  lo  que  hemos  dicho, 
para  convencer  que,  lejos  de  í»er  á  propósito  para  reprimir  esos  exce- 
sos, sirve  para  excitarlos. 

Es,  pues,  de  toda  endencia  que  el  primrr  paso  qnc  pura  la  extin- 
ción de  la  esclavitud  debe  darse,  es  el  de  acabar  real  v  efectivamenti* 
con  la  introducción  de  nuevos  negros  en  las  colonias.  Eo  perdiendo 
la  esperanza  de  tener  ese  recurso  para  reemplazar  los  muertos,  cfw» 
la  negligencia  con  que  ahora  se  trata  á  los  vivos,  y  en  su  logar  pnp- 


(a)  Por  las  relaciones  de  los  Comandantes  ingleses  que  están  en- 
cargados de  apresar  los  buques  negreros,  se  calcula  qnc  pueden  llcfV 
á  700,000  los  negros  que  de  la  costa  de  África  se  han  extraído  pata 
las  colonias  desde  el  ano  1814  hasta  1827. 
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drán  lo8  amos  e\  mayor  cuidado  en  la  conservación  y  multiplicación 
tle  lois  esclavos  «luo  poseen,  como  que  de  esto  depende  la  existencia 
de  sos  haciendas.  Se  moderará  el  trabajo,  se  mejorani  el  alimento,  y 
lejos  de  considerar  como  clases  improductivas  la  de  preñadas  y  niños, 
eerán  en  extremo  atendidas.  Se  destruirán  por  esos  medios  los  mo- 
tivos de  desesperación  que  ahora  tienen  los  esclavos,  deiapareoerán 
también  sus  lamentables  efectos,  ó  sean  los  atentados  que  actualmen- 
te cometen,  y  faltarán,  por  fin,  los  pretextos  que  se  alegan  para  sos- 
tener el  cruel  sistema  que  gobierna. — Su  abolición  tendrá  una  pode- 
rosa influencia  en  la  moralidad  del  esclavo,  conduciéndolo  por  grados 
al  la  clase  de  agricultor  libre,  á  la  cunl  jamás  llegará  en  los  parajes 
en  que  continúe  la  introducción  de  bozales,  pues  vemos  por  la  expe- 
riencia que,  sólo  en  los  países  en  que  ha  cesado,  es  donde  se  han 
hecho  algunos  progresos  en  la  civilissación  de  los  negros. 

Ya  dijimos  que,  aunque  esté  prohibido  ese  tráfico  por  todos  los 
gobiernos  europeos,  si'>lo  en  los  Estados  Unidi>s  y  en  las  colonias 
inglesas,  so  ha  conseguido  el  intento,  porque  se  tomaron  las  medidas 
convenientes  para  prevenir  el  fraude  ó  asegurar  el  castigo.— £1  Con* 
greso  americano,  al  prohibir  esc  comercio  ol  año  1818,  colocó  á  los 
infractores  en  la  clase  de  piratas,  y  les  impuso  la  pena  capital. — Los 
ingleses  no  hicieron  tanto;  pero  igualaron  esc  delito  al  de  felonía,  y 
para  su  castigo  establecieron  una  pena  infamatoria  acompañada  de 
la  deportación  á  Botnny  Bay,  ó  la  do  siete  hasta  catorce  años  de 
cadena  para  el  Capitán  del  buque,  confiscando  la  nave  con  su  carga- 
mento y  dando  libertad  ú  los  negros. 

No  se  contentó  con  esto  el  Gobierno  inglés.  Conociendo  toda  la 
dificultad  que  había  para  dei^truir  de  repente  ese  contrabando,  dictó 
providencias  que  impidieran  en  sus  colonias,  la  introducción  fraudu- 
lenta de  lo  que  pudiese  escapar  á  la  vigilancia  de  los  cruceros  que 
estableció  al  intento,  y  ese  fué  el  objeto  de  las  actas  llamadas  de 
registro  ó  encabezamiento,  á  que  dio  logar  el  bilí  propuesto  por 
M.  J.  Stephen  en  1815.  En  su  consecuencia,  y  á  fines  de  1816  (a), 
se  hito  en  Jumaica  una  Ordenanza  que  sirvió  do  modelo  á  las  demás 
islas  británicas,  y  por  ella  so  dispuso  que  todo  dueño  do  esclavos 
entregue  al  Jefe  ó  Comisario  de  su  parroquia,  un  estado  exacto  de 
su  negrada,  expresando  el  número,  y  dando  la  filiación  de  cada  uno 
de  loa  individuos  que  la  componen,  cuyos  estados,  presentados  por 
primera  vez  en  1817,  deben  siempre  autorizarse  con  el  juramento 
que,  ante  los  Magistrado?,  ha  de  prestar  el  dueño  de  ser  cierto  cnanto 


(a)    Acta  para  el  mejor  gobierno  de  Jamaica,  1817. 
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expone;  repitiéndose ^  cada  tres  años,  la  misma  diligencia,  oon  el 
agregado  de  que  en  éolamnas  separadas,  se  iiianifieste  el  anment»  v 
diminación  que  en  aquella  época  ka  tenido  la  negrada^  y  se  den  coo 
claridad  las  cansas  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  sin  que  se  ejceeptúeo  de 
esta  regla  los  esclavos  que  corresponden  al  Rej;  pnes  está  mandado 
qne  el  Secretario  de  Gobierno  presente  la  referida  noticia,  Usjo  la 
pena  de  cien  libras  en  caso  de  contravención. 

También  cuida  la  Ordenanza,  de  prevenir  la  infidelidad  de  lof 
encargados  do  recibir  y  calificar  esos  docnmentof ,  imponiéndoles  la 
mnlta  de  cincuenta  libran,  por  la  menor  falta  que  oomelan  en  el 
cumplimiento  de  su  dcljer.  Y  hay  nn  artículo  que  dispone  que  todo 
el  que  dejare  transcurrir  el  término  señalado  para  la  entrega  do  evta^ 
listas,  ó  que  c(m  malicia  las  haya  presentado  inexactas,  pagará  cieo 
libras  por  cada  uno  do  los  individuos  que  omita,  sin  perfuUio  d«  qwe^ 
e«  cano  necesario,  se  le  persiga  judidalmentey  por  la  violación  ieh* 
letfes  que  prohiben  la  inti\)dnceión  de  esclavos  en  las  colonias. 

Tales  son  las  disposiciones  esenciales  de  la  referida  Ordenania,  r, 
aunque  no  ha  faltado  quien  sostenga  en  Inglaterra  qne  no  han  ndo 
snfícientes,  nosotros  creemos  que  han  producido  el  efecto  deseado,  y 
que  deben  adoptarse  en  los  demás  países. 

Todos  convienen  en  la  ineficacia  do  las  leyes  qne  con  ese  oljeto 
promulgó  la  Francia  en  15  de  abril  de  1818  y  25  del  mismo  me«de 
1827. — En  la  última,  se  señaló  la  pena  de  destierro  á  loa  contraTen- 
teres,  y  una  multa  igual  al  valor  del  buque;  pero  no  del  cargamento, 
por  habcree  dicho  en  la  discusión  que  no  era  decente  qne  se  tratase 
d  loe  hombres  como  d  las  mercancías.  Con  esto  so  consiguió  qne  U 
tal  multa  no  fuese  bastante  á  contener  la  codicia  de  los  espeea* 
ladores,  cuyos  grandes  beneficios  pueden  man  que  sus  temorM. 
Eapana  y  Portugal,  han  sido  menos  escrupulosas,  extendiendo  la 
pena  pecuniaria  al  valor  total  del  boque  y  cargamento,  y  una  y  otnt 
llega  algunas  veces  a  seiscientos  ó  setecientos  mil  francos.— Naestrif 
leyes,  además,  nada  disponen  sobre  la  futura  suerte  de  los  negros  apre* 
aados,  por  cuyo  silencio  quedan  como  antes,  en  clase  de  C4ehvüs  del 
Bey;  es  decir  que  el  Estado  saca  ganancia  de  nn  tráfico  prosciípiA 
por  él!  No  es  i>osible  que  esto  siga,  y  deliemos  esperar  qoe  leodri 
bien  pronto  la  cimveniente  enmienda  (a). 


(a)  Se  acaba  de  presentar  un  nuevo  proyecto  de  ley  en  laCánan 
de  los  Parea^  aumentando  la  pena;  pero  nada  se  propone  sobre  el  re- 
gistro de  los  esclavos,  tan  indispensable  para  impedir  el  fraude. 
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PUNTO   SEGUNDO. 
Barrar  6  destn/LÍr  la  preocupación  del  color  6  de  las  castos. 

La  esclavitud  europea  tenía  cierto  carácter  generali  que  conriene 
presentar,  por  lo  mucho  que  interesa  á  la  mayor  claridad  de  la  discu- 
sión actual.  Ya  sabemos  que  fué  obra  de  la  victoria  (51):  era  esclavo 
el  que  era  vcnoidoi  ó  el  que  enfria  una  de  las  desgracias  ú  que  e§tán 
expuestas  todas  las  cosas  humanas.  Y  esto  ya  nos  da  á  entender 
que  el  sello  de  la  degradación  no  podía  ser  inherente  á  una  esclavi- 
tud fundada  sobro  semejante  título;  porque  sólo  nacía  de  una  desven- 
tura que  podía  recaer,  y  muy  á  menudo  recaía,  en  persona  de  mérito 
superior.  Los  griegos,  siervos  de  Roma,  tenían  casi  siempre  más  ta- 
lento y  más  instrucción  que  sus  amos  (52),  y  por  lo  que  respecta  á 
nuestros  barones  feudales,  tan  satisfechos  de  su  ignorancia,  es  bien 
sabido  que  estaban  entregados  á  sus  siervos,  secretarios  y  otros,  en 
todo  lo  que  no  tocaba  al  noble  ejercicio  de  las  armas. 

A  este  origen  político  de  la  servidumbre  europea,  debe  atribuirse, 
flia  duda,  el  no  verla  acompañada, — al  menos  en  general, — de  la  cruel 
infamia  que  es  inseparable  de  la  otra  (53).  Y  por  lo  tanto,  nosotros, 
perteneciendo,  como  casi  todos  pertenecemos,  4  esa  clase  conocida 
por  el  nombre  de  comuneUf  que  con  el  auxilio  de  la  Corona  conquistó 
ao  independencia,  recordamos,  con  más  orgullo  que  humillación,  que 
nuestros  ascendientes  fueron  esclavos  de  monjes  y  de  señores;  y 
ése  es  también  el  motivo  de  la  extravagante  situación  que  tienen,  en 
diferentes  ciudades  moscovitas,  algunos  comerciantes  que,  sin  embar- 
go de  pagar  capitación  como  esclavos  ó  descendientes  de  ellos,  no 
por  esto  experimentan  la  menor  degradación,  ni  dejan  de  gozar  de 
todos  los  demás  privilegios  de  la  ciudadanía. 

£s  muy  diferente  el  caso  de  la  esclavitud  colonial:  su  origen  no  es 

polÜieOf  sino  comercial.  No  es  de  hombres  vencidos,  sino  de  hombres 

comprados:  lo  que  se  trata  no  es  de  una  condición  que  pueda  lUmarse 

accidental  ó  efecto  de  la  casualidad,  sino  de  una  condición  necesaria, 

dependiente  de  la  misma  naturaleza  de  los  entes  que  áella  ae  ven 

condenados.     Y  en  tales  cirounstanoíns,  la  infamia  debe  ser  inherente 

á  semejante  esclavitud;  pues  la  raza  que  la  sufre  se  presenta  ¿  loa  ojos 

del  liombre  libre  como  una  mercancía  vil  y  (despreciable.   Las  causas 

que  se  han  indicado  bastaban  para  pn»ducir  esos  tristes  resultados; 

pero,  ¿qué  sucederá,  si  á  ellos  se  agrega  la  do  una  organización  di  fe* 

rente,  si  el  color  de  la  piel  del  esclavo,  por  ejemplo, — ese  carácter  que 

tanto  distingue  á  los  hombres,-— es  tan  desemejante  que  sirve  de  marca 
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{MOk  t^uQocer.  p  uu  D«>  ui|QÍvocar  á  la  raza  deügracíada  ?  £«  YÍ«to  t)Ut' 
<*a  «m;  e$trecii«>.  iu>  «[aeila  recurso  alguno  al  infeliz  CBclavo  para  rolni- 
cnier44;  de  la  Jozradactón  que  lleva  por  decirlo  a»i  grabada  en  ío  im- 
luo  n)fftn).  Lo  pi.M>r  c:$  que,  comunicando  con  su  «angre  esa  nn^inadi 
!vp.'ncia  11  t«)do¿  :>as  descendientes,  les  transmite  el  ni¡8nin  oprnlm». 
•»  la  pneha  indestructible  de  su  desgraciado  origen,  contra  la  ciial  m 
iipniri'cua  hi  mudanza  de  condición,  pues  por  ser  libre  no  mada  Av 
[üeL  T  e*ti>  basta  pard  que  le  persiga  un  desprecio  qne«  aunque  nnciñ 
»*n  la  o<claTÍcnd.  pasó  después  al  accidentedel  color. 

T:íI  »':>en  efecto  esa  preocupación  fatnl,  ese  manantial  fecando  áv 
iiiHiidaJe*  r  despraeias.  Para  acabar  de  formar  el  juicio  que  men*- 
ce.  e»m viene  repetir  que  es  más  sañuda  con  el  negro  que  cou  el  cícla- 
v»i.  Ea  Us  Antillas,  dice  Mr.  Stephen,  no  es  tan  injurioso  el  título 
»íe  ísri'i/v,  como  el  de  negro.  Se  pone  menos  empeño  en  probar  qoe 
f«.*  desciende  de  uu  hombre  libre,  que  en  acreditar  que  oo  kaj  una  go- 
t:i  de  sm^rre  nesnra  en  las  venas  del  promovcnte  (n).  En  las  colonial 
osp.in(.>Ia$  en  que.  según  dice  Mr  Humboldt,  tiene  menos  fuerza  la 
prwdtHiciou  consabida,  se  observa  ¡jin  embargo  que  se  da  mucha  im- 
p%>rtanc;a  a  e^a  blancura  que  goza  la  piel  de  la  raza  céltica,  siendo 
ni'i\  cvunuu  el  que  cualquier  hombre  del  pueblo,  en  sus  riñas  ódiepp- 
tu;:^,  J:^  a  su  adversario.     **¿E8  V.  acaso  más  blanco  que  yo?'*  {b). 

IVr  e^  preocupación  se  han  mantenido  y  mantienen  en  la  situación 
:tia$  e\traordinaria  é  inconcebible,  los  hombres  libres  de  ambas  raza» 
«(*te  existen  en  las  colonia?.  Y  sobre  esto,  conviene  que  nos  deten- 
rimti^  vu  p«xH>,  porque  este  particular  tiene  más  conexión  con  el  e»- 
fcido  de  lo*  negros  que  la  que  á  primera  vista  aparece. 

Las  primitivas  leyes  negreras  de  la  Francia  no  hacían  diferencia 
^»:rv  W  hombres  libres,  tuviesen  el  color  que  tuviesen:  se  dice  expre- 
e\pre:iamente  en  ellas,  que  la  manumisión  de  los  esclavoni  en  ias  h\m 
V  ra  equivalente  al  nacimiento  en  ellas,  y  por  tanto  se  habilita  ¿  W 
!*.lvnv>s  para  que,  sin  carta  de  naturalización,  gocen  de  todas  las  venta- 
^i<  dv  W  vasallos  fmnceses;  se  les  declara  exentos  de  todo  servicioá 
$»N  Aut'^uos  dueños,  y  sólo  se  les  recomienda  que  á  éstos,  á  sQCvinda* 
\  ii  :<uí4  ííMv»íik,  los  guarden  el  mayor  respeto,  concediéndoles  loanii*- 
íib»s  dvrvciu^,  privilegios  é  inmunidades  que  gozan  las  persoMai  qw 

Lv  u«  tun  teruiiuantes  prueban  que  la  preocupacióu  no  existía  tn 
.»»;  ivlxi  o>H»v-«.  ('>4>  pues  no  hay  una  sola  palabra  de  los  artículos  cits- 


.'     K^ci.iviuidde  las  Indias  Occidentales,  tomo  I,   página  31. 
'»»     b'>ixa\v»  |H»litico,  tomo  TI,  edición  de  182^. 
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doB,  de  donde  pueda  inferirec  la  inÚ3  ligera  distinción  ó  superioridad 
do  raza.  Y  no  puede  formarBc  ari^umento  de  la  recomendación  de 
f^uardar  el  tnajor  respeto  á  la  familia  de  los  amos,  porque  esa  cláusu- 
la es  general  en  las  leyes  de  todos  los  países  y  de  todos  los  tiempos, 
tratándose  de  manumisión,  y  si  hay  algo  que  notares  que  la  ley  fron- 
cena  limita  eete  respeto  á  los  hijos  del  señor. 

Otra  prueba  de  lo  mismo,  es  la  facilidad  y  frecuencia  con  que  los 
blancos  se  casaban  entonces  con  las  negras  y  mulatas.  Las  mismas 
leyes  estimulaban  esos  enlaces;  pues  vemos  que  el  código  negro  cita- 
do, declara  que,  por  el  hecho  del  matrimonio,  quedasen  libres  la  mu- 
jer y  los  hijos  habidos  anteriornienlo;  con  cuyo  motivo  fué  considera- 
ble el  número  de  estos  enlaces  hasta  fines  del  siglo  XVII;  i>ero 
desde  esa  época  se  ha  trabajado,  por  el  contrario,  en  hacerlos  olvidar; 
y  á  medida  que  adquiría  fuensa  la  preocupación,  se  fueron  disminu- 
yendo los  expresados  matrimonios,  tomando  su  lugar  el  más  escanda- 
loso libertinaje,  para  aumentar  con  él  la  degración  de  la  gente  de 
color  que,  por  lo  regular,  desciende  de  ese  comercio  ilegítimo. 

Luego  que  se  arraigó  esa  preocupación,  nació  á  su  influjo  otra 
legislación  distinta,  y  por  ella  se  estableció,  como  lo  vamos  á  ver,  el 
sistema  más  odioso  que  se  podía  aplicar  á  hombres  libres. 

Una  ordenanza  local  del  año  1704  disjkone  que  perderán  la  nobleza 
todos  los  que  se  casen  con  mujeres  de  color.  Otro  estatuto  posterior 
previene  que  el  blanco  que  se  casare  con  negra  o  mulata  no  podrá 
iter  oficial  ni  obtener  empleo  alguno  de  la  colonia  (a). 

ITn  reglamento  hecho  en  la  Martinica  en  1720,  prohibe  á  los  negros 
y  mnlatos  libres  u^ar  de  vestidos  de  lujo,  pena  de  confiscárselos,  de 
poner  á  los  infractores  en  prisión  y  quitarles  la  libertad  en  caso  de 
reincidencia  (/>). 

rna  sentencia  del  Consejo  del  Guarico,  pronunciada  en  1758,  les 
prohibe  llevar  espadas  ó  machetesi,  si  no  están  empleados  en  el  servi- 
cio de  la  policía  de  lo8  campos. 

Otras  varias  providenciaii,  publicadas  el  año  17G4,  los  declara  in- 
capaces de  todas  Ins  funciones  públicas,  diciendo  expresamente  que 
no  puedan  ser  médicosi,  cirujanos,  notarios,  escribanos,  ujieres,  co- 
merciantes en  grande,  etc. 

Otro  edicto  de  17fi."5  prohibe  á  los  abogados  y  notarios  admitir,  co- 
mo pasantes  ó  auxiliares,  á  los  hombres  de  color,  dando  i>or  razón  que 
semejantes  ocupaciones  sólo  pueden  confiarne  á  personas  de  reconori- 


(a)  Moreau  d  e  íjaiut  Merry:  t.  111,  púg.  '¿&^. 

(b)  Código  de  la  Martinica:  t.  I,  png.  159. 
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daprobiáadj  la  cual  no  puede  encontrarse  en  peraomoi  de  tan  vU  mi» 
oimiento.  Un  Jaez  del  Gaarioo,  con  motivo  de  una  grande  etettet 
de  tí  veres  que  habo  en  1703,  prohibió  á  loa  panaderos,  con  la  pena 
de  cien  libras,  qae  vendiesen  pan  á  gente  de  color,  antes  que  estarie- 
sen  provistos  todos  los  blancos. 

Un  Gobernador  de  la  Martinica  dispuso  el  ano  17<i5y  qne  Um  Hbrc» 
de  color  no  pudiesen  reunirse  para  bailes  ó  festines,  so  pena  de  trw- 
cientas  libras  por  la  primera  falta,  y  pérdida  de  libertad  y  otras  mi- 
vores  en  caso  de  reincidencia. 

•r 

Una  sentencia  del  Consejo  Superior,  pronunciada  en  1780,  eondeni 
á  varias  personas  de  color  libres,  á  destierro,  después  de  expoflerlai 
en  la  picota  ó  argolla,  por  haber  siilo  insolentes  con  los  blancos. 

Otro  decreto  del  mismo  Tribunal  del  año  sigaiente,  pnihibe  á  ioi 
oficiales  públicos,  dar  el  título  de  señor  ó  de  señoría,  á  las  gestes  d« 
color  (a). 

Y  por  fin,  nna  sentencia  pronunciada  en  1763,  se  contesta  eos 
multar  ú  un  matrimonio  blanco  que  se  excedió  en  los  golpes  que  ha- 
bía dado  á  una  mulata  libre  {b). 

En  esa  época,  poco  más  ó  menos,  fueron  judicialmente  despofsdot 
dp  sus  bienes  muchos  lil>ertos,  porque  era  imposible  creer  que  hobie- 
sen  ganado  tanto  en  el  tiempo  que  mediaba  desde  so  manumisión,  j 
se  debía  presumir  que  los  habían  robado  &  sus  amos.  £1  Gobienio 
Consular  en  18ü2,  repuso  en  todo  tn  vigor  las  leyes  que  prohibísB  U 
entrada  en  Francia  de  la  gente  de  color;  y  en  1607,  se  oireolóass 
orden  del  Ministerio  de  Marina,  dirigida  á  los  Capitanes Genersl» 
do  los  colonias,  recomendándoles  la  rigorosa  observancia  de  esa  pn>- 
hibición,  para  impedir^  segán  se  dice,  la  impoUtiea  y  eseandalste 
meseta  de  la  sangre  africana  con  la  francesa,  &c.  (c). 

Y  no  contentos  con  haber  puesto  tan  estrechos  límites  al  ase  de 


(a)    Anales  del  Consejo  Soberano,  t.  II,  pág.  281. 

(6)  £1  derecho  de  castigar  ó  maltratar  á  las  personas  de  oolo/  es* 
si  estaba  consagrado  por  el  uso,  y  un  escritor  justifica  esta  priotíca  ót 
la  manera  siguiente:  Haif  una  especie  de  humanidad  en  permitir  d 
los  blancos  que  puedan  por  si  mismos  castigar  y  humillar  á  los  Msla* 
tos  que  les  falten  al  respeto;  pueSf  de  ese  modOf  los  libran  de  una  pri- 
sión, Y  más  adelante  añade.  Ko  hay  abuso  en  permitir  d  los  Mas* 
eos  que  ellos por-sC  castiguen  las  insoleneias  de  los  mulatos,  siet^pre 
que  no  se  excedan  en  el  castigo. — Hilliard  d'Auberteuil,  tomo  II,  pÁ- 
ginas  75  y  95. 

(c)    Código  déla  Martinica,  t.  V,  pág.  231. 
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esa  libertad,  se  han  buscado  y  aprovechado  todos  ios  pretextos  y  oca- 
siones posibles  para  despojar  de  ella  á  los  qae  la  habían  <Á»lem- 
do.  Una  ordenanza  colonial  de  1820  obliga  á  los  libertos  á  presentar 
ftus  cartas  do  libertad;  y  como  eran  infinitos  los  qne  las  hablan  perdi- 
dOy  ó  se  habían  desea idado  en  sacarlas,  snf rieron  la  desgracia  de 
Tolver  á  ser  esclavos.  Hay  nna  sentencia  pronunciada  en  el  ano  1770, 
qne  impuso  esa  pona  á  un  mulato  del  Gnarico  y  á  sus  hijos,  sin  em- 
bargo de  contar  cuarenta  años  de  libertad.  Después  se  tomó  el  partido 
de  ofrecer  como  una  gracia,  que  se  mantendrían  en  la  libertad  los  qne 
no  tenían  otro  título  qne  el  de  la  posesión*  siempre  que  hiciesen  en 
servicio  pecuniario  de  cuatro  mil  libras.  Y  en  1802,  se  vendieron, 
como  mostrencos,  muchos  que  hacía  trece  años  que  gozaban  de 
la  libertad;  porque  no  pudieron  presentar  títulos,  ni  pagar  las  cuatro 
mil  libras.  En  1803  y  en  1800,  se  declaró  que  el  obtener  la  libertad 
en  nna  colonia  no  bastaba  para  gozaria  en  otra,  si  allí  no  se  confir- 
maba; de  suerte  que  el  liberto  de  Martinica  estaba  expuesto  á  no  ser 
reconocido  como  tul  en  Guadalupe.  Este  es  el  régimen  con  que  to« 
davía  se  oprime  á  la  gente  de  color  de  nuestras  colonias.  Está  com- 
probado por  muchos  hechos  (tt).  Y  sobre  todo,  por  el  oélebre  y  re- 
ciente, acaecido  en  la  Martinica,  que  tanto  honra  la  decidida  firmesa 
del  abogado  francés  Mr.  Isambert,  por  el  cual  se  ha  presentado  á  la 
Europa  el  escándalo  de  una  sentencia  que  condenaba  a  marca  y  gale- 
ras ti  muchos  ciudadanos  en  todos  sentidos  estimables,  por  el  supneato 
delito  do  haber  reclamado  con  moderación  en  el  reinado  de  Luis  XVIII 
los  derechos  de  eiufiadanfa  que  se  les  habían  concedido  en  el  de 
Luis  XIV! 

Y,  4  qué  es  lo  que  después  de  todo  esto  dicen  los  apologistas  de  se- 
mofante  sistema  colonial!  lina  sola  cosa:  que  el  interés  y  seguridad 
de  las  colonias  exigen  imperiosamente  que  se  proceda  de  esa  suerte  (6); 
que  es  necesario  para  el  buen  arden  (55),  que  no  se  debilite  en  los  des- 
oendientes  de  la  especie  negra  eje  estado  de  humillación  en  cualquier 
grado  que  se  encuentre  (e),  y  que  pretender  lo  contrario  vale  lo  mis* 
nio  qne  promover  la  sublevación  y  ruina  de  \m  colonias  (d).    Este  ha 


(a)  Por  ejemplo,  un  liouibre  de  color  libre  de  la  Martinica  fué 
condenado  en  1627  en  la  multa  de  200  francos  y  dos  meses  de  prisión, 
por  haber  dicho  á  un  blanco  qae  se  sabría  defender  si  Uevaba  á  efecto 
la  amenojfa  que  le  hae(a.    Código  de  la  Martinicot  t.  V,  pág.  248. 

(6)    Hillíard  d*Aubertcn¡I,  t.  II,  págs.  72  y  73. 

(e)    Bogues:  Carta  ministerial  de  23  de  mayo  de  1771. 

(d)    Malouet:  Memorias,  &c. 
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«ido  por  lo  recolar  el  lenguaje  qae  luiii  nsailo  U^  ex|»i«MuUi6  apologu- 
tai ^  pidiendo  siempre  la  continuación  de  eson  al>OMk»t  ^n  oonW  del 
reposo  público  y  de  la  seguridad  general. 

Pero  para  demostrar  toda  la  absurdidad  de  semejante  si^te■la,  no 
se  necesita  más  que  el  auxilio  del  buen  juicio.  Dieea  que  es  meoon- 
ter  que  haya  una  clane  intermedia  entre  los  lilaneo«  r  negros,  (óB). 
¿  Dónde  está  el  fundamento  de  esa  ui^cesidad?;  ¿cómo  se  deraaestn  Is 
utilidad  de  esa  aristocracia  de  ciilor  t;  ¡  qoé  bien  puede  produeir  U 
humillación  y  vasallaje  en  que  ne  quiere  mantener  á  la  clase  inter- 
media?; ¿cómo  se  puede  esperar  que  hallándose  en  semejante  estado^ 
quiera  contribuir  &  la  conservación  de  la  seguridad  general !  Hable- 
mos  de  buena  fé,  y  digan  con  ella  los  blancos,  si  contando,  ooroo 
cuentan,  un  enemigo  en  cada  esclavo,  les  puede  ser  útil  refonar  »o 
excesivo  número  con  el  de  los  libertos,  pndiendo  con  facilidad  atraer- 
los á  su  partido.  ¿En  qué  se  fundan,  cuando  dicen  quo  para  la  c«id- 
servación  del  buen  orden,  debe  mantenerse  un  sistema  qne  sólo  ptra 
alterarlo  puede  considerarse  á  propósito  ?  Vamos  por  otro  rumbo*  Los 
apologistas  de  este  sistema  se  lisonjean  de  qni»  fólo  |ior  la  pene\e- 
rancia  que  en  sostenerlo  ba  habido,  se  hubiera  logrado  el  bieu  «W 
conservar  la  filiación  de  la  raza  blanca,  evitando  ))or  ese  medio  i^ 
grande  y  frecuente  mal  de  (|ue  se  alteren,  ne  dt^ftatUn  ndUudcemlw 
individuos,  las  familias  y  las  naciones  (a).  Es  muy  fácil  liacer  vrr 
que  semejante  especie,  aunque  se  halle  sostenida  |Nir  una  autori- 
dad respetable,  apenas  merece  examen,  i  Qué  es  lo  que  pnedu  ioi- 
portar  que  los  individuos  ó  familias  i|ue  pasan  á  otro  hemisferio  coo- 
scrven  su  filiación  ?  ¿Qué  interés  puede  haber  en  que  no  se  altere  rl 
color  de  la  epidermis  de  los  europeos  que  se  quedan  en  las  ooloni8i>.' 
La  sola  influencia  de  un  clima  ó  de  un  ciclo  tan  distinto,  basta  para 
producir  en  e»i  parte  grandes  modificaciones,  y  para  tener  por  un 
imposible  que  la  descendencia  de  loj  franceses  (|ue  se  trasladaron  á 
las  Habanas  de  las  Antillas  hace  trescientos  años,  se  conserve  en 
el  mismo  estado  en  que  se  mantendría  si  hubiese  permanecido  eu  las 
márgenes  del  Ródano  ó  del  Loira.  Además,  está  en  el  orden  natonü 
de  las  cosas  que  la  raza  que  vú  á  estableceré  en  otro  país  se  mescie 
y  confunda  con  la  población  que  allí  encuentre,  sea  indígena  ó  dv 
otra  especie,  y  mucho  más  si  se  vé  que,  lejos  de  perder,  vá  á  gaoat^i* 
(*n  esa  mezcla,  como  en  efecto  sucede  en  el  caso  que  tratamos,  por 
ser  constante  que  los  mulatos  son  más  robustos  quelosblaacost)' i^^*^ 
prolífícos  en  ¡guales  circunstancias;  tienen  más  larga  vida  y  mayor  rr- 


(a)  Malouet,  pág.  40. 


719 

nMleticiu  para  \m  enfi^Tiiiudiidon  endémicue  de  uquellat»  regioncf*,  y 
parece  racional  (pie  liabioudo  recibido  el  rigor  físico  de  loi  unos,  y 
la  capacidad  intelectual  de  los  otro^,  ocupen  en  el  Nuevo  Mundo  el 
lugar  que  tienen  los  moros  en  África;  sobre  lo  cual  es  preciso  iio  olvi- 
dar que  en  esa  poderosa  fracción,  es  en  la  que  con  el  tiempo  deben 
confundirse  la  otra»;  porque  estando  formada  para  aquel  suelo,  éste 
al  fin  debe  ser  suyo  sin  que  puedan  impedírselo  la^  armas  de  la  preo- 
cupación! 

V,  ¿qué  significa,  cómo  se  prueba  la  importancia  de  esa  pureza  de 
filiación  ?  ¿Todas  las  naciones  no  son  en  el  día  resultados  do  repetí- 
das  mezclas  de  diferentes  razas .'  Xo  publican  nuestros  propios  ana- 
les que  la  población  se  ha  renovado  varias  veces  por  las  conmodones 
políticas,  y  que  de  todas  las  partes  de  globo  ha  venido  la  sangre  que 
corre  por  nuestras  venas  1  ¿Cuidan  de  esa  filiación,  temen  acaso  las 
alteraciones  que  su  confusión  produzca,  eftas  naciones  de  Amcrícaque 
convidan  y  reciben,  con  los  brazos  abiertos,  á  los  que  de  cnalquier  par- 
te del  mundo  se  presentan  ti  poblar  sus  inmensos  territorios  ?  Todo 
lo  que  se  contesta  á  tan  fuertes  objeciones  es  que  esas  mezclas  degra- 
dan, Y.  ¿no  es  esto  descubrir  el  oculto,  pero  verdadero  valor  que 
tienen  las  grandes  consideraciones  (|ue  se  nos  recomendaban  para 
sostener  un  opinión,  que  en  realidad  no  tiene  otro  npojo,  que  el  de  la 
ciega  y  tenaz  preocupación  que  tratamos  de  destruir  f 

Es  tiempo  (57)  ya  de  renunciar  á  ella;  de  renunciar  á  un  sistema 
que  sólo  se  funda  en  el  más  pueril  y  miserable  orgullo.  Muelios  han 
tratado  de  modificarla,  y  conviene  presentar  las  novedades  que  ha  ha* 
bido  en  el  particular  y  las  diferencias  que  sobre  esto  se  notan,  ánn  en 
las  mismas  colonias  de  una  propia  nación.  En  las  islas  de  Borbón 
y  de  Francia,  se  lia  debilitado  al  extremo,  y  sigue  debilitándose  esa 
preocupación.  El  Gobierno  inglés  hace  los  mayores  esfuerzos  para 
acabarla  en  sus  islas,  y  las  gentes  de  íhúot  de  Jamaica  están  ya  go* 
zando  de  la  mayor  parte  de  los  privilegios  de  la  libertoil.  En  Trini- 
dad, desde  el  año  1^26,  obtuvieron  el  favor  de  poder  ser  eUetospara 
todoH  los  empleos  eiciles  tf  militares,  y  quedar  exentos  de  otras  humi- 
llaciones (a).  Lu  misino  so  ha  hecho  en  Santa  Lucía.  Y  sin  temor 
de  ef|UÍvocarnos,  ])odemos  asegurar  que,  dentro  de  poco  tiempo,  que- 
dará Igualada  en  las  posesiones  británicas  la  condición  del  hombre, 
sea  del  color  que  fuere.  El  régimen  de  los  españoles  sobre  este  |mr- 
ticnlar,  fué  tan  liberal,  c<mio  el  de  la  esc1avitu<l.     La  preocupación, 


{a)     El  Guardian  de  Trinidad,  de  ]82({,  iitlni.  1:!. 
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sin  oinbargOy  de  ter  más  débil,  hizo  que  la  le(rÍ8l»cióii  priiuitÍTa  k* 
trooedieae  on  poon,  declarando  la  inhabilidad  de  la  gente  de  oolor  por» 
machas  funciones  civiles  y  políticas;  pero,  con  cierta  saina  de  dioero, 
se  consigue  del  Soberano  la  dispensa  necesaria  hasta  (lara  obtener  ú 
sacerdocio,  habiendo  sucedido  algunas  veces  que  Emilias  enteru  han 
logrado,  por  ese  medio,  pasar  á  la  clase  de  blancos  (58).  Y  en  ks  e(h 
lonias  españolas  que  están  en  insurrección,  no  so  hace  ya  difereocia 
entre  las  dos  clases  de  blancos  y  libres  de  color.  * 

Lo  mismo  sucede  en  Surinam,  desde  princijMO  de  este  siglo.  £1  Se- 
cretario General  de  aquel  Gobierno  es  un  mulato,  y  machos  bisoco* 
distinguidos  están  casadas  con  mineros  de  color  que  en  todas  cir- 
constancias  gozan  de  los  mismas  consideraciones  que  las  blancas. 

Todo  lo  cual  hace  ver  que  la  preocupación  se  ha  debilitado  mocho, 
y  aun  destruido  en  algonus  pari\}es,  y  que  lo  estaría  en  todos,  si  psrs 
conseguirlo  se  hubiese  puesto  el  mismo  conato,  siendo  imposible  qne 
deje  de  haberlo,  si  se  llega  á  conocer  que  las  tales  diferencias  son  emi- 
nentemente impolíticas  y  diametralmente  opuestas  al  interés  geuersl 
de  aquellos  establecimientos.  Y,  ¿habrá  quien  niegue,  habrá  quien 
no  conozca  que,  donde  quiera  que  haya  iiombrcs  de  color  libres  y  es- 
clavos, se  aumenta  mucho  el  peligro  que  presentan  los  segundos,  ha- 
millando  á  los  primeros,  y  que  eso  es  lo  mismo  que  excitarlos  a  qsc 
sean  del  partido  de  aquéllos?  En  las  Antillas,  por  ejemplo,  hemo» 
visto  anteriormente  que  hay  doble  número  de  libertos  que  de  blancor, 
y  esta  situación  en  que  tan  manifiesto  está  el  interés  que  debía  unir  h 
los  libres  de  ambas  clases,  no  ha  tenido  lugar  á  causa  de  la  antipatía 
que  entre  ellos  reina,  por  motivos  que  después  indicaremos,  sin  re- 
ñexioaar  los  blancos  lo  mucho  que  les  importaba  fortificar  una  unión 
que  iba  á  dar  tan  fuerte  apoyo  á  la  conducta  ó  sistema  que  observan 
con  los  esclavos.  Su  tenaz  empeño  en  seguir  el  rumbo  opuesto  lia 
producido  resultados  bien  funestos  para  la  Francia.  Dígalo,  si  nó,  el 
hecho  notorio  y  reconocido,  hasta  por  los  colonos  de  buena  fé,  de  que 
la  primera  y  principal  causa  de  la  pérdida  de  Santo  Domingo,  fué  la 
invencible  oposición  que  hicieron  los  blancos  á  los  decretos  del  Gobier- 
no metropolitano,  que  igualaban  á  los  libres  de  todas  clases  en  los  dr- 
rechos  políticos.  Y  ¿será  inútil  para  nosotros  esa  terrible  lección  de 
la  historia  de  nuestros  días?  ¿Se  sostendrá  á  su  vista,  preocupaciún 
tan  funesta! 

Ella  se  opone  también  eficaoísi  mamen  te  á  que  se  efectúen  lod  meja- 
ras  que  se  proyecten  en  favor  de  los  esclavosi  pues  es  de  toda  eviden- 
cia que,  mientras  sostenga  si  los  libertos  en  un  estado  que  de  cierto 
compromete  la  seguridad  general,  no  puede  ni  debe  quererse  que  bq 
número  se  aumente  (59),  y  los  colonos  harán  los  mayores  esfuenoe 
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)ior  impedir  ttxlo  lo  que  se  cliríja  á  facilitar  á  los  obelaros  los  medios 
de  rescatarle. 

Ha  sucedido,  ademán,  como  debía  e»peranse,  (|ue  el  mismo  despre- 
cio y  mortificaciones  «]ue  sufre  la  gente  libre  de  color,  le  ha  inspira- 
do un  odio  mortal  al  origen  de  su  desgracia.  Hacen  cuanto  pueden 
para  ocultarlo,  y  para  que  todos  lo  olviden,  y  creyendo  que  puede  con- 
tribuir ú  esto  el  tratar  á  sus  esclavos  con  despego,  se  observa  que, 
cuando  llegan  á  ser  amos,  son  los  más  crueles  do  todos,  y  que  su  cruel- 
dad os  mayor  en  las  colonias  en  que  con  más  desprecio  son  tratados 
por  los  blancos.  De  suerte  que,  úun  por  este  lado,  se  tocan  Inn  ven- 
tajas que  resultarían  de  destruir  esa  preocupación  funesta;  pues  además 
de  lograr  la  interesante  unión  de  las-  dos  clases  libres,  dtindoles  los 
mismos  derechos,  de  allí  nacería  una  reacción  benéfica  á  los  infeli- 
ces esclavos. 

Mudando  de  posición,  mndaría  de  ideas  la  gente  de  color,  y  libros 
de  la  humillación  en  que  viven,  desaparecería  con  ella  ol  odio  que  les 
inspiraba,  y  ocuparían  su  lugar  los  sentimientos  de  compasión  y  de  sim- 
patía que  son  naturales  entre  hombres  de  un  mismo  origen;  con  cuyo 
estímulo  no  sólo  ayudaHan  á  los  blancos  en  la  noble  empresa  de  me- 
jorar la  suerte  de  los  esclavos,  sino  que  i<e  convertirían  en  promotores 
celosos  de  todos  los  medios  que  puedan  conducir  á  la  abolición  gra- 
dual de  la  esclavitud,  que  se  debe  ya  mirar  como  una  necesidad  colo- 
nial. 

Es,  pues,  preciso,  ocuparse,  con  preferencia  á  todo,  de  los  libres  de 
color,  y  que  se  trate  do  destruir  la  preocupación  que  degrada  su  con- 
dición aocial  (00).  No  se  nos  ocultan  las  grandes  dificultades  que  hay 
que  vencer  para  lograrlo:  sabemos  que,  para  el  buen  arreglo  do  este 
punto  OHpital  no  es  suficiente  una  ley,  y  creemos  también  que  ni  debe 
procederse  con  precipitación  ni  herir  con  violencia  el  amor  propio  do 
los  colonos.  Pero  son  muy  poderosos  los  medios  que  para  esto  tiene 
el  (gobierno  en  sus  manos,  si  quiere  hacer  uso  de  ellos. 

Los  empleados  públicos  que  hasta  ahora  se  han  enviado  ú  América, 
se  han  escogido  ontre  las  personas  más  adictas  al  sistema  colonial,  y 
ahora,  por  el  contrario,  conviene  nombrar  sujetos  que  estén  convenci- 
dos de  los  inconvenientivs  y  vicios  de  esa  preocupación.  ConvienO  que 
esos  empleados,  en  todas  circunstancias,  den  señales  de  aprecio  y  con- 
sideración á  los  hombres  de  color  que  por  su  probidad  y  sus  luces  se 
distingan»  Conviene  que,  con  reflexiones  juicioKOs  y  moderadas,  llagan 
qno  80  contesten  las  furibundas  declamaciones  que  se  publican  vn 
aquellos  periódicos  contra  ¡os  filántropos  europeos;  pues  quo  c«m 
ella  se  enajenan  los  ánimos  y  retarda  la  reforma.     Conviene,  en  fin, 

que  poco  á  poco,  y  una  á  una,  se  vayan  suprimiendo  todas  las  humi- 
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av<»iu'<  i*stablecítlas  por  C6c  sistoma^  y  qno  no  sólo  se  autorice,  litio 
,  •  M.-  otimiile  á  los  padres  para  que  envíen  á  8n«  liijog  á  recibir  cu 
'\  tn>i»u  una  educMcióu  y  una  ocupación  liberal.  Algunos  se  diitin- 
^iisriiii  por  ÍU8  Incos  y  costumbres,  y  es  muy  posible  que  los  colonos 
uaiKtíí,  amaestradííSpor  el  tiempo,  no  rehusen  tratarlos  como  ccncio- 
.l:ii)a:i(»8,  y  no  se  crean  humillados  de  hallarse  al  ni  reí  de  unos  hom- 
\n\':í  1(00  en  Europa  han  podido  mandar  ejércitos  y  enlazarse  con  por- 
MMias  Heales. 

PCNTO  TEUCEUO. 

Mudor  el  ftctuíU  sUfona  de  fsclariituL 

Las  anteriores  reflexiones  aplicadas  á  h)s  esclavos  reúnen  la  núfmft 
tuerza  que  la  que  acaba  de  dárseles,  contrayéndolas  á  los  liWrtos.  En 
ambos  negocios,  se  debe  proceder  con  la  mayor  prudencia  y  circQOí- 
pección,  y  sólo  de  esa  manera  puede  hacerse  el  bien  quo  ülnto  desea- 
mos. £h  muy  natural  que,  á  la  vista  de  tantos  horrores,  cnc«tc  mn* 
eho  detener  los  jtrí meros  arranques  de  una  sensibilidad  tan  vivamente 
agitada:  es  muy  natural,  decimos,  que  se  desee  con  vehemencia  vera! 
instante  destruido  un  sistenia  que  produce  Un  fatales  consecaendas; 
pero  no  es  ése  el  orden  que  en  los  negocios  humanos  nos  prescribe  la 
prudencia:  un  año  ha  bastado  para  consolidar  la  esclavitud  en  Amé* 
rica,  y  un  siglo  tal  vez  no  bastará  para  acabar  con  ella. 

Pero  es  de  la  mayor  urgencia  que  una  nueva  legislación  reemplace 
el  monstruoso  código  con  quo  todavía  se  gobierna  la  mayor  parte 
de  hiH  colonias,  sin  olvidar  tampoco  que  una  cosa  es  hacer  leyes  de 
improviso,  siguiendo  las  inspiraciones  de  una  exaitacióu  generosa  r 
lart  ideas  do  una  perfección  imaginaria,  y  otra  muy  diferente,  redac- 
tar un  código  en  que,  como  deseamos,  so  sigan  las  reglas  de  la  sana 
y  tranquila  razón,  y  no  so  prescinda  de  hechos  y  circunstancias  posi- 
tivas. .  Estamos  do  acuerdo  en  que  son  irracionales  las  ideas  qne 
tienen  en  general  los  colonos  sobro  sus  esclavos,  mas  éaas  twn  U< 
que  tienen,  y  debemos  darles  tiempo  para  que  adquieran  otras.  E« 
nmy  sensible  también  que,  por  la  esclavitud,  se  hallen  degradados  r 
embrutecidos  los  dciiígraciadoa  que  la  sufren;  pero,  si  en  efecto  lo 
están,  (  cómo  puedo  de  repente  remediarse  ese  gran  malf  La  pHnir* 
ra  calidad  do  una  leyes  la  deque  se  ejecute  con  franqueza  y  iia 
rodeos.  Y,  ¿cómo  podrá  contarse  con  tan  esencial  requisito,  si  ir 
tpiiere  prescindir  de  la  actual  situación  de  las  cosas?  ¿Cómo  espe- 
rar quo  sea  p0j«ible  despojar  al  amo  repentina  y  absolutamenle  d<* 
Hiis  derechos,  y  (]uc  el  esclavo  obtenga  con  igual  precipitneióa  todoi 
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los  del  hombre  libre  f  ¿  Cómo  tignrarse  que  sea  asequible  quitar  al 
uno  todo  lo  que  posee,  y  concederlo  al  otro,  sin  trámites  ni  demora  ? 
Las  resultas  infalibles  de  semejante  ley  serían,  ó  su  inobservancia  y 
que  por  ella  continuaran  los  esclavos  en  su  actual  desgracia,  ó  una 
revolución  que  produjera  la  ruina  de  colonos  y  colonias. — Es  bien 
sabido  que  nada  consigue  el  que  todo  Jo  quiere,  y  esa  suerte  es  la 
que  debe  esperar  el  que  trate  de  trastornar  con  violencia  el  verdade- 
ro estado  de  cualquiera  sociedad. — Pudiéramos  citar  mil  hechos  en 
apoyo  de  esta  verdad;  pero  los  omitimos,  porque  nos  parece  imposible 
que  dejen  de  ocurrir  á  todos  nuestros  lectores. 

£1  Gobierno  británico,  que  ha  reconocido  como  una  necesidad  del 
siglo  la  de  destruir  en  sus  colonias  el  referido  sistema,  ha  tomado  por 
bases  de  sus  operaciones,  los  indicados  principios,  cuyos  resultados 
expusimos  en  la  primera  parte  de  esta  Memoria. 

La  reforma  progresiva  que  con  tanto  juicio  combinaron  Canning 
y  Huskisson,  y  cuya  terminación  se  pide  todos  los  aílos  por  la  opinión 
casi  unánime  del  Reino  Unido,  es  la  que  debe  servir  de  modelo  á 
]08  gobiernos  de  Europa  que  tienen  iguales  posesiones.  Y  es  de  es* 
perar  que  todos  quieran  evitar  el  rubor  y  riesgos  á  que  se  exponen, 
si  no  siguen  ese  ejemplo,  para  lo  cual  conviene  recomendarles  que 
los  obstáculos  que  tienen  que  vencer,  son  muy  débiles,  si  se  compa- 
ran con  los  que  tuvo  que  arrostrar  la  Inglaterra,  tratando  con  unas 
islas  tan  fuertes  por  8U  número,  por  la  identidad  de  sus  intereses,  y 
por  la  especie  de  independencia  en  que  las  pone  su  constitución  po- 
lítica, que  se  les  concedió  como  nn  escudo  contra  Ins  invasiones  del 
poder  metropolitano. 

Por  tanto,  es  de  necesidad  que,  sin  demora,  se  adopte  un  plan  juicio* 
so  de  niejorai*  progresivas  para  todas  las  colonias,  acomodándolo  en 
HUfl  detalles  á  las  diferencias  de  la  localidad  y  situación  do  cada  una; 
es  necesario,  añadimos,  que  eee  plan  tenga  por  término  la  entera 
abolición  de  la  esclavitud;  pero  tomando  antes  las  convenientes  me- 
didas para  preparar  el  esclavo,  de  modo  que,  cuando  llegue  á  ser  libre, 
haga  buen  uso  del  bien  que  so  le  proporciona.  Tratemos,  pues,  de 
indicar  aunque  sea  sumariamente,  los  principales  puntos  de  esta 
reforma  gradual,  contrayéndola,  especialmente,  á  las  posesiones  que 
hemos  adquirido  por  los  últimos  tratados. 

Nosotros  quisiéramos  que  una  ordenanza  Real  restableciese  todo 
h)  que  hay  de  favorable  para  el  esclavo  en  las  que  promulgaron  con 
este  fin,  Luis  XIV  y  Luis  XV I,  y  que  á  los  favores  que  contienen, 
se  agreguen  todos  los  que  en  virtud  de  la  ley  ó  de  la  costumbre,  gozan 
actualmente  los  siervos  de  las  demás  colonias,  3*  que  de  la  recopila- 
ción de  estas  leyes  se  formase  nn  nuevo  código  negro,  el  cual  se  reem* 
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.  «r  di}  mauuinisiun  general  que  propondreuuwt 

i-ru-*,  quisitM'ainod  que  el  nuevo  código  ooiití- 

-    Miuo  unos  vasallos,  á  quieni^s  la  ley  dcWdar 

.  ii  rciíuria,  para  poucrlod  ú  cubierto  do  iag  gra* 

-  ',  (iie  los  expone  la  triste  condicióo  de  bailara* 

•  ri»  h«»ml>rc. 

^  -«riiIoj(  de  cada  colonia^  debe  escogerle  uno  que 

. .   l'ii»ttHítor  (í)l)  y  tutor  de  los  esclavo»,  MplicuJo 

h  .ucapacidad  Rocial  eu  que  bc  encuentran  v^iw. 

■  :t  cuidar  de  la  puntual  ejecución  del  nuevo  c<n1í^ 

•üM-viuirlo,  tendrá  por  asesores  ó  auxiliares  u  íímIo" 

HÚieta  civil  ó  militar  que  liaja  en  los  difcteni^*^ 

•. -.ii;*,  los  cuales  estarán  obligados  sí  darle  cneiitailc 

M  .a:5  (|ue  allí  hubiere  relativas  al  asunto,  viflitaniiu 

;.  de  tiempo  en  tiempo  las  iiaciendas  de  80  «lii^trí* 

i>r  y  sus  dependientes  prestarán  juramento  de  cnm* 

i.i-iite  con  BU  encargo,  y  Ion  jefes  de  la  colonia  cuida- 

.oiiibramiento  de  los  últimos  recaiga  en  sujetos  qne^ 

uperiores  á  las  tentativas  de  la  corrupción,  Mcn 

.     ..t.ito  $ea  posible,  de  las  prevenciones  coloniales. 

^  i.uo<!'  deben  comprometerso  á  nombrar  iH^rsonos  honra- 

.IOS  principios  paca  la  administración  de  sus  liaeieodas:  y 

„.ícr»ios,  se  les  exigirá  juramento  (02)  de  ejecutar  todol" 

,     .  código,  sobre  el  régimen  interior  de  las  haciendas. 

Mrt(M|uia  habrá  un  tribunal  doméstico  compuest<ido  tm 
-  >  destinado  á  oir  las  quejas  de  los  esclavos  (rt).  Est4* 
.  .lüru  $us  sesiones  los  domingos,  y  asistirá  á  él  con  las  fan* 
'v  ator  el  Asesor  del  distrito,  quien  cuidará  de  iostniir  a) 
\x  lodo  lo  ijue  haya  ocurrido,  para  que,  en  caso  nocerario, 
V  atedio  ú  los  tribunales  superiores. 

'  <.;^*  {^^^  no  ^^  trabajará:  se  dará  al  esclavo  otro  dfadeta 

•a;  u  cultivar  su  conuco  ó  jardín.     En  los  cinco  restant^ff 

u  trabiyo  al  salir  el  sol  y  lo  concluirá  al  anochecer,  oonce* 

iu  lo  menos  dos  horas  y  media  para  comer  y  repodar,  CQÍ* 

«i  J  :^tr  i  huirlas  según  la  estación  y  natnralexa  de  las  faenWt 

aM>s  en  que  sea  indispensable  separarse  de  esas  reglu»  k 

«    <M.>hivo  su  trabnjo,  según  lo  disponga  un  reglamento  parti- 

>«'  tWmará  al  intento. 

li  del  buen  alojamiento  (04)  de  los  negros  y  de  qae  liara 
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V  ^    ucl   había  propuesto  una  institución  semejanU*  en  bu  i 

iv':;lumeui4»  colonial  que  presentó  al  Gobierno.  1 
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iiD  cada  hacienda  una  cnfonncría  bion  or^ranizadn^  cmmi  módico  pateado 
para  los  casos  necesarios. 

Debe  variarse  el  alimento  qno  actualmente  hc  les  dá;  porijue  la 
experiencia  ha  hecho  ver  que  no  e!<  propio  para  aquel  clima  (íJó). 
Conviene,  por  lo  tanto,  prohibir  el  u:*o  de  las  carnes  saladas  y  fomen- 
tar la  crianza  do  ganado,  para  que  semanalmente  se  den  á  cada 
esclavo,  algunas  libras  de  carne  fresca  («).  Deben  establecerse,  con 
la  mayor  abundancia,  las  plantaciones  de  víveres  que  tanto  han  esca- 
seado hasta  ahora  por  influjo  de  la  codicia.  Y  se  han  de  dar  irremi- 
siblemente  las  mudas  de  ropa  que  se  señalaron  por  bis  antiguas  leyes, 
procurando  que  el  esclavo,  cuando  no  esté  en  su  trabajo,  se  presente 
con  la  misma  decencia  que  las  personas  libres,  y  que  no  anden  deíj- 
nndos  los  niños  de  uno  y  otro  sexo  (h). 

Es  preciso  que  los  amos  promuevan  los  matrimonios  ((Wi),  por  todos 
los  medios  posibles,  concediendo  la  más  decidida  preferencia  á  los 
que  so  hallen  unidos  por  tan  sagrado  vínculo. 

Por  ningún  motivo  se  permitirá  la  venta  separada  de  los  individuos 
de  una  misma  familia  (67),  El  voto  de  los  padres  sobre  el  matrimo- 
nio de  sus  hijos  ha  de  ser  respetado  por  los  amos,  y  cuando  sean 
huérfanos,  el  que  pretenda  casarse  podrá  ocurrir  al  Protector  para 
que  se  lo  permita*,  siempre  que  lo  resistan  los  amos  sin  justa  causa. 

Tendrán  éstos  obligación  de  bautizar  á  sus  esclavos,  y  enseñarles 
la  doctrina  cristiana,  obligándoles  á  que  hagan  oración  por  la  maña- 
na y  por  la  noche,  y  que  asistan  los  días  festivos  á  las  prácticas  reli- 
giosas. También  será  conveniente  que  el  Gobierno,  hiciese  lo  posi- 
ble para  que  en  cada  hacienda  se  fuese  eatiibleciendo  sucesivamen- 
te una  escuela  diri^riíla  por  un  lib<Tto,  en  que  los  niños  de  anilms  se- 
xos, se  formasen  idea  de  sus  deberes  y  aun  adquirieren  conocimientos 
más  elementales;  y  que  de  tiempo  es  tiempo  se  visitaran  e^tas  escue- 
las por  los  eclesu'iiíticos  que  hubiese  en  cada  parroquia. 

No  podrá  llevarse  el  hitigo  en  señal  de  autorida<l,  y  para  ca>tigar 
con  él,  d  los  hombres  solaviente^  será  necesaria  la  decisión  de  un 
Tribunal,  el  que  no  podrá  ordenar  más  de  doce  azotes,  sieujpre  eim  la 
calidad  de  que  han  de  ser  dados  por  un  mini>tro  público  (r)  (í>8). 

(a)     Morcan  de  Jonnos,  t  II,  pág.  315. 

(/))     Malenfant,  pánf. '-»:«. 

(c)  Estoy  convencido  de  que  el  uso  di-l  látigo  no  es  necesario 
para  que  los  negros  trabajen:  porque  he  visto  nmchos  ctdouos  que  lo 
usaban  rara  vez,  y  entre  ellos  me  ciuiito  con  satisfacción,  pudiendu 
decir  que  los  productos  de  las  liaeieiulas  que  han  estado  á  mi  cargo, 
han  ido  siempre  en  aumento,  y  uo  había  cimarrones.— Malenfant,  pá- 
gina 133. 
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A  ;K«pieüad  del  esclavo,  dejándole  que  haga  lo  qoe 
.,  .n:«iu«».  T  se  establecerán  caja»  de  ahorros,  dcetinadu 
^  -iiy»  ¡e  M  trabajo,  para  aumentarlos  con  el  interé*  qoc 

^  mmw  ik  80  poder    podrá  perderlo;  y  el  esclavo  tiene 
^A    ucniar  de  daeüo,  siempre  que  acredite  que  tiene  raxón 

1    xMU%fwa  tediar,  heredar  y  recibir  donaciones,  y  el  Protector 
:iceBdr¿  BU  derecho  en  semejantes  casos.     Será  jugado 
í'» .  por  los  mismos  tribunales  y  con  las  mismas  forma- 
,  ^    .V  ue^  jiancos  (70). 

4.  ^.    c  ;i«lmitirá  por  testigo  dun  contra  su  mismo  dum. 
.V  •»^^^*ente  una  certificación  de  que  tiene  la  initrocción 
5^   ^v^v^wa^  y  que  el  Protector  asegure  que  ec  halla  con  la 
^  «JW4      «ti4isrencia  que  se  requiere  para  el  caso  (71 ). 

^  ^u  ta*  bases  de  la  nueva  organización  que  debe  recibir  dei- 
.1»   .  Actual  régimen  de  nuestra  esclavitud  colonial.    Nada  de 
..  .^.v  wy  eu  ello.    Nada  de  teorías  filantrópicas,  estando  redo- 
.  ^  .  ..  |iu«  j-a  80  practica  en  diferentes  colonias.    Ninguna  obje- 
n«.tU4Ml  puede  oponerse  á  esa  experiencia,  que  nos  demuestra  qao 
.J"l  .•«»%i*  variaciones  en  la  condición  del  esclavo, 'lejos  de  exoitario 
"  ,    »«atH»nlinación,  le  hacen  por  el  contrario  más  dócil  y  más  tran- 
,.,     \  ^  lo  que  mira  al  interés  material  de  los  propietarios,  aan- 
.«ii«giüij;«attod  que  algunas  do  estas  novedades  pueden  aumentar  al 
.  .-K  .•».>  k»  gastos  en  sus  haciendas,  es  por  otra  parte  evidente  t\w 
[  ",  .^vi»  ^pagacióu  do  la  especie  (72),  les  indemnizará  aroplia- 
.^  ,.1,  idcieudo  crecer  su  capital  y  por  consecuencia  sus  rentas. 

^Hdui  Jo  se  conozcan  y  se  sientan  las  inmensas  venUjaa  qne  deben 
..^H..  tí>e^  *i  *e  adopta  y  se  ejecuta  con  la  buena  fó  conveniootc  ostr 
,.x*v  i\:cimen;  cuando  por  su  influjo  se  logre  adelantar  las  mejora* 
».»*  .vviuAles  y  morales  que  la  raza  negra  necesita,  entonces  y  wlo 
^.oiKV**  \HKÍrá  tratarse  de  la  definitiva  y  miia  importante  reforma  que 
\  *  uvt^  A  presentar. 

PUNTO  CUARTO. 

K^tablcccr  nn  siaUma  de  manumi^fiún  gradual. 

^^K*r\«  muy  iHicas  las  libertades  que  se  dieron  en  recompensa  del 
uuuu»  o  w^rvieio  del  esclavo.  Por  lo  regular  tuvieron  un  origen  nic- 
Hx«*  woble,  iHUieediendo  ese  favor  á  las  concubinas  y  á  sus  hijos  ó  ál«í 
vli^^raciados  «lue,  de  resultas  de  alguna  enfermedad  ó  castigo,  qoeda* 
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ban  inatilizados;  y  ouuio  los  últiuiotí  debmii  ser  por  pnícisióii  iiiendi- 
fipos  ú  vagamundos,  y  eran  una  verdadera  carga  para  la  sociedad,  ¿8- 
te  fué  sin  dada  el  primer  motivo  que  hubo  para  pensar  en  poner  linii- 
tcB  á  las  manumiftiones. 

Bien  pronto  tropezaron  con  otro  man  poderoso,  que  fué  c4  dexocouo- 
oer,  que  condenados  los  libertos  á  tiinta  degradación,  se  iba  á  aumen- 
tar con  su  número  el  peligro  de  los  blancos,  y  de  ahí  nacieron  los  di- 
ferentes obstáculos  que  so  fueron  oponiendo  á  la  manumiiüión  y  al  u su 
de  derechos  políticos  permitidos  al  principio  (73),  viéndose  en  CKta 
ocasión,  como  sucede  en  todaf>,  que  la  injusticia  sólo  produce  injusti- 
cias. 

£1  espíritu  y  objeto  do  la  legislación  primitiva  parece  que  fué 
facilitar  la  manumisión,  para  destruir  con  la  posible  prontitud  un 
sistema  tan  radicalmente  vicioso  como  el  de  la  esclavitud^  y  entre 
otraa  disposiciones  que  tienen  la  misma  tendencia«  vimos  la  que  orde- 
naba que,  por  el  hecho  de  casarse  un  blanco  con  su  concubina,  queda- 
sen libres  ella  y  sus  hijos. 

Pero  duró  muy  poco  la  observancia  de  tan  saludables  principios,  y 
fueron  debilitándose  en  la  misma  proporción  en  que  kc  aumentaba  la 
preocupación  del  color  y  el  número  de  libertos.  En  consecuencia,  se 
tomaron  providencias  para  dificultar  ó  disminuir  las  manumisiones,  y 
viendo  quo  las  formalidades  establecidas  por  esas  nuevas  leyes  no 
poduoían  el  efecto  deseado,  se  tomó  el  partido  de*  exigir  por  cada  li- 
bertad nna  contribución,  que  al  principio  fué  pequeña;  pero  que  cre- 
ció después  hasta  llegar  ti  igualar^^e  con  el  precio  del  esclavo.  Con 
lo  cual  se  logró  el  fin,  en  términos  de  que  en  el  numero  de  cien  mil 
esclavos,  apenas  podían  contarle  cien  libertades  al  ano  (a)»  Y  aun 
todavía  se  tniluija  para  disminuirlas,  usando  de  los  inicuos  medios 
que  anteriormente  indicamos. 

En  las  colonias  holandesas  se  seguían  sobre  e:<te  punto  las  mismas 
reglas,  y  si  había  alguna  diferencia,  era  porque  se  oponían  mayores 
dificultades  ú  las  manumisiones  {b). 


(a)  Malouet:  Memorias,  &¿c. 

(b)  El  viajero  Stedman  ñus  refiere  que,  habiendo  tenido  en  Suri- 
uam  un  hijo  con  una  negra  que  no  era  su  ei^clava,  quiso  libertarlo,  y 
á  pesar  de  los  esfuerzos  y  ofrecimientos  que  hizo  para  cuuseguirlo,  y 
de  las  relacitmes  de  amistad  que  tenía  con  el  Gobernador,  tuvo  quo 
pasar  por  el  dolor  de  salir  de  la  colonia,  dejando  á  su  hijeen  la  et>ela- 
vitud,  añadiendo  que  se  hallan  en  el  mismo  ca^o  muchos  de  sus  com- 
pañeros de  viaje.  T.  II,  pág.  iió. 
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Perc»  los  eBjmúolos  fiicMupre  hau  Iiccho  lo  oontrarío,  coneedieodo  en 
tollos  6118  posesiones  amplia  facultad  al  dueño  para  dar  libertad  á  sos 
esclavos,  y  ú  éstos  para  rescatarla  con  la  entrega  de  su  precio.  Na- 
(la  »\:  paga  al  Fisco  por  e^tos  actos,  y  la  autoridad  pública  no  tiene 
otra  intervención  que  la  do  fíjar  el  precio,  cuando  el  amo  j  el  esclavo 
no  entán  acordes  sobre  él.  También  en  el  Brasil  tiene  derecho  el  es- 
clavo para  rescatar  su  libertad,  siempre  que  pueda  pagarla  (74). 

La  nueva  legislación  inglesa  ha  adoptado  en  este  punto  los  princi- 
pios de  la  española,  disponiendo  lo  siguiente  en  órdenes  del  Consejo 
do  1824  (75).  No  podnl  exigirse  contribución  alguna  por  las  liberta- 
des que  se  concedan.  Del  Tesoro  público  se  pagarán  los  derechos 
t\in}  se  adeuden  por  extender  y  protocolar  la  carta  de  libertad.  Todo 
esclavo  puede  adquirir  la  saya,  la  de  su  cónyuge,  bijo  y  hermano, 
pagando  el  correspondiente  precio;  si  el  amo  se  resiste,  si  se  excede 
en  lo  <|ne  pide,  ó  por  hallarse  en  menor  edad  ó  estado  de  incapacidad, 
se  presenta  algún  obstáculo  para  el  otorgamiento  do  la  carta,  el  Juez 
del  distrito,  á  instancia  del  Protector,  hará  comparecer  las  partes  ia- 
teresndas,  con  cuya  audiencia  resolverá  lo  conveniente;  y  en  el  caso 
de  que  el  amo  y  el  esclavo  disientan  sobro  precio,  por  cada  parte  so 
nombrará  un  arbitro,  y  el  Juez  un  tercero  en  discordia:  estos  trvs  in- 
dividuos prestaníu  juramento  de  cumplir  con  su  conciencia.  Los  ám 
primeroi*,  en  el  término  de  siete  dias,  resolverán  el  caso,  si  están  con- 
fornies;  pero  k\  discordaren  ó  se  pasan  los  siete  días  sin  haber  presen- 
tado su  decisión,  se  pronunciará  por  el  tercero,  en  la  signiente  sema- 
na, la  correspondiente  sentencia,  la  cual  se  ejecutará  sin  recurso. 

Los  acuerdos  privados  que  se  hagan  entre  amo  y  esclavo  sobre  utor* 
gamieiito  de  libertad,  se  examinarán  por  el  Protector  para  ver  si  es- 
tiin  conformes  á  las  leyes  del  asunto,  y  sin  esto  previo  examen,  no  se 
puede  proceder  á  formalizar  las  caitas.  Para  ahorrar  á  un  niño  me- 
nor do  seis  años,  ó  á  un  hombre  mayor  de  cincuenta,  f  al  impedido 
ó  enfermizo,  es  indi  impensable  que  el  amo  asegure  para  la  subsisten- 
cia del  liberto,  doscientas  libras  esterlinas,  las  cuales  se  aplicarán  á 
mantener  al  niño  hasta  los  catorce  años,  y  á  los  demá?,  mientras  vivan. 

Desde  que  loa  ingleses  publicaron  esta  ley,  se  ha  aumentado  mucho 
el  número  de  sus  libertos.  En  el  pequeño  establecimiento  de  Hon- 
duras, ha  llegado  al  uno  por  ciento  do  toda  la  población;  en  Trinidad 
á  más  de  medio  por  ciento,  porque  en  los  años  que  mediaron  desde 
1821  hasta  1827,  hubo  <JC5  libertades,  eicndo  los  esclavos  23,500. 

En  Dcmerara  so  observó,  después  de  la  publicación  de  esta  ordenan- 
za, que  en  los  cinco  meses  primeros  hu])0  243  libertades,  ó  poco  me- 
nos del  duplo  de  las  que  bc  habían  otorgado  en  los  cinco  años  anterio- 
res.   Y  para  que  nuestros  lectores  conozcan  toda  la  fuerza  de  las  re- 
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flexiones  qnc  hemos  licclio  en  favor  de  la  libertail  del  trabajo,  dire- 
mos en  este  lugar  que,  por  documentos  oficiales  de  la  isla  de  Trini- 
dad, se  demuestra  qne  de  esas  9()5  libertades  concedidas  en  los  años 
que  corrieron  desde  J821  ái  1827,  las  570  se  adquirieron  por  los  escla- 
vos con  su  sudor  y  economías;  siendo  el  término  medio  del  precio  que 
por  sn  rescate  pagaron,  el  de  (14  libras  esterlinas  («). 

El  Gobierno  britAnico  ha  dado  además  otras  pruebas  de  sus  since- 
ros deseos,  de  facilitar  i\  los  esclavos  todos  los  medios  posibles  de 
recobrar  su  libertad;  disponiendo,  en  primer  lugar,  que  los  que  hayan 
vivido  un  cierto  tiempo  como  domésticos  en  Europa,  no  puedan 
volver  A  la  esclavitud,  si  regresan  á  las  colonias  con  sus  amos;  y  de- 
clarando, en  segundo,  que  los  esclavos  extranjeros  sean  libres  por 
el  hecho  de  pisar  el  suelo  inglés,  prohibiéndose  absolutamente  la 
restitución  lí  su»  antiguos  araos,  y  así  se  ejecutó  en  Jamaica  en  el 
año  1825,  con  algunos  que  allí  llegaron  de  las  colonias  francesas  (h). 
Estos  hechos  dan  materia  para  graves  reflexiones,  resultando  que  la 
libertad  puede  adquirirse,  ó  por  la  generosidad  del  amo,  ó  por  la  en- 
trega del  precio;  y  á  estos  dos  medios  principales,  hay  que  añadir  la 
residencia  momentánea  del  esclavo  en  la  metrópoli,  y  í^n  huida  & 
una  colonia  extranjera,  y  las  sentencias  de  los  tribunales  cuando 
consideran  justo  conceder  esta  indemnización  al  desgraciado  que  ha 
sufrido  algún  castigo  inhumano,  de  cuyo  punto  tratamos  en  la  prime- 
ra parte  de  esta  Memoria.  Todas  estas  medidas  deben  adoptarse  en 
nnestro  nuevo  sistema,  sirviendo  como  elementos  ó  disposiciones 
secundarias  del  acta  dejtnitiva  que  propondremos,  para  la  completa 
y  final  abolición  de  la  esclavitud,  como  ya  se  ha  ejecutado  en  dife- 
rentes partes  de  América  (76). 

Algimos  de  los  Estados  de  la  Unión  anglo-americana  se  redujeron 
it  consagrar  este  principio  en  su  Constitución  política,  y  eso  bastó 
para  que  la  abolición  se  efectuase  gradualmente  y  sin  violencia.  El 
pueblo  de  IVnnsylvania,  combatiendo  todavía  por  su  libertad,  creyó 
que  debía  ocuparso  de  la  de  sus  esclavos,  y  en  1780,  decretó  su  abo- 
lición gradual,  ordenando  que  los  hijos  de  negros  y  mulatos  fuesen 
libres  después  de  haber  servido  á  sus  amos  veintiocho  años.  El  mis- 
mo Estado  declaró  horros  á  los  siervos  de  las  personas  que  de  nuevo 
vinieran  á  avecindarse  en  aquel  país,  con  la  sola  limitación  de  que 
les  sirviesen  algunos  años  en  la  clase  de  aprendices.  Y  habiéndose 
promulgado  otras  leyes  para  acelerar  la  extinción  de  la  esclavitud. 


(a)  El  Bdaior  mensual  contra  la  cficlavitndy  18*28,  iiúm.  4;J. 

(b)  Gaceta  l^eal  de  Jamaica j  del  año  182(5,  núni.  1. 
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roealtó  que  en  16 11  sólo  qucdabau  dus  osclavo^  cu  Filadelfia,  j' lu 
eran  porque  les  acomodaba  serlo  (a). 

La  Constitución  de  Massachussetts  no  reconoce  positivamente  la 
esclavitud^  pero  al  parecer  la  tolera.  Y  sin  embargo,  después  de  »u 
publicación  se  presentaron  varios  esclavos,  alegando  que  bieu  ciami- 
nadas  las  antiguas  leyes,  ninguna  les  perjudicaba,  y  que,  aonqac  ifi 
no  fuese,  todas  debían  considcrcarse  derogadas  por  la  nueva  Con>ti* 
tución.  Y  los  tribunales  accedieron  á  la  pretcnsión,  otorgando  eetiu 
libertades,  sin  rescate  para  los  propietarios.  Por  el  mianio  cauíinu 
salieron  después  otros  infinitos,  sin  trastorno  ni  alboroto,  estaotlu 
reducido  el  número  de  esclavos  de  aquel  Estado  ú  18,()00  en  l/dcf,  á 
G,000  en  1790,  y  ánada,  pocos  anos  después;  pero  no  debe  ocultara* 
que  este  favor  fué  funesto  á  los  que  lo  recibieron,  porque  no  ei^txwilü 
suficientemente  preparados  para  hacer  buen  uso  de  él,  pocos  conti- 
nuaron en  su  antigua  ocupación,  muchos  se  entregaron  ¿  la  ociosi<1aJ 
y  los  vicios,  y  los  más  se  hicieron  marineros  ó  se  acomodaron  ¡lara 
el  servicio  doméstico  (h)  (77). 

En  la  declaración  de  los  derechos  políticos  de  Vermont,  ic  reco- 
noce que  ningún  hombre  puede  ser  esclavo  después  que  canipla 
veinte  años,  y  ninguna  mujer  que  pase  de  dieciocho.  El  Gobierno  de 
Nueva  York,  por  una  acta  de  31  de  marzo  1817,  proclamó  la  altoliciúo 
total  de  la  esclavitud,  y  fijó  su  término  para  el  4  de  julio  de  1^2/;  en 
cuyo  día  adquiriría  su  libertad  todo  negro  ó  mulato  que  hubiese  na- 
cido antes  del  4  de  julio  de  1700;  7  P^^  ^^  ^V^^  mira  si  los  uacidu? 
después  de  ese  día,  se  les  declara  libres  á  la  edad  de  veintiocho  aúof. 
siendo  varones,  y  á  la  de  veinticinco,  siendo  hembras.  £n  el  Oliio 
no  sólo  está  prohibida  la  esclavitud,  sino  la  servidumbre  involonta- 
ria;  exceptuando  únicamente,  la  quo  exige  el  aprendizaje  de  un  oficio. 
Ningún  negro  ó  mulato  puede  obligarse  á  servir  á  otro  por  más  tiem- 
po que  el  de  un  ano,  y  ad(]uirirá  su  libertad  todo  esclavo  forus^tert) 
que  pise  el  territorio  del  Ohío  (c). 

Las  nuevas  Repúblicas  do  la  América  Meridional  han  adoptado 
estos  principios,  y  han  fijado  un  término  para  la  ontera  altolición  de 
la  esclavitud. — Colombia  señaló  el  de  cuarenta  años  (78),  y  su  Le}ri*- 
Intura  ha  hecho  el  conveniente  reglamento  ((2). 

La  de  Méjico  decretó,  en  1820,  la  absoluta  y  momentánea  libertad 


(a)  Warden:  Descripció|i  de  los  Estados  Tnidon,  t.  II,  pág.  ¡151* 

(b)  Larrochefoucauld,  t.  V,  pág.  1 17. 

(c)  Warden:  Descripción  de  los  E;stados  Unidos,  t.  II  r  IV. 
((7)  Mollien:  Viaje  á  Colombia,  1824,  t.  II,  cap.  VIL  * 
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do  8U8  esclavos,  ofrociondo  á  I03  dueños  una  iiidcmQizaoión,  quo  so 
ai  reglaría  luego  que  lo  permitiese  la  situación  de  la  República. 

Un  sistema  semejante  es  el  que  queremos  nosotros  que  se  adopte 
cuando  llegue  el  caso  de  que  los  esclavos  se  ludlen  suficientemente 
preparados  para  permanecer  en  sus  labores,  sin  embargo  ¿le  ser  li- 
bres; con  cuja  restricción  se  llena  el  vacio  que  han  dejado  las  demás 
rosoluciones  tomadas  basta  el  presente,  pues  ninguna  se  ha  ocupado 
do  precaver  el  mal  uso  que  podían  hacer  los  negros  del  favor  que  se 
lea  concedía  ni  de  la  ulterior  existencia  de  un  cultivo  que  depende 
absolutamente  de  ello?,  y  sólo  se  ha  conseguido  que  los  esclavos 
»caik  Ubres,  pero  nó  que  continúen,  como  es  de  toda  necesidad ,  en  su 
antigua  x)cu  pación. 

Esa  ocupación  es  en  la  actualidad,  j  probablemente  lo  será  por  lar* 
go  tiempo,  una  cuestión  de  vida  ó  muerte  para  las  colonias,  j  por 
tanto,  no  puede  admitirse  sistema  alguno  de  manumisión  total  ó  par- 
cial, si  no  vá  acompañado  de  la  seguridad  de  que  los  negros  sigan  em- 
ideados  en  el  cultivo  de  la  tierra.  Proceder  de  otra  manera,  es  no 
llenar  el  objeto  y  dar  armas  á  los  defensores  de  los  intereses  colonia- 
leis,  para  combatir  con  sobrado  fundamento  una  providencia  que,  aun 
ou  el  caso  de  dar  una  indemnización  por  el  precio  del  esclavo,  siem- 
pre produciría  la  ruina  de  aquellas  haciendas,  si  se  quitan  de  repente 
loe  brazos  que  necesitan  para  continuar  sus  labores. 

Volvemos  á  repetirlo:  es  do  necesidad  que  la  abolición  definitiva  de 
la  esclavitud  so  combine  de  manera  que  se  logre  con  los  negros  lo 
(|ue  se  alcanzó  de  los  blancos  europeos,  después  de  la  destrucción  del 
Kietoraa  feudal;  esto  es,  que  todos,  ó  casi  todos  los  que  se  empleaban 
en  el  cultivo  de  la  tierra,  continuaran  como  antes  en  su  misma  ocupa- 
ción, con  sólo  la  diferencia  de  que  lo  que  hacían  por  fuerza,  lo  hagan 
voluntariamente,  impelidos  por  el  hábito  ó  por  el  deseo  de  ganar  lo 
necesario  para  atender  á  las  necesidades  de  su  nueva  condición  (79). 

Creemos  haber  probado,  con  diferentes  ejemplos,  que  todo  esto  es 
muy  posible,  y  que,  si  en  algunos  casos  no  se  ha  logrado  realizarlo,  es 
porque  se  ha  prescindido  de  la  estupidez  que  produce  la  esclavitud,  y 
ac  ha  querido  pasar  de  ese  estado  al  de  la  libertad. 

Pero  todavía  queda  por  examinar  otra  cuestión  bien  difícil,  á  sa- 
ber: si  esos  salarios  son  soportables,  ó  si  aumentan  de  tal  suerte  los 
gastos  del  propietario,  que  puedan  causar  su  ruina,  ó  ponerlos  en  la 
imposibilidad  de  continuar  sus  labores.  La  resolución  de  este  pro- 
blema es  sin  duda  la  más  importante  que  se  ha  presentado  en  esta 
discusión;  pero  todo  depende  del  modo  con  que  se  trate  y  decida. 
Siguiendo  nosotros  para  esto  el  método  que  hasta  aquí  observamos,* 
sólo  consultaremos  á  la  razón  y  experiencia. 


Lo  primero  qno  debe  ocurrir  al  que  examino  ogtc  punto,  e«  prepiii- 
tur  el  m4»tivo  de  que  en  Europa,  donde  la  naturaleza  ha  sido  nieno» 
benética,  puedan  pagarse  salario»  por  el  cultivo,  y  que  en  Amórica 
ilinide  la  tierra  es  tan  fértil  y  los  frutos  tan  preciosos,  no  pueda  ha- 
cerse  lo  mismo.  Difícil  es  (80)  responder  satisfactoriamente  á  seine- 
jante  pregunta.  Los  partidarios  del  sistema  colonial  contestan  t\nv 
la  causa  de  una  difere*ncia  tan  notable  es  el  monopolio  ó  restriecio- 
nes  con  que  se  hace  el  comercio  de  aquellos  frutos,  por  las  cuales  si* 
i[uita  á  los  colonos  una  gran  parte  do  sus  utilidades,  y  se  les  pooc  en 
la  imposibilidad  de  hacer  el  gasto  del  salario;  pero  n  esto  replioamo» 
que,  aunque  estamos  muy  lejos  de  defender,  ó  tenemos  por  injosUf, 
esas  restricciones,  sabemos,  sin  embargo,  por  boca  de  los  misni<»colo- 
noct,  que  los  capitales  empleados  en  sus  haciendas,  les  producen  tunal- 
mente  del  siete  al  ocho  por  ciento  (81 ),  y  eso,  con  corta  diferencia*  if 
el  duplo  de  la  renta  (¡uc  las  tierras  de  Europa  dejan  á  sus  propietorioí. 
Y  además,  ¿  son  sólo  las  colonias  las  (jue  padecen  por  osas  restriccio- 
nes ?  i  No  estamos  acá  también  sujetos  &  una  doble  línea  de  arancel»* 
y  de  aduanas?  ¿No  es  igualmente  constante  que  la  industria  agrícola 
de  la  metrópoli  se  vé  obligada  á  pagar  carísimos,  varios  artículos  «U» 
íu  consumo,  que  conseguiría  mas  baratos,  si  no  se  lo  impidiesen  esas 
leyes  prohibitivas,  y  los  enornicH  impuestos  establecidos  al  intento ! 
Nuestra  industria  agrícola  dá,  sin  embargo,  !o  necesario  para  asalft- 
riar  li  los  que  trabajan  la  tierra. 

En  este  apuro,  se  dirá  tal  vez  que,  antes  de  examinar  si  el  papuk 
esos  salarios  arruina  ó  nó  á  los  colonos,  debe  averiguarse  si  í4*  diími- 
nuiríun  sus  actuales  rentas  haciendo  esa  novedad,  y  si  en  tal  ca«'. 
habría  rn/ón  para  obligarlos  á  mudar  de  sistema. 

Aun  cuando  fuese  cierto  que,  por  una  variación  semejante,  re  ¡Midto- 
ra  dismiimir  la  renta  de  los  coloms,  eso  no  bastaría  para  resistir#e ú 
ella,  habiendo,  por  otra  parte,  razones  poderosas  que  la  piden  con  tir 
gencia.  Pero,  ¿  quién  pueJe  probar  que  de  la  propuesta  nuidanxa  n*- 
sulte  la  temida  diminución?  (82).  El  que  examine  el  negocio  ct»n 
imparcialidad  y  detención  quedará  bien  convencido  de  que  es  máí 
eoKtoso  el  trabajo  (jue  hacen  ahora  los  eíclavos,  que  el  que  p<»r  un  m- 
lario  hagan  los  hombres  libres.  Así  lo  ha  demo.(<tmdo  la  experiencia 
en  diferentes  parajesj  y  lo  que  debe  extrañarse  es  que.  con  eldescnfra- 
t\o  á  la  vista,  no  abran  los  ojos  todos  y  sigan  el  mismo  ejenqdo. 

Vn  viajero  ilustre  nos  dice  **qne  en  h»fl  Estados  Unidos,  so  euipcxa- 
ba  á  conocer  y  confesar,  al  fin  del  sigh)  anterii»r,  que  sería  una  gran 
\entnja,  no  necesitar  de  esclavos,  porque  después  de  lo  mucho  <jw 
cuesta  su  adquisición,  era  necesario  vestirlos,  alimentarlos  y  curarlo*, 
pieiido  muy  común  que  un  propietario  de  ochenta  ncgroe,  no  tañese 
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treinta  en  estado  de  trabajar,  if  que  lo  que  cou  éstos  se  Imce  se  ejeai' 
tana  sin  disputa  con  sólo  diez  Jiomhres  libres j  y  quedaría  mejor  /je- 
cha,  Y  el  mismo  viajero  añade  que,  aunque  eran  muchos  los  araos 
qae  se  explicaban  eu  estos  términos,  ¿boh  y  todos  se  oponían,  sin  cm< 
bari^Oy  con  la  mayor  energía  á  la  abolición  de  la  esclavitud  (a). 

Uno  de  los  franceses  que  sirvieron  en  la  guerra  de  la  independen* 
cia  americana  decía  algunos  años  antes:  *^Lo8  vecinos  de  la  Virginia 
dienten  tener  esclavos  y  hablan  continuamente  de  lo  que  les  conven- 
dría instituirlos  con  otros  cultivadores,  porque  aquéllos  les  cuestan  más 
y  les  producen  menos  que  los  jornaleros  ó  criados  Illancos"  {b)  (Síi). 

Más  recientemente  ha  publicado  Stedman,  una  carta  de  un  rico 
propietario  de  la  Guayana  francesa  en  que  se  dice  que  no  había  com- 
paración entre  el  costo  de  trabiyadorea  libres  asalariados  y  el  que  se 
hace  para  la  compra  y  conservación  de  los  negros;  poniendo  en  cuen- 
ta, por  supuesto,  los  riesgos  de  muerte,  huidas,  días  que  no  trabajan  y 
el  cuidado  y  gastos  que  exigen  las  mi\)eres,  los  niños,  los  enfermos, 
&.C.,  y  concluyendo  con  las  siguientes  palabras  dignas  de  toda  aten- 
ción: **Lo  que  he  dicho  no  es  sólo  con  relación  á  mi  colonia;  he  vi- 
vido en  otras  muchas  de  las  demás  naciones,  procurando  ei^tudiar  el 
carácter  de  los  negros,  y  observando  los  efectos  que  produce  el  dife- 
rente manejo  que  iiay  en  ellas,  lie  leído  adonás  iodo  lo  que  se  Aa 
escrito  en  favor  y  contra  la  abolición  de  la  esclavitud^  y  he  quedado 
plenamente  convencido  deque  es  muy  posible  (84)  conciliar  la  worai 
ron  lajioUtica  en  el  cultivo  de  las  colonias''^  (c). 

Y  no  se  crea  que  los  colonos  que  piensan  de  este  modo  son  los  libe- 
rales  que  vulgarmente  se  confunden  con  los  europeos  defensores  de 
teorías.  Los  mismos  apologistas  déla  esclavitud  dicen  que  el  trabfyo 
de  los  esclavos  cuesta  más  que  el  de  los  hombres  libses  del  Antiguo 
Mundo.  Barré  de  Saint- Veuaut  (f/),  después  de  presentarnos  una 
cuenta  muy  menuda  de  lo  que  el  amo  dá  á  su  esclavo  en  cada 
año,  afirma  que  esto  vale  seis  vecest  más  (cf.>)  de  lo  que  en  Europa  se 
paga  por  el  trabajo  de  un  hombre  libre.  No  kc  puede  decir  más,  ni 
ec*  necesitii  tanto  para  persuadir  que  la  manumisión  de  los  esclavos, 
en  vez  de  arruinar  á  sus  amos,  les  hará  mucho  provecho. 

Pero,  para  dar  a  este  punto  toda  la  ilustración  posible,  haremtks  la 
simiente  cuenta.     Inclitrendo  el  interés  del  capital,  se  supone  gene- 


(a)  Larrochefoucauld,  t.  VI,  pag.  65  y  siguientes. 

(b)  Caatellnx,  t.  H,  pág.  145  y  140. 

(c)  Stcdman,  tomo  III,  pág.  ¿U5y  siguientes. 

(í7)  l>e  las  Colon iíis  modernas,  piig.  itóí)  y  siguientes. 
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1^'>  1 '  ,  ,)  n'vefUL  annalmentc  á  su  amo  500  fnHco^, 

(:ii  «'^  m,.  (>n  300  días  de  trabajo  qao  son  los  átílef, 

.ira«  de  gaardar,  resulta  que  á  cada  indindoo 

-  r'e^ntay  cuatro  sueldos,  cujo  salario  parece* 

•    comparándolo  simplemente  con  el  que  or- 

.r-  arricnltores  de  Europa;  pero  parecerá  mucho 

izpo  precio  que  tienen  en  las  colonias  los  artí- 

■n'-zí'f  se  consumen  ó  sirven  para  el  alimento  de 

^  --..ji.'són  inglesa,  según  hemos  visto  antes,  se  orde- 

.*    tijera  dar  libertad  á  su  esclaro,  6  el  que  se  rea 

~  ^r  servicio  ú  otros  motivos,  estü  en  la  necesidad 

i^rroquia  un  capital  de  200  libras  esterlinas  cuvo 

n. tito,  se  destina  y  se  creo  suficiente  para  llenarla» 

«,  wl  liberto.     Y  es  claro  que  se  reconoce  que  10  li- 

Kí)  francos, — lo  que  equivale  a  trece  ó  catorce  snel- 

«  a  cantidad  indispensable  para  cubrir  todas  las  tiece- 

•    HHabre  inutilizado,   pues  si  así  no  fuera,  la  ley  la 

.vitttlük:  y  por  esta  base,  cuya  exactitud  no  puede  di^pa- 

^..vv  ákilmento  que  el  precio  medio  del  jornal  que  deW 

iif»i>f  libre  en  el  trabajo  agrícola  de  nuestras  colonias,  tío 

tküi  de  lo  que  hoy  cuesta  el  esclavo;  es  decir,  que  \m 

>»«.«<^  qae  en  la  actualidad  desembolsa  un  propietario  para 

. .«  ,'«v]avo9,  se  reducirían  á  la  mitad  dándoles  la  libertad* 

..  -vi»  «e  suponga  que,  por  varias  circunstancias,  subiese  do 

HWM  de  este  trabajo  personal  y  se  aumentase  hasta  el 

^.u    ttochas  todavía  las  ventajas  que  resultarían  al  duefio, 

.    .11  en  el  caso  de  qne,  por  una  buena  administración,  selojrrt* 

.  •«f«fr\%  de  nacidos  reemplace  el  de  muertos,  siempre  habría 

. .  i.>  del  trabajo  de  los  citados  cien  negros,  al  menos  cuarenta, 

^  .  .ui«í«  mujeres  preñadas,  enfermos,  Viejos  é  inútiles  qne  do 

s^  a  ivbe  haber,  y  ei  á  esto  se  agrega— lo  que  no  puede  negar- 

%  u^^T  actividad  é  inteligencia  del  asalariado  libre,  se  recono- 

^  •«  t-  *iui  que  cien  hombres  de  esta  clase  harán  el  doble  de  lo  qoo 

;^M«M  número  de  esclavos  y  que  se  gana  infinito  dándoles  de 

.«   «»vKt  lo  que  en  la  actualidad  tienen  de  costo  los  últimos. 


Si'  calcula  qne  el  salario  que  se  paga  al  jornalero  en  mocha» 
^  .•  «v  .V  K»s  Estados  Unidos  basta  para  mantenerlo  3  ó  4  días,  y  vé 
.   ^  .^  en  las  Antillas,  cuyo  suelo  es  más  teraz,  saldrá  nu j<ir  U 
^u:*  Israel  jornalero. 
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Ko  hnj  exageración  en  los  an tenores  cálenlos ,  y  creemos  qne  con 
ellos  qneda  decidida  la  cuestión  que  examinamos,  c  ignal mente  de- 
mostrado que  la  verdadera  causa  de  la  carestía  de  los  frutos  colonia- 
les es  la  esclavitud,  viéndose  obligados  los  consumidores  de  la  me- 
trópoli, que  por  otro  lado  se  hallan  tan  sobrecargados,  á  los  nuevos 
macríficios  que  exige  el  alto  precio  de  esos  frutos. 

Posadas,  pues,  todas  las  circunstancias,  no  se  puede  disputar  que 
los  propietarios  van  á  ganar  en  que  se  hagan  sus  trabajos  por  medio 
do  asalariados,  j  su  interés,  por  lo  tanto,  lejos  de  oponerse,  reco- 
mienda, por  el  contrario,  la  propuesta  abolición,  siempre  que  comien- 
ce por  reintegrarles  el  precio  en  que  compraron  sus  esclavos;  logrando 
por  este  medio  recobrar  un  capital  tan  mal  empleado,  y  qne  se  haga 
á  la  sociedad  un  servicio  que  tan  imperiosamente  reclaman  todos  sus 
intereses. 

En  estos  supuestos,  pasaremos  á  tratar  del  *plan  qne  en  su  oportn^ 
nidad  debe  adoptarse  para  llevar  á  efecto  la  citada  abolición,  hacien- 
do antes  la  advertencia  de  que  nos  servirán  de  guía  las  ideas  qne  so- 
bre esto  han  presentado  algunos  colonos  ilustrados,  y  lo  qne  se  ha  or- 
denado en  varios  artículos  del  Código  Koral  de  Haití,  decretado  porsn 
Senado  y  Cámara,  y  puesto  en  ejecución  en  1826  (^), 

Proponemos  que  se  establezca  en  cada  colonia  una  Caja  do  Amorci* 
unción,  cuyo  primitivo  capital  (87)  vaya  aumentiindose  con  los  inte- 
reses que  devengue,  con  las  multas  que  se  impongan  como  penas,  y 
con  el  producto  de  una  contribución  personal  qne  pagarán  los  libertos. 

El  destino  de  los  fondos  de  esta  Caja  será  facilitar  el  rescate 
ulterior  de  los  esclavos,  encargándose  de  sn  administración  las  mis- 
mas personas  que  estén  á  la  cabeza  de  otro  banco  que  se  establecerá 
para  recoger  y  hacer  productivas  las  economías  de  los  esclavos. 

Las  operaciones  de  la  citada  Caja  desde  el  día  de  su  establecimien- 
to hasta  el  de  la  publicación  de  la  ley  de  manumisión  general,  se  re- 
ducirán á  procurar  la  libertad  de  los  siervos  que  más  la  merezcan, 
franqnoándolcs  las  cantidades  que  les  falten  para  conseguir  sn  in- 
tento. 

La  ley  do  manumisión  general  dispondrá  que,  desde  el  día  de  su 
publicación,  se  dará  la  libertad  en  cada  año  á  la  vigésima  parte  (88) 
do  los  esclavos  de  cada  hacienda,  guardando  la  debida  proporción  en- 
tre niños,  viejos  y  adulto:?,  y  escogiendo  de  los  últimos,  los  m/is  dis- 
tinguidos por  su  mayor  economía,  moralidad  é  inteligencia. 

Se  arreglará  el  precio  de  los  esclavos  por  el  valor  medio  que  ten- 
gan los  adultos  en  cada  colonia;  pero  cuidando  de  hacer  una  rebaja 
proporcionada  á  loa  años  de  servicios  que  cada  uno  haya  hecho,  de 
suerte  qne  el  precio  vaya  disminuyendo  con  la  edad  del  esclavo,  has- 
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ta  llegar  ú  lod  scüCDta  años,  en  cuyo  período  debe  concede nsekf  gra- 
tuitamente la  libertad,  siempre  «[ue  sean  dignos  de  ella,  tc*uicndo  en 
consideración  que  el  que  llegó  á  aquella  edad  ha  servido  lo  bastante 
para  merecer  tal  favor. 

£n  cuanto  á  los  niños,  sin  olvidar  los  riesgos  á  que  su  existencia 
está  expuesta,  y  los  gastos  que  deben  hacerse  para  sostenerlos,  iiom<« 
de  opinión  que  no  deben  tener  precio  al  tiem¡>o  de  su  nacimiento: 
pero  con  la  circunstancia  de  que  la  C;ya  indemnizará  a)  amo  de  la  per* 
dida  del  trabajo  y  gastos  del  parto  de  la  madro,  y  también  coutnboirá 
con  lo  necesario,  para  quo  los  padres  del  niño  puedan  mantenerlo 
liasta  que  sea  capaz  de  ganar  en  la  misma  hacienda  el  salario  sufi- 
ciente. 

Y  para  lijar  el  precio  de  los  que  todavía  no  han  llegado  4  la  pnlK^r- 
tad,  se  tendrá  presente  lo  que  el  amo  haya  gastado  con  ellos,  y  lo  qav 
pueden  haberlo  producido  desde  que  nacieron  hi\sta  la  edad  en  que  r^ 
triita  de  su  manumisión  (a). 

Todos  los  que  obtengan  la  libertad  y  estén  en  la  adole^ceticia  en- 
trarán á  trabajar  como  asalariados  libres,  sirviendo  en  esa  díase  iVivi 
años  á  su  antiguo  amo,  y  si  les  asisten  justos  motivos  para  uo  baeerlo, 
estarán  siempre  obligados  á  servir  en  otra  hacienda  con  las  mismas  enn 
diclones;  de  cuj'o  deber  sólo  se  exíminVn  los  que  con  razón  aolicitrn 
la  conveniente  dispensa;  pero,  pasado  el  término  de  los  citados  diex 
años,  gozará  el  liberto  de  todos  los  derecho»  y  privilegios  qne  tiene  un 
obrero  libre. 

La  ociosidad  se  considerará  como  un  crimen  y  será  castigada  coa 
una  pena  correccional  {b), 

£n  cada  hacienda  habrá  un  jurado  compuesto  de  los  principalví^ 
negros  y  de  sus  capataces,  <|ue  juzgará  todos  los  delitos  que  no  aran 
capitales,  y  especialmente  los  de  pereza  y  negligencia;  corrigiéndolo» 
con  multas  proporcionadas  (8í)),  las  cuales  se  aplicarán  al  fondo  «pie 
debe  haber  en  cada  hacienda,  para  estimular  el  trabajo  con  prewioi* 
y  para  socorrer  á  los  agricultores  enfermos. 

(a)  No  nos  ha  sido  posible  eutubleccr  base.s  fijas  ¡Kira  el  precio  de 
los  esclavos,  por  la  variación  que  sobre  esto  hay  entre  unas  y  otra» 
colonias,  y  especialmente  en  las  inglesas,  pues  en  doce  de  ellos  olí- 
f<ervaraos  que,  en  los  años  que  mediaron  desde  lb¿l  á  1H:Í3.  v\  pnH.'¡»> 
medio  de  los  que  se  libertaron  fué  desde  l(i  libras  esterlinas  y  13 
chelines  hasta  90  libras. —^7  lielator  mensual  contra  ¡a  e^clarUniL 
Mínn.  I!),  pjig.  28:3. 

(/i)     Código  Rural  de  Ilaití,  ley  1* 
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Pura  ol  salario  do  los  libertos  ocupados  en  el  oaltiro,  so  destina 
la  caarta  parte  (a)  del  prodacto  de  cada  hacienda,  y  sa  importe  se 
dÍ6tnbuir&  entro  todos  los  pai^tícipes  con  las  consideraciones  debidas 
al  rango  de  cada  uno,  y  al  mérito  de  su  trabajo,  no  quedando  al  amo 
otra  obligación  que  la  de  dar  á  sus  trabajadores  la  ración  semanal 
que  ios  esclavos  recibían  para  su  alimento  en  aquellas  haeUndas  en 
que  no  se  sembraban  loa  provieionea  neeeeariae  (90). 

Estas  son  las  disposiciones  fundamentales  de  nuestro  plan,  y  es 
muy  fácil  demostrar  que  toda^  ellas  son  racionales  y  practicables. 

La  Caja  colonial  de  rescate  es  una  extensión  de  lo  que  existe:  ac» 
tual mente  hay  una  caja  semejante  para  pagar  el  precio  de  los  escla* 
vos  que  deben  ser  ajusticiados  ó  que  se  empleen  en  el  serricio  nñli- 
tar  en  casos  de  necesidad.  £n  distintas  ocasiones  so  lia  propuesto 
al  Gobierno  el  mismo  pensamiento,  y  no  ha  muchos  años  que  ha  re* 
novado  la  proposición  un  colono  de  la  Martinica,  cuyo  nombro  es  una 
autoridad  {b), 

£1  rescate  anual  por  vigósimos,  ai  más  de  facilitar  la  operación,  pro- 
ducirá la  ventaja  do  estimular  al  trabajo;  {lorquo  todos  procurarán  ser 
del  número  de  los  que,  por  su  mayor  aplicación  y  buenas  calidades, 
reciban  la  libertad;  y  esta  laudable  emulación,  que  al  menos  se  sos* 
tendrá  hasta  la  total  extinción  de  la  esclavitud,  producirá  el  hábito 
del  trabi^o  y  Imenos  procedimientos;  siendo  muy  difícil  creer  que  el 
qne  por  muchos  años  se  acostumbró  á  esa  vida  (01),  la  abandonase 
de  repente,  sólo  por  haber  salido  do  la  condición  en  que  estaba.  Y 
para  toner  todavía  mayor  seguridad  en  esita  parto,  para  dar  mayor 
consistencia  á  las  buenas  disposiciones  *dol  esclavo,  y  poder  contar 
con  la  continuación  de  sn  trabojo  en  la  misma  hacienda,  le  hemos 
obligado  á  i»ermanecer  allí  otros  diez  años  después  de  su  manumisióni 
pareciéndonos  que  ese  período  de  iem-líbertad  lo  acabará  de  formar 
6  le  enseñará  á  apreciar  las  ventajas  de  su  nueva  situación  en  la  cla- 
se de  obrero  libre,  y  que  será  imposible  que,  á  la  edad  que  entonces 
debe  tener,  pueda  abandonar  ó  mudar,  sin  poderosas  rasones,  su  an* 
tigua  ocupación,  cuando  ¡lor  otra  parte  se  vé  obligado  por  la  ley  á 
evitar  la  ociosidad.  Y  por  lo  que  toca  á  sus  hijos,  nacidos  y  educa- 
dos en  este  orden  todo  nuevo,  sin  tener  más  que  noticias  del  de  la  es« 
olavítud,  que  era  lo  que  envilecia  y  hacía  odioso  el  oficio  do  cultiva- 
dor, naturalmente  se  han  de  inclinar  á  él,  y  es  do  presumir  que,  á  la 


(a)     El  mismo  Código,  ley  3*^ 

(6)    Mr.  Dubuc  DufTeret,  oficial  de  Marina,  que  fué  dieciseis  años 

administrador  de  una  de  aquellas  haciendas. 
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tercera  generación,  sean  inútiles  las  lerct  qao  iicmos  propuesto  para 
liacer  obligatorio  este  trabajo. 

Consistiendo  su  salario,  según  lo  qnc  hemos  indicado,  en  la  coarta 
parte  de  los  productos  de  la  hacienda,  y  dependiendo  sa  aninenU)  <i 
diminución  del  mayor  ó  menor  trabajo  que  hagan  los  culliTadore*. 
es  claro  que  por  este  medio  se  dá  un  nuevo  estímulo  i  su  acÜTÜlad  r 
celo.  Y  así  lo  manifiesta  un  colono,  citado  con  repetición  en  la  pá- 
sente Memoria  (a),  en  el  proyecto  de  Código  de  cultivo  que  presento 
al  Gobierno,  estableciendo  por  base,  ese  modo  de  pagar  el  trabajo  d^ 
aquellos  agricultores,  y  apoyando  en  su  propia  experiencia  los  boenon 
resultados  de  semejante  sistema. 

Asegura,  por  de  contado,  que  las  rentas  del  propietario,  en  res  áe 
disminuirse,  se  aumentarán,  renunciando  ácsa  cuarta  parte,  concia* 
yendo  con  decimos  que,  después  de  comunicar  esta  idea  á  machos 
colono?,  la  respuesta  de  todos  ha  sido:  *^ Estamos  muff  persuadidos  tU 
que  si  los  negros  tuviesen  una  parte  d*'  los  frutos,  trabajarían  de 
buena  gana^  y  harían  muchíftlmo  nuis;  debiendo  sorprender  que  cuan- 
do se  fundaron  las  coloniaSf  no  se  hubiese  pensado  en  hacerlo  asi,  i 
se  hubieran  enfitado  muchos  delitos  y  desgracias.^*  (P^fiT*  l^M-  I^ 
colonos  se  sorprenden  de  que  no  se  hubiese  adoptado  al  principio  en 
medida,  y  nosotros  debemos  sorprendernos  mucho  más,  de  que,  reeo- 
nocida  su  utilidad,  no  hayan  procurado  ellos  mismos  |ioncria  en  eje* 
cución,  y  que  para  hacerlo,  esperen  el  terrible  impulso  de  unafonesU 
crisis. 

Lo  único  con  (|ue  puede  explicarso  tan  notable  peguedad  es  recor* 
dando  que,  cuando  allí  se  promuere  ó  so  propone  alguna  novedad  en 
el  orden  existente,  siempre  se  contesta  que  ya  es  tarde,  ó  que  es  tem- 
prano. £1  mismo  Malouet  (b),  decía  pocos  anos  antes  de  la  horrible 
revolución  que  destruyó  á  Santo  Domingo,  que^  aunque  a¡  printipio 
hubiera  sido  conveniente  adoptar  otro  sistema,  ya  no  habia  medió «U 
tocar  el  que  se  habia  establecido  (92). 

Sin  adelantamos  á  señalar  la  cantidad  que  la  nación  debe  anticipar 
para  la  Caja  de  rescate,  diremos  que,  si  se  considera  que  aasdesembol* 
sos  no  han  de  comenzar  hasta  que  pase  el  tiempo  que  sejuigne  necesario 
para  preparar  el  tránsito  de  la  esclavitud  á  la  libertad^-^veibi  gra- 
cia, el  de  veinte  años;— si  se  reflexiona  que,  por  las  nuevas  ventáis^ 
que  van  ú  tener  los  esclavos,  debe  haber  en  esa  época  ronclias  manomi- 
sienes;  si  so  atiende  ¡i  que  son  necesarios  otros  veinte  años  para  He* 


(a)    Malenfant. 

(/>)    Memorias,  &c.,  púg.  lí>< 
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gar  al  término  de  la  akolioión  total,  en  ouyo  intermedio  tienen  qao 
pagar  una  contríbación  todos  los  que  8e>an  libertando,  y  que  excita- 
dos los  demás  por  los  estímulos  propuestos,  algo  ó  mucho  han  de  ga- 
nar para  contribuir  al  rescate;  y  si  se  advierte,  por  último,  que  es  de 
corta  duración  y  de  peifueñ:!  importancia  la  anualidad  necesaria  para 
el  sostenimiento  de  los  niños  y  los  viejos,  so  verá  con  claridad  que 
será  pequeño  el  sacrificio  que  el  Estado  tenga  que  hacer  para  esto,  y 
que  poco  tardará  en  reintegrarse,  ganando  ciento  por  uno. 

Son  muchos  los  medios  que  hay  que  tomar  para  reunir  eso  capital,  y 
quizás  será  )>osible  que  simultáneamente  puedan  emplearse  todoj. 
Sin  perjuicio  de  abrir  un  empréstito,  se  puede  ocurrir  á  la  liberalidad 
nacional,  y  es  de  esperar  que  oficiosamente  quiera  encargarse  de  esa 
snscrición  una  de  las  aiiociaciones  que  tantas  pruebas  han  dado  de 
sn  amor  á  la  humanidad,  contando,  como  nosotros,  con  que  nuestra 
generosa  Patria  no  puedo  desatender  tan  noble  solicitud.  4  Quién  do- 
jará  de  contribuir  á  la  realización  de  un  plan  que  honra  tan  altamen- 
te á  la  generación  que  lo  concibió }  ¿  Quién  no  concurrirá  á  la  niagní- 
ca  obra  do  transformar  en  houibrcH  dichosos,  en  franceses  libres  á 
los  trescientos  mil  desgraciados  que,  sólo  por  facilitamos  las  superflui- 
dades coloniales,  viven  en  tanta  miseria!  (a) 

Y  como  esos  infelices  se  hallarían  por  ese  medio  en  una  situación 
muy  análoga  á  la  de  los  quinteros  de  £uropa,  y  esa  clase  ha  influido 
mucho  en  los  progresos  del  cultivo  de  varias  naciones,  cesarían  por 
consecuencia  los  obstáculos  que  hasta  aquí  opuso  la  esclavitud  á  las 
mejoras  que  reclama  la  agricultura  de  las  colonias.  Y  cesarían  tam- 
bién los  que  impedían  la  introducción  de  agricultores  blancos,  pues, 
compróme  tiéndese  á  sujetarse  á  las  mismas  obligaciones  que  los  libres 
de  color,  lejos  de  haber  inconveniente,  resultarían  grandes  ventajas, 
tanto  para  la  metrópoli, — que  por  este  medio  daría  salida  al  Mibrante 
de  su  población, — como  para  los  que  emigrasen,  que  sin  duda  alguna 
mejorarían  de  suerte.  La  mezcla  de  estas  dos  razas  destinadas  á  un 
mismo  trabajo,  contribuiría  eficazmente  á  destruir  los  restos  de  la 
preocupación  del  color;  se  pondrían  en  cultivo  muchos  terrenos  que 
hoy  están  eriales;  se  perfeccionarían  los  instrumentos  de  labor;  se  ha- 
ría un  uso  general  del  arado  que  en  nin^^unn  de  nuestras  colonias  ha 


(a)  Ku  \&Z6  se  formó  una  8t»ciedad  )H)r  suscriciones  voluuta«> 
rías  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  con  el  objeto  de  ayudar  la  ma- 
numisión de  esclavos;  dando  la  preferencia  á  las  mujeres  jóvenes,  á 
los  niños  y  á  los  que  perteneciesen  á  una  de  las  comuniones  cristia- 
nas.— El  lUlator  mensual  contra  la  esclaniudy  de  marzo  de  1821K 
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«ido  adoptado,  n  pesar  do  loa  degooa  y  eafacrxo»  de  los  prop¡etanoB(a)« 
(io  introducirían  las  máfiíiinas  qnc  tanto  alivian  y  economizan  v\  tn* 
bajo  vn  Europa,  y  que  allá  no  se  han  llevado  por  la  poca  inteli^om 
do  los  que  debían  manejarlas;  las  de  vapor,  por  ejemplo,  reenipkn- 
rían  los  brazos  que  hoy  se  emplean  en  los  molinos  de  azúcar,  lopráo- 
dose  que  la  más  penosa  de  todas  las  faenas  de  laa  colonias  se  efectúe 
por  esos  portentosos  aparatos  que  prueban  tan  altamente  el  adelsaUí- 
miento  de  la  moderna  industria.  En  dos  palabras,  se  consegairía  com- 
binar la  mayor  riqueza  de  los  colonos  con  la  prosperidad  de  tus  sir- 
vientes; y  este  milaj^ro  se  haría  sin  revolución  ni  catástrofe. 

liemos  concluido,  hemos  acabado  el  cuadro  de  la  esclavitud  colo- 
nial, que  tan  triste  y  tan  vergonzosa  página  ocupa  en  los  anales  de  loi 
últimos  siglos.  La  relación  de  los  hechos  nos  la  dejan  ver  en  su  mayor 
claridad,  presentándosenos  por  todos  lados  igualmente  funesta,  miño- 
sa y  destructora,  igualmente  criminal,  ó  igualmente  absurda.  Y  cree- 
mos haber  también  demostrado  «ine  la  abolición  gradual,  pero  efecti- 
va, de  esta  iniquidad  social,  lejos  de  presentar  obstáculos  insapem- 
rnbles,  es  posible  y  practicable. 

La  Europa  tiene  esa  gran  deuda  que  pagar  al  Nuevo  Mundo.  La 
ocasión  se  le  presenta  de  llevar  la  libertad  donde  introdujo  la  esolavi- 
tud. — Es  de  su  obligación  romper  las  cadenas  con  qne  allí  condujo  á 
los  inocentes  negros,  para  reemplazar  la  desgraciada  raza  que  encontití 
sobre  aquel  suelo  y  que  su  codicia  destruyó. — Ea  de  sn  obligación  pre- 
venir ó  disipar  las  tempestades  políticas  que  amenazan  á  aquellas  po- 
sesiones suyas,  y  quizá  con  más  prontitud  de  lo  que  se  presume.— Es 
de  su  obligación,  en  fin,  presentar  al  Universo  el  más  admirable  tríon- 
fo  de  la  civilización  europea,  concediendo  á  una  raza  des^aoiada  sin 
motivo,  todas  las  ventajas  do  la  humana  fraternidad,  é  inmolando  á  U 
rozón  una  preocupación  tan  funesta  como  absurda. 

Eü  nombre  de  los  más  grandes  intereses  de  la  Sociedad;  en  nombre 
de  la  Religión  y  de  la  Filosofía,  cuya  unión  en  este  punto  convendría 
generalizar  y  hacer  duradera,  reclamamos  altamente  la  propuesta 
abolición. 

¡Permita  el  ciclo  (|ue  nuestra  voz  sea  oída!  ¡Qne  los  acentos  de 
nuestro  sincero  y  profundo  convencimiento  lleguen  al  corazón  de  loe 
que  en  su  mano  tienen  el  destino  de  las  naciones,  y  los  decida  y  em- 
peñe en  cerrar  el  abismo  ú  que  se  hallan  asomadas  todas  las  coloniae 
de  esclavos !  ¡  Permita  el  cielo,  repetimos,  que  nuestros  clamores 
produzcan  el  fuerte  y  general  entusiasmo  que  acelera  muchas  veces  el 


(a)     Morenas,  pág.  37 0< 
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onno  de  los  negooioH,  venoionilo  la  lentitud  oon  qne  procedo  el  poder 
Y  sobre  todo,  anhelamos  qne  nnestra  Patria,  qne  esta  Francia  qne 
debe  marchar  á  la  oabeza  de  las  naciones  del  Viejo  Mnndo,  sea  la  pri- 
mera que  Be  pronnnoie  pontra  la  esdavitnd,  ó  la  qne  tenga  la  gloria 
do  ser  la  primera  en  destruirla  y  reemplazarla  oon  nn  sistema  confor* 
me  á  los  inmensos  progresos  que  por  su  impulso  ha  hecho  el  resto  de 
Europa  en  la  carrera  de  la  sociabilidad. 

¡Y  vosotros,  colonos,  abrid  losojoí!  Reflexionad  un  poco  sobre  vues- 
tra arriesgada  situación,  v,  por  lo  que  ya  ha  sucedido,  venid  en  cono- 
cimiento de  la  necesidad  en  que  estáis  de  conceder  á  los  negros  una 
libertad  que  ellos  conquistarán,  si  os  detenéis  en  dársela;  evitad  á 
vuestros  descendientes  las  horribles  calamidades  de  semejante  catás- 
trofe! Y  si  acaso  creéis  que  no  es  bueno  nuestro  plan,  fácil  es  que 
forméis  otro,  aconsejándoos  que,  si  para  llenar  el  objeto,  fueren  nece- 
sarios algunos  sacrificios,  los  hagáis  sin  titubear  y  sin  acordaros  de 
que  en  nuestro  proyecto  no  os  los  hemos  exigido  Lo  que  importa  es 
que,  á  cualquier  costa,  se  efectúe  en  paz  una  revolución  que  debe  cam- 
biar la  suerte  de  los  que  ahora  os  maldicen,  y  entonces  os  bendicirán. 
Unios  francamente  con  vnestros  compatriotas  de  Europa,  y  haceos 
dignos  del  título  de  franceses,  diciendo  como  nosotros:  ¡Xo  más  es- 
elai'itudl-^F.  A.  Dufat\     {a) 


II. 

Extracto  del  discurso  sobre  la  esclavitud  de  los  negros,  pronun- 
ciado por  Mr.  Moore  en  la  Cámara  Legislativa  de  Virginia  (AV 

Es  absolutamente  imposible  dejar  de  tomar  en  consideración  un 
negocio  que  tanto  nos  interesa  y  que  con  tanta  urgencia  llama  nues- 
tra atención.     Más  fiícil  hubiera  sido  que  el  Apóstol  dejase  de  ver  hi 

(a)  Algunos  errores  de  amanuense,  en  la  copia  de  la  traducción, 
Imbiernn  pasado  aquí  sin  rectifícacíón,  ano  haber  tenido  á  la  vista  nn 
ejemplar  de  la  Memoria  de  >Ir.  Dafau,  reproducida  en  un  folleto  de 
}  lí)  psíginas  en  8?,  ú  principios  de  1831.  Sin  embargo,  no  dispusimos 
del  texto  francés,  á  tiempo  para  evitar  que  se  estampase  la  nota  {a) 
de  la  página  665,  que  no  exÍRtc  en  el  original. — Manuel  ViUmwvti, 

(b)  Este  extracto  se  publicó  en  la  Gaceta  Nacional  de  Filadelfía, 
el  m  de  enero  de  1832. 
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laz  que  Iv  bajó  íM  oielo,  ó  quo  so  bicicse  tordo  á  la  vos  del  AUittmo, 
qae  el  qne  esta  Asamblea  pueda  desentenderse  do  la  solioitnd  y  tddní- 
dad  de  este  vecindario  para  que  se  tomen  medidas  qne  ios  liberten  de 
los  riesgos  á  qne  se  ve  expuesto  por  la  esclavitud  maldita*  Estos  son 
tan  evidentes  como  sus  monstruosos  consecnenoias,  y^  por  tanto,  es  de 
nuestro  deber,  como  simples  ciudadanos,  y  como  Representantes  del 
Pueblo,  contener  las  unas  y  evitar  lus  otros. 

Antes  que  nada,  quiero  dirigir  vuestra  nteneión  á  alsnnos  de  los 
perniciosos  efectos  del  sistema  de  esclavitud  para  probar  con  ellos  la 
necesidad  en  que  estamos  de  deliberar  sobre  él  y  tomar  las  medidas 
rniis  eficaces  para  remover  las  causas  do  que  nace  esta  desgracia.  £u 
primer  logar,  contraeré  mis  observaciones  á  los  solos  males  qne  afec- 
tan y  amezan  á  la  población  blanca,  y  aun  reducido  á  esc  solo  panto 
de  vista,  creo  que  la  esclavitud,  al  menos  como  ahora  existe,  se  presen- 
tará á  nuestros  ojos  como  el  mnyor  infortunio  que  puede  snfrir  la  so< 
ciedad  humana. 

En  el  dilatado  tiempo  que  ha  transcurrido  desde  la  creación  del 
mundo,  apenas  se  encontrará  un  pueblo  cuya  situación  no  sea,  en 
muchos  respectos,  preferible  á  la  nuestro,  y  á  la  de  los  demás  Esta* 
dos  que  tienen  esclavos.  Muchas  nacioncR  han  sufrido  por  centena* 
res  ó  millares  de  ailos  el  yugo  del  despotismo;  pero  sus  individoot  han 
gozado,  al  menos,  de  paz  interior  y  de  cierta  lil>ertad  que  jamás  han 
conocido  en  este  país  los  poseedores  de  esclavos.  Es  cierto  también  qne 
la  esclavitud  existe  en  el  mundo,  casi  desde  el  Diluvio;  pero  con  cir- 
cunstancias menos  dcsventnjosas  que  las  que  en  nuestro  país  se  no- 
tan. Los  griegos  y  romanos  tuvieron  muchos  esclavos;  mas  afortu* 
n adámente  no  había  diferencia  en  el  color,  y  no  existiendo  esa  ba- 
rrera invencible  entre  el  libre  y  el  esclavo,  no  eran  tan  difícil  la  libertad 
del  último,  ni  los  medios  de  igualarse  con  el  primero.  Los  araos 
ejercían  un  poder  ilimitado  sobre  la  vida  de  sus  esclavos;  y  teniendo 
entonces  poca  extensión  los  principios  de  humanidad,  podían  ponerse 
á  cubierto  del  peligro,  quitando  del  medio  á  los  que  les  diesen  cnida* 
do;  pero  nosotros  vemos  crecer  el  riesgo  sin  recurso  contra  él,  por- 
que al  mismo  tiempo  que  la  invencible  preocupación  del  color  impide 
la  traslación  del  esclavo  á  la  clase  de  ciudadano,  los  sentimientos  de 
humanidad  que,  gracias  al  Ser  Supremo,  tenemos,  se  oponen  á  qne  les 
quitemos  la  vida.  Dejemos  esto  y  pasemos  á  indicar  algunos  du  los 
mayores  males  que  nuestra  esclavitud  produce.  £1  primero  que  ex- 
pondré ,  es  su  natural  tendencia  á  destruir  toda  virtud,  toda  morali- 
dad. Nadie  negará  que  la  ignorancia  es  la  compañera  inseparable 
de  la  esclavitud,  y  aunque  es  cierto  que  el  deseo  de  la  libertad  es  po- 
deroso estímulo  para  producir  en  los  hombres  algún  grado  de  intcli- 
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genoía^  es  positivo  también  que  la  política  del  amo,  es  mantener  al 
esclavo  en  la  mayor  igooraneia,  con  lo  oaal  es  incompatible  todo 
principio  moral,  y  todo  bnen  sentimiento.  Lo  que  mueve  al  hombre 
libre  á  proceder  bien,  y  lo  qne  le  estimula  á  solicitar  y  desear  el 
aprecio  y  elogio  de  sus  semejante»,  es  ineficaz,  es  nulo  para  el  cora* 
son  del  esclavo.  La  sociedad  en  que  nace  y  los  hábitos  que  desde  su 
infancia  contrae,  le  acostumbran  muy  temprano  á  sacrificar  la  verdad 
sin  remordimiento  alguno,  por  el  único  medio  de  que  se  puede  valer 
para  evitar  el  castigo.  La  confcHÍón  sincera  de  sus  faltas,  qne  para  un 
padre  es  la  prueba  del  mérito  de  su  hijo,  se  considera  para  el  amo 
como  una  señal  de  insolencia,  y  en  vez  de  servir  para  aplacarlo,  le 
irrita  y  provoca  á  aumentar  el  castigo.  £1  esclavo  sabe  que,  aunque 
tenga  la  mejor  conducta,  jamáH  merecerá  por  ella  las  distinciones  so- 
ciales: jamás  merecerá  igualarse  al  blanco  más  despreciable,  y  lo  que 
es  más  todavía,  quo  su  buen  proceder  no  le  pone  á  cubierto  de  todo 
mal  tratamiento,  como  que  depende  del  capricho  de  los  mercenarios 
qne  lo  gobiernan.  £1  temor  de  la  infamia  y  de  la  desgracia  que  para 
el  hombre  libre  os  un  freno  tan  |>odero»o,  vale  poquísimo  ¡tara  un  ente 
qne  en  la  degradación  en  que  se  halla,  nada  tiene  que  perder  en  la 
pública  estimación,  y  por  lo  tanto,  se  halla  dispuesto  á  los  más  bruta- 
les excesos.  So 'razón,  aunque  entorpecida,  alcanza,  sin  embargo, 
para  hacerle  conocer  que  su  esclavitud  os  una  violación  del  derecho 
natural,  y  que  mereciendo  su  trabajo  la  remuneración  que  no  se  le  dá, 
puede  indemnizarse,  tomando  cuanto  encuentre  de  la  pertenencia  de 
su  amo.  Cree  que  todos  los  blancos  son  autores  de  su  infortunio,  y  se 
venga  de  ellos  haciéndoles  el  daño  que  puede.  Basta,  en  fin,  tener 
presente  su  brutal  conducta  en  el  deleite  sensual,  para  formar  ideado 
su  dosmoralizooión,  y,  hallándose  en  igual  corrupción  una  parte  tan 
considerable  de  nuestra  población,  ¿podrá  la  otra  libertarse  de  ese  con- 
tagiof  £s  imposible,  y  de  aquí  nace  la  disolución  de  costumbres  de  una 
gran  porción  de  nuestros  conciudadanos,  especialmente  en  la  clase 
pobre.  No  digo  por  esto.  Sr.  Presidente,  que  en  los  países  de  escla- 
vos no  pueda  haber  hombres  de  luces,  de  honor,  virtud  y  patriotismo; 
pienso,  al  contrario,  qne  los  hay,  ánn  en  los  parajes  en  qne  más  abun- 
dan los  esclavos.  Lo  que  he  querido  decir  es,  que  la  necesaria  inmo- 
ralidad y  corrupción  de  éfitos  debe  influir  mucho  en  las  costumbres  de 
aquéllos. 

Otro  efecto  de  la  esclavitud,  menos  cuestionable,  y  que  no  puede 
haberse  escapado  á  la  penetración  de  los  ilustres  miembros  de  esta 
Asamblea,  es  la  dominante  y  casi  universal  repugnancia  ai  cultivo 
que  produce  en  los  blancos  de  nuestro  país,  8in  embargo  de  conocer 
qne  de  él  dependo  toda  su  prosperidad;  pero  como  los  esclavos  tienen 


-^  ^-u|Mi:Mu»  lo»  blancot  la  miran  como  degradante  y  vil,  j  de  aquí 

T*«Li(i*  «iu«  la  totalidad  de  la  población  te  mantenga  con  el  tndor  de 

i    ai  (V  4(ut*  trabaja^  tiendo  imposible  negar  qnc  écte,  ti  no  es  el  óoi- 

«K    >  •'«  i»ñttoipal  motivo  de  la  diferencia  que  se  nota  en  la  prssperí* 

au  -.f  Í4Mi  fi^taiioo  de  la  Unión,  que  tienen  ó  carecen  do  eaclaTSS.  En 

.uteuv  liw  haf.  se  Ten  á  menudo  muchos  hombres  de  cortos  haberes, 

.4«.  •>vr  uu  ser  labradores^  se  están  ociosos  comiéndose  |)000  á  poco  so 

*i«fu«riio  capital,  y  habituándose  por  fuenea  á  la  holgaianeria.    Se  v¿ 

:k4^oieu  ana  infinidad  de  jóvenes  que,  dominados  por  la  misma  preo- 

.  u(»^'n>u,  ttuieamente  se  prestan  y  aun  solicitan  con  ansia  otras  oea« 

•uv.otttfti  preearíasi  entregándose  a  la  desesperación  y  ú  los  vicios cnaa* 

;«>  no  pueden  lograrlas,  y  entre  tanto,  sabemos,  por  los  teatimonios  mái 

'«■«pecables,  que  es,  en  todos  aspectos,  diatinta  la  situación  de  los  £s- 

auof^  del  Centro  y  del  Norte,  en  los  cuales  el  arrendatario  libro  oalti* 

\  M  ¡a  ti«»rra  con  sus  manos,  saca  do  ella  lo  necesario  para  subsistir  y 

^u4ar  otros  muchos  consuelos,  crfa  nlH  sus  hijos,  y  acostó rabráadolos 

•ú  tra^jo,  no  sólo  saca  el  partido  de  que  le  ayuden,  sino  que  los  pre- 

^r\a  de  los  halagos  del  vicio;  de  lo  cual  resulta  la  superioridad  de 

.«qoellos  Estadofi,  comparados  con  el  nuestro,  que,  á  pesar  de  su  anti* 

^atHtad,  de  la  salubridad  de  su  temperatura,  de  la  mejor  calidad  v 

um%or  extensión  de  su  territorio,  y  de  las  ventajas  de  sos  bahiaay  rfoi 

uaxogables,  declina  visiblemente  en  todos  los  ramos  de  la  riqoeza  pá* 

^hca.    Desolación  y  miseria  es  lo  que  el  observador  encuentra  oq 

la  liarte  baja  de  Virginia,  pues  lo  que  vó  por  todos  lados  son  bos* 

i(Mos  de  pinos,  y  en  medio  de  ellos  algunas  heredades  qne^  icci» 

bi««do  la  triste  sombra  de  aquéllos,  tienen  un  aire  melancólico  qao  si 

parecer  anuncia  la  desgracia  del  hombre  que  allí  reside.    Hasta  d 

panto  mismo  en  que  desembarcaron  nuestros  progenitores,  se  baila  en 

\  i«k|H*ras  de  ser  guarida  de  fieras  y  animales  silvestres.     Y  es  imposi* 

hU%  Seilores,  dejar  do  reconocer  que  esta  decadencia  nace  de  la  mala 

voluntad  y  de  la  poca  inteligencia  con  quo  se  cultiva  la  tierra  por 

loaiio  de  nuestros  esclavos,  y  también  de  la  indolencia  do  sus  ansí: 

\»(i  ini|)osible  negar  que  la  ausencia  de  la  esclavitud  en  los  Estados  del 

Norte  es  el  origen  de  su  prosperidad,  es  el  motivo  do  qne  todoa  sos 

terrenos  estén  cultivados,  llenos  de  gente  blanca  y  de  hermosas  pobla* 

oiones.  ^ 

Kl  torecT  efecto  de  la  servidumbre  ci  el  de  ser  un  obstáculo  ¡tara 
la  defensa  del  país  en  el  caso  de  invasión.  Aun  suponiendo  que  perws- 
utH'iosen  neutrales  nuestros  esclavos,  siempre  resultaría  qne  ea  nnkapa* 
ra  nuestra  defensa  esa  parte  do  la  población;  pero  es  on  error  saponer 
<»«a  neutralidad  sabiendo  qne  las  profundas  raices  qne  el  deseo  de  h* 
bertad  tiene  en  el  oorasón  humano,  no  se  pueden  arrancar  ni  coa  H 
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el  baen  trato,  ni  oon  el  traDsonno  de  loi  añoe,  y  sabiendo,  digo,  que  to- 
do esclavo  está  mempre  dispuesto  á  aprovechar  la  primera  ocasián  de 
recobrar  tan  preciosos  y  naturales  derechos.  Convengamos,  pues,  en 
qne  para  sujetar  nuestros  esclavos,  es  necosnrio  destinar  una  parte 
de  los  blancos,  y  aonquc  no  es  fiVcil  designar  el  número  que  deba  des- 
tañarse  á  este  objeto,  parece  que  donde  el  de  los  unos  es  igual  de  los 
otros,  como  sucede  en  el  Esto  de  Virginia,  se  necesita  al  menos  una 
mitad  de  los  amos  para  guardar  á  sus  sier^'os;  y  en  los  parajes  en  que 
óatos  ascienden  al  duplo  de  aquéllos,  como  acontece  en  Amelia,  Notto- 
waf,  Greensvillc,  Charles  City,  King  Williara,  Brunswick,  Charlotte, 
Mecklenbnrg,  &c.,  puede  muy  bien  decirse  que  no  hay  con  qué  do* 
fendersc  del  enemigo  exteríor.  Espero,  Señores,  qne  no  se  iuterprc*» 
taran  mal  las  indicaciones  que  he  hecho  con  respecto  ú  estos  condados, 
cnyas  poblaciones  y  sus  Representantes  merecen  todo  mi  respeto.  Em-^ 
peñado  en  demostrar  que  donde  son  muchos  los  esclavos,  no  hay  faer* 
aa  de  que  disponer  para  la  defensa  exterior,  y  hacer  ver  que  se  halla*^ 
rá  en  ese  caso  toda  Virginia,  dentro  de  treinta  años,  si  no  se  toman 
medidas  que  lo  irm pidan;  me  fué  preciso  citar  los  parajes  en  qne  hay 
mayor  número  de  esclavos.  Piengo,  8r.  Presidente,  que  no  se  podrá 
decir  que  me  he  excedido  en  la  designación  de  la  fuerza  necesaria 
para  contenerlos,  si  se  reflexiona  un  poco  sobre  el  poderoso  estímalo 
que  los  anima  á  unirse  con  el  invasor  y  sobre  el  conocimiento  que  tic» 
non  de  todo  nuestro  terreno  y  de  sus  ventajosas  y  falsas  posiciones* 

Y  no  hay  qne  lisonjearse  con  la  esperanza  do  qne  nuestros  enemt* 
gos  tengan  la  magnanimidad  de  despreciar  una  ventaja  que  nada  les 
cuesta;  debemos  contar  con  que  no  serán  tan  escrupulosos  y  que  harán 
lo  posible  (Kir  apoderarse  de  nuestros  esclavos,  no  sólo  para  aumentar 
ans  fuerzas  y  hacernos  con  ellos  todo  el  daño  posible,  sino  para  la  ori- 
rainal  especulación  de  venderlos  en  los  Antillas  como  lo  ejecutaron  el 
ejército  inglés  y  8us  Generóles  en  la  última  guerra  y  en  la  de  la  Inde- 
pendencia. 

Para  dar  otra  prueba  do  que  la  esclavitud  impide  el  aumento  do 

población  y  la  felicidad  del  Estado,  quiero  llamar  vuestra  atención 
aunque  sea  ligeramente,  sobre  el  territorio  (fae  se  halla  situado  al  Es 
te  de  las  Montañas  Azules,  en  donde  no  pasan  de  íiJ,332  blancos  los  que 
se  han  reunido  en  el  espacio  de  cuarenta  años,  y  entre  tanto,  vemos  quo 
en  menos  espacio  de  tiempo  son  muchísimos  máa  los  que  se  han  avecin- 
dado en  las  dos  ciudades  de  Nueva  York  y  Filadelfia.  Y  para  cono- 
cer oon  la  mayor  evidencia  el  fatal  influjo  de  la  esclavitud,  compá- 
rease  los  progresos  que  en  una  misma  época  ha  hecho  la  población 
en  los  dos  Estados  de  Virginia  y  Nueva  York.    Hace  cuarenta  años, 

esto  es,  en  ]7!)0,  que  la  primera  era  doble  ó  tr¡ple  de  la  según* 

í)4 


U,  en  la  actualidad,  la  de  Virginia  sólo  llega  á  1,816,290  (o)  j  h 
M  Noera  York,  á  1,934,409;  es  decir  qae  la  última  ha  teaido  el 
tuiíMMitn  Je  9eis  tantos  y  la  primera  la  diminución  de  nn  tret,  á  pc« 
4iar  di*  iioe  sa  territorio  tiene  nna  tercera  pnrte  más  de  extemióii, 
•  :;tiiu  recitado  sacaremos  de  la  comparación  de  los  demás  Estados  en 
•iu«f  (lay  ó  no  hay  escln vitad,  viendo  osos  condados  de  Virginia  que 
Aiwua»  tteoen  S)  individaos  por  cada  milla  cuadrada,  y  qne  algnnot 
ae  IiM^  oimdados  de  esos  otros  Estados  mantienen  en  la  misma  exten* 
>4«íii  d«^  terreno,  hasta  200  personas.  Estos  hechos  son  notorios,  y  á  so 
\  i$tm  e«^  imposible  negar  lo  que  dije  anteriormente  sobre  el  ñital  inílojo 
•|ue  tiene  la  esclavitud  6  indolencia  de  los  blancos  en  nncstro  onltiro 
y  tiuet»tra  prosperidad. 

He  presentado,  aunque  no  con  la  extensión  con  qne  pudiera  hacer* 
<«*,  W  niales  que  la  posesión  de  esclavos  nos  ha  causado  hasta  aqof,  j 
deba  oeaparme  ahora  de  los  qne  nos  causará,  si  continuamos  con 
oUa.  Son  tan  espantosos  ciimo  obvios,  y  se  reducen  á  que  no  es* 
tiftiiHN»  muy  lejos  de  vemos  en  los  horrores  de  una  guerra  servil  que  no 
piied^  tenninar  sin  que  corran  arroyos  de  sangre  humana,  y  sin  que 
«4.»  extermine  una  de  las  dos  razas.  Y,  [habrá  quien  diga,  Señorpf, 
qu«  es  infortunado  este  anuncio!  ¡Habrá  quien  sostenga  que  es 
t<^*lM  de  una  imaginación  acalorada!  Son  infinitos  los  ciudadanos 
Uv  este  Estado  que  piensan  como  yo,  y  al  paso  qne  sería  injusticia 
HCribttir  al  miedo  lo  que  dicta  la  raz<m,  es  un  error  pensar  que  con  se- 
MM'jante  efugio  pueda  sofocarse  el  clamor  que  en  todas  partes  oímos  pa- 
rtí que  ce  tomen  medidas  que  liberten  á  este  país  de  los  riesgos  inmi- 
nentes ú  que  su  esclavitud  lo  expone.  Señores,  prestad  atención  á 
K*»  \N)derosos  fundamentos  de  ese  terrible  anuncio,  y  espero,  con  hn« 
Hiilde  confianza,  que  todos  confesaremos  que  se  debe  realisar,  ti  va- 
Wn  algo  las  lecciones  de  la  Historia,  ó  no  hemos  llegado  al  tiempo 
^  it  que  las  causas  dejen  de  producir  sus  legítimos  efectos. 

Empiezo  por  asentar  el  hecho  indisputable,  y  anteriormente  indica- 
vado,  de  qne  nuestros  esclavos,  como  todos  los  conocidos,  conservan 
el  vehemente  deseo  de  recobrar  su  libertad  perdida.  Asientu  tnmhit'n. 


(<i)  Sin  duda  que  estos  guarismos  están  equivocados,  como  se  de- 
duiH»  de  lo  que  en  seguida  dice  el  mismo  orador,  suponiendo  que  es 
un  tercio  menor  la  población  de  Virginia  que  la  de  Nuera  York,  y 
iHtnio  lo  comprueba  el  último  censo  do  los  Estados  Unidos,  publicado 
en  el  Diario  de  esta  ciudad  de  la  Habana  el  I  tí  de  noviembre  del  ano 
anterior  do  1831,  en  el  cual  se  dice  qne  la  población  de  Virginia  ef 
de  1.211,266.— -Fmncwco  áe  Arando, 
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con  igaal  segaridad,  que  oaando  lleguen  al  qmq  de  que  bu  numero 
aea  mayor  que  el  de  sus  amos,  6  cuando  por  ese  motivo  tengan  fun- 
dada esperanza  de  saoudir  el  yugo,  harán,  por  conseguirlo,  todos  los 
esfuerzos  posibles;  y  si  se  quiere  saber  cuál  es  la  desproporción  que  ha 
de  haber  entre  las  dos  razas  para  llegar  á  este  caso,  ó  cuál  el  aumento 
qne  debe  tener  la  de  color  para  que  empiece  á  moverse,  diré  que, ad- 
mitido el  principio  de  que  una  gran  desproporción  producirá  ese  efecto, 
es  menester  convenir  en  que  podremos  verlo  muchos  de  los  que  vivi- 
raoB,  y  parece  indiferente  señalar  la  época  en  que  hayan  de  sentirse 
•ns  terribles  consecuencias,  no  debiendo  dudarse,^por  la  naturaleza 
del  corazón  humano  y  por  el  encarnizamiento  que  han  manifestado  am- 
bas partes  en  la  última  rebelión  de  Sootbampton,— que,  en  cuanto 
onestros  esclavos  se  pongan  en  movimiento,  se  puede  decir  que  ya  es- 
tamos en  tan  exterminadora  guerra. 

Esto  supuesto,  pasemos  ú  examiuar  el  aumento  que  ha  tenido  en 
los  40  años  últimos  la  población  blanca  y  de  color  de  la  parte  Oriental 
de  Virginia  y  en  los  condados  de  Brunswick  y  Halifax,  porque  con  sus 
resultados  espero  demostrar:  primero,  que  la  población  de  color  se 
ha  aumentado  mucho  más  que  la  blanca;  segundo,  que  este  aumento 
será  mayor  de  aquí  en  adelante;  y  tercero,  que  debe  ser  tan  grande 
dentro  de  breve  tiempo,  que  es  poco  lo  que  puede  tardar  la  calamidad 
qne  he  anunciado. 

La  población  de  la  Virginia  Oriental  en  i71K)  y  en  IdJÜ,  sa  elevaba 
11  estas  cifras: 

1790.  ISao.  Aumento. 

Blancos :j  1 4,523  ;{75,855  Í)I,3;I2 

De  color 289,425  457,0  Vi  167,588 

Diferencias.. 25,098  81,158  ]06,25ií 

£s  decir  que,  en  cuarenta  años,  no  sólo  ha  desaparecido  la*iuferíori- 
dad  de  población  en  las  gentes  de  color,  sino  que  éstas  han  aventaja- 
do á  los  blancos  en  81,158  habitantes. 

Si  ambas  clases  continúan  aumentando  en  la  misma  razón,  en  los 
siguientes  40  años,  la  población  de  la  Virginia  Oriental  será  en  1870: 

De  blancos 449, 1 47 

De  color 722,080 

La  población  de  Brunswick  era  en  1790: 

De  blancos 5,9J9 

De  color (5,908 

En]830era  de  blancos 5,397 

De  color 10,:|70 
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Dimínuoiéii  de  blancoe,  en  40  añoe & 

casi  igual  á  9  por  100. 

Aumento  de  gentes  de  color 3,-l<i2 

igual  al  50  por  LOO. 

Ventfljas  de  lop  de  color  en  40  afiog :J,98() 

Si  los  blancos  disminuyen ^  y  loa  de  color  aumen- 
tan en  la  misma  proporción,  en  ios  40  años  vo- 
nidcros,  estará  entonces  la  población  de  blan- 
cos en , 4,ÍM2 

y  la  de  color  en 15,55^ 

Entonces  perán  los  de  color  tres   tantos  más  numerosos  qno  W 

blancos. 

En  1790  tenía  Halrfnx,  blancos í?,931 

De  color 5,791 

En  1830,  de  blancos 12^15 

De  color 1 15,117 

Aumento  de  blancos  en  40  afios :?,984 

igual  á  44  por  ciento. 

Aumento  de  color  en  40  años í>,35íiJ 

igual  á  IGl  por  ciento. 

Ventaja  de  los  de  color  en  40  años 5,344 

Si  ambos  aumentan  en  la  misma  proporción,  en  el 

año  de  1870  la  población  blanca  será  de 18,.5W 

y  la  de  color ' 3Í),455 

o  dos  de  color  por  un  blanco. 

Debo  advertir,  Sr.  Presidente,  que  parto  de  las  anteriores  noticia* 
se  ba  copiado  de  nna  exposición  presentada  A  la  Coniiaíón  eipecitl 
del  condado  de  Hannover. — Recuerdo  también  lo  que  antes  indiqae* 
esto  es,  que  en  alguno  de  nuestros  condados  hay  doble  número  de  ne 
gros  que  de  blancos,  y  en  otros  triple;  y  me  parece  que,  contiooando 
la  misma  proporción,  debe  haber  dentro  de  40  años,  de  tres  á  cinro 
negros  por  cada  blanco.  No  puede  liaber  liombrc  de  juicio  que  admi- 
ta duda  sobre  esto.  Veamos  si  la  hay  en  que  debe  ser  mayor  rl  ao* 
mentó  de  los  esclavos  en  los  cuarenta  años  si^uienten. 

Los  limites  de  la  población  en  todos  los  países  del  mundo  son  h* 
de  «US  productos  ó  medios  de  subsistencia;  es  decir  qne  en  ningún 
país  puede  haber  más  habitantes  qne  los  qne  puede  mantener,  y  s«i 
vemos  que  hace  mil  ó  dos  mil  años,  que  no  crece  la  población  de  Ifl 
China,  y  que  en  otros  reinos  antiguos,  como  Holanda,  Francia,  tnacluí 
parte  de  Alemania  é  Italia,  el  aumento  de  población  apenas  es  percvp* 
tibie,  al  paso  que  en  10  ó  12  años  se  duplica  en  los  países  nuevos  y  dr 
gran  fertilidad,  como  el  Ohío,  Indiano,  etc.,  y  aunque  no  con  un 
grandes  esos  progresos  en  los  demás  Estados  de  nuestra  Uniónt  t* 
notorio  que  á  los  veinticinco  ó  treinta  años,  .<e  consigne  la  misma  dn- 
plicación,  sin  hacer  cuenta  de  los  forasteros  que  vienen  n  aveciadaifr 
en  ellos.     Conviene  también  recordar  que  loa  medioa  do  sobsistencis 
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en  iodoa  los  pneblos,  consisten  principalmento  en  el  producto  de  la 
tierra,  el  cual  depende  del  modo  do  cuUirarla*  En  Inglaterra,  por 
i'jomplo,  se  sostienen  tres  tantos  más  de  liabitantes  que  hw  qae  sos- 
tendría si  no  ooltivase  la  tierra  con  tanta  inteligencia  y  esmero»  ó  si 
ese  trabajo  se  luciera  del  modo  que  se  hace  en  Virginia,  y  así  puede 
ostalileoerse,  |H)r  regla  general,  que  en  los  países  en  que  no  hay  escia- 
ros, debe  ser  doble  la  población,  comparada  con  loa  que  tienen  esa 
desgracia.  Y  en  nuestro  caso,  ó  sea  en  el  de  calcular  el  número  de 
habitantes  que  pnede  sostener  la  Virginia,  debemos  hacer  la  cuenta 
por  lo  que  la  tten*a  produce  en  su  actual  estado  de  cultivo,  y  nó  por 
lo  que  produciría,  si  se  perfeccionase.  Sobre  esta  base,  y  contray en- 
dones al  £ste  de  las  Montailas  Azules,  es  preciso  conocer  que  el  ma- 
yor aa mentó  que  la  población  puede  tener  allí,  no  puede  pasar  del 
cincuenta  por  ciento,  y  ascendiendo  ahora  á  832,8Gd,  será  su  máximo 
el  de  1.110,490. 

£n  prueba  de  que  me  excedo  en  esas  esperanrois,  recuerdo  á  la  Cá- 
mara que  en  ese  territorio,  hay  diecisiete  condados  cuya  población 
es  menor  en  la  actualidad,  que  lo  era  cuarenta  años;  que  hay  otros 
muchos  que  nada  han  aumentado  en  la  misma  época,  y  no  son  pocos 
los  que  lian  ido  á  menos  cu  los  últimos  veinte  anos.  Recuerdo  también 
el  hecho  que  te  asienta  por  el  Auditor  de  la  Convención,  á  saber,  que 
en  los  dos  grandes  distritos  de  esc  Territorio,  que  vierten  sus  aguas  eu 
el  Océano  desde  las  citadas  Montanas,  no  ha  habido  en  muchísimo 
tiempo  más  aumento  de  población,  que  el  muy  pequeño  de  ono  por 
ciento,  en  cada  aun.  Y  recuerdo,  por  fln,  que  nadie  dispnta  el  hecho 
de  que  la  población  esclava  do  los  Estados  Unidos  se  duplica  en  28 
años,  por  el  aumento  de  dos  y  medio  por  ciento  que  tiene  cada  uno. 
Si  esto  es  vordad,  también  lo  scní,  que  el  año  IdOd  habrá  en  esa  parte 
del  Estado  de  Virginia  914,026  hombres  de  color,  que  son  mucho  más 
de  los  que  se  cuentan  ahora  en  la  totalidad  de  la  población  de  aquellos 
distritos;  y  ascendiendo  los  blancos  á  I9G,474,  habrá  entonces  cinco 
de  los  primeros  (wr  cada  uno  de  los  segundos. 

Se  extrañará  quizá  que  yo  suponga  que  las  gentes  de  color  han  de 
seguir  aumentando,  y  los  blancos  disminuyendo  en  la  misma  propor- 
ción, y  voy  n  dar  la  razón  que  he  tenido  para  esto.  En  los  blancos 
cé  en  quien  verdaderamente  influye  la  falta  de  medios  de  subsistencia. 
El  que  no  tiene  lo  suficiente,  no  se  casa,  y  el  número  de  nacidos  es 
tan  pequeño,  que  apenas  alcanza  para  reemplazar  el  de  nmcrtos,  lo 
cual  se  vé  comprobado  con  lo  que  ha  ocurrido  en  la  parte  Oriental  y 
en  la  Occidental  de  Virginia  en  los  últimos  diez  años.  En  el  de  1820, 
tenía  la  parte  Oriental,  96,000  blancos  mtis  que  la  Occidental,  y  en  el 
de  1830,  observamos  que  el  número  de  niños  menores  de  cinco  años 
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Carta  á  D.  Juan  Gualberto  González  sobre  la  efectiva 
abolición  del  tráfico  de  negros,  con  motivo  de  un 
artículo  publicadoen  la  '^Revista  BimestreCubana." 


Por  huir  el  cuerpo  á  los  portes  del  correo,  diiigí  á  V. 
en  el  bergantín  Tonto  un  ejemplar  de  la  última  Berístn 
Bimestre  Cubana^  cuyo  artículo  sobre  el  Brasil,  ó  sean  sus 
últimos  párrafos,  ha  producido  aquí  una  gran  fermenta- 
ción en  los  traficantes  de  esclavos,  y  sus  amos.  Como  los 
conozco  a  fondo,  hubiera  hecho  cualquier  sacrificio  por 
impedir  la  publicación  de  tal  sermoncito,  ó  al  menos, 
por  que  se  moderara  el  fuego  con  que  está  escrito;  pero  esa 
imprudencia  juvenil  no  merecía,  por  cierto,  la  sangrienta 
guerra  que  el  negro  interés  ha  declamdo  al  que,  con  tan 
buena  intención,  quiso  abrir  los  ojos  de  estos  ciegos  obsti- 
nados. En  ese  papel  se  citíi  y  elogia  aquella  Representa- 
ción mía  del  año  1811,  impresa  en  Madrid  en  1814,  y, 
como  saben  todos  cucál  es  mi  opinión  sobre  esta  materia, 
no  extrsifiaró  que  me  muerdan  en  sus  conversaciones  ó 
cartiis,  y  me  don,  en  este  incidente,  la  parte  que  no  he  te- 
nido. Esa  sospecha,  digna  por  todos  respectos  de  mi  más 
alto  desprecio,  no  ha  sido,  por  cierto,  la  ciiusa  de  haber 
remitido  á  V.  la  expresada  Beristaj  ni  la  de  ponerle  ahora 
estas  cuatro  letras. 


I.  >  s  eu  primer  lugar,  el  fundado  recelo  de  que  si  se 
vs:i  t.v  >ubre  esto,  será  con  tinta  d^  alacranes^  como  viil- 
^*t*uivüU*  se  dice,  y  puede  perjudicar  al  cui'so  de  uiiestro 
.  \i>^'*¡ieute,  y  conviene  que  los  imparciales  vean  la  piedra 
It"  táuto  escándalo, — es  decir,  el  sermoncito, — teniendo 
*ueM?ute  que  la  proporción  de  los  negros  y  blancos  de  esta 
Ka  nue  eu  él  se  presenta,  y  tanto  se  acrimina  ahora,  es- 
:alKi  >  a  impresa,  y  publicada  en  nuestro  censo,  y  la  de  las 
tlvuuls  colonias  lo  está  también  en  diferentes  periódicos 
lio  Oí>ta  ciudad,  sin  babor  llamado  la  atención  de  nadie,  y 
MU  que  por  esto,  ni  por  noticias  más  significantes,  se  ba- 
> an  uunido  los  pobres  negros,  ni  haya  habido  persona 
ukional  que  lo  tema.     ¡Qué  familia! 

Y  lo  es,  en  segundo  lugar,  que  siguiendo  mi  sistema 
iW  contemplación  y  templanza,  juzgo  conveniente  que  ^ 
suavicen  algunas  de  las  muy  suaves  medidas  que  pro- 
pust>  p4)r  lo  pronto;  pues,  exasperados  los  ánimos  con  este 
vle«^mciado  incidente,  se  exaspemríaual  extremo,  si  la 
uboHción  del  tráfico  se  hiciera  de  repente;  si  se  impiimie- 
ni  la  Memoria,  aunque  fuese  con  el  secreto  que  indiqué; 
^i  K>s  Protectores  se  establecieran  desde  luego;  y  si  se  Ijí- 
ciose  el  menor  ruido  para  dar  á  los  hacendados  la  esen- 
cial é  indispensable  audiencia  que  he  pedido.  Pienso, 
pues,  en  estas  circunstancias,  que,  para  quitar  todo  pre- 
texto á  la  maliguidad,  convendría  que  se  procediese,  pa- 
lu  la  efectiva  abolición  del  tráfico,  segán  lo  que  indiqué 
en  mi  primera  Kepresentación,  ó  se  tomasen  los  tempera* 
uu'utos  posibles,  y  siempre  se  presentara  como  una  í«o- 
MH'uencia  inevitable  de  la  conducta  y  reclamaciones  tW 
hiH  dem¿'is  cortes  de  Europa;  que  la  Memoria^  y  mis  ob- 
servaciones se  copien,  y  no  se  impriman;  que  el  estableci- 
miento de  Protectores  se  deje  al  arbitrio  del  Geneial  cud 
lui  acuerdo,  y  se  reduzca  á  la  mitad,  si  iMiitM^e,  el  nú- 
mero de  individuos  que  propuse  para  que  se  enteraran 
del  asunto  y  dieran  su  parecer,  confereueiamlo  oonoügu; 


recomendando  al  General  que  cuide  de  que  esto  se  baga 
sin  ruido;  pero  con  mi  intervención,  porque  sin  ella  todos 
seguií'ían  el  camino  que  ahora  siguen  para  precipitarse, 
ó  precipitar  á  nuestros  hijos,  en  el  abismo  que  tienen  ala 
vista,  y  no  quieren  ver.  Tengo  á  este  General  por  hom- 
bre de  recta  intención;  pero  también  me  parece  condes- 
cendiente y  flexible,  y  siendo  tan  nuevo  para  S.  E.  este 
espinoso  negocio,  dá  la  casualidad  de  que  mis  relaciones 
con  él  no  pasan  de  las  de  pura  urbanidad  y  buena  armonía, 
y  son  muy  estrechas  las  que  lleva  con  algunos  que  siem- 
pre han  defendido  la  continuación  del  tráfico  de  negros, 
y  compran  sin  rebozo  grandes  cantidades  de  los  que  frau- 
dulentamente se  introducen.  Temo,  por  tanto,  que  no 
sea  muy  eficaz  la  cooperación  de  este  Jefe,  si  el  Ministe- 
rio no  le  i^eeomienda  el  negocio  en  términos  (jue  tome 
miedo. 

Ayer  pensé  decir  de  oficio  esto  mismo,  y  hoy  me  ha  pa- 
recido mejor  dirigirme  íi  V.,  como  Fiscal,  y  autorizarle, 
como  le  autorizo,  para  que  de  todo  lo  expuesto  haga  el 
uso  conveniente. 

Habana,  3  de  octubre  de  1S32. — F rancheo  de  A  rango. 

Sr.  D.  Juan  Gualberto  González. 
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Carta  al  Ministro  del  Fomento  General  del  Reino  en 
que  se  dá  cuenta  del  estado  de  varias  comisiones. 


ExcMO.  Senok: 

Habiéndose  suprimido  el  Consejo  de  Indias,  que  era 
eou  quien  yo  seguía  la  debida  correspondencia  sobre 
las  comisiones  que  8.  M.  me  ha  encargado  en  esta  Is* 
la,  juzgo  de  mi  deber  enterar  á  V.  B.  del  estado  en  que 
se  bailan. 

No  hablaré  aquí  de  lo  relativo  *i  la  obrapía  de  D.  Mar- 
tín Calvo,  por  haberlo  ejecutado  antier  en  oficio  separado. 

Tampoco  me  detendré  en  la  importantísima  y  muy  des- 
graciada, de  Jagua;  porque,  según  noticias,  parece  que  sus 
desafectos  han  conseguido  ahogar  nuestra  justicia  y  el  in- 
terés del  Estado,  en  la  multitud  de  papeles  que  han  ha- 
cinado sobre  esto.  Diré  solamente  que,  en  cuatro  años 
y  medio  que  ha  durado  esa  comisión,  no  hemos  reci- 
bido ni  una  contestaci(}n  siquiera  á  nuestras  represen- 
taciones. 

Llamo  la  atención  de  V.  E.  sobre  la  de  ÍJI  de  agosto 
del  año  anterior,  porque  recuerda  otras  dos  en  que  se 
recomienda  la  necesidad  en  que  se  nos  había  puesto  de 
pedir  nuestra  exoneración;  y  nada  quiero  decir  de  otras 
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cinco,  que  posteiioiniente  dirigí,  porque  se  iKwlrá  presu- 
mir que  me  anima  algún  resentimiento. 

Prescindo  también  del  que  debía  tener  por  la  deuioni 
(jue  han  sufrido  los  dos  grandes  negocios  de  reforma  ilf 
Estudios  y  establecimiento  de  una  Cátedra  de  Química; 
porque  debo  respetar  las  ocupaciones  de  V.  E.,  y  i^eílu- 
eirme  á  acompañar  con  el  número  2,  una  copia  del  re- 
cuerdo que  hice  sobre  esto  al  Consejo  en  28  de  febrem  del 
año  próximo  anterior. 

Ninguno  he  querido  hacer  en  los  dos  últimos  años,  so- 
bre la  más  esencial  y  la  más  espinosa  de  todas  mis  co- 
misiones, es  decir  la  de  lijar  la  suerte  de  nuestra  gente 
de  color  esclava,  y  libre;  y  ahora  me  limito  A  decir  á 
V.  E.  que,  en  28  de  mayo  de  ÍM2,  dirigí  al  Consejo  m^ 
últimos  trabajos  sobre  tan  grave  y  tan  ti*ascendental  ne- 
gocio, y  no  puedo  ocultar  la  admiración  que  me  causa  el 
ver  que  no  se  toman  sobre  esto  las  debidas  providencias. 

He  concluido,  y  quedo  esperando  las  órdenes  que  S.  31. 
se  digne  comunicarme  por  el  conducto  de  V.  E. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Habana,  junio  U 
de  1834. — Excmo.  Sr. — Francisco  de  Arango. 

Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  del 
Fomento  General  del  Reino. 


Indicaciones  sobre  el  gobierno  civil  de  Cuba. 


Por  Real  decreto  de  9  de  noviembre  de  1832,  se  de- 
clararon la  forma  y  atribuciones  que  había  de  tener  la 
Secretaría  del  Despacho  de  Estado  del  Fomento  Gene- 
ral del  Reino,  y  por  el  de  23  de  octubre  de  1833,  mandóse 
que  se  estableciesen  Subdelegados  de  Fomento,  y  que  se 
formase  una  Instrucción  en  que  se  especificasen  las  atri- 
buciones de  esos  empleados.  El  Real  decreto  de  30  de 
noviembre  del  mismo  año  1833  dispuso  la  manem  de 
establecer  los  Subdelegados  y  aprobó  la  Instrucción  tí 
que  éstos  habiían  de  ajustarse  en  el  desempeño  de 
sus  funciones.  A  los  preceptos  de  esa  Instrucción  ha- 
ré las  indicaciones  que,  con  relación  n  esta  Isla,  me  ocu- 
rran. 

CAPITULO    I. 

A  lí  R  I  C  i:  L  T  IRA. 

Es  el  capítulo  m<is  importante,  ó  el  que  verdaderamen- 
te nos  interesa.  Es  luminosísimo  todo  lo  que  en  él  se  dice 
y  muy  á  propósito  para  la  agricultura  de  la  Península; 
l>ero  como  la  de  esta  Isla  es  tan  diferente,  después  de 
seiDOS  inútil  la  mayor  parte  de  las  prevenciones  que 
se  hacen,  nada  se  dice  que  pueda  tener  una  aplicación 
inmediata  á  la- protección  de  este  País,  y  me  parece  que 
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^>6pecial  que  cuide  del  foiuento  de  nuestra  agricultura 
cuide  también  del  de  su  primer  agente,  que  es  el  co- 
mercio. 

CAPITULO     IV. 

MINKRIA    Y    srs    A(iHK(ÍAI)(»S. 

En  el  día  nada  hay  de  esto  en  nuestra  Isla;  pero  puede 
haberlo  con  el  tiempo,  descubriéndose  quizás  minas  de 
metales  ó  carbón  y  canteras  de  mármoles  ó  jaspes,  y 
ninguna  de  las  autoridades  existentes  puede  decir  que 
se  b  perjudica  en  que  se  encargue  á  otra  el  descubri- 
miento y  protección  de  este  nuevo  ramo  de  industria. 

(.'AFITITLO     V. 

A  V  r  X  T  A  M  I  E  N  TOS. 

BvSto  sí  presenta  dificultíid,  y  por  de  contado,  no  puede 
hablarse  de  ello  con  la  debida  propiedad,  mientras  no  se 
saicione  y  publlípie  la  nueva  planta  que  deben  tener 
estos  cuerpos  y  no  veamos  si  se  establecen,  ó  nó.  Diputa- 
cbnes  Provinciales.  Tocaremos,  sin  embargo,  la  clave 
plncipal  de  esas  dificultades. 

El  Capitán  General  de  nuestra  Isla  es  al  propio  tiem- 
p  Gobernador  Político  y  Militar  de  la  Habana,  y  como 
til.  Presidente  del  Ayuntamiento,  é  interviene  en  todos 
bs  ramos  que  están  al  curgo  del  Cuerpo  Municipal, 
«íreen  algunos,  y  yo  entre  ellos,  que  en  vez  de  aumentar, 
^e  disminuye  la  alta  consideración  de  la  Capitanía  Ge- 
neral con  esa  Presidencia  y  con  el  manejo  de  negocios 
tan  subalternos;  y  otros  piensan  lo  contrario,  y  cerrando 
los  oídos  á  mil  consideraciones  muy  obvias,  ni  aun  quie- 
ren notar  que  es  imposible  que  una  persona  sola  pueda 
reunir  y  desempeñar  tantas  ocupaciones,  resultando,  como 
resulta,  que  el  ejercicio  de  esa  autoridad  por  el  Capitán 
General  es  nominal,  con  gran  perjuicio  publico.     Con- 
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servándole  la  supremacía  que  teuían  los  antiguos  Virrews 
de  estos  dominios,  ninguna  falta  puede  liacer  á  su  digni- 
dad esa  presidencia  é  intervención  inmediata  en  Iok 
asuntos  de  los  Ayuntamientos,  y  de  hecho  hemos  vfeto, 
en  los  citados  Virreinatos,  que  los  Corregidores  ó  In- 
tendentes, ejercieron  sin  el  menor  inconveniente  las 
funciones  de  los  nuevos  Gol)ernadore8  Civiles.  Entra- 
remos á  su  tiempo  en  el  detenido  examen  que  )¡ae 
esta  materia,  y  se  verá  entonces  que  no  es  difícil  billar 
el  medio  de  combinar  la  mayor  actividad  que  el  serúcit) 
público  exige  en  esos  ramos,  con  el  mantenimiento  d5  la 
superior  autoridad  que  debe  conservarse  al  primer  «efe 
de  la  Isla.  En  los  siguientes  capítulos,  se  habla  pali- 
cularmente  de  algunas  de  las  atribuciones  de  los  Ayin- 
tamientos,  y  se  irán  ampliando  estas  ligerísimas  inli- 
caciones. 

CAPITULO     VI. 
policía     (íENERA  l. 

La  alta  Policía  debe  sin  disputa  mantenerse  en  luauís 
del  primer  Jefe;  pero  sus  demás  ramos  piden  una  auto- 
ridad especial  que,  entendiéndose  con  aquél,  en  lo  que  s« 
preciso,  se  dedique  más  de  cerca  á  tan  minuciosas,  re])«> 
tidas  y  urgentes  ocurrencias. 

CAPITULO    VIL 

INSTRUrnoN      PUBLICA. 

De  bulto  se  toca  y  debe  eonfesai*se  de  plano  que  &stv 
negocio  capital,  ni  puede  estar  á  cargo  de  la  Capitanbi 
General,  ni  salir  del  atraso  y  oscuridad  en  que  se  hallfli 
si  no  se  encarga  á  una  autoridad  especial.  Y  lo  oiismo 
digo  sobre  Bibliotecas  y  Museos. 
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CAPITULO    VIIÍ. 

SOi'lEDADKft     ECONOAJ  HAS. 

S.  M.  ha  ofrecido  \\n  Heglanieuto  general  para  el  Go- 
bierno de  estas  Corporaciones:  esperemos  á  que  salga  y 
entonces  nos  entenderemos.  Entre  tanto,  no  puede  ne- 
garse que  la  Sociedad  de  la  Habana  y  las  demás  de  esta 
Isla  han  hecho  muchos  scitícíos;  pero  confesemos  tam- 
bién que  muchos  más  pudieran  haber  hecho.  Y  por  lo 
que  toca  á  la  presidencia  del  Capitán  General,  reconoz- 
camos que  este  Jefe  no  puede  estar  pendiente  de  que 
con  exactitud  se  cumpla  lo  que  se  jicuerde,  y  menos  de 
promover  por  sí  todo  lo  conveniente.  Y  no  veo  obstácu- 
lo en  que,  conservándole  el  protectorado  superior  que 
ahora  ejerce,  se  pongan  desde  luego  l.as  Sociedades  bajo 
la  inmediata  dirección  del  Subdelegado  del  Ministerio, 
dándole,  en  las  sesiones,  el  asiento  inmediato  al  Capitán 
General. 

CAPITULO    XII 

CAMINOS,     CANALKS,      KTC. 

Bn  el  Capítulo  I  he  manifestado  que  estoy  tan  lejos 
de  querer  disminuir  la  autoridad  y  superior  intervención 
del  primer  Jefe  de  la  Isla  en  estos  grandes  negocios,  que 
creo  de  necesidad  y  de  suma  utilidad  que  todas  estas 
empresas  se  hagan  con  su  aprobación,  y  á  su  nombre, 
poniéndole  á  la  cabeza  de  las  demás  autoridades  y  veci- 
nos que  por  precisión  deben  concurrir  á  semejantes 
obras;  y  con  este  objeto,  no  sólo  creo  conveniente  que  se 
guarde  lo  que  al  intento  disi)one  la  Beíil  cédula  de  erec- 
ción de  nuestra  Junta  de  Agricultum  y  Comercio,  sino 
que  también  se  añada  lo  que  se  crea  oportuno  para  in- 
teresar más  V  más  al  primer  Jefe  de  la  Isla  en  la  pro- 
no 


iisKuu>  de  sus  principales  iutereBes.    Y  toda 

.  ■•-lü  aie»  ea  estos  ramos,  concedería  yo  al  Sab- 

^   .     ..!ui.'4Íiato  del  Ministerio,  es  la  que  se  concedía 

.  -la  Reul  cédula  al  antiguo  Prior  del  Cousulado; 

-V    .  .acuitad  de  fiscalizar  y  representar  aquél,  lodo 

Otros    pahth'ilarks. 

uiciuyeu  mis  indicaciones  á  la  Keal  Instrucción, 

,  r  -•  canse  4|ue  ella  no  se  contrae  u  todas  las  atri- 

.   .  ..v>  iue  se  señalan  en  el  decreto  de  9  de  noviembii* 

v::i.  Y  aunque  es  verdad  que  muchos  de  los  artíc»- 

í>   .i^Audos  en  ese  decreto  deben  suponei-se  comprendí- 

.cv  ii  os  déla  Instrucción,  hay  algunos  que  no  loes- 

T..»  t  >aber^  el  de  la  administración  de  propios,  coinu- 

v>  *'  baldíos,  y  los  de  imprentas  y  periódicos,  Correos, 

^í^;u!^>  diligencias.  Tribunales  de  Comercio,  Sanidad  con 

>^  >  ;i¿ai-etas,  y  diversiones  píiblic^as.  Es,  pues,  preciso  que 

^4  .iiiio  sobre  estos  particulares. 

KI'MINISTIIACION  DE  PROPIOS,  COMrNKK  V   BALl)H>S. 

b  >íe  ^Jeito  no  es  con  la  Capitanía  General,  sino  con  la 
V  idivaoia  del  distrito,  que  es  la  encargada  del  gobierno 
•ív  c>te  ramo.  Siempre  he  creído  que  no  lo  debía  estíir; 
'.K  (O  eu  el  día,  que  todas  sus  fuucioues  deben  ciix^ascribir- 
>c  a  ív»  judicial,  parece  fuera  de  duda  que  ha  de  |»asar  á 
x»i!:is  uuuios  la  dirección  de  este  asunto;  y  de  su  peso  se* 
v\K'  que  coiresponde  al  Subdelegado  del  Ministerio  que 
iivtie  la  superintendencia  de  todos  los  propios  del  Beino. 

IMPRKNTAS    V    PERIÓDICOS. 

Habiendo  reconocido  que  la  Capitanía  Ueneial  debe 
icner  las  riendas  en  todo  lo  que  se  refiera  á  la  conserva- 
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ción  del  orden  y  tmnquilidad  pública,  es  claro  que  uo  pue- 
den separarse  de  sn  dependencia  las  imprentas  y  perió- 
dicos, como  que  son,  ó  pueden  ser,  los  principíiles  agentes 
del  desorden;  pero  por  lo  mismo  que  son  tan  poderosos  y 
temibles,  creo  de  toda  precisión  que  la  Capitanía  General 
tenga  para  esto  más  eficaces  auxilios  que  los  que  tiene  al 
presenta.  Apelo  á  su  buena  fé,  y  no  me  detengo  en  pro- 
bar el  mal  estado  en  que  se  halla  este  ramo,  y  la  necesi- 
dad que  hay  de  una  autoridad  inmediata,  que  esté  sobre 
¿1,  sin  peijuicio  de  la  superior  del  referido  primer  Jefe, 
con  quien  deberá  entenderse,  siempre  que  sea  preciso,  esa 
autoridad  inmediata,  y  ya  se  sui)one  que,  en  caso  de  ha- 
ber diversidad  de  opiniones,  deberá  ejecutarse  lo  que  el 
Capitán  General  determine. 

CORREOS,    POSTAS    Y    llILUS ENCÍAS. 

Civsi  es  nominal  la  autoridad  que  ejerce  sobre  estas  de- 
pendencias la  Capitanía  General,  y  por  lo  tanto,  ni  veo 
motivo  para  quitársela,  ni  inconveniente  en  lo  contrario. 

TRIBCNALES    DE   COMERCIO. 

Son  independientes  de  la  Capitanía  Geneial  en  todo  lo 
judicial,-  y  sus  apelaciones  van  á  las  Eeales  Audiencias  ó 
al  Tribunal  supletorio  que  aquí  se  ha  establecido.  Y  i)or 
lo  que  toca  á  las  pequeñas  funciones  económinas  que  les 
quedan,  la  Intendencia,  y  no  la  Capitanía  General,  es  la 
(]ue  ejerce,  siguiendo  las  reglas  est<ablecidas  para  EspaOa 
en  el  nuevo  Código  Mercantil,  ó  la  regla  casi  general  de 
que  los  Intendentes  hayan  sido  «allá  los  Presidentes  de 
las  Juntas  de  Comercio  que  tenían  los  Consulados.  Pa- 
rece lo  más  natural  que  estas  funciones  se  desempeñen 
por  los  Subdelegados  del  Ministerio,  de  quien  dependen 
los  citados  Tribunales,  y  según  noticias,  así  se  ejecuta 
ahora  en  España. 
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KL    RAMO    DK    SANIDAD   VOS    HIH    I.A2ARET08. 


Las  Juntas  (le  Sanidad  son  las  que  dictan  las  reglas 
(ine  deben  observai'se  en  este  mmo  esencial,  y  esas  Jun- 
tas deben,  por  todas  razones,  ser  presididas  por  el  Capitán 
Geneml;  pero  yo  no  creo  que  su  autoridad  se  debilite  ó 
degrade,  porque  se  encargue  á  otro  la  ejecución  de  esas 
reglan,  contando,  en  todo  lo  preciso,  con  el  conocimiento 
y  anuencia  del  Jefe  Superior  de  la  Isla. 

TKATItOS    V    DlVKHSlnNKS    IMBMrAS. 

JSstos  ramos  han  estado  en  tmlas  partes,  sin  inconve- 
niente alguno,  á  cargo  de  los  Corregidores,  y  nó  de  los 
Capitanes  Generales;  pero,  como  en  esta  ciudad  están  to- 
davía reunidas  en  una  misma  persona  esos  dos  empleos, 
se  puede  decir  quizá  que  el  que  los  desempeña  quedará 
desairado  si  se  le  desnuda  de  la  intervención  que  en  esto 
ha  tenido  hasta  ahora.  Mi  opinión  sobre  este  punto  es 
la  misma  que  he  manifestado  sobre  el  de  Correos,  postas 
y  diligencias. 

0BS£RVA(*10NES  GENERALES. 

No  es  posible  hacer  ahora  todas  las  que  presenta  esta 
materia.  Haremos  muy  sucintamente  las  principales  que 
ocurren,  sin  perjuicio  de  ampliarlas,  si  fuere  preciso.  Ee- 
l^etimos  que,  lejos  de  debilitarse,  debe  fortificarse,  en 
nuestros  dominios  de  Am(?rica,  la  superior  autoridad  del 
primer  Jefe  de  la  Provincia;  pero,  |por  qué  no  han  de  ha- 
cei-se  aquellas  desmembraciones  que,  en  vez  de  debilitar- 
la, quizá  pueden  coi>tribuir  á  su  mayor  decoro?  Me  ex- 
tiendo á  más,  y  confesando  que  todas  las  novedades  son 
en  general  peligrosas,  no  por  eso  puede  decii"se  que  deban 
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dejar  de  hacerse  las  iudispensables  ó  útiles,  aun  cuando 
de  ellas  resulten  la  diminución  ó  menoscabo  de  esa  auto- 
ridad superior;  porque  puede  haber  razones  que  obliguen 
á  desatender  esa  consideración. 

Ya  se  sabe  que  las  Audiencias,  en  la  parte  gubernativa, 
ñieron  creíidas  para  enfrenar  la  autoridad  superior,  no 
digo  de  los  Gobernadores,  sino  de  los  mismos  Virreyes. 

Y  qué,  ¿no  es  preciso,  no  es  justísimo,  no  es  útilísimo, 
ese  fix^no  ú  otro  eciuivalente?. . .  Más  de  lo  que  se  piensa. 
El  ramo  de  Marina,  y  particularmente  el  de  Beal  Hacien- 
da, eran,  por  decirlo  así,  dos  partas  fundamentales  de  esta 
autoridad  superior  de  nuestros  Capitanes  Generales,  y 
de  elhis  se  les  desnudó  sin  embargo;  y  una  fuerza  armada 
independiente,  al  lado  del  Capitán  General,  y  otra  auto- 
ridad, también  independiente,  para  cuidar  de  las  Reales 
órdenes  y  hacer  su  distribución,  en  términos  que  ni  aun  se 
d^ó  á  nuestros  Capitanes  (ienerales  la  Superintendencia 
que  conservaron  los  Virreyes,  quitando  los  inmensos  re- 
cursos que  tiene  para  el  bien,  ó  para  el  mal,  al  que,  á  tan 
gran  distancia,  dispone  de  tantos  millones. 

No  hace  muchos  años,  que  los  Capitanes  Generales,' 
como  Gobernadores  Políticos  y  Militares,  eran  los  que 
verdaderamente  nos  administraban  justicia  en  primera 
instancia;  porque,  aunque  estaban  obligados  á  consultai*se 
con  letrados,  tenían  la  facultad  de  escogerlos  á  su  anto«^ 
jo,  y  podían,  por  lo  tanto,  hacer  lo  que  les  acomadase. 

Y  actualmente  sólo  tienen  la  facultad  material  y  casi  in- 
decorosa de  autorizar  con  su  firma  las  providencias  que 
dictan  los  Asesores  precisos. 

El  gobierno  del  ramo  de  Propios,  y  su  distribución, 
corresponden  á  las  Audienciius,  y  nó  á  los  Capitanes  Ge- 
nerales, resultando  que  los  Ayuntamientos  y  su  Presi- 
dente, como  Gobernador  Político,  están  dependientes  de 
aquéllas  para  hacer  el  menor  gasto.  Y  últimamente  he- 
mos visto  separar  al  Capitán  General  de  la  importantisi* 
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nía  protección  de  nuestra  agrionltuní  y  comercio,  y  de  la 
Presidencia  de  la  Junta  creada  con  ese  objeto.  Y,  i\h>t 
estas  pérdidas  de  autoridad,  y  otras  que  se  podrían  citar, 
se  ha  disminuido  acaso  la  alta  consideración  y  superior 
influencia  de  la  Capitanía  General!  Las  leyes  se  la  con- 
servan y  las  bayonetas  se  la  sostienen  y  sostendrán  mien- 
tras estén  á  sus  órdenes.  Lo  esencial  es  que  en  esa  magis- 
ti-atura  se  vea  la  imagen  de  la  Soberanía  ó  el  centro  de 
todo  poder  en  los  casos  necesarios;  esto  no  debe  confun- 
dirse con  la  intervención  ó  manejo  de  los  infinitos  ramos 
que  constituyen  el  gobierno  de  mía  provincia,  en  los  cua- 
les deben  hacerse  las  novedades  cpie  el  tiempo  y  las  cir- 
cunstancias  exigen. 

En  este  punto  de  vista  es  en  el  que  yo  pienso  que  se 
deben  presentar  y  examinar  con  prudencia  las  variacio- 
nes que  pida  el  gobierno  civil  de  nuestra  Isla,  teniendo 
presente  las  dos  grandes  consideraciones  con  que  se  con- 
cluirán estas  ligeras  indicaciones: 

1?  Que  en  la  Península  se  ha  canonizado  el  principio 
de  que,  para  estos  negocios,  son  indispensables  un  Minis- 
terio  especial  y  una  autoridad  local,  y  sería  muy  notable 
y  doloroso,  excluirnos  absolutamente  de  semejante  fií- 
vor,  siendo  infinitamente  mayor  la  necesidad  de  esta 
Isla,  des-  cuidada,  ó  por  mejor  decir,  abandonada,  nó 
encosas  de  segundo  orden,  sino  en  las  esenciales  de  po- 
blación blanca  y  negra,  estudios,  división  de  partidos,  y 
todo  lo  relativo  á  la  eficaz  protección  de  la  agricultura  y 
comercio. 

2?  Que,  sea  por  las  grandes  atenciones  (jue  tiene  la 
Capitanía  General,  ó  por  el  coito  tiempo  que  duran  esos 
mandos,  ó  por  la  poca  afición  que  en  general  tienen  los 
militares  á  las  ocupaciones  y  empresas  civiles,  es  un  he- 
cho incontestable  que,  entre  los  Capitanes  Generales  que 
hemos  tenido  en  el  siglo  anterior,  apenas  podrán  citarse 
dos  que  nos  hayan  dado  pruebas,  ó  dejado  monumentos 
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de  su  empeño  ó  interés  en  los  negocios  y. obras  de  utili-» 
dad  pública.  Lo  cnal  se  liace  más  notable  al  recordar  el 
milagro  de  que,  en  la  larga  lista  de  esos  Jefes,  no  ha  ha- 
bido uno  que  pueda  llamarse  malo:  cuando  no  todos,  los 
más  de  ellos  han  tenido,  por  lo  menos,  las  dos  eminentes 
prendas  de  pureza  y  rectitud. — Arango, 


DOCUMENTOS  RELATIVOS 
á  las  indicaciones  sobre  el  Gobierno  Civil  de  Cuba. 


I. 

REAL    ORDEN. 

Ministerio  del  Fomento  General  del  Beino. — Excmo. 
Sr.: — Para  establecer  en  esa  Isla  la  Subdelegación  de 
Fomento  con  conocimiento  de  las  circunst-ancias  políticas, 
agrícolas  é  industriales  del  país,  d  cuya  prosperidad  y 
desarrollo  se  dirigen  las  miras  y  disi)osicioDes  del  Go- 
bierno, se  ha  servido  resolver  S.  M.  la  Eeina  Goberna- 
dora que  y.  E.  exponga  cuanto  se  le  ofrezca  y  parezca 
acerca  de  este  punto,  extendiéndose  á  la  planta  que  po- 
drá tener  la  Secretaría  del  Establecimiento,  gastos  de  él, 
y  medios  de  cubrirlos,  á  ñn  de  que,  con  vista  de  todo, 
pueda  S.  M.  resolver  lo  conveniente  para  su  plantifica- 
ción. De  Beal  orden  lo  comunico  á  Y.  E.,  etc.  Dios 
guarde,  etc.  Madrid,  12  de  ¿ibril  de  1834. — ^JP.  Burgos. 
Sr.  D.  Francisco  de  Arango. 
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11. 

ExcMo.  SeSor: 

Cumpliendo  con  lo  que  ofrecí  á  V.  E.  en  mi  expasición 
(le  1(5  lie  junio  del  presente  año,  comencé  á  ocuparme 
del  delicado  informe  que  se  me  pidió  de  Real  orden  en 
12  de  abril  del  mismo;  pero,  habiéndome  ocurrido  que 
para  asegurai*  el  acierto  y  e\  itar  todo  tropiezo  en  tan 
importante  negocio,  sería  lo  más  conveniente  entemr  de 
mi  comisión  á  este  Capitán  (Jeneral,  y  obrar  en  todo  con 
su  dictamen  y  acuerdo,  me  acerqué  A  él  sin  demora,  y, 
auníjue  desde  la  primeni  conferencia,  me  manifestó  fi-au- 
Ciunente  (lue  su  opinión  era  contiaria  al  establecimiento 
en  esta  Isla  del  Gobernador  Civil,  yo  le  supliqué  que 
entrásemos  con  la  debida  detención  en  el  examen  del 
negocio,  y  tuvo  la  bondad  de  prestarse  á  mis  deseos, 
paia  lo  cual  me  tomé  el  trabajo  de  formar  y  remitirle 
una  lista  de  las  atribuciones  del  nuevo  empleo  de  Go- 
bernador ( Mvil,  haciéndole,  sobre  cada  una,  ligeras  indi- 
caciones de  las  ventajas  é  inconvenientes  que  aquí  po- 
drían producir. 

Con  este  t^xto  en  la  mano,  tuvimos  dos  ó  tres  sesio- 
nes; pero  habiendo  visti»  yo  en  los  papeles  públicos  que 
estaba  inmediata  la  regeneración  de  nuestros  Ayunta- 
mientos y  la  creación  de  Consejos  Provinciales,  me  pare- 
ció oportuno  suspender  las  conferencias  hasta  que, 
verificados  tan  importantes  arreglos,  pudiésemos  conti- 
nuar con  ese  conocimiento,  habiéndome  ofrecido  este 
benemérito  General,  enterar  también  á  V.  E.  de  lo  que 
dejo  expuesto,  para  (lue  se  persuada  de  que  iwr  mi  parte 
no  ha  habido  el  menor  descuido  en  el  desempeño  de  tan 
grave  comisión.  V.  E.  me  dará  las  órdenes  que  sean 
de  su  agrado. 
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Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos. — Habana,  IGde  no- 
viembre de  1834. — Exorno.  Sr. — Francisco  de  Arango. 

Excrao.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
lo  Interior. 


líl. 

MINISTERIO  DE  LO  INTERIOR. 

ExcMO.  Señor: 

Al  Sr.  Gobemador  Capitán  General  de  esa  Isla,  digo, 
con  esta  fecha,  lo  siguiente: 

Enterada  S.  M.  la  Eeina  Gobernadora,  de  lo  expuesto 
por  V.  E.  en  carta  sin  número,  de  25  de  noviembre  últi- 
mo, acerca  de  los  inconvenientes  que  ofrece  en  el  día, 
debilitar  la  autoridad  de  V.  E.,  como  primer  Jefe  de  la  Is- 
la, con  el  nombramiento  de  Gobernador  Civil,  y  con  vistii 
de  lo  manifestado  por  el  Sr.  D.  Francisco  de  Arango  en 
16  del  i)ropio  mes,  á  consecuencia  del  informe  que  se  le 
pidió  acerca  de  este  asunto,  en  Real  orden  de  12  de  abril 
del  año  próximo  pas¿ido,  se  ha  servido  declarar  S  M.,  co- 
rresponder á  V.  E.,  en  concepto  de  Capitán  General,  las 
funciones  y  atribuciones  de  Gol>ernador  Civil  de  la  Isla, 
debiendo  entenderse  con  el  Ministerio  de  mi  cargo  en  to- 
dos los  asuntos  que  le  están  designados  por  los  Eeales 
decretos  de  su  erección,  y  continuando,  sin  hacer  novedad 
por  ahora,  la  Secretaría  de  ese  Gobierno  con  el  número 
y  clase  de  empleados  (lue  tiene. 

De  Real  orden,  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  inteligen- 
cia y  efectos  correspondientes. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos. — Madrid,  18  de  febrero 
de  1835. — José  María  Moscoso  de  Altamira. 

Sr/D.  Francisco  de  Arango. 
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IV. 
ExcMo.  SeSou: 

Después  de  haber  x)uesto  en  la  estafeta  la  carta  que 
dirigí  á  V.  E.  con  fecha  25  de  mayo,  me  ocurrió  la  idea 
de  remitir  también  la  copia  que  ahoiu  acompaño.  Sou 
los  apuntes  qne  formé  y  entregué  á  est^  Capitán  Gene- 
ral, para  (pie  sirviesen  de  texto  en  las  conferencias  que 
le  propuse,  y  comenzamos  á  tener,  sobre  las  ventajas  ó 
inconvenientes  «pie  ofrece  el  establecimiento  de  Gober- 
nadores Civiles  en  esUi  Isla.  Si  esas  ideas  hubiesen  sido 
refutadas,  ó  confesaría  mi  error,  ó  expondi'ía  sencillamen- 
te las  réplicas  que  me  ocurrieríin;  pero,  como  no  he  teni- 
do semejante  satisfacción,  subsisto  en  mi  modo  de  i)eDsar 
y  en  mi  propi'isito  de  ampliarlas  y  rectificarlas^  luego  qae 
se  publique  la  auunciiula  reforma  de  Ayuntamientos,  y 
la  creación  de  Consejos  Provinciales. 

Dios  guarde  lí  V.  E.  muchos  años. — Habana,  junio  11 
de  1835. — Excmo.  Sr. — Francisco  de  Arango. 

Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  lo 
Interior. 


Sobre  la  elección  de   Director  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  la  Habana. 


Pam  que  Y.  E.  no  extrañe  mi  tardanza  en  contestar  á 
su  oficio  (le  27  del  anterior,  debo  manifestar  que  lo  recibí 
con  ati:aso,  y  dui:ándomo  todavía  la  dolorosa  impresión 
que  me  causó  la  noticia  del  expediente  que  también  se  me 
remite,  me  ha  costado  gran  trabajo  extender  sin  acrimo- 
nia el  informe  que  »  propuesta  de  los  dos  Señores  Aseso- 
res Genemles,  se  sirve  V.  E.  pedirme.  £1  caso  está  re- 
ducido a  que,  en  las  últimas  elecciones  de  nuestra  Socie- 
dad Patriótica,  salí  nombrado  Director  por  la  pluralidad 
de  votos,  á  cuyo  nombramiento  hizo  oposición  formal  el 
Bxemo.  8r.  Director  í|ue  tenía  la  Sociedad,  y  después,  su 
Secretario,  fíindxiiulose  en  que,  por  una  ley  recopilada  que 
no  se  desigua,  estaba  prevenido  que  estos  empleos  debían 
recaer  en  personas  que  no  tuviesen  otros  que  fuesen  amovi- 
bles; y  que  yo,  por  el  de  Procer  del  Reino,  no  sólo  me  ha- 
llaba en  ese  caso,  sino  en  la  necesi<lad  de  salir  de  esta 
ciudad  sin  demora,  asegurando  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan 
Beraardo  O'Gaban  que  tenía  conocmiento  positivo  de  que 
el  ñlto  OoMerno  de  8.  M.  hnhía  prevenido  que  partiese  yo 
al  instante  á  ocupar  mi  alto  íwmhramientOy  con  atyo  mo- 
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tivo  no  había  jurado  aquí  mi  plaza^  como  lo  ejecutaron 
Y.  E.  y  el  Ezcmo.  Sr.  Intendente^  por  cnyas  razones 
es  nula  mi  elección,  y  que  debfa  dai*se  por  hecha  la  M 
sujeto  que  obtuvo  después  de  mfj  el  mayor  número  de 
rotos.  Esto  es  lo  que  dice,  en  sustancia,  el  acta  de  la 
Sociedad,  que  en  copia  se  remitió  á  V.  E.;  pero  en  los  dos 
otieios  que  se  le  dirigieron,  formalizando  la  contradicción, 
después  de  manifestarse  que  el  objeto  de  mi  elección  era 
el  de  que  el  Vicedirector  nombrado  fuese  el  verdadero 
Director,  se  llama  la  atención  de  V.  B.  sobre  los  incon- 
venientes  que  de  esto  podían  resultar,  fundándolos  en  otro 
expediente  que  no  se  me  ha  remitido;  pero  sí  una  copia 
del  acuerdo  que  hizo  la  Sociedad  en  16  de  diciembre  de 
1820,  en  que  se  declam,  con  pública ^  nnánime  y  decidida 
aprodación  de  aquella  Junta^  que  había  recaído,  en  el  se- 
ñor 1).  Rafiu*!  O'Farrill  y  An*edondo,  la  plaza  de  Director, 
por  ser  el  que  había  reunido  mayor  número  de  Totoe, 
después  del  Excmo.  Sr.  D.  Claudio  Martínez  de  PinilloB, 
que  había  I^Mumc¡ado  el  empleo,  cuyo  hecho  demostraba, 
á  los  ojos  de  mis  opositores,  que,  siendo  nulo  mi  nombra- 
miento, había  recaído  la  Dilección  en  el  Sr.  D.  José  Ma- 
ría Zamora,  por  ser  el  que  despu^^s  de  mí  resultaba  con 
nuVí  votos. 

Xo  estando  yo  enterado  de  esas  cachas  que  se  ponen 
al*  nuevo  Vicedirector,  careciendo  de  todo  antecedente 
sobi*e  los  manejos  ó  intrigas  que  pueda  haber  habido  en 
las  tales  elecciones,  de  suerte  que  hasta  ignoraba  que  las 
hubiese,  y  no  sabiendo  todavía  quiénes  son  los  individuos 
<iue  me  dieron  su  voto,  no  puedo  formar  juicio  alguno  so- 
bre la  doble  intención  (¡uo  se  les  atribuye;  y  debo  dudar 
mucho  Je  ella,  cuando  reflexiono  que, — no  siendo  conoci* 
da  mi  resolución  de  salir  de  esta  ciudad,  y  sí  las  dificultades 
que  tengo  que  vencer  para  logiarlo, — no  es  verosímil  que 
se  pensase  en  mí  con  semejante  idea,  siendo  tan  poco  á 
propósito  para  seivir  de  pantalla,  y  habiendo  tantos  que 


775 

se  podían  pi*estar  á  hacer  semejante  papel,  muchos  habrán 
hecho  ya  estas  mismas  reflexiones,  y  corroborándolas  con 
el  hecho  de  no  haberse  contradicho  la  elección  del  Vice- 
director,  habiendo  para  ello  las  rnzones  secretas  que  se 
asoman,  y  siendo  tan  posible,  por  mil  accidentes,  que  en 
él  recaiga  la  Dirección  de  la  Sociedad,  no  hanln  caso  del 
motivo  que  se  hadado  para  mi  contradicción,  y  pensarán 
que  su  verdadera  causa  es  el  recelo  de  que  mis  electores 
cuentan  con  mi  apoyo  para  sostener  las  reprensibles  mi- 
ras que  se  les  atribuj'en. 

Yo  no  dirá  que  acierten  los  que  así  discurren;  pero  no 
puede  menos  que  serme  muy  doloroso  verme  en  berlina, 
como  se  suele  decir,  expuesto  á  semejantes  tiros,  y  á 
otros  quizás  más  sensibles,  y  que  con  absoluto  olvido  de 
la  confianza  que  debió  tenerse  en  mi  invariable,  y  por 
tantos  títulos  inalterable,  <imor  al  orden  y  al  público  bien, 
se  htaya  preferido  el  escándalo  do  una  oposición  judicial, 
que,  si  se  presenta  á  mis  ojos  desnuda  de  todo  funda*- 
mentó,  debió  serlo  mucho  más  para  quien  aceptó  sin  re- 
paro la  plaza  de  Vocal  de  la  Junta  de  Maternidad, 
hallándose  en  mi  propio  caso,  ó  en  la  misma  precisión  de 
salir  de  esta  ciudad  á  servir  el  alto  empleo  que  S.  M.  le 
hadado;  pero  entremos  en  materia,  ó  sea  en  el  examen  de 
las  rnzones  que  se  han  dado  para  anular  mi  elección. 

Ya  dije  que  no  se  designaba  la  ley  recopilada  que  se 
nos  recomienda,  y  eso  mismo  ya  denota  que  no  conten- 
drá de  cierto  una  prohibición,  sino  un  simple  consejo,  ó 
advertencia.  Y  si  así  no  fuera,  j  cómo  era  posible  que  no 
se  hubiese  insertado  en  los  Estatutos  de  nuestra  Socie- 
dadf  Estos,  que  son  los  que  deben  goberncarnos,  no  con- 
tienen semejante  prohibición,  y  es  bien  notable  que  el 
que  la  recomienda,  proponga,  en  mi  lugar,  al  Sr.  D.  Josó 
María  Zamora,  teniendo  un  empleo  amovible^  y  recordán- 
donos la  elección  de  D.  Claudio  Martínez  de  Piuillos  que 
ejerció  igualmente  otro  destino  amovible,  se  olvide  ó  des- 
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entienda  de  que  la  práctica  constante  de  la  Sociedad  ha 
sido  contraria  á  esa  ley;  paes  su  piimer  Director,  el 
limo.  Sr.  D.  Luis  de  Pefialver,  esperaba  una  mitra,  cuan- 
do  se  le  eligió,  y  se  fué  &  servirla  mucbo  antes  de  oonolnir 
el  tiempo  de  su  Dii*eccián. — ^Yo  £iií  el  segundo  Director, 
teniendo  im  empleo  amorMe.  Después  siguió  mí  difun- 
to y  respetable  amigo  el  Excino.  Sr.  Intendente  de  esta  Is- 
la, D.  José  Pablo  Yalient'e,  y,  á  los  pocos  meses  de  su  nom- 
bramiento, tuvo  que  marciiarse  á  servir  su  plaza  del  Con- 
sejo, dejándome  la  Dirección,  por  ser  el  Vícedirecton 
A  estos  cuatro  ejemplares,  pudieran  agi^garsc  otros,  y 
entre  ellos  el  del  mismo  Excmo.  Sr.  O'Gaban;  petx>  sobn 
con  lo  dicbo  para  que  no  hablemos  más  de  semejante  le}*. 

Pasemos,  pues,  ¿ü  segundo  fundamento,  ó  sea  á  la  pi-e- 
cisión  en  que  se  me  supone  de  salir  al  instante  de  esta 
ciudad.  Aunque  asi  fuese,  ya  liemiis  visto  qne,  ni  ea  hw 
Estatutos,  ni  en  la  práctica  de  nuestra  Sociedad  Econó- 
mica, se  estima,  como  impedimento  legal,  la  probabilidad 
de  esa  ausencia;  pero  no  estará  de  más  que  arrauquemoa 
la  ra(z  de  tan  débil  objeción.  Siento  no  estar  en  la  ciu- 
dad para  remitir  u  Y.  E.  una  copia  del  oficio  con  (}tie 
respondí  al  que  me  dirigió  el  Excmo.  Sr.  Seci^taino  de 
Estado,  dándome  la  agradable  noticia  de  que  S.  M.  se  ha- 
bía dignado  elevarme  á  la  dignidad  de  Procer;  pero  dii^ 
francamente  que  mi  contestación  se  reduce  á  aceptar  tan 
grande  honra,  y  á  manifestai*  por  ella  mi  vivo  reconoci- 
miento, y,  por  lo  que  toca  á  mi  viaje,  ó  salida  de  esta 
ciudad,  después  de  pedir  órdenes  sobre  las  diferentes  co- 
misiones que  aquí  nuestro  Supremo  Gobierno  me  tiene 
encargadas,  liago  también  presente  las  grandes  dificulta- 
des (lue  tengo  que  vencer  para  poder  efectuar  mi  trasla- 
ción á  la  PenínsulcX 

No  sé,  pues,  cuándo  me  iré,  ni  tengo  noticia  de  la  exis- 
tencia de  la  Seal  orden  que  dice  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan 
Bernardo  O'Gaban  que  hay  para  mi  pronta  salida^  y  me  ad- 
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luiín  qne  cite  con  este  motivo  la  que  V.  E.  y  el  Excmo. 
Sr.  Intendente  recibieron  para  prestar  en  esta  dudad  el 
debido  juramento,  sabiéndose,  por  los  papeles  públicos,  qne 
es  una  consecuencia  de  la  disposición  general  del  Estamen- 
to para  todos  ios  Proceres  que  desempeñaban  empleos  fue- 
ra de  la  corte,  y  que  nadase  trató,  ni  podía  ti^atarse,  de  los 
que  tenían  comisiones,  siendo  el  Gobierno  el  que  poede 
decidir  en  cada  caso  lo  que  sea  más  conveniente.  Aun- 
que creo  que  quedan  destruidos  los  fundamentos  de  la 
contradicción,  algo  es  preciso  decir  sobre  el  acuerdo  de 
16  de  diciembre  de  1826,  ó  sobre  la  ceguedad  con  que  se 
solicita  de  Y.  E.  que  declai'e  nula  en  una  part^  y  válida 
en  otra,  la  consabida  elección,  apoyándose  para  esto,  no 
en  una  ley,  sino  en  una  determinación  de  la  misma  So- 
ciedad que,  lejos  de  ser  adecuada,  escontraproducentem. — 
Digo  que  no  es  adecuada^  porque,  en  el  caso  de  16  de  di- 
ciembre de  1826  que  se  cita,  no  se  trató,  como  en  éste,  de 
anular  la  elección,  sino  de  lo  que  debía  hacerse  con  mo- 
tivo de  la  renuncia  de  un  Director  electo  y  confirmado  sin 
contradicción.  Y  es  contraproducentenij  porque  no  fué  á  la 
autoridad  de  V.  Vj.  á  la  que  se  ocurrió  entonces  para  de- 
signar al  sucesor  del  renunciante,  sino  á  la  Sociedad,  la 
cual,  por  una  nueva  elección,  ó  nuevo  acuerdo  público^ 
unánime  y  decidido^  (son  las  palabras  del  acta),  confirió  la 
Dirección  al  que  después  del  nombrado  Labia  tenido  para 
elio,  en  las  elecciones  generales,  mayor  número  de  votos, 
y,  jquién  sostendrá  que  ese  acuerdo,  á  pesar  de  su  piihU-- 
cidady  unanimidad  y  decisión  hubiera  subsistido,  si  el 
Vicedirector  hubiera  querido  usar  de  su  derecho,  ó  hu- 
biesen reclamado  el  que  tenían  para  votar  nuevamente, 
con  todas  las  formalidades  que  prescribe  el  Estatuto,  los 
que  de  buena  fe  eligieron  al  Director  renunciante? 

Mucho  más  i>odría  alegar  para  sostener  mi  elección; 
pero,  aun  lo  poco  que  he  dicho,  ha  sido  con  el  objeto  de 
persuadir  que  se  equivocó  el  camino,  y  se  despreció  sin 
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razón  el  único  que  había  que  tornar^  (permftaseme  repe- 
tirio),  que  era  el  de  una  ciega  confianza  en  mi  modo  de 
proceder. — Para  conjíirraar  esta  verdad,  contando,  como 
debo,  con  la  acrisolada  prudencia  y  justificación  de  V.  EL 
condujo  mi  informe,  renunciando  mi  derecho,  y  dejando 
enteramente  expedita  la  autoridad  de  Y.  E.  para  que 
tome  en  el  caso,  el  partido  que  crea  más  an^eglado,  con 
tal  de  que  no  sea  el  de  que  acepte  yo  la  citada  Dirección; 
y  sin  perjuicio  de  mi  gi*atitud  á  los  que  en  las  elecciones 
me  honraron  con  su  sufragio,  declaro  desde  ahora  qae 
por  nada  de  este  mundo  admitiré  tal  cargo. 

Dios,  &c.  Ninfa,  7  de  enero  de  183o. — Bxcmo.  Sr. — 
Francisco  d£  Arango. 

Excmo.  Sr.  Gobernador  Capitán  General. 


NOTA  AL  OFICIO  QUE  ANTECEDE. 


La  fnorto  oposición  qne  hicieron  á  la  fundación  de  la  Academia  de 
Xiiteratnra  Cubana,  D.  Jnan  Bernardo  O'Gavan  y  D.  Antonio  Zani- 
brana,  Director  el  primero  y  Secretario  el  segando  de  la  Socie«lad 
Económica  de  la  Habana,  dio  Ingar  á  nna  acalorada  polémica  como 
puede  verse  en  el  folleto  qne  D.  Antonio  Saco  publicó  en  defensa  de 
la  ñltinta,  el  cual  se  encuentra  en  la  ^olecrión  de  Papeles  mhre  Ov- 
¡m  de  aquel  eminente  escritor.  Llegada  la  época  de  la  renovación  de 
los  Ministros  de  la  Sociedad,  los  mencionados  O'Gavan  y  Zambrana 
presentaron  oomo  candidato  á  1).  José  Marfa  Zamora,  Consejero  ho- 
norario, Asesor  de  Hacienda  y  hombre  de  gran  influjo,  cuya  candida- 
tura apoyaba  el  General  Tacón.  Los  partidarios  de  la  Academia, 
T).  José  Antonio  Saco,  D.  Domingo  Del  Monte,  D.  Manuel  González 
del  Valle  y  otros  opusieron  á  esa  candidatura,  la  del  ilustre  D.  Fran- 
cisco de  Arango  y  Parreño,  el  hombre  qiie  más  servicios  había  prestado 
al  Gobierno  y  al  Pafs.  Aransro  obtuvo  la  mayoría  de  los  votos  y  los 
contrarios  trabajaron  por  invalidar  su  elección.  Esto  dio  lugar  al 
oficio  de  Arango  al  Capitán  General  Tacón  que  antecede,  en  el  que 
después  de  refutar  victoriosamente  las  razones  alegadas  por  O'Gavan, 
renunció  su  nombramiento  de  Director  en  términos,  á  la  par  que  sen- 
tidos, dignos  de  la  más  exacta  y  fiel  expresión  de  lo  que  era  el  Don 
Francisco. 

Y  así  es  con  efecto;  porque  dado  el  alto  concepto  de  que  gozaba,  en 
el  noble  empeño  que  él  ponía  en  merecerle  y  el  culto  que  rendía  á  la 
jn«ticia,  bien  podía  decir,  al  juzgarse  á  sí  mtsmo,  lo  que  escribió  su 
pluma  y  á  oontinuación  se  copia:  ''Mucho  más  podría  alegar  para  sos* 
'*tener  mi  elección;  pero  aún  lo  pocí»  que  he  dicho,  ha  sido  con  el  ob- 
"jet4>  de  persuadir  que  se  equivocó  el  camino  y  se  despreció  sin  ra- 
*^zón  el  único  que  koMa  que  iximar^  (permiinseme  repetirlo )  que  era 
"«f  de  una  mega  confianza  en  mi  modo  de  proceder!*^  Sigue  y  dice 
deapnés:  **Concluyo  mi  informe,  renunciando  mi  derecho  y  dejando 
''enteramente  expedita  la  Rutoridad  de  V.  E.  para  que  tome  en  el  oa- 
*'so,  el  partido  que  orea  más  arreglado,  con  tal  que  no  sea  que  yo  aoept4* 
•*la  citada  Dirección."  Basta.  El  Sr.  D.  Francisco  de  Arango,  á  quien 
se  conoce  con  solo  la  lectura  de  cualquiera  de  sus  obras,  se  retrntó  con 
dimidad  y  fielmente  en  esas  frases.  Es  él,  el  noble  y  el  hidalgo  por 
excelencia,  aquel  que-al  renunciar  el  cargo,  lanzó  á  sus  opositores,  con* 


«inoerídad  j  ood  razón  el  cargo  má»  tremendo:  el  de  la  ínjastioia  oa- 
otda  de  la  más  torpe  y  recelosa  desconfianza.  Sólo  por  lo  que  son  j 
significan  esas  frases,  hubiera  merecido  el  escrito  Eenunda  que  se 
insertara,  como  se  ha  insertado,  en  la  colección  de  obras  del  Sr.  Aran- 
go.  Verdad  es  que  ni  de  eso  escrito,  ni  de  otros  de  fndole  parecida, 
que  también  se  han  insertado,  puede  decirse  que  corresponden  al  sig- 
nificado de  la  locución  Obras;  pero  todo  lo  que  por  esa  causa  pierda 
la  colección  de  unidad  y  arm«mía,  lo  vana  en  el  conocimiento  del  va- 
rón, por  tantos  conceptos  ilustre,  Exorno.  Sr.  D  Franc¡»ot>  de  Anm- 
go  y  Parreño. 


Sobre  el  proyecto  de  un  Instituto  literario  sennejante 
al  de  Gijón. 

ExcMo.  Sn.: 

En  carta  de  14  de  junio  y  25  de  tioviembre  del  año 
próximo  pasado,  llamé  la  atención  de  Y.  E.  sobre  el 
importantísimo  arreglo  de  los  Estudios  de  esta  Isla,  y, 
sin  recibir  respuesta,  ocurre  la  gran  novedad  de  que  esta 
Junta  de  Fomento,  ó  sn  actual  Presidente,  trata  de 
establecer  un  Instituto  literario,  cuyo  plan  se  ba  impreso 
y  aun  remitido  á  V.  E.  Prescindo  enteramente  del 
visible  empeño  que  se  ba  tenido  y  se  tiene  en  desaimr 
mi  comisión;  pero  ella  me  obliga  á  indicar  á  V.  E.,  aun- 
que sea  tarde: 

1^'  Que  los  Estudios  que,  con  tanta  profusión,  tratan 
de  establecerse,  están  i)ropuestos  en  mi  Plan  de  Univer- 
sidad. 

2?  Que  para  algunos  de  ellos,  tiene  comprometidos 
la  referida  Junta  de  Fomento,  los  fondos  que  abora 
destina  al  leferido  Instituto,  como  lo  verá  V,  E.  com- 
probado en  el  expediente  de  mi  expresado  Plan  y  en  la 
carta  que  dirigí  al  Consejo  en  28  de  febrero  de  1833. 

39    Que  cboca  desde  luego  que  una  Corporación  lite- 
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rariii  como  la  que  se  propone,  sea  obm  y  quede  sujeta  á 
una  Corpomción  de  Agricultura  y  Comercio  que  cada 
dos  anos  se  renueva. 

4?  Que  en  los  Colegios  de  San  Carlos,  San  Fernando 
y  San  Cristóbal,  se  enseban  ya  algunas  ciencias  de  las 
que,  con  tan  grandes  gastos,  se  proponen  para  el  Institu- 
to,  y  esos  fondos  podrían  servir  para  atender  á  otras 
enseñanzas,  si  no  más  importantes,  más  necesitadas  de 
de  reform<%s. 

5?  Que  en  el  plan  de  ese  Instituto  ó  sea  el  Discurso 
que  se  ha  impreso,  no  veo  asegurado  el  acierto  en  la 
elección  de  Maestros  ni  en  el  régimen  del  establecimien- 
to, y,  sin  que  esas  bases  estén  perfectamente  sentadas,  no 
debe  procederse  á  gastos  de  tanta  considemción.  Podría 
decir  mucho  mas;  pero  no  quiero  cansar,  y  concluyo  repi- 
tiendo las  súplicas  que  contenían  mis  referidas  cartas  de 
14  de  junio  y  25  de  noviembre. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Habana,  27  de 
agosto  de  1855. — Excmo.  Sr.—  Franciítco  de  Arango. 

Excmo.  Sr.  Muiistro  de  lo  Interior, 


Resumen  de  méritos  y  servicios. 


N9  1 . — Con  motivo  de  la  insniTecckía  de  los  negros  de 
Santo  Domingo  y  la  absoluta  mina  de  aquella  floreciente 
colonia,  recibió  Arango,  como  Apoderado  de  esta  Ciudad 
una  orden  de  S.  M.  6  de  su  Suprema  Jnuta  de  Estado, 
fecha  en  22  de  junio  de  1792,  para  que  propusiese  los 
medios  de  que  nuestra  Isla  sacase,  de  semejante  catás- 
trofe, tildas  las  ventajas  posibles.  Cumpliendo  con  este 
precepto,  presentó  Arango  un  largo  discurso  y  proyecto 
<iue,  entre  otros  bienes,  produjo  la  continuaeión  del  Khre 
comercio  de  negros,  el  benóñco  Real  decreto  y  orden  de 
22  y  24  de  noviembre  de  1792  y  la  aprobación,  (véase  el 
aitícnlo  22  de  la  Beal  cédula  de  erección  del  Consalado), 
del  viaje  que  en  compañía  del  8r.  Conde  de  Casa-Mon- 
talvo  liabía  propuesto  hacer  por  Portugal,  Inglaterra  y 
colonias  británicas,  para  estudiar  las  mejoi*as  de  que  era 
susceptible  el  sistema  económico  y  agrícola  de  esta  Isla, 
cuyo  vicije,  que  hicierois  á  su  costa  lo»  Comisionados,  duró 
once  meses,  sufriendo  un  naufragio  completo  en  el  Sur 
de  esta  Isla,  y  iwodujo,  como  se  sabe,  considerables  bie- 
nes. No  estará  de  más  recordar  desde  ahora  que,  en 
esos  tiempos  en  que  Arango  ha  estado  aqnl  por  su  jnnh 
¡na  eonvenienciaj  ha  escrito  diferentes  Memorias  que  han 


in  .ú  Erario  y  al  país;  cx)m(), 
.-    i  la  libertad  tic  nuestro  co- 
.  jtolioión  de  la  pesa  de  ganado, 
ruía  la  Marina  nuestros  montes 
üemal  Factoría  ó  estanco  de  ta- 
..•   iesignio  de  promover  la  indepen- 
dí kla. 

.    éttula,  fecba  en  8au  Lorenzo  en  21 

i'X*y  se  concedieron  los  honores  v el 

i;  a  Audiencia  de  Santo  Domingo  á 

Vrungo,  para  que  desempeñase  en  la 

v:?orfa  de  Alzadas  y  otras  comistiones 

.   -outiado. 

«v.tl  oéilula,  dada  en  Anuyuez,  en  4  de 

*««    ^ableciendo  en  la  isla  de  Cuba  un  Con* 

^  n^Miitura  y  Comercio,  se  concedió  al  mismo 

^  .    ,,    I  ¿irtículo  41,  la  Sindicatura  perpetua  del 

j  »i  Keal  oixleuy  expedida  por  el  Ministeiio  de 

u'¿*tde  noviembre  de  1705,  se  concedieron 

^  .     >.  Francisco  de  Arango  las  ausencias  y  enfer- 

^  .11  Capitmi  Geneml  en  el  despacho  de  la  judi- 

«  .c   Viradas  del  citado  Tribunal  del  Consulado. 

\      .  •  Ku  4  de  marzo  de   1803,   fué  comisionado 

.  V    '^^  ^I  Capitán  (general  de  esta  Isla,  Marqués 

>c.  ^«(U'KkSi,  para  ir  á  la  de  Santo  Domingo  á  desem- 

V  s*.  .\ut  ot  Ueneral  del  £\jército  francés,  una  comisión 
.    itivtesante  al  Boal  servicio,  cuya  comisión  fué 

,  ^\.«ta  ^KU*  Reales  órdenes,  expedidas  por  el  Miuísteaio 
.  v.;4av>  y  el  de  Hacienda,  en  junio  del  mismo  año,  y, 
.    i\%^uii>ensa  de  su  buen  desempeño,  se  concedió  a 

V  ...  v.i>  t*  cr"í5  pensionada  de  Carlos  111. 

\  úw^-Por  Keal  orden,  expedida  en  San  lldelbnso 
v%  vi  Ministerio  de  Hacienda,  en  7  de  agosto  de  18(H, 
L  ^v»¿t:tuó  al  mencionado  Ai*ango  la  Asesoría  del  ramo 
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(le  Tabacos  de  la  isla  de  Cuba^  con  las  ausencias  y  enfer- 
medades del  Superintendente. 

X9  7. — Por  Real  orden  del  expresado  Ministerio  de 
Hacienda,  fecha  28  de  agosto.de  1809,  accedió  S.  M.  á 
las  instancias  de  Arango  para  que  se  le  exonerase  de  la 
Sindicatura  y  Asesoría  del  Tribunal  de  Alzadas,  conce- 
diéndole la  niitxid  del  sueldo  que  gozaba  y  los  honores  de 
Oidor  de  la  Audiencia  Pretorial  de  Méjico  por  considera- 
ción  á  sus  particulares  y  agradables  servicios^  que  sieni" 
pre  se  tendrUní  presentes. 

N9  8. — Por  Real  orden  del  propio  Ministerio  de  2  de 
agosto  de  1808,  condescendiendo  S*  M.  con  la  solicitud 
de  la  expresada  Junta  Consular,  vino  en  conceder,  al  nien* 
cionado  D.  Francisco,  la  plaza  perpetua  en  la  indicada 
Junta  de  (4obierno  con  el  asiento  inmediato  al  del  Presi' 
dente. 

NV  9.— Por  Real  cédula  de  14  de  lebrero  de  1810,  se 
expidió  el  titulo  correspondiente  de  Oidor  honorario  de 
la  Audiencia  de  Méjico  al  expresado  D.  Francisco,  á  lo 
cual  se  dio  cumplimiento  en  la  propia  Audiencia  en  9  de 
julio  de  1810. 

N9  10. — Encargado  Arango  de  la  interinidad  de  la 
Superintendencia  de  Tabacos  de  la  isla  de  Cuba,  por  sus- 
pensión del  propietario  y  en  virtud  de  la  Real  orden  de 
7  de  agosto  de  1804  (n"  5),  desempeñó  este  encargo  cer- 
ca de  dos  años  con  la  mayor  aprobación  del  Gobierno 
Supremo,  según  se  lo  manifestó  en  diferentes  Reales  ór- 
denes y  lo  comprueban  varios  hechas.  Y  lejos  de  haber 
pretendido  ei  sobresueldo  que  le  correspondía,  lo  cedió 
pam  las  urgencias  del  Estado,  y  en  la  misma  éiM)ca  con- 
tribuyó de  su  bolsillo  con  el  donativo  de  cuatro  mil  (pii- 
n  lentos  pesos. 

N?  11. — Por  Real  resolución  de  2  de  agosta)  de  1811, 
fué  nombrado  Arango,  Vocal  de  la  Junta  de  Censura  de 
esta.  Isla» 
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N  9  12. — En  6  de  noviembre  de  1811 ,  se  expidió  título, 
concediendo  al  citado  D.  Francisco,  Oiéhr  honorario  it 
Méjico  y  Superintendente  interino  d^  la  Factarta  de  Ta- 
bacoSj  los  honores  de  Ministro  del  Supremo  Consejo  de 
Indias. 

N9  13. — Fué  nombrado  Arango  por  ocho  Ayunta- 
mientos de  esta  Isla  en  el  ano  1800,  Vocal  de  la  Junta 
Central,  y  no  tnvo  efecto  este  nombramiento  por  la  sn- 
presión  de  aquélla. 

N9  1 4. — Establecidas  las  Cortes  exti'aoiilinarías,  y  an* 
torizado  este  Ayuntamiento  para  enviar  i  ellas  un 
Diputado,  en  representación  de  esta  Provincia,,  obturo 
Arango  el  primer  lugar  por  voto  unánime  de  la  Corpo- 
ración. 

N9  15. — ^l^ublicada  la  nueva  Constitución  de  la  Mo* 
narquía,  y  liecba,  según  ella,  en  esta  capital  la  elección 
de  Diputados  para  h'is  Cortes  ordinarias,  recayó  este 
nombramiento  en  el  citado  D.  Francisco  qne,  á  jiesar  de 
hallarse  gravemente  enfermo,  salió  á  desempeñar  su  en- 
cargo el  14  de  julio  de  1813,  después  de  haber  hecho  los 
donativos  siguientes:  19  Diez  mil  pesos  para  que  se 
emplearan  en  cigarros  y  se  remitieran  á  la  Peniusula, 
para  qne  su  producto  se  aplicase  á  las  urgencias  del 
Erario,  como  efectivamente  se  verificó,  dejando  en  Arcos 
lleales  más  de  veinticuatro  mil  pesos.  29  La  de  edificar 
una  casa  en  Oiiines  para  una  escuela  de  primeras  letras 
y  pagar  el  preceptor  hasta  su  regreso,  cuyos  gastos  pasa- 
ron de  treinta  mil  pesos.  Y  39  Kemitir  todos  sus  libros, 
cuyo  costo  con  sus  estantes  no  k^íaban  de  cuatro  mil 
]>esos,  á  la  Biblioteca  Pública  de  esta  ciudad,  en  donde 
existen. 

N9  IG. — llestablecido  el  Consejo  de  Indias  en  el  año 
1814,  fué  nombrado  Arango,  \\oy  Real  decreto  de  2 
de  julio,  el  décimo  de  los  Ministros  de  aquel  Bupreroo 
Tribunal. 
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N9  17. — Ea  octubre  de  1817,  pidió  y  obtnvo  Eeal  per- 
miso pam  venir  aqii(  á  arreglar  sus  negocios,  renuocian- 
do  entre  tanto  qI  goce  de  sueldo  de  Consejero,  sin  em- 
bargo de  traer  lieal  comisión,  exi>ed¡da  en  6  de  setiembre 
del  mismo  año  1817,  para  arreglar  con  este  Intendente 
el  grave  asunto  de  derechos  y  aranceles.  Pero  poco 
después,  estoes,  en  23  de  julio  de  1819,  fué  nombrado 
Arango  por  S.  M.,  Juez  Arbitro  de  la  Comisión  Mixta 
que  se  estableció  en  esta  plaza  con  motivo  de  la  prohi- 
bición del  tráfico  de  negros,  y  permaneció  desemiiefiando 
este  encargo  hasta  principios  del  año  1821. 

N?  18. — Propuesto  Arango  en  primer  tugaren  una  de 
las  temas  que  presentaron  las  Coites  de  1820  para  lle- 
nar las  plazas  vacantes  en  el  Consejo  de  Estado,  fué 
nombrado  por  S.  M.  para  el  referido  empleo,  en  Seal 
decreto  de  18  de  noviembre  del  citado  año. 

N?  19.— Detenido  Arango  en  esta  ciudad  con  Sobe- 
rano permiso  hasta  principios  de  1824,  por  el  honorífico 
Beal  decreto  de  12  de  febrero  del  expresado  año,  se  dio 
á  Amngo  en  comisión  la  Intendencia  de  f^jército  y  Su- 
perintendencia Subdelegada  de  Beal  Hacienda  de  esta 
iBla,  con  el  sueldo  que  en  aiiuella  éi>oca  correspondía  á 
Á  la  Intendencia. 

N?  20.— En  lieal  orden  de  11  de  mayo  de  1825,  se 
dio  á  Arango  la  comisión  de  arreglar  los  Estudios  de  esta 
Isla,  con  el  sueldo  de  Consejero  de  Indias,  y  habiendo 
empezado  á  desempeñar  este  encargo,  después  de  habei^se 
separado  en  noviembre  de  la  citada  Intendencia,  formó 
sobre  él  más  de  veinticinco  expedientes  que  merecieron 
la  aprobación  del  Gobierno  Supremo,  resolviéndose  algu- 
nos puntos,  y  están  pendientes  todavía  otros  muy  esen- 
ciales. 

N?  21.— En  20  de  octubre  de  182C,  comisionó  S.  M. 
á  Arango  para  el  arreglo  de  la  obra  pía  de  Martín  Cal- 
vo y  remitidos  á  la  corte  los  tres  voluminosos  procesos 
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que  sobre  esto  se  formaron,  está  todswfa  pendiente  la 
Soberana  resolución. 

X9  22.— En  Real  ct^dula  do  20  de  luayo  de  1829,  «e 
sirvió  8.  M.  nombrar  h  A  rango  para  Pi^esidente  ó  primer 
Vocal  de  la  Junta  que  aquí  se  creó  para  entender  en  todo 
lo  relcativo  á  la  colonia  de  Fernandina  de  Jagaa,  y  no  e^ 
del  caso  decir  las  gr<andes  incomodidades,  ocupación  y 
gastos  que  causó  á  Arango  semejante  comisión  en  los 
cuatro  ó  cinco  años  que  duró. 

N9  23.— Por  Real  cédula  de  tí  de  tebrero  de  1830,  se 
dieron  si  Arango  las  más  expresivas  gracias  por  el  celo  y 
esmero  con  que  había  desempeñado  la  comisión  de  Estu- 
dios, y  se  le  encargó  que,  en  continuación  de  la  misma,  se 
dedicara  á  la  redacción  ds  nn  código  negrero^  por  ser  de 
absoluta  necesidad  para  él  bien  públicOy  sobre  lo  cual  ha 
habido  larguísima  correspondencia  y  está  todavía  pen- 
diente en  la  corte  la  resolución  de  este  gravísimo  asunto. 

N9  24. — Por  decreto  de  3  de  enero  de  1833,  atendien- 
do S.  M.  á  los  méritos  de  Arango,  queriendo  darle  una 
prueba  de  su  Real  aprecio  y  en  consecuencia  del  mani- 
fiesto que  remitió  Arango  de  sus  operaciones  en  la  comi- 
sión de  la  Intendencia  y  del  informe  que,  sin  conocimiento 
del  expresado  Arango,  dio  en  su  &vor  el  Capitán  General 
D.  Francisco  Dionisio  Vives,  se  le  concedieron  los  hono- 
res, distinciones  y  prerrogativas  del  Consejo  de  Estado. 

N?  25. — En  12  de  abril  de  1834,  se  encargó  á  Arango 
por  el  Ministerio  de  Fomento  que  expusiese  cuanto  se  le 
ocurriese  sobre  el  modo  más  conveniente  de  establecer  en 
esta  Isla  el  Gobierno  Civil. 

N?  26. — Por  Real  resolución  que  comunicó  á  Arango 
el  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  23 
de  junio  de  1834  tuvo  á  bien  S.  M.  elevarlo  á  la  dignidad 
de  Procer  del  Reino. 

N9  27. — Por  oti*a  que  le  dirigió  el  Excmo.  Sr.  Secre- 
tario de  Estado  y  del  Despacho  de  lo  Interior,  en  22  de 
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noviembre  del  mismo  auo  18^34,  que  también  se  tras- 
mitió á  esta  Capitanía  General,  se  mandó  que  sin  em- 
bargo del  nombramiento  de  Próeer,  era  la  Real  voluntad 
que  permaneciera  en  esta  citidnd  hasta  concluir  las  comi- 
siones de  que  estaba  encargado^  continuándole  el  sueldo  de 
Consejero  de  Indias  que  le  estaba  asignado. 

N?  28. — Suprimida  la  antigua  Comisión  establecida 
para  gobierno  de  la  colonia  Fernandina,  se  le  nombró  en 
Real  orden  de  30  de  noviembre  de  1834  por  Vocal  de  la 
que  nuevamente  se  mandó  formar. 

N9  29. — En  Real  resolución  de  21  de  noviembre  de 
de  1835,  publicada  en  los  diarios  de  esta  ciudad  en  el 
mes  de  enero  anterior,  se  sirvió  S.  M.  declarar  que,  en 
virtud  de  Real  decreto  de  30  de  noviembre  de  1834,  debía 
Arango  considerarse  en  el  goce  de  su  plaza  efectiva  de 
Consejero  de  Estado,  lo  que  se  ba  corroborado  después 
por  el  restablecimiento  de  la  ( 'Onstitución  del  año  1812. 

N9  30.— Y  por  Real  orden  de  2ü  de  mayo  de  1830, 
fue  Aiaugo  nombrado  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, Vicepresidente  de  la  Junta  que  aquí  debía  esta- 
blecei*se  para  el  aiTcglo  de  la  educación  primaria. 

Es  copia  fiel. — Árango. 


DOCUMENTOS . 
anexos  al   Resumen  de  méritos  y   servicios. 

í. 

Copia  de  los  documentos  esenciales  que  componen  el  expediente 
formado  por  e^a  Intendencia  sobre  d  cumplimiento  de  la 
Real  orden  de  26  de  julio  de  1836,  expedida  por  el  Ministe^ 
rio  de  Hacienda,  (1) 

N?  1. — Bxcmo.  Sr.: — Habiendo  ocurrido  por  mi  suel- 
do, á  principios  de  este  mes,  contestó  el  Sr.  Contador  de 
Ejército  que  no  se  podía  pagar,  por  haber  venido  sobre  esto 
nueva  Real  resolución.  Procuré  enterarme  de  ella  y  no- 
tando las  esenciales  equivocaciones  que  contiencí  reuní  al 
instante  los  documentos  necesarios  para  demostrarlas, 
cuando  se  me  diese  vista  del  negocio;  pero  observando 
que  ba  pasado  un  mes  sin  que  esto  se  veritíque,  y  apro- 
ximándose por  otm  paite  la  salida  del  correo,  roe  ba  pa- 


(1)  Lfw  ininutiui  de  las  Reales  órdenes  que  se  cilaDy  existen  en  las 
respectivas  Secretarías  de  Estado,  Gracia  y  Justicia,  Gobernación  y 
Hacienda,  y  los  originales  están  prontos  en  mi  poder  para  presentarlos, 
cuando  se  me  mande;  lo  misrao  que  la  prueba  ofrecida  sobre  los  gas- 
tos y  donativos  que  he  heolio  al  Estado.  —Franeueo  de  Amngo, 
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recido  oportuno  solicitar  de  V.  E.  la  correspondiente 
audiencia,  y  suplicarle  que  sin  olla  no  vuelva  el  expe- 
diente á  la  corte. 

Dios  guardé  á  V.  E.  muchos  años. — Habana,  21  de 
noviembre  de  1836. — Excmo.  Sr. — Francisco  de  Árango. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Villanueva. 

N?  2. — A  consecuencia  del  oficio  de  V.  E.  de  ayer,  re- 
cordé á  la  Contciduría  General  de  Ejército  el  despacbo  del 
informe  que  le  pedí  en  el  expediente  foniiadoparacumplir 
la  Real  orden  de  26  de  julio  i'iltimo  que  dispone  el  abono 
á  vellón,  del  sueldo  ((ue  corresponda  á  Y.  E.  por  sus  años 
de  servicio;  y  habiendo  dicha  oficina  manifestada  que,  para 
evacuar  el  insinuado  informe,  necesita  de  la  relación  de 
méritos  y  servicios  de  V.  lí.,  le  acompaño,  con  tal  objeto, 
el  expediente  i-eferido,  del  cual  observará  V.  E.  que  la 
novedad  á  que  se  contrae  en  su  citado  oficio,  ha  sido  es- 
pontánea de  la  propia  Contaduría,  sin  participio  alguno 
de  esta  Superintendencia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos. — Habana,  22  de 
noviembre  de  1836. — Excmo.  Sr. — El  Conde  de  YíBa- 
nueva. 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Arango. 

X  9  3. — Real  orden. — Ministerio  de  Hacienda  de  In- 
dias.— Quinta  Sección. — Excmo.  Sr.: — La  Reina  Gober- 
nadora, de  conformidad  con  lo  consultado  por  la  Sección 
de  Indias  del  Consejo  Real,  se  ha  servido  resolver  qne 
por  esas  Cajas  Reales  sólo  se  abone  á  D.  Francisco  de 
Arango,  Consejero  cesante  del  extinguido  de  Indias,  el 
sueldo  que  por  sus  años  de  servicios  le  corresponda  con 
arreglo  á  las  disposiciones  vigentes,  sin  que  obste  al  cum- 
plimiento de  esta  resolución  el  que  tenga  á  su  cargo 
cuarquiera  comisión  del  Gobierno,  cuya  circunstancia  no 
le  dá  derecho  alguno  para  mayor  goce,  según  el  tenor  de 
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la  Benl  orden  de  12  de  junio  próximo  pasado.  Es,  asi- 
mismo, la  voluntad  Soberana  que  por  la  Junta  de  Clasifi- 
caciones se  baga  el  cómputo  de  sus  anos  de  servicios, 
bien  como  cesante  ó  como  jubilado,  partiendo  de  esta  re- 
gulación para  fijar  la  cantidad  abonable,  que,  aun  cuando 
ge  satisfaga  por  esas  Oajas,  ba  de  ser  en  reales  de  vellón, 
considerándose  á  Arango  como  empleado  de  la  Península 
y  su  residencia  fuera  de  ella,  por  razones  de  propia  conve- 
niencia. De  Eeal  orden  lo  digo  á  V.  E.,  para  inteligencia 
y  cumplimiento. — Dios  guarde  á  Y.  E.  mucbos  años. — 
•Madrid,  26  de  julio  de  1836. — Félix  D.  Olhaierria'gue  y 
Blanco. 
Sr.  Intendente  de  la  Habana. 

N?  4. — Excmo.  Sr.: — Para  evitar  extravíos,  excusar  á 
V.  E.  el  &stidio  que  le  causaría  el  material  examen  de 
los  documentos  que  le  ofrecí  en  mi  anterior  oficio  de  21 
del  coniente,  be  formado  el  adjunto  Besumen,  y  sin  per- 
juicio de  tener  los  originales  á  la  disposición  Y.  E.,  espe- 
ro que  con  vista  de  aquél,  quedará  bien  persuadido  de  que 
son  incontestables  las  equivocaciones  que  le  anuncié  en 
mi  citado  oficio  del  21. — La  primera,  la  más  esencial  y  la 
más  notable  es  la  de  tratarme  en  la  consabida  Beal  orden, 
como  Consejero  de  Indias,  siendo  de  Estado,  cnya  dife- 
rencia hace  variar  enteramente  la  naturaleza  del  caso,  y 
prueba  con  evidencia  la  equivocada  resolución  que  se  ba 
tomado  sobre  él,  siendo  diferente  el  rango  y  goces  de 
esas  dos  clases  de  empleados.  En  los  números  18,  24  y 
29  del  Sesumen,  hallará  Y.  E.  los  comi)robantes  de  mi 
Consejería  de  Estado  y  notará  conmigo  que,  debiendo 
constar  en  la  Secretaría  de  Hacienda  que,  desde  el  3  de 
enero  de  1833  en  que  se  me  concedieron  los  honores  de 
Consejero  de  Estado,  dejé  de  serlo  de  Indias,  según  se 
dispone  en  los  Keales  decretos  de  20  de  agosto  de  1815 
y  28  de  diciembre  del  mismo  año,  (página  35  del  2?  tomo 
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abril  de  1828  y  á  la  ley  ele  presupuestos  de  26  de  mayo 
del  año  anterior,  recomendando  sns  servicios  y  avanzada 
edad:  de  nada  de  esto  se  hace  memoria  en  la  Beal  orden 
que  me  es  relativa,  cuando  en  unos  y  en  otros  pasarán 
quizá  de  doce  años  los  que  tengo  más  que  el  Sr.  Me- 
dina, y  lo  que  resultaría  de  las  dos  liquidaciones,  hechas 
con  tan  diferentes  datos,  sería  que  un  Oidor  que  ya  no  lo 
era  de  América,  sino  de  España,  obtuviese  sobro  cincuen- 
ta por  ciento  más  que  un  Consejero  de  Estado.  Y  la 
sexta  y  última  equivocación  es  la  de  decidir  que  se  haga 
la  liquidación  de  mi  sueldo  como  como  cesante  ó  camojn^ 
JnladOj  no  estando  muy  claro  lo  primero  y  faltando  mi 
necesaria  protensión  y  la  resolución  de  S.  M.  pam  supo* 
ner  lo  segundo.  Otro  cualquiera  en  mi  lugar  se  detendría 
en  presentar  las  grandes  y  fundadas  razones  que  me  asis- 
ten pam  quejarme,  y  quejaime  amargamente,  de  tan  duro 
tratamiento;  pero  median  intereses,  y  mi  delicadeza  exige 
silencioso  sufrimiento,  contentándome  con  hacer  dos  in- 
dicaciones: la  una,  para  manifestar  el  tiempo  de  mis  ser- 
vicios y  la  otra,  para  esforzar  la  justicia  de  mi  fundado 
rosentimiento.  Sin  contar  el  tiempo  en  que  con  Beal 
aprobación  desempeñé  en  Madrid  los  poderos  de  esta 
Ciudad,  ni  los  ocho  afios  que  por  estudios,  se  conceden 
á  los  de  mi  carrera  en  la  reciente  ley  llamada  de  prosu- 
supuestos,  hallará  la  Cont^uría  de  £<jórcito  en  el  Resu- 
men, los  materiales  necesarios  para  persuadirse  de  que  me 
sobran  muchos  años  para  gozar  en  caso  de  jubilación,  de 
las  cuatro  quintas  partes  del  sueldo  que  estaban  disfi*ntan- 
do  los  Consejeros^e  Estado.  Y  por  lo  demás,  debo  decir  y 
oft^cer  probar  que, — sin  hacer  mérito  de  los  servicios  que 
be  hecho  en  mi  larga  carrera,  jamás  atildados  y  siempre 
apreciados  por  nuestro  Supremo  Gobierno, — tengo  la  in- 
terior satisfacción  de  que  quizá  no  habrá  otro  empleado 
que  pueda  decir  y  ofrecei*se  á  probar  como  }t>  que,  si  pu- 
diese reunir  en  mis  actuales  angustias  el  impoite  de  los 

loo 
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donativos  y  gastos  que  lie  becbo  por  el  Estado,  gossarfade 
una  renta  exoesivamente  superior  al  mayor  sueldo  que 
disfruto  y  be  disfrutado. — Voy  á  coucluir,  dándole  las  gra- 
cias a  V.  E.  por  la  indicación  que  me  hace  al  final  del 
oficio  que  contesto,  y  añadiendo  que,  á  lo  que  dy e  cuando 
traté  de  la  primera  y  más  notable  equivocación,  liay  que 
agregar  el  Beal  decreto  de  28  de  setiembre  último,  publi- 
cado en  19  de  octubre  en  £1  Eco  dd  Comercio^  por  el 
cual  se  restablece  el  Consejo  de  Estado  Constitucional. 
Con  lo  cual  y  lo  demás  que  Iiq  recomendado,  parece  que 
debe  quedar  sin  efecto  la  Real  orden  de  26  de  julio,  y 
seguir  las  cosas  en  el  estado  en  que  se  bailaban,  basta 
que  S.  M.,  con  el  debido  conocimiento,  resuelva  lo  con- 
veniente. 

Dios  guarde  á  V.  E.  mucbos  auos. — Habana,  25  de 
noviembre  de  1836. — Francisco  de  Arango. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Villanneva. 

N?  5.-*Excmo.  8r.: — La  Junta  Superior  Diiiectiva  de 
Real  Hacienda  en  la  celebrada  ayer  acordó,  entve  otras 
cosas,  lo  siguiente: — ^^I^eyóse  también  el  expediente  n6- 
mero  615,  cuaderno  2?  de  Reales  órdenes,  formado  para 
cumplir  la  de  26  de  julio  Altímo  que  dispone  que  al 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Arango,  Ministro  cesante 
del  extinguido  Consejo  de  Indias,  sólo  se  le  abone  por  las 
Cajas  de  esta  Isla  el  sueldo  á  vellón  que  le  corresponda 
por  sus  años  de  servicios.  Enterada  la  Junta  de  lo  ma- 
nifestado por  el  propio  Arango,  y  expuesto,  á  su  conse- 
cuencia, por  la  Contaduría  General  de  Ejército,  Tribunal 
de  Cuentas  y  Fiscal  de  Real  Hacienda,  conferenció  i.*on 
detenimiento  acerca  del  particular,  por  el  especial  motivo 
de  ser  S.  E.  Consejero  de  Estado  efectivo,  cuya  drcuos- 
tancia  lia  creído  no  se  tuvo  presente  al  expedir  la  citada 
Real  orden  en  el  concepto  de  cesante  del  de  Indias;  y  de- 
seando adoptar  un  medio  que  concilie  el  respeto  con  qnc 


795 

tniíu  este  Soberano  inaDdato  con  el  derecbo  argüido  ¡lor 
el  Sr.  interesado,  no  sabiéndose  aquí  cuál  sea  el  sueldo 
que  esté  declarado  ó  disfruten  los  Consejeros  de  fSstado, 
acordó  que,  en  lugar  de  los  cinco  mil  pesos  anuales  que 
ba  percibido,  se  le  iiagueu  únicamente  cuatro  mil,  como 
asignación  provisional,  considerando  que  deberá  ser  la 
menor  á  que  tenga  derecbo;  pero  quedando,  no  obstante, 
responsable  A  las  resultas  de  lo  que  se  digne  determinar 
S.  M.,  á  quien  se  dará  cuenta  con  copia  certificada  del 
expediente.^  Y  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimien- 
to y  consiguientes  efectos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  mucbos  años. — Habana,  16  de  di- 
ciembre  de  1836. — Excmo.  Sr. — Hl  Conde  de  TiUanueva. 

Excmo.  Sr.  I>.  Francisco  de  A  rango. 

N?  (). — Excmo.  Sr.: — Aunque  estaba  y  estoy  en  el 
concepto  de  que  la  resunección  de  mi  plaza  efectiva  de 
Consecro  de  Estado  es  el  más  débil  de  los  fundamentos 
que  alegué  en  mi  oficio  de  25  anterior  para  que  se  sus- 
pendiera el  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  26  de  julio 
iiltimo,  y  siguiese  observándose  basta  la  resolución  de 
S.  M.,  bajo  mi  abonada  responsabilidad,  la  anterior  de  22 
de  noviembre  que  recordé  en  el  número  27  del  lieaumen, 
no  quiero  molestar  ni  faltar  á  mi  invariable  piopósito  de 
no  disputar  sobre  intereses,  cuando  no  median  otros  mo- 
tivos, contentándome  con  esta  ligera  indicación  que  some- 
to al  juicio  de  Y.  E.  y  concluyendo  con  las  gracias  ()ue  le 
son  debida^ji  por  la  prontitud  con  que  en  su  oficio  de  ayer 
se  sirvió  comunicarme  lo  determinado  por  la  Junta. 

Dios  guarde  á  V.  E.  mucbos  años.— Habana,  17  de 
diciembre  de  1836. — Excmo.  Sr. — Francisco  de  Arango. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Villauueva. 
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II. 


<  \pía  de  la  Real  orden  relativa  á  la  jubilación  del  Oidor  D.  Il- 
defonso José  de  Medina,  citada  en  la  quinta  equivocación  del 
oficio  de  25  de  noviembre,  que  es  el  tercero  de  los  documentos 
anteriormente  copiados. 

MtDisterio  de  Hacieuda. — Quinta  Seooíóu.^-  Exceien- 
tísimo  Sr. — Atendiendo  la  Reina  Gobernadora  á  los  ser- 
vicios y  padecimientos  de  D.  Ildefonso  José  de  Medina, 
Oidor  que  fué  últimamente  de  la  Real  Audiencia  de 
Puerto-Príncipe  en  esa  Isla,  y  á  que  su  edad  avaneada  v 
inal  estado  de  salud,  por  las  resultas  de  liei  idas  que  le 
causaron  tres  desconocidos  la  noche  del  25  de  mayo  de 
1832,  no  le  permiten  restituirse  á  la  Península,  según  ba 
acreditado  en  debida  forma,  se  lia  dignado  S.  M.  conce- 
derle  la  jubilación  de  Oidor,  con  el  sueldo  &  que  tenga 
der^ho  por  sus  años  de  servicios,  con  arreglo  al  Real  de- 
creto  de  3  de  abril  de  1828  y  la  ley  de  presupnestos  de 
36  de  mayo  próximo  pasado,  satisíacióndole  por  esas 
('i\jas  Reales  el  baber  que  le  coire^ponda,  en  virtud  de 
la  clasificación  que  practicaní  la  Contaduría  General  de 
I^ército  y  Real  Hacieuda  en  esa  Isla. — ^Y  acogiendo 
S.  M.  benigUcimente  la  súplica  del  mismo  Medina  sobre 
los  términos  en  que  la  Real  orden  de  10  de  noviembre 
de  1835  mandó  proceder  á  la  liquidación  de  sus  sneidos, 
se  ba  servido  resolver  que  se  considere  el  que  disfrutó  de 
Oidor  hasta  el  día  en  que  la  Audiencia  de  Puerto-Prín- 
cipe acordó  el  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  22  de 
setiembre  de  1834,  por  la  cual  quedó  cesante  en  dicbo 
empleo.  De  la  de  S.  M.,  lo  comunico  &  V.  E.  {lara  su 
noticia  y  efectos  correspondientes. 

Dios  guarde  &  V.  E.  muchos  anos. — Madrid,  tí  de  julio 
de  1836. — Félix  D.  Olhaherriague  y  Blanco. 

Sr.  Intendente  de  la  Habana. 
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III. 

Oficio  de  Arango  al  Gobernador  D.  Miguel  Tacón,  al   retni- 
tlrle  el  Resumen  de  méritos  y  servicios. 

ExcMO.  Sr.: 

Al  propio  tiempo  que  cumplo  con  el  deber  de  partici- 
par á  V.  E.  que  la  continuación  de  mis  males  me  obliga 
á  volver  al  campo  á  ver  si,  con  la  variación  de  aires,  logro 
alguna  mejoría;  tengo  que  pedir  á  V.  E.  la  gracia  par- 
ticular de  que,  cuando  se  lo  permitan  sus  muchas  ocupa- 
ciones, se  digne  pasar  los  ojos  por  el  papel  que  en  copia 
acompaño,  y  mandar  después  que  se  conserve  en  la  Se- 
cretarfa  del  Gobierno  Politico,  donde  puedo  necesitarlos, 
|Kira  diferentes  tin&s,  si  logro  restablecerme,  ratiñcando 
los  dos  ofrecimientos  que  bago  á  la  Intendencia,  en  el 
oficio  de  25  anterior,  incluso  en  la  ac^junta  copia,  á  sa- 
ber, que  están  u  la  disposición  de  V.  E.  todos  los  docu- 
mentos que  se  citan  en  el  llesumen;  y  que  también  es- 
toy pronto  á  probar,  del  modo  más  convincente,  que  los 
donativos  y  gastos  que  be  becbo  en  beneficio  del  Estado, 
forman  un  capital  que  aseguraría,  pam  mí  y  para  mis 
bvjos,  un  rédito  infinitamente  superior  al  mayor  sueldo 
que  he  disfrutado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Habana,  23  de  di- 
ciembre de  1830. — Excmo.  Sr. — Francisco  de  Arango. 

Excmo.  Sr.  1).  Miguel  Tacón. 
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•  ^éni*'^(^^^^ton  del  G(A>ernador  D,  Miguel  Tacón  á  D.  FrflncUch 

't  Antnt/o. 

\l  Kxemo.  Sr.  D.  Francisco  de  Araiigo. 

7  rfe  enero  de  1837. 
ExcMo  Señor: 

He  recibido  el  oficio  de  V.  E.,  de  23  del  mes  anterior, 
eu  que  se  sirve  participarme  que  la  continuación  de  sus 
)uales«  le  obliga  á  volver  al  campo  para  ver  si,  con  la  va- 
riación de  aires,  logra  su  mejoría;  pidiéndome,  al  miumo 
tiempo,  me  imponga  del  papel  que  me  acompaña  y  man- 
de se  conserve  en  la  Secretaría,  con  lo  demás  que  expre- 
sa: enterado  de  todo  y  en  contestación  manifiesto  á  V.  E. 
(|ue  luego  que  mis  ocupaciones  me  lo  permitan,  me  im- 
lH>ndré  de  la  copia  de  dicho  expediente,  y,  conforme  con 
su  solicitud,  prevendré  se  archive  en  la  SecretíirÍA  para 
que  V.  E.  pueda  hacer  el  uso  que  le  convenga. 


Exposición  á  la   Reina  sobre  las  diligencias  que  se 

« 

mandaron  practicar  para   la  concesión  de  un  título 
de  Castilla. 


Señora: 

El  agenta  de  la  solicitud  de  titulo  de  Oastilla  que  bizo 
para  mi  este  Ayuntamiento,  rae  ha  remitido  una  Real 
cédula  en  que  V.  M.,  con  fecha  3  de  abril  último,  se  sir- 
ve prcveuir  á  la  Real  Audiencia  de  este  distrito,  que  pro- 
ceda á  practicar  las  acostumbradas  diligencias  pam  ver 
si  en  mí  concurren  las  circunstancias  que  exige  la  circu- 
lar de  13  de  noviembre  de  1790,  Yo  no  hecreido  oportu- 
no dar  ourso  ni  publicidad  al  citado  Beal  despacho,  y  voy 
&  presentar  sin  demora,  á  los  pies  de  V.  M.,  las  razones 
que  he  tenido  para  obrar  de  esta  manera. 

Antes  que  todo,  es  preciso  llamar  su  Soberana  aten- 
ción sobre  el  testimonio  apunto,  en  el  cual  consta  que, 
si  bien  manifesté  que  no  era  insensible  ú  la  honra  que 
me  resultaba  de  que  la  primera  Corporación  de  mi  País 
tomase  á  su  cargo  el  engrandecimiento  y  i*ecomendación 
de  mis  pequeños  servicios,  no  por  eso  consentí  en  que 
por  ellos  pidiese  el  referido  título.  Muy  al  contrario,  le 
expnse  que  estaban  premiados  con  exceso,  y  que  si  mis 
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notx>rias  desgmcias  no  me  permitian  aceptar  el  expresado 
título  con  las  cargas  ordinarias,  tamiK>co  era  de  esperai 
que  se  me  diese  sin  ellas;  haciendo  por  ñu  pi'esente 
lo  muy  doloroso,  ó  bochornoso  más  bien,  que  debía  ser 
para  mí,  que  siendo  tan  públicas  las  estrechas  relacionen 
de  parentesco  ó  amistad  que  tengo  con  todos  los  miem- 
bros del  citado  Ayuntamiento,  se  presumiera,  con  ra- 
zón, que  3'o  debajo  de  manga  agenciaba  ó  promovía  8U8 
pasos  ó  sus  acuerdos  en  este  particular.  £8,  pues,  clarí- 
simo, á  lo  menos  para  mí,  que  ignorando  V.  M.  estos  an- 
tecedentes, debían  ponerse  en  su  Soberano  conocimiento, 
antes  de  dar  curso  á  una  cédula  que  se  expidió  sin  él,  y 
contra  la  cual,  ademsis,  hay  otrjis  eonsidemciones  de  la 
mayor  gravedad. 

'  La  primera  es  la  de  que,  con  arreglo  á  la  i-eferidíi 
circular  de  13  de  noviembre  de  171)0,  me  oreo  exceptua- 
do de  hacer  esas  diligencias,  toda  vez  que  he  servido  Ion- 
hlemenie  y  con  lustre  en  la^  carreras  togada  y  polltícn^ 
por  espacio  de  cu.irenUí  y  dos  años,  hasta  llegar  á  ser 
Ministro  togado  más  antiguo  del  suprimido  Consejo  de 
Indias,  y  he  obtenido,  sin  pretenderlas,  la  cruz  pensio- 
nada de  la  Real  Oitlen  Es^K^Qola  y  la  gran  cnxt  de 
la  Americana,  honores  y  plaza  efectiva  de  Consejero  de 
Estado,  y  el  Procerato,  por  último.  Y  aunque  yo  pres^ 
cinda  de  esta  consideración,  por  ser  puramente  personalf 
y  tampoco  me  detenga  la  mortiticante  observación  de 
que  habiendo  en  esta  Isla  más  de  cincuenta  titules  con- 
cedidos á  personas  que  no  habían  seguido  carrera  alguna, 
apenas  se  señalarán  tres  (lue  no  hayan  pasado  \hiv  el  cri- 
sol de  la  cédula  de  diligencias,  no  puedo  dejai*  on  silencio 
otras  reñexiones  que  directamente  se  oponen  al  cun»» 
de  la  consabida  lieal  cédula. 

Con  tres  objetos  se  expiden  estos  Soberanos  despa- 
chos: 1?,  con  el  de  saber  si  el  pretendiente  tiene  bienes 
suficientes  para  la  vinculación  acordada.  2?,  con  el  de 
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ceroiorarae  de  la  jerarquía  ó  ilustre  cuna  del  que  aspira 
á  tal  honor;  y  3?,  con  el  de  calificar  los  méritos  en  que 
86  funda. — Ahora  bien  y  { quién  facilita  los  documentos 
necesarios  para  evacuar  esas  pruebas,  no  habiendo  pre- 
tendiente, ó  no  siéndolo  el  que  se  propone  para  seme- 
jante gracia!  Y,  {cómo  se  piden  los  documentos  relati- 
vos á  la  existencia  de  los  bienes  necesarios,  habiendo  yo 
manifestado  que  no  los  tengo?  Lo  dije  antes,  y  ahoni 
que  estoy  delante  de  V.M.,  no  puedo  dejar  de  añadir  que, 
aunque  los  tuviera,  no  sacrificaría  á  la  vanidad  parte  tan 
considerable  del  haber  de  mis  inocentes  hijos. 

Por  lo  que  toca  al  punto  segundo,  ó  al  de  mi  n¿ici- 
miento,  |  sería  decoroso,  sería  disculpable  que  presentán- 
dome como  persona  hábil  para  semejante  gracia,  el  mis- 
mo Ayuntamiento  de  la  tierra  en  que  nací;  que  ejerciendo 
en  ella  hace  treinta  años  el  primer  empleo  concejil;  que 
contando  cerca  de  veinte,  después  de  haber  dado  mis  prue- 
bas para  lie  var  la  cruz  pensionada  de  Carlos  III,  y  gozan- 
do, eu  fin,  de  tan  altas  condecoraciones,  fuese  con  mis  per- 
gaminos en  la  presente  época,  á  justificar  en  la  Audiencia, 
que  nací  de  buenos  padres? 

Y  en  cuanto  á  servicios,  ¿puede  ese  Tribunal  ser  com- 
petente para  hacer  su  calificación,  estando  ya  hecha  por 
V.  M.  y  sus  Augustos  predecesores,  que  me  han  elevado 
por  ellos  á  la  cumbre  de  los  honores ! 

Sobre  esto  último,  han  dicho  algunos  que  la  Audien- 
cia debería  ceñirse  á  ciertos  hechos  que  el  Ayuntamien- 
to recomienda,  y  no  se  tuvieron  presentes  por  la  autori- 
dad Sobemna  en  la  dispensaeiéu  de  las  gracias  que  me 
ha  hecho.  En  la  lieal  cédula  de  3  de  abril  no  hay  seme- 
jante limitación,  y,  aunque  reconozco  que  S.S.  M.M.  no 
tenían  para  qué  saber  lo  que  por  mi  se  ha  ejecutado  en 
beneficio  de  este  País,  ni  podían  tampoco  acordarse  de 
donativos  de  más  de  treinta  mil  ilesos  que  facilité  en  la 
guerra  de  nuestra  independencia,  y  menos  de  lo  que  gas- 
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té  en  las  dos  tempestuosas  proclamacioaes  de  uuestros 
Soberanos  los  Sres.  D.  Fernando  y  D?  Isabel,  no  puedo 
dejar  de  decir  que,  además  de  constar  todos  esos  particu- 
lares en  las  respectivas  Secretarías  del  Despacho,  es  evi- 
dente también  que  se  halla  evacuada  completamente  esa 
prueba  con  la  deposición  de  los  catorce  respetables  suje- 
tos que  tirmaron  la  Exposición  que  se  copia  en  la  misma 
cédula  de  diligencias,  y  por  nada  del  mundo  empañaría 
yo  el  lustre  de  unos  hechos  tan  espontáneos  y  propios  de 
un  buen  habanero  y  fiel  vasallo  español,  presentándome 
á  probarlos  para  obtener  recompensa. 

Por  todo  lo  cual,  concluyo  en  la  firme  persuacíóu  úe 
due  V.  M.  se  ha  de  servir  aprobar  mi  conducta  en  haber 
(letenido  el  curso  y  publicidad  de  la  consabida  Real  cédu- 
la de  3  de  abril,  y  que  sin  esperar  sus  efectos,  determina- 
rá en  el  caso  lo  que  considere  justo. 

Habana,  9  de  julio  de  1835. 

Señora, 
Francisco  de  Arango. 
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2.  Arangopide  al  Marqués  do  Someruelos  que  le 
diga  lo  que  recuerdo  sobre  ciertos  hechos  relativos 
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miento do  una  Junta  Superior  de  Gobierno 409 
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bana los  notables  acontecimientos  de  la  Península, 
provocados  por  la  invasión  do  las  tropas  francesas.       41 1 
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ciedad Patriótica  do  la  Habana,  propuestos  y  ex- 
tendidos por  D.  Francisco  do  Arango,  con  motivo 
de  la  convocación  do  Cortes  del  año  1810,  pbr  el 
Consejo  de  Regencia 417 

6.  Noticia  de  los  donativos  que  hice  á  la  nación  y  á 

esta  Isla  desde  el  año  1808  hasta  1813 417 

7.  Manifiesto  que  Arango  dirigió  á  los  cubanos,  des- 
pidiéndose para  ir  á  ocupar  su  asiento  en  las  Cortes 
ordinarias  de  1813 418 
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Apostadero 407 

III.  Remite  testimonio  del  sumario  que  se  está  for- 
mando sobre  un  contrabando  introducido  escan- 
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IV.  Expone  el  estado  de  las  Cajas  Heales 471 

y.  Da  cuenta   de  auxilios   prestados  á  la  Marina 

Real  y  llama  la  atención  sobre  los  perjuicios  que 
los  columbianos  y  piratas  están  causando  al  co- 
mercio        474 

VI.  Participa  lo  que  ha  hecho  para  salvar  el  em- 
barazo de  la  inhabilidad  legal  en  asuntos  judíela* 
les,  y  consulta  lo  conveniente  sobre  la  sucesión 
interina  dc  la  Intendencia 475 

VII.  Remite  el   expediente   de  los  aranceles  y  jn- 

de  la  Soberana  aprobación 479 

VIII.  Participa  que  ya  se  están  observando  los  aran- 
celes que  remitió  con  el  oficio  número  108,  y  dá  el 
motivo  de  no  haber  establecido  la  Junta  que  so  pro- 
ponía crear 479 

IX.  Noticia  el   estado   de  la   amortización   del  em- 
préstito de  250,000  pesos  que  se  destinó  al  socorro 
de  las  tropas  do  Costa  Firme  que,  al  mando  del    . 
(leneral  Morales,  capitularon  en  Maracaibo^  y  al 
armamento  de  buques  contra  coraarios  disidentes...      481 

X.  Instruye  de  la  reclamación  que  hizo  el  Comi- 
sario británico  sobre  la  introducción  de  negros 
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XII.  Resume  lo  que  ha  hecho  en  diversos  particn- 
laros.  tratados  en  anteriores  comunicaciones,  v 
expone  el  estado  en  que  se  encuentran 484 

XIII.  Avisa  que  ha  entret^ado  la  Intendencia  a  I>. 
Claudio  Martínez  do  Pinillos 4H1 

Consulta  sobro  los  riesgos  que  amenazan  á  Cuba  al 

terminarse  el  aflo  1825 49:^ 

A  rango  manifiesta  cuanto  hizo  para  la  salvación  del 

castillo  de  San  Juan  de  Ulúa 499 

Informe  al  Real  Consulado  de  la  Habana,  en  el  expo- 
diente para  formar  las  instrucciones  y  proponer  á 
la  persona  que  se  encargue  de  la  comisión  de  pa- 
sar á  Jamaica  á  examinar  el  estado  de  adelanto 
en  que  se  halla  osa  isla  con  respecto  al  cultivo  y 
elaboración  de  los  frutos  coloniales 5U7 

Observaciones  al  EnsaifO  Polifino  sobre  la  isla  de  Cuha, 

escritas  en  1827 .*. 533 
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Notas  al  Plan  de  Estudios H09 

Documentos  relativos  al  Plan  de  Estudios: 
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tropas  en  el  convento  de  Predicadores 619 
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III.  Médicos 635 
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blioteca Pública  y  la  líscuela  de  Química 639 

Carta  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  sobre  la  ur- 
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mica         643 
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Indicaciones  sobre  el  gobierno  civil  de  Cuba 757 
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